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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


La  guerra  de  la  Independencia,  nunca  bastante- 
mente estudiada,  presenta  nuevo  carácter  con  los  do- 
cumentos aquí  publicados.  Han  sido  hasta  ahora,  por 
lo  general,  estudiadas  las  grandes  operaciones  milita- 
res, las  más  importantes  batallas,  que  con  gloriosas 
txcepciones,  perdíamos  en  su  mayor  parte  ó  dejába- 
mos indecisa  la  victoria.  Pero  de  la  guerra  en  peque- 
ño, ia  de  los  incesantes  y  continuos  encuentros  de 
fúenxi  regulares,  no  muy  numerosas,  la  de  partidas 
.  guerrillas,  la  de  sorpres.is,  emboscadas  y  acciones, 
en  que  salíamos  casi  siempre  vencedores,  por  las  es- 
peciales condiciones  de  nuestro  suelo,  de  nuestro 
Ejercito  y  de  nuestro  pueblo,  es  poco  lo  que  en  el 
dia  se  sabe,  con  haber  tan  poderosamente  influido  en 
el  feliz  éxito  final.  Aparte  de  los  famosos  guerrille- 
rc»  tan  conocidos  y  de  otras  renombradas  partidas 
Mbdas,  sobresalía  en  esta  clase  de  luchas,  capita- 
neando fuerzas  militares  vigorosamente  organizadas, 
*1  esforzado  y  bizarro  coronel  del  memorable  regi- 
miento de  Infantería  de  la  Unión,  D.  Pablo  Mori- 
'io.  De  él  son 'los  más  de  los  documentos  originales 
.csconocidos  c  inéditos  aquí  insertos,  escritos  casi  to- 
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dos  momentos  después  de  una  reñida  acción,  de  una 
atrevida  sorpresa,  de  una  rápida  y  peligrosísima 
marcha,  dando  parte  á  sus  jefes  inmediatos  de  sus 
sorprendentes  hechos  de  armas,  relatados  con  notable 
concisión  y  con  tal  color  de  verdad,  tanto  ardor  bé- 
lico, tanto  entusiasmo  patriótico,  que  cautivan  el  áni- 
mo y  la  atención  del  lector. 

El  animoso  y  resuelto  estado  de  los  pueblos  pe- 
queños; la  deslealtad  y  codicia  de  algunos  de  sus  ca- 
ciques y  autoridades;  la  tibieza  y  el  temor  de  otros; 
la  abnegación  y  patriotismo  de  los  más  de  ellos;  los 
angustiosos  apuros,  ya  económicos,  ya  de  alimenta- 
ción, ya  de  municiones  y  otros  efectos  de  guerra, 
asi  de  los  pueblos  como  de  las  tropas;  el  misero  es- 
tado de  aquellos  valientes  soldados  y  oficiales  espa- 
ñoles, soportando  con  la  mayor  resignación  y  disci- 
plina la  falta  de  alimentos,  de  pagas  y  de  vestuario, 
sin  tener,  no  pocas  veces,  con  qué  cubrir  sus  cuer- 
pos, de  pies  á  cabeza;  efectuando  marchas  y  contra- 
marchas continuas,  las  más  de  ellas  de  noche,  sedien- 
tos y  desarrapados,  atravesando  montes,  ríos  y  des- 
peñaderos; toda  esta  vida  accidentada,  precaria  y  de 
incesantes  peligros,  se  refleja  de  una  manera  auténti- 
ca y  verídica  en  los  partes  y  correspondencia  que  ven 
ahora  por  primera  vez  la  luz  pública.  No  son  me- 
nos interesantes  que  las  cartas  de  Morillo,  las  de  sus 
jefes  los  ilustres  generales  marqueses  de  la  Romana 
y  de  Monsalud,  Castaños,  La  Carrera,  Conde  de 
Penne  Villcmur,  Girón,  Wimpffen,  Álava,  Rosclló, 
Frcyre,  Espoz  y  Mina  y  de  los  generales  oficiales  in- 
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gleses,  secretarios  y  ayudantes  de  lord  Wellington, 
M.  Kinley,  Hill,  Churchill,  Bring,  O'Lawlor  y  tan- 
tos otros  que  no  es  posible  citar  aquí. 

Ei  carácter  confidencial  y  amistoso  de  algunas  de 
estas  cartas  contribuye  á  hacerlas  más  y  más  intere- 
santes, por  tratarse  en  ellas  cuestiones  reservadas, 
apreciarse  y  juzgarse  hechos  y  personas  de  todos  co- 
nocidos, con  más  ingenuidad,  franqueza  y  verdad 
que  en  los  documentos  oficiales.  Son  también  estos 
documentos  de  inestimable  valor  histórico  para  co- 
nocer á  fondo  el  espíritu  de  los  pueblos,  abatido  y 
decadente  en  unos,  débil  y  desleal  en  algunos,  ani- 
moso y  patriótico  en  los  más;  para  saber  las  pe- 
nalidades, latrocinios  y  atropellos  que  sufrían,   no 
sólo  por  parte  de  los  franceses,  sino  también  por  la 
codicia  y  crueldad  de  los  titulados  comisarios,  parti- 
darios y  falsos  guerrilleros,  que  causaban  más  daños 
que  aquéllos;  para  enterarse,  en  fin,  de  la  organiza- 
ción de  las  partidas  y  de  los  medios  empleados,  con 
objeto  de  atraerlas  al  servicio  regular  y  sobre  todo  á 
sus  comandantes  y  oñciales. 

Todo,  hasta  los  menores  detalles  de  esta  colección 
de  documentos,  contribuye  á  esclarecer  é  ilustrar  el 
glorioso  y  memorable  período  histórico  de  la  guerra 
de  la  Independencia. 


1. — Hoja  dé  servicios  de  Don  Pablo  Morillo. 
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Cuerpos  en  qm  ha  servido jr  mandos  militares 
que  ka  deumpeñado. 

En  el  Real  Cuerpo  de  Marina. 
En  el  batallón  Voluntarios  de  Lleiena. 
En  el  de  España. 

En  el  regimiento  infantería  de  la  Unión. 
Capitán  general  de  las  provincias  de  Venezuela  y  Ge- 
neral en  Jefe  del  ejército  de  las  mismas. 
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Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 
Capitán  general  de  Galicia  y  Presidente  de  su  Real  Au- 
diencia: dos  veces. 


Servicios,  vicisitudes,  guarniciones,  campañas  y  acciones 
en  que  se  ha  hallado. 

1793.— Se  halló  en  el  desembarque  de  la  isla  de  San  Pe> 
dro  en  la  Cerdeña  en  Mayo  de  1793.  En  la  toma  de  Tolón  ^ 
donde  sufrió  siete  acciones  hasta  su  abandono,  en  que  sa- 
lió herido. 

1794. — En  el  desembarco  de  Labrada  y  acción  del  13  de 
Agosto  de  1794,  en  las  alturas  de  Cullera,  en  Cataluña.  En. 
el  sitio  del  castillo  de  la  Trinidad  en  Rosas,  en  cuyo  espa- 
cio hizo  dos  salidas  en  guerrilla;  se  embarcó  en  la  lancha 
núm.  2,  en  que  sufrió  varios  días  de  fuego  de  los  enemigos 
hasta  la  entrega  de  la  plaza. 

1797. — En  el  ataque  naval  de  14  de  Febrero  de  1797  en 
el  navio  San  Isidro,  en  que  fué  prisionero.  En  el  bombar- 
deo de  Cádiz  por  los  ingleses.  En  las  acciones  del  5  y  7  de 
Julio  del  mismo  año. 

1805. — En  la  de  21  de  Octubre  de  1805  sobre  el  cabo  de 
Trafalgar  en  el  navio  San  Ildefonso,  donde  fué  herido  y  pri- 
sionero. En  la  rendición  de  la  escuadra  francesa  en  Cádiz 
en  el  flotante  Argonauta. 

1808. — En  la  batalla  de  Bailen  del  19  de  Julio  de  1808, 
En  el  sitio  y  rendición  de  Gelves,  donde  tuvo  dos  acciones, 
mandando  una  guerrilla.  En  el  pueblo  de  Almaraz,  man- 
dando también  200  hombres,  con  quienes  batió  á  150  caba- 
llos enemigos,  los  que  rechazó,  haciéndoles  3  muertos  y  9 
heridos  el  18  de  Diciembre  del  mismo  año.  Al  día  siguiente 
fué  atacado  por  dichos  enemigos,  viniendo  en  retirada 
hasta  el  puente  de  este  nombre,  donde  se  hizo  fuerte  y 
consiguió  rechazarlos.  El  22  fué  destinado  con  la  misma 
tropa  al  puente  del  Conde,  donde,  atacado  por  fuerzas  su» 


apañares,  consiguió  rechazarlas  por  tres  veces  con  mucha 
pénüdi  de  los  enemigos. 

1809.— El  día  +  de  Enero  del  siguiente  año,  con  25  pai- 
sanos que  reunió,  19  armados,  atacó  en  las  inmediaciones 
delaCilzada  de  Oropesa  á  37  infantes  enemigos,  matán- 
doles 5  y  haciéndoles  39  prisioneros.  En  18  de  Febrero 
líel  mtMno  año  fué  comisionado  por  la  Superior  Junta  Cen- 
tnl  para  annar  el  reino  de  Galicia,  y  liabiendo  logrado  allí 
reonir  varios  patriotas,  consiguió  con  ellos  la  rendición  de 
la  ]iUra  de  Yigo,  de  cuyas  resultas  tuvo  á  bien  S.  M.  con- 
fenrleel  grado  de  Coronel,  formando  en  seguida  regimien- 
to, con  el  que  sufrió  el  ataque  que  le  dieron  los  enemigos 
con  3.000  infantes,  600  caballos  y  dos  piezas  de  artillería 
el  día  13  de  Abril  del  mismo  año  en  el  puente  de  San 
PífO,  haciendo  en  él  vigorosa  resistencia  con  solos  300 
hombres  para  fuego,  800  chuzos  y  4  piezas  de  artillería, 
perdiendo  los  enemigos  más  de  500  hombres,  incluso  un 
corooel.  El  15  del  mismo  persiguió  á  dichos  enemigos  desde 
Pontevedra  á  Pattón,  matándoles  400  hombres,  apoderán- 
dose del  puente  Cerrues,  de  donde  consiguió  desalojarles,  á 
p«í»r  de  estar  defendido  con  ¿  piezas  de  artillería.  En  el 
aUque  de  la  Salud,  en  que  le  dispersaron  sus  fuerzas  por 
U  (operioridad  del  enemigo;  pero  reunidas  nuevamente 
nfara  los  baños  de  Cimtis,  sufrió  otro  ataque  obstinado 
huta  retirarse  al  puente  de  San  Payo,  cuyo  puente  puso 
*»  eMado  de  defensa,  sacando  la  artillería  que  los  enemigos 
lubfau  arrojado  al  agua  cuando  rompieron  por  este  punto, 
laqoe  Bacó,  desclavó  y  montó  formando  otra  nueva  bate- 
ría 604  piezas  con  varios  atrincheramientos,  cortando  al 
■inu)  tiempo  dos  ojos  segundos  á  dicho  puente  y  otro  á 
N  entrad»,  cuj'os  resultados  ventajosos  fueron  bien  oslen- 
■blet  eo  las  acciones  del  7  y  8  de  Junio  mandadas  por  el 
Conde  de  Noroüa,  en  que  Morillo  tuvo  á  su  cargo  la  pri- 
oera  columna.  En  la  toma  de  Santiago,  el  23  de  Mayo,  en 
CDjraAcuón  fué  el  primer  jefe  que  entró  en  dicha  ciudad. 
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rechazando  con  dicha  columna  al  enemi^,  arrollándole  en 
las  siete  posiciones  que  tomó  en  sus  calles  y  persiguiéndo- 
le legua  y  media  por  el  camino  de  la  Coruña.  En  la  acción 
de  Tamames  de  iS  de  Octubre  del  mismo  año.  En  la  de 
Medina  del  Campo  de  23  de  Noviembre  siguiente.  En  la 
de  Alba  de  Tormes  de  28  del  mismo. 

1810. — En  la  sorpresa  de  Millarada  el  29  de  Mayo 
de  iSio,  mandando  una  división  volante.  En  las  de  Cas- 
tro  de  Faria  de  19  y  27  de  Mayo  y  6  de  Junio  del  mismo. 
En  las  acciones  de  Burguillos  de  28  del  citado  Junio,  en  la 
que  rechazó  á  los  enemigos  con  dicha  división,  á  pesar  de 
la  superioridad  de  sus  fuerzas.  En  la  retirada  de  Salvatie- 
rra y  acción  de  Jerez  de  los  Caballeros  de  5  de  Julio  si- 
guiente, habiendo  conseguido  la  citada  retirada  con  el  ma- 
yor orden  y  mejor  éxito  que  podía  esperarse,  dado  el  con- 
siderable número  de  enemigos  que  le  atacaron,  pues  pasa- 
ba de  6.000  hombres,  siendo  sólo  el  suyo  de  1.200;  con 
cuya  pequeña  división  consiguió  hacerles  perder  1.500 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  según  publicaron  los 
mismos  enemigos.  Se  halló  mandando  la  sorpresa  de  Fuen- 
te Ovejuna  en  7  de  Septiembre,  de  la  que  salió  herido, 
habiendo  hecho  14  muertos  y  98  prisioneros. 

1811. — En  la  salida  del  7  de  Febrero  de  iSji  de  la  pla- 
za de  Badajoz  á  tomar  las  baterías  de  San  Miguel,  man- 
dando la  primera  brigada  de  vanguardia.  En  la  acción 
de  9  del  mismo  sobre  el  puente  de  Nevora,  En  la  del  19 
del  propio  mes  en  los  campos  de  Santa  Engracia,  habiendo 
sido  el  regimiento  de  la  Unión  el  único  que  se  salvó,  &  pe- 
sar de  las  repetidas  cargas  que  sufrió  de  la  caballeria  ene- 
miga, retirándose  hasta  Gelves  y  contribuyendo  á  que  se 
salvasen  igualmente  varios  individuos  de  otros  cuerpos,  in- 
cluso el  general  Larrea,  por  lo  que  se  le  concedió  un  es- 
cudo bordado  de  plata  en  campo  verde  con  el  lema  en  la 
orla  de  «Premio  á  la  Unión»,  que  debía  colocarse  al  lado 
izquierdo  del  pecho.  En  la  sorpresa  de  Belalcázar,  en  la 
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nodie  del  6  al  7  de  Junio,  en  la  que  dejó  destruida  la  co- 
lumna móvil  de  550  infantes  de  Normand,  haciéndales  48 
jnaertos  y  1 19  pnsioneros,  entre  ellos  4  oñciales.  En  la  de 
EipuTígosa  de  Lares  de  1."  de  Julio,  en  donde  hizo  149 
praioiieros  con  5  oñciales,  dejándoles  muertos  en  el  campo 
loi  rotantes  hasta  184,  de  que  se  componía  aquella  colum- 
na. En  la  retirada  desde  las  inmediaciones  de  Despeñape- 
mit  hasta  Don  Benito  y  Cáceres,  superando  todas  las  din- 
culudcs  y  riesgos  que  le  opusieron  los  enemigos,  batiendo 
ih  ¡nío  en  Villanueva  del  Duque  el  23  del  mismo  á  una 
oilumna  volante,  en  cuj-o  combate  tuvieron  los  enemi- 
Koi  17  muertos,  7  prisioneros  con  su  comandante  y  87  he- 
riáw,  que  posteriormente  se  supo  habían  entrado  en  Es> 
Mdo  sido  atacado  en  Don  Benito  el  30  del  propio 
. ......aidose  con  el  mejor  orden  hasta  Cáceres.  En  la 

acción  do  Arroyo  del  Puerco  y  Adelantamiento  hasta  Cá- 
ctrts;  retirada  del  Casar  hasta  el  12  de  Octubre  y  acción 
de  Arroyo  Molino  el  28  del  mismo,  en  que  mandó  la  infan- 
tctia  española. 

i8ia. — Como  también  en  la  retirada  de  Almagro  el  16 
de  Eoeio  d«  1812  y  en  la  acción  de  Porcuna  el  19  del  mis- 
■0,  eo  la  que  igualmente  mandaba  la  división  expedi- 
dooaria. 

1813. — Por  orden  de  la  Regencia  del  reino  de  3  de  Julio 
de  :8t3  fué  promovido  al  empleo  de  Mariscal  de  campo 
'  cl  mérito  que  contrajo  en  la  batalla  de  Vitoria  el  21  de 
lio  último,  mandando  la  primera  división  de  infantería 

irto  ejército. 
65. — En  I.*  de  Abril  de  1815,  siendo  Capitán  general 
<fc  U  provincia  de  Venezuela  y  General  en  Jefe  del  ejército 
de  las*  mismas,  fué  promovido  al  empleo  de  Teniente  ge- 
'••''!  por  el  particular  mérito  que  contrajo  en  la  organiza- 
.  apresto  de  la  expedición  del  Ilio  de  la  Plata. 
tbi6.— Eo  24  de  Abril  de  1S16  se  le  concedió  licencia 
pan  ooDlracr  matrimonio  con  Doña  María  Josefa  del  Vi- 


—  6 


llar  y  Urtuzanstegui;  y  por  otra  de  4  de  Mayo  de  1821  se  le 
nombró  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 

1822. — En  6  de  Agosto  de  1822  se  le  manifestó,  en  con- 
testación á  un  ofício  en  que  solicitaba  por  motivos  de  salud 
se  le  admitiese  la  dimisión  de  aquel  cargo,  que  S.  M.  00 
había  tenido  á  bien  acceder  á  su  petición,  porque  sus  ser- 
vicios y  méritos,  su  actividad  y  celo  por  la  causa  de  la  pa- 
tria y  su  valor  y  decisión  por  sostener  el  sistema  constitu- 
cional, le  hacían  necesario  en  el  puesto  que  ocupaba  y 
acreedor  á  continuar  en  un  mando  de  la  importancia  del 
que  desempeñaba.  Por  Real  orden  de  7  del  citado  mes  y  en 
vista  de  sus  reiterados  deseos,  se  le  admitió  la  dimisión 
del  referido  mando,  quedando  en  situación  de  cuartel  en 
Madrid. 

1823. — En  otra  de  13  de  Febrero  de  1823  se  le  nombró 
General  en  Jefe  del  segundo  ejército  de  reserva  con  el  man- 
do de  los  distritos  2.°  y  3.%  cargo  que  no  llegó  á  desempe- 
ñar por  haberse  dispuesto  en  13  del  propio  mes  quedase 
sin  efecto  dicho  nombramiento  en  atención  á  haber  mani- 
festado Morillo  su  imposibilidad  moral  de  ejercerlo,  en  vir- 
tud de  haberse  presentado  á  las  Cortes  un  informe  relativo 
á  los  sucesos  de  Julio  último  con  el  que  apareció  tener  al- 
guna relación. 

Por  Real  orden  de  24  de  Julio  del  referido  año  se  dis- 
puso quedase  privado  de  todos  los  honores  y  condecora- 
ciones que  dependiesen  de  la  libre  disposición  del  Gobier* 
no;  y  por  otra  de  Agosto  siguiente  resolvió  éste  que  conti- 
nuase con  el  mando  de  Galicia,  confiriéndole  interinamen- 
te la  Capitanía  general  de  dicho  reino  con  la  Presidencia 
de  su  Real  Audiencia,  en  atención  á  los  servicios  que  ha- 
bía contraído  en  favor  de  la  causa  del  Rey  y  á  su  conducta 
militar  y  política,  que  habían  sido  de  mucha  satisfacción. 

1824. — A  principios  del  año  1824  se  le  admitió  la  dimi- 
sión del  citado  cargo  y  se  le  concedió  licencia  por  enfer- 
mo para  ir  á  curarse  á  Francia. 


Ag^^ 


i8}0 — En  19  de  Noviembre  de  1830  y  con  motivo  de 
alamboiniento  Je  S.  M.  la  Reina,  se  le  concedió  licencia 
pan  (]ue  regresase  á  la  Península  con  los  grados,  honores 
y  distinciones  que  disfrutaba  en  7  de  Marzo  de  1S20,  que- 
dando en  situación  de  cuartel  en  Madrid. 

i5j2. — Hasta  que  en  1S32  se  le  nombró  nuevamente 
Gobernador,  Capitán  general  de  Galicia  y  Presidente  de 
b  Audiencia  de  dicho  punto. 

1R33. — En  Julio  de  1833  fué  agraciado  con  la  Gran  Cruz 
<l«C«Ios  III,  y  en 

1836.— 31  de  Marzo  de  1836  se  le  admitió  por  motivos 

iltulud  la  dimisión  de  aquel  cargo,  quedando  en  situación 

decoinel  en  Madrid,  en  la  que  permaneció  hasta  su  falle- 

T.!o,  ocurrido  el  día  27  de  Julio  de  1837  en  Bareges 

a),  donde  se  hallaba  disfrutando  de  licencia. 


2. — Sevilla,  24  dt  Entro  de  1809. 

•Excmo.  5r. — La  Junta  Suprema  Gubernativa  del  Reino 
(a  letjido  á  bien  mandar  que  cuando  se  haga  teniente , 
p«ncuyo  empleo  parece  está  propuesto  el  alférez  de  vo- 
_luoUrios  de  Llerena  D.  Pablo  de  Morillo,  se  le  dé  el  gra- 
nde capitán,  en  atención  á  los  particulares  servicios  que 
I  hecho*  la  Patria.  Y  para  que  tenga  efecto  esta  sobe- 
1  gracia,  to  aviso  á  V.  E.  de  Real  orden.  Dios  guarde 
*  V.  E.  muchos  años. — Real  Palacio  del  Alcázar  de  Sevi- 
•K  14  de  Enero  de  1809. — Martín  de  Garay, — Sr.  D.  An- 
''""  '"ornel.— (.M  margen  de  manodel  Presidente:)  iTén- 
.  .esente  para  cuando  venga  la  propuesta>  (i). 


III    ta  i*  ic  Mtrto  d«l  cniíma  iñu  ta  Junta  preguntó  de  oficio  il  Subínt- 
r  Je  infinnrij  tn  i]ur  cuerpo  podrí  col(K4fte  •!  Subteniente  del  batallón 
*  V^oUtiM  de  Llcreni  U.  Pablo  Muríllo.— Arch.  de  Guerra. 
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3. — Stviila,  6  dt  ftbrtro  dt  1809. 

Exposición  del  subtmimU  D.  Pablo  Morillo  al  RtgaiU  d*t 
Reino, 

•  Señor. — D.  Pablo  Morillo,  subteniente  del  batallón 
Voluntarios  de  Llerena,  puesto  á  los  Reales  Pies  de  V.  M„ 
con  el  más  profundo  respeto  hace  presente  que  desde  el 
principio  de  la  campana  ha  solicitado  siempre  destinos  los 
más  avanzados  en  que  poder  llegar  á  las  manos  con  los 
enemigos,  y  consiguiente  á  sus  deseos  se  ha  hallado  en  la 
rendición  de  la  escuadra  francesa  en  Cádiz,  en  donde  sin 
pertenecería,  pidió  voluntariamente  situarse  en  lo  más  in- 
mediato de  los  fuegos,  teniendo  la  honra  de  que  se  lo  con* 
cediesen.  Se  halló  en  el  sitio  de  Yelves  en  donde  como 
partida  de  descubierta  tomó  á  los  enemigos  varios  bagagcs 
con  municiones  de  boca  y  guerra.  Tuvo  comisión  de  reco- 
ger varios  desertores  de  su  Cuerpo,  y  con  la  partida  de  su 
mando  después  de  haber  realizado  aquel  servicio  á  toda 
satisfacción,  reunió  más  de  trescientos  de  los  dispersos  de 
Madrid  y  Somosierra  que  presentó  en  el  puente  de  .•Mraa- 
raz,  en  donde  se  le  nombró  edecán  del  General  Vazque» 
Somoza.  Tuvo  la  importante  comisión  de  salir  disfrazado 
á  observar  los  movimientos  de  los  enemigos,  lo  que  verifi- 
có hasta  tres  veces,  metiéndose  y  hablando  con  ellos  mis- 
mos, ganando  con  este  motivo  los  conocimientos  más  esen- 
ciales y  de  los  que  dio  relación  circunstanciada  al  General 
en  Jefe  de  aquel  exército,  habiendo  tenido  la  ventura  de 
su  última  salida  á  prender  al  teniente  coronel  de  artillería 
D,  Pablo  Sánchez,  que  con  un  lacayo  del  General  Orcasi* 
tas  conducía  varios  papeles  del  General  Morlá  para  el 
E.\cmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  otros,  nombrándole 
seguidamente  Comandante  de  la  partida  de  guerrilla  coa 
la  que  en  seguida  batió  á  los  enemigos:  y  en  su  primer  en- 
cuentro con  cien  hombres  de  su  mando  hizo  huir  á  ochen- 
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tautalios,  dejándoles  dos  muertos  y  un  soldado  herido 
qpafcllevaroD.  Repitieron  á  la  mañana  siguiente  la  car- 
gtoon  muchas  más  fuerzas,  que  obligaron  á  las  cortas 
njtsitomar  posición  más  ventajosa,  que  lo  verificó  al 
frente  del  Puente  de  Almaráz,  donde  empeñó  la  acción  y 
fcpi  contenerlos,  con  cuatro  muertos  del  enemigo,  que 
Iteogíóy  un  Sargento  mayor  de  ingenieros  herido,  que  el 
Ciyoorole  logró  aprisionar.  Interceptó  varios  exemplares 
de  proclamas  que  remitía  el  Comandante  de  la  Vanguar- 
dükdel  enemigo  para  esparcir  por  los  pueblos  de  aquellas 
isnediaciones.  Se  le  acordó  nuevo  destino  en  el  Puente 
M  Conde,  en  donde  la  tarde  del  24  de  Diciembre  rechazó 
dotvcoes  al  enemigo,  que  atacó  á  dicho  punto  y  en  el  que 
"•"'•■■•  hasta  diez  y  siete  hombres  entre  muertos  y  heri- 
tre  ellos  el  Comandante,  según  averiguación  que 
luso  de  los  paisanos  de  aquellos  pueblos  por  donde  tran- 
■tiwn.  Como  los  enemigos  penetraron  por  el  Puente  del 
Aoobíspo,  viéndose  cortado,  le  fue  preciso  retirarse  por 
Bintaguardia  para  salvarla  tropa,  trasladándola  hasta  la 
nlUdt  Logrosan.en  donde  con  otros  oficiales  reunieron 
lirescieotos  hombres  de  los  dispersos,  con  los  cuales 
DD  á  avanzar  para  el  puente  de  Almaraz,  por  ha- 
botcQído  noticia  lo  habían  evacuado  los  enemigos,  ade- 
'•"todosc  el  exponente  disfrazado  para  averiguar  lo  cier- 
ta y  logró  llegar  hasta  el  pueblo  de  Ramongordo,  en  don- 
•fc  íoe  informado  que  el  inmediato  puente  estaba  ocupado 
P*rdo8cicnlos  franceses.  Con  esta  noticia  ofició  á  D,  An- 
'BiBi  Poy  encargado  de  la  partida  para  que  con  ella,  dan- 
■ibruelta  por  el  Puente  del  Conde  viniese  á  unirse  con 
*■  ^e  «xpone  para  atacar  por  la  espalda  á  los  indicados 
•Süenloa  franceses;  mas  la  contestación  que  conserva  le 
plM  de  esta  gloria,  por  indicarle  se  le  había  dispersado 
h  wayot  parte  de  fa  tropa,  y  que  así  saliese  á  Truxillo 
ptt»  acordar  lo  mejor.  Asf  lo  cxccutó,  llegando  á  dicha 
düdiJ.  rn  donde  tuvo  el  desconsuelo  de  no  poderse  incor- 


porar  en  la  partida  por  haber  tenido  esta  orden  del  Gí 
ral  para  trasladarse  á  Yillanueva  de  la  Serena.  En  tal 
situación  recibió  nuevo  aviso  del  escribano  de  Torrecilla 
en  que  decía  acababan  de  evacuar  ios  enemigos  el  Puente 
de  Almaraz,  y  con  acuerdo  de  la  Junta  de  Truxillo  pasó  á 
investigar  por  sí  la  certeza  de  esta  novedad,  que  realizó  y  I 
dio  parte  circunstanciada  á  la  expresada  Junta  del  estado 
en  que  habian  dejado  dicho  puente  los  enenñgos  con  todos 
los  demás  útiles  de  guerra  que  en  él  se  encontraban ,  pa- 
sando al  mismo  tiempo  oñcio  á  las  justicias  de  los  pueblos 
inmediatos  para  que  reuniesen  y  alarmasen  todos  los  esco- 
peteros para  defensa  de  dicho  puente.  Siguiendo  inmedia- 
lamente  á  observar  el  paradero  del  enemigo  llegó  á  Belvis  M 
de  Monrroy,  en  donde  fue  informado  que  en  Navalmoral 
se  alojaba  aquella  noche  una  partida  de  franceses;  dispuso 
sorprenderlos  y  reuniendo  hasta  treinta  paisanos,  lo  puso 
en  execucíon,  logrando  caer  sobre  ellos,  á  los  que  atacó 
matándoles  tres;  pero  la  poca  disciplina  de  una  gente  bt- 
soña  comprometió  tan  arriesgada  empresa  echando  á  huir 
la  mayor  pai  te  de  ellos.  En  esta  situación  se  retiró  con  los  M 
que  quedaban  á  fin  de  volver  &  reunirlos  y  lo  consiguió  á 
fuerza  de  persuasiones.  Después  volvió  á  animarlos  para 
atacar  nuevamente  al  enemigo,  al  que  persiguió  cuatro 
leguas,  logrando  alcanzarlos  entre  la  Calzada  y  Oropesa, 
á  los  que  rindió  aprisionando  veintinueve,  que  ha  tenido 
la  honra  de  presentar  en  esta  capital  cun  sus  armamentos 
y  una  caxa  de  guerra.  No  he  hecho  mis  que  cumplir  coa  ■ 
mis  deberes,  pero  encontrándose  con  la  orden  de  quedar 
reformado  su  Cuerpo,  razón  porque  no  puede  ser  teniente, 
según  le  correspondía. —  Suplica  á  V.  M.  se  le  libre  en 
esta  el  correspondiente  Real  despacho  de  tal  teniente  de 
su  Cuerpo  para  tomar  .el  destino  que  le  dispense  la  Real 
voluntad  de  V.  M.,  á  quien  Dios  Ni  S.  guarde  su  vida 
muchos  años. — Sevilla  6  de  Febrero  de  1809. — Señor.— A 
los  Reales  pies  de  V.  M.— Pablo  Morillo.i 


I 


I 


i 


—  u  — 

Un  decreto  margina]  escrito  en  el  pliego  de  papel  sella- 
liodtetta  instancia,  dice :  «A  Guerra,  en  el  concepto  de 
loe ll  Junta  ha  acordado  sea  agraciado  este  oñcial.* 

Li  Junta  en  lo  de  Febrero  resolvió  que  el  Subinspector 
di  Infinterfa  proponga  á  Morillo  para  el  ascenso  á  Te- 
aieate. 


i,-Lu»¡e¡  general  lie /rente  de  Vigo,  2j  de  Margo,  1809. 

El  comandante  George  M.  Kinley,  esqr.,  capitán  de  la 
tfígaude  S.  M.  B.  /-!»  Libely,  y  don  Pablo  Morillo,  co- 
nunilime  de  las  tropas  españolas  que  forman  el  sitio  de 
Vigo,  bbicndo  considerado  los  artículos  de  la  capitulación 
fortniídos  para  la  rendición  de  Vigo  por  Mr.  Chalet,  jefe 
dtlacuadron  y  gobernador  de  la  misma  villa  por  loaofi- 
')i¡ti  d«  la  guarnición  de  su  comando,  tienen  convenido 
«  las  r«p\;estas  definitivas  siguientes:  Artículo  i.*  La 
guuaicion  de  Vigo  será  permitido  salir  fuera  de  las  forta- 
ksMooa  los  honores  de  la  guerra  hasta  el  glasis,  donde 
lendirin  sus  armas  y  se  entregarán  prisioneros  de  guerra, 
teniendo  los  oficiales  sus  espadas  y  ropas  de  uso.  —  .\r- 
•fcuk  a.*  Reprobado. — Art.  3."  Tiene  su  respuesta  en  el 
Alt.  t.*— Art.  4.*  La  parte  primera  reprobada  y  los  pape- 
lf»yquentas  militares,  se  les  dejarán. — Art.  5.*  Tiene  su 
"*'■'••-!<»  en  el  primer  Artículo. —  Art.  6."  Los  habitantes 
.  xria  respetados  con  arreglo  á  las  leyes  de  Espa- 
«.— .\tt.  7.*  Los  prisioneros  serán  tratados  con  arreglo  á 

>it]rcsde  la  humanidad. — .\rt.  8."  Las  tropas  francesas 
lo  sos  armas,  entrarán  las  españolas  á  relevar  las 
l*''^,  tomai>do  posesión  de  la  plaza  y  sus  fortalezas. — 
^  9.*  Una  hora  después  do  recibir  los  artículos  de  la  ca- 
PWacion  serán  ratificados,  y  de  no  verificarlo,  se  erapeza- 
rt'ilis  il;^^^jlidade9  SÍD  permitir  más  conferencia. — La  vi- 
">  f  lu  fortalezas  se  entregarán  á  las  tropas  españolas  en 
<1  nnUote  de  la  ratificación. — El  general  Chalot  tendrá 
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entendido  que  las  fuerzas  combinadas  le  harán  inatil  su 
resistencia,  por  tanto  se  le  hace  responsable  de  laefuaioa 
de  sangre. — Quartel  general  de  frente  de  Vigo,  27  de  Mar- 
zo, á  las  5  de  la  tarde  de  1809.— Pablo  Morillo.— (Hay  una 
rúbrica. ) 


6. — El  capitán  Af.  Kinley  ni  Vke-almirantt  inglés, — fragata 
Libtlj,  Vigo,  29  Marro,  1809. 

Por  carta  recibida  en  Villagarcía,  del  capitán  Krawford, 
de  la  fragata  Venus  en  Vigo,  informándome  que  los  leales 
paisanos  en  fuerza  considerable  se  hallaban  rodeando  el 
pueblo  y  castillo  de  Vigo  y  que  contribuiria  mucho  al  rea- 
dimiento  de  las  fuerzas  enemigas  la  presencia  de  otra  fra- 
gata inglesa,  me  he  juntado  con  él  el  28.  La  siguiente  ma* 
nana  fui  al  Quartel  general  de  Don  Juan  de  Silva  y  Almei- 
da,  el  cual  mandaba  los  patriotas.  Al  instante  se  mandó  un 
parlamento  al  Gobernador  de  Vigo  para  la  rendición  á  dis- 
creción, lo  qual  llegó  á  negociarse  entre  él  y  el  francés,  y' 
continuaron  hasta  el  a6,  quando  D.  Pablo  Morillo  man- 
dando una  regular  fuerza  de  1.500  hombres,  organizada 
con  soldados  retirados  de  esta  provincia,  llegó  y  mandó 
otro  parlamentario  intimándole  la|  rendición.  En  conse- 
cuencia de  ello  en  el  dia  siguiente  las  proposiciones  fueron 
llevadas  á  bordo  por  el  mismo  Morillo,  acompañado  de 
otros  oficiales  franceses.  La  respuesta'fue  entregada  á  las  5 
de  la  tarde  por  el  capitán  Krawford,  el  qual  ultimó  La  ca- 
pitulación que  tengo  el  honor  de  incluir.  Y  el  todo  de  la 
guarnición  consistia  en  un  coronel,  45  oficiales  y  cerca 
de  1.500  hombres  que  se  embarcaron  en  la  mañana  si- 
guiente. Tendria  gran  necesidad  de  un  oficial,  si  no  tuvie- 
se conocimiento  de  la  atención  y  celo  del  capitán  Kraw- ' 
ford.  Me  es  muy  gustoso  hacer  presente  el  espíritu  y  de- 
terminación que  reina  para  extraer  de  su  pais  esta  cana- 
lla, formando  ello  la  felicidad  y  heroísmo  de  este  valiente 
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lea)  pvebto.  No  habia  duda  del  suceso  de  las  armas  es  • 
a  habiese  el  enemigo  insistido  en  su  tenacidad, 
'la  pronta  actividad  y  energía  de  D.  Pablo  Morillo  y  el 
Ibaen  orden  de  sus  tropas,  lo  nada  equívoco  de  su  celo  en 
fai  jnsU  cansa  de  la  patria  y  su  legítimo  soberano,  exce* 
dicodo  á  todo  eocarecímiento  el  entusiasmo  de  los  paisa- 
aoi — ^Tengo  el  honor  de  ser,  etc. — Jorge  M.  Kiniey. — Al 
hooonble  Vice-almirante  Realey. 

Otra  carta,  con  la  misma  fecha  escribió  el  mismo  capi- 
taa  Ktnley  al  honorable  W.  \V.  Pole,  que  dice  así: 

•Tengo  el  honor  de  informarle  para  que  así  lo  verifique 
4kB  Sres.  Lores  comisionados  del  Almirantazgo  que  al 
aKXBnrto  del  embarco  de  la  guarnición  francesa,  se  reci- 
bió «vito  que  una  fuerza  enemiga  se  acercaba.  Inmediata- 
mcDto  D.  Pablo  Morillo  corrió,  atacó,  derrotó  y  les  bizo 
andios  prisioneros.  Se  sirvió  después  informarme  que  era 
MdnUcaineQto  de  trescientos  hombres  que  venian  de  Tuy 
|an  reforzar  los  de  Vigo. — Tengo  el  honor,  etc. — Jorge 
M.Kmley»  (i). 


6~/:!  íii/i7jh  J/.  A'inUy  (f  Morillo  (a).  —  l'igo,  n  de 
Abril,  1809. 

UsT  Señor  mío:  Siento  mucho  no  poder  auxiliar  á  Vmd. 
n  l«»  KKorros  que  me  pide,  habiendo  ya  suplido  las  lan* 
dMdc  Puente  San  Pa}-o  y  me  es  muy  doloroso,  que  no 
iHgoiri  un  fusil  ni  cartuchos  ningunos  habiendo  llegado, 
!•>  in  que  temo  que  algún  accidente  habrá  sucedido  á  la 
(nfita  qoe  salió  de  Lisboa,  algún  tiempo  ha,  con  30.000 
•mas  para  •  i!e  la  costa.  Miro  con  confianza  á  su 

oJoyvalciii:  .  ,.    Lnn  eminentemente  haya  desplaiado  ya 
n  d  oonlesto  glorioso  y  los  recursos  de  ánimo  y  habilidad 


it  un  uficUI  <le  U  miimi  njcicn. 
nación  del  oríginil  ioglct. 
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en  el  presente  servicio  arduo  que  vmd.  posee,  será  mas 
que  suñciente  para  suplir  lo  que  se  requiere.  No  tengo  duda 
del  celo  de  los  bravos  gallegos  sus  compañeros,  conñando 
que  el  verdadero  corage  nunca  siente  deprísion  con  un  re- 
vés  de  fortuna,  que  siempre  se  ba  de  mirar  en  la  guerra.  H 
La  posesión  de  Vigo  es  de  la  ma5'or  importancia;  y  por 
esto  el  romper  algún  puente  no  será  tenido  en  competición  b 
ó  destruyendo  caminos.  | 

Los  franceses  tomaron  posesión  de  Valencia  (i)  con  un 
cuerpo  de  caballería  ayer  á  mediodía;  y  los  oñcíales  dieron 
idas  y  vueltas  hasta  caber  el  sol;  tienen  comestibles,  y  su 
número  asciende  á  unos  tres  mil,  de  los  cuales  mil  y  do» 
cientos  están  en  el  hospital.  La  caballería  pasaba  asi  al 
Oeste  desde  Valencia.  Si  el  ejército  que  se  hallaba  delante 
de  Tuy  hubiera  mostrado  alguna  resolución,  hubieran  to- 
mado esta  ciudad;  e  yo  pienso  todavía  que  el  espíritu  de  los 
paisanos  logrará  lo  que  el  ejército  ha  diríjido.  Siento  que 
la  unanimidad  es  el  único  comandante  faltoso,  cuya  falta 
sin  muchos  esfuerzos  y  vigilancia,  el  corage  ya  desplasado  ¡ 
será  perdido,  y  los  nobles  gallegos  serán  esclavos  del  usur-l 
pador,  viendo  á  sus  mugeres  é  hijas  violadas,  y  asimismo  I 
transportadas  á  país  distante,  siguiendo  la  destrucción  ái 
gentes  que  han  mirado  con  amistad.  El  espíritu  de  los  pay- 
sanos  es  grande,  y  se  puede  llevar  al  mayor  honor  para  sí 
mismos  y  lodo  el  mundo,  y  España  es  la  nación  á  que  se  ' 
mira  para  la  restauración  de  todo  lo  que  es  amable  al  hom> 
bre.  Sus  enemigos  son  amedrentados  y  tienen  la  mayor 
aprehensión  de  ser  destruidos.  Esto  no  se  ha  de  perder  de  ^ 
vista,  y  los  españoles  deben  seguirlo  con  rigor,  molestán->l 
deles  y  cansándoles  con  continuos  cuidados,  y  sobre  todo 
de  tener  presente  de  no  escuchar  á  cuentos  y  que  cada  uno 
esté  enterado  de  su  riesgo,  y  entonces  usará  de  su  corage, 
que  su  espíritu  independiente  le  estimula  á  esforzar.  Elj 


M)      De  A!r«nt»ta 
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r*]  Beresford  con  ocho  ú  diez  mil  de  tropas  portugue- 
sas süieron  de  Lisboa  el  día  2  ó  3  de  este  mes  para  el  Norte 
I  Portugml,  y  espeto  que  esto  contendrá  al  mariscal  SouU 
sao  enviar  muchos  esfuerzos  contra  esta  plaza.  Conño  en 
m  <ioe  nnds.  bien  conocen  que  todo  auxilio  posible  será 
»,  y  deseo  que  el  suceso  corone  su  patriotismo.  Soy  su 
•migo  y  aliado. — Jorge  M.  Kinley. — Sr,  D.  Pablo 
lOo. 

P.  D.  Los  prisioneros  que  se  dice  han  podido  escapar, 
Boenn  más  que  algunos  españoles  que  con  temor  toma- 
nra  la  ocasión  de  embarcarse  con  los  franceses.  Nuestras 
goudias  cojen  la  ñebre,  y  el  mucho  riesgo  de  tenerla 
•bordo  de  las  embarcaciones,  rae  ha  hecho  sacarlos  sin  sos- 
pcdttquc  ningún  español  será  tan  faltoso  al  patriotismo 
como  para  llevarlos  á  tierra;  pero  ya  hay  lanchas  conti- 
anunente  al  lado  de  ellos  que  ninguna  aprensión  deben 
traer  loe  paisanos  que  se  escapen  más. 

7»— J/.  Kinley  A  Motillo. —  Vigo,  Lib*¡y,  12  Abril ^  1809. 

En  vista  de  su  oñcio  de  hoy,  he  mandado  los  últimos 
cartuchos  que  habia  á  bordo  á  V.  S.  para  manifestar  la 
<lispí)tic)on  en  que  me  hallo  de  ayudar  á  V.  S.  y  á  la  causa 
f'ubiica.  Hay  también  algunos  cartuchos  de  18  y  unos  es- 
topines. Hoy  mismo  entrego  á  un  señor  presbítero  una  ba- 
inüa  de  pólvora  para  auxiliar  á  V,  S,  y  espero  que  V.  S. 
qtitili  i  la  puerta  con  las  fuerzas  que  tiene,  6  si  non  que 
*t 'e  corten.  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años. — Geor^e 
M.  6nlev.— Sr.  D,  Pablo  Morillo. 


B.—tJ.  á  id.— Vigo,  Libely,  20  He  Abril  dt  i8og. 

Miy  apredahle  señor:  he  recibido  la  carta  de  V,  S.  de 
fer>i«  del  16  del  corriente  por  las  manos  del  señor  Don 
ñjmun  Larco,  portador  de  esta,  y  quedo  muy  contento  de 
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loe  esfuerzos  de  V.  S.  en  los  ataques  sobre  la  puente  de 
Cesuris:  me  conño  enteramente  en  su  valor  para  tnipedir 
al  enemigo  el  pa&age  de  la  carretera  hasta  Tuy,  hacia  el 
cual  punto  parece  de  que  se  quiere  retirarse  con  todas  sos 
fuerzas  para  refugiarse  en  Portugal,  según  las  noticias  qae 
he  recibido  de  todas  partes,  que  concurren  á  decir  que  los 
franceses  iban  muy  desmayados  del  estado  terrible  en  qae 
se  hallan.  Aqui  todo  ha  tomado  un  aspecto  favorable:  4be- 
ño  de  las  fortalezas,  no  hemos  de  temer  y  podemos  resis- 
tir á  todas  las  tropas  reunidas  de  franceses  en  Galicia; 
pero  como  el  enemigo  es  muy  engañoso,  toca  á  V.  S.  estar 
vigilante  para  prevenir  á  una  sorpresa,  y  sabiendo  de  que 
se  propone  retirarse  con  sus  equipages  y  cañones  hacia 
Portugal,  aconsejo  á  V.  S.  de  cortar  las  puentes  y  los  ca- 
minos para  impedir  el  pasage  á  su  artillería  y  bagages. — 
CoD  la  mayor  conñdencía  en  V.  S.  que  estaba  el  primero 
en  atacando  al  enemigo  en  su  retirada  de  Tuy,  no  tengo 
que  decirle  si  non  de  que  lo  que  nos  falta  ahora  es  el  va- 
lor; el  enemigo  va  desalentado;  en  atacándole  perpetual- 
mente  en  guerrilla,  estamos  seguros  de  la  victoria. — Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.— ¿itw/y,  \'igo,  20  de  Abril 
de  1809. — Georgc  M.  Kinley. — S.  D.  Pablo  Morillo. 


9. — Ai.  KinUy  á  Morillo, —  Vigo,  20  it  Abril  dt  1809. 

£1  señor  Lareo  y  el  señor  Morales  entregarán  á  V.  S. 
cien  fusiles  y  algunas  municiones  de  mi  parte  para  animar 
sus  gentes,  hasta  que  llegan  otras  que  de  momento  en  mo- 
mento estoy  esperando. — Estoy  seguro  que  V.  S.  hará  todo 
su  posible  para  tormentar  al  enemigo  y  impedir  sus  movi- 
mientos.— Livtly. — Vigo,  20  de  Abril  de  1809. — George  M. 
Kinley.-Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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10.— J/.  Kiultf  S  MoriHo.—  l^go,  a8  dt  Abril  it  1809. 

Teago  U  honra  de  remitir  á  V.  S.  algunas  exemplias  de 
•na  procUma  deS.  E.  el  Almirante  y  Comandante  en  xefe 
de  bs  buques  de  S.  ^I.  B.  que  se  hallan  sobre  las  costas 
i»  PortugaJ  y  de  España,  y  ruego  á  V.  S.  que  dará  toda 
k  publicidad  posible  á  ellas. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
e&M  años. — Liviljff  Vigo,  28  de  Abril  de  1809. — George 
M.  Knilr)-.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

(Al  margen.)  Por  una  goleta  portuguesa  que  llegó  esta 
tarde  ss  sabe  que  S.  E.  el  General  Beresford  habia  pasado 
por  Cotmbni  para  Oporto  con  diez  mil  ingleses  de  inl'ao- 
IBM  y  cinco  mil  de  caballería  el  dia  24,  y  que  el  general 
portugués  Silveira  se  halla  en  las  inmediaciones  de  Peña- 
fiel  ooo  iS.ooo,  tropas  de  linea  y  que  hubo  un  ataque  á  los 
Eranccscs  matándoles  los  generales  Cazenneve  y  Loison. — 
{Viva  ca  Patriot  Espanhal  G.  M.  K. 


I 

i 


IL— /i.  i<  i^'. —  ^-go,  2"5  at  Abril  iSog. 

ny  señor  mió:  He  recibido  el  oñcio  de  V.  S.  de  fecha 
del  25  del  n>es  que  corre,  que  me  entregó  el  señor  oficial, 
pidieado  otros  socorros  de  fusilería.  Tendría  la  mayor  sa- 
tssCbCcioo  en  enviarlos  á  V.  S.,  pero  la  falta  de  ellos  me  lo 
impide.  Hasta  ahora  no  hay  llegado  otros  fusiles  si  non 
ana  peqneda  quantidad  que  han  cogido  de  Corcubion.  To- 
dsria  cuando  llegan,  V.  S.  habrá  de  contentarse  conmigo. 
Ejf>ero  qne  la  Union  seguirá  el  e.vemplo  de  su  caudillo 
opaotendose  valientemente  á  la  tiranía  del  enemigo  del 
naodo.  Creo  de  que  V.  S.  dirigirá  el  entusiasmo  de  sus 
gente»  al  cumplir  del  objeto  deseable  de  exterminar  al  ene- 
Hiigo  del  país.  Estoy  pronto  para  ayudar  á  V.  S.  en  todas 
sos  opcradooes  por  mar  ó  por  tierra,  y  estoy  seguro  de 
hallar  ea  sa  valor  un  auxilio  eu  el  cual  yo  debo  fiarme. — 
toMO  tt  a 


—  i8  —  . 

Incluyo  á  V.  S.  una  copia  de  mi  oficio  al  Gobierno  inglés, 
que  se  halla  publicado  en  la  Gaceta  Real.  V.  S.  verá  que  su 
nombre  no  está  olvidado. — Dios  guarde,  etc. — Lwdy. — 
Vigo  28  de  Abril  de  1809. — GeorgeM.  Kinley. — S.  D.  Pa- 
blo Morillo. 


12. — M.  Kinley  d  Morillo.  —  Vigo,  24  de  Mayo  de  1809. 

Traducción  del  oficio  del  honorable  Jorge  Mack-Kinley, 
comandante  de  la  fragata  inglesa  Lihely,  fondeada  en  Vigo, 
dirigido  al  Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

Buque  de  S.  M.  B.  Libely,  Vigo  24  de  Mayo  de  1809. 

Querido  señor:  Me  es  sumamente  agradable  el  poder 
por  mí  mismo,  habiendo  sido  testigo  ocular,  dar  testimo- 
nio del  celo  infatigable  en  la  execucion  que  ha  desplegado 
para  echar  las  tropas  francesas  fuera  de  Galicia,  las  cuales 
tan  vilmente  la  invadieron;  y  creo  sinceramente  de  que 
Vmd.  será  muy  bien  premiado  por  su  lexítimo  Soberano 
con  tan  distinguida  lealtad  merecida,  y  que  su  país  no 
podrá  ohddar  el  corage  y  prontitud  de  sus  acciones,  lo 
cual  animó  los  pueblos  con  confianza  para  rescatar  su 
reino  de  las  manos  del  cruel  usurpador  de  todo  lo  que  es 
más  caro  al  hombre. — Créame  vmd.,  querido  señor,  que 
soy  con  el  mayor  afecto  su  más  sincero  amigo  y  deseoso 
de  su  prosperidad. — Jorge  M.  Kinley. — Sr.  D.  Pablo  Mo- 
rillo, coronel  del  Regimiento  de  la  Union. 

18. — M.  Kinley  á  Morillo. — A  bordo  del  tLively»  en   Vigo, 
24  de  Mayo  de  1809. 

Mi  apreciable  D.  Pablo  Morillo. — La  carta  del  briga- 
dier Grat  que  he  recibido  con  fecha  de  ayer,  me  ha  llena- 
do de  las  mejores  esperanzas,  como  ya  se  lo  tengo  dicho 
á  Vmd.,  de  que  con  su  infatigable  celo  y  valor  ha  de  per- 
seguir á  los  pérfidos  cooperadores  de  el  sistema  cruel  y 
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4pRsm>  de  el  bien  conocido  y  ambicioso  usurpador  de 

toda  los  derechos  tanto  de  las  naciones  como  de  las  per- 

MOÉt.— No  me  queda  duda  que  vmd.  conservará  un  glo- 

rioK)  Donibre  por  saber  humillar  la  arrogancia  de  sus  ene- 

flúgcs:  deseo  que  en  lo  sucesivo  no  experimente  vmd.  el 

mnor  contratiempo  en  medio  de  sus  proezas  y  pueda 

Vflid.  gozar  la  confianza  de  todos  los  verdaderos  leales 

jntnoUs  de  su  pais,  así  como  la  tiene  vmd.  ya  de  los  de 

Gatida  y  de  este  su  sincero  amigo,  que  desea  su  felicidad. 

— Jotil^  M.  Kinley. 


14.— Jf.  KinUy  á  Morillo, —  Vigo,  lo  dt  Junio,  i8og. 

Sdor  de  mi  mayor  aprecio:  Ahora  veo  que  V.  tuvo  ra» 
Izoacaaodo  rae  decía:   «Hoy  es  día  de  gloria  para  mi.i 
i  dicho  se  ha  verificado  en  el  día,  y  yo  me  hallo 
3o  confesar  que  su  gloria,  aunque  sea  grande,  no 
A  lo  que  se  merece. — El  valor  de  la  tropa  demues- 
o  de  su  Xefc;  y  las  pruebas  que  hemos  visto 
-  .....ule  del  Puente  San  Payo,  de  buen  orden,  pa- 
[triotisiDO  y  constancia  en  la  tropa,  me  convencen  de  que 
\  CQQservar  más  que  antes  la  alta  opinión  que  ya  ha- 
[bía  formado  del  merecimiento  de  V.,  de  quien  ruego  á 
conservar  la  vida  muchos  años  para  la  prosperidad 
patria,  y  b.  1.  m.  á  V.  su  atento  y  afmo.  servidor. — 
'.  10  de  Junio  de  1809.— George  M.  Kinley. — 
D.  Pablu  Morillo. 


16.— iV.  KinUy  &  Aforitlo. —  I^go,  ao  dt  Junio  1809. 

>r  de  todo  mi  aprecio:  En  retirándome  de  la  Galicia 

aci  Mr  más  precisa  nú  presencia  en  ella,  á  lo  menos 

'laigo  la  satisfacción  de  saber  que  la  justa  causa  no  habrá 

lie  psdecer  ningún  perjuicio  por  mi  ausencia,  pues  que  la 

Vffo  protegida  por  ud  ejército  formidable  compuesto  de 
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soldados  patrióticos  llenos  de  corage  y  entusiasmo,  condu- 
cidos por  xefes  capaces  y  valientes.  Yo  me  retiro  lleno  de 
confianza  en  el  buen  orden  de  la  tropa,  que  hasta  ahora  se 
ha  portado  tan  perfectamente.  Siento  muchísimo  el  sepa- 
rarme de  amigos  tan  dignos  de  estimación  como  son  los 
valientes  Galicianos,  y  conservaré  hasta  el  último  suspiro 
el  reconocimiento  que  les  debo  por  las  pruebas  que  he  re- 
cibido de  su  buena  confianza  y  afecto.  Solamente  soy  yo- 
que  marcha:  la  fragata  Veiiiis  quedará  para  lo  que  pueda 
ofrecerse  en  el  sucesivo  y  para  ayudar  á  la  defensa  de  este 
punto  tan  interesante. 

Repito  á  Y.  la  alta  consideración  y  afecto  que  tengo  por 
su  persona,  por  quien  ruego  á  Dios  encarecidamente  con- 
servar la  vida  muchos  años. — B.  1.  m.  á  V.  su  afectísimo  y 
fidelísimo  servidor. — Lively,  Vigo,  20  de  Junio  de  1809. — 
George  M.  Kinley. — Al  señor  coronel  D.  Pablo  Mori- 
llo, etc.  etc.  etc. 

16. — D.  Francisco  de  Torres  á  Morillo. —  Vigo,  2  de 
Octubre  de  1809. 

Reservado. — Hallándome  en  esta  plaza  comisionado  por 
el  Sr.  Comandante  General  Conde  de  Noroña  y  por  t\ 
Real  Tribunal  militar,  como  uno  de  sus  fiscales,  para  la 
averiguación  de  cierta  ocurrencia  acaecida  en  ella,  es  in- 
dispensable me  informe  V.  S.  bajo  su  palabra  de  honor  y 
á  continuación  del  adjunto  interrogatorio;  á  fin  de  que 
hecho  cargo  de  su  contenido  y  con  la  claridad  y  separa- 
ción de  respuestas ,  estendiéndose  en  ellas  cuanto  supiese 
en  cada  uno  de  los  particulares  que  se  expresan,  se  pueda 
por  este  medio  poner  este  asunto  en  la  claridad  debida  y 
que  unidas  puedan  agregarse  al  plenario  y  reservado  que 
de  orden  de  la  superioridad  estoy  continuando. — Dios^ 
guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Vigo  y  Octubre  2  de  1809. 
—Francisco  de  Torres.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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yiffo,  2  dt  Octubre  áe  1809. 

Reservado. — Interrogatorio  del  coronel  D.  Pablo  Mori- 
llo i  las  preguntas  siguientes: 

I.*  Sobre  las  circunstancias  de  la  reconquista  de  Vigo 
por  los  españoles  &  quien  se  puede  apropiar  esta  gloría; 
quien  qocdó  por  Gobernador  en  la  plaza;  quien  le  nombró, 
y  B  los  ingleses  tuvieron  parte  en  tan  gloriosa  acción. 

3  •  S;  sabe  quienes  capitularon;  qué  oñcial  fue  de  par- 
lamcntarío  y  qué  tiempo  estuvo  dentro  de  la  pla^a  para 
^vaciur  las  capitulaciones;  cual  fue  la  causa  de  detenerse 
tanto  el  parlanieniario  dentro  de  ella,  que  obligó  á  nuestra 
t.rt^r^,  v  £»*nte  armada  á  acometer,  resultando  de  esto  algu- 
;       ..ICIOS. 

■  S«  le  consta  quien  fuese  el  que  reunió  á  los  prime- 
ro» paisanos  que  sitiaron  la  villa  de  Vigo;  se  puso  á  la  ca- 
tKsa  de  estos  y  estrechó  al  enemigo;  qué  número  era  el  de 
los  paisaoos  armados  ¡  y  si  después  de  puesto  el  sitio  por 
estos  y  en  disposición  de  rendirse  la  plaza  llegaron  don 
ficnurdo  González,  D.  Francisco  Colombo  y  el  que  depo- 
<W,  y  COQ  qué  número  de  tropa  y  paisanage. 

4.*  Igualmente  informe  si  el  cuerpo  de  Ayuntamiento 
•   T--  -  '"rio  de  esta  villa  contribuyó  á  su  reconquista. 

¿         --.  i>abe  quien  se  hizo  cargo  de  los  caudales  de  la 

^xm  tnilitar  francesa ;  á  qué  cantidad  ascendieron ;  qué 

úmero  de  caballos  se  apresó  al  enemigo;  qué  destino  tu- 

-rt-in  astos  y  el  dinero;  y  si  se  hizo  requisición  de  los  ca- 

extnviados  entre  nuestra  gente,  explicando  este 

con  la  individualidad  posible. 

f.'.*     Constando  de  la  información  que  sigo  que  el  Co- 

taaodanie.  Gobernador  francés,  y  un  capitán  llevaron  con- 

jp  k  bordo  sus  equipages  y  caxones  de  dinero,  si  sabe 

q  '     rite  jrtrmiso  para  ello  después  Je  hecha  la  ca- 

^ .expresando  menudamente  cuantos  fueron  los 

■cazones  y  baúles  embarcados. 
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7>*  Si  habiendo  tenido  alguna  parte  los  ingleses  de  dos 
fragatas  que  se  liFillaban  á  la  vista,  en  la  reconquista  de 
esta  plaza,  sabe  si  la  tuvieron  también  en  la  reparticioD 
del  dinero  apresado  al  enemigo ;  y  en  caso  de  no  haberla  | 
veñficado  si  se  quexaron  de  esta  falta. 

8.*  Del  mismo  modo  informe  si  insistiendo  los  paisa- 
nos en  pasar  á  bordo  de  los  buques  ingleses  á  saquear  al 
enemigo,  estos  para  contenerlos  les  prometieron  hacerlo  y 
mandarlo  á  tierra;  y  si  algún  oficial  español  asistió  al  sa» 
queo;  y  si  este  desembarcó  algunos  enseres  y  dinero  y  qué 
suma  y  distribución  se  le  dio. 

g.*  Qué  tropa  asaltó  la  plaza;  quien  la  mandaba  y  dis- 
puso el  asalto  y  porqué  motivo  se  efectuó  sin  aguanlar  U 
resolución  del  parlamentario. 

Todas  las  preguntas  que  anteceden,  deben  exponerse  á 
continuación  de  este  con  individualidad,  siguiendo  el  or»  1 
den  de  ellas,  con  claridad  y  especificación,  para  poder  po- 
ner este  asunto  en  la  claridad  que  se  requiere  y  me  previe-  ] 
nen  las  Reales  órdenes  de  la  superioridad.  Vigo,  a  de  Oc- 
tubre de  1809. — Francisco  de  Torres. 

^^"t  29  Noviembre,  1809. 

Siendo  necesario  interrogar  á  V.  S.  sobre  varios  puntos  en 
la  causa  que  formo  al  capitán  de  navio  retirado  D.  Juan  de 
Villavicencio  y  Puga,  de  orden  del  Real  Tribunal  militar  d«l 
reino  de  Galicia,  se  servirá  contestar  con  arreglo  á  Orde- 
nanza bajo  su  palabra  de  honor  á  las  siguientes  preguntas: 

I.*  Si  es  cierto  que  después  de  la  reconquista  de  e&ta 
plaza  de  Vigo  por  los  españoles,  conduxo  preso  á  D.  Juan 
de  Villavicencio;  porqué  orden  y  mandato;  sifué  custodia- 
do de  tropa;  si  después  mandó  D.  Bernardo  González,  go- 
bernador entonces,  conducirlo  al  castillo  de  Bayona;  por- 
qué motivos  fue  removido  y  qjié  sucedió  en  las  inmedia- 
ciones de  esta  villa  después  de  su  salida,  que  obligó  á  de- 
volverlo á  esta. 


¡Sjjl 
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a.*  Si  en  el  expresado  dia  vio  y  conoció  á  D.  Juan  Be- 
triloiti,  (qitien  según  voz  pública  es  fraile  francisco) 
I  en  un  caballo  con  sable  en  mano,  vestido  de  pai- 
sano, COQ  una  charretera,  con  más  de  doscientos  hombres 
de  l*s  aldeas  armados,  pidiendo  este  en  voz  alta  la  cabeza 
de  D.  Juan  de  Villavicencio  y  vociferando :  • ;  Mueran  los 
traidores  de  Vigoii;  y  si  el  referido  Martí  en  este  dia  ú 
otro  con  partida  de  su  gente  armada  entraba  en  algunas 
habitaciones  de  este  pueblo  con  pretexto  de  si  habia  en 
ellas  existencias  francesas,  á  registrarlas;  y  si  quitó  á  al- 
gunos vecinos  algo. 

3.*  Constando  de  autos  que  una  noche,  acompañado  de 
D.  Francisco  Colonibo  y  D.  José  Manuel  Martí,  coman- 
danlede  voluntarios  del  Rivero,  pasó  á  la  casa  de  D.  Juan 
de  \'Ulavicencio  y  sacó  de  ella  un  baúl  de  alhajas  de  plata 
y  oro  y  dinero  metálico;  á  dónde  se  llevó,  diga,  el  referido 
baúl  en  la  citada  noche ;  qué  destino  tuvieron  las  alhajas 
y  dineto;  qué  cantidad  de  metálico;  qué  especie  de  alhajas; 
cual  fue  el  objeto  de  sacar  el  baúl  de  casa  de  Villavicencio, 
y  cuanto  sepa  ó  haya  oido  decir  sobre  este  particular. 

V  para  continuar  la  causa  se  servirá  V.  S.  sin  pérdida 
.¡c  tiempo  responder  á  la  mayor  brevedad. — Dios  guarde 
á  \'.  S.  machos  años. — Vigo,  29  de  Noviembre  de  1809. — 
Francisco  de  Torres. — Sr.  D.  Pablo  Morillo,  coronel  del 
f«(;imieuio  de  la  Union. 


He  recilndo  con  fecha  26  de  Octubre  la  contestación  del 

interrogatorio  reservado  que  dirigí  á  V.  S.  con  fecha  a  del 

queda  unido  al   plenarío,  de  cuyo  recibo  tengo 

.    .;on  fecha  15  de  Noviembre  y  se  servirá  romper 

d  duplicado  que  por  dirección  del  Sr.  Mayor  General  del 
cxércilo  habrá  V.  S.  recibido  por  ser  ya  inútil  á  los  fines 
que  te  s  '•  —  '^  -. — Dios  etc.  Vigo  28  de  Noviembre  de 
¡  S>i_,  —  ¡  Jo  Turres. — Sr.  D.  Pablo  Morillo,  coro- 

oal  del  regimiento  de  la  Union. 
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17. — Campamento  de  Salamanca^  26  de  Octubre  de  1809. 

Contestación  de  D.  Pablo  Morillo  á  los  oficios  i  interrogatorios 
antecedentes  (i). 

Adjuntas  dirijo  á  V.  la  contestación  que  se  me  ofrece 
acerca  de  las  preguntas  que  se  sirve  hacerme  en  el  pliego 
reservado  que  me  ha  remitido  en  su  oficio  de  2  último,  que 
recibí  antes  de  ayer,  de  cuyo  recibo  espero- de  Y.  tenga  £ 
bien  avisarme. — Dios,  etc. — Campamento  de  Salamanca, 
26  de  Octubre  de  1809. — Pablo  Morillo. — Sr.  D.  Francis- 
co de  Torres. 


I.*  La  reconquista  de  Vigo  se  debe  parte  al  paisanage, 
que  en  número  de  2.500  á  3.000  hombres  se  hallaban  acau- 
dillados  por  varios  curas  párrocos  y  algunos  patriotas  que 
comandaban  sus  feligresias  y  tenían  puesto  cerco  á  dicha 
plaza  en  ocasión  de  haber  llegado  yo  comisionado  por  la 
Suprema  Junta.  Visto  por  mí  que  los  enemigos  se  burla- 
ban de  sus  parlamentarios,  que  no  querian  rendirse  á  pai- 
sanos, y  que  su  fin  era  dilatar  el  tiempo,  después  de  haber 
artillado  el  Puente  San  Payo  y  puesto  en  defensa  tan  im- 
portante punto,  pasé  á  la  villa  de  Pontevedra,  donde  acor- 
dé con  los  capitanes  D.  Bernardo  González  y  D.  Francis- 
co Colombo,  que  mandaban  algunas  tropas  reunidas  de  las 
dispersas,  la  urgencia  precisa  de  la  pronta  rendición  de 
dicha  plaza,  como  se  verificó,  saliendo  todos  al  mismo 
tiempo  para  sus  inmediaciones  con  la  tropa  de  sus  órdenes 
y  la  que  pude  sacar  del  referido  Puente,  dexando  en  él  la 
guarnición  necesaria  á  cargo  de  un  oficial.  Con  estos  auxi- 
lios nos  pusimos  al  tiro  de  canon,  y  al  frente  de  las  bande- 
ras se  formó  Consejo  de  Guerra,  que  me  nombró  Coman- 
dante de  todas  las  fuerzas,  haciéndome  tomar  el  título  de 

(1)     Todo  de  mano  de  Morillo. 


—    25    — 

Coronel  pi-  ^r  mAs  respeto  al  enemigo.  En  aquel 

momeoto  L     ,  mi  parlamentario  intimando  al  enemi- 

go la  reodicion,  pasando  al  mismo  tiempo  aviso  á  los  jefes 
de  catMÜllos  para  que  me  reconociesen  como  á  tal;  y  aun- 
qoe  bu%'o  algunas  desavenencias,  se  sujetó  á  mis  órdenes 
la  mayor  parte  del  paisanage;  y  con  él,  los  auxilios  de 
nuestros  aliados  los  ingleses  y  la  tropa  referida  tuve  el  ho- 
i>iT  de  hacer  rendir  al  enemigo. 

a.*  JLos  que  capitulamos  fuimos  el  comandante  de  la 
fragata  Lihtly  y  mi  persona  con  el  comandante  francés, 
como  consta  de  la  capitulación  original.  Fue  de  parlamen- 
tario primeramente  el  capitán  del  batallón  de  la  Victoria, 
D.  Manuel  Benedicto,  quien  acompaiñado  de  tres  oficiales 
enemigos  me  traxo  por  escrito  la  contestación  de  sa  co- 
mand.'  me  suplicaba  le  diese  el  término  de  24  ho- 

las  pa-  LT,  á  que  no  accedí;  por  cuyo  motivo  á  ruego 

de  los  demás  oficiales  españoles  le  concedí  dos  horas  más 
d:  \  enviando  al  mismo  tiempo  al  citado  D.  Manuel 

& ....  y  i,  D.  Francisco  Colombo,  que  salieron  á  las 

doce  y  media  de  la  noche,  y  no  volvieron  con  la  contexta- 
cíoahaata  las  nueve  de  la  mañana  siguiente.  Por  lo  cual, 
vista  BU  liemora,  mandé,  luego  que  amaneció,  segundo 
pariamentarío,  paia  que  dicho  Colombo  me  expusiese  los 
motiv'os  de  st>  detención  tan  prolongada;  y  me  contexto  al 
mirgen  de  mi  orden,  que  conservo:  «Estoy  tratando  los 
articules  de  la  capitulación.  Dentro  de  media  hora  me  pre- 
sentara en  esa.»  V  no  sé  el  origen  de  su  dilación.  Por  lo 
qiM  respecta  á  los  perjuicios  que  se  dice  se  siguieron  de 
I,  if^oTO  hubiese  alguno,  aunque  pudo  haberlos,  como 
M  verificó  en  la  mañana  siguiente  del  embarco  del 
enemiga,  paes  antes  de  la  hora  de  evacuar  la  plaza,  se  le 
acefxraha  un  refuerzo  (de  470  hombres)  procedente  de  Tuy, 
qoe  hubieran  frustrado  nuestros  designios,  á  no  haber  en- 
trado yo  en  la  plaza  pretextando  al  Comandante  no  podía 
OMMeoer  á  los  paisanos:  por  lo  que  conseguí  se  embarcase 
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al  momento;  y  de  otra  suerte,  á  retardarse  media  hora 
más,  se  hubiera  perdido  todo. 

j.'  Ignoro  quienes  fueron  los  primeros  que  reunieron 
¡os  paisanos  que  sitiaban  la  plaza.  Solo  sé  que  á  mi  llegada 
los  capitaneaban  el  Abad  de  Valladares,  el  Ayudante  ma- 
yor de  la  plaza  de  Bayona  D.  P.  Anguila  y  el  del  distrito 
del  mismo  puerto  D.  Melchor  González,  con  otros  jefes  de 
caudillos  de  aquellas  mmediaciones,  cuyos  nombres  no 
tengo  presentes;  los  cuales  estaban  á  las  órdenes  del  ma- 
yorazgo D.  Joaquín  Tenreyro,  asociado  con  un  oBcial  por- 
tugués, que  se  titulaba  General.  Los  paisanos  compondrían 
3.500  á  3.000  hombres,  y  la  tropa  lo  mismo  con  corta  di- 
ferencia. 

4.*  Ignoro  que  el  cuerpo  de  Ayuntamiento  haya  coa- 
tribuido á  la  reconquista:  solóse  que  varios  vecinos  dieron 
con  sigilo  algunas  municiones  y  noticia  del  estado  de  los 
enemigos. 

5.'  D.  Pedro  Avileyra  y  D.  Josef  Cánido  se  entregaron 
á  mi  presencia  de  117.000  francos  que  tenia  la  caxa  mili- 
tar, y  pasaron  al  instante  á  poder  del  Gobernador  D.  Ber- 
nardo González;  los  que  con  19.751  que  se  hallaron  en  el 
reconocimiento  hecho  á  bordo,  fueron  distribuidos  entre  la 
troga,  paisanage  y  oñciales,  siendo  su  total  suma  la  de 
136.751  francos.  Ignoro  el  número  de  caballos  apresados 
al  enemigo,  aunque  me  consta  que  mientras  mi  salida  de 
La  plaza  en  su  persecución,  determinó  D.  Bernardo  Gon- 
zález los  tomasen  los  paisanos  con  la  idea  de  alimentarlos, 
pues  estaban  muy  maltratados  por  la  duración  del  sitio; 
y  que  después  se  hicieron  las  requisiciones  en  todo  el  pajs 
á  la  venida  del  brigadier  D.  Martin  de  la  Carrera,  á  quien 
se  entregaron  todos  los  recuperados. 

6.*  Ignoro  que  el  comandante  francés  ni  sus  oñciales 
llevasen  caxon  alguno  de  dinero,  pues  su  embarco  fué  coa 
la  mayor  precipitación,  sin^observar  los  artículos  de  la  ca- 
pitulación, en  virtud  de  ser  nuestro  interés  la  actividad  de 
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w  salida  de  U  plazA  por  las  razones  expuestas  en  mi  se- 
girnila  respuesta;  por  cuyo  motivo  se  acordó  después  pasar 
á  bordo  á  hacer  el  reconocimiento,  como  se  verificó  con 
eooseotimiento  y  anuencia  de  los  ingleses,  recogiendo  en- 
tonces los  19.751  francos  expresados,  cuya  mayor  parte 
en  del  Comandante,  según  dixeron  los  comisionados  á 
dicho  reconocinúento. 

7.*  No  recibieron  los  ingleses  dinero  alguno  del  apre- 
Mtdo,  ni  tengo  entendido  se  hubiesen  quexado. 

8.'  Ignoro  si  los  paisanos  intentaron  pasar  á  bordo  á 
hacer  el  reconocimiento;  }'  si  dispuse  que  lo  veriñcasen  el 
eipiUa  del  provincial  de  Orense,  D.  Francisco  Miranda, 
000  otro  oficial  de  los  de  D.  Bernardo  González  (cuyo 
Donbre  no  tengo  presente)  con  algunos  paisanos  y  sóida- 
dos,  quienes  entregaron  la  referida  suma  de  19.751  fran- 
cos, &in  más  enseres  ni  efectos,  siendo  su  distribución  la 
relacionada  en  mi  5.*  respuesta. 

Respaesta  adicional. — D.  Josef  Roura,  vecino  del  barrio 
del  Arenal  de  Viga,  es  uno  de  los  que  podrán  declarar 
•oeica  de  las  diligencias  practicadas  para  la  pronta  rendi- 
cioa  dd  enemigo,  pues  su  casa  sirvió  de  mi  alojamiento  y 
;  de  mis  oficiales  durante  el  asedio;  y  por  lo  que  respecta 
[las  circunstancias  de  la  capitulación  y  mi  contextacion  á 

í  proposiciones  del  enemigo,  podrá  hacerlo  un  paisano 
q"  'aba  los  del  Valle,  quien  me  acompañó  á  bordo 

de „¿»ta  inglesa  y  las  presenció,  como  igualmente  el 

referido  D.  Manuel  Benedicto  con  D.  Josef  Maria  Sierra, 
teniente  de  la  Victoria  y  en  la  actualidad  capitán  de  la 
lioerte.  Todo  lo  cual  fue  aprobado  por  los  comandantes 
ioclcses,  añadiéndoles  otro  capitulo,  de  que  á  las  dos  horas 
de  recibir  la  contestación  á  las  dichas  proposiciones,  debe- 
rían rendirse;  á  cuyo  efecto  mandé  tercera  vez  parlamen- 
tario al  citado  Benedicto,  acompañado  del  comandante 
inglés  de  la  fragata  ytnus,  mientras  yo  di  todas  mis  dispo» 
«•dones  de  aprontar  la  tropa  y  paisanage  para  el  asalto. 
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en el  caso  de  no  avenirse  á  mis  proposiciones,  pasando 
aviso  por  escrito  á  todos  los  jefes  de  caudillos  al  mismo 
efecto,  y  que  á  la  señal  de  dos  cohetes,  debían  atacar  por 
los  puntos  que  á  cada  uno  se  había  señalado;  cuyas  medi- 
das fueron  obedecidas  generalmente  por  todos,  contestán- 
dome cada  uno  de  por  sí  verbal  mente  por  la  noche  con 
uno  de  los  sujetos  de  su  confianza.  En  este  intermedio,  pa- 
sando ya  el  término  prefíxado  de  las  dos  horas,  se  rompió 
el  fuego  sin  mi  orden  f)or  D.  Bernardo  González  por  la 
parte  de  la  puerta  de  la  Gamboa,  existiendo  aun  los  par- 
lamentarios dentro  de  la  plaza,  que  creí  ya  fuera;  p>orcuya 
razón  seguí  el  ataque  por  la  parte  de  la  altura  del  Castro, 
en  donde  me  hallaba  entonces,  hasta  que  en  medio  del 
fuego  me  vino  parte  por  escrito  del  capitán  Miranda 
diciendoroe  que  los  enemigos  se  conformaban  con  mi  con- 
textacion:  por  lo  cual  determiné  se  suspendiese,  costándo- 
me  bastante  por  el  ardor  y  entusiasmo  de  la  tropa  y  paisa- 
nage.  En  aquel  momento  se  me  presentaron  dos  oficiales 
franceses  con  la  capitulación  ratificada,  quexándose  ai 
mismo  tiempo  de  nuestro  procedimiento  en  haber  roto  el 
fuego  en  un  acto  tan  respetable;  y  conociendo  el  error  co- 
metido por  González,  pude  enmendarlo  diciendo  haber 
sido  ellos  los  que  le  hablan  principiado.  D.  Manuel  Coca, 
vecino  de  ese  pueblo,  tiene  en  su  poder  varios  papeles 
míos,  entre  ellos  la  declaración  del  comandante  francés  de 
la  plaza  de  Vigo  escrita  de  su  puño,  en  que  expone  haberse 
entregado  á  las  tropas  que  yo  mandaba.  Con  esta  fecha 
escribo  al  mismo  sujeto  para  que  la  presente  siempre  que 
se  la  pidan,  pero  solo  para  sacar  copia  de  ella. 
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Contestación  de  Morillo  al  sigunio  inttrrogatorio. 

I.*  En  el  mismo  dia  en  que  se  reconquistó  la  plaza  de 
V'&o,  parte  de  los  paisanos  de  este  pueblo  se  alborotaron, 
pidiendo  la  cabeza  del  capitán  de  navio  Don  Juan  V'illavi* 


BUS 


-ag- 
rio. Me  avisaron  de  esta  novedad  y  pasé  inaiediata- 
Ble  á  »u  casa,  la  que  se  hallaba  rodeada  de  los  referidos 
pasmos  para  matarlo.  Con  mis  razones  pude  convencer- 
los á  qne  se  sosegasen,  diciendoles  que  si  era  traidor,  como 
craUa,  se  castigaría,  que  para  darles  satisfacción  lo  iba  á 
poner  preso  en  aquel  momento,  como  lo  verifiqué,  lleván- 
dole yo  mismo  sin  custodia  alguna  á  una  de  las  posadas 
Je  la  plaza,  poniéndolo  en  'jn  cuarto  separado  con  su  cen- 
lioela  á  la  puerta.  Encargué  al  Gobernador  interino  don 
Fraocisco  Colombo  le  formase  causa,  í>ero  este  no  lo  veri- 
ficó por  haberse  entregado  al  dia  siguiente  de  aquel  mando 
D.  Bernardo  González,  quien  dispuso  pasados  algunos  días 
traaladarlo  al  castillo  de  Bayona,  hallándome  yo  en  la 
adaalidad  dando  varias  providencias  sobre  el  asedio  de  la 
plaza  de  Tuy;  y  á  mi  regreso  me  m  formaron  de  esta  nove- 
dad, diaenilome  al  mismo  tiempo  que  los  paisanos  de  las 
aldeas  del  tránsito  habían  salido  al  camino  para  intercep- 
tar sa  custodia  y  llevarse  á  matar  al  citado  Villavicencio; 
1<ae  la  tropa  que  lo  conducía  pudo  salir  de  este  apuro  y 
volvcxlo  á  la  plaza,  donde  fue  nuevamente  preso  en  el  cas- 
tillo de  la  Laxe;  que  el  pueblo  de  Vigo  volvió  á  alborotarse 
este  mismo  día  por  la  noche,  intentando  extraerlo  de  su 
Doeva  prisión;  pero  D.  Bernardo  González  pudo  contener 
este  alboroto  con  sus  providencias. 

a.*  También  me  dieron  parte  á  mi  llegada  que  un  fraile, 
CDjro  nombre  ignoro,  vestido  de  paisano  y  con  charretera 
da  oficia],  babia  sido  el  principal  motor  de  estas  subleva- 
ciones; por  aiya  causa  dispuse  inmediatamente  su  arresto, 
como  se  veriücó,  mandándoselo  al  Gobernador  para  que  lo 
aaegurase;  pero  este  dispuso  darle  al  instante  libertad, 
pretextando  que  el  poner  preso  á  dicho  sugeto  tendría  fu- 

»c-*- 'caiencias  por  su  influxo  sobre  los  paisanos;  que 

ha  "<lci  en  varias  casas  á  saquearlas  con  paisanos 

annados,  aparentando  buscaban  armas,  municiones  y  gé- 
aeros  franceses;  pero  de  los  saqueados  solo  se  me  quexó 
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un  espadero  y  reloxero  que  vive  inmediato  á  la  plaza,  pero 
no  sé  su  nombre. 

3.'  La  noche  del  día  de  la  reconquista  de  la  plaza,  se 
me  dio  parte  por  el  sargento  de  la  guardia  puesta  de  mi 
orden  para  la  custodia  de  la  casa  de  Villavicencio,  que  los 
paisanos  querían  atropellarla,  intentando  registrar  la  bode- 
ga, en  donde  decian  habia  caxones  de  dinero  enterrados 
por  los  franceses;  de  cuyas  resultas  me  dirigí  al  instante 
acompañado  de  D.  Manuel  Budiño,  abogado,  y  otros  va- 
rios, á  la  referida  casa,  donde  contuve  nuevamente  á  los 
paisanos,  haciendo  entrar  tres  ó  cuatro  de  ellos  mismos  al 
parage  donde  decian  se  hallaban  dichos  caxones.  Se  hizo 
un  prolixo  reconocimiento,  cabando  y  levantando  losas  en 
la  bodega,  donde  no  se  halló  nada.  A  poco  rato  estando  en 
mi  alojamiento,  volvió  segundo  parte  del  sargento  que  los 
paisanos  insisdan  en  reconocer  la  casa,  á  la  que  volví  des- 
de luego,  y  registrando  lo  restante  de  ella,  no  se  pudo  ha- 
llar dinero  alguno;  solo  sí  en  un  baúl  varias  alhajas  de 
plata,  el  que  se  conduxo  á  casa  de  D.  Francisco  Colombo; 
pero  habiendo  tomado  el  mando  de  la  plaza  al  dia  siguien- 
te D.  Bernardo  González,  se  transñrió  á  la  casa  de  este, 
en  donde  á  mi  presencia  se  inventariaron  todas  las  alhajas 
que  contenia  el  citado  baúl  por  el  secretario  del  referido 
González,  quedando  éste  lieclio  cargo  de  ellas.  No  tengo 
presente  el  número  y  calidad  de  las  alhajas,  y  sí  me  acuer- 
do que  en  una  caxita  dentro  del  insinuado  baúl,  se  hallaron 
dos  ó  tres  docenas  de  cubiertos  con  sus  cuchillos,  y  sueltas 
en  el  baúl  unas  cuantas  palanganas  y  platos  de  plata.  Aca- 
bada esta  operación,  pasé  á  la  posada  donde  estaba  en 
arresto  el  mencionado  Villavicencio,  á  quien  pregunté  si 
era  cieito  tenia  caxones  de  dinero  enterrados  en  su  casa, 
pertenecientes  á  los  franceses  ó  suyo;  quien  me  contestó  no 
tenia  dinero  alguno  ni  suyo  ni  ageno.  En  cuanto  á  haber 
pasado  acompañado  de  D.  Francisco  Colombo  y  de  D.  Ma- 
Duel  Martin  (como  vmd.  dice  consta  de  autos)  á  la  casa  de 
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VilUrkcncio,  no  es  cierto;  y  sí  me  aseguraron  lo  había 

verificado  el  citado  Colombo  y  Martín  en  aquella  misma 
che,  sin  saber  lo  que  hallaron  y  extraxeron  de  ella.  E^ 
into  puedo  declarar  sobre  la  materia  de  que  vmd,  me 

txala.  DiiM  etc.  Guinaldo,  lo  de  Diciembre  de  1809. — Pa- 

I->!o  Motíüo. — Sr.  D.  Francisco  de  Torres. 
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18. — MoñUo  á  D.  Ffcmciuo  XavUr  dt  Losada. 
9  d$  Dicitmhrt  dé  1809. 

Por  ia  acción  del  28  del  pasado,  no  puedo  menos  de  re- 
eooteodar  á  V.  S.  muy  particularmente  al  sargento  mayor 
D.  Joan  Arranz,  que  murió  después  de  matar  dos  dragones 
«Dcmigoe,  con  que  se  cubrió  de  gloria;  al  teniente  coronel 
y  apitan  D.  Francisco  del  Toro,  D.  Plácido  Guerrero  y 
4  D.  Fraocisco  Galdón,  que  sufrieron  igual  suerte,  por  lo 
({nc  poede  resultar  á  sus  viudas;  como  asimismo  al  de  esta 
daao  D.  Matías  Melero,  que  después  de  hecho  prisionero  y 
herido  escapó  de  Salamanca  á  Ciudad  Rodrigo  vestido  de 
pobre  artesano;  &  los  tenientes  muertos  D.  Pascual  Pose 
de  Lojo,  D.  José  Vázquez  Flores,  D.  Antonio  Alvarez  y 
D.  Fr'  rez  por  lo  mismo;  á  los  heridos  de  esta  cla- 

se COD  ^. —  ■■-  capitán  D.  José  Maria  Freiré,  D.  Miguel 
Pego,  D.  León  Ortega;  a  los  subtenientes  muertos  D.  Fran- 
ciico  Xavier  Várela,  D.  Josef  Noya,  D,  Josef  Martínez, 
D.  Lois  Abal;  de  ios  heridos  de  esta  clase  á  D.  Ramón 
Suezo,  D.  Josef  Vázquez  Várela,  D.  Josef  Barciela,  Don 
Jeen  Nabajas,  D.  Josef  Mouriño;  á  tos  prisioneros  capitán 
O.  Tomis  i,  á  los  tenientes  D.  Jacobo  Llórente, 

D.  Agutti:.  ;..,    .  .  al  subteniente  D.  Antonio  Rios  y  Don 
Dicf^  Melón  agrrgatlo  al  cuerpo,  que  también  fueron  he- 
i  rai  ayudante  mayor  D.  Josef  García  y  al  teniente 
■  --:-'■-■  Gautier,  que  exercia  iguales  funciones,  que 
permanecieron  á  mi  lado  reconociendo  y 
Jo  heriios  del  campo  de  batalla,  asistiendo  al  cuadro 
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basta  concluir  la  acción,  y  ayudándome  á  reunir  la  artille- 
ria  y  municiones  al  dia  siguiente  para  sacarlas  del  peligro 
en  que  decian  hallarse  por  la  seguida  de  los  enemigos;  como 
asimismo  á  los  demás  oficiales  que  salieron  y  se  portaron 
con  la  mayor  bizarría,  sobresaliendo  el  teniente  coronel 
D.  Julián  Malbar  y  el  ayudante  de  su  batallón  D.  Manuel 
Bearmid;  á  los  cadetes  muertos  ó  prisioneros  D.  Cosme 
Damián  Vianquet,  D.  Rafael  Monge,  D.  Francisco  de  la 
Torre  y  D.  Francisco  Romero,  como  también  al  de  esta 
clase  herido  D.  Josef  Santamarina;  igualmente  al  sargen- 
to 2.*  Ricardo  Conti,  que  se  defendió  de  los  dragones  fran- 
ceses con  fuego  y  bayoneta;  al  de  su  clase  Josef  Rubianes 
que  salió  herido,  y  al  cabo  2.°  Francisco  Nartallo  que  res- 
guardándose con  su  fusil  de  los  golpes  de  un  dragón,  con- 
siguió matarlo  y  montando  en  su  caballo  salió  por  entre 
los  demás.  De  los  sargentos,  cabos  y  soldados  muertos,  he- 
ridos, prisioneros  y  extraviados,  no  puedo  dar  noticia  ñxa; 
pero  sf  recomiendo  á  toJos  estos  individuos  por  haber  ob- 
servado que  los  que  lograron  escapar  hacian  fuego  para 
abrirse  paso  por  entre  los  enemigos;  por  lo  que  se  han  he- 
cho dignos  de  que  V.  S.  los  recomiende  á  S.  M.  (i). 

19. — Regimiento  infantería  de  la  Unió». 

Relación  for  antigiiedad délos yefes,  oficiales, sargentos  prime- 
ros y  cadetes  que  tiene  dicho  regimiento  en  i.°  de  Enero  de  1810. 

Plana  mayor. — Coronel:  D.  Pablo  Morillo. — Teniente  co- 
ronel: D.  Julián  Malbar. — Comandante:  D.  Patricio  O'Du- 
ghan.  —  Capitanes:  Ti.  Josef  Caamano;  D.  José  Pimentel; 
D.  Francisco  Mendibil;  D,  Andrés  Fernandez  Reguera; 
D.  Matias  Melero;  D.  Carlos  Marzorati;  D.  Juan  Santies; 


(i)  Por  Real  decreto  de  la  Regencia,  dado  en  la  isla  de  León  á  37  de  Octn- 
brc  de  iSlO,  se  conceJiú  i  Vigo  el  titulo  de  ciudad  leal  y  valerosa  por  tu  com- 
portamiento contra  los  franceses,  cuyo  yu¿o  rompió  en  27  i^  Marxo  de  1S09. 
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B,  Antonio  Quiroga. —  Tenientts:  D.  Josef  Maria  Frcyre: 
D.  Enrique  Arenillas;  D.  Josef  Garcia;  D.  Pedro  Pablo 
ToMaoo;  D.  Estanislao  Gautier;  D.  Josef  Maria  Martínez; 
D.fUraon  La  Calle;  D.  Miguel  Pardo;  D.  Manuel  Beamud. 
•pahntc;  D.  Felipe  Soria;  D.Vicente  Boix,  ayudante;  Don 
Umud  Vidal;  D.  Josef  Casado;  D.  León  Ortega;  D.  Ga- 
bcid  Rivero  de  Aguilar;  D.  Miguel  Pego;  D.  Blas  Ureña; 
D.  Aoiirés  Sar\"aez. — Subttnientes:  D.  Tomas  Blanco;  Don 
líaaael  Gutiérrez;  D.  Antonio  Pravia;  D.  Pedro  Barros; 
D.  Jtisef  Vázquez  Reloba;  D.  Domingo  Jorge;  D.  Joset 
Vicqnez  Vaiela;  D.  Genaro  Bugallo;  D.  Josef  de  Rivas; 
D.Francisco  Figucroa;  D.  Josef  Bodero;  D.  Benito  Baru- 
di;  D.  Manuel  Diz;  D.  Josef  Mouriño;  D,  Juan  Josef  Nava- 
ja*; D.  josef  Marino;  D.  Juan  Josef  Vidal;  D.  Manuel 
Alucón;  D.  Nicolás  Cancela;  D.  Pablo  de  la  Cuesta. — 
SttpmUn  ffirntras:  Josef  Martin;  Juan  Aguado;  Josef  Ar- 
mada; Francisco  García;  Antonio  Rebollo;  Josef  Cao  Cor- 
ado; Pcílro  Balea;  Miguel  Estebez  Monge;  Juan  Maccda; 
Ricardo  Contj;  Joaquín  Moya;  Francisco  Píñeiro.—  C«fo- 
itr.  D.  Josof  Pérez  Santa  Marina;  D.  Antonio  Alcalde; 
D.  Alberto  Melero;  D.  Cayetano  Antonio  Torres;  D.  Lo- 
renzo Morillo;  D.  Sebastian  María  de  Vjgo;  D.  Juan  Ro- 
«tero;  D.  Josef  Sanjurjo. 


20. — Ahniio  á  D.  Francisco  Salces, — Medellin, 
39  d»  Mar  JO  de  1810. 

I  desempeñar  con  la  mayor  exactitud  una  comi- 
i  del  Real  servicio  que  me  ha  conferido  el  Excmo.  se- 
&r '  i<  de  la  Romana,  para  lo  cual  me  mandó  echase 

tauti--  j-.  i«a  tropas  que  hubiese  en  estas  inmediaciones;  y 
(¡eoüouie  á  propósito  las  del  mando  de  V.  S.,  se  servirá 
taooiporane  en  esta  villa  con  la  brevedad  posible,  en  don- 
da  traUremos  del  asunto.  Dios  guarde,  etc. 


to«o  it 
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21. — Morillo  al  comandante  francés  Mr.  Guiar. — Sitio 
de  Miajas,  30  de  Marxo  de  1810. 

Intimación  de  la  rendición  á  Mr.  Guiar,  comandante  de- 
dragones del  18.*  escuadrón. 

D.  Pablo  Morillo,  coronel  del  regimiento  infantería  de 
la  Union,  al  Sr.  Comandante  francés  dice  lo  que  sigue: 
Habiendo  llegado  á  este  pueblo  con  dos  mil  hombres  de 
orden  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana  con  el  ñn  de 
rendir  la  guarnición,  me  es  indispensable  para  evitar  toda 
efusión  de  sangre,  participar  á  V.  S.  que  no  rindiéndose  en 
el  preciso  término  de  un  cuarto  de  hora,  será  pasado  á  cu- 
chillo con  toda  la  tropa  de  su  mando;  pero  si  accede  á  esta 
mi  solicitud,  será  tratado  con  la  benignidad  que  caracteri- 
za á  la  nación  española,  permitiéndole  á  V.  S.  y  sus  oñcia- 
les  el  uso  de  la  espada,  rindiendo  la  tropa  las  armas  con 
los  honores  de  la  guerra.  Diosi,  etc.  Sitio  de  Miajas  á  las 
cinco  y  tres  cuartos  de  la  mañana  del  30  de  Marzo  de  iSic 

22. — Morillo  al  Marqués  de  la  Romaiui. — Medellin^ 
31  Mano  1 81  o. 

Excmo.  Sr.:  Deseoso  de  cumplir  debidamente  las  órde- 
nes de  V.  E.,  salí  de  Medellin  á  las  10  de  la  noche  del  29  úl- 
timo, con  el  objeto  de  sorprender  en  Miajas  los  180  infantes 
y  go  caballos  que  ocupan  estos  puntos;  y  logré  presentar- 
me en  él  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  siguiente,  an- 
ticipando mis  disposiciones  ^K>r  los  mejores  medios;  pero 
no  pude  conseguir  mi  ñn  por  hallarse  los  enemigos  asegu- 
rados en  la  iglesia  y  castillo  del  pueblo.  No  obstante  les 
hice  mis  intimaciones  para  su  rendición  y  fueron  inútiles; 
por  cuya  causa  y  la  de  hallarse  provistos  de  víveres  para 
algunos  dias,  desistí  de  la  empresa,  conceptuando  infruc- 
tuosa cualquiera  tentativa,  máxime  que  los  enemigos  aguar- 
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refaerzos  de  Truxillo  desde  la  mañana  antecedente. 
Ture  dos  horas  y  media  de  tiroteo,  con  un  muerto  de  ca» 
batkrU  y  btro  de  icifanteria  y  tres  heridos  de  infantería. 
oamo  asimismo  gravemente  el  teniente  coronel  de  caballe- 
ria  O.  ]osé  ^fantil]a.  Recomiendo  como  es  justo  á  todos 
los  o6dai-  '  'a,  tanto  de  caballería  como  de  infante- 
xia,  qne  ii  el  honor  de  mandar,  pues  han  observa- 

do el  mejor  orden  y  silencio,  llenos  del  mayor  entusiasmo 
'  aüegría  á  la  entrada  del  pueblo,  la  cual  se  veriñcó  tocando 

iqae,  y  de  haber  hallado  alojados  á  los  enemigos,  no 
hubiera  escapado  uno  de  entre  las  bayonetas;  pero  se  frus- 
traron nuestras  esperanzas,  cuando  los  hallamos  perfecta- 
mente guarnecido;;. — Dios,  etc. 

P.  D.  Ahora  que  son  las  dos  de  la  mañana  acaba  de 
oMMir  el  teniente  coronel  D.  José  Mantilla. — Hemos  coxi- 
áo  cinco  prisioneros  que  se  hallaban  en  la  cárcel  del  pue- 
blo  y  Ic-s  remito  á  la  disposición  de  V.  E.,  siguiendo  desde 
laego  á  complir  las  órdenes  que  me  tiene  comunicadas. 


íí3.—ParU  Í€  Morillo  desde  Hornachos  al  Marquls  d*  la 
Romana. — Dos  de  Abril  de  1810. 

Excmo.  Sr. — Habiendo  hecho  tránsito  ayer  en  el  pue- 
blo de  Zarzas,  supe  que  los  enemigos  llegaban  á  Mérida 
en  número  de  seis  mil  hombres,  según  avisaron  los  paisa- 
nos. Al  anochecer  se  avistaron  con  nuestras  descubiertas 
pero  sin  hacerse  fuego.  En  la  misma  noche  emprendí  mi 
caucha  siguiendo  toda  la  cordillera  de  Hornachos,  en  don- 
de no  he  tenido  novedad.  Mañana  salgo  para  Llcrena,  en 
caja  ciudad  pienso  reunir  bastantes  dispersos  que  se  ha- 
llan en  ios  pueblos  de  su  partido.  En  esta  villa  me  dio 
parte  la  justicia  y  algunos  paisanos  de  que  el  presbítero 
D.  J  se  hallaba  con  insignias  de  teniente  coronel 

ooai' .arios  excesos,  por  cuya  razón  hice  se  me 

ptescnlasc  y  le  reconvine  sobre  su  conducta,  recogiéndole 
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los  documentos  credenciales  que  tenia  de  la  Junta  de  Ba- 
dajoz, quien  habia  3'a  expedido  sus  órdenes  para  verificar- 
lo. También  le  he  recogido  tres  caballos  que  he  entregado 
al  capitán  de  caballería  D.  Gerónimo  Henestrosa  para 
montar  tres  soldados,  con  más  un  macho  que  he  destinado 
para  el  servicio  de  los  ranchos  por  faltar  tres  acémilas  en 
el  regimiento  de  mi  cargo,  avisando  al  Sr.  Intendente  del 
ejército  para  su  conocimiento.  Quedan  en  poder  de  esta 
justicia  4.368  rs.  que  se  han  hallado  hasta  que  V.  E.  de- 
termine lo  que  tenga  por  conveniente.  Remito  á  V.  E,  las 
adjuntas  órdenes  de  requisiciones  de  víveres  para  el  ene- 
migo, las  que  fueron  interceptadas  por  nuestras  descubier- 
tas. Dios  guarde  á  V.  E.  etc. 

2A.— Morillo  á  las  justicias  de  Lltra,  Valtncia  de  la  Tone  y 
Villa  garda. 

Mediante  hallarme  con  la  comisión  por  el  Excmo  señor 
Marqués  de  la  Romana  para  reunir  dispersos  en  esta  co- 
marca, espero  que  á  la  mayor  brevedad,  disponga  vrod. 
que  todos  los  que  existan  en  esa  jurisdicción  de  su  mando 
se  me  presenten  en  el  preciso  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas  en  la  ciudad  de  Llerena  para  donde  salgo  hoy  con 
el  regimiento  de  mi  cargo:  bien  entendido  que  de  no  cum- 
plirlo sin  falta  alguna  en  el  término  indicado,  se  tomarán 
las  más  serias  actis'as  providencias  sobre  el  particular. 
Dios  etc. 

26. — Morillo  al  Ahrqttés  de  Ptha/íor. — Llerena  6  de 
Abril  de  18 10. 

Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E,  en  el  que  me  previe- 
ne me  traslade  á  esc  pueblo;  lo  que  no  puedo  verificar  por 
hallarme  con  órdents  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Ro- 
mana para  obrar  por  raí  solo  en  cumplimiento  de  aque- 
llas. Dios  etc. 
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■Jtíoritío  al  Ayudautt  del  Ourpo  D.  Estanislao  Gautitr 
wctr4  ti  Gobtrnador  de  LXtrtna. — Rtstrvado, — Litrina  7  de 
Akrildt  iSto. 

lóseme  daJo  varias  quejas  reservadas  de  la  con- 
'  ij....^  ',  •!:  ha  observado  el  Gobernador  de  esta  ciudad  con 
lo»  enemigos,  durante  el  tiempo  que  permanecieron  en 
ella,  es  indispensabls  qae  con  el  mayor  sigilo  haga  vmd. 
esta  averiguación,  citando  para  declarar  al  Alcalde  mayor 
de  ctte  pueblo,  al  presbítero  D.  Tomás  Marin  y  D,  Ma- 
lüuio  Montero,  D.  Francisco  Santacruzmenor  y  D.  Juan 
Hidalgo.  Dios  etc. 


87. — Morillo  á  la  justicia  de  Llera. — En  el  camino  para 
HorwtcUos,  9  á»  Abril  de  18 10. 

El  Exorno.  Sr.  Marqués  de  la  Romana  me  encarga  que 
las  juiticias  de  los  pueblos  me  remitan  á  la  mayor  breve- 
dad ona  relación  por  nombres  de  los  tiradores  útiles  que 
babiese  en  cada  uno;  como  asi  mismo  todos  los  fusiles  y 
briiyooetas  que  hubiesen  recogido  de  los  dispersos,  lo  que 
'ja  á  V.  para  su  inteligencia,  esperando  de  su  celo  y 
^wiotisiao  dará  cuniplimiento  á  esta  orden  con  la  mayor 
cacrupuioádad,  pues  de  averiguar  lu  contrario  será  tenido 
y  tiatado  como  desleal  al  Rey  y  la  Patria.  Dios  etc. 


S8. — Motiiio  al  .Mar.]uís  de  la  Romana, — //amachos  9  de 
Abril  de  181  o. 

Ciecmo.  Sr. — AcalKi  de  llegar  á  este  punto,  en  cuyo  pue- 

Mn  iiie  he  informado  se  hallan  los  enemigos  con  su  Cuar- 

neral  en  Medellin,  eslendicndose  por  Don  Benito, 

n  .     •  Tu  y  Maga/.ela,  y  ayer  parece  llegaron 

':x)mo  unos  treinta  hombres,  pero  se  re- 
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tiraron.  He  pedido  á  todos  los  pueblos  de  esta  circunfe- 
rencia una  lista  de  los  tiradores  para  reunirlos  á  la  mayor 
brevedad,  dándoles  las  correspondientes  instrucciones. 
También  destacaré  varias  partidas  como  V.  E.  me  previe- 
ne, con  el  ñn  de  observar  é  incomodar  al  enemigo  por  U>- 
das  partes,  las  que  me  agregaré  al  mismo  tiempo  por  si 
se  ofreciese  dar  un  golpe  seguro  y  sin  exponerme,  valién- 
dome para  este  fin  del  buen  éxito  que  me  proporcionarán  las 
expias  que  ya  he  adquirido  y  espero  desempeñarán  com- 
pletamente su  encargo.  Se  me  van  reuniendo  bastantes  dis- 
persos, aunque  algunos  se  me  han  fugado  y  reunido  á  al- 
gunas partidas  de  particulares  comisionados  por  huir  de  la 
disciplina,  por  cuya  razón  me  veré  en  la  precisic^  de  ege- 
cutar  un  severo  castigo  á  fin  de  lograr  un  tan  interesante 
y  general  escarmiento.  También  se  han  encontrado  varias 
armas  en  las  majadas  de  algunos  pueblos,  con  las  cuales 
voy  armando  los  dispersos.  Anoche  se  ha  fugado  de  la 
guardia  de  prevención  el  presbítero  D.  Juan  Lino,  á  quien 
iba  á  formar  causa  por  haberme  dado  muchas  quejas  de 
sus  excesos,  de  que  ya  he  dado  parte  anteriormente  á  V.  E. 
— Dios  guarde  etc. 


89. — Morillo  á  las  justicias  dt  los  pueblos  di  la  Reina,  Pa- 
lomar, Oliva,  La  Zarza,  Alanje,  //¡güera  de  la  Serena,  El 
Valle,  Retamal  y  Campillo,  incluyéndoles  el  decreto  del  Mar- 
qués dt  la  Rotnana,  de  2  del  corriente. — //otnachos  10  dt 
Abril  de  1810. 

Hallándome  comisionado  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  la  Romana  con  varios  objetos  por  estas  inmediaciones, 
se  hace  indispensable  que  bajo  toda  responsabilidad  me 
avise  vmd.  los  movimientos  del  enemigo,  á  cuyo  fin  dele- 
gará sujetos  de  toda  fidelidad  y  desempeño  que  alternaü'- 
vamente  investiguen  cuantas  ocurrencias  le  sean  aseqni- 
bles,  y  vmd.  pueda  participármelas  con  oportunidad  y  sin 
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másleve  dilación,  dándome  diariamente  aviso  por  es- 
crtio,  con  novedad  ó  sin  ella,  que  remitirá  á  la  justicia  de 
csía  Wlln  para  que  me  lo  dirija  á  mi  destino:  bien  entendi- 
do que  «  por  casualidad  hubiese  vmd.  despachado  el  par- 
te de]  «lia  y  se  ofreciese  después  alguna  novedad  impor- 
tantr,  nie  la  manifestará  precisamente,  enviándomela  por 
un  expreso  en  el  mismo  momento.  También  me  remitirá 
una  lista  por  nombres  de  los  escopeteros  y  tiradores  que 
ivieic  en  ese  pueblo,  sin  que  por  pretexto  alguno  se  exi- 
»a  ninguno,  pues  de  averiguarlo  será  tenido  por  inñdente 
-á  la  patria.  Igualmente  me  pasará  V.  otra  relación  de  to- 
dos los  dispersos  que  existan  ahí  que  no  quieran  presen- 
tarse en  las  banderas,  remitiéndome  á  la  mayor  brevedad 
cuantos  fusiles  útiles  puedan  recogerse  de  sus  vecinos.  Se- 
rfcn  conducidos  estos  partes  de  justicia  en  justicia,  ponien- 

I  en  la  cubierta  la  hora  á  que  los  despachan  para  saber 
cual  depende  el  atraso. — Fijará  V.  el  adjunto  maniñes- 
to  en  el  paraxe  más  público  ó  puerta  de  la  iglesia  para  co- 
Docinaiento  de  sus  vecinos. — Dios  etc. 


30. — .^f:iri.'!o  li  11)  justicia  dt  Puebla  de  ¡a  Rtina, — Hornachos, 
1 1  de  Abril,  i8io. 

Contestando  al  oñcio  de  V.  de  hoy  debo  prevenirle  que 
de  niosrun  modo  mande  raciones  á  los  enemigos,  pues  de 
■1,  le  hago  á  V.  cargo  hasta  con  su  cabeza;  bien 
.  uiii'^que  si  los  enemigos  intentasen  acometer  á  ese 
;.  .cltlo,  se  alarmarán  tod<^  sus  vecinos  sin  distinción  de 
peranna,  avisándome  inmediatamente  para  socorrerlos. 
Acerca  de  lo  que  V.  me  dice  de  los  tiradores,  deben  entrar 
lodm,  aun  cuando  ten^n  familias,  desde  la  edad  de  i6 
aTiú*  á  50,  y  prevengo  á  V.  no  se  me  atrasen  los  pliegos 
que  rengan  de  la  Oliva  y  otras  partes. 


40  — 


81. — Morillo  á  la  justicia  del  Campillo. — Hornachos, 
II  Abril,  1 8 10. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  de  esta  mañana,  juntamente 
con  un  fusil  y  relación  de  los  tiradores  de  ese  pueblo,  lo& 
cuales  deben  formar  compañía  entre  sí,  elixiendo  á  su 
arbitrio  comandante  y  demás  cabos  militares:  bien  enten- 
dido que  de  cualquier  modo  todos  sus  vecinos  sin  distin- 
ción de  personas  han  de  alarmarse  en  caso  de  aproximarse 
el  enemigo,  sin  permitir  la  indecente  collonería  de  los  ve- 
cinos del  Quintanar,  que  han  consentido  que  cincuenta 
dragones  se  hayan  llevado  á  su  alcalde;  pues  de  suceder 
así  le  hago  á  V.  responsable  hasta  con  su  cabeza,  me- 
diante que  todos  los  pueblos  deben  tratar  de  defenderse  y 
auxiliarse  mutuamente,  en  cuyo  caso  me  avisará  V.  desde 
luego  para  proporcionarle  el  auxilio  de  las  tropas  de  mi 
mando. 

32. — Proclama  dt  Morillo  A  las  justicias  y  vecinos  de  Uerena, 
Villagarcia,  Usagre,  Rivera,  VtUafranca  y  Hornachos. — 
HoriMchos  II  de  Abril  de  iSio. 

Habitantes  de...  El  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana 
me  ha  conferido  el  mando  de  las  armas  de  todos  los  pue- 
blos de  estas  inmediaciones  del  partido  de  la  Serena  y 
aguas  vertientes  de  Sierra  Morena  á  Córdoba,  para  que 
con  el  regimiento  y  división  á  mi  cargo  persiga  á  todo 
trance  á  los  enemigos  y  sus  partidarios,  ejecutando  en  estos 
los  ejemplares  á  que  por  sus  delitos  se  hagan  acreedores. 
Yo  espero  continuar  tan  ardua  empresa  con  estos  valientes 
soldados  que  han  venido  á  unirse  con  vosotros  como  ver- 
daderos hermanos  después  de  haberse  batido  en  la  primera 
campaña  de  i8o8  en  Castilla  y  Vizcaya,  sufriendo  en  su 
retirada  tres  batallas,  en  las  cuales  aunque  sin  lograr  el 
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fruto  que  se  deseaba,  dejaron  los  campos  c.tbiertos  de  ca> 
éknm  eoemigoe;  eotraron  en  la  Galicia,  donde  tríunfa- 
lOO  gloriosamente  de  72.000  franceses  que  invadieron 
aquella  protrincia,  de  cuyo  número  se  salvaron  escasamen- 
te tS.ooo;  posteriormente  resueltos  con  heroismo  y  sedien- 
tas aáa  y  más  de  la  sangre  de  estos  devastadores  de  vues> 
tnu  propiedades,  salieron  nuevamente  en  su  seguimiento 
■1  a6  de  Jalio  de  1809  á  los  campos  de  Castilla,  arrostrando 
bl  tniseria  y  desnudez  y  venciendo  cuantos  obstáculos  se 
ha  han  presentado.  Dfganlo  las  victoriosas  batallas  de  Ta- 
■iain«s,  Medina  del  Campo  y  otras,  hasta  que  viendo  la 

¡>«naable  necesidad  de  socorrer  á  esta  preciosa  pro- 
Tinci«  por  las  desgracias  que  le  lian  caido,  han  vivido  im- 
por  el  momento  de  haberlo  verificado.   Ya  los 

i  en  vuestro  asilo  y  &  las  órdenes  de  aquel  digno  Jefe 
que  á  todos  oos  dirije,  para  que  unidos  con  vosotros  demos 
ño  A  las  qoadrillas  de  facinerosos  que  existen  por  estas 
ianadiadones.  Para  este  objeto  espero  de  vuestro  acredi- 
tado y  constante  amor  á  la  patria,  me  deis  una  prueba  de 
▼ncatit*  sentimientos,  esforzándoos  unánimemente  en  ayú- 
dame con  vnestix)  valor,  favoreciéndonos  recíprocamente 
y  contnbayéndome  por  vuestra  parte  para  cubrir  la  indi- 
geoda  de  mis  soldados  con  algunas  camisas,  zapatos  ó 
lienzo  para  pantalones,  que  podéis  entregar  al  señor  cura 
párroco  de  ese  pueblo  ú  otra  persona  de  vuestra  con&anza 
para  que  remitiéndome  estos  donativos  ó  los  que  tengan  á 
bien  000  ana  relación  nominal  de  los  contribuyentes,  pueda 
yo  dirigirla  para  su  publicación  en  los  diarios  de  Badajoz 
y  la  Coruna  y  seáis  conocidos  los  que  liberalmente  soco- 
rran catas  primeras  necesidades  de  vuestios  hermanos  y 
eoni pañeros  de  armas. 
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83. — Morillo  cotUesta  al  parte  de  Li  Zarxa, —  Hornachos, 
12  tU  Abril  d*  itiio. 

Por  el  parte  de  V.  de  ayer  que  me  ha  dirigido  en  defec- 
to de  la  justicia  de  ese  pueblo,  que  se  ha  fugado  cobarde- 
niente  solo  de  la  sombra  del  enemigo,  conozco  el  buen 
patriotismo  de  V.,  cuyo  celo  y  actividad  me  prometen  con- 
tinuará comunicándome  en  lo  sucesivo  con  todo  sigilo  y 
eñcacia  cuantas  novedades  ocurran;  bien  entendido  que 
no  olvidaré  el  servicio  de  V.  para  recomendarle  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Marqués  de  la  Romana  (i). 


34. — Parte  dt  Morillo  al  Marqufs  dt  la  Romana.- 
12  Abril,  i8io. 


-/íomachos. 


Excmo.  Sr. — Los  enemigos  ocupan  los  mismos  puntos 
de  Medellin,  Don  Benita  )■  la  Serena,  á  donde  han  trasla- 
dado su  quartel  general.  En  Guarena  tienen  de  500  á  600 
caballos,  con  los  cuales  hacen  sus  descubiertas  extendién- 
dose basta  La  Zarza  y  Alange.  También  llegaron  40  caba- 
llos á  la  Oliva  y  preguntaron  si  había  tropa  española  en 
estas  inmediaciones,  á  lo  cual  les  contestaron  que  no  sabían 
de  ninguna.  Combinados  todos  los  partes  vienen  á  tener 
sobre  siete  mil  hombres  de  todos  estos  puntos  con  diez  y 
siete  piezas  de  artillería;  lo  mismo  que  resulta  de  la  decla- 
ración de  un  soldado  francés  que  se  ha  pasado  y  me  remi- 
te la  justicia  de  la  Oliva. 

He  mandado  formar  compañías  de  escopeteros  en  los 
pueblos  de  estas  inmediaciones,  habiendo  hecho  elijan  co- 
mandantes entre  ellos  mismos;  pero  me  persuado  se  sacará 
poco  fruto  de  esta  gente,  pues  pretende  eximirse  protes- 
tando que  les  faltan  armas  y  municiones. 


11     Lai  rrtpucit»  i  loi  oficioi  de  lat  justicial  de  los  otro*  pueblos  no  ofre- 
i  naredid  particular,  eaprcundolei  lu  gracias  por  tu  cclu  y  doaativot. 


cen  noredad 
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Cuando  xine  en  retirada  desde  La  Zarza  avisé  la  noclie 
aoteiior  al  comisionado  de  artilieiia  conductor  de  diez  ca- 
no» de  municiones,  el  cual  se  hallaba  en  Villagonzalo,  que 
M  dirigiese  aquella  misma  noche  á  la  Oliva  para  salir  á 
Palnoias  por  la  mañana,  donde  yodebia  reunirme,  pues  de 
■e^tr  la  ruta  que  traia,  era  exponerse  al  riesgo  de  los 
enemigos,  por  iiallarse  estos  ya  en  Mérida;  lo  que  no  veri- 
ficó, quedándose  detenido  en  La  Oliva,  en  donde  han  sido 
aprosadas,  según  me  han  informado. — Dios  etc. 


86- — Morillo  til  Marqués  de  la  Romana. — Honutchos, 
13  Abril  i8io. 

HaJIaodose  la  tropa  de  mi  mando  á  razón  de  cuarenta 
MBchoa  por  plaza  y  habérseme  reunido  más  de  doscien- 
kes  dispersos,  que  no  tienen  munición  alguna,  es  indispen- 
••ble  que  para  cubrir  esta  necesidad  y  contar  con  algunos 
de  meira,  ee  me  auxilie  con  veinte  mil  cartuchos  de  fusil 
y  tixs  mil  de  escopeta  para  la  caballería  y  algunos  escope- 
terxM.  Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  por  si  tu- 
tíctc  i  bieo  se  me  franqueen  como  llevo  expuesto. 


36. — MoriUo  ai  Marqués  dt  la  Romana. — //omachos, 
II  d*  Abril  de  iSio. 

Acaba  de  llegar  á  este  pueblo  la  división  del  brigadier 
Coptrcras  (i)  compuesta  de  1.500  hombres;  y  según  me 
huí  informado  varios  oñciales,  parece  se  le  ha  dispersado 
'.'iaikxAt  gente.  También  me  han  asegurado  que  la  fuerza 
de  lo«  eoemigos  que  tes  atacaron  en  Constantina  se  com- 
pañía de  500  infantes  y  130  caballos. 

1 1 '     laláf  «n  coluffiíu  ■!  lifuicnte  dia  con  dirtcción  á  Zarr*. 
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37. — Morillo  al  Marqués  de  la  Romana, — Los  Stuúos, 
15  Abril,  i8io. 

En  virtud  del  oficio  de  V.  E.  de  14  del  corriente  y  por 
lo  que  resulta  de  los  adjuntos  partes,  que  recibí  del  mismo 
dia,  de  los  movimientos  de  los  enemigos,  he  seguido  mi 
retirada  hasta  esta  villa,  y  mañana  temprano  saldré  para 
el  punto  de  Feria,  que  V.  E.  me  manda  ocupar  por  ahora. 
La  división  del  brigadier  Contreras  se  halla  en  Zafra. 
Ayer  se  me  han  reunido  400  hombres  de  infantería  al 
mando  del  teniente  coronel  del  provincial  de  Logroño  don 
Wenceslao  Prieto. — Ahora  que  son  las  diez  de  la  noche 
acabo  de  saber  por  un  propio  que  ha  venido  de  Villafranca, 
que  llegó  á  las  oraciones  á  esta  villa  una  descubierta  ene- 
miga de  sesenta  caballos. 


i 
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38. — Morillo  al  Marqués  de  la  Romana. — Ftria 
16  de  Abril  di  1810. 

Los  enemigos  llegaron  á  las  1 2  de  este  dia  á  la  villa  de  At- 
mendralejo  en  número  de  300  caballos,  extendiéndose  sus 
descubiertas  hasta  el  Azebuchal.  Los  60  que  estuvieron  ayer 
noche  de  avanzada  en  Villafranca  previnieron  á  la  justicia 
que  prepararan  raciones  para  hoy  para  diez  mil  hombres; 
pero  hasta  la  hora  presente,  que  son  las  S  de  la  noche,  no 
hay  noticia  de  que  hayan  llegado,  .\cabo  de  recibir  el  avi- 
so que  me  dá  V.  E.  para  recoger  la  partida  de  D.  Benito 
Pelly,  cuyo  paradero  ignoro.  No  obstante  ahora  mismo  en- 
no  un  propio  para  que  lo  busque,  oficiándole  se  repliegue 
á  este  punto.  Incluyo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  los 
adjuntos  partes  que  he  recibido,  por  los  cuales  y  el  pedi* 
do  de  raciones  en  Palomas,  parece  llegaron  con  dos  mil 
hombres,  aunque  se  decía  aguardaban  más  que  se  dirigían 
por  la  Oliva.  La  división  Contreras  se  halla  en  Burguillos. 
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39. — McriUo  al  Marquh  de  la  Romana, 
ftria,  iS  Abril,  1810. 

En  contestación  al  oficio  de  V.  E.  de  ayer,  que  acabo  de 
recibir  por  el  teniente  del  regimiento  de  mi  cargo  D.  León 
Ortega,  en  el  cual  me  previene  V.  E.  que  habiendo  varia, 
do  las  c'  ■   ',ri«s  convendría  sostener  el  punto  de  Hor- 

BACfaos. ..j:crle  presente  que  me  hallo  los  enemigos 

en  Almendnüejo,  les  cuales  cruzan  sus  avanzadas  conti- 
namente á  nuestra  vista,  y  que  enterados  de  mi  mo\-i- 
micoto  podrian  tal  ve2  tomarme  la  espalda  y  dar  sus  avi- 
ne aso  Quartel  general  para  que  cayesen  sobre  Palomas 
yPneUa  de  U  Reina,  por  cuyos  puntos  parece  intentaban 
atactnoe,  «ci^an  habrá  visto  V.  E.  por  los  partes  de  las 
^■tidis  qoe  le  tengo  remitidos,  lo  cual  podría  tener  funes- 
Mmahados.  No  obstante  estoy  pronto  á  volver  á  ocupar 
Ú  lefcsido  punto  de  Hornachos  siempre  que  V,  E.  no  dis- 
par Otra  co6a,  el  cual  conozco  seria  muy  conveniente 
tiaaifte  que  ellos  hiciesen  algún  movimiento  opuesto  por 
ú^nX  quedaría  evacuado  el  partido  de  la  Serena,  que  se- 
ñ  noy  necesario  el  recorrer,  tanto  por  atacar  algunas 
icqudiaa  partidas  enemigas  como  por  recoger  algunas  ar- 
■m  ;  dispersos  y  reanimar  el  espíritu  público  de  aquellos 
^ridoi.  En  Alroendralejo  subsisten  de  300  á  400  caballos 
Cía  oil  ]r  tantos  infantes.  Anoche  á  las  10  entraron  en 
ívaát  del  Maestre  50  caballos,  mandando  prevenir  racio- 
■Ipara  ao.ooo  hombres,  se  fueron  á  las  13  y  por  la  roa- 
íwn  volvieron  con  algunos  de  infantería,  los  cuales  lleva- 
re pan.  ganado  y  otros  comestibles.  En  seguida  avanzó 
kahaUeria  hasta  Zafra,  pero  en  este  pueblo  solo  en- 
Qraitio  tres  y  fie  retiraron  al  momento.   El  Alférez  de  ca- 
balkria  D    Franriícn  Lnpcz  Norte,  que  se  hallaba  con 
t  cabillos  «n  Fuente  del  Maestre,  al  entrar  el  enemigo. 
iMjraodo  y  se  me  ha  presentado  en  esta  y  queda 
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agregado  á  esta  partida.  Acaba  de   llegar  el  brigadier 
Imaz  con  el  regitnienlo  de  su  cargo. 

40. — Morillo  al  Marqués  de  la  Rouiana. 
Feria  ig  Abril,  1810, 

Ayer  salió  la  partida  de  caballería  compuesta  de  43  caba- 
llos á  observar  los  movimientos  del  enemigo  hasta  los  San- 
tos y  Zafra;  y  en  esta  villa  fueron  atacados  por  200  drago» 
nes  enemigos  y  alguna  infantería.  Sostuvieron  el  tiroteo 
hasta  más  dt:  dos  horas,  que  \ñendo  su  comandante,  el  ca- 
pitán D.  Gerónimo  Henestrosa  que  le  iban  cercando,  man- 
dó tocar  á  degüello  y  rompió  á  todo  riesgo  por  entre  ellos 
por  el  camino  que  se  dirige  á  este  pueblo,  á  donde  hizo  su 
retiíada.  En  el  acto  de  la  acción  me  pasó  aviso  para  que 
saliese  á  reforzarle  con  alguna  infantería  y  la  caballería 
del  capitán  Corrales,  que  también  ge  hallaba  en  esta,  lo 
que  verifiqué  en  el  momento,  reuniendo  900  infantes  úti- 
les y  treinta  caballos.  Emprendí  mi  marcha  á  las  seis  y 
media  de  la  tarde  y  á  la  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de 
este  pueblo,  me  encontré  con  la  partida,  libre  ya  de  los 
enemigos,  que  roe  informó  que  estos  hacían  noche  en  Za~ 
■  fra,  por  lo  cual  queriendo  aprovechar  esta  proporción,  tne 
dirigí  á  la  villa  con  ánimo  de  sorprenderlos  entre  11  y  me- 
dia y  12  de  la  noche.  Llegué  como  á  un  cuarto  de  legua 
del  pueblo  por  el  flanco  izquierdo,  en  donde  hice  alto  hasta 
que  entrasen  dos  soldados  del  pais  vestidos  de  paisanos 
para  indagar  donde  estaban  acuartelados  y  sus  fuerzas; 
pero  todo  fue  en  vano,  pues  los  enemigos  se  habian  retira- 
do á  la  oración  con  dirección  á  los  Santos.  Traté  de  averi- 
guar si  habian  quedado  en  este  pueblo  para  hacer  la  mis- 
roa  tentativa  de  operación,  mandando  un  paisano  y  un  oñ  - 
cial,  que  me  informaron  que  habian  seguido  su  ruta  hacia 
ViUafranca.  Entonces  tomé  la  determinación  de  alimentar 
fuera  del  pueblo  i  la  tropa  a>n  un  poco  de  aguardiente  que  ] 
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DC  franqucsó  la  jutiticia  de  Zafra;  y  en  seguida  emprendí 
mi  aurcba  para  esta.  Los  paisanos  y  alcaldes  de  dicha  vi- 
Da  me  han  informado  por  menor  de  lo  ocurrido  en  la  ac- 
'noo,  y  elogian  en  extremo  el  valor  del  capitán  D.  Geró- 
oimo  Hencftrosa  y  el  de  sus  soldados,  los  que  se  sostuvie- 
rna  al  tiempo  aniba  referido,  matando  al  enemigo  un  sar- 
gento y  dos  dragones,  dejándole  tres  heridos  gravemente, 
•in  que  por  nuestra  parte  haya  habido  más  desgracia  que 
oo  caballo  herido.  Los  mo%'imienlos  del  enemigo  los  po- 
drá V.  E.  combinar  por  los  adjuntos  parles  que  remito,  ha- 
'•iendo  sabido  también  han  embargado  todas  las  caballe- 
rías de  estas  cercanías  para  conducir  el  tren  de  artillería; 
pem  se  ignora  cual  será  su  dirección.  En  esta  villa  hay  un 
ctslillo  antiguo  nuiy  elevado  y  bastante  escarpado  alrede- 
dor y  me  parccia  que  para  nuestra  precisión  seria  bueno 
<eacr  en  ¿1  algunos  víveres  y  todo  lo  necesario  para  400 
j  500  hombres,  pues  subsistiendo  los  enemigos  á  la  vista, 
podiian  muy  fácilmente  hacerse  fuertes  en  este  punto  por 
Mr  ioconqaistabie  aun  á  la  artilleria,  pues  por  ningún  lado 
pueden  sitiarlo,  y  seria  un  apoyo  excelente  para  todas  las 
arudas  sueltas  de  estas  inmediaciones.  Me  ha  parecido 
oooveniente  avisarlo  á  V.  E.  por  si  juzgase  ulU  tomar  al- 
guna dclerinif.arion  í^nhre  el  particular. 


41. — Morillo  al  Marqués  de  la  Kommut. 
feria,  20  Abñl,  1810. 

Exento.  Sr. — Mi  venerado  General  y  Señor:  He  recilü- 
do  la  «preciable  de  V.  E.,  que  me  ha  servido  de  la  major 
«aÜAÍJacciotí  quedando  enterado  de  todo  cuanto  me  previe- 
ne en  ella.  Haré  por  conservar  el  punto  de  Zafra  para  pru» 
Mcer  este  hermoso  pueblo,  al  cual  han  llegado  los  enemi- 
gos vanas  veces  con  mucha  desvergüenza  en  pequeñas 
partidas;  pero  con  lo  que  ha  sucedido  la  otra  noche,  no  se 
itrevexin  &  volver  tan  fácilmente;  y  si  lo  verifican  me  de- 
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jaré  caer  sobre  ellos  prontamente,  siempre  que  sean  fuer- 
zas que  pueda  contrarrestar.  También  quedo  enterado  de 
replegarme  sobre  la  plaza  de  Olivenza  en  caso  que  no  pue- 
da resistirlos,  tomando  las  mejores  medidas  para  mi  reti- 
rada. El  alférez  de  caballería  de  húsares  de  Extremadura, 
D.  Juan  Calderón,  se  me  ha  brindado  para  indagar  los  mo- 
vimientos del  enemigo;  el  cual  ha  llevado  dos  soldados  con- 
sigo, del  pais,  también  disfrazados.  En  la  refriega  del  otro 
dia,  se  ha  portado  muy  bien  este  oñcial,  y  lo  mismo  el  te- 
niente del  Infante  D.  Francisco  Mancha,  sin  olvidar  el  mé- 
rito del  soldado  de  Cazadores  de  Sevilla,  Macuel  García, 
el  que  se  ha  particularizado  entre  todos  sus  compañeros,  y 
le  juzgo  acreedor  á  que  V.  E.  le  premie  con  un  escudo  de 
distinción  para  estímulo  de  los  demás.  Ciento  y  tantos 
hombres  de  caballería  de  la  división  de  Contreras,  cuando 
se  principió  la  referida  acción,  echaron  áhuir,  dejando  so- 
los á  los  de  mi  partida.  Los  enemigos  tuvieron  más  pérdi- 
da de  la  que  dije  á  V.  E.,  pues  enterraron  en  la  misma 
tarde,  inmediato  á  los  Santos  siete  cadáveres.  En  Zafra, 
en  la  fábrica  de  sombreros,  tienen  en  planta  como  unosaoo 
morriones,  si  V,  E.  tiene  la  bondad  de  que  los  recoja  para 
mi  regimiento  será  cosa  que  agradeceré  muchísimo  para 
remediar  la  urgentísima  necesidad  en  que  se  hallan  estos 
infelices,  pues  de  ninguna  cosa  están  más  mal  que  de  som- 
breros, pues  los  tienen  hechos  pedazos  sin  servirles  de  abri- 
go alguno. 


4 
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42. — Morillo  al  Marqués  de  la  Romana, 
feria,  22  Abril,  i8io. 

Excrao.  Sr.  Mi  más  venerado  General  y  señor :  He  re-  _ 
cibido  la  «preciable  de  V.  de  ayer  y  quedo  enterado  de  re«  ^| 
piimir  é  incomodar  á  los  enemigos  en  sus  correrías,  ha-  ti 
cicndo  en  esto  lo  posible  para  llenar  los  deseos  de  V.  E. 
Estoy  persuadido  no  tratarán  los  enemigos  de  internarse 
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a  tala  sierra;  y  si  lo  reriiican,  creo  firmemente  les  costa- 
li  bien  coro.  Igualmente  quedo  enterado  de  sorprenderlos 
a  Its  bonis  de  descanso  y  en  las  siestas,  como  V.  E.  me 
pirrieae,  BÍcndome  muy  afecta  esta  clase  de  guerra,  por 
Oaocer  Us  ventajas  que  de  ella  resultan,  cifrándose  todos 
■b  dnsooe  en  lograr  un  golpe  de  estos  á  ñn  de  bajarles  en 
i%un  tanto  su  orgullo. 

Mediante  qiie  V.  E.  piensa  habilitar  este  castillo,  ya  he 
ibdo  pnnapio  á  reparar  algunas  de  sus  faltas,  y  he  man- 
dado  para  el  efecto  limpiar  la  cisterna,  cuya  agua  nos  po- 
dría «ervir  de  mucha  utilidad,  evitándonos  de  este  modo 
amodidad  de  este  ramo.  Igualmente  voy  haciendo 
pío  de  carnes  y  granos,  en  cuya  plaza  del  castillo  pue- 
den subsistir  algunas  reses  vivas,  no  obstante  el  tocino,  ha- 
lisa  y  menestras,  que  es  lo  mas  conservativo ,  útil  y  me- 
DMterosu  para  la  subsistencia,  como  también  la  galleta  si 
■e  podiesc  proporcionar.  Asimismo  se  están  limpiando  las 
Oiadraa  y  reparando  las  puertas.  Igualmente  quedo  ente- 
cado ca  avisar  de  lo  que  ocurra  por  mi  frente  al  brigadier 
Ima2,  con  quien  lo  he  hecho  antes  de  ahora  y  con  el  qu« 
oíoy  de  acuerda  en  un  todo  para  combinar  nuestras  ope- 
raciones y  socorremos  mutuamente  Los  enemigos  parece 
lobsiatai  ea  Mérida  y  sus  inmediaciones.  Deseo  que  V.  E. 
esté  sin  novedad,  mandando  cuanto  guste  á  este  su  afectí- 
amo,  apasionado  y  subordinado  subdito  q.  b.  1.  m.  de  V.  E. 


4S.—Moriílo  al  Marquh  de  la  Romana. 
Fma,  24  Abril,  1810. 

Mediante  que  V.  E.  dexa  á  mi  arbitro  la  empresa  expe- 
¿cknal  consultada,  he  resuelto  ponerme  en  marcha  esta 
hora  que  son  las  cinco  de  la  mañana,  dirigiéndome 
Hornachos,  donde  pienso  hacer  noche,  y  seguida- 
Bte  por  la  sierra  con  dirección  á  la  Oliva  para  lograr 
alpe  ea  la  noche  del  25.  Llevo  conmigo  300  infantes  y 
n  4 
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50  caballos,  y  si  en  mi  marcha  se  me  pudiesen  reunir  los 
del  capitán  Corrales,  pienso  me  acompañen,  como  igual- 
mente el  capitán  Pelly,  si  se  proporciona  sin  retardar  la  ^^ 
operación.  Queda  encargado  de  este  punto  el  teniente  co-  H 
roncl  del  regimiento  de  mi  cargo,  D.  Julián  Malvar  con 
400  hombres  aunque  no  todos  armados;  y  seria  bueno  rae 
enviase  V.  E.  alguna  cartuchera  para  municiones  y  tener 
el  repuesto,  pues  me  hallo  bastante  escaso  de  municiones, 
según  tengo  avisado  á  V.  E.  anteriormente.  Al  brigadier 
Imaz  le  escribo  reservadamente  salgo  á  una  expedición 
secreta  sin  aclararle  en  nada  la  operación,  á  ñn  de  que  t 
te  de  observar  y  proteger  este  punto  en  cual(|uier  caso. 

44. — Morillo  al  Marquís  de  la  Romana, 
feria,  29  Abril,  1810. 

Ahora  que  son  las  once  de  la  noche  acabo  de  llegar  á 
este  punto  sin  haber  ocurrido  la  menor  novedad  en  mí 
marcha,  ni  menos  habérseme  dispersado  soldado  alguno, 
pues  lejos  de  esto  se  me  han  reunido  54  hombres.  Los 
enemigos  se  dirigen  con  su  crecido  número,  de  Monaste- 
rios á  Fuente  Cantos,  adonde  parece  hacen  tránsito  esta 
noche.  También  parece  han  llegado  á  Almendralejo  y  Vi- 
llafranca  de  los  de  la  parte  de  Mérida.  En  esta  obra  del  cas- 
tillo se  ha  levantado  una  parte  de  cortina  que  estaba  bas> 
tante  arruinada  y  que  era  la  primera  necesidad  á  que  se 
debia  atender.  La  cisterna  está  enteramente  limpia  y  ha  re- 
sultado ser  un  manantial  abundante.  Se  esta  haciendo  aco- 
pio de  galleta  y  demás  víveres.  He  recogido  en  las  inme- 
diaciones deLlerena  veinte  mil  balas  de  fusil  y  seis  arrobas 
y  media  de  pólvora,  la  que  he  determinado  se  haga  car- 
tuchos á  la  mayor  brevedad,  y  ya  tengo  hechos  la  tercera 
parte. — El  capitán  D.  Benito  Pelly  se  ha  reunido  conmigo 
en  Llerena  el  dia  27  con  veintisiete  infantes  y  veintitrés  ca- 
ballos: todo  lo  cual  participo  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 


I 
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^6.— Morillo  al  Alarqucs  dt  la  Romana. 
ftria,  29  Abril,  iSio. 

Habiendo  sabido  que  los  enemigos  de  Medellia  se  halla- 
lütt  fiureddos  en  aqael  castillo  con  los  víveres  correspon- 
^intet,  y  ver  era  inútil  mi  expedición,  determiné  regresar 
4  mi  posición  de  Feria  desde  Hornachos ;  pero  á  la  legua 
^fflt  camino  á  Ribera,  recibí  un  oficio  de  esta  justicia  y 
a  parte  dado  por  una  avanzada  de  caballeria,  se  hallaban 
<a  VillafraDca,  por  lo  que  resolví  variar  sobre  la  izquierda 
orsiodome  sobre  Valencia  de  las  Torres  y  Maguilla  con 
fifia  de  observar  sus  movimientos  y  evitar  de  este  modo 
4edi  dirección  sobre  el  camino  real.  Ahora  mismo  aviso 
a]  farigadier  Imaz  que  si  hallare  conveniente  atender  al 
pasto  de  Feria,  junto  con  mi  teniente  coronel,  á  cuyo  jefe 
I  4VÍH>  ¡pálmente  esta  novedad. 


46. — Motillo  al  Marqués  it  la  Romana, 
Ftria,  10  Abril,  x8io. 

Los  enemigos  procedentes  de  la  parte  de  Mérida,  que 
I  habían  enirado  en  Villafranca,   parece  salieron  de  esta 
villa  con  dirección  á  los  Santos,  donde  reunidos  con  una 
bástanle  crecida  de  caballeria  é  infanleria  que  ve- 
,  de  Fuente-Cantos,  comieron  con  ella,  y  siguiendo  su 
'  -imino  Real  toda  la  infantería,  encaminándose 
ucia,  se  dirigieron  las  dus  caballerías  en  nú- 
I  de  t.500  al  mismo  punto  de  Villafranca,  en  donde 
n  i  las  12  de  este  día:  todo  lo  cual  han  podido  ad- 
ajs  oGdoles  que  para  este  fin  he  comísiuiiado,  ha- 
biendo oído  igualmente  de  un  particular  de  los  Santos  que 
hMCíA  r'uc  borms  habia  pasado  un  vecino  de  Villafranca, 
■rodo  un  pliego  para  el  comandante  de  infantería 
.l.iri|ia  á  Fuente  de  Cantos,  diciendo  el  tal  vecino 
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que  era  para  que  toda  la  infantería  volviese  á  VilLafrancaJ 
lo  que  han  verificado,  retrocediendo  desde  la  dehesa  d< 
Sandio  Pérez,  segun  me  avisa  la  justicia  de  Zafra...  En 
Valencia  de  las  Torres  encontré  al  alférez  de  caballeha 
del  regimiento  del  Príncipe,  D.  Antonio  Palacios,  que  6« 
hallaba  en  este  pueblo  desde  la  dispersión  de  Constantina,' 
perteneciente  á  la  división  del  Sr.  Contreras,  con  cuatro 
soldados  tnás.  también  de  caballería,  cuyo  oficial  pa 
ha  extraído  dinero  de  algunos  pueblos  por  un  pasaporte 
que  consers'a  en  su  poder  del  comandante  de  guerrillas 
Cabezas,  el  que  le  autoriza  para  dicha  requisición;  y  nc 
habiéndome  parecido  justo  este  modo  de  proceder,  le  ht 
puesto  arrestado  y  le  estoy  formando  causa  para  averiguar 
su  conducta  en  esta  parte.  Tenia  siete  mil  reales  que  le  he 
recogido...  En  la  obra  del  castillo  trabajan  diariamente 
treinta  paisanos  que  se  nombran  alternativamente  de  est< 
pueblo,  excepto  tres  maestros  de  albañiles  que  la  diñgenj 
á  los  cuales  socorro  con  la  ración;  pero  me  reclaman  jor- 
nal y  yo  les  he  respondido  que  no  puedo  determinar  sit 
la  orden  de  V.  E.  También  hago  alternar  diariamente  eci 
esta  fatiga  cincuenta  soldados. 


47. — Morillo  al  alcalde  D.  Francisco  Guerrero, 
feria  15  dt  Mayo  1810. 

He  sabido  que  esta  mañ.ma  se  ha  remitido  á  la  villa  1 
Villafranca  veinte  y  dos  arrobas  de  vino  para  los  enemi- 
gos. Para  estos  todo  está  pronto  y  listo,  pero  para  las  tro- 
pas españolas  todas  son  disculpas  y  descargos.  Por  consi-^ 
guíente  le  advierto  me  veré  en  la  precisión  de  tomar  una 
providencia  muy  seria  por  la  conducta  que  V.  ha  obseri 
vado  en  esta  materia,  como  igualmente  no  quererme  001 
munícar  las  noticias  de  los  movimientos  del  enemigo,  qa4 
debía  hacerlo  continuamente,  como  está  prevenido... 


—  53  — 


48. — Morillo  al  brigadüt  Itncu. — Ptria,  4  Mayo,   i3ro. 

Lm  eneinigos  han  entrado  esta  mañana  en  Attnendrale' 
JDfOomo  tres  mil  hombres  de  infantería  y  caballería,  es- 
müeadose  algunos  hasta  la  Fuente  del  Maestre,  de  donde 
«ieoea  sesenta  caballos  míos  en  retirada.  Parece  se  hao 
I  Ajado  decir  vienen  á  atacarme  por  haber  llegado  á  enten* 
dcf  ■  riendo  preparativos  de  defensa  en  este  castillo. 

St~.. --«lese,  pienso  defenderme  en  él,  apesar  de  en- 

cntnurne  con  pocos  víveres  y  no  haber  acabado  de  reedi- 
ficar ranas  obras  de  la  muralla.  Todo  lo  que  notifico  á  V. 
ptn  MI  inteligencia... 


49. — Morillo  al  Murquis  de  la  RotHana. 
Fma,  4  dt  Mayo  dt  1810. 

Los  tncmigos  principiaron  á  entrar  á  las  nueve  de  la 

uóana  de  boy  en  la  villa  de  Almendralejo  y  concluyeron 

I  i  las  dos  de  U  tarde,  procedentes  de  los  de  Mérida,  según 

d«  mis  espías  y  por  lo  que  resulta  del  parte  de  la 

Ijoücia  Azeaclial  que  incluyo  á  V.  E.  Su  número  asciende 

l"de  4  i  3.000  hombres,  siendo  la  cuarta  parte  de  caballería. 

rmeo  36  carros  de  municiones,  tresobuses  y  descañones. 

1  Ea  esto  están  acordes  todos  los  partes;  pero  no  sabemos 

i|d6  dirección  tomarán. 

I  La  obra  del  castillo  sigue  cada  vez  con  más  eficacia, 

pero  como  no  hay  dinero  para  muchas  cosas  que  son  in- 

«üapcnsables,  no  se  puede  activar  como  quisiera,  apesar  de 

qvB  bago  todos  esfuerzos  para  adelantarla,  esperanzando 

^^^n  maestros  y  traliajadores.  Ya  falta  poco  para  acabar 

^^^^BtmotAT  tres  pedaeos  de  cortina,  que  estaban  arruinados 

^^ela  parte  del  poniente,  reparando  al  mismo  tiempo  otras 

I       orachas  menudencias. 

I 

Nos  bace  mucha  falta  el  repuesto  de  municiones,  como 
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tengo  avisado  á  V.  E.  en  mis  anteriores:  si  se  puede  pro- 
porcionar el  bacalao,  acopiaré  los  más  víveres  de  los  pue- 
blos inmediatos,  apesar  de  que  están  bastante  sacriñcados: 
en  teniendo  todos  estos  auxilios  resulta  que  podemos  con- 
tar con  una  cindadela  en  el  centro  de  la  Extremadura;  j 
no  escaseando  los  renglones  referidos  es  inexpugnable  con 
mil  hombres  dentro. 

Mediante  lo  que  V.  E.  se  sin-e  decirme  en  su  carta  con- 
fidencial del  I.*  del  corriente,  que  no  sabe  de  mi  paradero;, 
puedo  asegurar  á  V.  E.  que  en  el  momento  que  los  enemi- 
gos interceptaron  mi  dirección  para  este  punto,  viniendo 
en  retirada  de  Hornachos,  se  lo  avisé  á  V.  E.,  de  cuyo 
parte  se  me  dio  recibo  por  uno  de  sus  edecanes,  y  solo  he 
faltado  de  dar  el  diario  del  25  y  26  por  las  razones  expues- 
tas, cuidando  antes  y  después  de  cumplir  esta  obligación 
como  es  debido.  Una  descubierta  de  solo  cuatro  caballos 
que  mandó  esta  mañana  el  capitán  de  caballeria  D.  Jeró- 
nimo Henestrosa  desde  Fuente  el  Maestre  para  Villafran* 
ca,  se  encontró  con  los  enemigos,  y  hemos  tenido  un  sol- 
dado herido  levemente  que  se  batió  con  un  capitán  de- 
dragones.  Los  comandantes  de  las  cuatro  compañías  de 
infantería  y  caballería  que  están  á  mis  órdenes,  me  pide 
dinero  y  otros  recursos  de  calzado  etc.,  y  no  puedo  socO' 
rrerlos  porque  no  tengo  caudales,  pero  lo  pongo  en  consi 
deracion  de  V.  E.  por  si  tiene  á  bien  dar  alguna  providen- 
cia sobre  el  particular,  atendiendo  á  que  se  hallan  absola-> 
tamente  excuetos  de  todos  arbitrios. 


ñ 
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60. — Morillo  al  Marqués  de  la  Romana. 
Feria,  6  de  Mayo  de  1810. 

En  esta  hora  que  son  las  nueve  de  la  mañana  se  haiv 
presentado  en  las  inmediaciones  de  este  punto  sobre  dos- 
cientos dragones  enemigos,  los  que  formados  en  batalla^ 
permanecieron  como  una  hora,  desplegando  sus  guerrillas. 
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al  fíente  de  ella.  Los  esperábamos  con  impaciencia;  per¿ 
^disparar  un  tiro  se  volvieron  en  retíracia  para  ia  Fuente 
éú  Maestre,  á  donde  llegaban  300  de  infantería.  Sin  duda 
ian  Tenido  oon  intención  de  hacer  un  reconocimiento,  tal 
ttt  para  atacarme,  según  voces  que  ellos  mismos  han  pro- 
]M(^do:  pero  de  todos  modos  estoy  pronto  á  recibirlos, 
Mcodiendome  cuanto  sea  dable;  para  cuyo  efecto  tengo 
alindo  al  brigadier  Imaz  por  si  puede  protegerme  con  al* 
fna  de  sus  tropas. 


61. — Atorilto  al  Marqttés  de  la  Romana. 
f<ria,  7  de  Mayo  1810. 

Por  ahora  do  ocurre  más  novedad  que  la  del  adjunto 
I  de  la  justibia  de  Azenchal,  que  incluyo  á  V.  E.  para 
~tt  oooocimiento:  todo  lo  cual  confronta  con  las  noticias  que 

I  proporcionan  dos  de  mis  buenos  espías;  y  aunque  por 
d  eoolenído  parece  que  los  enemigos  se  han  dejado  decir 
(|te  vienen  hoy  á  atacar  este  punto,  ya  otras  veces  han 
liropagado  la  misma  voz  y  no  lo  han  cumplido.  No  obs- 
tante por  lo  que  pueda  ofrecerse  tengo  tomadas  las  debidas 
precaociones.  Al  brigadier  Imaz  le  aviso  continuamente  de 
coantas  novedades  ocurren;  estoy  en  un  todo  acorde  con 
tíi  para  combinar  nuestras -operaciones  y  socorrernos  mú- 
taaxneote.  Pienso  hacerles  las  alarmas  que  V.  E.  me  pre* 
ñtae  ea  su  oficio  de  6,  para  cuyo  efecto  tengo  escogidos 
treinta  hombres  á  cargo  de  un  buen  subalterno,  los  cuales 
acompañados  con  lus  dos  espías,  soldados  de  mucho  espi- 
rito j  del  país,  aprovechándose  de  la  obscuridad  de  las  no- 
c&w  podrán  sorprender  cualquiera  avanzada  y  poner  en 
•zpodatira  ó  movimiento  todo  su  cuartel. 

Eei  atención  al  dictamen  de  V.  E.  de  que  convendría  va  - 
riar  de  tiempo  en  tiempo  de  posición  para  frustrar  las  in- 
tcocjoiie»  de  los  enemigos,  si  piensan  atacarme,  me  seria 
may  sensibte  evacuar  este  punto,  pues  ya  tengo  su  castillo 


jy¡_. 
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bastante  reparado  de  sus  defectos,  pues  provisto  según 
mis  ideas,  puedo  vivir  sin  cuidado,  causando  á  los  enemi- 
gos algunas  incomodidades,  y  seguramente  les  es  un  pa- 
drastro que  seria  lástima  abandonarle,  y  tanto  mejor  si  tú- 
nese suficientes  municiones;  ademas  de  que  si  entendie- 
sen mi  movimiento  se  apoderarían  y  posesionarían  en  él, 
siendo  muy  difícil  el  hacer  que  lo  desalojasen  sin  mucho 
trabajo:  no  obstante  estoy  pronto  á  obedecer  las  órdenes 
de  V.  E.  y  espero  su  resolución  á  la  mayor  brevedad  en 
esta  parte...  El  teniente  del  regimiento  de  mi  cargo  Don 
León  Ortega  va  encargado  de  informar  á  V.  E  el  porme- 
nor de  lo  reparado  en  el  castillo  y  de  lo  que  falta  para  su 
pronta  fortificación,  como  igualmente  la  necesidad  de  car- 
nes saladas,  municiones  y  con  el  auxilio  de  algunos  caño- 
nes, cuyo  calibre  fuese  de  dos  á  tres,  contribuirla  en  mi»- 
cho  á  su  total  defensa  é  inexpugnable  invasión. 

En  la  villa  de  Fuente  del  Maestre  asesinaron  los  dos  es- 
pías mios  á  un  oficial  francés  que  se  hallaba  disfrazado  en 
una  casa,  y  los  paisanos  á  dos  soldados  de  sus  volteadores, 
cuyo  vestuario  y  armamento  me  presentaron  ayer  estos 
valerosos  patriotas,  á  cuya  heroica  acción  he  contribuido 
con  las  debidas  gracias  que  exigia  el  caso  para  su  progre- 
sivo entusiasmo. 


1 


52. — Morillo  al  Marqufs  dt  la  Romana. — Ftria,  g  Mayo  uSo. 

El  capitán  del  regimiento  de  caballería  del  Infante  Don 
Jerónimo  Henestrosa  me  ha  pasado  con  fecha  de  hoy  el 
parte  que  sigue:  Habiéndome  dirigido  de  orden  de  V,  S.  á 
la  Fuente  del  Maestre  con  el  fin  de  proteger  con  mis  sesen- 
ta caballos  los  víveres  pedidos  á  dicha  villa  para  la  divi» 
sion,  é  interceptar  los  de  los  enemigos,  tuve  la  noticia  en 
el  pueblo  de  que  estos  se  me  aproximaban  y  destaqué  para 
reconocerlos  una  guerrilla  al  cargo  del  teniente  de  mi  re- 
gimiento D.  Francisco  Mancha,  quien  avistado  con  ellos  í 
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intUntes,  les  hizo  fuego,  retirándose,  obligado  de  la 
«ipenoridacl  contraria,  liasta  la  ribera,  que  era  el  punto  de 
miloc«cioo,  en  virtud  de  mis  órdenes.  En  este  tiempo  re- 
fanida  mi  partida  con  los  sesenta  infantes  catalanes  al 
eu{0  del  capitán  D.  Benito  Pelli  y  cuarenta  caballos  al  de 
i|iul  cUs«  D.  Francisco  Victorino,  de  la  Cruzada  de  Al- 
burqucrquc,  que  me  envió  V.  S.  en  consecuencia  de  mi 
pule,  resolví  cargar  sobre  ellos  con  dos  fuertes  guerrillas, 
»'íf  'emasiado  con  la  precaución  de  oailtar 

115  .-•• j . ;  -lerecha  é  izquierda,  encargando  la  prinie- 

1^1  expresado  Mancha  y  la  segunda  al  alférez  de  caba- 
del  primero  de  húsares  D.  Juan  Calderón;  y  arregla- 
di  n  columna  á  las  órdenes  del  capitán  de  granaderos 
d»  i  caballo  de  Femando  VII,  D.  Tomás  Montero,  pasé  á 
iMperhllas  y  dispuse  que  el  alférez  Calderón  atacase  á 
le»  enemigos  al  galope  con  espada  en  mano;  y  habiéndolo 
ejecutado,  atravesando  las  calles  del  pueblo,  consiguió  al- 
ouzulet  sobre  unas  cercas,  camino  de  Almendralejo,  en 
ccuioo  de  irles  cortando  el  teniente  Mancha,  que  á  pri- 
mer» vista  consiguió    cojerles  *un   sargento,  tres  grana- 
itm  y  dos  volteadores  prisioneros;  matarles  á  golpe  de 
*ibie  once  hombres  y  hacerles   algunos   heridos,   entre 
cMMdos  Ciiballos,  apresándoles  una  muía  del  coronel  del 
■tetro  15  de  infantería,  cuyo  asistente  fue  muerto;  te- 
Citnto  por  nuestra  parte  la  felicidad  de  haber  logrado  esta 
socioa  xin  la  más  leve  desgracia  en  hombres  ni  caballos. 
Lctpcneguf  hasta  una  legua  de  .\lmendralejo,  obligán- 
éfin  por  tres  veces  á  formar  el  cuadro  con  todas  sus  fuer- 
XM,i)tM  se  componían  de  300  infantes  y  50  dragones;  y 
ittfm»  de  atosigarles  é  impelerles  á  dejar  por  el  cami- 
ao  algonas  mochilas  y  todos  los  jamones,  vino  y  efec» 
toa  que  habían  robado  en  la  villa,  determiné  retirarme 
con  el  mejor  orden:  todo  esto  sin  haber  obrado  los  cata- 
lanes, que  no  llegaron  á  tiempo  por  el  pronto  arrojo  de  la 
caballena.  (Recomienda  eñcazmente  á  continuación  á  los 
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o&ciales  y  tropa  de  su  columna.) — La  Fuente,  9  de  Mayo 
de  i8io,t 

Lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conocimiento,  recomendan- 
do como  es  justo  á  este  oficial,  que  con  su  intrepidez  y  , 
disposiciones  ha  conseguido  el  buen  éxito  de  la  acción  y  elfl 
interceptar  á  los  enemigos  el  acopio  de  raciones  que  tenían 
en  la  villa,  frustrándoles  la  extracción  de  la  contribución  j 
de  cien  mil  reales  que  la  hablan  impuesto,  de  cuya  canti«fl 
dad  ha  recogido  las  tres  mil  que  pienso  distribuir  en  soco-  ' 
rro  de  la  caballería,  siempre  que  V.  E,  no|  disponga  otra 
cosa.  Me  sirve  de  singular  complacencia  y  satisfacción  e 
manifestar  á  V.  E.  el  general  júbilo  con  que  vuelta  de  sa 
empresa  ha  sido  recibida  la  caballería  por  la  infantería, 
que  la  obsequió  con  vítores  y  aplausos,  y  me  lisonjeo  con 
la  parcialidad  y  concordia  que  reina  entre  oñciales  y  sol- 
dados de  una  y  otra  tropa. 


i 


53. — Morillo  al  Afargues  de  Píñaflor. 
feria,  10  Mayo,  1810. 

Acaban  de  llegar  los  cinco  barriles  de  cartuchos  que  V.E. 
ha  tenido  la  bondad  de  cederme  para  remediar  la  urgenteJ 
necesidad  que  tenia  de  municiones  la  tropa  de  mi  mando, 
por  lo  que  no  puedo  menos  de  tributarle  las  debidas  gra- 
cias. Los  enemigos  ocupan  su  posición  de  Almendralejo, 
pero  se  me  acaba  de  avisar  por  un  sujeto  fidedigno  del  j 
Azebuchal,  que  intentaban  hacer  movimiento  esta  noche, 
6  á  lo  más  tardar  por  la  mañana  dirigiéndose  hacia  Santa  I 
Marta;  por  consiguiente  seria  muy  bueno  que  las  avanza -i 
das  de  V.  E.  se  estendiesen  hacia  esta  parte  y  los  Noga- 
les, pues  el  capitán   D.  Vicente  Alvarez  cubre  las  ave- 
nidas de  la  Parra  y  la  Morera,  las  cuales  forman  linea  I 
con  las  mias,  sin  embargo  que  de  noche  hago  avanzar 
alguna  caballería,   que  cruza  los  caminos  de   Almen- 


dralejo, Villalba  y  Azebuchal  celando  en  particular  los 
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lldal  fio.  Q&cdo  en  avisará  V.  E.  de  la  menor, no- 
redad  que  octirra  por  esta  parte,  como  espero  lo  hará 
V.  E.  por  la  suya. 


54. — Morillo  al  Marguís  dt  la  /tomana. 
Feria,  lo  Mayo,  i8io. 

Los  enemigos  después  de  la  refriega  de  ayer  en  la  Fuen- 
te del  Maestre  volvieron  por  la  tardecita  con  sesenta  in- 
batcs  y  250  caballos,  los  que  tuvieron  toda  la  noche  viva- 
qaauulo;  la  infantería  y  la  mayor  parte  de  la  caballeria 
faboscada  entre  Villafranca  y  el  expresado  pueblo,  de- 
jado solo  en  ¿I  una  pequeña  parte  de  infantería  y  algu- 
ooscsballos,  tal  vez  con  intención  de  vengarse  de  la  pa- 
Mda,  si  se  adelantaban  nuestras  descubiertas;  pero  le  sa- 
fieroo  frustradas  sus  ideas,  pues  las  dejé  adelantar  muy 
poco,  receloso  de  lo  mismo ;  por  cuya  razón  entre  diez  y 
ooce  del  dia  de  hoy  se  retiraron  á  Almendralejo. 

Del  Acebuchal  me  avisan  que  intentaban  hacer  movi- 
mkiUo  hacia  Santa  Marta,  en  donde  habian  mandado  ha- 
cer acopio  de  raciones;  cuya  novedad  he  participado  á 
O.  Vicente  Alvarez  y  al  Marques  de  Peñaflor,  para  que 
tragan  bien  cubiertas  las  avenidas  por  aquella  parte.  La 
obn  del  castillo  si^ue'con  la  mayor  actividad,  habiéndose 
coodnido  el  repiaro  de  los  tres  pedazos  de  cortina  que 
■in  al  poniente  y  eran  de  la  primera  necesidad.  Ahora 
•e  si^e  componiendo  lo  más  preciso  de  la  parte  interior 
j  todo  el  rededor  de  la  muralla  para  los  fuegos  de  la  fusi- 
lem.  Si  hubiesen  llegado  ya  las  municiones,  trataría  de  ir 
nMtieodo  algunos  vivcres  dentro,  como  galleta,  garbanzos, 
s,  vinagre  y  algún  tngo. 


¿aL. 
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66. — Morillo  al  Marqiiís  de  la  Romana. 
Feria,  12  Mayo,  1810. 

Acabo  de  saber  que  los  enemigos  salieron  á  la  una  de  esta 
noche  de  ViUafranca,  pasando  al  amanecer  por  el  Azebu- 
chal,  y  que  tomaban  la  dirección  de  Solana ;  que  los  de 
Almendralejo  salieron  á  la  misma  hora ,  y  que  según  noti- 
cias se  dirigían  hacia  Lobon.  Este  movimiento  se  hace 
bastante  sospechoso;  por  consiguiente  aviso  en  esta  misma 
hora  al  brigadier  Imaz  y  al  Marqués  de  Peñaflor,  sahendo 
parte  de  mi  caballeria  á  hacer  un  reconocimiento  por  San- 
ta Marta  y  la  Solana,  En  el  castillo  tengo  ya  acopiada 
galleta  para  800  hombres  por  quince  dias,  aceite  y  vina- 
gre para  un  mes,  menestra  para  ocho,  ganado  vivo  para 
igual  tiempo,  leña  y  agua  con  abundancia.  Si  intentasen 
cualquier  tentativa  esperaba  á  la  mayor  brevedad  la  reso- 
lución de  V.  E.  por  si  me  debo  encerrar  con  solo  los  hom- 
bres útiles,  excluyendo  todos  los  desarmados  é  inútiles  y 
lo  mismo  la  caballeria. 

(Al  siguiente  dia  13  le  participaba  que):  Con  el  alférez 
del  regimiento  de  Osuna  D.  Vicente  Alguacil,  remito  á 
V.  E.  un  soldado  de  infantería  francés  que  se  ha  pasado 
esta  mañana  á  nuestras  descubiertas.  Los  enemigos  según 
los  partes  que  recibo  de  los  espias  y  justicias  se  dirigen 
hádala  Albuera,  sin  saber  cual  sea  su  verdadera  dirección. 

56. — Morillo  al  Marqués  de  la  Romana. — Jerez  de  los 
Caballeros,  14  Mayo,  1810. 

Noticioso  de  que  los  enemigos  retrocedían  desde  la  Al- 
buera hacia  Santa  Marta  y  Nogales,  y  que  este  movimien- 
to indicaba  verosímilmente  su  intención  de  atacarme  y 
ganar  mi  flanco  izquierdo  por  las  inmediaciones  de  Salva- 
tierra, adonde  habian  llegado  al  anochecer  del    13,   fal- 
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(tedome  la  decisión  de  V.  E.  sobre  mi  consulta  del  i3  an- 

teiorde  si  debía  6  no  encerrarme  en  el  castillo  de  Feria, 

y  atendiendo  que  para  este  caso  no  tenia  aun  el  necesario 

«copio  de  víveres,  en  especial  los  de  salazón,  á  la  falta  de 

artillería,  ningun  repuesto  de  municiones,  absoluta  preci- 

tiotí  de  medicamentos  y  otros  artículos  indispensables, 

pmdndiendo  de  la  superioridad  enemiga,  resolví  contra 

(oda  mi  voluntad,  indeciso  en  este  pensamiento,  formar 

consejo  de  guerra  entre  los  jefes  y  capitanes  de  la  división 

di  mi  cargo,  para  proponerles  la  importancia  de  subsistir 

n  aquella  posesión  y  consultarles  mi  firme  dictamen  de 

eaeservarla.  En  su  consecuencia  unidos  en  la  casa  de  mi 

rio^uniento  y  constantes  en  la  opinión  contraria,  pudieron 

I  OMtvencerme  á  la  retirada;  replegarme  sobre  Burguillos 

eno  el  brigadier  D.  José  Imaz  y  disponer  unánimes  lo  que 

.         pudiese  convenirnos.  En  virtud  de  esta  determinación,  re- 

P        pwtí  á  la  tropa  la  galleta  que  tenia  en  el  castillo  y  em- 

praodf  mi  salida  del  pueblo  á  las  once  de  anoche,  reunien- 

i         dooe  en  la  madrugada  de  hoy  con  el  citado  brigadier, 

■'        qnieo  dispuso  seguir  la  retirada  hasta  esta  ciudad;  y  ha- 

I        bicodo  quedado  en  Burguillos  mi  caballeria  con  el  ñn  de 

■ostei>ernos,  avanzó  una  partida  enemiga  de  50  dragones 

que  persiguió  y  batió  Henestrosa  en  su  dirección  hacía 

'        Zafra,  en  donde  parece  tenían  algunas  fuerzas.  En  vit- 

^m    tad  de  lo  cual  incluyo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  copia 

^V   titsral  de  lo  acordado  por  la  expresada  junta. 

k 


bT.'-MoriUo  al  Marqués  de  ¡a  Homana. — Confidencial. 
Jtresd*  los  Caballeros,  14  Mayo  1810. 


tTBaendo  General  y  Señor:  Con  harto  dolor  de  mi 
«enuon  he  abandonado  la  posesión  de  Feria,  conociendo 
la  ^portancia  de  conservarla,  pero  ñuctuando  en  aquella 
cnsis  sobre  la  suerte  de  mi  tropa,  no  puedo  menos  de  re- 
•dverttM  á  tomar  este  partido,  atendiendo  á  las  razones 
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del  consejo  de  guerra  que  convoqné  para  deliberanue.  Ca 
efecto  á  las  once  de  anoche  emprendí  mi  salida  hada  Bur- 
gwllos  y  consieguf  reanime  con  Imaz  en  esta  nuestra  bri- 
gada sin  habérseme  dispersado  un  solo  soldado,  cuya  con* 
dtKta  roe  sirve  de  conñacza,  y  con  ella  espero  asegurarme 
más  y  más  en  la  qae  V.  E.  se  digna  dispensarme.  No  obs- 
tante estoy  impedente  ignorando  si  mi  resolacioo  podrá 
menoer  la  aprobación  de  V.  E.  además  del  samo  sentí 
mieato  qoe  me  <»usa  el  reflexionar  que  se  han  frustr: 
mis  designios  después  de  tantos  desvelos  y  oootinaas  f  ¡ 
pan  fortiñcaTmc.  Recogí  todos  los  viveres  que  tenia 
fiados,  repartiendo  U  gatleCa  eotic  los  soldados  y 
Bteado  que  lo  detnás  que  oo  podía  coadacir  lo  goudasea' 
los  boeaos  vecinos.  La  remesa  qoe  V.  E.  me  mandó  de 
psntalooes>  camisas,  zapatos,  armas  y  mnnirionrs,  todo  lo 
tenia  disthbaido  desde  el  día  anteiKir,  pagando  dos  cajo- 
nes qoe  le  debía  al  capitán  Alvares  y  dejando  oinniciona- 
da  toda  la  infantería,  á  dncoeota  caxtochos  por  plaza  y 
retnte  la  caballesia, 

Sia  novedad  hasta  el  ao.  (Asi  escribe  MoiiUo  de  so 
despoes  de  la  carta  asteñar.) 


I 


68l— IfcriOo  a/  Umfuh  i»  U  Jíomm.— Cms  d$  U  Gnjm, 
átasgáéU  matkt  M  ao  ir  Uajn.  xSio.  . 

Ea  Tírtod  da  la  otdea  de  V.  E.,  pasé  ooo  la  tropa  de  mr 
mando  sobre  d  poaio  de  Feria,  en  el  csal  se  h^n^tw  el 
coeoti^  ODo  algún  descaído,  spesar  de  qoe  sos  avanzadas 
estaban  «oa  baataots  vigilancia,  tas  cuales  ala  vista  dai 
gwrrSlas  se  nfiegvoa  isae&ataaacate  al  pwtlo,  ea  < 
qoe  tocamn  graerala,  iniiii^wkac  coa  toda  pcvdf 
sobra  d  castillo  dd  qae  saUoraa  cono  anos  dea  ! 
á  pratcgef  !a  cniyada  dt  algaaas  nses  vaooaas  y 
que  tcxüan  pastando  ca  so»  ianaáíaGiaaa 

>  tieaDipo  «1  faego,  qaa  áaxá  ctaoo  caaztos  de  bora. 
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prcscntindo  la  cabeaa  de  la  coluaina  en  la  altura  que  lo 
domina,  y  logrando  el  encerrarlos  con  unos  cuarenta  gra- 
naderos de  los  que  salieron  en  guerrillas  por  roí  izquierda 
Y  íreatc  y  alguna  caballería  por  mi  derecha,  consiguiendo 
■tnr  en  el  pueblo,  comiéndole  todos  los  ranchos  y  sa- 
tfWiado  algunas  ollas  de  campaña  y  prendas  de  sus  equi- 
ftfct,  teniendo  el  enemigo  por  su  parte  tres  muertos  y 
<||OnM  heridos,  según  informe  de  los  paisanos;  y  por  la 
nettn  un  soldado  herido  y  otro  contuso.  Viendo  que  el 
aasigo  trataba  de  hacerse  fuerte  en  el  castillo,  en  el  que 
(ktpocc  de  roto  el  fuego  plantaba  una  bandera  encarnada 
000  objeto  de  sena]  para  facilitarse  el  pronto  socorro  de 
su  Cuartel  general,  que  se  ha  trasladado  hoy  mismo  á  la 
Foente  del  Maestre,  según  informes  que  he  adquirido, 
traté  de  emprender  mi  retirada,  la  que  verifiqué  con  el 
mayor  orden,  quedándome  en  esta  á  descansar  algunas 
hanspor  venir  la  tropa  bastante  cansada,  siguiendo  con- 
MCutivaoicsto  mi  marcha  para  Xerez.  Los  cadetes  del 
KginiieDto  de  mi  cargo  solicitaron  el  salir  voluntariamente 
ilH{aerntla«,  tos  que  se  han  portado  con  la  mayor  biza- 
nia  y  eotu&iasmo,  siendo  los  que  más  avanzaron  á  la  for- 
tifiCMiun  del  castillo. 

(Recomiéndale  en  carta  de  ai  del  mismo  los  oñciales  y 
trepa  que  más  se  distinguieron  en  la  acción  de  nueve  del 
nfarido  mes,  y  singularmente  al  Alférez  del  primero  de 
^Abk»  D.  Joan  Calderón),  que  «después  de  haber  sufrido 
osa  descarga  de  ocho  tiros,  se  arrojó  á  ellos  (á  los  enemi- 
go») coa  U  mayor  intrepidez,  de  que  resultó  hacer  con  su 
guerrilla  los  seis  prisioneros  que  dirijí  á  V.  E.,  matando 
por  9  mi^mo  al  asistente  del  coronel  del  número  15,  cuya 
fliKTte  ban  sentido  los  mismos  enemigos  por  el  valor  que 
acreditado  este  granadero...» 
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69.  —  Morillo  al  Marqués  de  la  Romana. 
y»nt  délos  Caballiros,  22  Mayo  i8io. 

He  recibido  la  confidencial  de  V.  E.  en  la  que  apruebal 
tni  determinación  de  haber  abandonado  el  punto  de  Feria;- 
lo  que  me  ha  servido  de  la  mayor  complacencia  y  sosiego, ' 
pues  vivía  impaciente,  dudoso  si  seria  de  su  aceptación... 
Ayer  llegué  á  esta  de  regreso  de  mi  expedición  á  Feria, 
donde  tuve  un  rato  divertido,  en  ver  que  solo  40  de  mis 
soldados  hicieron  encerrar  á  los  enemigos  en  el  castillo, 
matándoles  tres  hombres  y  algunos  heridos.  (Repite  todo 
lo  que  á  este  propósito  escribió  en  el  parte  anterior). 


60. — Morillo  al  Marquh  de  la  Romana. 
Feria,  27  Mayo  1810. 

Mabiendo  acordado  con  el  brigadier  Imaz  hacer  una 
caramuza  á  los  enemigos  de  Feria  con  el  fin  de  incomo- 
darlos y  sorprenderles  alguna  descubierta  que  saliese  del 
castillo,  lo  executé  poniéndome  en  marcha  para  Burguillos 
para  aquel  punto,  llegando  al  anochecer  de  ayer  á  las  Bo-H 
degas,  donde  aguardé  hasta  las  doce  para  caer  sobre  el 
pueblo  antes  de  amanecer:  lo  que  conseguí,  dejando  parte 
de  la  tropa  de  mi  mando,  emboscada  á  la  entrada,  siguien- 
do con  las  compañías  de  granaderos  y  dos  de  fusileros  á 
meterme  en  dos  partes  en  el  pueblo  con  el  fin  de  sorpren- 
der cualquier  niiniero  que  saliese  del  castillo;  pero  habién- 
dolo efectuado  á  las  diez  y  medía  de  la  mañana  en  núme- 
ro de  32  hombres  con  un  oficial  por  uno  de  los  portillos 
abiertos  en  la  muralla  á  la  parte  del  Norte,  no  tuve  la  sa- 
tisfacción que  esperaba  lograr  por  la  inexperada  avenida 
que  traxeron  y  por  la  noticia  que  recibieron  en  el  pueblo 
de  un  pérfido  paisano,  apesar  de  haberlos  perseguido  por 
diferentes  calles  á  la  bayoneta,  pudieodo  zafarse  de  nues- 
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imiBuios,  y  haciéndoles  en  su  precipitada  fuga  un  pñ- 
«o&ero  asistente  del  oñcial  ingeniero,  dos  muertos  y  tres 
IxnJog;  y  por  nuestra  parle  un  granadero  muerto.  Según 
dMlatacion  del  prisionero  asistente,  piensan  minar  el  cas- 
tillo y  volarlo  con  algunos  barriles  de  pólvora  que  para 
tilo  tienen  prevenidos,  por  lo  que  pienso  permanecer  por 
•hon  en  esta  posición  hasta  que  el  Excmo.  Sr.  Mendiza- 
inl  ao  determine  otra  cosa,  para  lo  cual  he  mandado  que 
Benetlicto  desde  las  Bodegas  se  aproxime  á  este  punto,  y 
ui  teniente  coronel  con  las  dos  compañias  de  tiradores 
^Kyt  i  ocupar  el  de  la  Parra  para  sostener  mi  flanco  iz- 
^Bienk>.  He  creído  muy  conveniente  estrecharlos  en  esta 
paádon,  mientras  no  se  me  presenten  fuerzas  superiores 
«S  la  tocorro,  habiendo  logrado  cogerles  una  corta  piara 
6t  gasado  lanar  y  últimamente  al  anochecer  las  únicas 
ocko  tacas  que  les  quedaba  de  ganado  vivo,  que  las  tenian 
fMtaodo  á  medio  tiro  del  castillo. 


6L — Mofillo  al  Marquif  de  la  Romana, 
Sahatitffa,  28  Mayo  iSic. 

Ub  he  retirado  del  punto  de  Feria  por  aviso  que  he  te- 
•idodtl  Brigadier  Imaz  con  acuerdo  del  Excmo.  Sr.  Don 
(kbael  de  Mendizabal  para  replegarme  en  Xerez  de  los 
CUMltetos:  lo  que  verifico.&iguiendo  roi  marcha  esta  mis- 
■i  bocbe  para  dicl>o  destino.  Después  de  haber  evacuado 
á  Feria,  entraron  como  unos  treinta  dragones  que  saquea- 
fM  el  pueblo  y  se  fueron.  Por  los  adjuntos  partes  verá 
t  movimientos  y  de  los  ardides  que  se  valen  para 
ios.  Dolándose  por  dichas  noticias  su  oposición, 
^s  tesolta  se  dingian  á  Palomas  y  se  deduce  en  conse- 
canda  qoe  se  háUan  en  Zafra  con  diez  piezas  de  artille- 
fia,  tal  vez  con  intención  de  atacar  al  brigadier  Imaz, 
|*ue>  Rasque  el  parte  de  la  Parra  anuncia  que  se  dirigen  á 
Senlla  00  es  creíble  sea  asi,  pues  en  este  caso  no  abando» 

t<.>xy  ti  5 
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narian  la  guarnición  de  Feria.  También  acompaño  á  V.  E. 
la  adjunta  carta  que  me  ha  pasado  el  Comandante  francés 
de  la  guarnición  del  castillo  de  Feria,  en  que  me  pide  á  su 
criado,  que  ha  muerto  de  sus  heridas  desde  aquella  villa, 
incluyendo  á  V.  £,  mi  contestación. 


62. — Morillo  al  Commuiante  francés  de  ¡a  guarnición  dt  Feria, 
rtsfonditndo  á  su  feUcion. — Salvatierra,  28  A/ayo  i8ic. 

Señor  Comandante  del  castillo  de  Feria.  La  bondad 
mi  corazón  es  incapaz  de  faltar  á  la  generosidad  que  md 
caracteriza  y  me  guia  por  la  compasión  aun  con  mis  má 
inexorables  enemigos;  pero  ahora  que  quisiera  poder  com* 
placer  á  Y.,  dándole  un  testimonio  de  mis  sinceros  senti- 
mientos, devolviéndole  á  su  amado  criado,  me  veo  en  la 
dura  necesidad  de  noticiarle  que  de  resultas  de  sus  heridas 
ha  fallecido  en  mi  tránsito  desde  esa  villa.  V.  debe  vivir  en 
la  creencia  ¡de  que  me  compadezco  de  la  fatalidad  de  este 
desgraciado,  sintiendo  inñnito  le  hubiesen  herido,  parti- 
cularmente estando  ya  rendido;  pero  como  los  Gefes  6 
los  que  mandamos  una  acción  no  siempre  podemos  repri- 
mir tales  excesos,  lo  dexo  á  la  consideración  de  V.;  y  más 
habiendo  recaido  este  incidente  en  unos  soldados  insacia- 
bles de  venganza  por  la  insensibilidad  de  tratamiento  que 
sufrieron  de  las  tropas  francesas  en  la  batalla  de  Alba  de 
Tormes,  en  que  experimentaron  todos  los  rigores  de  una 
guerra  cruel  y  sanguinaria  apesar  de  la  justicia  con  que  la 
sostienen ,  en  que  después  de  estar  rendidos,  vieron  muer- 
tos y  acuchillados  á  sus  compañeros.  Estas  ferocidades 
no  solo  las  cometieron  los  soldados  sino  aun  los  oficiales, 
como  lo  verificó  el  coronel  de  húsares  del  número  2  con 
un  capitán  de  granaderos  de  mi  regimiento,  hombre 
de  muchos  y  distinguidos  servicios.  Prescindiendo  de  los 
negocios  y  sagradas  obligaciones  del  derecho  de  nuestra 
conferencia,  tergo  el  honor  de  ofrecer  á  V,  mi  ingenuidad 
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Ipokn  qae  dtsptonga  de  su  atento  servidor  q.  b.  s,  m. — El 
I  Coronel  del  rc^miento  Infantería  de  la  Uoion,  Coman- 
'  daot«  geoeral  de  división. — Morillo. 


63. — Morillo  al  Marques  de  la  Romana. — jfertí  de  los 
Caballeros,  ix  ^unio  1810  (i). 

Mi  Tcuerable  General  y  Señor:  El  capitán  Henestrosa 
irá  i  verse  con  V.  E.  con  el  objeto  de  hacerle  presente, 
sef^n  lo  acordado  por  el  General  Mendizabal,  convendria 
'  al  bien  del  serxicio  que  todas  las  partiditas  de  que  se  for- 
ni  la  suya,  de  cuatro,  tres  y  aun  de  un  soldado,  cada  cual 
de  su  regimiento,  saliesen  cada  uno  para  el  que  le  corres- 
ponda, y  que  esta  caballería  se  reemplazase  con  la  compa- 
üáa  del  misoao  Henestrosa  con  todos  sus  oñciales  y  tropa, 
smieotandolc  alguna  mas  del  mismo  regimiento,  pues  es 
noy  curto  el  número  y  mucho  y  frecuente  el  trabajo  que 
tkae;  y  de  esta  suerte  se  hallaría  mejor  y  con  mayor  or- 
dMi«  parque  según  el  pié  del  día,  está  diñcultoso  el  corre- 
pt  loa  desórdenes  de  los  soldados,  que  casi  todos  son  dis- 
pemt  y  desconocidos;  y  tanto  por  esto  como  por  carecer 
de  dtaero,  e*tán  cometiendo  mil  excesos,  yendo  y  andando 
4e  putida  en  partida,  buscando  la  que  mejor  les  acomoda, 
como  DO  haya  disciplina.  Así  lo  han  hecho  dos  sargentos 
J  tres  soldados  que  han  desertado  y  se  hallan  en  la  partí- 
iadeJ  Comandante  de  guerrillas  Cabezas,  que  es  como 
afganas  otras  elabrii;o  de  todos  los  desertores  del  ejército, 
yaca  riveo  en  ellas  i.  su  libertad. 

Hoy  talgo  á  ocupar  el  punto  de  Salvatierra,  según  lo 
ka  dispuesto  el  General  Mendizabal  por  haberse  retirado 
km  memigos  á  sus  antiguas  posiciones  de  Almendra- 
kj/O  y  .\zembral.  En  dicho  destino  activaré  la  requisi- 


tt)    Aatci  4f  tmfKwm  ntt  partr,  n  lee  f  Sin  nove^id  haict  el  dia  na. 
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cion  de  los  mozos  de  los  pueblos  que  se  me  han  señala- 
do y  desde  luego  procuraré  su  pronta  instrucción  y  dis- 
ciplina (i). 

64. — Motillo  al  brigadier  Imat,  dándoU  parte  de  ¡a  acción  de 
BurguHlos, — Burguillos,  ag  de  Junio  de  1810. 

Noticjoso  de  que  los  enemigos  habían  salido  de  Z.a.ítA  en 
gran  número  de  caballería  é  infantería  hacia  este  punto, 
me  pasó  aviso  el  Comandante  de  la  gran  guardia  del  ca- 
mino de  la  Alconera,  venían  en  número  de  500  caballos  y 
sobre  800  á  i.ooo  infantes,  con  cuya  noticia  tomé  la  p<»i- 
cion  local  y  altura  que  domina  al  pueblo  contigua  á  la 
ermita  de  Santa  María,  dejando  dos  compañías  embosca» 
das  en  el  flanco  derecho  del  pueblo,  guardando  la  entrada 
de  la  Dehesa  de  la  Cañada,  con  el  fin  de  que  el  coronel 
D.  Juan  Irigoyen  con  su  caballería  y  los  catalanes  del  ca- 
pitán D.  Joaquín  Sograñez  que  se  hallaban  en  el  llano  del 
egido  fuesen  protegidos  en  caso  de  retirarse,  como  estaba 
prevenido  lo  efectuasen  por  aquel  camino'  de  la  sierra.  Y 
en  efecto  á  poco  tiempo  de  este  parte,  observé  desde  la 
atalaya  del  castillo  la  columna  enemiga,  y  que  la  expresada 
gran  guardia  se  retiraba  sosteniendo  el  fuego  con  la  mayor 
bizarría;  la  que  mandé  fuese  reforzada  por  treinta  caba- 
llos, teniendo  de  reserva  los  restantes  del  capitán  Cuesta; 
pero  obstinándose  el  enemigo  en  romper  por  nuestro  flan- 
co izquierdo  con  sus  tropas  ligeras  y  alguna  caballería,  in- 
tentando apoderarse  de  ¡a  altura  que  se  presenta  opuesta 
al  castillo,  cuyo  punto  indicaban  sus  operaciones  ser  el 
más  amenazado,  mandé  al  teniente  coronel,  D.  Manuel 
Benedicto,  que  se  hallaba  emboscado  sobre  las  huertas  de 


( 1)     En  (I  oficio  qa(  dirigió  i  lat  jusííciii  de  los  f  ucbtot  de  su  juritdiccióa 
les  ordena  ^uc  rn  c1  i\i  irBalido  le  prctenten  loa  rootot  de  16  i  45  lfio«,  ' 
prtodicado  •  los  (jstdot  detde  1806. 
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},  me  reforzase  con  cien  hombres  por  la  avenida 
I  cunino  de  Fería;  lo  que  executó  tan  á  tiempo  que  una 
guerrilla  de  los  cazadores  de  Zafra  y  otra  del  regimiento 
de  la  Union.  U  primera  al  cargo  del  teniente  D.  Francisco 
Ttinonero,  y  la  segunda  al  del  subteniente  agregado,  don 
Runos,  lograron  envolver  al  enemigo,  escar- 
I  SU  osadía,  y  dando  exemplo  á  la  derecha  nuestra, 
la  que  fue  techazada  la  caballeria  en  los  callejones  por 
'  la  c  ^1  capitán  Cuesta  y  la  primera  compañía  de 

frac,..-.-,    -iel  expresado  regimiento  al  cargo  del  subte- 
BÉBOtí!  D.  Antonio  Pravia,  los  cuales  habian  pedido  se  les 
iCiictlitase  ocasión  en  que  poder  vengarse  de  la  sangre  ver- 
tida por  las  cuchilladas  que  recibieron  en  la  batalla  de  Alba 
ikTornies,  con  lo  que  desistieron  de  su  empresa  después 
di  tres  horas  y  media  de  fuego,  siendo  perseguidos  por  las 
fverrillas  de  una  y  otra  arma,  teniendo  que  contener  á  las 
áí  infantería  en  el  paso  del  rio  por  evitar  no  fuesen  carga- 
dos fácilmente  en  un  golpe  de  mano  por  la  caballeria  ene^ 
■igi,  consistiendo  la  pérdida  de  nuestra  parte  en  un  oficial 
noerto,  cuatro  soldados  heridos,  dos  contusos  y  un  phsio- 
■ero,  scguD  se  expresa  en  la  adjunta  relación;  siéndome 
miiy  dolorosa  la  suerte  del  valeroso  teniente  de  la  Victoria, 
Di  Joan  D(az,  quien  muriendo  se  cubrió  de  gloria  en  el 
cupo  del  honor:  siendo  la  de  los  enemigos  de  i8  muertos 
y  64  heridos,  entro  ellos  un  coronel  gravemente,  según  re» 
((tidaf  partes  de  los  pueblos  de  A  leonera  y  Atalaya,  aña- 
findo  ranos  paisanos  haber  visto  al  enemigo,  cuando  se 
RÜnha,  Ile\'ar  doce  caballos  heridos  del  diestro,  y  otro 
fwwle  cofpó  habiéndolo  avandonado  el  ginete  por  ha- 
luiB  000  bástanle  motivo  para  ello. 

No  puado  meóos  de  hacer  presente  á  V.  S.  para  satis- 
iiccton  de  todos  los  individuos  la  serenidad  y  subordina- 
ÓM  qve  manifestaron  en  cuantas  disposiciones  di  para 
iOBrar  d  bam  éxito  de  nuestra  defensa,  recomendando  á 
V.  S.  muy  en  particular  al  teniente  coronel  D.  Manuel 
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Benedicto,  el  que,  después  de  sus  acertadas  maniobras, 
pasó  á  las  guerrillas,  dando  las  más  enérgicas  disposicio- 
nes. (Recomienda  asimismo  por  su  valor  y  pericia  á  los  oñ> 
ciales  D.  Estanislao  Gautier,  su  ayudante;  D.  Francisco 
Timonero;  D.  EVomingo  Ramos;  D.  Manuel  Adames  y  don 
Manuel  Laguna,  capitán  de  la  Corona,  el  cual,  añade,  «por 
disposición  del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe,  sirve  á  tas 
órdenes  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Benedicto,  en  clase 
de  soldado,  quien  me  encarga  lo  recomiendo) 


66. — Parte  de  Morillo  ni  Brigadier  Imis  sohr*  la  reiiraia  déj 
Salvatierra, — CampameiUo  de  las  alturas  de  jtres.  á  la 
y  mf-iia  de  la  larde  del  5  dé  yulio,  1810. 

Habiendo  sabido  en  la  tarde  del  4  que  los  enemigos  que 
había  en  Zafra  iban  á  ocupar  con  fuerzas  considerables  1 
punto  de  Feria,  y  que  los  del  Azenchal  se  extendían  á  Ib| 
Parra,  y  Santa  Marta,  Nogales  y  Almendralejo,  me  pu 
en  marcha  después  de  noticiarlo  á  V.  S.  para  ocupar  laa 
alturas  de  Salvatierra,  con  el  ñn  de  buscarles  el  frente 
observar  sus  movimientos.  En  efecto,  llegué  como  ¿  la 
once  de  la  noche  á  la  altura  de  la  Granjera,  situándome  1 
el  camino  que  vá  de  Xcrez  á  Feria  y  dá  vista  á  Salvatierra  ' 
por  este  frente,  dando  aviso  de  mi  llegada  al  coronel  Mi- 
rallas,  que  se  hallaba  en  este  pueblo;  y  observé  al  amane- 
cer dos  columnas  enemigas,  una  de  infantería  y  otra  de 
caballería,  que  estaban  ocultas  por  aquella  parte;  y  á  poco^ 
rato  vi  se  dirigía  otra  por  mi  frente,  que  al  parecer  bablal 
salido  de  Feria,  compuesta  de  cinco  ó  seis  mil  infantes  yl 
muy  poca  caballería;  por  lo  que  al  momento  dispuse  vni\ 
retirada  liácia  Xerez,  según  aviso  que  verbalmente  mandé' 
á  V.  S.,  encargando  al  teniente  coronel  D.  Manuel  Bene* 
dicto  apresurase  en  algún  tanto  la  marcha,  quedándome 
con  solo  los  catalanes  del  capitán  D.  Joaquín  Sograñez  y 
algunos  caballos  para  sostener  la  retirada  é  incomodarles 
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I  Burciía:  lo  que  verifiqué,  rompiendo  el  fuego  al  llegar 
U  Cabeui  lie  su  columna  á  la  mitad  de  la  altura:  lo  que 
¡ais  executé  para  que  sirviese  de  patente  aviso  á  las  tropas 
|qB8>e  biaban  destacadas  en  Salvatierra.  Los  enemigos 
[hkáerOQ  alto  al  ver  esta  novedad,  que  les  sería  bastante 
fcortnfta,  acelerando  la  marcha  toda  su  retaguardia  con  la 
BUyor  algazara,  y  destacando  al  momento  sus  partidas  de 
JTaltcsdores  y  algunos  dragones  que  principiaron  á  batirnos 
por  el  bosque  en  nuestra  retirada,  en  donde  se  les  hizo  un 
foc|;u  vivísimo,  hasta  la  ermita  de  Nra.  Señora  de  Broba- 
'  tes,  donde  la  caballeria  al  mando  del  coronel  D.  Juan  Iri- 
[.ggjrca  desplegó  algunas  guerrillas  con  los  expresados  cata- 
ta qiM  sostuvieron  nuevamente  el  fuego  como  un  cuarto 
de  bora  con  el  fin  de  dar  tiempo  á  que  el  grueso  de  la  co- 
lumna pasase  sin  demasiada  precipitación  los  vados  de  los 
nos  y  vt>lviendo  á  emboscarse  después  del  último  rio  los 
expmaiios  catalanes  con  las  compañías  de  granaderos  del 
regimiento  de  la  Union,  con  el  ñn  de  sostener  las  guerri- 
llas de  caballeria,  lo  hicieron  con  toda  bizarría,  rompiendo 
M  faegu  í  medio  tiro  de  pistola;  lo  que  obligó  á  la  caba- 
■  eoemiga  á  retirarse  precipitadamente,  matándoles 
»!-■  con  bastantes  heridos  y  caballos;  por  lo  que 

fac;~..  . .placados  de  su  columna  con  nuevas  guerrillas 

de  ana  y  otra  arma:  los  cuales  se  empeñaron  en  seguirnos 

cao  el  mayor  tesón;  pero  siempre  se  estrellaba  su  ímpetu, 

paca  babia  lomado  las  debidas  precauciones  para  ir  dexan- 

do  por  escalones  las  compañías  de  granaderos  del  regi- 

oaeoto  de  mi  mando  con  los  cazadores  de  Zafra  y  Osuna, 

haciéndoles  un  riro  fuego  hasta  llegar  á  incorporarnos 

c  ya  1j«  tropas  que  V.  S.  tenia  apostadas  para  sostenernos, 

>  de  este  modo  la  retirada  en  el  mejor  orden;  la 

c  ba  fccnridodel  mayor  honor  á  nuestras  armas,  cubríen> 

r  ^-  -_*!^ria  la  expresada  compañía  de  catalanes,  Zafra 

j.^s  de  granaderos  del  regimiento  de  la  Union; 

por  lo  que  no  puedo  menos  de  recomendarlos  á  V.  S.,  en 
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particular  al  capitán  D.  Joaqiiin  Sograñez,  de  los  catala- 
nes... (y  á  los  oficiales  D,  José  Pastorini,  D.  Juan  Aumada, 
D.  Antonio  Conli  y  D.  Francisco  Mendibil.)  La  pérdida 
de  los  enemigos  ha  sido  muy  considerable,  particular- 
mente en  los  callejones,  por  acometer  con  aquella  barbarie 
propia  de  su  carácter.  Por  nuestra  parte  solo  es  sensible 
la  pérdida  del  capitán  de  los  cazadores  de  Zafra,  D.  Josef 
Luxan,  el  que  después  de  rendido  de  fatigado  por  su  poca 
salud,  fue  herido,  como  igualmente  dos  soldados  de  dichos 
cazadores  y  cuatro  de  la  Union,  todos  estos  levemente. 
Las  compañías  de  tiradores  del  teniente  coronel  D.  Manuel 
Benedicto,  que  se  adelantaron  á  apostarse  en  los  últimos 
parapetos,  contribuyeron  con  su  vivo  fuego  á  sostener  lo 
último  de  nuestra  retirada. 

60. — Morillo  al  Geiural  Mtniisabal. 
Salvatitrra,  i6  'JMo,  1810. 

Mi  venerado  General:  Por  los  adjuntos  partes  del  coro- 
nel Cabezas  se  enterará  V.  del  número  de  enemigos  que 
tenemos  en  Constantina;  y  en  esta  atención  me  ha  pareci- 
do que  V.  se  lo  propusiese  al  General  en  Jefe  por  si  aprue- 
ba mi  pensamiento  de  hacer  una  tentativa,  que  puede  lo- 
grarse  sin  desconfiar  del  buen  éxito,  apesar  de  que  se  no& 
hayan  frustrado  las  antecedentes;  en  cuyo  caso  me  dispon- 
dré desde  luego  á  esta  nueva  correría.  Mis  deseos  son  el 
sacrificarme  por  la  patria.  No  obstante  si  á  V.  le  parece  y 
se  me  dá  licencia  podré  pasar  á  esa  para  hablar  al  Gene- 
ral sobre  este  particular... 


67. — Morillo  al  Marqués  dt  la  Romana. 
Llerena,  4  Septiembre,  18 10. 

Al  amanecer  del  día  de  hoy  he  llegado  á  esta  ciudad,  y 
desde  luego  dispuse  la  suspensión  de  su  empleo  y  arresto 


—  73  — 

I  ]a»  cssas  consistoriates  á  los  regidores  D.  Fernando 
AguUar.  D.  Fernando  Rodríguez  Zambrano,  D.  Juan  Vaz- 
qoez  y  D-  Juan  Ángel  Peña  por  su  adhesión  al  partido 
eocmij{0,  dexando  presos  bajo  paJabra  de  honor  por  sos- 
pecbosoa  hJista  la  determinación  de  V.  E.  (á  otros  cinco 
regidores)  sustituyéndolos  todos  por  españoles  de  probi- 
dad y  boena  reputación. 


68. — ^ forillo  ni  Marqués  de  la  Romana, 
LUrtna,  6  Septiembre,  i8io. 

'  Mi  venerado  General  y  Señor;  Salgo  en  este  momento, 
lÉDO  del  mayor  júbilo  y  alegria  á  buscar  á  los  enemigos. 
quedando  enterado  de  avisar  á  'V^  E.  de  todo  cuanto  ocu- 
rra, desde  cualquier  punto  en  que  roe  halle.  A  Pelly,  que 
eMá  en  Guadalcanal,  le  aviso  esté  con  el  mayor  cuidado 
por  aquella  parte,  respecto  de  que  he  sabido  que  por  allí 
hay  otro  igual  al  que  voy  á  atacar;  bien  entendido  que  si 
)ofpo  darles  el  golpe,  como  lo  espero,  caigo  inmediata- 
mente c»ii  U  brex'edad  del  rayo  sobre  Constantina,  avisan- 
do al  mismo  tiempo  al  referido  Pelly  para  que  por  su 
parte  lome  las  mejores  disposiciones,  llamándoles  la  aten- 
ckio  por  el  fuerte,  y  yo  entrarles  por  retaguardia.  En  ñn, 
im  amado  General,  puede  vivir  V.  E.  seguro  de  que  haré 
caamo  axé  de  mi  parte  y  pueda  convenir  al  bien  de  la 
sadoa.  Recogeré  desertores,  traidores  y  cuanto  picaro  se 
■c  pcaga  por  delante,  resucitando  al  mismo  tiempo  el  en- 
laÑaamo  y  patriotismo  eo  los  pueblos  de  mi  tránsito. 

(Ea  otro  oñcio  de  la  misma  fecha  le  dice:)  «En  cumpli- 
ananta  de  la  orden  de  V.  E.  que  acabo  de  recibir  á  la  una 
y  media  de  esta  noche,  salgo  inmediatamente  á  situarme 
er"-  -ica,  donde  se  han  retirado  los  enemigos,  é  Hi- 

Dt'j-  -^t  I-  Córdoba,  por  donde  deben  retirarse,  mediante 
ser  su  punta  de  apoyo  Benalcanal,  cuyo  castillo  tienen  for- 
tificad mente  impedir  tomen  su  ruta  á  Fuente- 
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Obejuna  para   meterse  en  Córdoba,  pues  me  parece  qwe 
estas  medidas  pueden  serme  favorables.» 


69. — Primer  parte  de  Morillo  al  Mtrqitís  de  la  Romana  ¡o- 
bre  la  acción  de  fuente  Obejutut. — {Fuente  Obe'juna,  j  de  SeJ¡- 
tiembre,  á  las  j  1/2  de  la  ttoclu.) 

He  llegado  á  esta  villa  á  las  seis  y  media  de  la  mañana, 
no  hora  que  yo  pensaba,  pues  el  mal  camino,  la  distancia 
de  la  Jornada  y  una  inesperada  lluvia,  me  privaron  la  lle- 
gada antes  del  amanecer;  por  cuya  causa  no  pude  sorpren- 
der al  enemigo,  como  proyectaba,  aunque  no  obstante  he 
conseguido  después  de  doce  horas  de  fuego  la  rendición 
de  los  108  hombres  con  un  capitán  que  se  hallaban  de 
guarnición  en  ella.  En  este  momento  emprendo  mi  mar- 
cha con  los  prisioneros  y  heridos,  pues  acabo  de  saber  que 
Bonis  se  dirige  hacía  este  punto,  habiéndosele  reunido  los 
de  Uelalcazar;  por  cuya  razón,  la  escasez  de  municiones 
y  el  cansancio  de  mi  tropa,  trato  de  retirarme  con  el  me- 
jor orden  por  .^znaga  con  dirección  á  Llerena,  desde  don- 
de remitiré  á  V.  E.  el  detall  de  la  acción;  y  entretanto 
D.  Estanislao  Gautier,  mi  ayudante,  informará  á  V.  E.  de 
todo  lo  ocurrido,  asegurándole  que  los  enemigos  han  hecho 
una  obstinada  defensa. 

(A  este  parte  oficial  acompañaba  la  siguiente  carta  con- 
fidencial:) 

«Mi  venerado  General  y  señor:  Luego  que  llegue  á  Lle- 
rena, daré  parte  á  V.  E.  del  pormenor  de  la  acción,  en  la 
que  hemos  perdido  un  teniente,  dos  sargentos  y  cmco  sol- 
dados muertos;  diez  y  nueve  heridos,  incluso  un  sargento 
y  un  extraviado  de  mi  regimiento;  y  del  1.°  de  Cataluña 
un  teniente  herido,  cuatro  soldados  muertos ;  un  sargento 
y  cuatro  soldados  heridos.  Crea  V.  E.,  mi  amado  Gene- 
ral, que  me  consterna  esta  pérdida;  pero  ha  sido  inevita- 
ble, por  las  circunstancias  en  que  nos  hemos  visto,  siendo 
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precisa  valernos  de  todos  tos  horrores  de  la  guerra  para 
teodir  unos  hombres  tenaces  y  obstinados  en  su  defensa. 
Me  ba  stdo  de  mucha  satisfacción  que  mi  retirada  haya 
áda  en  on  todo  según  el  dictamen  de  V.  E.;  y  tanto  más 
eaanlo  parece  que  la  suerte  me  guia  por  los  mismos  pen- 
suatenlos  de  V.  E.,  como  me  ha  sucedido  ya  por  cuarta 
vcf;,  DO  padíendn  hallar  otra  recompensa  mas  lisongera 
que  la  da  mi  fortuna  en  acertar  á  llenar  en  algún  modo 
las  intenciones  de  V'.  E. 

Conozco  que  por  uu  lado  debemos  considerar  mucho 
ote  favorable  el  habernos  separado  de  la  intención  de 
atacar  k  los  de  Zalamea,  pues  reforzados  estos  con  los  de 
BeiaJcazar  y  algunos  cívicos,  componian  un  número  de 
infantería  superior  al  mió,  aunque  no  el  de  caballería;  y 
poralguo  incidente  imprevisto  de  la  guerra,  aunque  no  lo 
t>pcraba.  de  la  tropa  que  tengo  ti  honor  de  mandar,  ó 
por  reunirse  tal  vez  los  de  Constantina,  de  que  ya  tenia 
■otícia,  como  dixe  á  V.  E.,  hallarme  interceptado  por 
fooRas  muy  excesivas  y  habérsenos  rodeado  algún  con- 
tr»»--'""-'  que  nos  hubiese  sido  funesto,  cuando  al  con- 
tra- -■<  conseguido  el  hacer  prisioneros  loS  hombres 
ooo  un  capitán,  de  buena  y  robusta  talla,  que  sin  duda 
ficron  eacogidos  para  la  seguridad  del  punto  de  Fuente- 
t  '.lejana,  el  que  creo  no  volverán  á  ocupar  tan  pronto  en 
Icaalcs  términos,  por  haberle  destruido  toda  su  fortihca- 

■on. 
í-'t'c  pueblo  y  los  de  sus  inmediaciones,  pertenecientes 
-  de  Córdoba,  están  llenos  de  picaros;  y  si  nó,  V.  E. 
po  1 1  lo  por  la  venida  precipitada  de  Bonis  que  al 

mon.»  n.' '  I  '  sapo.  Y  esta  clase  de  gentes  es  solo  de  la  del 
teñono;  ¡-ues  la  plebeya  y  miserable  es  la  que  nos  ha  reci- 
tado con  el  mayor  júbilo  y  alegría,  asegurándonos  que  no 

idaban  de  la  existencia  de  nuestros  ejércitos.  He  recogí- 
¿^  doa  de  loa  picaros  de  dicho  pueblo,  y  se  me  escapó  el 
Cocregidor,  el  Vicaríoy  otros  bríbones  á  mi  entrada.  Tam* 
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bien  he  recogido  tres  pajarracos  de  Asuaga ,  entre  ellos  el 
Alcalde  mayor  y  otros  tres  sospechosos,  no  de  tanta  consi- 
deración. Estoy  seguro  que  Bonis  no  intentará  aproximar- 
se á  estos  llanos;  y  es  una  prueba,  cuando  no  ha  hecho  ya 
algún  movimiento  á  Fuente  Obejuna.  Hubiera  querido  te- 
ner pocos  prisioneros,  pero  me  alegro  en  parte,  pues  los 
pueblos  al  verlos  se  llenan  de  alegría  y  entusiasmo.  La  tro- 
pa está  muy  contenta,  pues  ha  logrado  algún  botincito  con 
la  ropa  de  sus  mochilas.  He  recibido  un  balazo  en  el  hombro 
izquierdo,  con  la  felicidad  de  no  tener  rotura  alguna  de 
hueso,  y  nada  me  impide  para  volver  á  atacaren  caso  ne- 
cesario y  cuando  V.  E.  me  lo  mande,  después  de  un  par 
de  dias  que  descanse  la  tropa,  pues  con  el  movimiento  tan 
rápido,  está  bastante  fatigada,  sin  haber  tenido  tiempo  de 
haber  comido  un  rancho.  Por  la  mañana  temprano  salgo 
para  Llerena,  en  donde  espero  las  órdenes  de  V.  E.,  de- 
seando se  conserve  bueno  y  que  disponga  como  guste  de 
su  afmo.  subdito  subordinado  q.  b.  1,  m.  de  V.  E.* 


70. — Parte  en  detall  de  ¡a  acción  de  Fuente -Obejuna,  dado 
por  Morillo  al  Marques  de  la  Romana. — Uereua,  9  dt  Sep- 
tieinbre  18 10. 

Excmo.  Sr. — Consiguiente  á  mi  parte  que  dirigí  á  V. 
en  la  noche  del  6  al  7  desde  la  Granja,  activé  mi  jornada 
con  el  deseo  de  llegar  aquel  amanecer  á  la  villa  de  Fuente. 
Obejuna;  pero  la  larga  distancia,  el  mal  camino  y  la  obs- 
curidad del  tiempo  por  una  inesperada  y  copiosa  lluvia, 
no  me  lo  permitieron  hasta  las  seis  de  la  mañana.  En  el 
mismo  momento,  conseguido  el  primer  designio  de  que  los 
enemigos  ignorasen  mi  tentativa,  dispuse  que  los  200  hom- 
bres auxiliares  del  primero  de  Cataluña  atacasen  por  la 
derecha  bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  graduado, 
capitán  de  dicho  Cuerpo,  D.  Mariano  Senespleda,  y  los 
del  regimiento  de  la  Union  de  mi  cargo  bajo  las  mías  por 


■  1  y  centro;  y  después  de  liaber  formado  con  la 
:i:cri.i  uoa  líoca  dc  circunvalación  de  todo  el  pueblo, 
que  impidiere  la  salida  délos  paisanos, se  arrollaron  y  des- 
tnnrcfon  inmediatamente  todas  las  empalizadas  que  tenian 
Id>  eneiBSgoe  por  las  calles,  hallándose  guarnecidos  en  pe- 
qoeAo  nftnaero  eo  la  casa  de  D.  Juan  Rangel  y  los  restantes 
ttttU  loScon  un  capitán  en  el  Pósito  de  la  villa,  excep- 
ladoe  dos  qne  vigilaban  sobre  el  campanario  de  la  iglesia; 
j  desde  luego  se  hicieron  prisioneros.  Vista  entonces  la 
Jiftimitad  de  batirles  y  conseguir  mi  fín  de  aprisionarlos 
coa  tod«  felicidad  sin  un  riesgo  inminente  de  perecer  mu- 
ckk  parte  dc  mi  tropa  por  la  locación  y  circunstancias  de 
toados  ptinlos  que  ocupaban  y  se  defenderían  reciproca- 
Biente  sin  tener  un  medio  por  donde  acometerlos,  dispuse 
por  pnmera  intención  se  formasen  en  las  casas  traveseras 
da  Us  calles  enfiladas  directamente  á  las  ventanas  del  Pó- 
ato  y  la  citada  de  D.  Juan  Rangel  algunas  troneras  que 
fKÜhasea,  como  se  consiguió,  el  acertarles  un  constante 
ioiKo;  pero  Km  enemigos  parapetados  en  ellas  con  coicho- 
ae»  y  otroa  defensivos  se  obstinaron  en  aguantar  mis  es- 
faenas,  y  me  vf  en  la  precisión  de  intimarles  la  rendición, 
va  que  respondiesen  una  palabra  á  mis  insinuaciones. 
Oiarostado  más  bien  por  la  impolítica  de  no  contestarme 
qae  por  su  tenacidad,  deliberé  se  incendiasen  sin  dilación 
ana  do*  apoyos;  y  en  el  mismo  instante  se  ofreció  D.  Juan 
Rangel  coo  el  mayor  patriotismo  á  que  su  casa  fuese  la 
pñaien,  como  n^ás  contigua  al  Pósito.  Así  se  hizo  soste- 
tñtaáü  i  los  iacendiariüs  con  un  vivísimo  tiroteo.  Se  in- 
coodianm  otras  dos  más,  pero  fue  inutil,  por  no  haberse 
p««cav>do  BU  BOtax'ento.  Se  pasó  al  momento  á  La  espalda 
«  eomles  del  Pósito,  y  sin  embargo  de  hallarse  dominado 
pot  la  camiceria,  desde  donde  dirigían  sus  tiros  los  ene- 
ipigo«i«  se  resolvieron  unos  valientes  soldados  nuestros  á 
fuego  por  aquella  parte,  consiguiéndolo  á  costa  de 
la  pérdida  dc  algunos  de  ellos;  pero  siendo  muy  lento  su 
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progreso  por  la  firmeza  de  las  paredes  maestras  y  bóvedas 
del  citado  Pósito,  no  obstante,  propagadas  rápidamente 
las  llamas  con  el  aumento  de  leña  y  otros  combustibles,  se 
atosigaron  los  enemigos  que  abrigaba  la  casa  de  dicho 
Rangel,  y  se  trasladaron  á  todo  riesgo  al  Pósito,  que  ardía 
ya  también  intensamente  con  las  mismas  precauciones, 
apesar  de  haberse  desplomado  todo  su  interior.  No  t'ueroo 
suficientes  aquellos  instantes  á  que  cedieran  á  la  segunda 
intimación  de  que  se  rindiesen,  y  se  aplicó  más  fuego  por 
su  circunferencia,  con  corchos  rellenos  de  paja  humede- 
cida;  y  cuando  creía  que  tan  temible  voracidad  y  denso 
humo  que  se  elevaba  por  todo  el  ámbito  de  aquella  guarí» 
da,  debería  disuadirles  de  su  obstinación,  me  causó  la  ma* 
yor  maravilla  el  verlos  salir  impetuosamente  á  refugiarse 
á  otra  casa  de  su  frente  también  incendiada,  permanecer 
en  ella  unos  cortos  momentos  y  arrostrando  las  incesantes 
descargas  de  nuestra  fusileria,  aventurándose  haciendo 
fuego  á  ganar  la  puerta  frontera  de  la  iglesia  que  se  babia 
cerrado  y  afirmado  con  gniesas  trancas;  pero  por  la  igno- 
rancia de  algunos  soldados  se  hallaba  entonces  abierta  por 
su  postigo;  y  valiéndose  de  aquella  indiscreción,  que  no 
pude  notar,  por  lo  crítico  de  la  acción,  se  arrojaron  intré- 
pidamente á  ella;  desguazaron  el  cancel  forzándole  contra 
el  obstáculo  de  muchos  bancos  que  lo  sostenían,  y  dueños 
ya  de  la  entrada  de  la  nave,  se  trabó  un  fuego  vivo  dentro 
de  ella,  interpolado  de  bayonetazos  y  sufrido  por  un  pe- 
queño número  de  nuestros  soldados  que  ocupaban  aquel 
punto;  pero  tuvieron  que  abandonarle  por  la  mayor  fuerza 
de  los  enemigos,  retirándose  por  la  puerta  principal.  £□ 
esta  situación  se  renovó  el  incendio  con  porciones  de  leña 
y  paja  por  una  y  otra  entrada  de  la  iglesia,  y  en  especial 
por  la  próxima  á  la  torre  y  su  caracol;  con  cuyo  fumazo  y 
el  intenso  fuego,  atosigados,  sin  auxilio  alguno,  subieron 
al  campanario,  y  para  preservarse  de  nuestros  fusilazos  se 
parapetaron  detrás  de  un  sargento  y  seis  soldados  de  mi 
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rcf^íento  qa«  por  desgracia  se  liallaron  allí  cuando  ga- 
DBroo  la  iglesia.  Compadecido  de  aquellos  miserables,  me 
obstiné  yo  también  en  redimirles  y  vengar  la  temeridad  de 
los  enemigos.  Desguacé  otra  parte  pequeña;  preparé  cua- 
rteta granaderos  que  asaltasen  por  ella  á  la  bayoneta;  se 
«vivaron  más  y  más  los  fuegos  de  la  fusilería,  y  siendo  ya 
las  seis  de  la  tarde,  visto  por  ellos  el  ningún  fruto  de  su 
iaexpticable  defensa,  clamaron  entonces  por  la  vida,  que 
bobiesen  perdido  irremisiblemente  entre  las  llamas  ó  pa- 
riodoles  á  cuchillo.  Pero  condolido  de  los  siete  infelices 
MMtros  que  tenían  á  su  voluntad,  no  pude  menos  de  sus- 
pender el  incendio  y  de  concederla  contra  toda  mi  indigna- 
ción. Se  despojaron  de  sus  fornituras;  me  las  arrojaron 
<ksde  la  torre  y  por  medio  de  escalas  colocadas  por  los 
tquka.  descendieron  al  atrio,  donde  tuve  nuevos  impulsos 
de  fmilarlos,  pero  me  fue  violenta  la  falta  de  mi  palabra. 
Hemos  tenido  cuatio  soldados  muertos,  un  teniente,  un 
sargento  segundo  y  4  soldados  heridos  del  i.*  de  Cataluña; 
y  nn  teniente,  un  subteniente,  dos  sargentos  y  cinco  solda- 
dos muertos;  yo,  un  sargento,  un  cadete  y  17  soldados  he- 
rid»; tres  contusos  y  un  extraviado  de  mi  regimiento; 
cays pérdida  me  ha  sido  muy  dolorosa,  pero  inevitable  por 
tal  circunstancias  en  que  nos  hemos  visto,  hasta  valemos 
í*  todo  el  horror  de  la  guerra,  contra  unos  hombres  tan 
desesperados,  que  también  han  tenido  14  muertos  y  16  heri» 
fc»,  á  pesar  de  sus  precauciones  y  de  la  ventaja  de  los  tres 
P«Dl«»que  sostuvieron  con  un  tesón  difícil  de  describirse. 
(Recomienda  á  continuación  por  su  bizarria  y  denuedo 
tndante  de  catalanes,  D.  Mariano  Senespleda.  á  los 
'í-irntes  del  mismo  cuerpo  D.  Roque  Garralon  y  D.  Juan 
KWro;  á  los  de  la  misma  graduación  P.  Juan  Rangel, 
D.  Estanislao  Gautier,  ayudante  de  Morillo,  al  cadete  don 
JoM  Rañno  Romero;  al  tambor  mayor  José  Montalban, 
ipe  se  expuso  á  perecer  en  las  intimaciones  de  la  rendi- 
cíott;  y  ulros  oñciaies  é  individuos.) 
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P.  D.    La  tropa  está  muy  contenta,  pues  ha  logrado  un 
botincito  con  las  mochilas  de  los  prisioneros. 

71. — Morillo  al  Marqués  dt  la  Romana  rtmHieitdole  el  attterior 
parte. — Llereita,  g  Septiembre,  iSio. 

cPor  el  adjunto  parte  se  enterará  V.  £.  del  ponneoor 
de  la  acción  de  Fuente-Obejuna.  Aseguro  á  V.  E.  que  me 
son  inexplicables  las  ocurrencias  que  mediaron  hasta  la 
rendición  de  los  enemigos;  y  en  las  que  describo  á  V.  E. 
no  discrepo  un  punto  de  la  realidad,  ni  exagero  alguna 
circunstancia,  pues  va  relacionada  con  toda  sinceridad, 
reducida  solo  á  los  mas  importantes  pasages.  (Insiste  en 
las  recomendaciones  hechas  en  el  parte  anterior.)  Yo  sigo 
lo  mismo  con  mi  pequeña  herida,  que  me  ha  dado  un  par 
de  calenturas,  que  no  me  han  hecho  mucho  provecho, 
pero  deseando  no  obstante  que  V.  E.  me  ordene  cuanto 
guste...» 

*72. — Morillo  al  mismo,  insistiendo  en  las  recomenáa<ionts  anU- 
riores,  en  favor  de  ¡os  oficiales  que  más  se  distinguieron, — 
Campomaj'or,  27  Septiembre  1810. 

Convencido  del  mérito  que  han  contraído  en  diversas 
acciones,  y  con  especialidad  en  la  ñrmeza  y  valor  con  que 
sostuvieron  la  retirada  desde  Salvatierra  á  Xerez  de  los 
Caballeros  el  5  de  Julio  del  corriente  año  los  individuos  del 
regimiento  de  la  Union,  de  mi  cargo,  y  sus  auxiliares  los 
de  la  partida  de  D.  Manuel  Benedicto,  la  compañía  de  ca< 
talanes  de  D.  Joaquín  Sugranez,  y  las  cuatro  del  i."  de 
Sevilla,  Zafra,  Osuna  y  Plasencia,  con  los  cazadores  de 
montana  y  demás  partidas  de  caballería  reunidas  bajo  la 
dirección  del  coronel,  sargento  mayor  de  ella,  D.  Ignacio 
Irigoyen,  que  tuve  el  honor  de  mandar  en  dicho  dia,  desde 
uno  a  otro  de  los  indicados  puntos,  emprendiendo  nueva 
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acdon  después  de  dos  horas  de  descanso,  en  las  alturas 
dd  expresado  Xerex,  y  otra  retirada  tan  gloriosa  como  la 
primera,  en  la  que  perdieron  los  enemigos  mas  de  mil 
botnbres  entre  muertos  y  heridos:  me  ha  parecido  muy 
pnipio  de  mi  deber  el  hacerles  la  justicia  de  recomendarles 
*  V.  E.,  según  se  lo  tengo  ofrecido,  poniendo  en  su  alta 
oomúderacion  tan  notorio  merecimiento,  sabido  y  propa- 
gado por  todos  los  pueblos  de  aquellas  cercanías  y  elogia- 
do por  los  mismos  enemigos,  por  si  V.  E.  les  juzga  dignos 
de  condecorarles  con  un  escudo  de  distinción  con  el  lema 
de  fírmaa  dt  Salvatierra  A  Xertt,  cuya  satisfacción  corro- 
borará más  y  más  el  ardiente  espíritu  de  dichos  individuos, 
Brriéodoles  de  estimulo  para  lo  subcesivo,  en  el  concepto 
de  qne  solo  ellos  sufrieron  la  fatiga  de  la  expresada  pri- 
laen  retirada.  También  me  ha  parecido  recordar  á  V.  E. 
^iK  pof  esta  acción  fueron  recomendados  el  capitán  del 
nfimiento  de  mi  cargo  D.  Francisco  Mendivil,  que  con  su 
omapañia  de  granaderos  contribuyó  en  mucha  parte  con 
M  púbÜco  valor  á  su  buen  éxito,  y  lo  mismo  el  capitán  de 
hdccaUdanes  D.  Joaquín  Sugrañez,  que  sostuvo  con  en- 
toeza  y  obediencia  á  mis  disposiciones  un  vivo  fuego  de 
kieaemigos.  (Asi  mismo  vuelve  á  recomendar  aquí  á  los 
utce  citados  oñciales  distinguidos  en  la  sorpresa  de  Fuen- 
IfrObejuna). 


TZ.—PasaforU  dudo  ffor  el  General  Marquisdt  la  Romana 
á  Morillo. — Badajot,  26  Marzo,  i8io. 

Ddo  Pedro  Caro  y  Sureda,  Maza  de  Lizana,  Cornel, 
Lwa  de  Aragón,  Fontes,  Camilo  de  Albornoz,  Roca  y 
Rsú,  Valero,  Fortuñy,  Togores,  etc..  Marqués  de  la  Ro- 
■una,  Vizconde  de  Beoaésa,  Barón  y  Señor  de  las  villas 
dcMoxentc,  Novelda  y  castillo  de  la  Mola,  Casa  y  Esta- 
do de  Maza  en  el  reino  de  Valencia,  señor  de  las  caballe- 
de  Lloró  y  San  Joan  de  Sonorroza  en  la  isla  de  Ma- 
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Horca,  Grande  de  España,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  española  de  Carlos  III,  del 
Consejo  de  Estado  de  S.  M.,  Ingeniero  General  de  los 
exércitos,  plazas  y  fronteras  de  S.  M.,  consejero  nato  en 
el  Supremo  de  la  Guerra,  Teniente  General  de  los  Reales 
exércitos  de  S.  M.  y  General  en  Gefe  del  de  operaciones 
de  la  izquierda,  etc.  etc.  Concedo  libre  y  seguro  pasaporte 
á  Don  Pablo  Morillo,  coronel  del  regimiento  de  la  Union, 
que  con  su  cuerpo,  cien  hombres  más  de  las  compañías 
sueltas  de  infantería  y  cincuenta  caballos  al  cargo  del  te- 
niente coronel  D.  José  Mantilla,  pasa  á  varios  pueblos  de  i 
esta  provincia  y  fuera  de  ella  con  comisiones  del  Real  ser- 
vicio. Y  ordeno  y  mando  á  las  Justicias  y  demás  autorida-J 
des  sugetas  á  mi  jurísdicion,  y  á  las  que  no  lo  son,  pido  y^ 
encargo,  no  le  pongan  impedimento  alguno  en  su  viaje. 
antes  bien  le  den  y  faciliten  los  carros  y  bagages  que  pi- 
diere, pagándolos  puntualmente  á  los  precios  reglados  por 
S.  M.,  las  raciones  de  pan,  cebada  y  paja,  el  alojamiento 
ordinario  y  los  demás  auxilios  que  necesitare,  pues  así 
conviene  al  servicio  de  S.  M.  Dado  en  mi  Cuartel  General 
de  Badajos  á  26  de  Marzo  de  1810. — Romana. — (Hay  na 
sello  de  lacre  rojo  con  las  armas  del  Marqués.) 


74. — El  ALtrqucs  de  la  Romana  á  Morillo. 
Sin  fecha  de  lugar,  2  Abril,  iSio. 

Amigo  Morillo:  Las  prendas  que  adornan  á  Vd.  y  su 
buena  disposición  rae  han  determinado  á  extenderle  su 
mando,  y  espero  que  aplicará  toda  su  inteligencia  y  ener- 
gia  para  desempeñar  cumplidamente  su  comisión.  Lo» 
enemigos  entraron  en  Mérida  y  noticiosos  de  la  jornada 
de  Miajadas  tratarán  tal  vez  de  sorprender  á  Vd.,  pero  60  ■ 
que  no  lo  conseguirán.  Siento  inñnito  la  pérdida  de  Man* 
tilla  y  he  influido  para  que  á  su  hermano  se  le  dé  una  pen- 
sión de  seis  mil  rs.  vellón.  Dé  Vd.  en  mi  nombre  las 
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bu  i  oíiciates  y  tropa  por  su  buena  conducta  y  Vd.  vea 
dccutigar  y  escarmentar  los  franceses  y  afrancesados  y 
cwnte  ni  todo  con  su  afmo. — Marqués  de  la  Romana. — 
P.  D.  Es  regular  que  tenga  Vd.  noticia  de  la  partida  al 
I  del  capitán  Pelly,  aunque  debe  obrar  suelta;  pero 
1  Vd.  con  ¿1  cuando  se  presente  alt^una  ocasión  do 
itliqae  >l  enemigo  y  socórrale  6  hágale  socorrer  de  la  ad- 
nuKracion  de  la  Serena  y  demás  pueblos  que  contribu- 
ju.-(R<ibñca.)  (í) 

76. — Et  Marqués  de  la  Romana  á  Morillo, 
Badajoz,  a  Abril,  i8io. 

i^aedo  enterado  por  el  oñcio  de  V.  S.  del  30  del  pasado 
di  las  bellas  disposiciones  que  había  tomado  para  sor^ 
inoder  al  enemigo  en  Míajadas  y  de  no  haber  correspon- 
dida d  suceso  \K>T  lo  que  él  había  tomado  de  reunir  toda 
ilfaerxa  en  la  iglesia  y  el  castillo.  Doy  pues  á  V.  S.  las 
dihdts  gracias  por  sus  btienas  medidas  y  dirección  en 
ola  empresa,  y  aprecio,  como  es  justo,  la  recomendación 
fKiMhace  de  los  oficiales  y  tropa  que  estaban  á  sus  or- 
ean, siéndome  muy  sensible  la  muerte  del  teniente  coro- 
Mi  Xaiitilla.  Los  enemigos  se  hallan  al  presente  en  Mé- 
Bát,  por  lo  que  V.  S.  deberá  observar  toda  la  circunspec- 
íiw  necesaria  sobre  sus  movnmientos.  En  cuanto  á  lo  de- 
■ía  eicríbo  á  V.  S.  separadamente.  Dios  guarde..,  etc. 
Blbrqaés  de  la  Romana.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

76. — El  Marqués  it  la  Romana  á  Morillo, 
Baiajos,  6  Abril,  1810. 

.  <  Morillo:  Veo  por  su  oficio  de  Vd.  de  2  del  que 
nge,  cómo  de  resultas  de  la  marcha  del  enemigo  sobre 


(1)    tu  laajror  futr  it  cttai  carta»  del  Marqwéi  son  oligraAt, 
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Mérida,  se  había  Vd.  trasladado  á  Hornachos  y  pensaba 
hacerlo  á  Llerena.  Conviene  que  no  se  retire  Vd.  tan 
atrás  para  estar  siempre  á  la  vista  de  lo  que  hacen  los  ene- 
migos, los  cuales,  según  partes  de  esta  mañana  oñciales, 
salieron  ayer  tarde  á  las  4  de  la  tarde  de  Mérida,  todns 
con  dirección  á  Medellin  por  Valverde,  que  es  decir  por  la 
otra  parte  del  Guadiana.  Me  dicen  que  Hornachos  es  muy 
buena  posición,  en  una  sierra  que  se  corre  hasta  el  mismo 
Mérida,  y  desde  allí  puede  Vd.  situar  partidas  en  dirección 
á  Oliva,  á  D.  Benito^  que  observen  continuamente  al  ene- 
migo, y  valiéndose  de  la  alarma  general  del  paisanage, 
inquietarlos  sin  cesar;  que  en  eso  debe  Vd.  ocupar  la  di- 
visión, aumentándola  con  todos  los  dispersos  que  pueda. 
Encargo  á  Vd.  una  cosa  que  debe  tener  muy  presente:  y  es 
que  los  enemigos  tienen  muchos  y  buenos  espias,  y  que  es 
menester  oponerles  las  mismas  armas:  cuando  los  coman- 
dantes de  guerrillas  reciban  de  Vd.  las  órdenes  reserva- 
das, que  nunca  sepan  en  la  división  la  marcha  y  órdeo  de 
estas  guerrillas;  que  p)or  ningún  pretexto  estén  mucho 
tiempo  en  un  pueblo,  sino  que  anden  zarandeando  de  uno 
á  otro  pueblo,  indagando  la  situación  de  los  enemigos  y 
procuren  sorprenderlos  y  esterminarlos;  prevenir  á  estos 
comandantes  de  guerrillas  que  nunca  digan  á  las  Justicias 
su  salida,  ni  hacia  qué  parte,  y  que  los  descaminen,  pre- 
guntádoles  por  tres  ó  quatro  direcciones  diferentes.  Por 
esta  Suprema  Junta  se  ha  mandado  el  apersonamiento  del 
capellán  D.  Juan  Lino,  y  en  cuanto  á  los  efectos  aprehen- 
didos, apruebo  la  distribución  que  de  ellos  ha  hecho  Vd. 
El  Intendente  ha  proveído  ya  recoger  los  cuatro  mil  rea* 
les  que  paran  en  la  Justicia  de  Hornachos,  y  cuando  Vd. 
necesite  de  fondos,  avíselo  anticipadamente  para  disponer 
se  le  remitan  á  Vd.  Circunspección,  sagacidad  y  mucha 
cautela  con  el  enemigo  encargo  y  repito,  suponiendo  el  va- 
lor en  los  que  van  á  sus  ordenes  de  Vd.,  de  quien  se  repite 
afmo.  y  buen  amigo. — El  Marqués  de  la  Romana. 
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TJ.—Eí  Marqués  de  la  Romana  «í  Morillo. — Badajos, 
14  Abril,  1810. 

Por  avisos  que  he  recibido,  me  aseguran  haber  penetra- 
do ka  enetnigos  hasta  la  X'illa  de  Guadalcanal;  y  no  pu- 
dendo aun  descubrirse  su  verdadera  intención,  por  igno- 
,nne  el  número  de  la  fuerza  con  que  han  empezado  este 
Diento,  dispondrá  V.  S.  emprender  su  retirada  al 
I  de  Feria,  bajo  el  pretexto  de  tomar  mejor  posición 
)fCBÍdaDdo  del  mejor  orden  de  l.i  tropa  de  su  mando  para 
niUr  su  dispersión  y  que  ninguno  quede  atrasado.  Si  con 
Dobciu  tnás  exactas  y  más  positivas  del  número  y  direc- 
cuode  los  enemigos,  conoce  V.  S.  absoluta  necesidad  de 
-qiie<;atse  hacia  esta  plaza,  lo  executará  bajo  las  mismas 
nglii  de  buen  orden  y  guardando  la  debida  circunspec- 
óon.— Dios  guarde...  etc.  El  Marqués  de  la  Romana. — 
Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


f. 

I 


78.— £/  Aídrquh  dt  la  Romana  á  Morillo.  —Badajos, 
19  Mrily  1 810. 

Eb  contestación  al  oficio  de  V.  S.  de  antesdeayer,  debo 
iíorfe  que  me  han  parecido  muy  justos  los  motivos  que  le 
ktt  detenninado  á  subsistir  en  Feria  y  aun  conforme  al 
baldo  mis  anteriores  advertencias,  que  siempre  miraban 
'9<"DÍs  órdenes  se  cumpliesen,  á  menos  que  con  mejores 
Miciudfllos  movimientos  del  enemigo  no  precisasen  ¿ 

rjco».  Ahora  conviene  que  V.  S.  mantenga  esa  posi- 
CM»,BQ  perder  de  vista  el  cubrir  á  Zafra  en  cuanto  sea 
poiiblc  y  na  exponer  abiertamente  sus  fuerzas;  y  si  las  del 
bí^o  Ueg2i&en  á  ser  tan  superiores  en  el  empeño  de 
IV.  S.  en  esa  posición,  que  crea  al  fin  necesario 
ihtndooarlA,  lo  ejecutará  con  la  debida  precaución  y  to- 
lumA  lu  ventajosas  que  ofrece  toda  la  sierra  hasta  Al* 
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conchel,  desde  á  donde,  en  caso  preciso,  se  dirigirá  V.  S. 
hasta  introducirse  en  la  plaza  de  Olivenza. — Dios  guar- 
de... etc.  El  Marqués  de  la  Romana. — Sr.  D.  Pablo  Mo- 
rillo. 


79. — E¡  Marqués  it  la  Romana  á  Morillo. — Badajot, 
ao  Abril,  1810. 

Amigo  Morillo:  La  división  enemiga  que  tenemos  en 
Ménda  á  nuestro  frente  no  tiene  otra  ocupación  sino  el 
entretener  nuestras  fuerzas  para  estorbar  los  socorros  qae 
podríamos  enviar  á  Ballesteros  y  á  Contreras  contra  los 
que  están  de  la  parte  de  acá  del  Guadalquivir;  y  bajo  este 
concepto  es  menester  graduar  sus  operaciones  y  las  que 
les  hemos  de  oponer.  Las  suyas  se  reducirán  á  correrias 
con  más  ó  menos  gente  á  todos  los  pueblos  de  nuestra  cir- 
cunferencia. Vd.  tiene  bastantes  tropas  y  buenas  para  re- 
primir estas  correrias  y  una  posición  excelente,  desde  la 
cual  puede  Vd.  jugar  como  quiera  sin  recelo  de  ser  envuel- 
to por  el  enemigo.  Tiene  Vd.  retirada  segura  por  la  sierra 
á  Alconchel,  y  de  allí  á  la  plaza  de  Olivenza;  pero  ¡quanto 
y  quanto  daño  no  recibirá  el  enemigo  si  se  obstina  en  in- 
ternarse en  esa  sierra!  Espero  que  así  sucederá  y  que  co- 
rresponderá Vd.  á  la  justa  conñanza  que  tengo  en  Vd.  y 
tienen  todos  estos  Señores. 

Ya  tenia  yo  meditada  la  habilitación  de  ese  castillo,  y  á 
este  ñn  he  comisionado  al  ingeniero  D.  Vicente  Sánchez, 
que  acompañaba  al  brigadier  Imaz,  para  que  roe  levante 
un  planeciio  de  él  y  de  la  disposición  de  toda  esa  tierra. 
Pienso  enviar  quatro  cañoncitos,  que  ya  hubieran  ido  si 
estuvieran  listas  las  cureñas:  pero  todo  no  se  puede  reme- 
diar de  pronto,  ademas  que  la  presencia  del  enemigo  nos 
embaraza  mucho.  Vd.  tiene  en  ese  punto  buenos  oñciales; 
saque  partido  de  ellos  y  procúrese  buenos  espias  para  sa- 
ber las  paradas  del  enemigo  y  sorpreuderle  de  nochfe  ó  al 
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anunecefi  y  en  tiempo  de  verano  en  ia  siesta.  Dado  el 

golpe,  h*ce  VJ.  retirar  la  gente  á  su  puesto  de  Vd.,  no 

■Mnpre  por  el  mismo  camino,  sino  por  veredas  ocultas, 

pAtB  que  en  caso  de  ser  perseguidos  por  el  enemigo,  ao 

i«epa  éste  por  donde.  Es  menester  mucha  astucia  y  irave- 

nn  en  esta  especie  de  guerra  para  matar  cuanta  gente  se 

pooda  al  enemigo,  sin  experimentar  pérdida  por  nuestra 

laitc.  Páselo  Vd.  bien  y  vea  en  qué  puede  servirle  su 

afr        *  ■      luós  de  la  Romana. — Si  es  expuesto  el  reunir 

ái  !._.,.  -...^lü  Vd.,  pues  hace  buen  papel  donde  se  halla. — 

M  Vd.  noticias  de  los  movimientos  de  los  enemigos  por 

nlfcatc  al  brigadier  Imaz. 


80.— /'V  Marqués  de  ¡a  Romana  á  Morillo. — Badajot, 
i."  át  Mayo  iSio. 

Amif^  Morillo:  Hace  mil  años  que  nada  sé  de  Vd.  ni  di- 
MCtt  oí  indirectamente;  y  aunque  supongo  que  será  U 
cuaa  el  paseo  del  cuerpo  enemigo  que  de  Santa  Olaya  ó 
Sevtlla  ha  baxado  á  Mérida  y  vuelto  á  subir  tres  días  ha, 
pcrauempre  hay  ocasión  de  atravesar  el  arrecife  de  noche 
T IhprBO  ser  visto  ni  sentido  á  Feria.  Cuénteme  Vd.  pues 
■i  taoTÍinientos  y  operaciones  sin  retardo;  y  deseándole 
■liai,  vea  en  qué  puede  servirle  su  afmo. — Marqués  de  la 
Bonana. 


8L— £2  ifarquis  dt  la  Romana  á  Morillo, — Badajoz, 
7  Mayo,  iSio. 

«■I  tan  ie;os  de  balierme  desagradado  la  conducta  y 
fnooder  que  V.  S.  lia  'ihservado  con  el  Gobernador  de  la 
cWid  (k  Llcrefu,  D.  Antonio  Muñoz,  que  no  puedo  me» 
•*<  i  V.  S.  para  su  satisfacción  que  lo  apruebo 

C8  •' — partes,  celebrando  como  debo  el  celo  por  el 

iJánde  la  Fatria.  con  que  ha  procedido  en  esta  causa  y 


—  sa- 
cón que  espero  continuará  procediendo  contra  todos  los 
sospechosos  de  inñdencia,  de  qualquiera  clase  ó  condición 
que  sea.  Y  si  bien  di  á  V.  S.  posteriormente  orden  para 
que  suspendiendo  todo  proceder  contra  el  mencionado  Go- 
bernador, le  remitiese  á  esta  plaza,  fue  solo  con  el  obgeto 
de  hacerle  juzgar  con  la  escrupulosidad  que  exige  su  causa, 
y  no  para  desaprobar  la  acertada  disposición  de  V.  S.  L.O 
que  le  participo  para  que  calme  sus  recelos  sobre  este  par- 
ticular y  entienda  que  jamás  dexo  de  apreciar  ni  de  soste- 
ner á  los  dignos  jefes  y  Oficiales  que,  como  V.  S.,  cum- 
plen mis  órdenes  con  exactitud  y  según  las  instrucciones 
que  les  tengo  dadas. — Dios  guarde  á  V.  S... — El  Marqués 
de  la  Romana. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


82. —  El  Marqués  de  la  Romana  á  Morillo. — Badajog, 
g  de  Mayo,  iSio. 

Hallo  muy  justas  las  reflexiones  de  V.  S.  sobre  no  des- 
amparar la  posición  de  Feria;  y  para  que  mejor  se  pueda 
sostener,  hago  las  prevenciones  conducentes  al  brigadier 
D.  Joseph  Imaz,  Mi  encargo  de  moverse  y  de  no  estar 
siempre  parado  en  un  punto  son  reglas  generales  en  la 
clase  de  guerra  que  hacemos  y  con  unos  enemigos  tan  acti- 
vos, diestros  y  astutos  que  bien  informados  de  todo  lo  que 
pasa  entre  nosotros,  preparan  una  sorpresa  y  la  logran; 
pero  dado  que  está  ya  muy  adelantada  la  fortificación  de 
ese  castillo,  es  menester  conservar  la  posición  quanto  se 
pueda  y  tratar  desde  allí  de  sorprender  las  descubiertas 
enemigas,  á  ñn  de  quitarles  las  ganas  de  visitar  á  V.  S. 
Las  municiones  que  remitiré  á  V.  S.  me  parece  deben  di- 
vidirse, quedar  una  parte  á  retaguardia  hacia  Salvaleon  6 
Nogales  con  su  custodia  competente;  y  la  otra  para  el  uso 
ordinario:  pero  esto  lo  dexo  á  elección  de  V.  S.  También 
doy  disposición  para  enviar  ahí  salazones  y  bacalao.  En- 
víeme V.  S.  los  nombres  de  los  dos  espías  y  de  los  paisa» 
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qae  voltearon  á  los  enemigos  en  Fuente  del  Maes- 
tre para  darles  el  premio  prometido. — Dios  guarde  i 
V,  ^    .  etc.  El  Marqués  de  la  Romana. 


89. — El  Mnquit  dt  la  Romana  d  Morillo. — (JVo  tutu  /echa 
it  lugar,  II  dé  Mayo,  1810.) 

Amigo  Morillo:  He  tenido  la  mayor  satisfacción  con  ei 
parte  de  Vd.  de  lo  acaecido  en  La  Fuente,  y  por  lo  que  se 
han  hecho  dignos  de  premio  los  que  se  distinguieron.  Veo 
lo  dificü  que  es  sorprender  ú  alarmar  los  de  Almendralejo 
por  la  suma  vigilancia  en  que  están;  y  solo  se  podria  hacer 
montando  la  infanteria  en  jacos  del  pays  que  apeasen  al 
tiempo  de  llegar  al  pueblo,  sostenidos  por  la  caballeria;  y 
dado  el  golpe  ó  la  alarma,  volver  i  un  punto  determinado 
doode  estén  los  jacos  separados  de  la  avenida  de  Feria, 
asootar  y  escapar  al  galope;  pero  todo  esto  requiere  pulso 
y  coocierto  y  meditarse  bien  antes  de  executarlo  en  caso 
qoc  llegue  á  verificarse,  pues  yo  no  se  lo  preceptuó  á  Vd., 
*t  00  lo  indico  por  si  puede  hacerse;  y  como  el  ñn  es  dañar 
de  qoantoa  modos  se  pueda  al  enemigo,  decirle  á  Vd.  uno 
de  loa  medids.  Me  enviará  Vd.  á  Pclly  con  su  partida.  Hoy 
▼an  marchando  fusiles,  cartucheria,  piedras  de  chispa, 
camisas,  pantalones,  etc.  Páselo  Vd,  bien  y  vea  en  qué 
poede  servirle  su  afmo. — Marqués  de  la  Romana. 


84. — B  Aíarquis  Í4  la  Romana  á  Morillo. — 14  Mayo,  1810. 

Amigo  Morillo:  Como  han  corrido  tantas  y  tan  varias 
noticias,  00  be  podido  asentar  juicio  formal  de  lo  que  in. 
taotaban  los  enemigos.  Ayer  noche  me  dio  Vd.  mucho 
Otídado,  00100  igualmente  las  tropas  de  esa  linea  hasta 
01  v  menos  inquieto;  pero  para  acabar  de 

Ira-  , — .  ,— -ion  de  Vd.  he  dispuesto  salga  la  pri- 

I  división  de  Campomáyur  hacia  Surumeña  y  Oliven- 


—  go- 
za, para  en  caso  de  ser  Vds.  atacados  que  se  presente 
aquella  tropa  por  espalda  y  flanco  del  enemigo  y  les  haga 
desistir  de  su  operación.  En  vista  de  esto,  apesar  de  lo  que 
escribí)  al  brigadier  Imaz  de  que  debe  dar  á  Vd.  traslado, 
si  Vd.  no  comprende  intento  de  ser  atacado  por  fuerzas 
rnuy  superiores,  permanezca  Vd.  en  su  posición;  pues  la 
prevención  y  encargo  que  hago  al  brigadier  Imaz  se  debe 
tan  solo  entender  en  el  caso  de  querer  el  enemigo  con  su- 
perioridad muy  grande  de  fuerzas  envolver  toda  la  linea. 
Déme  Vd.  noticias  de  quanto  ocurra  y  esté  bueno  como 
desea  su  afmo.— Marqués  de  la  Romana. 
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86. — El  Marqués  de  la  Romana  A  Morillo. 
15  Mayo,  1 810, 

Amigo  Morillo:  En  ascuas  he  estado  todo  el  dia  de  ayer 
y  toda  esta  noche,  temiendo  que  los  enemigos  que  fueron 
á  robar  ganado  á  las  inmediaciones  de  Olivenza,  cayesen 
sobre  Vd.  y  sobre  la  división  de  Imaz;  pero  acabo  de  sa- 
ber que  recelosos  de  que  éste  y  las  tropas  de  Ballesteros 
cayesen  por  la  espalda  sobre  ellos,  se  retiraron  por  Santa 
Marta  y  tomaron  el  camino  de  Fuente  el  Maestre,  unos,  y 
los  otros  á  Zafra.  Este  último  movimiento  no  comprendo 
y  espero  con  ansia  su  parte  de  Vd.  Duran,  portador  de 
esta  que  entregó  los  prisioneros,  contará  la  función  que 
tuvimos  al  frente  de  esta  plaza,  en  que  á  porña  paisanos 
y  soldados  se  portaron,  en  particular  los  primeros.  Déme 
Vd.  noticia  de  todas  las  ocurrencias  de  ahi  y  vea  en  qué 
puede  servirle  su  afmo. — Marqués  de  la  Romana. 


86. — El  Marqués  dé  la  Romana  á  Morillo. 
19  Mayo,  1810. 

Amigo  Morillo:  Quedo  enterado  de  los  motivos  que  tuvo 
Vd.  para  abandonar  el  punto  de  Feria  y  nada  tengo  que 
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obJBtmr,  pues  ira  también  conforme  á  mis  ideas  y  confor- 
me i  lo  que  tenia  prevenido  al  brigadif*r  Imazdixese  á  Vd., 
DO  podienüose  so&tencr  aquel  punto,  careciendo  de  todo 
lo  Daoesarío  para  mantener  un  sitio  de  dos  meses.  Mien- 
tras snbaistan  los  enemigos  donde  están,  todas  las  tropas 
quedan  A  U  orden  del  General  Mendizabal;  y  así  esté  Vd. 
&  todo  to  que  ordene  dicho  General.  Manténgase  Vd.  bue- 
no j  Boy  su  atento. — Marqués  de  la  Romana. 


67.— Bi  Marqués  de  ¡a  Roniana  d  Morillo. 
30  Mayo,  1 8 10. 

Amigo  Morillo:  Ortega  me  entregó  anoche  su  oñcio  de 
Vd>iobre  niya  suerte  estoy  ya  fuera  de  inquietud,  habien- 
doktscntoel  movimiento  de  los  enemigos  que  volvían  6 
Za&a.  No  tengo  tiempo  con  el  dia  de  hoy  de  extenderme 
■í^  pero  añadiri  que  ha  respondido  Vd.  en  buenos  tér- 
■ÍMS  «1  comandante  de  ingenieros,  Franco,  acerca  del 
nudo,  lunquc  no  merece  tal  civilidad  una  canalla  de  esa 
■pcac;  y  siempre  que  ocurra  un  lance  como  ese,  bueno 
Mfái|iiese  diga  que  se  escribe  al  General  en  Jefe;  pero 
ooenoa  qae  se  pueda,  es  menester  evitar  el  roce  y  con- 
tacto con  ellos.  Estén  Vds.  muy  vigilantes,  y  entretanto 
dama  Vd.  buena  salud  su  afmo. — Marqués  de  la  Ro- 


%6.—Ei  Aíarquh  de  ¡a  Romatta  á  Morillo. 
Badajoz,  4  yunio  1810. 

XaméJo. — Vaiios  quadros  de  Jefes  y  oficiaies,  sargcn- 
Coa  y  cabos  con  corto  número  de  soldados  de  este  exército 
nlir  con  dirección  aJ  reino  de  Galicia  é  inmedia- 
del  Principado  de  .Asturias,  para  reponerse  de  la 
te  otcekaria  y  seguir  con  mis  utilidad  las  fatigas  de  la 
,  oontmaando  siempre  baxo  de  mis  inmediatas  ór- 
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denes;  y  pudieodo  suceder  que  algunos  individuos  de  los 
que  quedan  en  este  cuerpo  principal  del  exército,  natu- 
rales de  aquellas  provincias,  por  una  ciega  inclinación  á 
sus  parientes  ó  pueblos,  ó  engañados  por  cualquiera  de  las 
ilusiones  que  concibe  el  soldado,  se  arrojen  a]  crimen  de 
la  deserción,  á  pesar  de  la  persecución  y  penas  que  siguen 
á  este  delito,  prevengo  á  V.  S.  muy  particularmente  haga 
el  más  estrecho  encargo  á  los  Jefes  y  oficiales  de  la  divi» 
sion  de  su  mando  á  fin  de  que  estén  con  suma  vigilancia 
para  precaver  este  accidente  por  las  graves  consecuencias 
que  se  seguirían ;  haciendo  entender  á  todos  los  motivos 
urgentes  de  las  medidas  adoptadas  para  asegurar  el  desig- 
nio principal  de  hacer  la  guerra  con  mayor  escarmiento 
de  los  enemigos,  hasta  lograr  la  libertad  de  la  Patria.  Los 
Jefes  y  oñciales,  sargentos  y  cabos  deben  observar  de 
continuo  las  conversaciones  del  soldado  y  promover  en  su 
imaginación  ideas  rectas  de  la  utilidad  del  servicio,  qae 
llevan  en  sí  quantas  providencias  se  toman  con  este  obje- 
to; la  ciega  obediencia  que  debe  prestar  á  ellas;  los  ries- 
gos á  que  se  expone  cuando  las  quebranta;  y  por  ultimo 
que  todo  sacrificio  de  nuestros  intereses,  de  nuestra  vo- 
luntad y  el  de  la  vida  lo  tenemos  jurado,  y  debemos  ofre» 
cerlo  en  todas  partes  y  en  todas  situaciones  constante  y 
generosamente,  mientras  duren  las  presentes  calamidades. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  general  de  Ba- 
dajoz, 4  de  Junio  de  1810. — El  Marqués  de  la  Romana. — 
Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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89.  —  El  Marqiés  dt  la  Humana  'i  Morillo.  —  38  dé  A/4¡jn 
á  las  sútt  y  media  dt  la  tardt.  I 

Amigo  Morillo:  En  este  instante  que  recibo  sa  oficio  de 
Vd.  de  ayer  27  en  Feria,  por  el  que  rae  dá  parte  de  sa 
bien  meditada  sorpresa,  me  avisan  que  los  enemigos  que 
estaban  en  Almendralejo  han  salido  esta  mañana  con  di- 
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ncocsi  i  Zafra  y  no  tardo  un  momento  en  comunicárselo 
k\á.  para  su  gobierno,  bien  que  juzgo  que  ya  habrá  Vd. 
laudo  noticia  de  ello. — De  Vd.  su  afmo. — Marqués  de  la 


90^— Morülo  al  Marqués  dt  la  Romana  y  conlestacion  de  tsU 
limargmdtl  oficio. — Salvatierra,  23  Agoste,  1810. 

EKmo.  Sr.— He  reconocido  en  ios  treinta  y  tres  indi- 

Tldoos  desertores  del  regimiento  de  la  Union,  de  mi  cargo, 

^te  cstin  procesando  para  ser  juzgados  en  Consejo  de 

gnem,  tin  arrepentimiento  verdadero  de  su  delito,  que 

india  li  esperanza  de  su  total  enmienda  para  lo  sucesivo. 

Eo  BU  atención  y  que  la  molestia  que  han  padecido  en 

il  «tpicio  de  mes  y  medio  de  arresto  podrá  ser  un  recuer* 

4>  qoe  les  haga  útiles  en  las  actuales  circunstancias,  me 

ki  pueddo  ponerlo  en  la  consideración  y  bondad  de  V,  E. 

pro  tiene  A  bien  indultarles  de  su  falta,  disponiendo  su 

Bitrtsd  con  alguna  corta  pena  que  sirva  de  corrección 

FMcxemplo  de  los  demás  soldados.  Dios  guarde  á  V.  E. 

bukími  años.  Salvatierra  29  de  Agosto  de  1810. — Pablo 

MeriDü.— Excmo,  Sr.  Marqués  de  la  Romana. 

■  *'  margen):  Quartcl  general  de  Salvatierra,  29  Agos- 

.  Por  consideración   á  lo   que    me    representa  el 

nooel  del  regimiento  deinfanteria  de  la  Union,  y  entran- 

4o  en  los  sentimientos  de  clemencia  que  ha  tenido  á  bien 

■Ilifcstar  S.  M.  el  Consejo  Supremo  de  la  Regencia,  con- 

vnp>  eo  que  se  suspenda  la  causa  que  se  está  formando 

I  ÍM  individuos  que  se  expresan,  y  el  referido  Jefe  dis- 

pondri  que  además  de  la  pena  del  arresto  que  han  sufrido 

panpargar  en  parte  la  de  su  delito,  sean  destinados  por 

cuatro  mcaee  000  preferencia  al  servicio  de  guerrillas  y  á 

«1(0111  otra  fatiga  extraordinaria. — Romana. 
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91. — K¡  Marqués  de  la  Romana  á  Morillo. 
Zftfra,  5  Seftiembrt,  á  las  6  de  la  tardí. 

Amigo  Morillo:  Me  ba  parecido  muy  bien  cuanto' 
executado  Vd.  en  Llerena,  y  sin  detenerme  más  en  esto  I 
sino  para  decirle  que  los  personages  presos  los  envié  Vd. ' 
bajo  escolta  á  este  Quartel  general,  le  noticio  que  ayer  á  | 
las  7  de  la  tarde  escribí  al  General  Carrera  enviase  á  Vd. 
sin  dilación  200  caballos  y  un   batallón   ligero.  Con  este 
refuerzo  espero  que  proporcionándose  Vd.  buenos  guias 
para  cortar  la  retirada  á  los  enemigos  que  baxaron  al 
Campillo  desde  Azuaga,  los  bata  y  destruya.   Amigo,  la 
puerta  está  abierta  á  los  ascensos;  merecerlos,  pues  yo  es- 
toy seguro  que  Vd.  hará  cuanto  esté  de  su  parte  para  ello. 
Concluida  la  operación  á  toda  satisfacción,  se  retirará  Vd. 
otra  vez  á  su  puesto.  Salud  y  gloria  desea  á  Vd.  su  amigo;  1 
lo  demás  corre  por  cuenta  de  su  afmo. — El  Marqués  de  laj 
Romana. 


92. — El  Marqués  de  la  Romana  á  Morillo. 
Zafra,  5  Septirmbrt,  1810. 

Si  hubiese  llegado  al  recibo  de  esta  á  esa  ciudad  el  re- 
fuerzo de  200  caballos  y  batallón  de  infantería  de  los  que 
componen  la  vanguardia  del  exército,  se  pondrá  V.  S.  in- 
mediatamente en  marchl  para  atacar  al  enemigo  en  e) 
punto  que  esté,  haciendo  todo  lo  posible  para  .escarmeo» 
tarlo,  y  obrando  con  toda  la  prudencia  y  tino,  procurará 
destruirlo,  procurando  cortarle  el  camino  de  su  retirada, 
si  le  fuere  posible.  Concluida  esta  operación  y  habiendo 
de  paso  recogido  los  dispersos  que  pueda,  de  grado  ó  por 
fuerza,  como  los  granos  y  carnes  que  pueda,  se  retirará 
V.  S.  á  incorporarse  con  el  exército  otra  vez.  En  el  cami- 
no procurará  V.  S.  darme  frecuentes  avisos  de  lo  qae 
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(os  guarde  á  V.  S 
Pablo  Moríiio. 
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El  Marqués  de  la  Romana. 


93.— £'  Marqués  d»  la  Romana  á  Morillo. 
Z»fra,  8  Septiembre,  t8io:  once  de  la  mañana. 

Amigo  Morillo:  Sin  embargo  de  lo  que  encargué  á  Vd. 
cttamAñana  en  cuanto  á  volver  á  Llerena,  después  de  eje- 
Oltada  la  operación  de  Fuente  Obejuna,  prevengo  ahora, 
6  amplio  el  encargo,  diciendole  que  en  virtud  de  bailarse 
Mn columna  móvil  entre  Cazalla  y  Guadalcanal,  que  ha 
Ixdio  retroceder  á  Pelly  hasta  ese  último  lugar,  de  recha- 
» de  Puente  Obejuna  venga  Vd.  á  incorporarse  con  las 
Inpo  que  tenemos  en  Santa  Olaya  y  Monasterio,  pasan- 
áopor  Constantina  y  Cazalla  á  Monasterio;  de  cuyo  mo- 
ñmentosc  conseguirá  que  empuxe  Vd.  los  móviles  hacia 
todt  están  los  nuestros  y  estarán  metidos  entre  dos  fue- 
£01,  dexanJo  la  empresa  de  los  de  Zalamea  para  mejor 
«ciiion,  pues  le  descamina  á  Vd.  y  le  aleja  mucho  de  nos- 
Mrtt.  Salud  y  felicidad  en  la  empresa  desea  á  Vd.  su 
«ÍBM.— Marqués  de  la  Romana. 


94. — ^  Marques  dt  Coupign^  á  Morillo. 
Zafn,  1 1  Septiembre,  i8io. 

Mi  ettimado  amigo:  Siento  la  indisposición  de  Vm.  y 
«W»rir4  mucho  sti  pronto  restablecimiento,  para  que  no 
ipriw  de  la  continuación  de  su  mérito  que  tan  notoria - 
■«I*  obra  en  ventaja  de  todos.  He  visto  los  pormenores 
idptile  qufl  lia  dado  Vm.  al  General  en  Jefe,  quien, 
oooioyo,  e«ti  satisfecho  de  su  conducta;  y  no  dudando 
Vb.  de  esta  verdad,  se  persuadirá  de  que  en  todas  ocasio- 
na tendrá  particular  satisfacción  de  manifestarle  su  afee- 
tknmisat':  Morq.  s.  m.  b. — El  Marqués  de  Cou- 

pífBj.'^'So  ¡  ;n.  de  vista  á  Pelly  para  socorrerle 

li  lo  necesiu.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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96. — D.  Juan  Jouph  Garda  á  Morillo. 
Zafra,  ii  SeptUmbre,  iSio. 

Sr.  D.  Pablo  Morillo. — Mi  estimado  amigo  y  señor:  Al 
saber  por  nuestro  General  en  Jefe  el  feliz  suceso  de  Fuen- 
te Obejuna,  supe  también  la  herida  de  Vm.,  que  me  puso 
CD  cuidado,  hasta  que  me  sacó  de  él  su  Ayudante  de  Vm.  J 
y  últimamente  la  carta  de  Vm.  del  g,  recibida  anoche. 
Veo  por  ella  que  nuestra  pérdida  ha  sido  bastante,  y  me 
es  tanto  más  sensible,  cuanto  recae  siempre  sobre  los  más  ■ 
alentados,  y  es  una  lástima  perderlos,  aunque  me  hago 
cargo  de  que  no  se  cojen  truchas  á  bragas  enxutas.  Vm. 
se  ha  portado  como  siempre,  por  lo  que  felicito  á  Vm.  y 
espero  con  segundad  que  completará  la  obra  si  le  agttar- 
dasen  en  Zalamea.  Supongo  á  Vm.  impuesto  de  que  300 
enemigos  destinados  á  relevar  la  guarnición  del  castillo  de 
las  Guardias,  cayeron  en  manos  de  Ballesteros,  quien  dice  ■ 
que  escaparon  f>ocos.  Mexor  hubiera  sido  que  ninguno  se 
hubiese  salvado.  De  resultas  de  este  choque  intimó  ai  cas- 
tillo, y  veremos  el  resultado.  Ney  hadexado  sus  huesos  en 
Ciudad  Rodrigo.  En  sucediendo  otro  tanto  á  Massena,  á  m 
Soult  y  á  Víctor  estaré  más  contento.  Cúrese  pronto  y  ■ 
bien  de  su  honrosa  herida  para  continuar  la  serie  de  sus 
buenos  servicios  en  defensa  de  la  Patria,  y  sea  Vm.  en  ■ 
todo  tan  feliz  como  desea  muy  de  corazón  su  mas  afecto 
amigo  y  seguro  servidor  q.  s.  m.  b. — Juan  Joseph  García. 
— Mis  expresiones  á  D.  León  Ortega. 


98.—  El  Marqués  dt  la  Romana  á  MotiUo. 
Zafra,  13  Septiembrt,  xSio:  6  de  la  mañoHa. — Rturvadoi 

Amigo  Morillo:  Según  los  repetidos  partes  del  General 
Butrón,  parece  que  el  enemigo  se  avanza  por  el  camino 
Real  en  mucha  fuerza,  por  lo  que  hará  Vd.  retirar  al  iiu« 
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[  untt  los  cníennos  y  heridos  á  Los  Santos  y  de  allí  en  se- 
guida á  Badajoz.  Dispondrá  Vd.  que  el  batallón  de  cata- 
Íbodyla  caballería  se  incorporen  inmediatamente  á  su 
lÜTision,  que  está  en  Fuente  de  Cantos,  y  Vd.  se  vendrá 
«quicon  el  regimiento.  Procurará  Vd.  avisar  á  todo  ofi- 
►  cial  Y  soMüdo  suelto  que  se  halle  ahí  para  que  inmediata- 
nietitt  w  incorporen  á  sus  divisiones  y  cuerpos.  No  re- 
tardir  el  movimiento.  Deseo  á  Vd.  alivio  y  que  disponga 
den  afino.— Marqués  de  la  Romana. 


87. — £¡  Marqués  de  la  Romana  á  Morillo. 
Zafra,  13  Stftiembrt,  1810. 

Ur^e  mocho  que  coa  la  mayor  brevedad  emprenda 
V.  S.  Eu  marcha  con  el  regimiento  de  su  cargo  y  cual- 
faen  otra  tropa  que  se  halle  á  sus  órdenes,  con  dirección 
I  Let  Santos,  por  el  camino  más  corto,  respecto  á  que  los 
eoemi^  se  han  adelantado  en  fuerza  acercándose  á  Mo- 
lÉíleio.  Me  dará  V.  S.  aviso  del  recibo  de  este  oficio. 
Dwi  guarde  á  V.  S..»  etc. — El  Marqués  de  la  Romana. — 
Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


08. — El  Marqués  dt  la  Romana  á  Morillo. 
Zttfr»,  S  dt  S$ptitmbre,  á  las  b  de  la  mañana. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  de  ayer  en  la  Granja  á  las 
11 1/3  de  la  noche,  por  el  que  veo  que  no  habiendo  tenido 
noticia  «obre  haber  ó  no  evacuado  á  Zalamea  los  enemi- 
fH,  M  proponía  V.  S.  ir  á  Fuente  Obejuna  á  sorprender 
ki^oe  había  allí.  Esto  descamina  mucho  á  V.  S.  del  ob- 
jeto principal,  y  por  razones  muy  urgentes  conviene  que 
V.  S.  dado  el  golpe  en  Fuente  Obejuna,   se  restituya 
coa  U  mayor  posible  brevedad  á  Llerena  á  esperar  mis 
dnkne*.  Dios  guarde  á  V.  S....  etc. — El  Marqués  de  la 
Komaoa. 

roMO  n  y 
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90. — Morillo  al  Gttteral  Girón. — Mottfanchit, 
20  Febrero,  i8ii. 

Mi  venerado  General:  Con  el  mayor  placer  he  reabtoft 
la  apreciable  de  Vm.  de  lo  del  corriente,  quedando  con 
ella  complacido  de  la  honra  que  su  bondad  me  dispensa. 
Apesar  de  las  justas  razones  que  he  tenido  para  indispo* 
nerme  con  el  Conde  de  Penne,  ya  por  sus  escritos  injurio- 
sos á  mi  carácter  y  ya  por  otras  causas  que  omito  por  no 
molestar  á  Vd.,  me  decido  desde  luego  á  conciliarme  con 
él  V  á  obviar  toda  clase  de  nuevas  rencillas,  á  que  soy  na- 
turalmente opuesto,  porque  solo  conducen  á  perjuicios  del 
servicio  é  incomodidades  superfluas.  Vm.  sabe  que  soy 
dócil  y  de  buena  compostura,  pudiendo  vivir  persuadido 
de  que  por  mí  no  habrá  en  adelante  trascendencia  alguna 
sobre  el  asunto,  pues  al  contrario  olvidaré  todo  resenti- 
miento, sujetándome  á  cuanto  disponga,  siempre  que  re- 
dunde en  el  buen  éxito  de  nuestra  causa,  sacriñcándome 
por  complacer  á  Vd.  en  todo  lo  que  sea  posible.  Los  ene- 
migos ocupan  los  puntos  de  Llerena  en  la  misma  posi- 
ción que  antes,  y  por  la  adjunta  carta  interceptada  del  co- 
mandante de  Don  Benito  á  La  Foy  se  enterará  de  los  re- 
gimientos y  pueblos  que  ocupan.  La  Foy  se  halla  en  Gua- 
dalupe y  pueblos  inmediatos  con  el  resto  de  la  división  en 
la  tierra  de  la  Jura.  Tienen  abierta  comunicación  con  los 
de  Talarrubias  y  Puebla  de  Alcocer,  y  los  dias  pasados  se 
me  dice  tratan  de  abrir  un  camino  militar  hasta  el  Puente 
del  Arzobispo  desde  Castilblanco. 


I 

I 
I 


\00.—D.  Gabriel  de  Mendisabal  ni  Excmo.  Sr.  D.  Jou^h 
IIcr(di<i.—2\  Febrero,  i8ii. 

tExcmo.  Sr. — También  en  las  acciones  desgraciadas 
suele  haber  hechos  ücruicos  dignos  de  ser  premiados,  cual 
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el  qoe  según  los  partes  que  dirijo  á  V.  E.  y  pública 
lodtd,  executó  el  Coronel  del  Regimiento  de  la  Union 
D.  PaUo  Morillo,  que  siendo  atacado  en  su  retirada  por 
400  caballos  á  la  sección  que  mandaba  de  200  infantes,  los 
ooaturo  y  derrotó.  En  vista  de  esto  y  según  la  relación  que 
on  hizo  el  Gefe  del  Estado  Mayor  D.  Martin  de  la  Carre- 
ta, eoacedí  á  nombre  de  S.  M.  á  estos  valientes  guerreros 
I m  escodo  de  distinción;  pero  al  Jefe  que  los  dirigia,  cual 
«n  i&cho  CoTxmel  Morillo,  ruego  i  V.  E.  haga  presente  el 
olrite  que  contraxo  en  esta  acción  á  S.  A.  el  Consexo  de 
íipncta,  para  que  le  expida  el  Real  despacho  de  Briga- 
Úu,  i  quien  para  el  mismo  grado  por  las  acciones  distin- 
páia%  qoe  ha  executado  y  mérito  qne  tiene  contraido  en 
1  oii  empaña  estaba  consultado  por  el  difunto  Sr.  Marqués 
f      di k  Romana.  (Recomienda  asimismo  al  coronel  de  infan- 

ItKÚ  D.  Manuel  Minülas.)  Espero  que  V.  E.  tenga  la  bon- 
M  de  arisarme  el  recibo  y  despacho  que  tiene  esta  soli- 
citad pira  satisfacción  de  los  interesados. — Villaviciosa  y 
■  •Cito  14  de  181 1. — Excmo.  Sr. — Gabriel  de  Mendiza- 
j        fa«i-— <r\l  tuargen:)  iQue  se  le  ha  nombrado  Brigadier  á 

:ccto  por  decreto  dado  en  Cádiz  á  14  de  Marzo  de 
~:i  tí  Consejo  de  Regencia  nombró  Brigadier  de  Infan- 
ixnadelot  Reales  ejércitos  á  Morillo,  coronel  del  Regi- 
"•íeotodü  la  Union  por  d  mérito  que  contrajo  en  el  5.* 
rtilo  en  la  acción  de  19  de  Febrero  último  (i). 


^ 


10L—¿K-m  Afériano  Rodrigutt,  comanda ntt  dt  mm  partida,  al 
Gentil  WtUingtcm.—GuadAUanal,  %-j  de  Aíurso,  tSii. 

Eko*.  Señor  General  Wellington:  D.  Mariano  Rodri- 

,  comandante  de  una  partida  de  patriotas  andaluces, 

■«ooipaeiu  de  200  hombres  de  caballería,  á  V.  E.  con  la 


debida  atención  hago  presente:  que  acabo  de  Uegar  á  esta 
provincia  de  Extremadura  con  el  objeto  de  empleanne  en 
exterminar  franceses,  y  he  encontrado  que  no  tengo  á 
mano  un  Xefe  sup>srior  con  quien  combinar  mis  operacic- 
nes  para  que  estas  puedan  ser  más  acertadas.  Y  en  tales 
circunstancias  he  considerado  necesario  en  mi  obligación 
recurrir  á  V.  E.  para  que  se  sirva  comunicarme  sus  órde- 
nes, suplicándole  su  protección  y  conocimientos  para  tra- 
bajar con  acierto  en  la  gloriosa  defensa  de  la  Patria.  Asi- 
mismo no  tengo  giro  para  poder  con  seguridad  comuni* 
carme  con  el  Congreso  Nacional,  y  espero  que  V.  E.  ine 
franqueará  conducto  seguro  para  Cádiz.  Mientras  yo  reciba 
las  órdenes  de  V.  E.,  me  ocuparé  en  cargar  sobre  el  ca- 
mino Real  de  Se\'illa  á  Córdoba  para  interceptar  lo  que  me 
sea  posible  de  las  conducciones  á  Badajoz.  Si  consigo  el 
honor  de  ser  protegido  por  V.  E.  y  tener  su  corresponden- 
cia, podré  facilitarle  algunas  valijas  interceptadas  y  otras 
cosas  que  pKxirán  ser  muy  interesantes,  y  al  mismo  tiempo 
gozaré  la  satisfacción  de  si  me  es  posible  pasar  á  besar  á 
V.  E.  la  mano. — Nro.  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años... 
Excmo.  Sr. — Mariano  Rodríguez. 

(Al  margen,  de  letra  de  Morillo  se  lee:)  Se  le  contestó 
en  8  Abril  1811. 


102. — Morillo  al  Gtneral  Castaños  |i). 


I 


Mi  %'enerado  General  y  Señor.  No  puedo  explicar  á  V 
la  singular  satisfacción  con  que  he  recibido  su  apreciable 
carta  de  ayer,  en  la  que  tiene  la  bondad  de  reiterarme  la 
recomendaaon  que  le  debo  por  mi  suerte,  que  se  me  hace 
tanto  más  feliz  {>or  ser  V.  E.  mi  origen.  V.  E.  se  dignó 


<I)    No  tiene  fcchii  pero  k  refiere  i  este  iñ«  j  i  lo»  fñmea*  moa  ^ve 
Morillo  (armó  parte  del  ejército  de  Caibfiot,  Biuidando  yt  wu  ditiüóo. — 


idiE 
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ne  i  la  verdad  ¡mes  extrayéndome  de  Marina  en  la 
»iiu  .i.  Htrera  al  organizarse  las  tropas  que  se  disf>oman 
:iosa  batalla  de  Bailen,  conseguí  el  gran  apoyo  de 
li  íonDQt  que  disfruto;  y  por  tanto  no  puedo  menos  de 
iu  i  V,  E.  infinitísimas  gracias,  ofreciéndole  todos  mis 
«fuRxo»  para  probar  en  parte  mi  justo  reconocimiento  á 
I  beneficios:  asi  es  que  me  preparo  con  el  mayor  jú> 
>á  Mcrificar  mi  vida  bajo  la  guia  de  V.  E.,  como  de 
fnes  espero  todas  las  providencias  en  que  pueda  compla- 
oerie.  Bajo  este  concepto  que  le  juro  inviolable,  deseo  im- 
pidtntexnente  que  V.  E.  disponga  de  su  rendido  y  obe- 
Anutúbdito  q.  b.  1.  m.  á  V.  E. 


103. — El  General  Castaños  á  Morülo,- 
3  dt  Abril,  i8ii. 


-El  vas. 


Ifi  «tunado  Morillo:  Celebro  haber  tenido  alguna  parte 
a  proporcionar  al  exército  un  Gefe  tan  digno  como  V.  S., 
f  confio  que  la  suerte  no  ha  de  sernos  siempre  contraria  y 
qae  se  han  de  proporcionar  ocasiones  muy  en  breve  para 
adquirir  nuevos  laureles. 
Aguar'  la  thesoreria  á  Extremoz  para  cerciorar- 

de  SI  is  van  acordes  con  los  fondos,  remitiendo 

134.000  y  pico  de  reales  á  que  asciende  el  presupuesto 
V.  S.  rae  incluye.  Creo  que  mañana  se  moverá  este 
oirdto  y  que  tendré  el  gusto  de  pisar  mi  territorio,  y  con 
lovdmtni!  fósiles  que  se  me  entregaron  en  Lisboa,  reforzaré 
división,  que  ha  de  ser  el  cimiento  del  nuevo  exército, 
no  dudo  heredará  la  bizarría  del  que  se  desvaneció. 
Eocxrgo  muy  particularmente  procure  V.  S.  consolar 
kM  pueblos  y  redimirlos  de  las  vejaciones  que  sufren  de 
les  cominonados,  que  por  desgracia  hacen  tanto  daño  como 
los  franceses.  Mis  memorias  á  Salvador,  á  quien  hace  mii- 
chcMi  mhos  conozco,  y  queda  de  V.  S.  siempre  afecto. — 
Cssuño».— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


r^ 
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104. — El  General  Castaños  á  Morillo. 
7  de  Abril,  1811. 


■  Villaviciota,  J 


Mi  estimado  Moñllo:  La  carta  de  Vm.  del  4  me  L 
tregó  ayer  el  capitán  Alarcon,  á  quien  hace  años  conozco, 
y  BU  relato  aumenta  el  justo  sentimiento  que  deben  causar-  fl 
nos  las  infamias  que  cometen  los  GutrrilUros  y  comisiona- 
dos. En  cuanto  á  estos,  es  menester  llamarlos  á  todos,  sea 
de  la  clase  que  fuere  su  comisión;  y  será  muy  conveniente 
extienda  Vm.  sus  órdenes  á  todos  los  puntas  adonde  pueda 
alcanzar;  pero  la  gran  dificultad  es  sujetar  á  los  GutrrilU- 
ros; y  para  cuando  Dios  nos  proporcione  adelantar  en  Ex- 
tremadura, tengo  pensado  en  Vm.  para  deshacer  estas 
gabillas,  sin  que  los  que  las  componen  se  vayan  á  sus  casas  M 
6  se  pasen  á  los  enemigos,  pareciendome  que  por  lo  que  ™ 
respecta  á  los  comandantes  no  será  tan  difícil  agarrarlos. 

He  manifestado  al  General  Carrera  lo  que  Vm.  dico 
sobre  los  veinte  granaderos,  y  aunque  le  parece  mucho  el 
número,  en  consideración  á  la  fuerza  de  León,  he  prevé-* 
nido  se  entreguen  á  Vm.  algunos,  y  bueno  será  que  loa 
mejores  hagan  su  solicitud  ó  envié  Vm.  una  nota  de  ellos, 
Me  parece  muy  bien  haya  Vm.  auxiliado  las  operaciones 
del  Conde  de  Penne,  enviando  el  batallón  de  catalanes  & 
Villar  del  Rey,  y  con  conocimiento  del  terreno  habrá  Vm 
dado  á  su  comandante  las  instrucciones  necesarias  para  que 
no  se  comprometa  indiscretamente,  .\unque  Mir  escnbe  á 
Mendizabal  con  fecha  del  2  desde  Guadalupe  que  para  el. 
14  entrarla  en  Cáceres  con^nil  caballos  y  quinientos  infau- 
tes,  no  lo  creo  y  si  lo  realizase,  prevéngale  Vm.  pase  in- 
mediatamente á  Alburquerque  reteniendo  los  500  infantes 
y  haciendo  pasar  á  Penne  los  mil  caballos;  pero  cxecutan- 
dose  lodo  esto  con  maña  y  enviándome  al  caudillo  para 
que  tenga  el  gusto  de  conocerle.  £1  repentino  crecimiento 
del  rio  no  ha  pennilido  aun  establecer  el  puente  en  Juru- 


I 
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BCik,  pero  ayer  estaba  ya  al  otro  lado  la  mitad  de  la  gente, 
e  para  mañana  habrá  pasado  todo  el  exército. 
1  ti  K"  noticias  con  fecha  del  5  del  oñcial  de  observación 
qot  »lá  sobre  el  Tajo,  más  arriba  de  Abrantes  y  me  dice 
qocK  han  retirado  á  Castilla  los  franceses  que  había  en 
BÉDonie  y  Sabugal  Las  de  Lord  Wellington  son  del  30, 
dttie  Celoríco,  y  habiendo  intentado  el  dia  anterior  atacar 
IManeDa,  que  con  18.000  hombres  se  habia  detenido  en 
Guarda,  ovarchó  este  al  ver  las  divisiones  inglesas  y  se  le 
bkúnn  500  prisioneros.  Creo  que  tendremos  pronto  al 
Lvdporaqui  y  no  vendrá  solo.  Quedo  de  Vm.  siempre 
Unidor.— Castaños. — Extermine  Vm.  toda  casta  de  comi- 
MMdot  y  baga  entender  á  los  pueblos  que  no  deben  obe- 
teiio»  ni  auxiliarlos.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


lOBv— £7  Gtmral  Castaños  d  D.   Mariano   Rodrigiux. — 
Qiufid  gtntral  ie  ViUaviciosa,  8  de  Abril,  iSii. 

Ealerado  del  oficio  que  \m.  me  dirige  desde  Guadalca- 
I  ni  coa  fecha  de  37  de  Marzo  próximo  pasado,  he  mirado 
I  eso  la  oíayor  complacencia  ios  deseos  que  en  él  manifiesta 
á  ter  átil  á  la  Patria,  quedando  en  la  provincia  de  Extre- 
otadm  oon  las  fuerzas  de  caballeria  de  su  mando.  Vm. 
ddie  tescr  por  muy  seguro  que  no  le  negaré  mi  protección 
en  ias  ocasiones  que  la  necesite,  si  por  su  conducta  se  hace 
aaieoedor,  como  lo  espero,  á  ella.  Para  que  así  suceda  es 
tnüapeitsablv  que  por  la  subordinación  y  constante  buen 
OODpodamiento  de  su  tropa,  se  haga  conocer  de  todas  las 
aatoridades  y  pueblos  por  donde  transite  y  resida;  que 
todM  Im  operaciones  de  guerra  las  ejecute  siempre  al 
Abrigo  de  alguna  de  las  divisiones  del  exército  de  mi  man- 
do, 6  bieo  de  la  que  está  á  la  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
BallrMuu»,  si  perteneciese  á  la  izquierda  del  Guadiana,  y 
atariese  este  Jefe  mas  inmediato;  pero  será  más  conve- 
que  Vm.  se  aproxime  por  ahora  al  punto  de  Mérida 
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y  entre  sin  pérdida  de  tiempo  en  comunicación  con  el  brí- 
gadier  D.  Pablo  Morillo  y  Conde  de  Penne:  el  primero 
está  sobre  Alburquerque  y  manda  una  división  de  infante- 
lia;  y  el  segundo  sobre  el  Montijo  con  la  caballería,  para 
que  obedeciendo  las  órdenes  que  le  comuniquen,  coopere 
con  ellos  en  las  ocasiones  que  sea  necesario  para  el  mejor 
y  mas  feliz  éxito  de  los  movimientos  que  deban  execular 
oontra  nuestros  enemigos,  advirtiendo  que  mientras  las 
circunstancias  me  obliguen  á  permanecer  en  este  destino, 
podrá  por  medio  de  dichos  comandantes  de  mis  divisiones 
noticiarme  quanto  juzgue  digno  de  mi  conocimiento;  re- 1 
mitirme  balijas  interceptadas  y  demás  que  me  ofrece  en  su] 
citado  oficio.  Estas  indicaciones  tan  conformes  en  un  todfl 
con  sus  mismos  sentimientos,  si  las  observa  escrupulosa- 
mente, bastará  para  afianzar  y  adelantar  su  fortuna  y  la  de 
todos  sus  subditos,  como  se  lo  reitero  y  ofrezco  por  mf  y 
en  nombre  de  nuestro  Supremo  Gobierno. — Dios  guarde , 
á  Vm...  etc. — Xavier  de  Castaños. — Sr.  D.  Mauiano  Ro-1 
dríguez. 

106. — El  General  Casiafws  A  Morillo. — Barcnrrota, 
iS  d*  Abril,  i8n. 

Mi  querido  Morillo:  Quedo  enterado  de  las  noticias  qtia 
contienen  los  partes  que  Vm.  me  remite;  y  los  franceses' 
que  recorren  aquellos  pueblos  deben  ser  la  columna  movü 
de  Belalcazar,  á  la  que  seria  bueno  perseguir  si  el  Conde 
de  Penne  no  estuviese  ocupado  en  unión  de  los  ingleses 
hacia  Llerena,  donde  se  halla  Girard  con  cuanta  tropa  ha 
podido  reunir  y  antesdeayer  tarde  nuestra  caballería  des- 
alojó á  400  de  la  misma  arma  que  estaban  en  Usagre,  co- 
giéndoles siete  prisioneros  y  el  equipage,  y  en  la  acdon 
que  buvo  en  Los  Santos  elogia  mucho  Ballesteros  á  núes* 
tros  tiradores  mandados  por  Soto. 

Voy  á  marchar  á  la  Parra  y  después  á  Zafra  ó  sus  inme- 


í 
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éaáOott  para  estar  cerca  del  Mariscal  y  recibir  noticia  de 
k  dinocion  que  toma  el  General  Lord  Wcllington,  que 
mthiaa  debe  estar  en  Jelves;  y  entre  tanto  veo  con  gusto 
qa»  V.  S.  y  Salvador  trabajan  en  reunir  gente  y  organi- 
tuia.  También  es  menester  apretar  para  que  entreguen 
lis  irni&s  que  estarin  ocultas,  siendo  preciso  no  perder 
rutante  en  atender  á  todo  esto,  mientras  que  los  ingleses 
«mo  de  pantalla  para  executarlo  con  tranquilidad,  y  á  ñn 
de  qae  nuestra  infantería  se  halle  en  estado  de  operar, 
cuando  principie  el  sitio  de  Badajoz. — Queda  de  Vni.  siera- 
{ut  afecto  servidor. — Castaños.^5r.  D.  Pablo  Morillo, 


107. — Morillo  al  Gtntral  Cistafios. 
Muada,  20  Abrü,  1811. 

Ifi  Tcnerado  General  y  Señor:  Habiendo  oficiado  á  va- 
ñt  pueblos  de  esta  provincia  en  los  términos  más  suaves 
con  d  fin  de  reunir  los  desertores  del  regimiento  de  mi  car- 
fD  y  dirersos  del  ejército,  lejos  de  obedecer  mi  orden,  he 
■bido  coa  el  mayor  dolor  se  están  burlando  de  ella.  Bajo 
Ote  topoesto  he  determinado  para  castigar  á  estos  malva- 
dea  qoe  el  tcnieote  del  mismo  cuerpo,  D.  Manuel  Fernan- 
da, njeto  del  mejor  desempeño  y  de  toda  mi  confianza, 
ptttooo  treinta  cazadores  y  dos  sargentos  á  algunos  pue- 
htoi  de  estas  inmediaciones  á  recogerlos,  trayéndose  preso 
1 4Íniii&o  tiempo  al  Alcalde  de  Villalba,  el  cual  no  solo  no 
loiicdocido  mi  orden,  sino  que  ha  entorpecido  la  reunión 
tmucbus  individuos  de  aquellas  cercanías.  Estimaré  que 
■ata  deteimiDacion  mia  sea  del  agrado  de  V.  E.,  mediante 
i^oe  me  interesa  cl  recobro  de  muchos  bribones  que  se  me 
^desertado  cu  las  circunstancias  más  críticas,  Uevándo- 
■nnunento  y  vestuario  después  de  haberme 
io  en  su  disciplina  y  aseo,  tratándoles  con  «1  ma- 
>;  y  á  pesar  de  esto  han  cometido  tal  vileza. 
he  «abido  que  el  General  Ballesteros  tiene  algu- 
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nos  individuos  de  estos,  los  cuales  temerosos  de  mi  casti- 
go se  han  pasado  á  aquella  división.  En  esta  atención  he 
de  merecer  del  favor  que  V.  E.  me  dispensa,  tenga  á  bien 
oficiar  con  dicho  Señor  para  que  se  me  devuelvan  estos 
soldados  y  sean  juzgados  por  el  delito  en  que  han  incurri- 
do, pues  de  este  modo  se  evitará  que  los  que  han  seguido  i 
constantes  cometan  atentado  igual,  viendo  que  se  dexa  im- 
pune tan  grave  crimen. 

Hoy  he  vuelto  ha  tener  dos  avisos  más,  que  se  refieren 
á  la  misma  noticia  que  despaché  á  V.  E.  esta  tarde  sobre 
la  venida  á  Truxillo  del  General  Dormanial  con  800  hom- 
bres; aunque  yo  no  creo  que  se  verifique  dicha  venida,  no  j 
obstante  he  tomado  todas  las  medidas  de  precaución,  in- 
dagando sus  movimientos.  Tengo  oficiado  á  varios  guerri- 
lleros y  comisarios  que  se  hallan  en  los  pueblos  de  estas  ] 
inmediaciones  y  entre  ellos  á  un  tal  D.  Antonio  Pereira. 
quien  no  ha  obedecido  mi  orden,  y  he  tomado  tas  provi* 
dencias  necesarias  para  prenderle  y  quitarle  iS  ó  20  es- 
ballos  que  tiene. 


108. — D.  Martin  de  ¡a  Carrera,  Je/e  de  Estado  Mayor  dtl 
5.°  ejercito,  á  Morillo. — Mérida,  i.*  Mayo,  i8xi, 

(Hay  un  sello  de  tinta  negra  con  las  armas  de  España, 
que  dice:  t Estado  Mayor.»)  Estado  Mayor. — 5.*  exército. 

El  brigadier  D.  Pablo  Morillo  con  el  batallón  de  su  car- 
go del  regimiento  de  la  Union  y  el  de  Zamora,  con  el  es- 
cuadrón de  la  Cruzada  de  Alburquerque,  saldrá  á  las  qua-  ¡ 
tro  de  la  madrugada  próxima,  y  dirigiéndose  por  el  cami—j 
no  de  Truxillo,  á  donde  avanzará  una  partida  de  40  hom- 
bres de  infantería  con  20  caballos,  pidiendo  raciones  y  I 
alojamiento  para  dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos:  1 
se  dirigirá  rápidamente  sobre  Cáceres,  adonde  debe  ll^ar  j 
de  noche;  y  apostando  su  gente  como  si  fuese  á  atacar  el  I 
mismo  pueblo ,  se  introducirá  en  él ,  y  abocándose  con  el ' 
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V  «xigirá,  exibiendole  esta  orden,  le  iaforme  de 
tosiioxanientos  del  brigadier  D.  Isidoro  Mir,  el  de  todos 
Iw  indiriduos  de  su  Estado  Mayor  y  de  ios  xefes  y  co- 
auodaotes  de  los  cuerpos  ó  partidas  que  tuviese  Mir  á  sus 
Menes,  lo  mismo  que  los  aloxamientos  de  la  tropa:  los 
umurái  todos,  recogiéndoles  todos  sus  caballos  y  armas, 
omitiriaodolo  todo  en  la  plaza  y  conduciéndolos  á  todos 
anotados  too  el  decoro  correspondiente  á  la  clase  que 
npieenlan,  aun  cuando  sean  en  algunos  eventual  ó  su- 
psata  su  graduación,  pero  con  seguridad  infalible,  pues 
n^-ieoe  al  servicio  del  Rey  y  de  la  Patria  se  haga  cierta 
ntnpucion  sobre  la  conducta  de  todos  estos  sugetos, 
oootn  quienes  se  han  hecho  á  la  superioridad  acusaciones 
9«  exigen  esta  providencia.  Los  caballos,  armas  y  mon- 
tana de  todos  se  conducirán  de  mano,  después  de  inven- 
CUiado  lodo  con  formalidad  por  el  Sargento  mayor,  co- 
Budute  de  Zamora  y  dos  oñciales  que  éste  elija;  y  la 
;a  que  tenga  consigo  D.  Isidoro  Mir  se  conducirá  tam- 
I  tÑa  ra  calidad  de  arrestados  y  con  seguridad  y  á  pié  pre* 
I  dlUBMUe;  pero  todos  los  oñciales,  capitanes  y  paisanos 
^_  dciipan  carácter  se  conducirán  en  sus  propios  caballos, 
^H  ptn  «o  armas  ningunas,  exceptuando  el  brigadier,  que 
^m  porn  carácter  las  conservará;  pero  tanto  éste  como  los 
^^B  átala  uüdales  se  aloxarán  con  decoro  y  decencia,  pero 
^H  ñ  aventurar  la  seguridad  personal.  Si  fuese  necesario, 
^'  penaa&eceri  el  brigadier  Morillo  un  dia  en  Cáceres,  ha- 
□csdo  qae  en  el  mismo  se  forme  precisamente  una  suma- 
ca aobre  lo  ocurrido  con  el  capitán  D.  Juan  hopez,  del 
nfioiicnto  de  la  Union,  á  quien  arrestó  Mir,  conduciendo 
axTCStado  al  mismo  capitán  hasta  que  se  ventile 
y  adem&s  hará  se  incluya  en  la  misma  la  corros- 
paadientr  al  'manejo  de  D.  Isidoro  Mir  en  Cáceres  y  á  lo 
que  *c  sepa  del  manejo  y  circunstancias  de  los  que  siguen 
n  «équito.  Se  encarga  mucho  al  brigadier  Morillo  que  use 
lodos  km  medios  de  precaudon  y  prudencia  para  hacer  lo 
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menos  ruidoso  que  se  pueda  este  suceso,  evitando  hasta  el 
extremo  hacer  uso  de  las  armas;  pero  sin  dexar  se  obedez- 
can t-n  todos  conceptos,  y  haciendo  que  su  tropa  guarde 
aquel  orden  y  discipHna  que  distmgue  á  los  exércttos, 
tanto  en  su  marcha  como  en  el  acto  del  arresto,  y  al  re* 
grcso  que  será  sin  pérdida  de  tiempo  en  Mérida  en  dos 
días,  remitiendo  con  buena  escolta  al  Quartel  general  los 
unciales  y  tropa,  caballos,  armas  y  monturas  aprehendí» 
das,  para  que  desde  luego  empiece  todo  á  servir  en  favor 
de  la  justa  causa,  aumentando  nuestra  caballería,  ínterin 
se  ventila  la  causa  y  después  según  su  resultado. — Méri- 
da. i.°  de  Mayo  de  i8ii. — De  orden  del  Sr.  General  en 
Jefe. — Martin  de  la  Carrera. 


109.— Z?.  Martin  de  La  Carrera  á  Morillo. 
7  Mayo,  1811. 

(Hay  un  sello  con  las  armas  de  España  que  dice:  •  Es» 
tado  Mayor.») 

Quinto  exército. — Instrucciones  que  deberá  observar  el  ¡ 
brigadier  D.  Pablo  Morillo. — El  brigadier  D.  Pablo  Mori-j 
lio  con  su  batallón  de  La  Union  y  el  destacamento  de  ca- 
ballería que  manda  D.  Gabriel  Corrales,  saldrá  mañana 
mismo  temprano  de  Mérida  y  se  dirigirá  por  Castuera  y 
La  Serena  á  Belalcazar  para  destruir  aquel  castillo,  con 
cuyo  objeto  se  le  incorporarán  en  uno  de  dichos  puntos  dos 
piezas  de  artillería  á  caballo  que  manda  D.  Joaquín  Do- 
minguez,  si  el  Sr.  General  Beresford  no  las  tiene  destina» 
das  á  otro  obgeto,  pues  se  le  ha  oficiado.  Para  lograr  el 
golpe  hará  su  marcha  con  rapidez,  y  según  la  rapidez  del 
terreno  convendrá  dexe  en  el  punto  de  Medellin  alguna 
fuerza  que  le  asegure  la  posesión  de  este  paso,  y  con  noti» 
cias  de  la  parte  del  Tajo,  le  asegure  su  retirada.  Para  ha- 
cer la  marcha  con  la  velocidad  correspondiente  ó  conve» 
iiienle,  pedirá  bagage  para  toda  su  tropa,  si  pudiese  ser. 
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6  lino  para  la  mayor  parte,  teniendo  presente  que  como 
M(!Qpre  en  estas  marchas  queda  alguna  gente  atrás,  dexa- 
rswitl  primer  tránsito  un  oficial  celoso  que  siga  con  un 
día  de  diferencia,  recogiendo  todos  los  que  se  quedaren 
por  el  camino  ó  en  los  pueblos  de  los  tránsitos,  ademas  de 
obtmar  las  precauciones  prevenidas  sobre  la  marcha. 
Urrari  poco  cquipage  y  las  municiones  que  calcule  ne- 
ocsuus,  pues  á  la  división  se  le  reemplazarán.  Se  reco- 
minida  mucho  la  rapidez  y  la  suma  vigilancia  por  la  parte 
dt  Córdoba,  procurándose  noticias  muy  extensas.  A  su 
ptio  estimulará  el  pais  por  todos  medios  para  que  hagan 
quatas  remesas  les  fuere  posible  de  granos  y  raciones  á 
Miiida  para  surtir  nuestros  exércitos,  prometiéndose  el 
Sc&or  General  en  Gefe  que  el  pais  auxiliará  por  todos  me- 
dica esta  expedición,  como  todas  las  que  contribuyan  á  la 
libertad  de  la  Patria,  y  que  el  cuerpo  destinado  acreditará 
R  disciplina. — Quartel  general  del  .\rroyo  de  San  Sirban, 
7  de  Mayo  de  i8i  i . — Martin  La  Carrera. 


no. — D.  Antonio  Rostlló,  2.°  giji  de  Estado  Mayor 
dá  ¡.*  ijlrciío,  á  Morillo. —  Talavera  la  Real,  10  Mayo  1811. 

El  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  ha  dispuesto  que  V.  S. 
cea  el  batallón  de  su  mando  suspenda  el  movimiento  so- 
tie  Belalcazar,  retirándose  para  unirse  á  la  división  que 
ddK  hallarse  acampada  á  media  legua  de  Badajoz  sobre 
■Icaaüoo  de  Valverde. — Lo  que  participo  á  V.  S.  para 
HiMiiilo  cumplimiento.  Dios  guarde...  etc. — Quartel  ge- 
■cnd  de  Talavera  la  Real  etc. — Por  ausencia  del  Gefe 
dt  Estado  Mayor. — Antonio  Rosclló.— Sr.  D.  Pablo  Mo- 
rillo. 


—  no  — 
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111.— £'/  General  Castaños  á  Morillo,  y  minuta  dt  oficio  dt 
este  al  Conde  de  Penne. —  Valverde  de  Ltgamh,  aa  d*  Maya 
dt  1811. 

Me  parece  muy  bien  la  marcha  que  V.  S,  se  ha  propues- 
to, siguiendo  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  en  virtud 
de  las  órdenes  y  noticias  que  ha  recibido  por  conducto  del 
Jefe  de  Estado  Mayor;  siendo  también  muy  conforme  este 
movimiento  con  las  ideas  que  he  comunicado  al  Conde  de 
Penne  Villcmur,  quien  indicará  á  V.  S.  las  que  en  la  oca- 
sión sean  oportunas  para  interceptar  los  víveres  que  de 
Belalcazar  y  otros  puntos  se  dirigen  al  grueso  del  exército 
enemigo,  teniendo  V.  S.  cuidado  de  avisar  al  Conde  la  si- 
tuación y  dirección  que  sigue  con  su  tropa. — Dios  guarde 
á  V.  S.  rñuchos  años.  Quartel  general  de  Valverde  de  Le- 
ganes,  22  de  Mayo  de  1811. — Xavier  de  Castaños. — Señor 
D.  Pablo  Morillo. 

(Al  margen  de  mano  de  este): 

Hallándome  con  orden  del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe 
para  continuar  mi  dirección  por  este  flanco  con  el  &n  de 
interrumpir  los  recursos  de  raciones  y  otros  que  pueda  fa-  I 
cuitarse  al  enemigo  desde  Belalcazar  y  pueblos  de  este 
partido,  y  que  al  efecto  camine  de  acuerdo  con  V.  S.  ma- 
nifestándole mis  movimientos:  lo  verifico  diciendo  á  V.  S. 
que  en  la  tarde  de  mañana,  pienso  dirigirme  á  Zalamea, 
desde  donde  comunicaré  á  V.  S.  cuantas  noticias  adquiera 
sobre  los  enemigos;  y  para  llenar  en  la  parte  posible  las 
intenciones  de  S.  E.  me  ha  parecido  que  convendrá  mucho 
que  V.  S.  destacase  una  partida  para  este  punto  con  el 
cargo  de  recibir  y  conservar  las  raciones  que  se  remitan 
de  los  pueblos  de  mi  ruta  para  la  subsistencia  de  nuestro 
exército:  y  si  V.  S.  tiene  que  hacerme  algunas  prevencio- 
nes, espero  se  sirva  ordenármelas  con  dirección  á  la  expre- 
sada villa,  ó  donde  me  halle  por  la  misma  vía  hasta  Belal- 
cazar.— Dios...  etc. — a4  de  Mayo, — Sr.  Conde  de  Penne. 


I 


I 


—  III  — 


112.— £<  General  Casianos  á  Morillo. 
y*lbts,  25  Mayo,  iSxi. 

BMinado  Morillo:  Recibo  la  carta  del  23  desde  Horna- 
dMdetpues  de  haber  bajado  de  las  alturas  en  que  se  co- 
koipva  asegurar  la  retirada  de  la  artillería,  y  aprobando 
aBBtoVm.  ha  hecho  con  el  tino  y  prudencia  que  espéra- 
te, et  preciso  que  reuniendo  el  batallón  de  Victoria,  se  di- 
1^  Vm,  por  donde  le  acomode  hacia  Talaverilla,  pues 
.  |(y  han  circu  tu  balado  las  tropas  aliadas  á  Badajoz,  y  aie 
fHtWellingtojí  tres  mil  hombres  para  el  sitio.  Tengo  el 
bmQoo  de  Catalanes  en  Olivenza,  Navarra  en  V'alverde 
Jflndeinás  con  Ballesteros.  Mañana  temprano  regreso  á 
Vilitníe  y  se  repite  de  Vm.  siempre  afecto  amigo. — Cas- 
*-Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


113. — Morillo  al  Gtneral  Castaños. — Hornachos, 
35  á#  Mayo,  181 1. 

Es  rittad  del  oñcio  y  apreciable  carta  de  V.  E.  de  a 

detovrMotc,  en  que  se  sirve  prevenirme  continué  mi  di- 

I  por  este  tlanco  para  incomodar  á  los  enemigos  y 

I  iKÜitw  al  mismo  tiempo  las  raciones  posibles  para  nues- 

I  tr»  cxétdto,  me  pongo  en  marcha  á  estas  horas,  que  son 

!  lasdoide  la  tarde  para  Zalamea,  siguiendo  por  la  misma 

I  *■  huta  las  inmediaciones  de  Belalcazar,  desde  cuyos 

pwtos  avisart  á  V.  E.  de  cuanto  ocurra,  persuadiéndome 

I^Kroy  k  interrumpir  las  previsiones  y  designios  de  los 

lotaüfo»,  reanimando  de  paso  el  espiritu  de  aquellos  ha- 

para  que  desahogados  de  la  opresión  que  sufren, 

w  esfocrzen  con  gusto  y  desinterés  en  proporcionarnos 

•bondantcmcnte  los  víveres  que  necesitemos. — La  arlillc- 

na  del  cat|;ú  del  capitán  D.  Joaquín  Dominguez,  que  ha 

muido  á  itús  ¿rdenes,  he  dispuesto  salga  desde  luego  á 
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recibir  las  del  Conde  de  Pennecon  una  partida  de  40  hom- 
bres montados  que  venia  de  la  Mancha  y  se  me  unió  en 
Don  Benito,  pues  lo  escabroso  del  terreno  no  permite  el 
paso  de  aquella  arma.  Todo  lo  cual  pongo  en  noticia  de 
V.  E.  esperando  su  superior  aprobación. — Dios...  etc.— 
Al  General  en  Jefe. 

Acabo  de  desmontar  la  partida  del  famoso  Cárdenas  y 
los  remito  atados  á  todos,  pues  son  unos  grandes  bribones, 
que  han  estafado  á  todos  estos  pueblos,  como  informarán 
á  V.  E.  las  mismas  justicias;  y  lo  propio  he  hecho  con 
otros  ocho,  entre  los  que  va  un  gitano,  natural  de  Villa- 
franca,  que  es  un  ladrón  de  primera  clase  y  bien  conocido 
en  esta  provincia.  También  vá  la  del  capitán  D.  Vicente 
Bernal,  que  es  la  única  que  se  ha  portado  con  conducta, 
mientras  ha  estado  á  mis  órdenes,  aunque  dos  oficiales  de 
ella  se  me  fugaron:  las  demás  es  preciso  acabar  de  disipar- 
las, y  aseguro  á  V.  E.  que  la  que  caiga  por  mi  mano  su- 
frirá la  misma  suerte,  mientras  V.  E.  no  disponga  otra 
cosa.  Pienso  obrar  con  toda  prudencia  y  estoy  seguro  que 
no  me  han  de  chasquear  tan  fácilmente  los  enemigos.— 
Dios  etc. 

114. — Morillo  al  Getteral  Castaños. — 29  de  Mayo  dt  181 1. 

Excmo.  Sr. — A  estas  horas  que  son  las  tres  de  la  tarde 
me  pongo  en  camino  para  Monterrubio,  donde  pienso 
apostarme  con  la  mayor  precaución  para  interceptar  á  los 
enemigos  una  remesa  de  raciones  que  dirigen  á  su  exérci- 
to.  Tengo  espias  vigilantes,  de  toda  mi  confianza  que  me 
a\'isarán  del  momento  crítico  que  debo  aprovechar  para 
conseguir  mi  fin;  y  tanto  por  este  medio  como  por  el  en- 
tusiasmo que  reina  en  general  entre  los  miserables  habi- 
tantes de  este  partido,  voy  á  esforzarme  para  redimirles  á 
lo  menos  por  el  tiempo  de  mis  cruceros  por  el  pais  de  la 
tirana  esclavitud  á  que  se  ven  reducidos.  Aseguro  á  V.  E. 
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qnioo  dignos  de  la  mayor  conmiseración  y  acreedores  á 
luírir  por  ellos  cualquier  sacriñcio  por  el  júbilo  inexplica- 
ble coo  que  reciben  á  nuestros  soldados.  Se  ven  abrumados 
ji  CD  el  término  de  su  ruina  con  los  continuos  pedidos  de 
los  enemigos,  y  me  será  muy  doloroso  el  dia  que  tenga  que 
«buidonartos,  sin  el  auxilio  de  una  fuerza  que  contraste  á 
la  {etvddad  de  los  enemigos  y  devastación  que  les  son  in- 
nitabics.  Conozco  la  utilidad  que  nos  resulta  de  la  exis- 
loda  aqui  de  este  pequeño  cuerpo,  y  que  serán  irrepara- 
bles y  muy  nocivos  para  la  conservación  de  nuestras  tro- 
ftilos  males  que  amenazan  á  estos  pueblos  si  los  desam- 
ptro.  Vtvo  en  la  confianza  de  que  V.  E.  penetra  el  fondo 
ds  mi  corazón  y  que  solo  me  sugiere  el  bien  de  la  Patria 
ptta  d  no  malograr  el  buen  ánimo  de  estos  desvalidos  que 
ric  consternados  en  el  instante  de  mi  separación.  Aquf  se 
hallará  el  único  y  más  copioso  asilo  que  tenemos  para 
nvstris  necesidades;  y  me  atrevo  á  decir  con  todo  respeto 
'  V.  E.  que  no  se  debe  abandonar.  De  todas  suertes  V.  E. 
m  itbitro,  y  si  considera  de  indispensable  urgencia  mi 
nttnula,  obedeceré  ciegamente  sus  órdenes  como  es  justo, 
e^)cruido  se  sirva  disimularme  estas  reflexiones. 

(A  continuación)  Excmo.  Sr.:  Acabo  de  llegar  de  la 

Peraleda  i  este  pueblo  para  estar  más  apoyado  sobre  esta 

tíxm.  Aquf  he  recibido  la  orden  de  V.  E.  del  25  expedida 

tn  Jclbes  para  retirarme  á  Talaverilla.  He  tomado  estas 

totáiiu  precaviendo  cualquier  tentativa  de  los  enemigos, 

qai  CTuzan  por  estas  cercanías  hacia  Belalcazar  y  la  Gran- 

jt,  y  suLeisto  así  vigilando  á  los  del  castillo  por  si  tratan 

di  ooadacir  á  su  ejercito  el  gran  número  de  raciones  y  re- 

que  tienen  allí  depositados.  Con  mi  amenaza  ni 

ni  otros  se  mueven,  de  forma  que  han  suspendido  sus 

nneus;  y  yo  me  creo  de  mucha  importancia  por  este 

punto.  EU  Sr.  Conde  de  Penne  me  ha  comunicado  que  el 

Ktruoil  Üetesford  intenta  tirar  una  línea  desde  Guadal- 

ciaal  á  la  Granja,  que  será  ocupada  por  los  españoles;  y 

D  S 
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que  yo,  según  parece,  deberé  situarme  en  Fuente  Obejnna, 
como  práctico  en  el  terreno.  Con  este  motivo  he  venido 
dexandome  caer  por  este  flanco  con  el  fin  de  incomodar  á 
los  enemigos  hasta  el  momento  de  dirigirse  á  su  destino, 
pero  ahora  con  la  nueva  orden  de  V.  E.  han  variado  las 
circunstancias  y  voy  á  obedecerla  como  es  debido,  yendo- 
me  lentamente  por  si  V.  E.  juzga  fundada  la  causa  de  : 
demora  y  se  sirve  aprobarla. 


116. — D.  Martín  de  La  Carrera  á  Morillo,  y  couUstacioa  d*é 
Olivtiua,  i^  Mayo,  iSii. 

Con  fecha  22  del  corriente  dije  á  V.  S.  se  pusiese  en* 
marcha  para  unirse  á  la  primera  división,  y  el  24  que  vi»  1 
niese  á  Talavera;  y  como  V.  S.  no  contesta  á  ninguna  d^| 
estas  órdenes,  las  supongo  extraviadas,  por  lo  que  repito" 
á  V.  S.  la  de  que  venga  á  Talavera  la  Real  con  el  regi- 
miento de  su  cargo  y  caballería  que  tiene  á  sus  órdenes, 
ñn  de  ser  empleado  en  el  sitio  de  Badajoz,  á  que  está  des» 
tinado,  con  cuyo  objeto  me  avisará  sin  retardo  su  llegada,! 
quedando  enterado  de  las  útiles  operaciones  que  V.  S. 
nía  emprendidas,  según  avisa  en  su  oficio  fecha  27 
corriente  en  Zalamea  de  la  Serena.  Dios  guarde  á  V.  S.etc.' 
— Martin  La  Carrera. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

(Contestación  de  Morillo:) 

Acabo  de  llegar  á  este  pueblo,  donde  he  recibido  la  nue- 
va orden  de  V.  S.  de  29  último,  y  he  dispuesto  al  momeot 
se  me  reúnan  las  partidas  de  observación  y  otros  objeto 
que  tengo  distribuidas  por  este  partido.  Luego  que  lo  tc 
rifiquen,  que  debe  ser  al  instante  me  pondré  en  marcha  í' 
toda  diligencia  para  pasar  á  mi  destino  en  el  sitio  de  Bada- 
joz, conao  se  sirve  prevenirmelo. — Dios...  etc.  Cabeza 
Buey,  3  Junio  de  181 1  á  las  íi  de  la  noche. 


s- 

ida,^ 

etc.^ 
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116. — Morillo  ai  Central  Castaños. — Zalamea, 
ay  dt  Mayo  iSii. 

Exono.  Sr.— He  llegado  á  esta  villa  á  las  4  de  la  tarde 
detjftrsin  novedad;  y  noticioso  de  que  los  enemigos  han 
pedido  i  todos  estos  pueblos  un  crecido  número  de  caba- 
Otriu,  raciones  y  crueles  aprontes  de  dinero,  he  oñciado 
á  Ib  justicias  para  que  nada,  nada,  les  faciliten,  estrechan- 
A>  i  los  alcaldes  con  la  pena  de  muerte  si  contravienen  á 
otí  providencia,  6  toleran  que  algún  vecino  les  proporcio- 
Dcdfflls  pequeño  auxilio  ni  noticia  de  mi  paradero.  Por 
tata  nidios  que  trato  se  obedezcan  con  exactitud,  conse- 
pitemas  abundantes  recursos  para  nuestras  tropas  y  toda 
httuatz  posible  i  las  enemigas,  sin  descuidarme  de  ha* 
Krmis correrías  para  incomodarles  continuamente,  é  in- 
tBceplar«elas. 

TiR^bien  be  pasado  avisos  para  que  me  presenten  ata» 
é»,  ú  fuese  necesario,  á  todos  los  dispersos  y  desertores 
hijo  U  miíma  tesponsabilidad.  He  recibido  la  contestación 
¿*3  Ccnde  de  Penne  sobre  el  acuerdo  que  ha  de  regir  en- 
b»  oototros  para  mis  operaciones,  diciendome  también  las 
fOKAoae»  que  debe  ocupar  nuestro  exército,  con  cuyo  co- 
oocitBiento  podré  emprender  mis  tentativas  con  niás  pro- 
tatk  oonfianza  y  seguridad. 

Teogo  pre^s  para  remitir  al  Quartel  general  siete  pica- 
re*, íjue  se  titulan  partidarios  y  son  otros  tantos  ladrones 
kqiK  han  cometido  mil  infamias  por  este  pais:  entre  estos 
ü  baila  un  tal  Salinas,  natural  de  Llerena,  conocido  por 
(I  fflcyor  de%'astador  en  toda  la  comarca. 

Por  ahora  no  hay  no%-edad:  los  enemigos  tienen  en  Be- 
Uicazar  400  infantes  con  80  caballos,  pero  no  se  separan 
oa  momento  de  aquel  punto.  Les  han  llegado  cien  mil  ra- 
ñmcs  de  Córdoba  y  se  verán  encerrados  con  ellas  sin  po- 
¿tdaí  dar  salida,  aunque  ya  tenían  pedidas  muchas  caba- 
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Ueñas  para  transportarlas;  y  con  mi  llegada  me  persuado 
que  se  han  de  hallar  con  algún  cuidado,  pues  es  preciso 
sepan  ya  sus  partidarios,  que  tienen  muchos  en  este  p 
y  son  perseguidos  con  la  posible  sagacidad.  Yo  segu 
culebreando  por  estos  pueblos  sin  fixarme  un  solo  dia  en 
ninguno  de  ellos.  He  tomado  por  todas  partes  todas  tas 
precauciones  de  seguridad,  encargando  la  observación  di 
Jos  movimientos  del  enemigo  á  sujetos  de  mi  confianza 
con  particularidad  al  teniente  del  regimiento  del  Gener 
D.  Francisco  Cerberiz,  que  salió  conmigo  de  Ménda  pai 
Belalcazar  por  hallarse  instruido  de  la  disposición  de  est 
castillo,  donde  estaba  prisionero;  y  por  ser  persona 
toda  satisfacción  se  lo  recomiendo  á  V.  E.  pues  descanso 
sobre  su  celo.  Remitiré  á  ese  Quartel  general  siete  ladrón 
que  se  titulan  partidarios,  á  quienes  acabo  de  asegurar, 
quitándoles  los  caballos:  irán  presos  para  que  V.  E, 
ajuste  las  cuentas,  aunque  sería  bueno  desterrarles  á  ud: 
isla  desierta,  donde  se  coman  unos  á  otros.  Procuraré  ir 
expurgando  el  pais  de  esta  mala  raza,  para  que  quedi 
tranquilo  y  libre  de  dispersos,  desertores  y  otros  bribón 


ISO 
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117. — Morillo  al  General  Castnños. — Cast. 
30  de  Mayo,  181 1. 


(sL-j 


Excmo.  Sr.—  .\cabo  de  llegar  de  la  Peraleda  á  este  pue- 
blo para  estar  mas  apoyado  sobre  su  sierra.  Aqui  he  reci- 
bido la  orden  que  V.  E.,  creyéndome  en  Hornachos,  se  sir- 
vió expedirme  con  fecha  del  25  desde  Jelves  para  retirar- 
me á  Talaverilla;  pero  como  la  distancia  es  mucha,  y  ( 
nozco  que  esta  fuerza  aunque  pequeña  puede  contrastar  1 
la  devastación  con  que  amenazan  al  pais  los  450  enemigos 
de  Belalcazar  y  los  400  que  cruzan  por  las  cercanías  de  la 
Granja,  he  resuelto  suspender  mi  viage,  esperando 
V.  E.  no  se  disguste  de  repetirme  la  misma  orden,  si  sa" 
cumpUmiento  lo  juzga  más  importante,  El-haberme  dicho 
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liSr.  Ccode  de  Penne  que  intenta  el  Mariscal  Beresford 
titlr  an«  tinca  ilesde  Guadalcanal  á  la  Granja,  que  será 
ocu{adi  por  U>s  españoles,  y  que  yo  según  parece  deberé 
Btuarme  ea  Fuente  Obejuna,  como  práctico  en  el  terreno, 
ID5 '  '  )  á  dexartne  caer  por  este  flanco  con  el  fin  de 

inc'  "S  enemigos  hasta  el  momento  de  dirigirme 

i  mi  touociada  posición;  por  cuyo  motivo  y  porque  preveo 
^  tttia  irreparables  y  muy  nocivos  á  la  conservación  de 
uiatTK  tropas  los  males  que  se  preparan  á  estos  habitan- 
te^ ti  los  desamparo,  he  pensado  interrumpirles  en  la  par* 
le  posible  asegurándome  en  estas  montañas  para  precaver 
ca^uier  tentativa  de  los  enemigos  y  vigilar  á  los  del  cas- 
tillo, %i  tratan  de  conducir  á  su  exército  el  gran  número  de 
ndones  y  recursos  que  tienen  allí  depositados.  Con  estas 
■nelidas  les  tengo  en  expectación,  suspensas  sus  remesas, 
y  yo  me  creo  de  mucha  importancia  por  este  punto.  Vivo 
<a  li  cooüanza  de  que  V.  E.  penetra  el  fondo  de  mi  cora- 
na y  que  solo  me  sugiere  el  bien  de  la  patria  y  el  no  ma- 
Ibfnr  la  buena  disposición  con  que  desean  auxiliarnos  es- 
tos desvalidos,  consternados  con  el  más  leve  anuncio  de  mi 
sepmcioa.  Aquí  se  hallará  el  único  y  más  copioso  asilo 
fU  tenemos  en  toda  la  provincia  para  nuestras  necesida- 
éea,  y  me  atrevo  á  decir  con  todo  respeto  á  V.  E.  que  no 
K  debe  abandonar.  De  todas  suertes  V.  E.  es  mi  guia  y  el 
iiiwtio  «obre  el  particular;  y  si  considera  de  indispensable 
■rfeocia  mi  retirada,  obedeceré  ciegamente  sus  preceptos, 
operando  se  sirva  disimularme  mis  bien  dirigidas  inten- 
cioDea.  Para  dar  una  tintura  de  las  causas  que  expongo, 
acompaño  á  V.  £.  dos  de  las  muchas  cartas  y  oñcios  que 
^yiBr  han  dirigido  estas  justicias.  También  remito  á  V.  E. 
^^Bu adjuntas  cartas  interceptadas  á  un  paisano  que  las  traia 
wftidw  ea  an  garrote  taladrado. 

^Ea  otro  oficio  de  la  misma  fecha  anadia:)  Los  enemi* 
fot  nllcron  ayer  de  Belalcazar  con  300  caballerías  carga* 
dis  de  galleta,  dirigiéndose  hacia  Córdoba,  habiendo  de- 


—  itS  — 

jado  de  40  á  50  hombres  en  el  castillo.  Por  el  último  parte 
que  acabo  de  recibir,  variaron  su  ruta  para  pasar  por  Fuen- 
te Obejuna,  siguiendo  con  el  comboy  á  Llercna.  En  la 
Granja  subsisten  sin  duda  para  protejerlo  500  infantes  con 
cincuenta  caballos.  Hoy  pienso  salir  para  Hinojosa  con  el 
ánimo  de  dexarme  caer  luego  por  Belalcazar  y  extraer  pan 
para  nuestras  tropas  y  una  porción  de  fanegas  de  trigo  que 
parece  tienen  depositadas  en  aquel  convento.  He  dispuesto 
que  todo  el  ganado  de  los  vecinos  de  estos  pueblos  se  vaya 
reuniendo  en  Villanueva  de  la  Serena  y  se  remita  sin  de- 
mora al  Quartel  general. 

118. — El  Getteral  Castaños  d  Morillo. —  Oltvensa, 
31  A/ayo,  1811. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  del  22  de  este,  y  el  sa 
to  jxjrtador  ha  entregado  las  133  reses  vacunas  interc 
das  á  D.  Alfonso  Gómez.  Apruebo  cuanto  V.  S.  ha  dispues- 
to: el  servicio  que  hace  V.  S.  en  esa  parte  de  la  provincia 
es  del  mayor  interés;,  pero  las  circunstancias  roe  obligan  a 
dar  á  V.  S.  por  ahora  otro  destino,  por  lo  que  deberá  V.  S. 
dirigirse  inmediatamente  con  las  tropas  de  su  mando  á 
Talaverilla,  sirviéndose  avisarme  del  dia  que  estará  cu  di- 
cho punto. — Dios  guarde  á  V.  S...  Quartel  general  de  Oit- 
venza,  31  de  Mayo  de  181 1. — Xavier  de  Castaños. — Señor 
D.  Pablo  Morillo. 


119. — Morillo  al  Gttural  Castaños. — Hinojosa, 
1.*  Junio,  i8ii. 

Excmo.  Sr. — Incluyo  á  V.  E.  los  partes  que  he  intercep- 
tado á  los  enemigos  en  la  mañana  de  hoy:  por  su  contenido 
se  enterará  V.  E.  de  algunas  noticias  que  me  persuado  son 
interesantes.  He  hecho  que  esta  justicia  me  apronte  inme— 
diatamente  mil  fanegas  de  trigo  para  remitirlas  al  exérci» 
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y  aunque  ine  encuentro  para  conducirlo  con  faka  de 
rcabaOcrias,  haré  los  posibles  esfuerzos  á  ñn  de  veríñcarlo 
A  toda  diltgeDcia,  y  en  esle  luomento  salen  sesenta  cargas. 
I  — Dü»...  etc. 


120. — E¡  General  Cislaños  á  A/orillo. — Olivetua, 
2  de  ytinio,  1811. 

do  enterado  de  lo  que  V.  S.  me  dice  en  su  oficio  de 

jjOdi  Miyo  próximo  pasado  y  sus  anteriores:  apruebo  todas 

Im  disposiciones  que  V.  S.  me  indica  que  ha  tomado  y 

[  debe  tomar  á  ün  de  abastecernos  de  víveres,  quitándolos  á 

I  k»  eoemigos,  cuyo  servicio  es  de  tanta  importancia  en  el 

'  dn,  que  aunque  conozco  la  utilidad  que  prestaría  el  cuerpo 

de  m  cundo  en  el  sitio  de  Badajoz  por  la  calidad  y  espíritu 

de  \m  tropa  y  oficiales  de  que  se  compone,  que  V.  S.  ha 

sabido  inspirarles  con  su  exemplo,  me  veo  en  la  necesidad 

de  mandarle  permanezca  por  ahora  en  ese  destino  y  comi- 

aüjo  ha»ta  que  las  circustaucias  varien  y  tenga  por  conve- 

aieate  comunicar  á  V,  S.  nuevas  órdenes. — Dios  guarde  á 

V<  S.  muchos  anos. — Quartel  general  de  Olivenza.  3  de 

I  de  181 X.— Xavier  de  Castaños. — Sr,  D.  Pablo  Mo- 


\A  cate  oñdo  acompaña  la  siguiente  carta  conñdencial 
olAgnla:) 

OUvenza,  a  de  Junio. 

Eoimado  Morillo:  £s  Vm.  útil  en  todas  partes,  y  assi  no 
ct  de  admirar  quiera  tener  á  Vm.  con  su  sobresaliente  ba- 
tllloa,  dando  exemplo  de  bizarría  y  dísciphna  en  el  sitio  de 
Blda^,  y  que  reconozco  hace  Vm.  mucha  falta  en  esus 
I  pMfaios  para  inspirar  oonñanza,  evitar  exacciones  é  inco- 
■odor  al  rnemigo;  y  como  Vm.  es  el  mejor  juez  para  co- 
oocex  donde  hace  mayor  falta,  déjalo  á  la  dirección  de  Vm. 
•■  siempre  afecto— Castaños. — Sr.  O.  Pablo  Morillo. 
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121. — Ei  Gentral  Ballesteros  d  Morillo. — Zafra 
jf  Junio  5  i<  i8ii. 

Amigo  Morillo:  No  tengo  que  decir  á  Vm.  nada,  pues 
conoce  como  yo  lo  apurado  que  se  vé  un  Jefe  quando  oo 
tiene  que  dar  de  comer  á  su  tropa  ni  de  donde  sacarlo. 
Aseguro  á  Vm.  me  veo  el  más  apurado  y  disgustado  al 
considerar  que  pasan  días  y  dias  sin  que  pueda  conseguir 
que  el  soldado  tome  más  que  media  libra  de  pan;  por  cuya 
razón  no  puedo  menos  de  acudir  á  Vm.,  porque  conozco 
su  buena  voluntad  á  fin  de  que  me  proporcione  y  remita 
una  buena  remesa  de  trigo  para  sacar  á  esta  tropa  de  tanta 
miseria,  á  lo  que  le  vivirá  agradecido  su  afmo.  amigo  jr 
seguro  servidor  q.  s.  m.  b. — Francisco  Ballesteros. — Se- 
ñor D.  Pablo  Morillo. 

122. — Morúlo  al  General  Castafws. — De  camino  de  C*b*ta 
de  Buey,  5  jfuttio,  181 1. 

Excmo.  Sr. — Puesto  ya  en  camino  para  dirigirme  al  sitio 
de  Badajoz  en  cumplimiento  de  orden  del  Jefe  del  Estado 
Mayor  de  30  último,  hallándome  más  allá  de  la  medíama 
hacia  Campanario,  recibí  el  oficio  de  V.  E.  de  2  del  pre- 
sente, cuya  llegada  me  tenia  en  la  mayor  inquietud,  vaci- 
lando sobre  si  V.  E.  habria  aprobado  mi  resolución,  com- 
placido ahora  con  las  satisfacciones  que  V.  E.  se  sirve  dis- 
pensarme, ofrezco  cumplir  mi  propuesta  de  proporcionar 
al  exército  abundantes  recursos  para  su  subsistencia.  Pan 
este  fin  voy  á  empezar  por  Hinojosa,  de  donde  he  enviado 
ya  solo  484  fanegas  de  trigo,  sin  poder  reunir  más  por  fal- 
ta de  caballerías,  donde  se  hallan  diez  mil  fanegas,  segao 
me  han  informado  recorriendo  los  pueblos  de  su  inmedia- 
ción, que  están  colmados  de  la  misma  especie,  y  haré  las 
posibles  remesas  sin  sacrificar  á  sus  habitantes. 


^g^^ 
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HiormMxl,  noticioso  de  mi  retirada,  vuelve  afligiendo  á  los 
I  con  sus  frecuentes  tropelías.  Me  preparo  para  b«s- 
I  y  batirlo,  teniendo  la  esperanza  de  escarmentarlo,  si 
I  eacoentro.  Luego  pienso  dexarme  caer  sobre  Belalcazar 
fian  rendir  aquella  guarnición  que  tanto  nos  incomoda;  y 
no  dudo  conseguir  mi  tentativa  sin  perder  un  hombre,  pues 
U  cisteniB  del  castillo  es  de  muy  mala  calidad,  y  no  solo 
9K  filtran  sino  que  se  corrompen  en  el  espacio  de  cuatro 
dial  tod.'!    '  lus  que  se  acopian  en  ella,  por  ser  de  por 

.ituoib:'  lias. 

También  pienso  reunir  á  todos  los  escopeteros,  para  que 
i  mi  expedición;  pero  necesito  municiones  de  carabi- 
que  espero  dispondrá  V.  E.  se  me  remitan  con  algunas 
i  mis  de  fusil,  que  no  se  han  de  desperdiciar. — Dios 
e...  ele — Camino  de  Cabeza  del  Buey  para  Campa- 
>,  5  de  Junio  de  1811. 
En  Bste  momento  vuelvo  para  Cabeza  de  Buey,  á  donde 
IWgari  esta  noche.  El  Administrador  de  la  Encomienda 
del  Infante  D.  Carlos  María,  existente  aqui,  me  dijo  antes 
de  mi  abda,  me  podrá  entregar  dentro  de  poco  tiempo 
.^  (1)  ...  procedentes  de  los  diezmos  de  la  misma  Enco* 
Tiene  también  de  800  á   i.ooo  arrobas  de  lana: 
I  esta  la  época  crítica,  se  podrán  acumular  de  todos 
la  ptRblos  crecidas  «urnas  por  la  proximidad  del  pago  de 
toda  clase  de  dichos  diezmos,  cuyos  artículos  tienen  ya  pe- 
Adoa  con  anticipación  nuestros  enemigos.  También  sé  hay 
ci  Bdalcazar  un  depósito  de  lanas,  que  corresponde  á  la 
Diqneía  de  Osuna  y  le  tienen  á  su  cargo  los  franceses: 
psenso  cxirahérselo  y  poner  en  fomento  las  antiguas  fábri- 
ca de  paños  de  este  pueblo,  que  están  destruidas;  y  de  este 
Bodo  lográramos  muchos   recursos  para  vestir   nuestro 

«ÍTCitO. 


(1)    tti|  «a  hnece  ta  Mtoco  camu  pan  fijar  la  caatMaJ. 
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123. — Morillo  al  Jtfe  de  Estado  Mayor  D.  Mnriin  át  La 
Carrera, — Camitio  de  Cabesa  de  Buey  5  yunto  de  iSii, 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  de  V.  S.  de  307  31  úl- 
timo estaba  3'a  en  camino  cerca  de  Campanario  para  din- 
gtrme  á  mi  deslino,  cuando  recibí  la  resolución  del  Exce- 
lentísimo Sr.  General  en  Jefe  con  fecha  de  2  del  presente, 
para  que  subsista  por  este  partido  mientras  no  varíen  las 
circunstancias.  Con  este  motivo  retrocedo  para  Cabeza  de 
Buey  para  dar  principio  por  Hinojosa  á  las  remesas  de 
granos  y  ganado  para  el  exército.  De  allí  he  remitido  ya 
484  fanegas  de  trigo,  y  no  han  ido  más  por  falta  de  caba- 
llerías, pues  pueden  extraerse  de  solo  el  pueblo  cerca  de 
diez  mil.  Recorreré  después  sus  inmediaciones  con  el  mis- 
mo objeto,  que  no  será  infructuoso.  Normand  ha  sabido  que 
me  retiraba  y  ha  %'uelto  haciendo  mil  picardías  por  los 
pueblos.  Voy  á  buscarlo  y  batirlo  con  la  esperanza  de  es- 
carmentarlo. Luego  pienso  recaer  sobre  Delatcazar  y  ren- 
dir su  guarnición,  pues  no  es  diñcultoso  por  la  mala  con- 
dición de  la  cisterna  del  castillo,  que  filtra  las  aguas  y  las 
corrompe  en  el  espacio  de  cuatro  dias,  por  ser  todas  las  de 
este  pueblo  de  malísima  calidad.  También  voy  á  reclamar 
todos  los  escopeteros  al  paso,  y  para  municionarlos  nece- 
sito cartuchos  de  carabina  con  algunos  de  fusil,  que  no  se 
desperdiciarán. 

Se  vá  acercando  el  tiempo  del  pago  de  los  diezmos,  y  se 
podrán  reunir  crecidísimas  cantidades,  que  ya  tienen  pe- 
didas con  anticipación  los  enemigos.  Sé  que  hay  por  estos 
pueblos  algunos  depósitos  de  lanas,  con  los  que  pienso  fo- 
mentar en  esta  villa  la  destruida  fábrica  de  paños,  que  nos 
serán  muy  útiles  para  las  atenciones  de  nuestro  exército. 
Ayer  he  mandado  á  Mérída  el  cuadro  del  2.*  batallón  con 
la  mayor  parte  de  sus  oficiales  y  sargentos  y  270  hombres 
de  fuerza.  El  resto  se  halla  en  Oliveoza  con  el  tenieote 


'ii^--    Jg= 
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C6it)nel  y  solo  uo  oñcial,  por  cuya  razón  estimaría  mucho 
qne  V.  S.  dispusiese  que  se  reúna  en  la  misma  ciudad  de 
lléridja,  pues  allí  puede  muy  bien  facilitarse  su  instrucción 
y  eUar  más  á  la  vista  y  á  la  mano  para  todo. — Dios...  etc. 
—Camino  de  Cabeza  del  Buey  á  Campanario,  5  de  Junio 
de  iSii. 


184. — ParU  iodo  por  A/orillo  al  Central  Castaños  sobrí  la 
torprtiA  <U  Bílalccuar  en  la  noche  del  6  al  j  de  Junio 
át  1811. 

Exetno.  Sr. — En  virtud  del  parte  que  di  á  V.  E.  antes- 
J—ytf  y  noticioso  de  que  Normand  habia  llegado  á  este 
paeblo  con  su  columna  móvil  de  500  infantes  y  80  caballos, 
•BOolUDdo  300  caballerías  para  el  transporte  de  raciones 
desde  el  castillo  á  su  exército,  salí  de  Cabeza  del  Buey  á 
iu  is  de  aquella  noche,  no  obstante  el  cansancio  de  mi 
tinpa,  dirígiendome  al  castillo  de  Almorchon,  donde  sub- 
iiaÚ  hasta  el  amanecer  de  ayer,  aguardando  la  reunión  del 
capitán  de  la  Cruzada  de  Alburquerque,  D.  Francisco  Vi- 
teñno,  que  se  hallaba  en  Castuera.  Seguí  después  por  el 
cwnitw  de  la  Ermita  de  Belén  y  fuera  de  vereda,  ocultan- 
do ni  movimiento  por  entre  aquellas  sierras,  recogiendo 
il  paso  i  todos  los  paisanos,  porque  no  avisasen  á  los  ene- 
aágcs.  Confundido  siempre  en  los  bosques  y  valles  por 
Ma  direodoD,  conseguí  verme  á  media  legua  del  pueblo  á 
iMdiet  de  la  nodie,  con  las  noticias  mas  positivas  de  que 
iponiban  mi  venida  y  que  trataban  de  salir  en  la  tarde  de 
htj  coa  los  transportes  que  tenian  custodiados  en  el  con  - 
yeatar,  j  receloso  de  que  se  frustrase  mi  empresa  si  llega- 
bu  i  pmamiria,  tome  la  resolución  de  sorprenderles  en 
é  miaño  pueblo. 

Con  este  objeto  nombré  al  capitán  de  cazadores,  D.  José 
Uifu  Freiré  para  veriñcarlo  con  el  comandante  Normand 
)  m  goanlia;  al  capitán  D.  Juan  López  con  su  compañia 
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de  granaderos  para  atacar  á  la  guardia  del  principal  6 
reten  que  tenían  los  enemigos  en  la  plaza;  á  D.  Josef  Gar- 
cía con  la  suya  de  fusileros  para  sostener  á  López,  y  ense- 
guida apoderarse  del  mesón  donde  tenían  los  enemigos 
parte  de  su  caballería  y  la  guardia  de  prevención;  á  don 
Gabriel  Rivero  de  Aguílar  con  la  suya  también  de  fusile- 
ros para  apoderarse  de  los  parapetos  del  frente  del  castillo 
é  impedir  la  salida  que  intentasen  hacer  para  proteger  á 
los  del  pueblo;  al  capitán  de  caballería  D.  Francisco  Vito- 
rino con  veinte  caballos  y  veinte  infantes  para  atacar  á  la 
guardia  del  convento  de  San  Francisco,  que  custodiaba  los 
transportes;  al  teniente  D.  Manuel  Mera  con  doce  caballos 
y  doce  infantes  para  cortar  la  avanzada  del  puente,  camino 
de  Cabeza  del  Buey;  y  al  comandante  del  escuadrón  de  la 
Cruzada  de  Alburquerque,  D.  Gabriel  Corrales,  con  la  de- 
mas  caballería  para  cercar  al  pueblo  y  dexar  cortada  la 
avanzada  del  camino  de  Valsequillo,  quedando  el  resto  de 
la  infantería  de  reserva  en  las  cercas  de  la  salida  hacia  e] 
puente  al  mando  del  Sargento  mayor  teniente  coronel  don 
Ignacio  Leberati,  y  prontos  todos  á  practicar  mis  instruc- 
ciones en  el  momento  de  oírse  los  primeros  tiros  en  la 
plaza  que  indicarían  la  sorpresa  del  Pnncipal. 

Entre  once  y  doce  se  principió  la  tentativa,  que  duró 
con  un  vivo  fuego'  hasta  las  cuatro  de  la  mañana.  No  salió 
mi  proyecto  como  yo  me  prometía,  pues  habiendo  hecho 
fuego  el  centinela  de  la  avanzada  enemiga  del  convento  de 
San  Francisco,  se  conmovieron  los  del  pueblo;  y  apesar 
de  la  prontitud  y  actividad  con  que  avanzaron  los  capita- 
nes López  y  García,  les  hallaron  tomadas  las  boca-calles; 
pero  la  tropa  entusiasmada  atropello  por  todos  los  riesgos 
á  la  bayoneta  y  consiguió  desordenarles,  acogiéndose  con- 
fusamente en  la  casa  de  la  guardia  príncipal  y  sus  inme- 
diaciones, desde  donde  repetían  sus  vivos  fuegos.  A  este 
tiempo  trató  el  referido  López  de  dar  la  vuelta  por  la  igle- 
sia para  interceptarles  el  paso  de° un  callejón  que  facilitaba 
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■O  fuya;  pero  la  torpeza  del  guia  en  elegir  una  posición 
ventajosa  *1  efecto,  Jes  fue  muy  favorable,  pues  reunidos 
•n  este  intermedio  en  la  plaza  hasta  unos  So,  pudieron  re- 
fugiarse al  castillo,  aunque  escarmentados  de  la  tropa  de 
AguiUr  que  les  hizo  mucho  daño.  Han  tenido  los  enemigos 
4B  muertos,  entre  ellos  dos  oficiales,  con  iii  prisioneros, 
iodusos  el  comandante  de  dragones  con  otro  capitán  de 
hifanteiia,  y  6  soldados  heridos;  y  nosotros  tres  muertos 
con  dicx  heridos  entre  ellos  el  subteniente  D.  Lorenzo 
Lema  y  el  cadete  D.  Joaquin  Guzman,  ambos  de  mi  regi- 
atetito,  dos  heridos  de  la  Cruzada  de  Alburquerque,  con 
dos  caballos  muertos  y  tres  heridos.  Se  han  tomado  algu- 
tm  caballos,  cuyo  número  ignoro  por  ahora  por  estar  re- 
partidos entre  la  caballería  é  infantería;  y  luego  que  aclare 
k»  individuos  que  los  tienen,  avisaré  á  V.  E.  para  que  dis- 
poní;»  el  servicio  á  que  deban  destinarse.  También  se  han 
tomado  caairo  caxas  de  guerra,  207  fusiles,  con  un  crecido 
lAiDero  do  fornituras  y  mochilas,  cuyos  efectos  y  algunos 
prisioneros  más,  espero  se  aumenten  con  los  que  van  pa- 
ledeodo  ocultos  en  los  pozos  y  pajares.  El  comandante 
Komand  logró  fugarse  por  espesura  de  la  yerba  y  broza 
qae  se  halla  desde  el  corral  de  su  alojamiento  hasta  el  rio, 
quedando  totalmente  derrotada  y  dispersa  su  orgullosa 
cabunna,  que  ha  sido  el  azote  y  devastación  de  los  pueblos 
de  nis  de  veinte  leguas  quadradas  en  el  espacio  de  quince 
inasn;  la  misma  que  &e  ha  jactado  de  que  bastaba  para 
batir  á  dos  mil  españoles;  y  á  pesar  de  un  castillo  que  la 
protegía,  se  vé  arrollada  y  fugitiva  de  una  fuerza  igual  á 
b  soya  con  pequeña  diferencia  de  ventaja  en  el  número  de 
eabaUeria. 

Todo»  los  individuos  de  ambas  armas  se  han  portado  á 
pKfia  como  españoles;  pero  no  puedo  menos  de  recomen- 
dar particularmente  á  V.  E.  al  teniente  coronel,  sargento 
aajrordel  regimiento  de  mi  cargo,  D.  Ignacio  Leberati, 
■1  capitán  de  granaderos,  D.  Juan  López,  á  D.  Gabriel 
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Corrales,  capitán  comandante  del  escuadrón  de  la  CrozadA 
de  Alburquerque,  y  á  D.  Francisco  Vitorino,  capitán  del 
mismo  cuerpo,  pues  han  llenado  exactamente  sus  deberes. 
— Dios...  etc.  Beialcazar  7  de  Junio  de  181 1. — Pablo  Mo- 
rillo.— Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Castaños. — 
P.  D.  Acabo  de  saber  que  por  el  camino  de  Hinojosa  van 
en  dispersión  algunos  fugitivos,  y  he  mandado  al  capitán 
Vitorino  con  cincuenta  caballos  para  que  los  persiga. 


125. — Morillo  al  General  Castaños. 
8  de  Junio,  18 u. 


-Bílalceuar, 


Excmo.  Sr. — Adjuntos  dirijo  á  V.  E.  los  pliegos  que  se 
han  interceptado  á  los  enemigos.  Por  ellos  verá  V.  E.  que 
el  Barón  de  San  Pol  parece  que  trataba  de  auxiliar  á  Nor- 
mand  para  la  seg;uridad  de  su  comboy;  pero  como  éste  ya 
queda  derrotado,  como  dixe  á  V.  E.  en  mi  parte  de  ayer, 
subsisto  por  estos  pueblos  activando  las  remesas  de  granos 
para  el  exército  y  extrayendo  porción  de  las  800  arrobas 
de  lana  que  se  hallaban  aqui  depositadas.  No  obstante  si 
tuviese  noticias  de  alguna  fuerza  respetable  enemiga  que 
intente  batirme,  me  apoyaré  en  Cabeza  del  Buey  á  la  ven- 
taja de  sus  sierras,  sin  omitir  el  impedirles  por  todos  los 
medios  posibles  la  reunión  de  caballerías  para  los  trans- 
portes de  raciones,  de  que  tanto  escasean.  Me  hallo  con 
muy  pocas  municiones  y  espero  que  V.  E.  dispóngaseme 
remitan  por  el  oficial  conductor  de  las  provisiones,  ocho  6 
diez  cargas  de  cartuchos. — Dios...  etc. — Beialcazar  8  de 
Junio,  iSii. 


128. — Morillo  á  D.  Grtgorio  de  la  Torre. — Cabesa  dtl  Bitty, 
10  de  yunio,  iSir. 

Una  vez  que  Vm.  se  ha  empeñado  en  hacerme  creer  que 
esa  ciudad  se  halla  tan  sumamente  exhausta  de  medios 
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pan  que  sabsi&ta  la  tropa  de  un  segundo  batallón  y  otras 
atenciones,  he  dispuesto  que  el  teniente  D.  Benito  Barueta 
luego  de  ahí  para  otro  destino  recogiendo  el 
I  do  trigo  y  reses  remitidas  por  mí  para  el  exér- 
'cHo¿  {nni  mis  soldados  por  algunas  justicias,  con  el  fío 
de  que  Us  conduzca  al  Quartel  general.  El  asunto  es  que 
Ma  ciodjd  habituada  á  cubrir  sus  obligaciones  á  costa  de 
los  pueblos,  parece  que  le  repugna  el  hacer  el  más  peque- 
ño esfuerzo  en  alivio  de  sus  defensores;  y  por  tanto  no 
debe  Vm.  contar  con  que  por  mi  parte  le  dirija  la  más 
corta  remesa.  Elsos  habitantes  han  sabido  conservar  sus 
propiedades,  y  aun  me  atrevo  á  decir  que  las  han  aumen- 
tado con  sos  negociaciones  y  con  ciertos  dispendios  hechos 
i  tieapo.  que  aunque  escasos  han  aparentado  con  liipó- 
CRsia  patriotismo.  Al  mismo  Barueta  le  prevengo  no  dé 
recibo  de  las  raciones  ni  del  trigo  remanente  respecto  de 
qiM  ya  por  mí  se  les  ha  dado  á  los  pueblos  que  las  han  fa- 
cuitado. — Cabeza  del  Buey,  lo  Junio. 

» 
127. — MorUlo  al  Central  Castaños. — Btlalcasar, 
lo  Junio,  1811. 

Mi  rencrado  General:  Me  parece  que  los  enemigos  que- 
das servidos  por  algunos  dias  por  esta  parte.  Les  tengo 
tales  ganas  que  me  es  difícil  explicarlas  á  V.  E.  y  aseguro 
qoe  no  be  de  omitir  cualquier  fatiga  que  pueda  incomo- 
darles.— (Recomienda  al  subteniente  de  su  regimiento  don 
Jaao  .\guado,  que  ha  sido  nombrado  teniente  del  de  el 
Rey  para  que  continué  en  el  de  la  Union.) — En  mi  parte 
del  5  dixe  6  V.  E.  que  trataba  de  estrechar  el  castillo  de 
esta  rula  por  la  fácil  corrupción  de  las  aguas  que  se  depo- 
I  atan  en  la  cisterna;  pero  acabo  de  informarme  de  ser  una 
quimera  de  los  paisanos,  pues  aun  siendo  cierta  aquella 
chc^nstancia,  es  absolutamente  difícil  la  rendición  por 
medio,  pues  tienen  los  enemigos  al  mismo  pié  de  la 
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torre  una  fuente  buena  y  copiosa  que  les  facilitará  quantas 
aguas  quisieren,  la  que  está  defendida  á  tiro  de  pistola. 

(En  otro  oficio  de  la  misma  fecha  participa  al  General 
en  Jefe  que  D.  Juan  Blasco  Negrillo,  teniente  coronel  de 
cazadores  de  caballería  de  montaña,  separado  del  servicio, 
ha  sido  recogido  en  dirección  de  dicho  pueblo  por  una 
avanzada  al  venir  á  incorporarse  á  estas  banderas,  hacicD- 
dolé  acompañar  por  un  oñcia].) 


128. — Murillo  al  General  Castaños. — Cabexa  del  fíuey, 
10  3^uHÍo,  i8ii. 

Excmo.  Sr. — Me  he  retirado  á  este  punto  con  el  ño  de 
que  descanse  la  tropa  de  la  fatiga  de  estos  dias,  pero  me 
mantengo  á  la  mira  observando  los  movimientos  del  ene- 
migo, que  subsiste  en  el  castillo  de  Belalcazar  con  unos  So 
que  lograron  refugiarse  en  él  de  los  que  se  salvaron  de  la 
sorpresa.  En  Hinojosa  he  dexado  al  capitán  de  la  Cruzada 
de  Alburquerque,  D.  Francisco  Vitorino  para  que  conti- 
nué en  la  extracción  de  granos  y  los  remita  al  exército, 
teniendo  también  el  encargo  de  vigilar  por  aquellos  puntos 
sobre  los  mismos  ú  otros  enemigos.  La  justicia  de  Agudo 
me  avisa  de  una  columna  de  200  franceses,  entre  ellos  al- 
gunos caballos  que  amenaza  los  pueblos  de  sus  intnedia» 
ciones  sobre  el  pago  de  las  contribuciones  que  les  tienen 
impuestas.  Como  nada  bueno  puede  esperarse  de  estos 
picaros,  que  no  tienen  más  objeto  que  aflijir  y  arruinar  ¿ 
los  habitantes,  me  ha  parecido  proponer  áV.  E,,  si  podría 
sin  perder  de  vista  mi  principal  atención  hacia  los  de  Bel- 
alcazar hacer  una  pronta  correrla  para  ahuyentarles,  retro- 
cediendo al  instante  á  continuar  aquí  ó  en  otro  pueblo  la 
exacción  de  víveres  para  el  exército,  y  espero  la  contesta- 
ción de  V.  E. — Al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Ballesteros 
he  dirigido  una  remesa  de  granos  por  haberme  escrito  la 
escasez  en  que  se  halla  la  división  de  su  cargo.— Dios...  etc. 
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120.— £/  Ctmral  Casf<iñx>s  d  Morillo. — OUvtnza, 
16  Junio,  181 1. 

I  eotermdo  de  las  novedades  y  ocurrencias  de  que 
f,  S.  me  dá  parte  en  su  oficio  de  12  del  corriente,  y  solo 
I  decirle  que  obre  sobre  ese  punto  con  la  previsión  que 
le  c»  tan  característica  para  no  comprometerse  y  con  pre- 
wocia  de  lo  que  tengo  dicho  á  V.  S.  en  mis  oficios  ante- 
ñorcs.  Dios  guarde  á  V.  S.  Quartel  general  de  Olivenza, 
16  de  Junio,  de  181 1. — Xavier  de  Castaños. — Sr.  D.  Pablo 
MonUo. 


130. — MorUlo  al  General  Castaños. — Santa  Eu/tmia, 
ig  Juhío,  iSii. 

ícmo.  >r. — Después  de  mi  retirada  de  Cabeza  del 
•  con  dirección  á  Garlitos  y  Almada,  respecto  de  que 
Intabui  de  envolverme  los  enemigos  de  Belalcazar  y  los 
t.400  que  se  habian  dirigido  por  la  derecha  de  ATonterrubio 
jrcMtillo  de  AlmorchoD,  he  Uegadoá  este  punti),  en  el  que 
nlaífto  ya  dos  dias  y  tengo  á  mi  frente  al  Barón  de  Sant 
Pool  acampado  en  las  inmediaciones  de  Villanueva  del 
Doqae  coa  su  división,  que  aunque  anuncia  ser  de  3.000 
bonlireE,  estoy  segum  por  noticias  fidedignas  que  no  llega 
á  1.500  y  de  estos  cien  caballos,  se  halla  en  una  completa 
iaacckm  ún  re«clverse  á  pasar  adelante  ni  atrás. 

So  ntigcto  es  extraer  del  castillo  los  víveres  depositados 
ta  tfl  y  dirígine  en  seguida  al  exército;  pero  no  puede  ve- 
rificarlo por  el  obstáculo  que  le  causo  desde  aquí,  pues 
ene  qiu  mis  faerzas  son  i.6o<i  infantes  con  300  caballos, 
M>  UrtvicodoM  á  recorrer  estos  pueblos  hasta  reunir  caba- 
ñería para  los  transportes.  Por  otra  parte  siento  infinito  el 
hiOarme  con  cstr  impedimento,  pues  he  pensado  dexarme 
^íflii»-  Llcrcna.  donde  solo  tienen  doscientos  hombres 
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escoltando  á  los  enfermos,  pero  no  me  descuidaré  en  veri- 
ficarlo en  la  primera  ocasión  que  se  me  presente. — Incluyo 
á  V.  E.  una  carta  que  me  ha  remitido  Ruperto  Marcos  ■ 
para  que  V.  E.  se  entere  de  su  contenido  y  de  la  reunión  f 
que   hacen    los    enemigos   en   Salamanca.    Dios  guarde 
á  V.  E...  etc. 


131. — El  General  Castaños  á  Morillo. —  Válvtrdf,  22  df 
por  la  noche  de  181 1. 

Mi  estimado  Morillo:  Habrá  Vm.  recibido  de  oficio  mi 
aprobación  y  ahora  la  repito  particularmente  contestando  ■ 
á  su  carta  desde  Alange.  Según  todas  las  noticias  los  ene- 
migos  se  reúnen  en  Llerena  para  encontrar  los  viveres  que 
han  pedido  á  Sevilla  y  Córdoba;  y  según  una  carta  Ínter-» 
ceptada  del  capitán  comandante  en  Belalcazar,  allí  reunía 
80.000  raciones,  que  dice  iria  remitiendo  según  se  propor- 
cionaren transportes.  Bueno  seria  atraparlas,  pero  fiando 
en  la  prudencia  de  Vm.  y  en  su  conocimiento  del  terreno. 
puede  Vm.  operar  según  dicten  las  circunstancias  y  las 
noticias  que  Vm.  reciba,  haciendo  el  daño  posible  sin  com- 
prometerse é  inspirando  conñanza  á  tos  pueblos. — Queda 
de  V.  siempre  afecto. — Castaños. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

132. — Morilla  ti  Castaños. — Pedroche,  23  yhinio  de  1811. 

Excmo.  Sr. — Voy  siguiendo  por  estos  pueblos  exigie 
las  contribuciones  mensuales  señaladas  por  los  enemij 
con  el  6n  de  impedirles  la  recaudación  de  tales  recursos, 
que  en  todos  tiempos  pueden  sernos  útiles,  y  remitiré  á 
V.  E.  en  primera  coyuntura.  Las  justicias  están  preveni- 
das de  esta  providencia  y  aguardo  se  rae  presenten  á  cum- 
plirla en  la  parte  que  les  sea  posible,  pero  siempre  con  la 
mira  de  no  exasperar  los  ánimos  de  sus  habitantes,  valién- 
dome al  efecto  de  la  política  que  me  dicta  la  razón.  El  iJa* 
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rooiie  Sant  Pool  continua  interpuesto  hacia  Belatcazar  y 
¡puedo  por  ahora  emprender  mi  tentativa  de  recaer  so- 
bre Uerena  para  batir  á  los  200  que  tienen  allí  custodiando 
^oseofeniios.  Sin  embargo,  sigo  con  toda  vigilancia  para 
sfnvichar  el  primer  momento  favorable  y  seguir  el  inten- 
ía— Dios,.,  ele. 


í 


ISS.—MttíUo  al  Central  Castaños. — Junio  de  181 1;  siu  fecha 
U  ¡uftr  ni  de  dia.  (¿Estará  fecliada  en  Alange?) 

Excmo.  Sr. — Mi  venerado  General:  Desde  mi  salida  de 
Cabeta  del  Buey  el  4  del  corriente,  he  seguido  sin  destino 
toado  por  venir  á  mis  .alcances  los  enemigos,  tenien- 
que  guarecerme  por  las  sierras  y  caminos  desusados 
pan  libertarme  de  los  lazos  que  me  tenian  armados.  Por 
reces  he  desconfiado  de  mi  suerte  por  la  pertinacia  y 
dctifaeradon  con  que  me  han  perseguido,  obligándome  á 
uuidus  forzadas  y  á  muchos  trabajos  que  me  han  sido 
i]idii|ie2iubles  para  dejar  frustrados  sus  designios,  siendo 
tanta  mts  sensible  la  situación  en  que  se  han  visto  mis 
•oídados  por  la  inñdelidad  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  di  txánsito,  pues  es  muy  raro  el  que  ha  dexado  de  adu> 

•a  vcniJerme  después  indignamente  proporcionan- 
.'  .  ,-..:■  enemigos  noticias  circunstanciadas  de  mis  rutas, 
puadeto  y  fuerzas,  de  forma  que  debe  atribuirse  á  una 
oaoiin^encia  el  buen  éxito  de  mi  carabana,  más  bien  que  A 
ail  e»foerzos,  aunque  han  sido  muchos  y  muy  penosos. 
Deaifui  nace  la  necesidad  de  entablar  una  nueva  y  severa 
hjr  oonlra  las  justicias  y  los  poderosos,  que  son  los  que 
aheitamcnte  manifiestan  su  adhesión  al  partido  enemigo, 
eatriJ^'í'r,  1. ,  i.vs  Ladrones  y  desertores  y  teniendo  una  pun- 
na!  la  con  unos  y  otros.  De  lo  contrario  es  muy 

auiufMa  cualquier  tentativa  que  se  proyecte,  habiendo 
■'  '  ■    ~ir«!  mucho  en  estas  provincias,  particularmente 

10  de  Córdoba  y  la  Mancha.  Las  partidas  son  el 
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manantial  de  los  ladrones  que  se  pasan  indiferentenaeoto 
de  unas  á  otras  y  desertan  cuando  quieren.  Tienen  entre 
sí  sus  reyertas  de  importancia  y  se  roban  mátuamente  l06  i 
hombres  y  caballos;  de  forma  que  es  preciso  su  extinción,  ' 
aun  de  las  que  corren  con  mejor  crédito  como  no  depen- 
dan de  los  cuerpos  reglados  de  los  exércitos.  No  obstante 
este  desorden,  había  conseguido  á  fuerza  de  repetidos 
exortos  que  les  be  dirigido  con  la  suavidad  y  política  posi- 
ble el  que  me  ofreáiesen  reunirse  muchos  de  sus  coman- 
dantes, como  Cañizares,  Lara  y  hasta  el  mismo  D.  Ale- 
xandro,  que  es  uno  de  los  más  malos,  sin  otros  varios, 
habiéndolo  verificado  solo  D,  Francisco  Ureña,  el  más  per- 
verso de  todos;  pero  por  las  circunstancias  que  me  han 
acaecido,  se  me  ha  frustrado  la  esperanza  de  que  me  cum- 
pliesen su  palabra;  y  á  la  verdad,  son  disculpables  pues 
han  ignorado  mi  paradero  y  no  habrán  podido  veriñcarlo. 
Con  estos  antecedentes,  luego  que  se  me  presenten  menos 
.  obstáculos,  pienso  dexarme  ver  sobre  el  Almadén  por  si 
consigo  la  reunión  de  algunos  que  son  ciertamente  exce- 
lentes mozos  muy  bien  montados.  A  los  que  hacian  de  ofi- 
ciales de  estas  partidas  y  se  me  han  incorporado,  les  he 
dexado  los  mismos  empleos  por  no  ahuyentar  á  los  demás 
hasta  que  los  tengamos  seguros  ó  V.  E.  no  disponga  otim 
cosa. 

Por  ahora  voy  á  hacer  alto  en  Don  Benito,  para  que 
descanse  por  algunos  dias  la  tropa,  que  se  halla  muy  fati- 
gada de  los  muchos  trabajos  y  marchas  que  ha  sufrido,  y 
después  seguiré  otras  correrías  con  el  ánimo  de  hacer  por 
los  Pedroches  y  sus  cercanias  algún  acopio  de  granos,  pue» 
son  los  únicos  pueblos  que  pueden  facilitarnos  algunos  re- 
cursos para  la  subsistencia  del  exército.  En  cuanto  á  caá* 
dal  no  he  podido  recoger  más  que  el  que  sabe  V.  E.  por 
mi  parte  anterior,  pues  no  he  tenido  sosiego  para  nada,  y 
de  él  he  dado  una  paga  completa  á  la  división,  quedando 
el  resto  a  la  disposición  de  V.  E.  en  el  concepto  que  juzgue 
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líente  tomar  esta  resolución,  por  haber  creído  que 
•  perdía  todo  en  mi  persecución  por  los  enemigos. 
£1  Barón  de  Sant  Pool  ha  retrocedido  hasta  Pedroche, 
y  si  el  tiempo  presentase  mejor  semblante,  pienso  inte- 
apir  á  los  enemigos  la  exacción  de  sesenta  mil  fanegas 
rano  qtie  han  intimado  solo  al  partido  de  Hinojosa,  en 
pueblos  solo  se  halla  el  pronto  remedio  de  nuestra 
[iacligencia. — (Recomienda  con  toda  eñcacia  al  comandante 
del  escuadrón  de  la  Cruzada,  D.  Gabriel  Corrales  por  su 
ito  en  la  acción  de  Villanueva  del  Duque  y  en  otras.) — 
L  Al  Geoenil  D.  Martin  de  la  Carrera  pido  el  cuadro  de  mi 
I  batallón  sin  gente,  pues  con  los  desertores  y  dis- 
le  se  me  presentan,  que  son  muchos,  de  resultas 
de  los  cftstigos  que  aviso  á  V.  E.,  podré  organizado  de 
todo  punto,  haciéndome  falta  solo  la  fornitura  y  armamen- 
to. También  escaseo  mucho  de  municiones,  y  esta  falta  me 
badenniraado  en  gran  manera  para  la  seguridad  de  mi 


184.— .V<m//o  at  Gímral  Castaños. — Esparragosa  á»  Lares, 
2  yulio,  i8ii. 

Ezcmo.  Sr. — Después  de  mi  último  parte  que  dirigf  á 
V,  E.  desde  Pedroche,  receloso  de  que  la  columna  de  Sant 
FmI  por  tulisistir  quieta  en  su  posición  de  Villanueva  del 
Dsqoe  intentase  armarme  un  lazo  con  las  de  Castuera  y 
CnapanarK),  me  puse  en  marcha  para  Santa  Eufemia,  si- 
frisado  mi  ruta  por  Guadalmes  y  Peñalsordo  á  Garlitos, 
dnde  be  permanecido  hasta  el  primero  del  corriente.  El 
«(del  anletior  recibí  23  prisioneros  y  pasados  que  me  re- 
mitió D.  Kclix  Cuesta  escoltados  de  ocho  caballos  malisi- 
■Ds  7  do  peor  avio,  cuyos  hombres  he  desmontado,  unien- 
do soo%  y  otros  á  esta  división.  La  conducta  de  este  parti- 
sano con  >UB  individuos  nos  está  causando  gravísimos  per- 
jiaaoc,  pues  después  de  otros  males,  no  se  presenta  un 
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paisano  á  quien  no  desnude,  por  cuyo  injusto  recibimienti 
interrumpe  la  deserción  de  otros  muchos  que  me  consta  la 
desean,  comu  lo  aseguran  los  que  me  ha  enviado.  Ahora 
no  puedo  perseguirle  por  otras  atenciones  más  importan- 
tes, pero  lo  haré  en  la  primera  ocasión,  aunque  me  cueste 
algunos  dias  de  trabajo.  En  el  mismo  día  29  supe  que  la 
partida  de  D.  Alexandro  Fernandez,  otro  tal  ó  más  perni- 
cioso que  el  anterior,  debia  pasar  aquella  noche  en  Agudo 
y  al  instante  traté  de  sorprenderle,  comisionando  al  efecto 
al  comandante  del  escuadrón  de  la  Cruzada  de  Alburquer- 
que  D.  Gabriel  Corrales  con  treinta  caballos  y  las  dos  com 
pañias  de  cazadores  y  granaderos,  quien  después  de  h; 
herios  esperado  emboscado  hasta  la  mañana  siguiente, 
logró  aprehender  en  la  misma  villa  log  hombres  con  sus 
caballos,  bien  mal  equipados  aunque  algunos  de  ellos  bue- 
nos. Se  hallaba  (el  referido  Alexandro)  en  Herrera  dc\ 
Duque  al  tiempo  de  la  prisión  de  los  log,  y  se  ha  fugado 
los  montes  de  Toledo,  pero  le  tengo  presente  para  ol 
ocasión  más  favorable.  De  esta  gente  entresaqué  40  qai 
me  han  parecido  los  mejores,  montándolos  y  habilitándolo! 
con  sus  mismas  sus  armas;  y  á  los  demás  los  he  destinado 
provisionalmente  á  los  trabajos  de  las  minas  de  Almadén 
hasta  que  V.  E.  disponga  otra  cosa.  El  caudillo  con  11 
caballos  más  se  ha  fugado.  El  día  30  tuve  la  noticia  de  qu 
150  franceses  de  los  de  Castuera  habían  salido  en  dirección 
á  este  punto  para  extraer  á  la  fuerza  un  exorbitante  núme- 
ro de  raciones  y  golosinas  ridiculas  que  hablan  pedido 
pueblo.  Destaqué  para  oponérseles  20  caballos  con 
compañía  de  fusileros  al  mando  de  su  capitán  D.  J 
Garcia,  quien  les  batió  antes  de  ayer  por  la  mañana,  obli 
gandoles  á  retirarse  precipitadamente  con  doce  herida 
dexando  otro  prisionero,  como  verá  V,  E.  por  el 
adjunto  que  me  ha  pasado  dicho  capitán.' 

En  la  tarde  del  dia  i.'  recibí  aviso  de  que  una  column 
de  2U0  infantes  había  salido  de  Campanario  para  Talami- 
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Hat;  me  repitieron  el  parte  de  que  se  hallaba  en  la  Puebla 
da  Alcocer;  y  desde  luego  me  puse  en  marcha  para  Santi- 
■píritxts;  en  cuyo  camino  recibí  nuevo  aviso  de  que  había 
tntndo  en  Esparragosa  de  Lares.  Con  estos  conocimiea- 
MKgui  oculto  costeando  los  montes  por  la  umbria  de  la 
PgebU.  circulando  hasta  la  raya  de  la  dehesa  de  Bodegui- 
lli,  eo  que  hice  alto  después  de  las  doce  de  la  noche.  AJlí 
me  embosqué  hasta  las  cinco  de.  la  mañana  de  ayer,  que 
habiendo  salido  con  dirección  á  Campanario  les  ataqué 
oao  la  infanteiia.  Se  defendieron  con  un  vivo  fuego  que 
KStnvieron  parapetados  en  los  cercones  del  valle  hasta 
cota  de  las  siete  que  se  rindieron.  Hice  prisionero  á  su 
oaauDdaDte  con  cuatro  oficiales  y  144  hombres,  matándo- 
lo t](;uno6,  cuyo  número  ignoro  por  no  buscarlos  en  la 
afKSura  de  la  maleza  de  aquella  inmediación.  Les  cogf 
tnscaxas  de  guerra  y  todos  los  fusiles  y  equipage.  Mi  pér^ 
luda  coasistió  en  un  soldado  muerto  y  uno  herido  de  caba- 
Acnayotro  herido  de  mi  regimiento. — Dios...  etc.  Espa- 
traíosa  de  Lares  2  de  Julio  de  181 1. 

(En  otro  parte  fechado  el  dia  4  amplia  el  anterior,  con 
algBDts  variantes  participando  que):  El  dia  primero  recibf 
s*Íao<k  que  una  columna  de  200  infantes  habia  salido  de 
Campanario  para  Talarrubias:  me  repitieron  el  parte  de 
^ae  halUtM  en  la  Puebla  de  Alcocer;  y  desde  luego  me 
pae  ca  marcha  á  las  dos  de  la  tarde  para  Santi  Espíritus, 
w  cujfT)  camino  rcciM  nuevo  aviso  de  que  habia  entrado 
•o  Eiparragosa  de  Lares.  Con  estos  conocimientos  seguí 
ucalto  costeando  los  montes  por  la  umbría  de  la  Puebla, 
ajcaUndo  hasta  la  raya  de  la  dehesa  de  la  Bodegutlla  en 
9K  hice  alto  después  de  las  doce  de  la  noche.  Allí  me  em- 
boaqui  hasta  las  cinco  de  la  mañana  de  antes  de  ayer,  que 
toifnAi  salido  con  dirección  á  Campanario,  los  ataqué, 
Bnsqoe  me  hallaba  con  alguna  incertidumbre  de  su  total 
námero.  Se  defendieron  por  un  largo  espacio,  aparentán- 
dome que  se  habian  rendido,  pero  frustrada  por  entonces 
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mi  esperanza,  pues  lexos  de  veriñcarlo  se  parapetaroi 
los  cercenes  del  valle,  continuando  nuevamente  sus  fuegoi^ 
tuvo  que  obligar  sobre  la  derecha  con  mi  columna  piara 
preservarla  de  la  inminente  pérdida  que  me  amenazaba.  I 
Al  instante  mandé  cargar  á  la  bayoneta  y  les  arrojé  del 
parapeto  en  completa  dispersión,  en  cuyo  momento  acti- 
vando mis  fuegos,  mandé  saliese  la  caballería  á  cortarlos, 
que  lo  veriñcó  saltando. por  cercas  y  vallados  con  oaa 
plausible  intrepidez;  á  cuyo  tiempo  me  dirigí  por  la  iz- 
quierda y  no  tuvieron  mas  remedio  que  rendirse  á  discre- 
ción, sin  más  desgracia  (nuestra)  que  un  granadero  muerto 
y  otro  soldado  de  caballeria  y  dos  heridos.  Tuvieron  varios 
muertos;  hice  149  prisioneros,  entre  ellos  su  comandante  y 
cuatro  unciales:  les  tomé  tres  caxas  de  guerra,  151  fusiles 
y  todo  el  equipage.  En  esta  victoria  han  aumentado  ua 
nuevo  honor  á  su  espíritu  acreditado  el  Comandante  de  la 
escuadra  de  la  Cruzada  de  Alburquerque,  el  capitán  doa 
Gabriel  Corrales,  y  su  segundo  el  de  igual  clase  D.  Fran- 
cisco Victorino,  á  quienes  recomiendo  á  V.  E.  con  partí  - 
cularidad,  pues  los  juzgo  dignos  de  su  estimación.  Tengo 
á  los  prisioneros  en  el  Almadén  y  voy  á  remitirlos  al  ter- 
cer exército  esperando  sea  de  la  aprobación  de  V.  E...  Ada 
ñaña  saldré  para  los  pueblos  de  los  Pedruches  de  Córdoba 
con  el  ñn  de  atacar  una  columna  que  está  haciendo  muchos 
estragos  por  todo  aquel  pais.— Ehos...  etc. 

(También  con  igual  fecha  le  participa  lo  siguiente:)  Por 
la  adjunta  relación  se  enterará  V.  E.  del  caudal  que  teniaii 
los  pueblos  comprendidos  en  ella  pronto  para  entregar  á 
los  enemigos  a  cuenta  de  la  contribución  extraordinaria  de 
tres  millones  mensuales  que  han  impuesto  á  esta  provincia: 
cuya  cantidad  he  recolectado  atendiendo  á  nuestras  nece- 
sidades y  á  la  justa  preferencia  que  tenemos  para  pooeiia 
á  la  disposición  de  V.  E... 
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)S6.—Af?riJJo  al  Gttural  m  fife  Castaños.— Cabtta  Jet  fíuey, 
7  Juiioy  Cáctrts  8  id.  de  i8ii. 

Escno,  Sr.'^Por  varios  avisos  que  acabo  de  recibir,  la 
oaÉmnaÓB  S.'  Pool  se  unirá  hoy  coa  los  1.300  que  se  lia- 
lia  an  Campanario  con  el  ñn  de  atacarme,  convinando  con 
talle  Madrígalejo  q:ie  deben  caer  hoy  en  la  puebla  de  Alco- 
eer,  y  los  500  que  también  entraron  en  Belalcazar.  En  este 
■Pfflenlo  salgo  para  el  Almadén,  donde  tengo  los  200  pri< 
■ooeni*;  y  pienso  hacer  mi  retirada  hacia  Despeñaperros, 
adonde  me  sea  más  fácil  mi  seguridad.  V.  E.  puede  des- 
laUv.  pues  confio  librarme  de  los  lazos  que  me  tienen 
nados;  que  ya  yo  los  preveía  por  los  daños  que  les  he 
dnailo.— Dios...  etc. 
( '■  ite  día,  S  de  Julio  escribió  desde  Cáceres  al 

nuí;:.    r.il  el  parle  siguiente:) 

Excnio.  Sr. — Aunque  V.  E.  se  ha  servido  aprobar  mi 
(betunen  de  que  seria  conveniente  trasladarme  á  Alcues- 
CK  por  DO  comprometer  á  esta  villa  con  la  proximidad  de 
kntaexnigos  y  para  desde  allí  hacer  con  la  caballería  algu- 
au  correrías  por  la  Serena  para  requisar  granos,  como  no 
ktndbido  las  municiones  de  que  tanto  escaseo,  he  sus- 
paAdo  nai  salida  á  dicho  punto,  pues  sin  ellas  no  puedo 
«Qfnader  nada  de  utilidad.  Por  esta  causa  y  que  la  fuer- 
a  de  Truxillo  ha  quedado  reducida  solo  á  mil  hombres, 
ae  ha  parecido  aprovechar  aqui  el  tiempo,  continuando 
w  U  oooitruccion  del  vestuario,  pues  tengo  la  tropa  bas- 
tíale derrotada,  pudiendo  también  mientras  se  me  muni- 
CMHO,  paaar  A  Mavas  de  M«droño  el  comandante  D.  Ga- 
Ivid  Corrales  con  la  caballería  de  su  cargo  para  que  se 
acfiauxa  los  tres  escuadrones  del  regimiento  de  Sagunto, 
mgan  V.  E.  le  previene.  En  este  intermedio  podré  igual- 
BMite  eutrcleaer  La  tropa  en  algunos  exercicios  doctrina* 
¡m,  y  »eguirc  después  i  visitar  al  partido  de  la  Serena, 


138- 


donde  con  la  ausencia  de  S.'  Pool,  que  según  noticias  con- 
formes se  ha  retirado  á  Córdoba,  haré  con  facilidad  los  acó* 
pios  de  víveres  que  tanto  necesitamos.  Muchos  comandan- 
tes de  guerrillas  parece  que  se  han  resuelto  á  unirse  con 
todas  sus  fuerzas  á  la  división  de  mi  cargo,  como  verá 
V.  E.  por  los  adjuntos  oficios  que  me  han  dirigido:  entre 
ellos  van  algunas  noticias  acerca  de  los  enemigos.  Con  este 
motivo  y  solo  dexarme  ver  por  la  parte  del  Almadén,  estoy 
seguro  se  me  han  de  reunir  muchas  partidas;  pero  hablan 
do  á  V.  E.  con  la  ingenuidad  que  me  es  propia,  no  puedo 
menos  de  apuntarle  que  si  autoriza  de  nuevo  á  estos  ú  otros 
tales  comandantes,  se  llenarán  de  engreimiento  y  será  im- 
posible avenirnos  con  ellos,  pues  en  lo  general  son  sober- 
bios y  mucho  más  con  las  facultades  de  V.  £.  que  no  de* 
berá  creer  las  fuerzas  que  suelen  suponer,  máxime  á  la 
vista  del  exemplo  del  cura  Huerta,  que  se  presenta á  V.  E. 
exponiendo  que  obraba  con  una  gran  partida,  teniendo  solo 
un  asistente  y  después  con  su  pasaporte  trató  de  formarla 
de  picaros  y  desertores.  Espero  que  V.  E.  se  servirá  man- 
dar se  active  la  remesa  de  las  municiones,  pues  me  hacen 
mucha  falta  y  deseo  emprehender  la  citada  expedición  á  I 
mayor  brevedad.  El  coronel  de  caballeria  D.  Juan  Espin< 
se  me  ha  reunido  con  los  escuadrones  provisionales  de  su 
mando. 


'A 
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136. — Morillo  al  General  Castaños. — Sacituela, 
10  Julio,  i8ii. 

Excmo.  Sr. — Por  la  conformidad  de  todas  las  noticias 
que  me  han  pasado  las  justicias  y  mis  comisionados  se 
confirma  la  trama  que  los  enemigos  tenían  ideada  pan 
agarrarme.  Por  el  parte  adjunto  del  comandante  del 
tillo  de  Belalcazar,  se  comprueba  el  proyecto  sin  la 
leve  duda.  Hasta  ahora  sigo  bien  con  mi  retirada,  de  qui 
avisé  á  V.  £.  desde  Cabe;:a  del  Buey,  y  pienso  dirigirme 
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erros  para  entregar  en  la  división  que  ocupa 
•qod  jmoto  los  300  prisioaeros  que  tengo,  pues  son  mi 
Üoioocaidado  y  el  que  más  me  añige.  Al  mismo  tiempo 
ftam  pedir  en  aquel  exército  algunas  municiones,  de  que 
Mloy  muy  escaso,  cuya  circunstancia  contribuye  en  mucha 
faite  para  tomar  la  citada  resolución.  El  capitán  inglés 
D.  Enrique  Blanchley,  dador  de  este,  informará  á  V.  E.  al 
paimenor  de  los  acaecimientos  que  corren  por  este  pais.^ 
^ot^.  etc. 

137. — CMtH  dil  dia  dtl  13  al  14  de  jíulio  dé  181 1,  dada 
por  ti  GMtral  D.  Afarlin  La  Oxtrera. 

Qnioto  exército.  —  Estado  Mayor.  —  Valencia  de  Al- 
cáatjua. 
I  El  brigadier  D.  Pablo  Morillo  batió  el  2  del  corriente  en 
■  Eapauragosa  de  Lares  una  columna  enemiga,  de  la  que  se 
mataron  algunos  de  ella  y  se  hicieron  149  prisioneros,  en- 
tre ellos  su  comandante  y  cuatro  oficiales,  quedando  en 
poder  de  nuestras  tiopas  todo  el  equipage,  fusiles,  cajas 
de  guerra  y  otros  despojos. — (Da  asimismo  noticia  de  otros 
eocuenlros  en  las  inmediaciones  de  León,  y  entre  Astorga 
y  L«oo,  y  de  haber  sido  absuelto  por  el  Consejo  de  gue- 
rt»  permanente  el  coronel  D.  José  Espinosa  de  los  Monte- 
ros, por  la  entrega  de  la  plaza  de  Alburquerque.)  Lo  que 
se  hace  saber  en  La  orden  general  del  dia  para  que  llegue  á 
aoticia  de  to<Jos  los  individuos  del  exército. — Martin  La 
Curera. 


138. — £/  Gtutnal  CittUtños  á  Morillo. — Quartel  general 
it  Santa  Olalla,  14  de  yulio  de  181 1. 

Sr.  D.  josef  de  Heredia  con  fecha  de  2  de  Julio,  me 
se  lo  íigiacntc. — Excmo.  Sr.:  He  puesto  en  conocimiento 
S.  A.  el  Supremo  Consejo  de  Regencia  el  parte  que 
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V.  E.  se  ha  servido  pasarme  el  ii  del  anterior,  relativa  á 
la  sorpresa  que  con  tanto  acierto  supo  preparar  y  conse- 
guir el  6  del  mismo  sobre  Belalcazar  el  brigadier  D.  Pablo 
Morillo,  y  asimismo  los  ofícialesque  este  mismo  recomien* 
da  por  el  mérito  particular  que  contraxeron  en  la  misma 
acción:  y  S.  A.  después  de  haberse  enterado  de  todo  con  sa- 
tisfacción, se  ha[servido  determinar  que  se  tenga  en  adelante 
presente  la  conducta  distinguida  y  prudente  que  ha  mani- 
festado en  esta  ocasión  el  expresado  Brigadier,  acreditan- 
do el  celo  y  concepto  con  que  siempre  procura  distinguir- 
se. Todo  lo  que  noticio  á  V.  E.  en  contestación  á  su  papel 
citado  para  que  le  sirva  de  conocimiento  y  pueda  hacerlo 
saber  al  citado  Jefe. — Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  in- 
teligencia y  satisfacción  y  la  de  todos  los  individuos  del 
cuerpo  de  su  mando. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Quartel  general  de  Santa  Olalla,  14  de  Julio  de  1811. — 
Xavier  de  Castaños. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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139. — Morillo  al  General  Castaños. - 
16  yulio  de  1811. 


-Puertoltano, 


Excmo.  Sr. — Habiendo  continuado  mi  marcha  hasta  las 
inmediaciones  del  Viso,  despaché  alli  para  el  tercer  exér- 
cilo  escoltadas  por  ochenta  caballos  los  prisioneros  de  que 
di  parte  á  V.  E.  en  10  del  corriente,  y  hs  subsistido  á  ia 
mira  en  aquel  punto  hasta  que  aseguradode  no  haber  ocu- 
rrido novedad  en  su  tránsito  por  el  camino  real,  retrocedí 
para  esta  villa,  á  donde  llegué  ayer  con  el  ánimo  de  que 
descanse  aquí  la  tropa  p>or  algunos  días.  A  pesar  del  buen 
rato,  suaves  correcciones  y  cuantos  medios  atractivos  rae 
ha  dictado  la  benignidad  para  contener  la  deserción,  se  ha 
frustrado  con  harto  dolor  mió  la  esperanza  de  lograr  pru- 
dentemente tan  saludable  fin.  Desde  primero  del  corriente 
se  me  han  fugado  115  de  los  dispersos,  que  habia  reunido 
á  costa  de  muchas  incomodidades:  los  40  se  han  llevado 
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mttmuty  municiones,  y  los  más  los  pantalones,  cami» 
in,  tapatos  y  capotes  que  les  había  suministrado  para 
ummrlcs  á  ser  agradecidos  y  hombres  de  bien.  Esta  con- 
docu  me  ba  hecho  conocer  la  necesidad  indispensable  de 
inpecTir  buitos  daños  con  el  último  rigor  y  que  serán  in- 
stiles noestns  fatigas  si  persistimos  en  una  piedad  viciosa 
1  wit  nociva  que  la  misma  tiranía.  Por  lo  mismo  no  se 
pvde  ya  prescindir  de  otras  medidas  severas,  como  V.  E. 
tnmoe,  y  de  lo  contrario  caminaremos  indefectiblemente 
I  BOOtra  ruina.  Hecho  cargo  de  causas  tan  interesantes, 
!)•  dttpachado  partidas  de  caballería  y  exortos  á  las  justi- 
Oii  de  los  ¡nieblos  de  la  oríundez  de  los  prófugos  para  que 
tn  persigan  y  arresten  con  el  obgeto  de  castigarlos  con 

ncgio  i  los  Reales  decretos  y  bandos  promulgados  contra 
Otodehio.  El  13  me  presentaron  dos  que  fueron  aprehen- 
¿dMd  día  anterior  fuera  de  los  límites  prescritos  en  di- 
dM  Reales  decretos  y  bandos,  y  desde  luego  fue  uno  de 
dka  pasado  por  las  armas,  precedido  el  necesario  consejo 
«cfbal  da  guerra  que  lo  falló  así  con  votos  unánimes,  y 
(pK  al  efecto  facsen  sorteados  dichos  delincuentes.  A  estos 
aoompa&abiaii  en  la  fuga  otros  dos  y  todos  armados,  se  re- 
utieroo  á  entr^arse  á  una  de  las  partidas,  ocultándose 
eno  en  la  maleza  de  la  sierra  y  muriendo  el  otro  al  tiro  de 
na  carabtnazo.  Vo  creo  que  V.  E.,  como  el  más  interesado 
tndbtea  de  la  patria,  no  reprobará  mi  resolución,  pues 
tstta  arreglada  á  las  intenciones  de  S.  M.,  debiendo  ma- 
aüÍMttr  á  V.  E.  que  no  hallo  remedio  á  tantos  males  si  no 
Kooauonao  los  mismos  exemplos  hasta  lograr  la  posible 
tavicada  de  este  crimen,  que  es  el  origen  de  la  mayor 
p«t0  de  Dueatras  desgracias.  Por  lo  que  á  mi  toca,  seré 
ñdlroblt  y  justo,  según  las  circunstancias.  De  todas  suer* 
Mi  espero  que  V.  E.  se  sirva  prevenirme  lo  que  juzgue 
■iaoooreoiente. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años...  etc. 

(Sobre  este  mismo  asunto  escríbía  al  citado  General 
fS  )6  de  Julio  deade  Zalamea,  lo  siguiente:) 
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En  consecuencia  de  la  proposición  que  hice  á  V.  E.  j 
mi  parte  de  t6  del  corriente  acerca  de  continuar  el  castigol 
de  sortear  á  los  desertores  para  que  uno  de  cada  cinco  su»  ■< 
friese  la  muerte,  he  seguido  ei  mismo  exemplo  con  quince  I 
aprehendidos  últimamente,  y  de  ellos  han  sido  tres  pasados 
por  las  armas,  imponiendo  á  los  demás  la  pena  de  diez 
años  de  servicio  desde  el  dia  de  su  aprehensión,  según  pre< 
viene  el  Real  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1809.  Esta  se-  ■ 
veridad  ha  cundido  por  toda  esta  provincia,  y  después  de 
haber  refrenado  el  fluxo  de  la  deserción,  va  contribuyendo 
con  que  se  me  presenten  cada  dia  muchos  fugados;  y  en 
menos  de  cuarenta  horas  se  me  han  reunido  cuarenta  y 
cuatro  implorando  el  indulto  que  les  he  concedido  en  nom- 
bre de  V.  E.,  con  la  imposición  de  la  citada  pena  de  ser- 
vir diez  años  desde  el  dia  de  su  presentación.  Yo  espero 
que  otros  muchos  les  imitarán,  pues  al  efecto  he  ofrecido 
toda  benignidad  á  ¡os  que  arrepentidos  de  su  delito,  lo  ve- 
riñquen  inmediatamente,  y  que  V.  E.  se  dignará  aprobar 
mi  asentimiento  con  el  consejo  de  guerra  verbal,  cuyo  dic- 
tamen hallo  arreglado  en  la  sentencia  determinada  contra 
dichos  individuos,  apesar  de  ser  más  piadosa  de  la  que 
previene  el  citado  Real  decreto. 


140.— J/cri7/<j  íí  D.  Ambrosio  di  la  Qttadra.—Hoyo, 
17  de  yuHo  de  1811. 

Habiendo  sabido  ñxamente  por  varios  avisos  y  algunas 
cartas  interceptadas  á  los  enemigos  que  estos  intentaban 
atacarme  con  fuerzas  superiores  en  Puertollano,  dqnde 
existia,  por  medio  de  una  convinacion  que  hacia  diñcil  mi 
retirada,  trati  anoche  de  salir  de  esta  villa  con  la  resolu- 
ción de  dirigirme  á  todo  trance  hacia  ese  exército.  Esta 
mañana  á  las  dos  emprendí  mi  marcha,  y  he  llegado  sin 
novedad  á  este  punto,  desde  donde  continuo  mi  viage  para 
llegar  en  la  noche  de  mañana  hacia  esas  inmediaciones  por 
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tb*D  cumplido  por  esa  parte  su  convinacion. 
»fm{e  en  noticia  de  V.  S.  para  que  se  determine  lo  que 
atiac  conreniente  ó  arisarme  si  es  imposible  mi  paso  para 
■  (kübencion,  bien  entendido  que  mi  ruta  pienso  hacer- 
h  por  un  camino  oculto  que  sale  al  aldea  de  Hibros,  como 
lafemUTi  A  V.  S.  el  portador. — Dios  guarde...  etc.— Se- 
ior  D.  Ambrosio  de  la  Quadra  ó  el  Jefe  que  manda  la  tropa 
opaftola  acantonada  en...  (En  claro.) 


HL—MorÜ¡o  al  General  Casianos. —  l^llaniuva  del  Duque, 
33  Julio  181 1. 

Exono.  Sr. — El  mismo  día  en  que  tenia  dispuesto  para 
«mitir  &  V.   E.  el  adjunto  parle  desde  PuertoUano,  me 
CDContié  la  novedad  de  que  los  enemigos  me  hablan  cir- 
cauto  por  vanos  flancos  sin  dexarme  más  recurso  que  el 
(]Bepodha  esperar  de  la  distancia  al  punto  que  ocupaban 
lo  iamodlatos  á  la  Carolina.  Con  este  motivo  emprehend{ 
on  matcha  a  las  dos  de  la  madrugada  del  17  dirigiéndome 
porMestaoza  al  Hoyo  ai  abrigo  de  lo  intrincado  de  aquella 
paite  da  Sierra  Morena.  Allí  tuve  aviso  de  hallarse  en 
Baileo  lo.ooo  franceses,  cuya  noticia  apuró  mi  suerte  ha- 
ctcodooic  tiuctuar  en  la  mayor  desconfianza.  Sin  embargo, 
lenelto  contra  qualquier  obstáculo,  retrocedí  por  Solana 
del  Ptoo  á  F'uencaliente  y  Conquista,  á  donde  llegué  el  ai: 
d  a  habiendo  sabido  que  una  columna  móvil  enemiga  ha- 
bu  saIkIo  del  Viso  y  se  hallaba  alojada  bien  descuidada  en 
[Vükfiutrva  del  Duque,  sal(  para  atacarla  á  la  una  de  la 
1,  llegando  á  dicho  pueblo  á  las  cuatro  y  media 
lia  mañana  siguiente,  á  cuya  hora  hallé  á  los  enemigos 
■goaniáiidome  en  una  fuerte  posición,  y  prevenidos  de 
rmltas  de  un  aviso  que  recibieron  de  Pozoblanco.  No 
ohatamr,  apcsar  de  la  ventaja  de  ella,  les  ataqué  al  mo- 
■lesto  con  un  vivo  fuego  de  tres  qnartos  de  hora,  preci- 
aándotca  i  abandonarla,  emprendiendo  precipitadamente 
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su  retirada,  aunque  en  el  mejor  orden  liácia  Espiel,  ha- 
biendo dexado  en  el  campo  de  batalla  17  muertos,  entre 
ellos  un  capitán,  7  heridos  de  gravedad,  de  los  que  muñe- 
ron cinco  enseguida,  37  fusiles,  una  caja  de  guerra,  5  ca- 
ballos, un  prisionero  y  varios  desp>ojos  de  equipages,  no 
pudicndo  perseguirles  en  ella  por  el  mucho  cansancio  y 
fatiga  de  mi  tropa  en  las  últimas  marchas  y  hallarme  ame- 
nazado por  mi  flanco  derecho  por  fuerzas  muy  superiores, 
siendo  mi  principal  fin  el  zafarme  de  los  lazos  que  me  te-S 
nian  armados;  pero  lo  hizo  la  caballeria  el  espacio  de  doal 
leguas,  obligándoles  por  cuatro  veces  á  formar  el  quadro 
en  los  puntos  que  lo  permitía  el  terreno.  Por  un  sujeto  de 
Espiel,  de  toda  confianza,  he  sabido  que  entraron  en  dicho 
pueblo  con  52  heridos,  entre  ellos  su  comandante  con  una 
pierna  rota.  Por  nuestra  parte  hemos  tenido  un  soldado 
muerto  de  caballeria,  4  de  infanteria  y  un  tambor,  y  16 
heridos  de  infanteria,  incluso  un  cabo  de  caballeria,  tres 
caballos  muertos  y  cinco  heridos. — (Recomienda  muy  es>fl 
pecialmenle  al  comandante  D.  Gabriel  Corrales  por  sa 
bizarro  coniportamiento  tanto  en  esta  como  en  otras  ante-  _ 
ñores  funciones). — Dios  guarde  á  V.  E...  etc. — P.  D. — Hoy  f 
sigo  mi  marcha  á  Hinojosa  y  Monterrubio,  pues  aunqoe 
las  fuerzas  que  me  perseguían  se  hallan  en  la  Mancha, 
pueden  muy  bien  destacar  sobre  mí  un  cuerpo  desde  Cór- 
doba, donde  ha  entrado  el  Mariscal  Ehique  de  DalmacÍA. 


1^2.— Morillo  al  Gttural  Castaños. — MoiUanchet, 
31  yulio  de  181 1. 


i 


Excmo.  Sr. — .\ntcs  de  ayer  en  la  noche  supe  en  Don 
Benito  que  los  enemigos  con  2.300  infantes,  300  cabaUos 
y  dos  pedreros  habían  entrado  en  Castuera  á  las  tres  de  lafl 
tarde.  Con  este  motivo  me  dispuse  emprender  mi  marcha, 
receloso  de  que  intentarían  atacarme.  W  amanecer  de  ayer 
despaché  la  infanteria  en  dirección  á  Medellin,  quedando* 
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■■  «o  Don  Benito  ca  observación  con  la  mayor  parte  de 
iiahaUeria.  A  la  hora  poco  más  6  menos,  me  hallé  car- 
fdo  por  1»  eoetnigos  y  tuve  la  precisión  de  salir,  retiran' 
_^  imt  m  el  mejor  orden,  haciendo  una  vigorosa  resistencia 
^B  «BB  ki  guerrillas.  En  el  espacio  de  aquella  llanura  hice 
^B  arfaCKi)  dos  cargas,  donde  tuvieron  un  capitán  y  tres  sol- 
^P  éáa»  muertos  con  vatios  heridos  y  segui  luego  sin  alguna 
P  h^mái  ba*U  los  callejones  de  Medellin,  en  que  aprove» 
[  Útna  el  momento  de  la  desfilada  y  me  hicieron  cuatro 
^L  pnmBqro*.  matándome  á  un  sargento.  £n  lo  interior  del 
^B  |HÍdo  volvió  á  cargarles  nuestra  caballería,  en  cuyo  em- 
^  pdb  toricran  cuatro  muertos  más  con  otros  heridos,  pero 
IB  quedaron  con  dos  prisioneros  más,  haciéndonos  tres  he- 
ñís por  la  superíoridad  de  sus  fuerzas.  Pasé  el  puente 
m  la  mayor  rapidez,  disponiendo  con  anticipación  que  la 
de  cazadores  del  regimiento  de  mi  cargo  se  si- 
ca el  cerro  del  frente  para  contenerles,  como  eti 
•imo  lo  consiguió,  pues  solo  avanzaron  hasta  la  mediania 
dt  dkho  puente,  retrocediendo  al  pueblo  con  la  mayor 
pnciptadon.  Enseguida  ordené  mi  tropa  con  las  mayores 
ineasdoDes  que  roe  dictaron  la  inferioridad  de  mis  recur- 
■Irkiolencion  deliberada  de  los  enemigos,  y  continué 
W  wvedad.  retirándome  por  la  casa  de  postas  hasta  esta 
vfla,  (ionde  llegué  anoche. 

IK  Fnncisco  Victorino,  capitán  del  escuadrón  de  la 
Cnaada  de  Alburquerque,  que  regresó  en  la  mañana  de 
tya  mismo  de  conducir  al  tercer  exército  los  prisioneros 
^  E^tartagosa  de  Lares,  estuvo  encargado  de  la  caballe- 
ría «o  esta  acción  por  ausencia  de  su  comandante,  D.  Ga- 
luí  Córrale*:  ha  trabajado  en  ella  o:irao  siempre  con  la 
ftácÉM  d«  un  veterano  y  diestro  soldado,  y  el  vtgor  y  biza- 
OQO  qne  se  distingue  á  los  58  años  de  su  edad  le  hacen 
e  en  *a  especie  á  cualquier  joven,  y  no  puedo 
de  volvnr  á  recomendarlo  á  V.  E.  haciéndole  la 
juMícia.  Los  oficiales  y  tropa  del  mismo  escuadrón, 
TOMO  n  to 
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hablo  solo  de  los  antiguos,  están  sin  distinción  entusiaS' 
mados;  son  fieles,  obedientes  y  arrostran  con  notorias  ven 
tajas  los  mayores  peligros,  cuyas  circunstancias  las  coañi 
dignas  de  la  consideración  de  V.  E.  En  ella  se  han  mez- 
clado muchos  guerrilleros,  de  loa  que  algunos  son  mu; 
buenos,  pero  no  obstante  me  faltan  25  después  de  mi  pa 
del  puente.  Esta  tarde  salgo  para  Cáceres,  en  donde  aguar 
do  las  órdenes  de  V.  E. — Dios  guarde  á  V.  E.  etc. 
P.  D.  Juzgo  que  el  obgeto  de  los  enemigos  ha  sido  solo 
arrojarme  de  aquel  territorio,  que  es  muy  pingue,  y  apesar 
de  las  numerosas  exacciones  que  le  han  hecho,  todavi; 
podría  facilitarnos  en  poco  tiempo  seis  ó  siete  mil  fanegas 
de  grano  para  la  subsistencia  de  nuestro  exército.  Ellos 
piden  á  los  pueblos,  por  pequeños  que  sean,  á  centenares 
las  fanegas  de  trigo  y  cabezas  de  ganado  de  toda  especie, 
y  á  millares  á  los  que  tienen  ó  llegan  á  600  ó  700  vecinos, 
con  contribuciones  exhorbitantes  de  dinero. 


'4 
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143. — Morillo  al   General  Castaños. — Cáceres, 
la  de  Agosto  de  1811. 

Mi  venerado  General  y  Señor:  Estoy  impaciente  por  '. 
tardanza  de  las  municiones,  como  dixe  á  V.  E.  en  mí  ante 
Trior,  pues  deseaba  emprender  alguna  correría  por  el  par- 
tido de  la  Serena,  mediante  estar  todo  evacuado  hasta  pod 
las  tropas  de  S,'  Pool,  que  han  sido  llamadas  á  Córdob 
con  bastante  prisa.  He  mandado  sobre  aquel  pais  al  sub-^ 
teniente  de  caballería  D.  Francisco  Mesa  con  el  fin  dfl 
interceptar  las  remesas  de  granos  y  otros  pedidos  que 
hecho  ios  enemigos  por  todos  aquellos  pueblos  para  reunir- 
los  en  Truxillo  y  Zafra.  El  teniente  Cerbeni  acaba  de  lle- 
gar de  allí  con  igo  fanegas  de  trigo  que  remito  á  ese  Quar^ 
tel  general.  Este  oficial  informará  á  V.  E.  de  la  abundan'* 
cia  de  ladrones,  egoístas  de  los  pueblos,  picardías  de  la 
justicias  y  otros  particulares  que  todos  merecen  un 
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rtro  castigo  y  no  puede  realizarse  sin  una  fuerza  respe- 

Ettoy  muy  desazonado  con  lo  que  acaba  de  pasar  á  Có- 
rrale» con  su  tropa,  como  verá  V.  E.  por  la  suya  adjunta, 
q»  me  remite  desde  las  Navas  del  Madroño,  donde  debió 
NI  la  reunión  de  individuos  para  la  organización  del  regi- 
mieoto  de  Sagunto.  Anoche  se  me  presentaron  aqui  un 
Sirgento  con  doce  hombres  armados  y  montados.  Dicen  se 
fepron  de  dicho  pueblo  porque  les  iban  á  quitar  sus  ye- 
guas. Las  he  desmontado,  poniéndoles  presos  en  la  pre- 
nucian  hasta  la  disposición  de  V.  E.,  y  sus  yeguas  las  he 
nxnitido  al  citado  pueblo  de  las  Navas.  Entre  ellos  hay 
tfe-  ■  I e  hablan  presentado  á  servir  voluntariamente 
ccn  lios  y  annas,  y  los  demás  alegan  que  sien- 

do linos  soldados  constantes,  portándose  bien  en  cuantas 
eeeioocBhan  tenido  con  los  enemigos,  no  encuentran  justo 
<)aese  les  trate  en  tales  términos,  desmontándoles  sin  ha- 
ber dado  motivo.  V.  E.  podrá  contrapesar  estas  causas,  y 
por  mi  dictamen  también  encuentro  violenta  la  providen- 
cia qae  se  ba  tomado  con  ellos,  cuando  son  unos  sujetos 
qoetehan  sacrificado  y  dan  á  conocer  su  patriotismo  en 
ti  aero  hecho  de  haber  venido  á  buscarme.  No  obstante 
eaenpre  les  liallo  acreedores  á  algún  castigo  por  las  cir- 
canaaiicias  de  su  resolución.  Por  mí  me  atrevo  á  decir 
I  V.  E,  que  es  muy  sensible  se  hayan  perdido  estos  solda- 
ém  tan  notoriamente  como  lo  he  conocido. 
Les  eaetnigos  subsisten  en  Truxillo,  y  según  los  últimos 
tfoe  acabo  de  recibir  parece  que  se  alistan  para  re- 
bida  los  Puentes,  aunque  por  esto  no  dexan  de 
los  preparativos  para  la  festividad  del  cumpleaños 
Napoleón,  que  debe  ser  el  15. — (Dice  que  remite  varias 
j  la  relación  de  oficiales  y  soldados,  de  estos  seis 
poroompañia,  que  le  parecen  acreedores  á  alguna  gracia 
par  habene  portado  bravamente  en  las  acciones  últimas.) 
Ecttmaré  quo  V.  £.  me  remita  algunas  armas  para  el  2.° 
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batallón,   al   que   voy  ponieodo   en  tono. — Dios  guarde_ 
£  V.  E...  etc. 


144. — El  General  Castaftos  A  Morillo. —  Valencia  d*  AlcátiiSS\ 
14  Agosto  1811. 

Mi  estimado  Morillo:  Tan  impaciente  estoy  como  Vm. 
por  las  municiones,  habiéndose  ya  enviado  de  aqiü  las  po« 
cas  que  tenemos;  y  para  60.000  cartuchos  que  hay  en  Ju- 
rumeña,  no  he  podido  hasta  hoy  enviar  á  buscarlos  por  la 
falta  absoluta  de  dinero  para  satisfacer  el  transporte.  Por 
esta  misma  razón  no  he  podido  comprar  papel  y  hacer  uso  fl 
de  go.ooo  quintales  de  pólvora  que  tengo  en  Jelbes,  único 
depósito  que  queda  ya  en  mi  exércilo;  y  por  esto  deducirá  _ 
Vm.  quánto  necesitaré   que  los  movimientos  de  Vm.  mefl 
proporcionen  víveres  y  dinero,  sin  lo  que  es  imposible 
subsistir  por  aquí;  pero  no  desearé  se  aleje  Vm.  tanto  que 
pueda  impunemente  aproximarse  qualquiera  pequeña  di 
visión  de  los  que  están  en  Truxillo,  pues  que  la  de  Vm^' 
ha  de  ser  la  vanguardia  y  antemural  del  exércUo,   que  es 
indispensable  ensanche  un  poco  más  los  acantonamientos 
para  poder  subsistir.  El  teniente  Cerbeni  me  ha  enterado 
de  los  desórdenes  del  partido  de  la  Serena,  que  son  casi 
iguales  en  todos  los  demás  partidos,  y  es  indispensable 
perseguir  y  castigar  con  rigor  á  los  que  en  otros  tiempos 
eran  dispersos  pero  ya  en  el  dia  son  ladrones  y  desertores. 
Conviene  sin  tropelías  castigar  á  unas  justicias  y  sostener 
á  otras  para  que  manden  con  más  resolución;  y  también 
seria  muy  conveniente  buscar  algún  buen  partidario  ú  ol 
cial  de  actividad  y  bizarría  que  con  poca  gente  sacase  dfl 
los  pueblos  aquellos  que  más  decididamente  sirven  á  los 
franceses,    pues  con  estos  golpecitos  no  hallarían  tanto 
apoyo;  y  si  minorándose  la  fuerza  que  tienen  los  enemi; 
en  Zafra  tuviesen  la  osadía  de  permanecer  allí  el  Comisa' 
río  regio  Terán  y  el  Vicario  apostólico  Scixa ,  será  me 
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'  pensar  en  uno  de  aquellos  golpes  nocturnos  que  cod 
pmKmitQ  pudiese  asegurarnos  de  estos  personages  y  sus 
ttliiite*;  ó  bien  dejamos  en  disposición  de  no  repetir  sus 
npiñts  é  infainias. 

Vo  me  hable  Vm.  de  la  Cruzada  de  Alburquerque,  pues 
potTilicnies  que  sean,  aborrezco  y  desprecio  á  subditos 
quoc  han  de  imponer  la  ley  ó  con  quienes  he  de  capitu- 
kr,  j  pnniero  dejaré  el  mando  que  sujetarme  á  tal  vileza. 
Ya  estos  hórocs  creian  que  eran  maltratados  contra  mis 
Mna,  podían,  haberlo  representado,  pues  la  providencia 
4é  Iu  yegnas  era  fundada  en  que  la  mayor  parte  fueron 
nhdu  a)  regimiento  de  húsares  de  Extremadura,  y  justo 
era  roCviesen  á  su  dueño;  ademas  de  que  en  un  regimiento 
■o  pneden  estar  nuestras  yeguas  con  los  caballos.  Pero 
toií>  cato  no  es  del  caso:  conozco  el  origen  y  causa  de  todo, 
ya^gunmenle  no  me  impiondrá  la  ley  la  Cruzada  de  Al- 
tequeiqo*,  aunque  la  considerase  de  la  mayor  utilidad. 

Ht  nsto  la  cuenta  del  caudal  que  Vm.  percibió  muy 

^n  anegada,  y  como  considero  útil  cuanto  se  emplee 

o  na  regimiento  que  tanto  se  distingue,  callo;  pero  para 

•Sa  t«2  ruego  á  Vm.  se  acuerde  de  la  miseria  á  que  estoy 

nAxádo. 

Mí  parece  muy  justo  la  propuesta  que  hace  Vm.  de  pre- 
«10»,  y  para  aprobarla  solo  me  falta  saber  los  años  de  ser- 
ncjodfl  Sargento  mayor  y  el  tiempo  que  hace  está  gra- 
éatAo  de  teniente  coronel.  También  es  preciso  atender  á 
kaaoUadoa,  proponiendo  á  unos  para  escudo  de  ventaja, 
Ani  pvm  grado  de  sargentos  con  la  distinción  que  parez- 
ca i  Vm.  mis  conveniente.  Se  atenderá  al  ménto  del  pres- 
lÜtta  ipierrero  D.   Antonio  Copee  que  Vm.  recomienda. 

JSa  tmloxgo  de  las  cartas  que  me  envió  Vm.  antcrior- 

•«Bto  da  los  guerrilleros,  dudo  pueda  Vm.  sacar  partido 

«fedloB  para  obrar  con  arreglo,  y  mucho  menos  para  in- 

'!■■>»  en  el  exército  ó  enviar  á  lo  menos  los  deserto- 

titados;  pero  si  los  hallará  Vm.  á  todos  muy  dis- 
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puestos  á  formar  regimientos  que  quieran  obrar  con  inde- 
pendencia y  marcharse  el  dia  que  no  les  acomode  suje- 
tarse á  cualquiera  orden  del  General.  Quando  me  envié 
Vm.  dinero  habrá  fusiles,  que  están  detenidos  en  Aldea 
Gallega  y  Abrantes  por  no  tener  con  qué  pagar  la  con- 
ducción. 

Si  los  franceses  se  separan  de  Truxillo,  no  tardaré  enj 
visitar  Cáceres  y  esa  parte  de  provincia,  pero  con  la  gente! 
que  por  aquí  tengo,  no  seria  muy  lucida  mi  peregrinación] 
teniendo  que  retirarme  á  paso  acelerado  á  la  aproxima- 
ción de  qualquiera  partida  que  se  avanzase,  aunque  ahora 
con  la  caballería  al  mando  del  Conde  de  Penne  limitarán  ] 
sus  largas  correrías.  Queda  de  Vm.  siempre  afecto  amigo. 
— Castaños. — Sr.  D.  Pablo  Moríllo. 


145. — £/  Gtneral  Castaños  á  Morillo. —  Valtucia  d*  AlcámUwaA 
17  Agosto  181 1. 

Don  Francisco  Manzanedo  cumplido  Regente  de  la  ju- 
risdicción Real  de  Villanueva  de  la  Serena,  me  dice  con  j 
fecha  de  5  del  corriente  lo  que  copio. — «Excmo.  Sr.  Como' 
Regente  de  la  Real  jurisdicción  de  esta  villa  y  animado  de 
los  sentimientos  patríóticos  que  debo,  no  puedo  oculttf  á| 
la  autoridad  de  V.  E.  que  los  enemigos  se  han  retirado 
desde  Don  Benito  y  Zalamea,  donde  han  estado  última- 
mente á  Belalcazar  y  camino  de  Córdoba,  ssgun  las  noti- 
cias' que  he  tenido  esta  mañana,  y  que  hay  una  extrema 
necesidad  que  se  aprovechen  estos  dias  claros  para  extraer 
de  las  tercias  de  este  partido  tres  mil  ó  más  fanegas  de  ce- 
bada y  quatro  mil  ó  más  de  trigo,  que  no  deben  ser  queda» 
das  por  el  riesgo  y  peligro  que  experimentan  las  demás 
propiedades  todos  los  dias.  Seguro  yo  de  la  necesidad  que 
hay  de  tomar  esta  resolución  anticipada  en  favor  de  nues- 
tro exércíto,  se  lo  comunico  con  esta  fecha  al  brigadier 
D.  P;ihlü  Morillo,  que  conoce  bien  mis  sentimientos  pa- 
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Cñótioos  pan  que  me  auxilie  con  sus  tropas  y  veríñquemos 
«a  prorecto  que  me  tiene  con  mucho  cuidado.  • 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  que  le  sirva  de  gobierno, 
y  qoe  poniéndose  de  acuerdo  con  dicho  juez  procure  sacar 
la  ventaja  que  sea  compatible  con  las  órdenes  é  instrucio- 
oe»  con  que  V.  S.  debe  obrar  sobre  esos  puntos. — Dios 
gnarde  á  V.  S.  muchos  años...  etc. — Xavier  de  Castaños. 
rJD.  Pablo  Morillo. 

146. — Afoñllo  al  Gtiural  Castaños. 
Cácerts,  17  Agosto  181 1. 

Bkcmo.  Sr. — En  virtud  de  la  orden  del  12  al  13  del  co- 
rriotte,  voy  A  salir  á  mi  destino  el  punto  de  Alcuescar, 
desde  donde  pienso  extender  mucha  parte  de  mí  caballe- 
ril por  el  partido  de  la  Serena,  con  el  fin  de  interceptar 
I»»  cootribucioncB  de  granos  y  dinero  que  tienen  exigidas 
j  exijan  los  enemigos  para  reunirías  en  Truxillo  y  Zafra. 
Se  me  han  remitido  del  Quartel  general  tres  cargas  de  car- 
tuchos que  ¿  nada  me  llegan  atendida  la  disposición  en 
•-•'ir  han  venido  los  individuos  del  batallón  de  la  Victoria 
s  ¡.«00,  como  verá  V.  E.  por  los  adjuntos  oficios,  que  solo 
traen  i  cinco  cartuchos  por  plaza,  cuando  yo  me  hallo  en 
b  mayor  necesidad.  Lo  participo  nuevamente  á  V.  E.  es- 
pemodo  m  strva  mandar  que  desde  luego  se  me  provea  de 
«Ac  articulo,  pues  sin  ¿1  no  puedo  aventurarme  á  sostener 
6  emprender  alguna  tentativa. — Dios  guarde...  etc. 


147. — El  Gtntral  Castaños  d  Morillo. 
Gimrlel  gtnfral  ¿4  l^iilencin  d*  Alcántara,  22  Agosto  iHn. 

Con  esta  fecha  digo  al  Mariscal  de  Campo,  Conde  de 
PUme-Villeinnr,  lo  siguiente. — «Para  que  las  operaciones 
qoe  pTiedan  emprenderse  contra  el  enemigo  tengan  la  uni- 
..i.-j    ...r.  .>i  indispensable  para  asegurar  el  éxito,  he  deter- 
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tnioado  conñar  á  V.  S.  el  mando  de  la  vanguardia  de  este 
exército,  compuesta  de  toda  la  caballería  que  está  á  sa 
cargo,  de  la  segunda  división  de  infantería  al  mando  del 
brigadier  D.  Pablo  Moríilo,  y  de  la  división  proi-isional 
extremeña  que  manda  el  coronel  D.  Juan  Dowin,  colocan- 
do V.  S.  todas  estas  fuerzas  en  los  destinos  que  juzgue 
más  convenientes,  no  dudando  que  con  su  infatigable  celo 
y  sus  notónos  conocimientos  las  empleará  según  el  estado 
de  organización,  fuerza  é  instrucción  en  que  se  halleo,  de 
modo  que  se  logren  las  ventajas  que  constantemente  ha 
conseguido  V.  S.  sobre  los  enemigos.! — Comunicólo  & 
V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — Dios  guarde 
á  V.  S.... — Xavier  de  Castaños. — Sr.  D.  Pablo  MoriUo. 


i 
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148.—  El  General  Castaños  á  Morillo. —  QiiarUl  gmeral 
de  Videncia  de  Alcántara ,  2  ¡de  Agosto  de  i8ii. 

Me  parecen  muy  bien  las  medidas  que  V.  S.  ha  tomado  i 
para  asegurar  la  retirada  en  vista  de  los  movimientos  cooH'» 
binados  del  enemigo;  y  luego  que  estos  motivos  se  desv»- 1 
nezcan,  podrá  V.  S.  volver  á  ocupar  los  puntos  que  ha  | 
dejado.  Lo  que  V.  S.  llama  mi  ibondad),  es  mi  obliga- 
ción, lo  que  be  creido  es  que  V.  S.  ha  pedido  300  pares  i 
de  zapatos  al  pueblo  de  Garrobilias,  como  V.  S.  mismo  j 
manüiesla;  y  esto  es  lo  que  no  debo  consentir;  porque  sí 
cada  Comandante  de  división  se  tomase  las  mismas  facul- 
tades, seria  un  continuado  desorden  de  arbitrariedades 
muy  mjusto  y  perjudicial.  Mt  bondad  y  mi  autoñdad  están 
sujetas  á  la  responsabilidad  y  á  las  disposiciones  del  Go- 
bierno. Si  la  división  está  descalza,  es  justo  se  trate  de  cal* 
zarla,  y  aun  con  preferencia  á  las  demás  tropas  que  no  es- 
tán aun  en  estado  de  ir  á  batirse,  pero  esto  se  ha  de  veri- 
ficar por  mi  disposición  y  las  medidas  que  en  consecuen- 
cia tomará  la  Junta  Superíor  de  la  provincia,  que  es  lo  que 
ha  toaudado  el  Gobierno.  Quando  V.  S.  se  halle  sin  oo> 
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municacion  directa  conmigo,  obligado  de  las  circunstancias 
át  ii  («em,  como  lo  ha  estado  poco  tiempo  hace  con  riu- 
cidtgiona  suya  y  de  las  tropas  que  le  acompañan,  enton* 
OMpotde  V.  S.,  bajo  su  responsabilidad  y  no  la  mia,  to- 
mar lis  medidas  que  juzgue  oportunas.  Supongo  que  el 
CMÜfD  impuesto  A  los  desertores  aprehendidos,  habrá  sido 
fneedido  del  correspondiente  Consejo  de  Guerra,  verbal 
i  tómenos,  pues  esta  es  la  ley  que  nos  rige,  y  en  este  caso 
ImIIo  m«y  arreglada  y  conforme  la  execucion. — Es  quanto 
M»  contestar  al  parte  que  V.  S.  rae  ha  dirigido  con  fe- 
da  24  del  corriente. — Dios  guarde  á  V.  S...  etc.— Xavier 
de  Ctsuños. — Sr.  D.  Pablu  Morillo. 


149.  —  MonUo  al  General  Castaños. 
(Sin  fecha  alguna.) 

xcmo,  Sr. — Mi  venerado  General  y  Señor:  He  recibido 
avorecida  de  V.  E.  de  ayer,  quedando  enterado  de 
qiiaolo  se  sirve  ordenarme  en  ella  en  atención  á  los  graves 
lOS  que  causan  los  guerrilleros  en  los  pueblos,  que 
rJad  son  bien  frecuentes;  y  pjr  mi  dictamen  debe- 
ifisiparse  esta  casta  de  bandidos,  que  asolan  el  pais, 
solo  se  oyen  lamentos  de  sus  habitantes.  De  esta 
»e  lograría  engrosar  el  excrcito  y  al  mismo  tiempo 
rearactiana  el  entusiasmo  y  patriotismo  de  los  buenos  es- 
pafiotes.  £1  dador  de  esta,  capitán  del  regimiento  de  Ge- 
rona, sujeto  de  buena  conducta  é  mtegridad,  podrá  infor- 
mar á  V.  E.  por  menor  de  los  excesos  cometidos  eu  la  pro- 
vincia por  varios  oficiales  y  comandantes  de  partidas;  por 
cnya  tatau  en  lo  sucesivo  seria  muy  del  caso  mucho  tino 
la  eieccion  de  los  que  se  comisionasen  para  estos  objetos. 
Con  motivo  del  arreglo  de  los  cuerpos,  solicitaba  de  la 
baudad  de  V.  E.  se  me  concediesen  veinte  granaderos  del 
refnmiento  de  León,  que  debe  ser  agregado  al  del  Gene- 
raJ.  pues  este  cuerpo  tiene  gente  de  mucha  talla,  aun  entre 


los  fusileros.  Bajo  este  supuesto  y  que  tengo  pocos  indivi- 
duos de  talla  y  que  los  que  pido  me  lo  han  suplicado  va- 
rias  veces,  estimaré  que  V.  E.  tuviese  á  bien  acceder  á  raí 
proposición,  con  cuyo  solo  numero  quedarían  mis  compa- 
ñías en  un  pié  recomendable,  y  no  puedo  ponerlas  segon 
deseo  por  ser  muy  pocos  los  gallegos  que  sobreviven  á  sus 
antiguos  compañeros,  sin  tener  más  que  extremeños  que 
me  han  martirizado  para  imponerles  en  un  orden  regular, 
que  ha  sido  todo  mi  desvelo  y  se  me  han  desertado  des- 
pues  de  instruirles  y  vestirles  con  mucho  trabajo. 

Los  enemigos  llegaron  hoy  al  mediodía  hasta  Villar  del 
Rey  en  número  de  8o  caballos,  que  hablan  salido  de  la 
plaza  de  Badajoz.  Por  casualidad  se  hallaban  en  este  pue- 
blo forrageando  cuatro  soldados  de  caballería  nuestros,  y  at 
verlos  se  subieron  á  una  altura,  por  donde  los  enemigos 
creyeron  ser  centinelas  y  no  se  atrevieron  á  entrar  en  el 
pueblo.  Tomaron  un  guia  y  se  volvieron  para  dicha  plaza. 
No  obstante  siempre  estamos  con  la  vigilancia  debida  por 
lo  que  pueda  suceder:  sin  duda  no  sabrían  del  movimientOij 
de  nuestra  Caballería  que  pasó  por  el  mismo  pueblo  ayer, 
y  me  hubiera  alegrado  que  el  Conde  hubiera  dado  con  ellos 
para  que  lograse  esta  ocasión.  Aqui  tratamos  de  aprove- 
char lo  posible  el  tiempo,  trabajando  los  cuerpos  continua- 
mente en  la  escuela  de  batalla  y  guerrillas,  y  más  adelaa- 
te  se  principiará  á  maniobrar  en  línea.  El  coronel  Salva- 
dor agradece  mucho  la  menioría  de  V.  E.  y  devuelve  so»| 
expresiones.  Deseo  que  V.  E.  no  tenga  novedad  y  que  dis- 
ponga quanto  guste  de  su  afecto  y  subordinado  subdito 
q.  b.  1.  m.  á  V.  E. 

Í160. — Eí  Central  Cutianos  d  MoriUo. —  Vaitncia 
^m  di  Alcántara,  5  dt  Septitmbrt  d*  181 1. 

^^i  eslimado  Morillo:  Hace  dias  no  escrilx)  á  \m.  ni  he 
podido  contextar  ú  su  última  carta  del  30,  porque  los  calo- 
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re»,  excesivo  trabajo  y  cavilación  me  pusieron  en  un  esta- 
da de  Hebtlid«d  qiie  me  obligó  á  suspender  ó  minorar  el 
trabajo;  sin  embargo  fueron  recomendados  para  el  grado 
«1  Mayor  y  demás  oficiales  que  Vm.  puso  en  relación,  Vm. 
me  predica  sobre  giterrilleros.  estando  bien  convencido  de 
lo  que  soo;  pero  bace  muchos  años  estoy  acostumbrado  á 
ssgvtar  mi  opinión  á  la  del  Gobierno,  y  la  experiencia  me 
ha  manifestado  siempre  cuánto  conviene  que  los  hechos 
Man  los  qt:e  hagan  ver  á  los  superiores  que  se  han  equivo- 
cado; y  sepa  Vm.  que  la  mulliplicacion  de  representaciones 
de  los  nutmos  pueblos  contra  guerrilleros,  que  envié  ori- 
ginales á  la  Regencia,  produgeron  que  se  diese  cuenta  á 
las  Cortes;  que  estas  mandasen  á  la  Regencia  formar  un 
Reglamento  que  parecía  muy  oportuno  y  con  el  que  solo 
faobíeraD  quedado  los  buenos  gwrrilUros;  pero  fue  muy 
mal  admitido  en  el  Congreso,  deshcchado  y  aun  proferí- 
dOBC  expresiones  bien  poco  decorosas  para  los  Jefes  mi- 
litares, como  podrá  \'m.  haber  visto  en  los  papeles  públi- 
co»; y  en  testimonio  de  quan  equivocada  está  la  opinión 
pública,  remito  ese  conciso  en  que  declara  enemigo  de  la 
nttria  lodo  el  que  lo  seade  los  guerrilleros.  El  tiempo  des- 
cogafiará,  pero  entretanto  seria  imprudencia  en  el  que 
■Bin<ia  oponerse  abiertamente  á  la  opinión  del  Congreso 
■oberano  y  al  torrente  del  público;  y  cada  día  tendrá  Vm. 
anevos  motivos  para  experimentar  quánto  trabajo  cuesta 
hacer  bien. 

Para  otro  dia  que  esté  menos  ocupado  tendré  que  tras- 
ladar á  Vm.  unos  cargos  que  se  le  hacen  por  haberse  apo- 
dsado  ea  Belalcazar  de  las  lanas  pertenecientes  á  la  Con- 
desa de  Denavente.  que  tenian  allí  depositadas  los  france- 
sas por  haberla  declarado  insurgente,  perteneciente  este 
joaoto,  soguo  las  últimas  órdenes,  al  Tribunal  de  repre- 
salia». 

Ecpero  que  el  Uaron  de  Foy  no  podrá  permanecer  mn- 
cbo  co  Tnixillo  y  que  podremos  adelantarnos  para  buscar 
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comida,  que  sobradamente  va  escaseando  á  retaguardia. — 
Queda  de  Ven.  siempre  afecto  amigo — Castaños. — Señor 
D.  Pablo  Morillo. 


151.  —  Morillo  al  General  Castaños. 
(Sin  fecha.) 


J 


Mi  venerado  General:  Por  si  sirve  de  algún  auxilio  para 
aprontar  las  municiones  de  que  V,  E,  me  trata  en  su  muyfl 
estimada  de  14,  he  remitido  ayer  por  el  teniente  D.  Pedro 
Suero,  á  disposición  de  V.  E.  27.943  reales,  únicos  que  me 
restaban  de  la  Real  Hacienda,  según  mis  avisos  anteriores. 
Deseo  que  V.  E.  disimule  mi  importunidad  en  la  petición 
de  cartuchos,  pues  estoy  inquieto  por  el  tiempo  que  se  _ 
pierde  de  interceptar  á  los  enemigos  la  mayor  parte  de  sus  f 
exacciones  y  de  proporcionar  en  la  parte  posible  la  subsis- 
tencia de  todos  nostptros.  Luego  que  los  reciba,  ensancharé 
mis  acantonamientos,  según  lo  permitan  las  circunstancias, 
procurando  por  todos  los  medios  los  recursos  que  roe  sean 
asequibles;  y  para  ello  será  bueno  que  V.  E.  me  remita 
un  factor  6  comisario  con  bastantes  acémilas  para  que  va- 
yan llevando  algún  grano,  pues  ya  hoy  me  han  llevado  108 
fanegas  dé  trigo,  y  no  lo  remito  por  falta  de  caballerías  ea 
estos  pueblos.  Voy  á  buscar  un  partidario  activo  y  audaz, 
como  se  necesita  para  las  expediciones  nocturnas  que  V.  E. 
me  indicó,  y  confío  en  que  logremos  la  presa  de  los  pája- 
ras consabidos  y  de  otros  muchos  más  y  más  perversos  que 
los  mismos  enemigos. 

V.  E.  encuentra  duda  en  sacar  partido  de  los  gturrilie- 
ros  y  yo  hallo  fácil  la  disipación  ó  reunión  de  tales  parti-^ 
das;  pero  para  esto  es  necesario  que  V.  E.,  perdonándome 
la  prevención,  no  fuese  tan  franco  y  confiado  en  autori- 
zar para  tal  servicio  á  sujetos  desconocidos,  de  que  se 
valen  para  con  V.  E.  de  medios  falsos,  ofreciendo  ven- 
ujas  imaein.irias.  Tal  es  D.  Félix  Síilmeiro,  de  Cáceres. 
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de  mAlisuna  conducta,  que  ha  sido  el  objeto  de  la  cen- 
■va,  cuando  le  han  visto  allí  condecorado  con  dos  chaire- 
tent  y  autorizado  por  V.  EX;  y  sin  este  muchos  ó  los  mas, 
de  iguales  cualidades  que  le  han  sorprendido  con  em- 
bobuoca  pitra  ser  la  devastación  de  todos  estos  pueblos, 
eooMct  notorio.  Por  cuyo  principio  no  digo  dudoso  pero 
«i  imposible  que  se  consiga  el  ñn  que  deseamos  con  unos 
hombres  de  tan  malas  propiedades;  de  forma  que  me  atre- 
vo i  oonfirniarme  en  mi  dictamen  de  que  si  no  fuese  facü 
U  ironion  para  servir  en  cuerpos  reglados,  convendría  á  lo 
ncoo»  disipar  tales  quadnlias. 

Boeno  es  y  muy  útil  que  se  tenga  conñanza  de  un  Cha- 
leco (i|,  un  médico  como  D.  Juan  Peralta,  un  Sama  y 
otros  qne  se  han  acreditado;  pero  no  de  otros  varios  cuya 
cnmisal  conducta  ha  consternado  á  todos  los  pueblos  de 
cKa  parte  de  la  Extremadura  y  la  Mancha,  luego  que  han 
nbido  la  nueva  autoridad  que  han  logrado  de  V.  E.;  y  por 
ules  medios  se  proptaga  el  número  de  ladrones;  y  solo  para 
ém^nr  esta  raza,  se  necesita  un  siglo.  Por  mí  sé  decir  que 
CKnto  iiTÜmto  que  á  pesar  de  haber  informado  á  V.  E. 
qoe  be  visto  prácticamente  los  desórdenes  de  estas  qua- 
dnlUs,  no  hayan  merecido  la  suerte  de  que  se  me  crea; 
>  vivo  seguro  de  que  el  tiempo  será  quien  pruebe  mi 
,  y  que  la  osadia  de  hablar  con  franqueza  á  V.  E. 
'^lolo  nace  de  los  vivos  deseos  con  que  me  intereso  en  que 
V.  E.  00  desmerezca  el  gran  concepto  cun  que  le  mira  U 
huía.  No  obstante,  V,  E.  puede  determinar  lo  conve- 
ncBte  pcnuadieodose  que  los  tales  guerrilleros  no  hay  rece- 
lo de  que  se  separen  de  la  Mancha,  pues  todos  los  más  son 
I  iMlarmles  de  ella  y  no  la  abandonarán,  siendo  muy  fácil  el 
f  deafregarles  y  traerles  á  buen  partido.  Conozco  que  me 
Itago  fastidioso  en  esta  materia  con  V.  E.,  pero  D.  Joseph 
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Calvo,  dador  de  esta,  informará  á  V.  E.  si  son  errada^ 
mis  razones,  ademas  que  no  estimaria  á  V.  E.  si  dexase 
de  comunicarle  con  ingenuidad  mis  sentimientos.  A  ma- 
yor abundamiento  digan  todos  los  pueblos  quales  son  los 
servicios  de  estos  sugetos.  Ellos  separados  de  los  puntos 
ventajosos  donde  podrían  ser  útiles  en  las  cercanias  del 
camino  real  y  otros  proporcionados,  se  guarecen  en  los 
montes,  saliendo  de  ellos,  como  furtivamente,  para  comí 
ter  mil  tropelías,  habiendo  llegado  el  grado  de  su  iniquidad'^ 
á  suponerse  de  mi  división,  baxo  cuyo  prctesto  roban  y 
debastan  contra  mi  opinión,  cuando  á  nadie  he  autori; 
ni  autorizaré  jamás  á  no  estar  bien  cerciorado  de  la  con- 
ducta del  sugeto;  ademas  que  yo  tomo  mis  noticias  reser- 
vadas á  las  justicias  de  su  buena  ó  mala  comportacion.— 
Vuelven  á  huir  los  arrepentidos  que  se  me  han  reunido, 
siendo  hoy  mismo  precisamente  el  dia  en  que  acaban  de 
largárseme  tres  á  sus  antiguas  rapiñas  que  hacian  el  servi- 
cio de  oficiales.  El  mismo  Calvo  traia  para  entregarme  45 
caballos,  y  apenas  vieron  á  los  nuevos  comandantes  auto- 
rizados por  V.  E.,  se  desertaron  todos,  y  ayer  se  me  han 
largado  dos  mas  de  los  mismos  guerrilleros  que  tenia  ya 
medio  domados,  según  me  avisa  el  oficial  comandante  para 
la  recolección  del  trigo:  creo  que  en  adelante  irá  á  menos 
nuestra  caballeria,  pues  encuentra  apoyo  para  sus  picar- 
días, y  de  esta  forma  organizarán  sus  escuadrones^ 

La  junta  de  Cáceres  se  ha  ofrecido  á  transportar  á  su 
costa  todo  el  armamento  que  se  me  pueda  facilitar,  aunque 
sea  desde  Aldea  Gallega  hasta  cualquier  punto  en  que 
me  halle.  Esta  oferta  conviene  que  se  admita  en  el  dia 
espero  que  V.  E.  no  la  deseche  para  armarme  al  instante 
y  ver  de  trabajar  algo  de  provecho. 
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162.— £f  Gmcral  CasUiños  <«  Morillo. — Quartel  general 
di  Valencia  de  .Vcihitnra,  ii  de  Septiembre,  t8ii. 

!Í?  iCHjo  con  i.i  (ieteiicum  debida  cl  oñcio  que  V.  S.  me 
loedinge  con  fecha  4  del  curriente,  copia  de  otro  igual 
qoe  000  la  de  once  de  Junio  me  pasó  desde  Cabeza  del 
Boey,  que  no  recibí,  en  el  que  me  detalla  el  lance  ocurrido 
cún  el  capellán  del  primer  batallón  del  regimiento  de  su 
ingo  Fr.  Ramón  Matro,  á  resultas  de  la  conducta  que  ob- 
fVTÓ  d  7  de  Junio  último  después  de  la  acción  de  Belal- 
csiai.  Fue  su  porte  demasiado  impropio  en  aquel  caso, 
00  Unto  por  la  mala  nota  que  por  su  dignidad  le  infería 
ifatraene  al  pillage,  quanto  porque  no  podía  verificarlo 
abandonar  la  más  sagrada  de  todas  sus  obligaciones, 
caal  es  atender  en  el  acto  de  la  acción  y  fuera  de  ella  al 
anblio  espiritual  de  los  heridos.  En  esto,  en  el  mal  trato 
qoa  dio  de  palabra  al  capitán  Freyre,  llamándole  picaro  y 
ei  iodo  lo  demás  de  sus  contestaciones  con  V.  S.,  que 
faayu  sido  fuera  de  U  moderación  y  dulzura  propias  de 
la  ucerdote,  en  todo  su  trato  y  comportamiento  como  vir- 
tade$  que  más  señaladamente  deben  distinguir  al  Ministro 
de]  altar  del  que  no  lo  es,  aparece  el  expresado  capellán 
calpdlde;  y  si  V.  S.  hubiera  podido  tener  presentes  las 
Keaks  Ordenes  que  se  han  expedido  relativas  á  las  facul- 
adBS  que  tienen  los  Jefes  de  los  cuerpos  en  los  capellanes, 
no  dado  que  habría  dictado  sus  providencias  sin  el  más 
fcre  motivo  para  reclamarlas  y  sin  excitar  al  Teniente  Vi- 
cario General  á  que  convencido  de  los  respetos  que  se  de- 
boa  i  los  Ministros  del  altar,  se  hubiese  producido  con  el 
celo  de  U  religión  tan  propio  del  que  debe  sostener  por  su 
decora  y  sagrado  carácter  del  sacerdocio.  Para  que  no  sal- 
ga este  asunto  de  los  limites  de  la  prudencia  con  que  debe 
timtsrae,  después  de  manifestar  lo  que  roe  ha  parecido 
arreglado  por  lo  que  á  V.  S.  toca,  con  respecto  á  sus  pro- 


—  i6o  — 


cedimientos  en  el  arresio  impuesto  al  capellán,  me  cnteD-1 
deré  directamente  con  el  Teniente  Vicario  General  para 
que  no  quede  impune  de  los  excesos  de  que  V.  S.  se  la- 
menta y  tenga  todo  una  terminación  decorosa,  cual  coo-fl 
viene  también  á  los  respetos  que  merece  el  Jefe  que  se  ha- 
da en  la  graduación  de  V.  S.  á  la  cabeza  de  un  cuerpo.'^ 
Dios  guarde  á  V,  S...  etc. — Xavier  de  Castaños. — Sr.  Don 
Pablo  jMorillo. 

163. — E¡  Gtntral  Castaiws  á  Morillo.  —  QuarUl  gtturi 
Valencia  de  Alcántara,  14  de  Septiembre,  i8ii. 

Considerando  muy  fundado  quanto  representa  V,  S.  coa    1 
fecha  de  II,  y  deseando  que  el  regimiento  de  la  Union. en ■ 
quien  tengo  tanta  confianza,  se  halle  con  la  fuerza  necesa- 
ria  para  sostener  el  ventajoso  concepto  que  tan  justamente 
ha  adquirido,  comunico  con  esta  fecha  al  Sub-inspector  de 
infantería  lo  siguiente:  «El  regimiento  de  la  Union  es  elH 
único  con  que  en  el  dia  puedo  contar,  de  los  que  se  hallan 
en  la  vanguardia,  tanto  por  su  instrucción  y  disciplina 
como  por  hallarse  vestido  y  armado;  y  siendo  conveniente 
para  las  empresas  militares  á  que  está  destinado  el  que  no 
se  disminuya  su  fuerza,  dispondrá  \'.  S.  que  por  ahora  no 
se  haga  s^aca  alguna  para  otros  cuerpos  de  los  soldados 
que  hayan  servido  en  los  que  vuelven  á  formarse,  como  lo 
solicitan  los  coroneles  en  virtud  de  la  orden  anunciada 
anteriormente.»  En  consecuencia  suspenderá  V,  S.  la  en- 
trega al  regimiento  de  Plasencia  de  los  veinte  soldados  y  j 
«n  cabo  que  solicita  su  coronel  por  haber  servido  anterior-] 
mente  en  aquel  cuerpo. — Dios  guarde  á  V.  S...  etc. — Xa-J 
vier  de  Castaños. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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164. — El  Gtnrral  Conde  dt  Pmne-  l'ilkinuT  ñ  Morillo. 
Catires,  i.'  de  Octubre  de  1811. 

El  brigadier  D.  Pablo  Monllo  marchará  hoy  de  aquí 
con  un  txatallon  de  iiifanteria  y  300  caballos,  dirigiéndose 
1  MonUnchez  para  obligar  á  aquella  justicia  á  pagar,  bien 
'MkM  especie  ó  en  dinero,  el  equivalente  de  las  raciones 
^weoD  arreglo  al  reparto  ];echo  por  la  Junta  debian  haber 
ng&niitrado  á  la  división  de  tni  mando,  y  que  han  dejado 
de  conducir  á  este  destino  bajo  de  los  más  frivolos  pretex- 
toi,  dando  á  conocer  con  su  omisión  su  falta  de  amor  y 
ado  por  el  servicio  de  la  patria,  atendiendo  al  particular 
«■aero  con  que  han  subministrado  toda  ciase  de  víveres  al 
'oemigu.  Nfi  natural  condescendencia  me  habia  estimulado 
á conceder  a  la  villa  de  Montanchez  un  plazo  hasta  el  i.* 
dteite  raes,  para  verificar  el  sobredicho  pago;  pero  su- 
puesto que  no  han  obedecido  mi  orden,  el  brigadier  don 
Piblo  Monllo  empleará  todos  los  medios  que  juzgue  opor- 
tnnot  para  obligarla  por  la  fuerza,  bien  sea  mandando 
anotar  i  los  vecinos  más  pudientes  6  de  cualquiera  otro 
qoc  )e  dicte  su  prudencia,  haciendo  que  la  tropa  de  su 
datacamonto  sea  mantenida  á  costa  de  los  vecinos;  no 
IMrnótieado  sin  embargo  que  la  tropa  cometa  el  menor 
»,  ni  se  propase  á  robar  ni  saquear,  respecto  á  que  el 
igo  i  que  se  haya  hecho  acreedor  ese  pueblo,  deberá 
vaificarse  en  virtud  de  una  sentencia  equitativa  pronuu« 
cada  por  el  Xefe  militar. 

Loego  que  el  brigadier  D.  Pablo  Morillo  haya  concluido 
Mioptracion  eti  Montanchez,  marchará  á  Villanuova  de  la 
Sertoa  ú  á  olro  quatquier  punto  que  le  parezca  mejor  res- 
pecto  á  las  noticias  que  adquiera  del  movimiento  de  los 
I  nenuitús,  á  fin  de  facilitarros  víveres  en  este  punto  y  pro- 
'  la  remesa  de  granos  que  debe  ser  conducida  al  Quar- 
feoeral  de  Valencia  de  Alcántara,  por  cuya  razón  se 
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deberá  prevenir  á  los  alcaldes  que  iiagan  salir  inmediaU- 
mente  los  dichos  granos.  Si  siguiendo  este  plan  fuese  po-  ' 
sible  incomodar  al  enemigo,  se  deberá  executar,  sin  per- 
der de  vista  que  en  el  caso  de  tener  que  retirarse  el  briga> 
dier  Morillo,  deberá  verificarlo  sobre  Cáccres  6  Brozas^ 
dado  el  caso  que  durante  su  ausencia  me  atacasen  con 
fuerzas  superiores  y  tne  precisasen  á  abandonar  esta  posi- 
cion.  ínterin  dure  esta  operación  el  brigadier  Motillo  ha 
obscr\'ar  los  movimientos  que  puedan  hacer  los  enetni, 
que  se  hallan  en  Mérida,  conformándose  y  arreglándose] 
para  su  retirada  ú  otro  qualquier  partido  que  tenga  que  ] 
tomar,  al  movimiento  que  aquellos  executaren,  á  fin  de  evi-^ 
tar  que  puedan  jamas  interponerse  y  cortar  la  comunicaaon  i 
entre  su  destacamento  y  esta  división  de  mi  mando.  — C 
ceres  i.°  de  Octubre  de  1811. — Conde  de  Pennc-Ville 
niur. — Al  brigadier  D.  Pablo  Morillo. 


165. — Morillo  al  Gtiteral  Conde  d*  Ptrnie  VUUmur. 
Montamches,  8  ie  Odubn,  181 1. 

Adjuntos  dirijo  á  V.  S.  los  partes  que  he  recibido  de  mts-1 
comisionados  de  observación;  aunque  por  unos  parece  qoe 
nos  amagan  los  enemigos,  por  los  otros  y  por  el  resultado 
hasta  esta  hora  del  anochecer  en  que  acabo  de  llegar  á 
este  pueblo,  me  persuado  que  todo  es  apariencia  y  tramo»  { 
yas  que  no  tlebemos  temer.  Doy  á  V.  S.  mi  dictamen  para 
que  tomando  sus  medidas  se  sirva  prevenirme  lo  que  esti— j 
me  conveniente.  No  obstante  yo  hubiera  querido  qae 
fuerzas  citadas  en  dichos  partes  se  me  hubiesen  presentado 
y  entonces  nos  veríamos  las  caras.  Ya  dixe  á  V.  S.  en  mi 
antcnor  que  esperaba  su  resolución  y  me  ha  parecido  pro- 
ponérselo de  nuevo  por  si  tiene  á  bien  decirme  si  debo 
subsistir  aqui  ó  ponerme  en  marcha  para  ese  destino.  Este 
pueblo  es  bastante  rebelde  y  ha  hecho  poco  caso  de  mi»  ! 
providencias  para  el  pronto  recaudo  de  lo  que  adeuda; 


-  163  - 

poottla  noche  misma  me  ha  de  quedar  corriente,  y  de  lo 
ceaiT*río  les  prometo  i  estos  caballeros  que  me  han  de 
toiat  por  much&  tiempo. 

Etfoy  de  muy  mal  humor,  mi  General,  pues  se  me  han 
dcMftado  hoy  38  hombres  de  mi  re^miento;  y  si  el  Gene- 
ni  ta  Jefe  no  trata  de  que  se  castig^uen  estos  desórdenes, 
Bt  puece  muy  escusado  de  que  nos  desvelemos  trabajan- 
do üiotilraente.  Deseo...  etc.. 


168.— £7  Gtmral  Comfe  de  Petine-  VilUmur  á  Morillo. 
Các4rts,  9  d*  Octubre,  i8u. 

ik  estimado  amigo:  He  recibido  su  apreciable  de  V.  des- 
di Un^oches,  feclia  de  ayerS.  con  singular  placer,  tanto 
ptr  Saber  de  su  salud  como  por  el  éxito  de  sus  operacio- 
oci  E»  iDoy  acertado  permanezca  V.  en  ese  punto  hasta 
que  yo  Ib  avise,  pero  siempre  dispuesto  á  marchar  al  pri- 
r  RBoroento,  pues  tengo  varias  órdenes  que  no  comunico 
I  á  V.  basta  nuestra  vista.  Debe  V.  apretar  las  clavñjas  á 
kttftorcs,  los  que  si  aun  insisten  en  su  rebeldía,  me  los 
1 V.  para  hacerles  dar  una  vuelta  á  los  Pontones  de 
t,  mientras  se  les  hace  un  proceso,  pues  esta  es  la 
don  del  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe.  Conservará  V. 
(íoerzas  reunidas  lo  más  que  sea  posible,  enviando  á  la 
I  solamente  partidas  ó  pequeños  destacamentos,  que 
Djan  y  recauden  los  impuestos  y  contribuciones.  Yo  es- 
\áie  V.  me  diga  si  !  .')  6  no,  para  mandar  las 

I  en  busca  de  si;  las  para  el  Cuartel  general, 

á  V.  parte  de  cuanto  ocurra  por  este  lado  y  V.  lo 
i  igoalmenle  conmigo  de  lo  que  pase  por  ese.  Hasta 
'  oa  tuve  noticias  de  V.:  los  pliegos  se  reciben  con 
■wclio  atraso,  porque  las  justicias  son  muy  indolentes  y 
ira  este  iateresante  servicio.  Hágales  V.  una  re- 
n'ivcDcioo  seria  sobre  cl  particulat,  pues  se  originan  gra- 
ttetHoa  perjuicios  que  V.  conoce  como  yo.  Sírvale  á  V.  de 
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gobierno  con  los  pueblos  rebeldes  ó  malos  españoles  egm: 
tas:  virga  férrea,  acá  con  ellos  y  que  se  paseen  hasta  Lis- 
boa. Siento  infinito  su  incomodidad  de  V.  por  los  deserto- 
res de  su  regimiento:  aquí  se  ha  corregido  enteramente 
esta  plaga  asoladora  y  he  representado  fuertemente  al  Ge<- 
neral  en  Jefe  sobre  este  abuso.  Envió  á  V.  la  adjunta  Or< 
den  general  para  que  la  publique  y  haga  saber,  tanto  á  la 
tropa  de  sus  órdenes  conjo  á  las  justicias,  guerrilleros,  etc6-] 
tera,  etc. — Celebraré  se  mantenga  V.  sin  novedad  y 
mande  á  su  afmo.  amigo — Conde  de  [Penne-Villemur. — 
P.  D. — Todos  los  individuos  que  hayan  tenido  parte  en  el 
alboroto  de  Villanueva  de  la  Serena  ó  que  impiden  con  si 
consejos  y  malos  oficios  la  extracción  de  víveres  ú  otros 
efectos,  los  hará  V.  arrestar  y  enviará  á  este  destino  para 
que  sigan  su  marcha,  según  lo  prevenido  por  el  Excmo.  Se- 
ñor General  en  Jefe. 


■rvc   ~ 


167. —  El   General  Conde  de    Penne  á    Morillo.  —  CácernA 
II  de  Octubre,  181 1  á  las  dieg  y  media  de  la  mañana. 

Sr.  D.  Pablo  Morillo. — Querido  amigo:  En  este  momen< 
to  acabo  de  recibir  la  estimada  de  V.,  esperando  que  ina« 
ñaaa  12  nos  veremos  en  el  parage  indicado  por  V. 
puerto  del  Trasquilón,  á  las  once  de  la  mañana.  Sienta 
infinito  se  incomode  V.  tanto  con  su  comisión:  ya  sé  quaj 
es  odiosa  y  que  se  necesita  genio  y  carácter  para  desem- 
peñarla; mas,  amigo  mió,  quien  lo  baria  sino  V.?  ¿En  quien " 
se  reúnen  estas  dos  qualidades  tan  apreciables  en  las  cir-, 
cunstancias  en  que  se  halla  la  Nación?  Apruebo  el  nu< 
método  de  avanzadas  para  los  paisanos,  y  todo  aquellc 
que  V.  haga  con  respecto  á  la  exacción  y  demás  asuntori 
del  servicio.  Deseo  lo  pase  V,  bien  y  que  disponga  de 
afmo.  amigo  y  servidor  q.  b.  s.  m. — Conde  de  Penne 
Villemur. 
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\.—OrJ*n  Gtncral  para  í/  5."  Exército  del  21  al  22  dt  Oc- 
tmkt  i*  18 M. — (Hay  un  sello  que  diré:  Estado  Mayor, — 
'}*itio  Exército.  Qitartél  General  de  Valencia  de  Alcántara.) 

Nocre  soldados  del  Batallón  de  Cazadores  de  Castilla, 
üutoa  pasados  por  las  armas]por  el  enemigo  veinte  y  qua- 
tiahonu  después  de  haber  sido  hecho  prisioneros:  el  ge- 
■enl  España  en  justa  represalia  ha  hecho  fusilar  otros 
taatos  príaioneros  franceses  delaute  de  sus  avanzadas. 

El  tres  del  corriente  salió  de  Salamanca  una  partida  de 
pniwnercis  españoles  y  aliados,  y  aquel  pueblo  sufrió  la 
^t  hwmllacion  intolerable  de  ver  marchar  á  los  españoles 
^B  «Udot  por  el  cuello  y  por  las  manos  quando  los  ingleses 
^B  Üiis  en  toda  libertad.  El  Excelentisimo  Señor  GenL-ral  en 
JP  gtfe  i  con&ecueucta  de  esta  barbara  conducta  del  enemigo, 
^  miada  que  todo  prisionero  de  cuerpo  francés  sea  condu- 
^m  cidode]  mismo  modo  hasta  tanto  que  se  sepa  son  los  nues- 
^T  troi  tratados  con  el  decoro  y  humanidad  que  es  debido. 

El  dia  ltt:cc  del  corriente  el  coronel  D.  Julián  Sanches 
!  kftA  (}aitar  á  la  (niarnicion  de  Ciudad-Ro<irigo  todo  su 
ganado  y  hacer  prisionero  al  general  de  brigada  Regnaud, 
cmuodanle  de  la  legión  de  honor,  caballero  de  la  corona 
li  d«  jfWTO  y  de  la  orden  del  mérito  militar  de  VVirtemberg, 
¿  lemador  de  aquella  plaza.  El  coronel  Sánchez  ha  diri- 
gido est.n  "  -  '  ion  con  un  tino  y  conocimiento  digno  de 
lo*  ituy. '  ■  is,  así  como  sus  oficiales  y  tropa  se  han 

portadu  cou  el  mayor  orden  y  valor.  El  coronel  de  húsares 
franco»  Saguntinos  D.  Antonio  Temprano  ha  libertado  al 
^^onocl  inglés  Grant,  hecho  prisionero  en  dias  pasados  en 
^^L  pueblo  del  Aaeuche. — El  general,  gefe  del  Estado  ma- 
yor general  del  5.*  y  5.®  exército. — Pedro  .Agustín  Giro». 
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159. — Morillo  al  General  Hill,  Comandante  general  de  las 
tropas  británicas.  (Sin  fecha). 

Excmo.  Sr. — En  virtud  de  orden  é  instrucciones  de  mi 
General,  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Castaños, 
debo  mantener  con  V.  E.  una  estrecha  correspondencia 
para  el  mejor  acierto  de  mis  operaciones.  En  esta  atención 
y  la  de  que  mañana  saldré  con  las  tropas  de  mi  mando 
dirigiéndome  á  Almoharin  para  pasar  el  Guadiana  por  el 
vado  que  se  halla  en  esta  ruta  hasta  Villanueva  de  la  Se- 
rena, espero  se  sirva  prevenirme  si  podré  detenerme  dos 
días  en  el  citado  pueblo  de  Villanueva  para  reunir  alli  al- 
guna gente  que  me  falta  y  continuar  después  mi  marcha 
de  flanco  sobre  la  Mancha.  V.  E.  puede  estar  seguro  de 
que  seré  muy  exacto  en  comunicarle  cuanto  ocurra. — Con 
este  motivo  tengo  el  honor  de  repetir  de  nuevo  mis  respe- 
tos á  V.  E.,  deseando  que  en  todos  tiempos  disponga  como 
guste  de  su  afmo.  y  subordinado  q.  b.  1.  m.  de  V.  E. 

160. — Morillo  al  General  Girón. — Zarza  de  Montaticlies , 
28  Octubre  de  i8n. — Acción  de  Arroyo  Molinos. 

Luego  que  recibí  permiso  para  poder  flanquear  al  ene- 
migo, desde  que  indicó  su  primera  retirada  en  las  cercanías 
de  Arroyo- Molinos,  me  dirigí  con  mi  división  de  infantería 
por  el  Puerto  de  Macheal,  donde  dispuse  que  el  batallón 
de  la  Victoria  y  Legión  extremeña  le  persiguiesen  en  ella, 
que  emprendía  por  lo  más  fragoso  de  la  sierra,  mientras 
que  yo  con  el  resto  de  la  división,  un  batallón  inglés  y  otro 
portugués,  que  se  conñaron  á  mis  órdenes,  intentaba  ba- 
tirles por  el  puerto  de  las  Quebradas.  Lo  conseguimos 
según  nuestro  deseo  por  la  derecha  de  esta  parte  de  la 
sierra,  desalojando  á  los  enemigos  vigorosamente  de  las 
varias  y  ventajosas  posiciones  en  que  se  hizo  ñrme,  una 
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<]ecB»  U  mis  inaccesible  es  del  frente  al  de  Montanchez 
■qm  soctuvieron  desesperadamente  con  un  vivo  fuego  de 
«MÜibora;  pero  cedieron  á  la  bizarría  de  nuestra  infaa- 
trrii.  que  superando  el  punto  que  la  domina,  les  hizo 
>^aafio«larla  precipitadamente.  En  este  caso  indicados  ya 
fn  movimientos  me  esforcé  en  seguirlos  con  el  resto  de  mi 
^Itiáotí  y  una  compañia  de  dragones  lijeros  ingleses,  diri- 
irnidome  á  la  Torre  de  Santa  María,  ínterin  el  otro  resto 
de  nut«' '  'ss  continuaba  persiguiéndoles  por  su  reta- 

gurdii.  .  ..  :.j  obstante  mi  acelerada  diligencia  en  al- 
calizarles, no  pude  coDseguirlo  por  haberse  anticipado  el 
flnemtgo  y  reunido  en  el  llano,  tomando  el  bosque  por  la 
«tencha.  Sin  embargo  insistí  en  su  alcance  hasta  la  altura 
<ix  <k  vista  al  pueblo  de  Santa  Ana,  en  donde  ya  mi  tropa 
mdida  y  fatigada  no  pudo  acompañarme. 

Q  enemii^o  ha  perdido  en  solo  esta  retirada  más  de  600 

«■tic  tnuettos  y  prisioneros,  mucho  equipage,  mochilas, 

(müts  y  caxas  de  guerra.  Toda  la  tropa  asi  jefes  como 

vbcule»  ha  llenado  completamente  sus  deberes.  El  core- 

oel  Luodray,  del  39  regimiento  inglés  con  todos  sus  oficia- 

In  toa  dtgnos  de  la  recomendación  de  V.  y  no  puedo  me- 

4KB de  hacérselo  presente  por  si  tiene  á  bien  comunicarlo 

olGcoeral  Hill.  Hemos  tenido  algunos  muertos  y  heridos 

«B  Biny  corto  número.  Luego  que  me  informe  circunstan- 

dadamenle,  d»té  A  V.  noticia  exacta  de  los  individuos  que 

im  tobrenlido  en  esta  empresa  y  son  acreedores  á  una 

justa  remuneración.  Hl  enemigo  lleva  la  dirección  en  su 

ntirada  lucia  Uiahernando  con  el  General  Guiral  á  la  cu- 

j  el  brigadier  Hruschi  con  el  resto  de  su  división. 

1  infantes,  la  mayor  j>arle  desarma- 

,  que  lie  haberme  hallado  con  algún 

tílio  de  caballerta,  hubieran  sido  prisioneros  todos  por 

aparado  mis  mumi-tcnes.  He  sabido  por  el  Prfndpe 

^fenfvtL'  »  .i;,.iir  'i  "íicialcs  |>risii)ncros  que  tas  fuerzas  de 

m  á  3.600  ijifantes  con  400  caballos. 
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por  tener  su  resto  dividido;  con  cuyo  supuesto  habiendo 
salvado  solo  los  350  infantes  que  indico,  puede  regulaise- 1 
su  pvérdida  en  2.500  hombres  entre  muertos  y  prisioneros. 
— Dios  guarde...  etc. 


16L — El  General  D.  Ptdro  Agustín  Girón  á  Morillo,  ftliá- 
tandoU  por  la  victoria  dt  Arroyo  Molinos. — CuarUi  gtatral 
de  Viütncia  de  Alcántara,  5  dt  Noviembre  dt  181 1. 

D.  Manuel  Bretón,  ayudante  de  campo  del  Excmo.  Se- 
ñor General  en  Jefe,  me  ha  entregado  el  oficio  de  S.  E. 
que  á  la  letra  copio.—*  Mi  ayudante  de  Campo,  D.  Manuel 
Bretón  pasa  á  felicitar  á  V.  S.  por  la  memorable  victoria 
que  la  vanguardia  de  este  exército,  unida  á  las  tropas  brí* 
tánicas  han  conseguido  el  dia  38  en  las  inmediaciones  d& 
Arroyo-Molinos,  sorprendiendo,  batiendo  y  destruyendo  la 
mejor  división  que  tenían  los  franceses,  mandada  por  un» 
de  sus  más  acreditados  y  afortunados  dinerales.  Loe 
vínculos  de  la  sangre  y  amistad  que  tan  estrechamente  me 
unen  con  V.  S.,  impiden  tribute  los  elogios  á  que  la  pru- 
dencia, talento  y  bizarría  le  hacen  acreedor,  pero  ninguno 
más  propio  que  V,  S.  para  manifestar  al  General  Conde 
de  Penne-Villemur,  al  brígadier  D.  Pablo  Morillo,  &  lo» 
Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  la  vanguardia  mi  satisfacción 
por  la  gloria  que  han  adquirido  en  este  dia.  debida  á  la 
constancia  y  heroicidad  que  acreditaron  en  los  anteriores, 
sufriendo  el  hambre,  desnude;  y  fatiga  capaces  de  arredrar 
á  quieu  no  sea  español  que  defiende  su  religión,  indepen- 
dencia y  Patria.  ínterin  tiene  V.  S.  proporción  para  for- 
mar la  relación  circunstanciada,  no  he  queñdo  privar  al 
Gobierno  Supremo  y  á  la  Nación  de  la  satisfacción  que  ha 
<le  producir  una  victoría  tan  interesante  por  todas  sus  cir> 
cunstancias,  y  he  despachado  en  posta  al  amanecer  de  este 
dia  á  mi  primer  ayudante,  el  teniente  coronel  D.  Nicolás 
(le  Santiago,  que  por  haber  concurrido  á  ella  podrá  infor- 
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a]  Consejo  de  Regencia  y  al  Congreso  Ss>berano  de 
.  deOüles  que  no  por  pequeños  dejan  de  ser  siempre  in- 
ates  en  sucesos  tan  felices  y  bien  premeditados.»  Lo 
a«  comunico  á  V.  S.  para  su  satisfacción.  Dios  guarde 
etoéleía...— Pedro  Ag.  Girón.— Sr.  D.* Pablo  Morillo. 

162. — Momio  aJ  Conde  de  Penne-VdUmur. — Torremochot 
12  Noviembre,  i8u . 

Mingan  oñcial  ni  otro  individuo  de  los  cuerpos  de  infan- 
<ena  qac  Cnve  el  honor  de  mandar  en  la  acción  de  Arroyo- 
iMoDiios,  de  28  último,  me  ha  presentado  solicitud  ni  ha 
I  bedw  gesüon  por  medio  alguno,  pretendiendo  optar  á  la 
I  fncü  de  la  Cruz  Nacional  de  San  Fernando  creada  por 
lu  Cortes  ¡jara  recompensar  las  acciones  de  guerra  distin- 
gvUai.  No  obstante,  cumo  que  todos  han  llenado  respec- 
tramate  sus  deberes,  cumpliendo  en  un  todo  á  mi  satis- 
dcdoa,  00  puedo  menos  de  hacerles  la  justicia  de  reco- 
(MBdtrles  á  V.  S.,  con  especialidad  á  los  Jefes  de  dichos 
'"•'•r*.  para  que  se  sirva  baxo  estos  principios  comuni- 
al i  la  superioridad,  si  lo  tuviese  por  conveniente. — 
Qo* laude...  etc. 

*w.— £/  Gentral  D.  Pedro  Ag.  Girón  al  General  Frtyrey  al 
Pmi¿tntejf  Vocales  de  la  jíunta  superior  dt  la  Mnncha,  dáii- 
Ua  ccvoeimuHio  de  la  Cotnision  militar  confiada  á  Morillo, 
•  iicko  territorio.— Cuartel  general  de  Fuentes  de  León, 
Hié Didtmbre,  iStt. 

La  necesidad  de  distraer  He  todos  los  modos  posibles  la 
■••uctoii  del  enemigo  de  los  obgetos  que  con  tanto  ahinco 
«  h»  prepuesto,  ha  llevado  al  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe 
*k*  ejércitos  5.°,  6.'  y  7.',  D.  Francisco  Xavier  Casta- 
■0*,  i  hacer  pasar  á  la  Manclia  un  cuerpo  de  tropas  man- 
^■do  por  e!  bngadier  D.  Pablo  Morillo,  á  fin  de  operar  en 
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aquella  provincia  é  inquietar  al  enemigo.  Y  como  es  posi- 
ble que  este  Jefe  tenga  que  recurrir  á  V.  S.  para  algunos 
auxilios  ó  buscar  el  apoyo  de  sus  fuerzas,  si  se  viese  de- 
masiado estrechado,  me  manda  mi  General  en  Jefe  se  lo 
avise  á  V.  S.,  no  dudando  S.  E,  que  este  brigadier  encon- 
trará en  V.  S.  todo  el  apoyo  que  pueda  necesitar  para  la 
comisión  que  le  está  confiada. — Dios  guarde...  etc. — Pedro 
Agustin  Girón. — Sr.  D.  Manuel  Freyre. 

(l£n  los  mismos  términos  está  la  orden  dirigida  por  el 
referido  Girón,  general  en  jefe  del  Estado  mayor  general 
del  5.*  y  6,°  exército,  á  los  Excmos.  Sres.  Presidente  y 
cales  de  la  Junta  superior  de  la  Mancha.) 
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184. — E!  General  Girón  A  Morillo. — Cuartel  general  de  FuenUs 
de  honor  (sic),  25  dt  Diciembre  de  181 1. 

Mi  estimado  Morillo:  Por  la  adjunta  orden  del  General 
en  Jefe  verá  Vm.  tiene  que  salir  á  volar  de  nuevo.  No  creó- 
le pese  á  Vm.,  porque  sé  su  constante  deseo  de  trabajar; 
de  éste  y  de  su  aclivádad  y  conocimientos  de  Vm.  espero  el 
mejor  resultado  de  la  o])eracion  manchega.  He  mandado 
vayan  con  Vm.  Aguado,  Senties  y  Bausa,  un  capitán  agre- 
gado  al  Estado  mayor:  espero  que  me  los  haga  Vm.  traba 
jar  sin  misericordia,  especialmente  al  último  que  es  nuevo 
y  es  menester  que  se  forme.  Dejo  á  su  arbitrio  de  \'m.  el 
llevar  ó  no  la  artillería  que  le  está  destinada.  Conozco  qoej 
Vm.  tiene  tanto  de  agrio  como  de  dulce,  pero  yo  á  pesar 
de  todo  estoy  por  la  afirmativa.  Vm.  tendrá  municiones, 
mas  á  pesar  de  todo  mando  vayan  30.000  cartuchos 
No  será  malo,  por  si  pega,  pedir  desde  luego  munición 
á  Murcia,  especialmente  de  cañón,  si  lleva  Vin.  su  artille 
na;  pero  cuidado  con  la  epidemia  que  aun  anda  lista  po 
aquel  pais.  Espero  que  roe  ponga  usted  buena  gente  en  los 
batallones  provisionales;  y  si  es  posible  ali^o  de  ve.'ituario, 
pero  con  la  condición  de  que  no  sea  chaqueta.  Quisier 
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haber  enviado  á  Vin.  algunos  mapas  interesantes  de  la 
provincia  i  que  Vm.  vá,  pero  no  los  tengo,  ni  creo  los 
f».  Acardo  con  Bausa  y  el  reverendo  capitán  que  está 
el  pnnjcTO  espero  harán  algo  de  provecho  en  esta  parte 
por  deprisa  que  se  vaya.  Vm.  cuidará  de  darnos  noticias 
suyas:  dc&eamossean  las  más  lisongeras  y  que  Vm.  salga 
de  esta  nueva  expedición  con  el  lucimientu  que  espera 
sn  afino. — Girón. — El  General  en  Jefe  dá  á  Vm.  sus  ex- 
pr«ñoiKS.  Si  el  coronel  D.  Josef  Martínez  San  Martin  se 
viese  co»  Vni.,  se  lo  recomiendo  A  Vm.  como  una  persona 
[á  qaieo  estimo  mucho. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


196.— MorUIo  «/  Gtntral  Girón. — Moniatuíut, 
30  (¡4  Diñtmbre,  i8it. 

^  <Jo  General  y  Señor:  Con  el  nuevo  honor  que 

Bc  .._  ...--jiensado  el  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  estoy 
pcaado  de  la  mexplicable  satisfaccitm  que  vny  á  disfrutar 
por  la  singular  bondad  que  merezco  á  S.  E.  y  á  Vm.,  que 
tanta  me  patrocinan.  Estoy  pronto  á  sacrificarme  con  todos 
■ns  «síoenw*  sin  exceder  los  límites  que  Vm.  me  previene. 
JLa  pfovtncu  de  Extremadura  me  debe  el  mayor  reconoci- 
aicslo  y  no  podr^  abandonarla  sin  el  borrón  de  ingrato, 
poaa  son  mudus  las  atenciones  y  servicios  con  que  me  han 
favorecido  sus  habitantes.  Por  tan  justas  causas  me  cuento 
es  rion  de  no  dexarla,  y  asi  lo  cumpliré  apesar  de 

totiv?  iv-  inconvenientes  y  peligros.  Podré  verme  tal  vez 
en  la  neccbíJad  de  separarme  de  ella  por  algunos  dias, 
pero  teráo  infatigables  mis  desvelos  para  volver  á  buscarla 
y  oainoe  á  «ste  <"     -  '  <  >,  á  quien  por  muchos  títulos 

me  confieso  tamt:  gado. 

Uenaré  los  deberes  de  la  importancia  de  mi  expedición 
oon  ai;ue]la  buena  fé  que  me  caracleriía,  contnbuyendo 
~«Mi  au»  cortas  luces  y  las  fatigas  que  me  sean  asequibles 
.    ju  pruebas  da  mis  siocerus  deseos.  Vm.  se  interesa  me- 
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jor  que  yo  en  el  buen  éxito  de  ella;  y  por  lo  mismo  quisiera 
que  para  completarla  se  me  facilitasen  algunos  minadores 
y  la  pólvora  que  se  Juzgue  necesaria.  Con  estos  auxilios 
será  tanta  más  mi  seguridad  y  podré  resolverme  á  no  de- 
xar  vacio  algún  proyecto  que  contemple  ventajoso,  aunque 
sea  diñcil.  Por  último,  mi  General,  luego  que  se  me  pre- 
senten las  tropas  que  se  me  han  destinado,  ó  en  el  instante 
que  se  me  previene,  emprenderé  mi  marcha  con  la  firme 
decisión  de  dar  muestras  de  mi  agradecimiento  por  la  con- 
ñanza  que  se  me  dispensa. — Deseo...  etc. 
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166.— (i)  El  General  Hill  á  Morillo. 
Quartel  getitral  de  Coria,  5  Enero  1813. 

Querido  General:  Acaba  de  llegar  la  de  V.  de  fecha  clell 
2  de  este  mes.  Las  precauciones  que  V.  ha  hecho  para 
que  los  trabajos  del  fuerte  de  Mirabete  no  sean  atrasados, 
son  muy  bisn  hechas:  mi  (2)  extrañe  mucho  que  la  pólvo- 
ra no  ha  llegado  totavia  de  Jelves. — Incluyo  un  orden  al  I 
incargado  del  almacén  en  Truxillo  para  que  facilite  al  ba- 
tallón de  la  Unión  viveres,  mientras  que  se  queda  allí,  en 
el  caso  que  se  pueda  encontrarlos  alli;  pero  me  parece  que] 
la  galleta  y  demás  provisiones  de  boca  ya  son  mudadas] 
desde  aquella  ciudad.  En  este  caso  no  tengo  proporción  de  j 
mandarlas  desde  el  depósito  á  Jelves,  y  demás  no  convie-j 
ne  á  las  Instrucdones  que  he  recibido  del  Marqués  de] 


(I)     Hemot  vlito  entre  lot  pipeto  de  Ui  campiñai  de  iSw.  1813  y  1$I4,] 
muchttimtt  órdenei  de  marcha,  de  proviiión  de  raciones,  de  acampar,  de  stínc-  I 
raríoi,  etc.,  firmadaí  por  el  General  inglés  Hill,  su»  Mcretanoi  y  tyudanua  j 
por  los  de  lurd  Wclltngtuu  y  otros  Generales  ingleses  y  portugueses,  etcritsi  «n  1 
ingles,  (ranees,  portugués  y  español  i^ue  por  ser  sumamente  breves  y  coocisat 
y  no  contener  noticias  importantes  sobre  Morillo,  creemos  oportuno  no  publicar- J 
las,  como  lo  hacemos  con  las  <{ue  tienen  interés  ya  iceiea  de  nuestro  osadilto^ 
ya  sobre  la  guerra  en  general, 

(3f     No  deben  estrañarsc  estas  y  otras  raleas  de  lenguaje  en  estos  dtKumeis- 1 
IM  procedentes  de  extranjeros,  i]ue  copiamos  de  lot  originales  con  toda  eiictitad. 
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WelUngtoo  de  facilitar  raciones  á  las  tropas  españolas  des- 
de los  depósitos  ingleses.  AI  mismo  tiempo  puede  V.  mu- 
dar k>6  quarteles  de  las  tropas  de  su  división,  si  hay  otros 
pueblos  en  donde  se  puede  subsistirías  mejor.  Tengo  el 
bonor  de  ser  con  mucho  resi>eto  su  más  atento  senndor  y 
Amigo. — R.  Hill. — Al  Sr.  Brigadier  Don  Pablo  Morülo, 


167. — Morillo  al  Gttural  Afarqu¿s  de  Monsalud. 
Cabtta  di  Buty,  7  Entfo  1S13. 

Excmo.  Sr.— Noticioso  de  que  los  enemigos  trataban  de 
sacar  del  castillo  de  Belalcazar  seis  mil  fanegas  de  grano 
pera  stiandonar,  según  varios  avisos  de  los  pueblos,  esta 
fortaleza,  me  dirigf  A  este  punto,  distante  de  aquel  dos  le- 
iptaa,  para  ver  si  temerosos  de  mis  fuerzas  efectuaban  di- 
cha c%'acuacion,  con  el  fin  de  apoderarme  de  él  y  de  los 
efectos  que  dejasen;  y  aunque  ellos  no  pueden  todavía  sa- 
ber tni  llegada  por  las  precauciones  que  con  apariencia 
maliciosa  he  tomado  antes  de  llegar  con  el  grueso  de  la  di- 
TtaiOD,  si  no  lo  veriñco,  emprenderé  mi  marcha  mañana 
por  .Agudo  A  U  Mancha  según  previenen  las  instrucciones 
qoe  se  me  han  comunicado.  Ademas  que  en  este  movi- 
miento he  tenido  igualmente  por  objeto  el  extraer  algunos 
paños  para  cubrir  la  desnudez  que  padecen  algunos  solda- 
do*, como  V.  E.  puede  conocer.  La  artilleria  la  dirijf  des- 
de Campanario  á  la  Puebla  de  Alcocer  con  el  2."  provisio- 
nal y  la  caballería,  la  que  se  me  reunirá  en  Agudo  mar- 
chando por  Sirucla  en  atención  á  la  calidad  del  camino  que 
tcquiere  aquella  arma. 

En  los  pueblos  los  sujetos  más  pudientes  están  llenos  de 
eorrupdon  y  se  necesita  mucho  tiempo  para  exterminar 
las  debilidades  y  picardias  que  hacen  en  ofensa  de  ta  Na- 
ción; pero  apesar  de  esto,  creo  les  har'  ' 
ni  coraron  un  ñrme  y  verdadero  arre; 
culpas,  (emitiendo  algunos  á  ese  ^uartel  ¡^ 
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ya  reunidos  aoo  desertores,  para  los  cuales  be  mandado 
hacer  un  gran  número  de  esposas:  esto  es  para  aquellos 
que  sean  aprehendidos,  que  ya  se  ha  dado  principio  á  que 
caminen  de  este  modo;  pero  es  menester  afusilar  á  diez  lo 
menos,  uno  de  cada  veinte,  para  exterminar  una  corrup- 
ción como  ésta  que  tan  propagada  se  halla  en  estas  circuns- 
tancias tan  esenciales,  como  son  las  en  que  se  halla  hoy  día 
la  Nación;  y  los  libres  del  sorteo  de  vida,  seria  bueno  con- 
duciéndolos á  ese  (;3^artel  general,  remitirlos  ala  Isla  óá  las 
Aniéricas,  pues  de  lo  contrario  nunca  lograremos  la  cons- 
tancia en  las  ñlas,  sirviendo  al  mismo  tiempo  las  expatria- 
ciones de  un  fuerte  castigo.  Sobre  todo  V.  E.  resolverá  lo 
que  sobre  este  particular  tenga  por  conveniente;  pero  no 
obstante,  mañana  sale  para  esa  la  primera  remesa. — 
Dios...  etc. 


168. — MorUlo  al  Marijuís  de  Monsalud. 
Cabeza  de  Buey,  9  Eitero  181 2. 

Excmo.  Sr. — Por  el  subteniente  D.  Juan  Tomillo  remito 
á  V.  E.  tantos  presos  desertores  de  varios  cuerpos,  que 
aunque  algunos  han  sido  presentados,  son  viciosos  y  rein- 
cidentee:  y  como  han  visto  el  castigo  encima,  no  les  sirve 
de  mérito  su  presentación,  pues  esta  debe  tenerse  por  for- 
zosa y  no  voluntaria.  Estos  seria  bueno  conducirlos  á  Cá- 
diz para  que  los  destinasen  al  ser\'icio  de  Marina  ó  á  Amé- 
rica, pues  estoy  seguro  que  de  este  modo  se  logrará  en  la 
deserción  una  total  enmienda  en  toda  la  provincia. 

Yo  salgo  en  este  momento  con  dirección  á  Agudo.  Los 
enemigos  de  Delalcazar  á  la  noche  qvie  yo  llegué,  así  que 
supieron  mi  llegada  se  puso  en  marcha  á  las  siete  de  ella 
con  dirección  á  Córdoba,  quedándose  solo  la  guarnición 
del  castillo,  en  el  que  existe  almacenado  todo  el  grano 
recogido. — Dios...  etc. 
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.1/  Gtneral  Miirqués  de  MifualuJ. 
■u.io,  II  Enero  1S12. 


>.  Sr. — Mi  venerado  General:  El  dador  D.  Manuel 
Boom  podrá  informar  á  V.  £.  de  nuestra  suerte,  que  á  la 
lardad  00  es  la  mis  favorable  en  las  actuales  circunstan- 
cias, mixime  habiéndose  retirado  los  ingleses  sobre  el 
Tajo  jr  no  contar  ya  con  apoyo  alguno  por  esa  pane.  Por 
aero  lado  los  enemigos  de  este  pais,  como  sus  guamicio- 
oes  fonükadas  se  hallan  igualmente  equidistantes  entre  sí, 
ttenea  la  rentaja  de  formar  en  pocas  horas  qualquier  reu- 
oioo,  como  lo  han  verificado  para  socorrer  el  punto  de 
Almagro.  En  este  tienen  ya  sobre  700  caballos,  y  aun  se 
aM|^ra  eaperaban  1.300  infantes  sobre  los  Soo  que 
1.  Bajo  este  supuesto  no  solo  no  puedo  emprender 
sgnna  tentativa  sobre  ellos,  sino  que  debo  tratar  de  con- 
serrar  el  resto  de  valerosos  que  tengo  el  honor  de  n>andar, 
poes  entre  ellos  se  debe  conceptuar  la  base  del  5.*  cxérci- 
E(to  mismo  y  la  observación  que  tengo  si  convináraa 
(DOTimicnto  con  los  de  Extremadura,  según  lo  han 
''  ■  han  hecho  sobre  Agudo  los  Barones 

Dro'i-  .  me  hacen  ver  es  muy  arriesgada  mi 

,  si  los  ingleses  no  tratan  de  protejerme  con  algunos 
de  sos  tnovimicDios. 

El  General  Hill  me  mandaba  hiciese  un  movimiento  de 
daxtco  por  la  Serena  para  proteger  los  suyos;  perx)  cuando 
reoU  este  aviso,  ya  era  en  la  estación  crítica  de  hallarme 
»brc  Almai^ro.  Mas  sin  embargo,  concluida  que  fue  mi  ten- 
tira,  pensé  desde  luego  dirigirme  paia  llenar  en  un  t>xio 
>  deseas,  tratando  de  hacer  mi  marcha  por  la  derecha 
Goadiana  f>ara  Simlear  las  referidas  divisiones  de  Dro> 
:  y  S.'  Pol;  pero  fue  mi  sorpresa  (grande)  cuando  recibí 
carta  del  Marqués  de  la  Alameda,  en  que  me  oomuni» 
I  de  parte  del  General  Hill  su  retirada  de  Mérida  á 
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Portugal.  En  este  estado  me  veo  sin  saber  la  dirección  que 
debo  tomar;  pues  no  solo  debo  mirar  á  todos  obgetos  sino 
que  también  puedo  ser  cargado  por  la  parte  del  puente  de 
Talavera  y  el  del  Arzobispo.  Estoy  seguro  que  aun  cuando 
ellos  traten  de  circunvalarme,  les  costaria  mucho  trabajo 
«1  lograrlo;  pero  las  miserias  de  estos  pueblos,  que  se  ha- 
llan muy  distantes  y  mas  exaustos  de  recursos,  me  hacen 
ver  que  nuestra  subsistencia  seria  muy  difícil,  teniendo  en 
estas  montañas  que  abandonar  con  precisión  la  artillería 
con  arreglo  alo  que  me  previenen  las  Instrucciones.  Ase- 
guro á  Y.  E.  que  mi  retirada  de  Almagro  ha  sido  de  las. 
más  magestuosas  por  la  serenidad  de  las  columnas  y  espí 
ritu  admirable  de  todos  los  soldados.  Toda  ponderación 
será  muy  corta,  pues  no  puede  explicarse  la  pausa,  la 
unión  y  el  buen  orden  con  que  generalmente  se  vinieron 
conteniendo  los  amagos  de  los  enemigos.  Es  una  de  las 
que  honrará  á  la  Nación  y  la  causa  de  que  nos  respeten  en 
lo  subcesivo. 

El  brigadier  Espino  con  toda  su  caballería  ha  iieciio 
prodigios  de  valor  á  pesar  de  hallarse  esta  en  la  mayor  de 
foilidad,  por  ser  todos  sus  caballos  unos  verdaderos  esque 
letos.  Es  mi  íntimo  amigo,  y  esto  solo  basta  para  que  las 
dos  armas  se  socorran  mutuamente  en  los  mayores  apuros, 
siguiendo  esta  misma  armonía  entre  K>s  oñciales  y  solda- 
dos.— Deseo  que  V.  E.  lo  pase  bien  y  mande  á  su  afectf- 
simo  subdito,  q.  s.  m.  b. — Excmo.  Sr. — Pablo  Morillo.—, 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monsalud. 


4 
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170. — Morillo  al  Marqués  di  Monsaluá. 
Agudo,  II  Enero  18:2. 

Incluyo  á  V.  E.  la  adjunta  carta  comunicada  al  justicia 
de  esta  provincia,  D.  Ramón  Pico,  por  la  cual  verá  V.  E. 
los  movimientos  enemigos  en  este  país.  Hoy  han  sido  afu-J 
silados  el  ladrón  juzgado  en  Consejo  de  Guerra  y  los  dos  1 
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■r  desertores  sorteados  en  dicho  acto  entre  los  treinta  y  nue- 
de  esta  clase  qae  ya  anteriormente  di  parte  á  V.  E., 
verá  por  la  copia  de  lo  actuado  en  el  Consejo,  el 
caal  atendiendo  á  nuestras  circunstancias  y  á  su  número, 
«otaitMi  con  la  generosa  piedad  que  se  deja  ver  con  res- 
pecto á  los  que  de  ellos  debian  perder  la  vida  por  ordenan- 
xa,  conceptuando  que  con  estos  servirá  de  algún  respeta- 
ble excmplo  por  ahora. 

Ilañana  marcho  sobre  las  guarniciones  de  Santa  Cruz  y 
d  ViK».  flanqueando  á  Ciudad  Real  y  Almagro  y  haciendo 
•I  roiamo  tiempo  que  los  escuadtones  francos  exploren  los 
caapos  de  la  Carolina  y  Bailen,  pudiendo  ser  asequible 
qae  con  solo  este  monmíento  abandonen  aquella  capital, 
Almagro  y  Daimiel;  pero  si  no  lo  verificasen,  marcharé  des- 
pDCt  de  la  primera  Of>erac¡on  á  atacarlos  con  el  fin  de  ren- 
dir á  todo  trance  cada  guarnición.  Desearé  infinito  me  He- 
fusiles  á  la  mayor  brevedad,  pues  hacen  suma 
respecto  á  la  reimion  de  gente  que  se  va  logran- 
do en  esta  expedición.— Dios  guarde...  etc. — P.  D.  He 
determinado  que  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Matón,  del 
«.*  batallón  del  i."  provisional,  quede  en  este  punto  en 
Mención  á  qoe  toda  su  gente  está  desarmada,  excepto  una 
oonpañia  de  cazadores  que  he  sacado  completa  con  el  ar- 
ma--  '^  *■•?  de  todas  las  compañías  se  ha  podido  reunir 

.  sirxHendo  al  mismo  tiempo  este  destino  para 

;er  desertores  y  depositar  todo  género  de  reos,  etc  , 

¡embara'  -  tos  movimientos,  logrando  asimismo 

Otar  y  '        ,       "■  esta  fuerza  que  tanto  deseamos. 

El  oococel  D.  Antonio  Salinas,  capitán  de  Lusitania 

teaponde  á  los  escuadtones  del  Depósito,  he  deter- 

pase  Á  las  inmediaciones  del  Excmo.  Sr.  General 

[  paca  siendo  an  i^ñcial  de  mi  confianza  y  adornado  de 

Ilaa  cualidades  que  requiere  el  caso,  me  ha  parecido 

le  c-í      '    *    -■>  para  por  él  comunicar  los  correspon- 

tes  ..  '.'sultados  de  mis  operaciones  patentizando 
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á  esto  aquellas  armonías  que  indispeusablemente  detieinos 
observar  entre  ambas  naciones,  y  por  él  recibir  del  mismo 
modo  las  que  tenga  á  bien  comunicarme  dicho  Excrao.  Se- 
ñor. Habiendo  comisionado  al  referido  D.  Antonio  Sali- 
nas para  explorar  el  patriotismo  de  los  pueblos,  cuando  la 
escasez  que  notablemente  sufríamos  en  el  cantón  de  Mon- 
tanchez,  se  encontró  ocultos  en  los  montes  de  Toledo,  ja- 
risdiccíon  de  la  Helechosa,  un  número  considerable  de  ca- 
jones compuestos  de  quina,  canelas  y  telas,  el  que  sin  ha- 
ber hecho  novedad  en  ellos,  pasó  á  la  información  de 
ellos,  y  resultando  ser  de  D.  Josef  González  de  la  Torre, 
vocal  de  la  Junta  de  Toledo,  con  algunas  fundadas  sospe- 
chas del  referido  destino  y  p>ertenencia,  he  comisionado  al 
capitán  del  regimiento  de  mt  cargo  D,  José  Garcia  para 
que  forme  el  debido  expediente...  V.  £.  resolverá  lo  que 
tenga  por  conveniente  en  este  particular. 


4 


17L — Morillo  al  Mnrquís  dt  Monscdxid. 
Sarceruela,  12  Enero  18 12. 

Mi  venerado  General:  Acabo  de  Uegar  á  este  punto  en 
donde  he  sabido  que  los  enemigos  de  Ciudad  Real  aban- 
donaron aquel  fuerte  reuniéndose  sobre  los  de  Almagro,  á 
los  que  pienso  atacar  sin  darles  lugar  á  redexionar  ni  á 
que  reúnan  más  de  sus  fue  rzas.  Consecutivamente  trataré 
de  destruir  prontamente  todas  las  fortiñcaciones  que  haya 
hecho  sobre  el  camino  real,  etc. 

Hace  tres  dias  oficié  á  los  Comandantes  de  guerrillas, 
mas  ninguno  me  ha  contestado,  antes  bien  han  buido  de 
mí,  excepto  Giraldo,  que  con  cincuenta  caballos  se  puso  á 
mis  órdenes  inmediatamente.  Chaleco  parece  se  halla  so- 
bre el  camino  Real,  al  que  he  escrito  y  no  dudo  vehBque 
su  reunión  pasando  prontamente  á  recibir  mis  órdenes. 
Escaleras,  Berna!,  Fernandez  Gamez,  Contador  y  otros 
lejos  de  contestarme  han  hecho  movimientos  que  indican 
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reontne,  pero  be  determinado  que  si  con  la  debida  po- 
tra obedecen  mis  órdenes,   me  valdré  de  la  fuerza, 
'  que  roe  desembarace  de  lo  más  esencial  He  misope- 
se*.  Me  parece  muy  conveniente  me  mandase  V.  el 
'Coarto  escuadrón  de  Espino,  pues  se  halla  con  veinticinco 
iMMnbres  montados  por  compañía,  viniendo  igualmente  los 
-deSDontados,  que  como  son  soldados  viejos  nos  servirán 
«in  de  m&s  nti'.idad  que  no  en  el  depósito,  pues  se  irían 
■ootando  i  proporción  de  las  ocasiones  que  se  nos  presen- 
ttxa  4  favor  de  este  efecto,  pudiendo  traer  al  mismo  tiem- 
po oda  ano  de  estos  últimos  el  armamento  de  un  infante, 
{■!«  de  este  modo  evitar  los  gastos  de  conducción  y  atra- 
-•06  qna  inevitablemente  ocasiona  esta  en  las  actuales  cir- 
'Coutancias.  Ahi  se  habrá  presentado  el  partidario  Julián 
Ittfujo,  alias  Nana,  que  vá  con  ánimo  de  sorprender  á 
"V.  E.  pan  que  le  autorice.  Es  muy  conveniente  aprehen- 
I T  conducirle  á  Ceuta,  que  es  un  fino  ladrón,  según 
lajM^ran  todos  los  pueblos  y  los  hombres  de  probidad, 
tteagifsdole  los  caballos  y  el  mucho  dinero  que  tiene, 
pMoon  él  se  puede  vestir  un  batallón. 


Vli.'—MorUh  al  Cotral  Hill. — Agudo,  13  E$uro  i8ia. 

Eicaio.  Sr. — Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.   E.  el  ad- 
j**o  extracto  del  parte  que  me  ha  comunicado  el  teniente 
*íB»el  D.  Claudio  de  Torres,  que  se  halla  en  observación 
«i  ti  montes  de  Toledo,  por  el  cual  verá  V.  E.  los  movi- 
■fcau^  de  los  enemigos  en  aquel  pais;  habiendo  tenido 
linlmeole  a\i90  que  estos  han  reunido  en  la  ciudad  de 
Alaifro  700  infantes  y  300  caballos,  los  cuales  están  reu- 
afeado  todn  género  de  transportes  que  regularmente  serán 
para  opiKlactr  los  granos  que  tienen  recogidos  en  varios 
depAdtns.  MalVaoa  marcho  para  Sarceruela  sobre  las  guar- 
ne* de  Santa  Cruz  y  el  Viso,  flaiiqu;ando  á  Ciudad 
y  Almapro.  v  haciendo  al  mismo  tiempo  que  los  es- 
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cuadrones  francos  exploren  los  campos  de  la  Carolina  y 
Bailen,  pudiendo  ser  asequible  que  con  solo  este  mov^  ^ 
miento  abandonen  aquella  capital,  Almagro  y  Daimiel;  ' 
pero  si  no  lo  veriñcasen,  marcharé  después  de  la  primera 
operación  á  atacarlos  con  el  ñn  de  rendir  á  todo  trance  cada 
guarnición.  £1  coronel  capitán  de  dragones  de  Lusitania, 
D.  Antonio  Salinas,  he  determinado  pase  al  Quartel  gene- 
ral con  el  objeto  de  que  por  el  conducto  de  este  sepa  mis-fl 
movimientos,  por  ser  un  oñcial  de  mi  confianza  y  estar 
perfectamente  enterado  de  todo  el  pais  de  Extremadura  y 
el  de  esla  provincia  donde  voy  á  operar.  Con  este  motivo 
tengo  el  honor  de  asegurar  á  V.  £.  mis  debidos  y  afectuo- 
sos respetos. 


178. — Morillo  al  Marqufs  de  Monsalud. 
Ciudad  Real,  i6  Eiuro  1812. 


Excmo.  Sr. — En  consecuencia  de  los  anteriores  parteS' 
que  d<  á  V.  E.  desde  Sarceruela  y  Abenojar,  me  puse  en 
marcha  á  las  tres  de  la  mañana  del  16  desde  Ciudad  Real 
para  Almagro  con  el  fin  de  batir  su  guarnición  fortificada 
con  280  dragones,  300  infantes  y  una  pieza  de  á  ocho. 
Llegué  al  pueblo  sin  oposición  alguna,  y  reconocidos  los^ 
puntos  de  ataque,  di  principio  colocando  en  ellos  las  com- 
pañías de  cazadores  y  mi  artillería.  En  este  momento,  que 
seria  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana,  recibí  aviso 
del  brigadier  D.  Juan  Espino,  que  con  200  caballos  de 
los  escuadrones  de  su  mando  se  hallaba  situado  á  la  sa> 
I  ida  para  Manzanares,  de  que  el  enemigo  con  fuerzas  con- 
siderables de  caballería,  una  columna  de  infantería  y  al- 
gunas piezas  de  artillería  se  aproximaba  rápidamente  por 
aquel  camino.  A  pocos  momentos  se  veríñcó  la  certidum- 
bre del  parte  con  los  repelidos  cañonazos  del  enemigo, 
que  con  su  caballería  cargó  intrépidamente  sobre  la  nues- 
tra y  muy  inmediato  de  mis  columnas  de  infantería.  Al 
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l^tnaUnte  quedí  persuadido  de  que  esta  novedad  debía  pro» 
[¡r  de  una  pronta  combinación  del  enemigo,  y  que  no 
'  podia,  arreglándome  á  instrucciones  arriesgar  los  obgetos 
ínteRsaDtes  de  mi  comisión  empeñándome  en  una  acción 
abierta.  En  cuya  atención  ordené  todas  mis  fuerzas  en  tres 
eolamnas  de  infantería  para  retirarme  al  abrigo  de  la  ca- 
taUerii,  y  con  las  compañías  de  cazadores  á  retaguardia: 
lo  qoe  Tcrífiquécon  la  mayor  forma  y  con  la  serenidad  que 
«e  babia  prometido  y  se  debe  esperar  de  una  tropa  disci- 
plinada, que  sin  contradicción  es  digna  de  un  distinguido 
apttao;  siendo  tanto  más  recomendable  por  su  impávida 
^snttncia,  ann  perseguidos  por  unas  fuerzas  respetables 
-áe  caballería  y  cañoneadas  por  tres  obuses  y  una  pieza  de 
artillena  en  el  espacio  de  tres  leguas,  de  un  terreno  llano, 
«ninas apoyo  ni  esperanzas  que  el  valor  y  la  resolución. 
JQ  tnemigo  amagó  repetidas  veces  con  varias  cargas  de 
-obülería,  pero  á  la  vista  de  la  unión  de  la  nuestra,  de  los 
■íüo»  que  hicieron  mis  columnas  de  infantería  para  reci- 
birio  i  la  bayoneta,  no  pudo  menos  de  respetarlas,  aunque 
«Mttíouando  con  los  mayores  esfuerzos  en  aterrarlas  con 
<lTOofoego  de  la  artillería.  Me  vi  por  muchos  instantes 
<CB  d  inimo  de  arrostrarlo  á  todo  trance  y  batirle  con 
■■  columnas,  pero  me  contuvo  la  consideración  de  no 
'Cau^uu)eter  á  mis  soldados,  que  son  acreedores  á  toda 
NOonendacion  y  de  quienes  la  Patria  puede  esperar  mu- 
-<^por  su  ñrme  resolución.  Además  de  esto  no  contaba 
••*tl  apoyo  de  mi  artillería,  pues  aunque  su  tropa  y  ofi- 
<ili(ihan  comprobado  su  merecimiento  y  espíritu,  apenas 
fté^jagíne  por  la  blandura  y  fangoso  de  todo  el  terreno 
pordonde  la  conducía  y  por  la  debilidad  de  las  muías  que 
wlo  KM)  verdaderos  esqueletos.   Me  siguieron  hasta  Mi- 
fotltam,  donde  hice  descanso,  retirándome  en  seguida  i 
«Me  punto. 

En  toda  mi  retirada  no  he  tenido  un  solo  hombre  de 
p¿nlkla  por  cansado  ó  separado  de  su  puesto,  sino  solo 
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tres  soldados  y  ocho  caballos  inuertos  con  cinco  her» 
en  los  primeros  momentos  de  la  llegada  del  enemigo;  perol 
este  ha  tenido  varios  hombres  muertos  y  heridos  por  ekl 
fuego  de  nuestras  guerrillas  de  una  y  otra  arma.  El  briga- 
dier D.  Juan  Espino  se  ha  cubierto  de  gloria  en  esta  oca- 
sión. Este  Jefe  hadado  anteriormente  testimonios  irrefra- 
t;ables  de  su  espíritu  y  de  sus  seguros  conocimientos  en 
esta  arma,  en  las  frecuentes  y  arriesgadas  funciones  eo 
que  se  ha  hallado,  y  de  él  puede  esperar  la  Nación  nuevas 
ventajas.  En  esta  acción  ha  maniobrado  con  la  mayor  se- 
renidad y  espíritu  al  frente  del  enemigo  apesar  de  la  mu- 
cha debilidad  de  nuestros  caballos,  de  que  dimana  U  pér- 
dida que  hemos  sufrido,  pues  varios  de  ellos  quedaron 
rendidos  por  la  blandura  del  terreno.  Todos  los  demás  je- 
fes, oficiales  y  tropa  han  demostrado  un  vivo  deseo  de  es- 
timación con  pruebas  evidentes  de  su  patriotismo  y  será 
escaso  cualquier  elogio  de  su  constancia,  que  les  ha  he- 
cho dignos  del  aprecio  de  nuestro  gobierno. — Dios  guar- 
de.,, etc. 


174. — El  G(n*r(ü  D.  jítian  Palareaá  Murillo. —  Yeoents, 
18  de  Eturo,  1813. 


4 


Sr.  D.  Pablo  Morillo. — Muy  señor  mió  y  amigo:  He  re- 
cibido  la  muy  apreciable  de  V.,  fecha  xx  de  este,  con  todo-fl 
el  aprecio  que  se  merece,  y  celebraré  poder  pasar  á  cono- 
cer á  V.  personalmente  y  ofrecerme  á  su  disposición,  pero 
las  circunstancias  en  que  me  hallo,  no  me  lo  permiten.  Me 
veo  en  la  precisión  de  repasar  lo  más  pronto  el  Tajo,  púas 
solo  por  reunir  la  infantería  y  perseguido  de  los  franceses 
de  las  guarniciones  de  Leganés,  Madrid  y  Getafe,  que  se 
han  propuesto  destruirme  para  vengar  el  último  ultrag»! 
que  han  recibido  de  mi  alférez  D.  Fermín  González,  quft] 
ha  llegado  hasta  la  Puerta  de  .\tocha  y  Portillo  de  Emba- 
jadores, matándoles  algunos  é  hiriéndoles  á  otros  y  quitan— J 
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dok  dooo  muías  á  uo  carro  del  Ministro  de  lo  Interior, 
Br  han  hecho  pasar  del  Tajo  acá,  aunque  es  por  ahora 
iLtotnutnente  necesaria  mi  presencia  al  otro  lado  y  rive- 
n*  Je!  Altierche. 

Ttnia  nn  sombrero  para  V.,  pero  se  ha  echado  á  perder 
4t  tnerie  en  el  t>a;^age  y  no  haberle  podido  remitir  y  he 
fidfato  otro  á  Madrid  el  que  mandaré  al  momento.  Por 
eiia  parte  no  hay  novedad  alguna  de  franceses.  En  Toledo 
Itieoen  mil  hombres,  casi  todos  de  infantería;  y  para 
gran  requisición  por  los  pueblos  inmediatos  ha 
•lIkSis  una  columna  de  mas  de  quinientos  hombres.  La 
jjarnicion  de  Mora  consta  de  250  poco  más  6  menos;  la 
ée  Consuegra  de  unos  300;  los  pocos  caballos  que  habia  se 
tajiron  k  Manzanares.  En  todo  el  Tajo  abajo  no  tienen 
mis  tropa  que  la  de  las  guarniciones  de  la  Puebla  de  Mon- 
itlban,  Talavera.  Puente  del  Arzobispo,  Navalmoral  de 
PlMencia  y  Puente  de  Almaraz. — Deseo  me  mande  para 
njtnifístarle  m\  sincero  afecto  y  adhesión  que  le  profesa 
*iinv«nable  y  verdadero  amigo  y  s.  s.  q.  s.  m.  b. — Juan 
Palana. — P.  D.  Supongo  ya  habrá  entregado  Frontaura 
tWKildados  que  tenia  pertenecientes  á  la  división  del  man- 
ifcde  V.,  que  según  me  dice  llegan  á  17,  y  ademas  le  he 
«nito  hoy  para  que  si  por  casualidad  no  lo  habia  hecho 
vdavta,  lo  execute  inmediatamente. 


n6.— Morillo  iil  MarqiUs  de  Monsalud. — Porsuna, 
ig  Eitcro  d$  1812. 

Excno.  Sr.  — En  virtud  de  los  movimientos  del  enemigo 
T  de  la  macha  fatiga  de  mi  tropa,  determiné  dirigirme  á 
■!i  punto  para  «larle  un  dia  de  descanso;  lo  que  he  veri  - 
feado  desde  ei  dia  de  ayer;  pero  habiendo  recibido  á  la 
•o»  de  la  fard«"  de  hoy  un  aviso  de  D.  Vicente  Giraldo, 
ftaaiviantc  de  uno  de  los  escuadrones  francos,  de  que  los 
nontgos  en  oAraeto  de  400  caballos  se  aproximaba  por  el 
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puente  de  Alarcos,  y  repetido  otro  á  cortos  instantes  de 
que  habían  pasado  á  Piedrabuena  batiendo  á  su  partida, 
dispuse  inmediatamente  qae  los  tiradores  de  cabalieria  de 
la  división  saliesen  á  reforzarle,  pues  en  el  espacio  de  tres 
leguas  habia  venido  retirándose,  con  el  niaj'or  denuedo  y 
orden.  En  seguida  intenté  que  las  compañias  de  cazadores 
de  infanteria  á  las  órdenes  de  su  comandante  el  teniente 
coronel  D.  Antonio  Cano  subiesen  ocultas  por  la  maleza 
de  la  sierra,  para  que  cayesen  oportunamente  por  la  reta- 
guardia de  los  enemigos,  mientras  las  dos  guerrillas  de  ca- 
ballería les  atraían  hacia  el  pueblo.  Conseguí  mi  proyecto 
como  lo  habia  ideado,  pero  ellos  que  habían  venido  batieo- 
do  todas  las  laderas  de  la  montaña,  debieron  advertir  mi 
emboscada  y  desde  luego  determinaron  retirarse.  Sin  em- 
bargo como  las  compañias  de  cazadores,  en  particular  la 
primera  del  regimiento  de  la  Union,  se  hallaban  bastante 
avanzadas,  les  salieron  al  encuentro  por  el  flanco  derecho, 
siguiendo  lo  estrecho  del  camino,  y  lograron  dispersarles 
por  dos  veces  por  la  sierra  opuesta,  haciéndoles  varios 
muertos  y  heridos  y  ahuyentándoles  con  escarmiento;  les 
persiguieron  hasta  cerca  de  Piedrabuena,  donde  les  aban- 
donaron por  la  proximidad  de  la  noche  y  no  poder  darles 
alcance,  pero  con  la  buena  suerte  de  no  haber  perdido  un 
solo  hombre  ni  caballo  por  nuestra  parte,  y  la  de  haberles 
apresado  cinco  caballos  y  algunos  equipages. 

El  comandante  de  tiradores,  D.  Antonio  Cano  y  todos 
los  oficiales  y  tropa  de  esta  compañía,  han  llenado  sus  de- 
beres á  mi  satisfacción,  tanto  en  esta  como  en  la  acción  de 
Almagro,  y  son  acreedores  á  la  recomendadon  de  V.  E. — 
D.  Vicente  Giraldo  es  el  único  comandante  de  partida  que 
se  me  ha  presentado  con  obediencia,  y  por  su  docilidad 
como  por  su  valor  y  notorio  crédito  no  puedo  menos  de 
recomendarlo  á  V.,E.,  pues  en  esto  solo  hago  la  justicia 
que  se  merece. — Dios...  etc. 


i 
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178.— .WonWo  ai  G^na-al  Marqués  de  Monsalud.—fforcajOf 
21  de  Enero  de  1812. 

Exono.  Sr. — Mi  venerado  General:  He  llegado  hasta 

e  punto  donde  pienso  descansar  por  un  par  de  dias  para 

me  de  todos  los  equipages  y  mugeres,  como  verá 

T.  £.  por  la  adjunta  copia  de  la  orden  que  acabo  de  dar, 

pwscsel  medio  que  encuentro  indispensable  para  quedar 

expedito  y  hacer  la  guerra  con  más  libertad  y  como  nece- 

■ttaos.  En  seguida  voy  á  emprender  de  nuevo  mi  expe- 

didoo  hacia  Ciudad  Real,  pues  por  las  noticias  que  he 

nabido,  los  franceses  se  han  retirado  á  sus  guarniciones, 

almndos  del  cxcmplar  de  /Vlmagro  y  del  golpe  que  sufrie- 

roo  á  la  entrada  de  Porzuna.  A  este  ñn,  por  si  me  veo  en 

la  necesidad  de  retroceder,  dexo  dispuestos  repuestos  hasta 

Goadalttpe  para  mi  retirada,  y  elegido  y  libre  el  camino 

para  ccmdDcir  la  artillería.  No  hallo  otro  arbitrio,  pues  de 

io  cootrario  jamás  haremos  nada,  máxime  no  tratando  de 

Iridamus  de  comodidades.  Este  aviso  sale  á  toda  diligen- 

por  ti  halla  al  ayudante  adicto  al  Estado  mayor,  don 

P.  Boma,  que  lleva  hoy  para  V,  E.  mis  partes  anteriores. 

Dtaeo...  etc. — Excmo.  Sr,  Marqués  de  Monsalud. 


177. — Morilla  al  Marqiüs  d*  Motisiüud .—Guíkialupt, 
21  Enero,  1812. 

Excmo.  Sr. — Acabo  de  llegar  á  este  punto  con  toda  la 
iviatOD  de  mi  mando  incluso  la  artillería,  para  cuya  con- 
nos  ha  sido  preciso  abrir  un  nuevo  camino,  que  á 
oocta  y  am  mucho  trabajo  se  logró  llegase,  donde 
permanecer  dos  ó  tres  dias  ínterín  descansa  el  ga< 
dal  tiro  y  los  infantes,  pues  mí  anhelo  siempre  ha 
I  tomar  esta  posición  para  no  ser  flanqueado  con  res- 
>  á  la  reunión  que  por  mi  frente  executaban  los  ene- 


migos  de  la  Mancha,  sin  haber  reunido  en  aquellos  encuen-    ni 
tros  más  caballería  que  la  del  comandante  Giraldo.  MeH 
parece  será  bueno  dejar  la  artillería  en  Cáceres,  para  to~ 
que  debo  aproximarme  más  hacia  aquel  punto,  pues  de 
este  modo  obraré  más  expeditamente,  hasta  un  caso  en  que 
lo  esencial  de  él  requiera  forzosamente  el  uso  de  aquella 
arma,  Y  como  mis  movimientos  conceptuó  dependen  dej 
las  operaciones  que  executen  los  ingleses,  espero  las  órde- 
nes de  V.  E.  para  obrar  nuevamente,  según  convenga  yJ 
requieran  las  circunstancias. 

Repito  á  V.  E.  debe  estar  persuadido  que  toda  nue 
pérdida  en  la  expedición,  no  ha  consistido  más  que  en 
Soldados  heridos  y  cuatro  caballos  de  los  más  débiles,  sin 
que  se  haya  extraviado  ni  un  infante,  pues  hasta  los  do 
que  contábamos  en  esta  clase  han  sido  incorporados  á  lo 
dos  días,  por  hallarse  de  centinelas  cuando  el  momento  de| 
refuerzo. — Dios...  etc. 

178. — El  Gdural  Pajarea  á  Morillo. — Menasalbas, 
23  de  Enero  de  iSia. 

Amigo  y  Señor  mió:  Recibí  de  mano  de  su  capellán  l| 
muy  apreciable  de  V.  cuando  ya  habia  recibido,  según  me 
dice  el  mismo,  la  que  escribí  á  V.  desde  Yevenes.  No  me" 
apresuré  á  contestar  &  ella  porque  las  noticias  que  pudiera 
comunicarle,  se  las  comuniqué  al  Padre  Capellán,  que  me 
dijo  iba  á  poner  á  V.  parte.  No  obstante  que  ahora  tam- 
bién se  le  vá  á  hacer,  le  repito  á  V.  las  noticias  que  él  acaso 
escribirá.  En  Mora  se  refugiaron  los  franceses  que  batí  el 
19,  de  donde  no  se  atreven  á  salir,  esperando  refuerzos  de 
Toledo.  Sé  que  antesdeanoche  los  recibieron,  aunque 
ignoro  su  número,  y  aunque  debian  continuar  cobrando  la 
contribución  extraordinaria  que  han  echado,  lo  han  sus- 
pendido hasta  ahora,  á  no  ser  que  hayan  salido  hoy.  La 
guarnición  de  Toledo  no  tiene  caballeria  ninguna:  tampoco 
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b  de  U  nMAt  de  Mootalban  ni  la  de  Tala  vera.  La  poca 
Iropaqoe  allf  habia  se  fue  abajo  con  motivo  del  tiroteo 
^  poc  ües  días  ha  habido,  según  se  dice  hacia  el  Tiétar. 
NftttbetDOs  el  resultado  ni  con  qué  tropas  ni  en  qué  punto 
kisiilael  fuego.  Su  guarnición  no  pasa  de  300  hombres. 
Creo  tpK  si  V.  pensase  en  pasar  hacia  acá,  podría  muy 
feinbijar  sin  inconveniente  ninguno  con  la  artillería,  cos- 
laodu  U  ribera  izquierda  del  Tajo  hasta  tomar  el  camino 
«U  Pocote  del  Arzobispo  á  Truxillo,  y  que  en  un  caso 
apretado,  que  es  difícil  suceda,  tiene  para  saU'arla  el  medio 
díCKoaderla  en  la  sierra,  como  hicieron  Camilo  y  Mir 
■IjiaBa  ves.  El  tiempo  se  reblandece  y  el  Tajo  con  esto  se 
pon  taradeable.  Me  veo  precisado  á  hacérselo  pasar  á  la 
istiatetia  hoy  mismo,  á  la  que  tengo  que  ir  custodiando 
liaU  pasar  también  el  Alberche.  Sin  esta  circunstancia  y 
U  de  escasez  de  pienso  para  los  caballos,  permanecerían 
•Ipmos  dias  mas  por  aqu!  los  escuadrones  y  yo  tendría  el 
gwtode  ir  á  ofrecerme  personalmente  á  disposición  de  V. 
Cnénieme  siempre  por  su  apasionado  amigo  y  mande  en 

Co--'    't  sen-irle  su  afrao... — Juan  Pjilarea. — Sr.  don 

Fi.     ..      .0. 


179. — fí  Gnura¡  Palarea  á  Morillo. — Calves, 
24  de  Enero,  1S12. 

le  hallo  en  esta  pronto  para  marchar  á  pasar  el  Tajo, 
layer  me  detuve  al  saber  que  venia  el  coronel  Espino- 
iae)cndii  que  seria  enviado  por  V,  para  combinar  algu- 
koperadoo.  Va  en  mi  compañía  y  se  le  escoltará  hasta 
I  desea.  Luego  (]ue  dejé  la  infantería  en  seguridad, 
•  expedito  para  regresar  con  la  caballería,  repasar  el 
[Tajo  y  coa  ella  contribuir  á  las  operaciones  de  V.  en  esta 
I  ó  en  la  Mancha,  ya  sea  acercándome  á  la  división, 
\j*  sea  llamando  la  atención  del  enemigo  por  distintos 
Dios,  aunque  inmediatos  á  aquellos  que  V.  intentase 
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atacar  para  disminuir  sus  fuerzas,  obligándole  á  que  las 
divida.  En  Toledo  esperan  un  comboy  de  Andalucía:  se 
ignora  el  día  que  llegará:  no  hay  más  tropa  que  la  misma 
<]ue  habia.  De  Talavera  nada  nuevo  sé:  si  mañana  tuviese 
alguna  noticia  interesante,  se  la  comunicaré  á  V.:  quizás 
pasando  el  Tajo  tome  la  dirección  hacia  dicha  villa,  tantol 
para  saber  las  causas  de  ios  movimientos  de  la  pequeña 
división  que  allí  habia,  como  para  hacerles  algún  daño, 
se  me  proporciona. — De  V.  siempre  amigo  q.  s.  m.  b.- 
Juan  Palarea. 

Varaos  muy  contentos  mi  hijo  y  yo;  uno  y  otro  desea- 
mos áV.  toda  suerte:  le  recordamos  lo  consabido  y  desea- 
mos volverle   á   ver. — Espinosa. — Sr.  D.  Pablo  Morillo, 


180. — Morillo  al  General  Casianos. — Sin  fecha. 

Mi  venerado  General  y  Señor:  La  rapidez  de  mis  mar- 
chas y  el  hallarme  interceptado  por  los  enemigos  de  la 
Serena  después  de  la  retirada  del  General  Hill,  no  me  hai 
permitido  el  participar  á  V,  más  á  menudo  mi  situación, 
aunque  ya  acaso  la  sabrá  por  el  Marqués  de  Monsalud,  á 
quien  tengo  avisado  de  todos  mis  movimientos.  Pero  no  obs> 
tante  incluyo  á  V.  el  adjunto  diario  por  el  que  se  enterará 
de  mis  operaciones.  Acabo  de  llegar  á  este  punto  con  la 
artillería,  que  á  la  verdad  me  ha  embarazado  muchísimo, 
perú  la  he  sacado  á  todo  trance  por  caminos  intransitables, 
de  forma  que  se  han  quedado  admirados  los  naturales  det 
pais.  Voy  á  desprenderme  de  ella,  mandándola  á  Cáceres^ 
á  disposición  del  Conde  de  Penne  para  que  haga  el  ui 
que  tenga  por  conveniente.  Aunque  no  he  logrado  las  ven 
tajas  que  esperaba  sobre  los  enemigos,  puedo  asegurar 
V.  que  hemos  hecho  ver  á  los  pueblos  de  la  Mancha  q 
en  sus  llanuras  han  sabido  retirarse  las  tropas  español; 
con  la  mayor  serenidad  y  disciplina,  como  se  sabrá  algui 
dia  por  boca  de  los  mismos  habitantes.  Nos  volvieron 
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icaf  c-  n  y  fueron  rechazados  con  dispersión  de 

su  '.-T^s-  .V,  .ri,  con  la  desgracia  de  no  poder  perseguir- 
les cuo  la  Duestra  por  su  debilidad  y  el  mal  terreno.  Ade- 
mas hemos  logrado  el  aumento  de  esta  división  de  400  in- 
fantes más  con  muchas  armas,  recogiendo  sobre  300  deser- 
tores viciosos  que  he  lütigidü  al  Quartel  general  en  varias 
{MTlicUs  para  remitir  á  Cádiz.  Sin  esto  he  pagado  medio 
mes  y  un  tercio  de  otro  á  todos  los  oñciales  y  tropa,  *rcco- 

Jgicndo  también  algunos  paños  y  24  muías  famosas  para  la 
srtIUerta,  sin  haber  impuesto  á  nadie  contribución  alguna, 
-y  te  iu  reanimado  el  espíritu  público  á  la  vista  de  una 
liops  regularmente  vestida  y  en  una  vigorosa  disciplina  y 
■abordifiacion:  se  admiran  de  que  no  se  saca  un  solo  ba« 
(■^  en  ningún  pueblo,  pues  no  consiento  en  esta  división 
nngcresni  carga  alguna;  de  forma  que  desembarazado  de 
la  Utillería  rae  atrevo  á  decir  á  V.  que  podré  introducirme 
caca&lquicr  parte  sin  riesgo  alguno. 

Fj4oy  conteatísimo  con  la  caballería  que  se  halla  á  mis 

_         „f  —  r  ■  5  esta  se  halla  en  el  mayor  entusiasmo  y  unión 

pe  (.ris.  Ei  brigadier  Espino  es  un  sujeto  digna 

-■  Boyor  aprecio,  y  tan  complacido  como  se  conforma 

!»»«    Ti'  lo  estaría  yo  de  verme  baxo  las  suyas 

*r. 'j.  .     ipo.  Tenemos  la  desgracia  de  hallarse  la 

la  en  la  mayor  debilidad,  pero  no  obstante  debo 

fiMffmr  que  lia  hecho  prodigios  de  valor  en  la  retirada  de 

Afaufru,  cuya  bizarría  han  admirado  los  mismos  enemi- 

(t«;  jr  Mte  relevante  ensayo,  en  que  solo  hemos  perdido 

antro  caballos  por  muy  débiles,  pero  ninguna  gente,  nos 

pnpofooaará  sobre  ellos  ventajas  considerables  en  lo  su- 

emn. 


—  rgo  — 


181.— E/  Central   Qmdt  de  Pnau-ViUtrnur,   D.   7oaq 
MoHlentayor  y  {I  General  Roseltó  á  Aíorülo,  nottciatuioU  ¡a  I 
toma  di  Ciudad  Rodrigo. — Cácerts,  24  de  Enero  dé  1812. 

El  Sr.  Xefe  del  Estado  mayor  general  del  5.'  y  6.*  cxér- 
cito,  con  fecha  de  20  del  actual  me  dice  lo  que  copio. — 
t  Ayer  ü  las.  siete  y  media  de  la  noche  fue  tomada  por  asal>J 
to  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo,  después  de  doce  días  de 
sitio  y  cinco  horas  de  haberse  roto  el  fuego  contra  ella.  Lo 
que  comunico  á  V.  S.  para  su  satisfacción  y  la  de  las  tropas 
de  su  mando,  á  quienes  se  servirá  noticiarlo,  como  lo  en-  fl 
carga  el  Xefe  del  ELstado  mayor.» — Dios  guarde  á  V.  S...  et-  ■ 
cétera.  Conde  de  Penne-\'illemur. — Sr.  D.  Pablo  Morillo.t 

•Incluyo  á  V.  S.  un  ejemplar  de  la  orden  general  del  2a, 
en  la  que  se  hace  saber  al  ex'^rcito  la  toma  de  Ciudad  Ro- 
drigo, á  fin  de  que  V.  S.  se  sirva  hacerla  comunicar  para 
satisfacción  de  las  tropas  de  su  mando,  debiéndole  añadir 
que  cuando  esta  plaza  se  defendió  por  los  españoles  contra 
el  gran  exército  del  Mariscal  Massena,  resistió  setenta  y 
dos  dias,  y  ahora  solo  ha  durado  el  sitio  desde  el  dia  7  has- 
ta el  ig,  que  son  doce  dias,  resultando  á  nuestro  favor  se-^ 
senta  dias  de  ventaja,  sin  que  pueda  decirse  que  el  Maris- 
cal  Massena  se  descuidó  en  los  trabajos. — Dios  guarde 
á  V...  etc. — Cáceres  24  de  Enero  de  1812 — El  brigadier 
Gefe  de  Estado  mayor  de  la  vanguardia — Joaquín  Monte- 
mayor. — Sr.  D.  Pablo  Morillo.! 

(Hay  un  sello  que  dice  1  Estado  mayor»  con  las  armas 
de  España.)  Quinto  exército. — Quartel  general  de  Valen- 
cia de  Alcántara. — Orden  general  del  22  de  Enero  de  1812.  ■ 
— El  19  del  que  rige,  á  las  siete  y  media  de  su  noche,  se  1 
rindió  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo,  después  de  haber  sido 
asaltada  por  las  tropas  aliadas,  según  carta  del  General  en 
Jefe  del  Estado  mayor  general  del  5.'  y  6."  exercitos  suj 
fecha  ao  del  mismo.  Lo  que  se  hace  sal>er  en  la  ordeal 
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áu  para  satisfacción  del  exércuo. — Anto- 


182. — Morillo  al  Marqués  de  Monsalud. —  Tnixillo, 
31  dt  Enero,  1812. 

Erano.  Sr. — Acabo  de  llegar  á  este  punto  sin  novedad 

'  ilpui.  L<  ii^os  se  habían  apostado  en  Talarrubias 

ylaputti  .  ocer  con  dos  mil  infantes  y  trescientos 

afaiUo6  que  destacaron  de  su  Quartel  general  establecido 

«Zalamea.  Ellos  sin  duda  tomaron  esta  medida  por  ha* 

)ane%unido  sería  imposible  el  paso  de  mi  artillería  por 

I  kdtrecfaa  del  Guadiana;  pero  á  pesar  de  muchos  obstácu- 

tehoK»  logrado  el  ñn  que  deseábamos.  Los  enemigos 

bcacn  una  fuerza  como  de  300  á  600  hombres  entre  los 

tro  postes  de  Mirabete,  Lugar  Nuevo  y  el  otro  lado  de 

Aieiru.  Pienso  mandar  disfrazado  un  Ayudante  del  Es* 

jtidefflifor  para  que  haga  un  reconocimiento  de  su  forti- 

I  ioetoo,  pues  be  sabido  que  sus  soldados  se  hallan  en  el 

í  iM)Or  descontento,  pasándose  diariamente;  y  en  este  caso 

>  parece  no  estará  demás  el  hacer  una  tentativa  sobre 

■i  pontos:  pur  cuya  razón  retendré  la  artillería  algunos 

|-4HBk  CD  mi  poder  iusta  ver  si  logramos  el  buen  éxito 

l^wUcnipíesa. 

La  tropa  se  halla  en  la  mayor  necesidad  de  calzado,  y 

(eiptro  que  V.  E.  disponga  se  me  remitan  cuantos  za- 

||ittiste  puedan;  y  lo  mismo  el  resto  de  las  500  camisas 

tiafau  pedido  para  mi  2.°  batallón.  He  dexadoen  Gua- 

al  capitán  del  regimiento  de  mi  cargo  D.  Félix 

)  00a  toda  su  compañía,  con  el  ñn  de  aprehender  los 

ores  y  ladrones  que  bajan  por  aquellos  contomos. 

lycrlte  recibido  un  aviso  suyo  en  que  me  dice  ha  cogido 

tfataoeo»,  entre  ellos  uno  que  es  capitán  de  unagabilla 

r  Csareota,  qae  se  estiende  hasta  Talavera  y  otros  pun- 

L-oDios...  etc. 


—  iga  — 


183. — Morillo  al  Marqués  de  Monsalud. — Tntjillo, 
7  de  Fibrtro,  i8i2. 

Excmo.  Sr. — Quedo  enterado  del  oficio  reservado  úe 
V.  E.  de  4  del  corriente,  en  el  que  me  previene  haga  un 
movimiento  sobre  el  Taxo,  si  me  parece  conveniente:  no 
paede  verificarse  per  ahora  por  los  partes  de  que  remito 
copia  á  V.  E.,  pues  parece  ha  salido  cierta  la  noticia  de 
haber  retrocedido  á  las  inmediaciones  de  Alicante  las  dos 
divisiones  de  Marmont  que  anunciaba  el  parte  que  incl 
á  V.  E.  de  San  Clemente,  noticioso^  de  la  llegada  de  nui 
tras  tropas  á  aquella  provincia. — Parece  han  pasado  de  3' 
á  400  hombres  de  este  lado  del  Tajo  por  el  Arroyo  coa  di- 
rección á  Guadalupe,  por  lo  que  he  despachado  orden  a) 
teniente  coronel  de  cazadores  D.  Antonio  Cano,  que  con 
200  caballos  «^e  halle  en  Zorita,  á  fin  de  que  con  las  pre- 
cauciones debidas  explore  el  pais  por  aquella  parte  y  ad4 
quiera  las  noticias  de  su  número  y  dirección,  haciendo 
reunir  al  efecto  una  compañia  de  mi  regimiento  que  he 
dejado  en  dicha  villa  al  cargo  de  su  capitán,  por  cuyo  con 
diicto  he  recibido  este  aviso.  Por  el  parte  de  Zaraicejo  vi 
V.  E.  ha  retrocedido  sobre  Talavera  otra  división,  qi 
parece  habia  salido  hacia  Avila,  aunque  esto  no  lo  creOy 
pues  siendo  asi,  deberían  saberlo  ya  los  ingleses.  No  obs- 
tante no  rae  muevo  de  este  punto  hasta  averiíjuar  de  fixo 
los  movimientos  del  enemigo  por  la  derecha  del  Taxo  y 
demás  puntos.  De  todo  lo  cual  avisaré  á  V.  E.  sin  pérdida 
de  momento. — Dios...  etc. 

(Desde  Trujillo,  con  fecha  9  le  comunicaba  también:) 
Se  me  ba  comunicado  por  partes  originales...  que  los 
enemigos  han  pasado  el  Taxo  por  la  parte  de  Talavera. 
Parece  que  su  número  es  de  alguna  consideración,  aunque 
no  se  sabe  de  fixo  ni  la  dirección  que  tomarán:  no  obstante 
esto  (estaré)  á  la  mira  para  observarlas  y  dar  pronto  aviso 


:on» 
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Tv.  E.  de  lo  que  ocurra.  No  temo  que  si  traen  artilleria 
poedu  venir  rectamente  á  estos  puntos,  si  no  bajan  por  el 
cunÍDO  de  Ca&tillilanco  por  donde  se  conduxo  la  nuestra, 
pe»  esto  seria  un  grandísimo  rodeo.  También  parece  ser 
pinten  de  reforzar  á  los  de  esta  provincia  dirigiéndose 
i  mismo  pueblo  a  Talarrubias  pasando  el  Guadiana 
por  el  Puente.  En  fin  avisaré  á  V.  E.  cualquiera  nove- 
-Dios  etc. 


184. — £/  ConJt  de  Pcnne-VUlemur  A  Morillo. — Cdetrts, 
II  d/  febrero  de  1812. 

Por  ei  oficio  de  V.  S.  quedo  enterado  del  movimiento 
dt  Im  eoemigoe.  La  llegada  de  Marmont  á  Talavera  y  la 
j  MCoode  Erloo  á  Mérida  anuncia  una  combinación  entre 
lBl4ospvaalgnn  movimiento;  por  cuya  razón,  nuestras  dé- 
bits  faerzas  y  el  mal  estado  de  nuestra  caballería  nos  po* 
■ico  la  precúton  de  replegarnos  á  tiempo,  en  el  caso  de 
^  ti  enemigo  marche  sobre  nosotros.  En  consecuencia 
dicslo  es  preciso  renunciar  al  movimiento  que  habia  dicho 
iV.  S.  bidcM  con  la  caballería  sobre  el  Guadiana.  La 
lUkka  de  Zorita  y  la  de  Logrosan  me  parece  muy  ex- 

nu,  Sttpnesto  al  pnmer  movimiento  que  los  enemigos 
I  hcieRa  cobre  el  camino  real,  esos  puntos  quedarían  á  re- 
^{itniia;  por  lo  que  me  parece  que  la  caballería  estarla 
■ad»  mejor  de  esta  parte  del  camino  real,  bien  fuese  en 
'ítótfuentes  ó  en  la  Torre  de  Santa  María,  sin  que  por 
'*'>dt^D  de  buscar  raciónese  vanguardia.  Estamos  aquí 

tltoer  que  comer,  ni  para  hombres  ni  para  caballos, 

■ptzando  por  los  míos. — Dios  guarde...  etc. — Conde  de 
I  '^■ae-ViUemor.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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186. — Morilla  al  Marqués  de  Motualud. — Trujillo, 
12  dt  Febrtro,  1812. 

Excmo.  Sr. — Según  los  partes  últimos  que  acabo  de  re^ 
cibir,  los  enemigos  han  llegado  á  Guadalupe  en  número  de' 
1.500  infantes  y  200  caballos,  sin  haber  podido  averiguar 
si  siguen  este  movimiento  algunas  tropas  más.  Yo  salgo 
mañana  al  amanecer  con  dirección  á  la  Abertura,  desde 
donde  pienso  observar  si  vienen  algunas  fuerzas,  y  en  caso, 
necesario  disponer  que  los  cazadores  y  la  caballeria  que  i 
halla  en  Zorita  se  replegué  sobre  m(,  ó  atacaré  á  los  ene- 
migos si  fueren  en  número  posible. — Dios...  etc. 


\QQ.— Morillo  al  Marqués  dt  Mottsalud. — Abtrfura, 
14  J'tbrtro,  1812. 

Excmo.  Sr. — He  llegado  á  este  punto,  como  anuncié  á| 
V.  E.  en  mi  parle  anterior,  á  fin  de  sostener  con  este  mo- 
vimiento de  flanco  á  los  cazadores  y  caballería  que  se  halla] 
en  Zorita.  El  Conde  de  Penne-Villcraur  rae  avisa  con  fe- 
cha del  II  haber  llegado  el  Conde  de  Erlon  á  Mérída  y  I 
Marmont  á  Talavera,  y  no  se  ha  verificado  lo  uno  ni  lo-j 
otro.  Su  fin  es  que  nos  reunamos  para  acabar  de  morirno 
de  hambre,  pues  si  á  pesar  de  muchas  diligencias  por  es- 
tos pueblos,  apenas  podemos  subsistir,  qué  seria  si  nos  re- 
concentrásemos sobre  Cáceres?  No  obstante,   ínterin  los ' 
enemigos  no  me  ataquen  con  fuerzas  superiores,  no  aban-] 
donaré  estos  puntos,  pues  prefiero  el  batirme  á  la  indife- 
rencia de  que  los  soldados  perezcan.  La  división  del  gene- 
ral Lafox  ha  llegado  á  Guadalupe  en  número  de  i  .300  hom- 
bres, dejando  el  resto  en  tierra  de  la  Jara.  De  los  primeros  I 
llegaron  hasta  Logrosan  200  infantes  y  50  caballos;  estu- 
vieron cuatro  horas  llevando  cuanto  pudieron  del  pueblo 
y  retrocedieron  á  Cañamero;  de  aqui  salieron  ciento  para 
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Beirocana  y  ciento  para  Guadalupe  dejando  solo  50  caba- 
(de  observación.  Por  la  parte  de  la  Serena  subsiste  en 
llamea  el  Quatlel  general;  y  en  Esparragosa,  Puebla  de 
Alcocer  y  Talarrubias  los  mismos  que  tengo  manifestado 
*  V.  E.  En  Villanueva  y  D.  Benito  parece  no  han  queda- 
tinas  que  ttes  Compañias  y  unos  cuantos  caballos,  y  de 
Mériila  estoy  aguardando  un  parte  circunstanciado,  como 
1  mismo  de  toda  la  Izquierda  del  Guadiana.., — Dios  etc. 


\Bn.~MoriUo  al  Marques  de  Monsalud. — 14  febrtro,  1813. 

Mi  venerado  General  y  Señor:  Empeñado  el  Conde  de 
Penne  co  que  me  he  de  reconcentrar  sobre  Cáceres  con 
nu  i)6ciotes  que  recibo  todos  los  dias,  pretextando  que 
Manconl  ha  entrado  en  Talavera  y  el  Conde  de  Erion  en 
U¿nda;yá  )a  verdad  no  alcanzo  por  donde  adquiere  estas 
oobcias.  Estoy  seguro  que  todas  son  equivocadas,  pues  no 
hay  mas  que  haber  llegado  á  Guadalupe  1.500  hombres  de 
la  división  La  Foix,  cuyo  resto  han  dejado  en  tierra  de  la 
Jan;  ijue  subsiste  Erlon  en  Zalamea  con  su  Quartel  gene- 
ral (emendo  2.300  infantes  y  300  caballos  en  Esparragosa, 
la  Puebla  de  Alcocer  y  Talarrubias,  sin  que  haya  un  dato 
itmoto  para  afirmar  ninguna  de  las  dos  novedades.  Pres- 
cindiendo de  esto,  á  nadie  mejor  que  á  mí  convendría  re- 
ttrarme  eo  el  caso  de  que  los  enemigos  indicasen  atacarme 
Hs  superiores,  pues  tendria  como  tengo  buen 
s  conservar  estas  fuerzas  sin  necesidad  de  com- 
prometerlas. El  obgelo  que  me  mueve  á  permanecer  por 
*'ÍBÍ,  es  solo  la  subsistencia  de  esta  tropa,  que  v^y  soste- 
niendo con  muchas  dificultades  por  hallarse  los  pueblos  en 
la  mayor  miseria;  y  como  se  hallan  en  peor  estatlo  los  de 
■i  inmediaciones  de  Cáceres,  me  parece  indispensable 
■nantetierme  en  mi  resolución  más,  antes  que  exponer  á 
I*  perezcan  los  soldados  en  un  punto  que  no  puede  atcn- 
w  á  hi*  pequeñas  fuerzas  que  tiene  el  Conde. 
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La  lana  que  dixe  á  V.  E.  es  fina;  y  por  tanto  la  he  re- 
mitido á  D.  José  Garcia  Carrasco,  vecino  de  Cáceres,  res- 
pecto de  ser  un  sujtto  pudiente,  íntegro  y  de  las  mejores 
circunstancias... — Deseo...  etc. 

188. — Morillo  al  Marquh  dt  Monsalud. — Montattchu, 
28  Diciembre,  181 1. 

Mi  venerado  General:   Llegó  el  tiempo  en  que  yo  no 
pueda  menos  de  manifestar  á  V.  mis  sentimientos.  Con- 
movido de  la  indigencia  de  esta  tropa  y  del  mísero  estado 
en  que  se  hallan  estos  pueblos,  he  resuelto  comisionar  al 
T.*"  Ayudante  del  Estado  Mayor,  D.  Josef  Aguado,  para 
que  entere  á  V.  (1)  de  mi  verdad,  y  le  proponga  verba! - 
mente  mi  dictamen,  que  será  muy  útil  al  mejor  servicio  y 
á  la  patria.  De  lo  contrario  no  alcanzo  los  medios  que  se 
puedan  tomar  para  que  subsistan  estos  infelices,  que  pere- 
cerán precisamente.  Yo  no  puedo  sufrir  tanta  miseria  man- 
dando tropa;  y  si  no  tengo  recursos  6  se  me  permite  bus- 
carlos, me  veré  en  la  necesidad  de  dexar  el  mando,  pues 
estoy  dispuesto  á  ello  en  el  momento  que  se  quiera.  En  el 
dia  estoy  haciendo  el  papel  más  despreciable  y  ridículo 
con  las  cosas  del  Conde  de  Penne,  que  después  de  haber 
conocido  su  error  de  haber  perdido  la  caballería,  teniendo- 
la  en  Cáceres  en  la  mayor  miseria,  trata  de  intrigar  contra 
mí  como  buen  extrangero.  Extiende  los  escuadrones  que 
va  formando  por  estas  inmediaciones,  sin  darme  aviso  de 
nada,  con  el  objeto  de  que  me  intercepten  las  subsistencias, 
profiriendo  contra  mf  mil  bravatas  y  fanfarronadas,  hasta 
llegar  el  caso  de  quererme  ya  residenciar  por  medio  de  un 
comandantito  de  escuadrón,  que  ha  estado  dos  años  jurado 


(I)  Sic:  un»  vece*  uuba  coo  «Ce  y  otroi  generales  el  trjttmicnco  oficial, 
•obre  todo,  en  documeatoi  oficialeí;  ]r  otra»,  en  In  confiíjencúüei,  crapletbi 
«IVm. 
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T  il  stnicio  francés.  Estoy  pronto  á  que  se  averigüe  mi 
ditClt  en  todos  los  pueblos,  y  me  someto  á  que  si  se 
^vierte  la  más  pequeña  picardía,  se  me  corte  desde  luego 
li  at<cza  sin  oirme  ni  atender  á  mis  descargos:  por  lo 
fitisniü  deseando  siempre  hacer  más  públicas  mis  buenas 

...  _    jj^g  atrevo  á  decir  á  V.  que  no  puedo  sufrir  el 

Mi%  tiempo  á  las  órdenes  del  Conde  de  Penne,  y 
qae  mis  inies  consentiré  en  ser  el  último  soldado  que  se- 
gnirtn  su  compañía.  Hasta  aquí  le  be  dado  los  partes  y 
aráotcomo  si  yo  fuese  un  cabo  de  escuadra,  pero  viendo 
laenosolo  no  roe  contesta  á  las  consultas  ó  proposiciones 
9tw  le  he  liecho,  sino  que  ni  aun  me  avisa  de  las  tropas 
•loe  dciitaca  hacia  estos  puntos,  como  es  muy  justo  para 
mj  conocimiento,  he  pensado  desde  hoy  suspender  toda  mi 
cixnspondencia  con  él,  pues  pasa  ya  de  un  mes  que  no 
Mtjbo  oi  la  Orden  general  del  exércilo,  teniéndonos  total- 
•MDte  alundonados  como  si  estas  tropas  no  perteneciesen 

*  ia  dtnsion.  Se  está  valiendo  de  mil  medios  para  alterar 
ui  «mistad  con  el  coronel  Espino,  porque  somos  de  unos 
lUioiQü  Kcntimientos,  pero  se  acuerda  de  que  es  extreme- 
ño) y  yo  de  que  soy  castellano  viejo.  Me  atrevo  á  hablar 

•  V,  con  esta  franqueza  por  los  muchos  beneficios  que  le 
>W>o.  y  porque  le  profeso  y  profesaré  siempre  una  perpé- 
Q»  buena  fé.  sacrificándome  en  cuanto  me  sea  posible  para 
^■xnplaccrle  en  un  todo.  El  dador,  sujeto  de  mi  satisfacción 
yíe  buenos  conocimientos,  informará  á  V.  por  menor  de 
•"fc  lo  que  conviene  al  servicio  de  la  patria:  j-o  podria 
''presiriiie  con  otras  mil  verdades,  si  hubiese  la  facilidad 
■  *Braio  con  V,  Yo  desearé  que  V.  resuelva  tomando  un 
*áio  sobre  el  particular,  pues  de  lo  contrario  veo  muy 
prtjjBja  y  será  inevitable  la  ruina  de  esta  hermosa  provin- 
^  V.  cuma  tan  interesado  en  ella  conocerá  mi  voluntad, 
7  ilode  luego  me  persuado  que  decidirá  lo  conveniente 
■B^pMiieodo  cuanto  juzgue  oportuno  de  su  atento  y  subor- 
■Üaado  túbditu. 
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189.— A/orillo  al  Marqués  de  Mousnlnd. — Montanchee, 
lo  de  Diciembre,  1811. 

Mi  venerado  General:  Allá  se  habrá  presentado 
Ayudante  de  Estado  Mayor,  D.  Josef  Aguado,  con  las  im- 
pertinencias á  que  me  condiixo  el  sumo  aburrimiento  en 
que  me  veía.  Aseguro  á  V.  E.  que  me  hallaba  tan  impa- 
ciente y  desazonado  que  no  pude  prescindir  de  manifestar 
mis  sentimientos,  deseando  algún  alivio  para  tranquilizar 
me.  Yo  creo  que  V.  E.  penetrado  de  mis  sanos  designi 
habrá  disimulado  la  franqueza  de  mis  expresiones.  Ahora 
con  el  nuevo  honor  que  me  hadisfwnsado  el  Excmo.  Señor 
General  en  Jefe,  estoy  poseido  de  la  inexplicable  satisfac- 
ción que  voy  á  disfrutar  por  la  singular  distinción  que  me- 
rezco áV.E.  yálosdemásseñoresque  tanto  me  patrocinan. 
Estoy  desahogado  y  pronto  á  sacrificarme  con  todos  mis 
esfuerzos  sin  exceder  los  limites  que  se  me  previenen.  La 
provincia  de  Extremadura  me  debe  el  mayor  recen 
miento  y  no  podré  abandonarla  sin  el  borrón  de  ingrati 
pues  son  muchas  las  atenciones  y  servicios  con  que  me  h 
favorecido  sus  habitantes.  Por  tan  justas  causas  me  cuei 
to  en  la  obligación  de  no  dexarla,  y  así  lo  cumpliré  apesa: 
de  todos  los  inconvenientes  y  peligros.  Potiré  verme  ti 
vez  en  la  necesidad  de  separarme  de  ella  por  algunos  m' 
mentos,  pero  serán  infatigables  mis  desvelos  para  volver 
á  buscarla  y  unirme  ó.  este  quinto  exército,  á  quien 
tantos  títulos  me  confieso  también  nniy  obligado.  Lien 
los  deberes  de  la  importancia  de  mi  expedición  con  aqai 
Ua  buena  fe  que  me  caracteriza,  contribuyendo  con 
cortas  luces  y  las  fatigas  que  me  sean  asequibles  á 
Duevas  pruebas  de  mis  sinceros  deseos.  V.  E.  se  iniei 
mejor  que  yo  en  el  buen  éxito  de  ella,  y  por  lo  mismo  qi 
siera  que  para  mejor  completarla  se  me  facilitasen  algua 
minadores  ó  inteligentes  en  minas  con  la  pólvora  que 
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Kue  necesaria.  Con  estos  auxilios  será  tanto  más  mi  segu- 
ndad y  poflré  resolverme  á  no  dexar  vacio  algún  proyecto 
qoe  contemple  ventajoso,  aunque  sea  difícil. 

Por  últituo.  Sr.  Excmo,  luego  que  se  me  presenten  las 
iTOpts  que  deben  unírseme,  ó  en  el  instante  que  se  me 
previene,  emprenderé  mi  marcha  con  la  firme  decisión  de 
<l«r  pruebas  de  mi  agradecimiento  por  la  mextimable  con- 
faiua  que  se  me  dispensa.  (Ruega  se  le  permita  llevar  á 
cu  lado  á  D.  Gabriel  Corrales  y  se  le  confíe  un  cuadro  de 
cabaileria,  de  que  dará  buena  cuenta). 

Quedo  agradecidísimo  de  las  disposiciones  de  V.  E.  para 
que  te  cunstruyesen  en  San  Vicente  los  morriones  para  un 
j.MiaUllon... — Deseo...  etc. 

190.-Aíon//tf  al  A/arqufs  de  Monsalnd. — 19  dt  Engro  1813. 

Mi  venerado  General:  El  dador  D.  Manuel  Montes  po- 
>U  laformar  de  nuestra  suerte  que  á  la  verdad  no  es  la 
ntoíiTOrablc  en  las  actuales  circunstancias,  máxime  ha- 
■•odoíc  retirado  los  ingleses  sobre  el  Tajo  y  no  contar  ya 
■poyo  alguno  por  esa  parte.  Por  otro  lado  los  enemigos  de 
'^c  [MIS,  como  su  guarnición  fortificada,  se  hallan  igual- 
Bitnte  equidistantes  entre  sí,  y  tienen  la  facilidad  de  for- 
BUteii  pucas  cualquiera  reunión,  como  lo  han  verificado 
p»™  «ocorrcr  el  punto  de  Almagro.  En  este  tienen  ya  so- 
l«í  T»  caballos,  y  aun  se  me  asegura  esperaban  I.500  in-  ' 
Unte»  tobre  los  Soo  que  tienen. 

^uto  este  supuesto,  no  solo  no  puedo  emprender  nio- 
P»u  tentativa  sobre  ellos,  sino  es  que  debo  tratar  de  con> 
"Ov  el  resto  de  valerosos  que  tengo  el  honor  de  mandar, 
?»•»  en  ellos  se  debe  conceptuar  la  base  del  5.'  exército. 
^0  mismo  y  la  observación  que  tengo  si  combinan  algún 
■otÜDicnto  con  los  de  Extremadura,  según  lo  han  deno- 
'*<^  ftl^tiüs  que  han  hecho  sobre  Agudo  los  comandantes 
^Drouet  y  Si.  Pol,  me  hacen  ver  muy  arriesgada  mi  sa- 
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Uda,  si  los  ingleses  no  tratan  de  protegerme  con  alguno  da 
sus  movimientos.  El  General  Hill  me  mandaba  hiciese  an 
movimiento  de  flanco  por  la  Serena  para  proteger  los  sa- 
yos, pero  cuando  recibo  este  aviso  ya  era  en  la  estación 
crítica  de  hallarme  sobre  Almagro;  mas  sin  embargo,  coo- 
cluida que  fue  mi  tentativa  pude  desde  luego  dirigirme 
para  llenar  en  un  todo  sus  deseos,  tratando  de  hacer  mi 
marcha  por  la  derecha  del  Guadiana  para  sortear  las  re- 
feridas divisiones  de  Drouet  y  St.  Pol:  pero  cual  fue  mi 
sorpresa  cuando  recibo  una  carta  del  Marqués  de  la  Ala- 
meda en  que  me  comunicaba  de  parte  del  General  Hill  su 
retirada  de  Mérida  á  Portugal.  En  este  estado  me  veo  sin 
saber  la  dirección  que  debo  tomar,  pues  no  solo  debo  mi- 
rar á  los  dos  objetos  sino  que  también  puedo  ser  cargado 
por  la  parte  del  Puente  del  Arzobispo  y  Talavera.  Estoy 
seguro  que  aun  cuando  ellos  traten  de  circunvalarme,  les 
costará  mucho  trabajo  el  lograrlo,  pero  la  miseria  de  estos 
pueblos  que  se  hallan  muy  distantes  y  más  exaustos  de 
recursos,  me  hacen  ver  que  nuestra  subsistencia  seria  muy 
difícil,  teniendo  en  estas  montañas  que  abandonar  con  pre> 
cisión  la  artillería  con  arreglo  á  lo  que  me  previenco  las 
instrucciones. — Deseo...  etc. 
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191. — Morillo  al  Consejo  de  Higmña. — Sin  fecha. 

Serenísimo  Señor:  Don  Pablo  Morillo,  brigadier,  coro- 
nel del  regimiento  infantería  de  la  Union,  con  el  más  re- 
verente respeto  á  V.  A.  dice:  que  el  citado  regimiento  de 
su  cargo,  ha  sido  el  único  de  este  exército  que  se  ha  man- 
tenido en  continua  fatiga  desde  la  acción  de  Badaxoz  del 
1 9  de  Febrero  del  año  pasado,  en  que  también  fue  el  solo 
que  logró  salvarse  de  aquella  derrota,  retirándose  á  Jelves, 
á  pesar  de  las  tres  cargas  de  caballería  que  frustró  á  los 
enemigos;  y  siendo  muy  notorio  el  servicio  que  ha  ooo- 
traido  en  este  espacio,  en  las  diversas  acciones  que  ha  coa» 
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seguido  en  esta  provincia,  la  de  la  Mancha  y  Galicia,  y  los 
pocjuicios  qii«  les  ha  causado,  interrumpiendo  sus  maqui* 
naciones  y  esfuerzos  de  frecuentes  peligros  y  sufriendo 
toda  especie  de  tocotnodidades  y  privaciones;  se  persuade 
i  qae  V.  A.  no  podrá  desestimar  la  exposición  de  su  sen- 
timicoto,  de  qve  se  le  incluya  en  la  reforma  de  los  cuerpos 
para  la  sueva  organización  de  ellos,  según  el  último  regla- 
H»ento;  y  por  tanto  asegurado  de  que  su  dicho  regimiento 
por  su  disciplina,  por  sus  méritos  y  por  la  utilidad  que 
promete  su  permanencia,  es  acreedor  á  una  justa  conside- 
racioa  y  lo  mismo  sus  unciales  que  al  discurso  de  sus  des- 
velos y  trabajos  se  ven  amenazados  de  esta  novedad. — Su- 
plica é  V.  A.  con  el  mayor  interés  se  digne  determinar  que 
sa  segando  batallón  subsista  con  la  misma  denominación, 
dispensándole  la  conservación  de  la  música,  que  igualmente 
ha.  sido  la  única  de  lodo  el  exército,  y  á  quien  en  parte  se 
debe  el  consuelo  y  esperanza  de  los  pueblos,  pues  aunque 
abatidos  con  la  opresión  de  los  enemigos,  se  han  entusias- 
íMimáo  reoat;ieDdo  en  ellos  el  patriotismo  y  confirmándose 
en  que  aun  existia  la  Nación  y  su  ñel  y  constante  Gobier- 
oo. — As(  lo  espera...  etc. 


192  — Morillo  al  Gtneral  Marqués  de  Monsalud. 
Abntura,  tS  Ftbrtro,  i8t2. 

Mi  venerado  General:  Ayer  he  recibido  la  orden  del  Gefe 
dil  EaUado  mayor  D.  Pedro  Agustín  Girón  para  que  me 
iMüitnji  al  resto  de  la  vanguardia,  y  en  el  mismo  dia  un 
oficio  del  Conde  de  Penne,  de  que  incluyo  copia  para  su 
tute'  .  y  en  él  advertirá  V.  E.  que  viene  demasiado 

pica...  ,  '  ino  en  tono  de  desafio.  Yo  le  contesto  lomas 
lacónico  que  me  lia  parecido  por  no  meterme  en  pleitos. 
E«toy  viendo  que  esto  jamás  podrá  tener  buenas  resultas, 
f  por  lu  mÍ£tno  trato  de  retirarme  de  estos  puntos;  porque 
ismbien  ios  soemigos,  según  sus  operaciones  indican  el 
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querer  visitarme.  Sentiría  que  me  sucediese  un  chasco, 
pues  de  esta  suerte  mis  émulos  rae  harían  apestar  en  todo 
el  mundo,  apesar  de  que  no  he  perdido  acción  alguna,  y 
que  cuando  he  sido  atacado,  me  he  sostenido  con  el  mayor 
tesón.  liasta  aquí  puedo  jactarme  de  esto,  y  no  sé  lo  que 
pueda  sucederme  en  adelante,  pues  nadie  está  libre  del 
un  trabajo. 

Me  retiro  con  el  mayor  dolor  por  causa  de  las  subsisten- 
cias, pues  sin  embargo  de  que  estos  pueblos  están  en  el] 
mayor  apuro,  podríamos  ir  pasando  medianamente.  Estoy 
viendo  que  si  el  Gobierno  no  toma  alguna  providencia  so-  i 
bre  el  particular,  moriremos  de  hambre,  siempre  que  los  I 
ingleses  no  traten  de  adelantar  algo.  El  tiempo  se  nos  ha 
metido  en  nieblas  y  esto  me  obUga  también  á  retirarme] 
por  no  ser  envuelto  con  alguna  combinación  por  ios  de 
Don  Benito  y  Mérida. 

Según  avisa  el  oficial  de  observación  de  las  casas  de  Don  ' 
Antonio,  parece  que  los  enemigos  en  número  de  cien  ca-] 
ballos  y  algunos  infantes  pasaron  el  Guadiana  por  aquetl 
lado,  sin  liaber  podido  reconocer  si  les  seguían  algunas ' 
fuerzas  mas.  Con  esta  noticia  y  la  de  haberse  reforzado  J 
los  de  Cañamero,  me  temo  alguna  tentativa  sobre  nosotros, 
jKjr  cuya  razón  y  el  tiempo  que  se  ha  metido  en  nieblas,  he] 
determinado  pasar  orden  al  brigadier  Espino  para  quej 
reúna  las  observaciones  y  se  le  repliegxien,  haciéndolo  él] 
sobre  este  punto,  para  salir  yo  esta  tarde  á  dormir  á  Mia»-] 
jadas  y  continuar  mi  marcha  á  Montanchez  dexando  Iaca~| 
ballcria  y  cazadores  en  Almoharin  hasta  que  V.  E.  se  sir- 
va prevenirme  lo  que  estime  conveniente. — Dios...  ele. 

193. — Morillo  al  Gen*ra¡  Castaños. — Febrero  d*  1812. 


Mi  venerado  General  y  Señor:  Por  la  adjunta  copia  se  ; 
enterará  V.  E.  de  lo  que  me  dice  el  Conde  de  Pcntio-Vi-  | 
llemur,  á  quien  contesté  como  digo  á  su  continuación.  Por 
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i  favores  que  me  dispensa  V.  E.  me  atrevo  á  manifestar- 
\  qae  jamás  podré  acceder  á  estar  baxo  sus  inmediatas  ór- 
jr  sí  á  las  de  cualquiera  otro  Jefe  militar  español  aun 
)o  s«a  más  moderno  que  yo  ó  tenga  un  grado  inferior 
!  mío.  Hasta  aquí  ha  estado  Espino  muy  contento  baxo 
1  (iisposiciones  y  yo  lo  estaré  también  baxo  las  suyas, 
I  dos  compañeros  que  conservamos  un  mismo 
ando  de  pensar,  además  de  que  mi  comisión  no  la  tengo 
flDDdoida;  y  si  he  llegado  á  este  punto  ha  sido  por  desem- 
barazarme  de  la  artilleria,  como  tengo  á  V.  E.  manifesta- 
do^ y  <lobo  volver  á  seguir  sobre  la  Mancha  luego  que  los 
adelanten,  como  así  lo  creo,  pues  aun  cuando  no 
ventajas  grandes  sobre  los  enemigos,  á  lo  menos 
r£  aumeniar  nuestra  fuerza,  organizar  los  escuadro- 
fraxicos  y  ponerlos  en  un  pié  en  que  sean  útiles  á  la 
itna,  consiguiendo  al  mismo  tiempo  el  poder  ir  soste- 
íios.  pue«  los  pueblos  de  todo  este  partido  y  el  de 
Cácerea  no  pueden  ya  con  la  carga,  hallándose  en  la  ma- 
H' '  de  permanecer  en  estas  inmediaciones  será 

»i     ,  ..      -T  y  morimos  todos  de  hambre,  sino  se  to- 
otras  disposiciones  para  nuestra  subsistencia.  A  ma- 
rabondaniiento  esta  división  se  halla  expedita  para  io- 
por  donde  se  quiera  en  los  términos  en  que  está 
i;  por  cuya  razón   pienso  luego  hacer  una  salida 
Zorita  para  buscar  recursos  por  la  Serena,  pues  solo 
tz>i  moviinicnto  de  flanco  han  abandonado  los  enemi- 
;  á  ViUanueva  y  Don  Benito;  de  esta  suerte  podré  ir  pa- 
basta  que  los  ingleses  adelanten  alguna  cosa.  Píen- 
-  mañana  á  Cñceres  la  artillería,  pues  aunque  dixe 
>^.  ^aria  una  tentativa  sobre  Míravete,  veo  ser  impo- 
por  constarme  que  no  hay  un  consuelo  en  aquel  pais 
'y  que  tendríamos  que  abandonar  la  empresa. 
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194. — Morillo  al  Genfral  Castaños. — Moidaiiehex, 
22  Febrero,  1812. 

Mi  venerado  General  y  Señor:  He  recibido  con  singular 
complacencia  la  muy  apreciable  carta  de  V.  E.  de  10  del 
corriente,  en  que  tanto  me  favorece.  V.  E.  que  ha  penetra- 
do el  fondo  de  mi  carácter,  no  dudará  de  mi  docilidad,  y 
tanto  por  esto  como  porque  V.  E.  es  el  origen  de  mi  bien 
y  el  apoyo  de  los  progresos  de  mi  carrera,  no  puedo  me- 
nos de  avenirme  ciegamente  á  su  proposición  y  de  cond- 
liarme  con  el  Conde  de  Penne,  olvidando  mis  resentimien- 
tos y  sujetándome  á  obedecerle  en  cuanto  pueda  contribuir 
al  buen  éxito  de  nuestra  causa.  Esta  discordia  quedará  des- 
vanecida por  mí  para  siempre,  apesar  de  que  son  muy  po- 
derosas las  causas  que  la  han  fomentado;  no  toco  por  aho- 
ra la  especie  de  ellas,  pero  más  adelante  tendré  el  gusto  de 
manifestarlas  personalmente  á  V.  E.  y  quedará  persuadi- 
do de  que  mi  desazón  ha  sido  muy  fundada  y  justa.  Vivo 
tan  reconocido  á  las  insinuaciones  y  concepto  con  qoe 
V.  E.  me  honra,  que  no  puedo  menos  de  decidirme  á  sa- 
crifícarme  en  su  obsequio  y  servicio  en  todo  tiempo  y  en 
cuantos  destinos  se  sirva  darme,  sin  que  me  reste  que  de- 
cir á  V.  E.  mas  que  ofrecerle  mis  respetos,  y  que  el  resul- 
tado de  ellos  serán  un  testimonio  de  los  buenos  deseos  con 
que  siempre  ha  procurado  complacerle  su  atento  y  subor- 
dinado subdito — q.  b.  1.  m.  de  V.  E. 

\9b.— Morillo  al  Marqués  de  Monsalud. 
MoiitatKkez,  26  Febrero,  181  a. 

Mi  venerado  General:  Nada  hay  de  nuevo  por  este  país 
acerca  de  los  enemigos.  La  Foix  ha  hecho  un  movimiento 
dias  pasados  con  500  hombres  sin  tocar  en  Truxillo,  pero 
luego  retrocedió  á  Berzocana  y  Guadalupe:  el  resto  de  su 
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I  subúsic  en  tierra  de  la  Jara  y  los  otros  en  los  de- 
DDtuB,  r'>  ¡ose  hasta  Casttililanco  y  casas  de 

Pedro  en  a  del  Guadiana.  Los  de  la  Serena 

.;n  en  los  tnismos  acantonamientos:  en  Talavera  pare- 
»Ma  pocoB  los  que  hay  y  según  noticias  han  salido  a]gu^ 
(tapadores  con  paisanos  para  la  composición  del  cami- 
idd  Puerto  ai  Picn,  que  vá  á  Castilla.  Tratan  de  hacer 
I  galleta,  pero  los  pueblos  que  pisan  están  bien  mi- 
£1  C<mde  me  ha  reclamado  el  batallón  provisto- 
ijriBaliana  temprano  sale  para  Cáceres:  siento  infinito 
tatparacion,  ahora  que  seguian  con  toda  eñcacia  las  aca- 
teníM  c  instrucción  de  todas  clases  reunidos  con  los  mios. 
Se  ate  que  en  aquel  punto  va  á  ser  atacado  á  cada  instan- 
te, »efun  lo  que  me  escribe;  y  por  lo  mismo  muchas  veces 
4)ae  ei  enemiga  hace  algunas  correrias  adelantando  algo 
M  subsistencia,  no  se  lo  quiero  avisar  por  no  alar- 
t,  pues  por  cualquiera  pequenez,  a\mque  esté  á  largas 

al  momento  toca  generala  etc. 

■hk»  muy  mal  de  raciones  y  ya  hace  dos  dias  que 

tlcaemos  pan.  Los  pueblos  no  pueden  mascón  la  carga, 

ma  con  la  quinta  parte  de  lo  que  se  les  pide;  y  por 

I  Ixla  se  hallan  con  orden  del  Conde  de  Penne  para 

'  lo  detallado  desde  6  de  Noviembre  hasta  la  fecha 

iqaererles  abonar  los  recibos  del  suministrado  á  mi  tro- 

,  Bn  duda  esta  no  será  de  Fernando  VII:  así  sucede  con 

lio  de  Ibahernando  y  otros  varios,  que  se  me  han 

de  este  procedimiento,  y  estoy  viendo  que  en 

i,  van  á  abrir  todas  sus  casas.  Cn  fín,  mi  Ge- 

n  no  se  toma  una  providencia  para  la  subsistencia 

;  es '-'■-es,  morirán  precisamente  con  todos  los  ha- 

ii<>  -  c  pais. — Deseo...  etc. 
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196. — Morillo  al  Conde  de  Penne. — Montanclux, 
8  Marzo,  1812. 

-  Mi  honor,  mi  carácter  y  representación  todo  connprome- 
tido  por  el  capitán  D.  Gabriel  Aguilar^  teniente  del  regí* 
miento  de  mi  mando,  en  la  comisión  que  para  requisidoD 
de  víveres  tuve  la  precisión  de  cometerle,  por  los  escesos, 
las  estafas  y  los  malos  modos  de  conducirse  en  su  execu- 
cion,  como  lo  han  acreditado  los  pueblos  en  virtud  de  mi 
orden,  medio  que  me  fue  indispensable  tomar  á  sus  repe- 
tidas quexas,  me  han  puesto  en  la  justa  ocasión  de  man- 
dar formar  el  sumario  que  incluyo  en  consulta  á  V.  E. 
para  que  en  su  vista  se  sirva  disponer  se  eleve  á  proceso  y 
dar  un  testimonio  á  los  pueblos  de  que  yo  no  soy  capu 
de  autorizar  semejantes  arbitrariedades,  salvando  asi  mi 
reputación  públicamente  agraviada,  no  siendo  de  extrañar 
que  hayan  llegado  á  oidos  de  V.  E.  los  clamores  de  los 
pueblos  comprendidos  en  la  comisión  del  citado  oñcial.— 
Dios  etc. 

197.—  El  Conde  de  Penne-  Villemur  á  Morillo. 
Cáceres,  10  Marzo,  1812. 

Al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Monsalud  en  oficio  qoe 
acompaña  á  la  sumaria  que  V.  S.  me  ha  dirigido  contra 
el  teniente  D.  Gabriel  Aguilar,  digo  con  esta  fecha  lo  »• 
guíente:  «Habiendo  examinado  esta  sumaría  y  hallando 
en  ella  que  en  el  procedimiento  del  teniente  Aguilar  no 
solo  se  halla  comprometido  el  honor  del  brígadier  D.  Pa- 
blo Moríllo,  á  cuyo  nombre  ha  cometido  los  excesos,  sino 
también  el  crédito  y  buena  opinión  de  toda  la  división  de 
mi  mando,  considero  indispensable  que  esta  causa  se  ele- 
ve á  proceso,  para  que  vista  en  Consejo  de  guerra,  se  im- 
ponga al  oñcial  la  pena  á  que  se  haga  acreedor  y  se  dé 


—   207   — 

Ssfaocion  á  los  pueblos  de  la  provincia,  de 

cú  con  que  se  atiende  á  la  conservación  de  sus  de- 

r,  pan»  todo  lo  que  espero  que  V.  E.  se  servirá  dar 

loompcteotc  orden,  nombrando  para  fiscal  á  un  Sargen- 

(i  otro  oficial  de  inteligencia  conocida  de  los  que 

í  lalleo  en  quadrn,  para  que  su  asistencia  no  sea  tan  no- 

íoOBio  en  los  Cuerpos  de  campaña.»  Lo  que  traslado 

.5.  para  su  conocimiento  y  en  contestación  á  su  oficio 

^del  a>rriente. — Dios...  etc. — Conde  de  Penne-Ville- 

í.-Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


198. — fí  '¡(tteral  Marqués  de  A/onsalud  ¿i  Morillo, 
l'alencia  d»  Alcántnra,  tS  Afano,  l8l2. 

Kettinuido  amigo:  Doy  á  Vm.  mil  gracias  por  la  en- 

la  en  su  apreciable  sin  fecha,  por  haber  tenido  á 

(kicQ  S.  M.  nombrarme  Comandante  General  interino  de 

(eíÍTcito,  que  admito  con  el  mayor  gusto,  ofreciendo 

[IVm.  tanto  este  nuevo  encargo  como  mi  persona,  par;» 

íitn  arbitrio  disponga  como  uno  de  los  que  más  esti- 

|¡apTecia,'  porque  conorxo  que  no  hago  más  queco- 

der  á  sus  ñnezas  y  amistad.  Deseo  que  vaya  á  Vm. 

I  en  su  expedición  y  le  encargo  no  dexe  de  escribirme 

Itatotoucurra,  pues  sabe  la  satisfacción  que  tiene  en  ello 

ttiíao,  y  mejor  amigo  que  le  quiere  de  corazón. — Mon- 

l»»lod.-Sr.  D.  Pablo  MoriUo. 


199.— E/  Gtntral  Ros4H6  á  Morillo.— Valmcia 
át  AltAniara,  19  Marta,  i8i3, 

Ultmigo  Morillo:  He  recibido  dos  6  tres  cartas  de  V., 
U  Ui  que  contesto,  diciendole  se  enviaron  ya  las  propues- 
*■  <joe  liizo  V.  para  su  regimiento.  Creo  habrán  Vms.  ya 
lodo  raciones  inglesas,  y  de  consiguiente  se  hallarán  ya 
I  in  cuidados  que  ocasionan  al  ramo  de  subsistencias.  En 
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el  Condado  no  deberán  faltar,  pues  el  Gobierno  ha  remitido 
víveres  y  cebada:  y  siendo  asi,  se  conoce  que  el  Gobiemci 
prevce  y  calcula  todo,  y  de  consiguiente  que  se  lleva  difa 
rente  sistema  que  antes.  Todos  los  cinturones  blancos  qs 
lleguen  se  guardan  para  V.,  á  fin  de  completarle  de  correa- 
ge  blanco:  el  que  no  han  necesitado  los  tiradores  de  Bada-^^ 
joz  negro,  se  enviará  á  buscar  á  Campo -Mayor  oficiand^H 
al  Gobernador  de  aquella  plaza.  Siento  que  Downie  en-^ 
cuentre  obstáculos  y  tropiezos  para  que  Montalbo  se  en- 
cargue del  mando  del  batallón  de  tiradores...  Yo  creía  A 
Downie  en  Cádiz,  pues  se  despidió  para  dicho  destino, 

Se  han  presentado  los  oficiales  de  los  Húsares  francos 
de  Daimiel.  El  tal  Bernal  y  la  mayor  parte  de  los  gunri-^ 
litros,  apesar  de  cuanto  quieren  decir  sus  defensores,  h: 
ocasionado  más  daño  á  ios  exércitns  que  ellos  á  los  enoi 
gos:  otros  ademas  no  hacen  nada:  han  robado  y  roban 
después  abandonan  sus  partidas  ó  se  pasan  á  los  enemi 
gos.  Este  es  el  proceder  de  los  gutrrilUros,  que  deberiai 
darse  por  el  pié,  dexando  solo  los  que  se  conocen  útili 
Yo  asi  lo  voy  haciendo  en  lo  que  puedo. 

Ya  habrá  visto  la  Orden  general  sobre  el  castigo  d 
palo.  Pregunto:  ¿se  podrán  tener  cuerpos  disciplinad) 
¿Se  podrá  prometer  cortada  la  deserción?  A  fée  que  V( 
es  buen  testigo  de  que  ni  las  prisiones,  palos  y  aun  li 
muerte  es  bastante  para  contener  los  excesos  de  los  indi- 
viduos. No  sé  como  Carvajal  y  O'Donnell  han  caido  ei 
semejante  debilidad,  que  compromete  á  los  buenos  Jefi 
de  los  cuerpos  que  se  interesan  por  el  bien  de  los  mism< 
individuos.  Deseo  á  V.  felicidades  y  que  mande  á  su  afi 
tisimo — Antonio  Roselló. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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200. — if orillo  al  Marqués  de  Monsaliid. 
I  'alvetit,  I ."  Abril,  1 8 1  a. 

Ifi  venerado  General :  Hemos  llegado  á  este  punto  sin 
k  mtoor  novedad  y  con  la  satisfacción  de  que  nuestra  tro- 
pa M  ha  coDducido  bien  en  Portugal,  cuyos  habitantes  nos 
hSD  recibido  muy  atentos,  movidos  de  la  buena  disciplina 
^  han  ()b<íervado  en  nosotros.  Este  pais  se  halla  suma- 
mente escaso  de  viveres  para  nuestra  subsistencia.  No 
bubiera  sido  malo  que  el  Gobierno  nos  hubiese  preparado 
OM  anticipación  algunos  recursos:  pero  lo  peor  es  que  se 
Ism  dado  órdenes  para  que  nada  se  extraiga  de  los  puer- 
tos, y  esta  es  mucha  causa  de  tanta  indigencia:  sin  embar- 
io  vamos  pasando  bien  mal,  aunque  á  costa  de  mucho 
ijo.  Dentro  de  pocos  días  pienso  entrar  en  Sevilla, 
Ipan  Soult  ha  salido  de  allí  con  todas  sus  fuerzas,  de  7  á 
hombres.  La  cosa  se  dispone  bien  con  el  auxilio  de 
Congreso  de  buenos  españoles,  que  parecen  aguardan 
aparición  al  frente  de  la  ciudad  para  revolucionar- 
ai  momeólo.  Hoy  ha  salido  la  caballería  para  Palma: 
sakire  para  Zalamea  y  mañana  seguiré  hasta  San  Lu- 
la Mayor,  yendo  asf  adelantando  hacia  Sevilla,  en  la 
confianza  de  que  vamos  á  quedar  lucidos.  Avisaré 
'.  Cttanto  ocurra  sin  demora  alguna,  deseando  que  mis 
puedan  complacerle. — Dios...  etc. 


20L — Morillo  al  Mdrgués  d«  Momalud. 
Xtrtx,  30  Abril,  181;. 

I  Barriga,  vecino  de  Santa  Ana,  ha  presentado  pre- 
sta ciudad  al  dependiente  de  rentas  D.  íVancisco 
I  qoe  con  pa&age  para  Jelves  expedido  por  V.  E.  en 
qoc  espira  fue  sorprendido  con  otros  dos  compañe- 
len  tuia  majada  inmediata;  y  habiendo  declamado  todo 
Tumi  II  14 
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el  pueblo  á  la  comparición  de  este  reo  acusándole  de  fa^ 
moso  ladrón  y  de  otros  excesos  de  un  atroz  facineroso, 
dispuesto  que  por  un  ayudante  se  reciba  información  de 
la  vida  y  conducta  de  estos  criminales  para  imponerles  el 
justo  castigo  de  sus  delitos.  Pero  maniüesto  á  V.  E.  que    i 
solo  Cortés  existe  asegurado  en  este  principal,  y  que  sai^| 
compañeros  fueron  recogidos  á  su  paso  para   BurguiUos     ' 
por  el  Sargento  mayor  del  batallón  de  la  Legión  extreme-^ 
ña;  con  cuyo  motivo  he  oficiado  al  Conde  de  Penne  pa 
que  providencie  su  remisión  á  este  punto. — Dios...  etc. 


202. — Morillo  til  Marqués  de  Monsaliid. — Xerez  h  ¡os 
Cíiballtros,  30  Abril,  1812. 

Por  el  adjunto  oficio  que  me  ha  pasado  el  Gobemadc 
de  esta  ciudad,  se  enterará  V.  lí.  de  haber  sido  embarg&<J 
das  en  Portugal  más  de  200  caballerías  que  habia  despaH 
chado  con  el  obgeto  de  conducir  víveres  para  sus  natura-" 
les  y  atender  también  á  la  subsistencia  de  las  tropas.  Por 
este  procedimiento  inesperado  resulta  que  nos  vemos  1 
el  mayor  apuro,  sin  tener  otros  recursos  para  tan  urgeo" 
tes  necesidades,  y  yo  estoy  con  mucho  cuidado  por  la  afa 
soluta  falta  que  sufrimos  de  armas  y  demás  artículos.] 
Baxo  este  supuesto  me  es  forzoso  manifestarlo  á  V. 
para  que  se  sirva  hacerlo  asi  presente  al  General  del  Alee 
tejo  ú  otro  Jefe  á  quien  corresponda,  con  el  fin  de  que  ! 
suspendan  tales  providencias  tan  nocivas  y  erradamente 
dispuestas,  máxime  cuando  coinciden  contra  la  buena  ar- 
monia  y  auxilios  recíprocos  rjue  debemos  proponermosJ 
entre  las  dos  naciones.  Igual  quexa  he  tenido  del  pueblQ| 
>ie  la  Oliva  y  demás  inmediatos,  quienes  dicen  haber  per- 
dido en  estos  embargos  sus  caballerías  y  sus  frutos 
conducían  sus  comisionados,  á  quienes  tenia  presos  en  di» 
cho  reino,  hasta  que  paguen  el  tres  tantos  del  valor  que 
les  han  impuesto. — Dios...  etc. 


üidiH 
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803. — ^ forillo  al  MirqtU^  de  Motisalud. — X*m, 
5  dt  MtxyOf  i8i2. 

Mi  aprcciable  General:  Incluyo  á  V.  E.  el  adjunto  oficio 
I  me  pasa  el  sargento  de  mi  regimiento  que  quedó  con 

Ffiitida  del  teniente  corunel  Risell,  comandante  de  las 
trniM  <le  Truxillo,  por  el  cual  verá  que  este  sujeto  tiene 
n  Til  modo  de  proceder,  aunque  no  ignoraba  yo  de  ante- 
I  que  está  acostumbrado  á  semejantes  picardías.  Por 
I  razón  he  mandado  se  retire  dicha  partida,  y  que  se  le 
licM  en  Truxillo  solo,  por  saber  que  estaba  comisionado 
jar  V.  Todos  los  í;uerri¡l^ros  y  comisionados  son  cortados 
jNirnna  misma  tixera;  y  así  es  menester  tener  mucho  co- 
nocimiento de  los  sugetos  para  emplearlos.  El  dependiente 
Caifa,  que  ha  sido  guerrillero  y  avisé  á  V.  se  le  formaba 
ama,  va, resultando  un  grandísimo  bribón,  y  se  le  van 
jMíficiDdo  un  cúmulo  de  picardías,  robos  y  otros  excesos 
hwttnte  graves:  después  de  concluida  la  causa,  la  remitiré 

*  V.— Estimaré  no  se  olvide  V.  de  la  fornitura  y  sables 
que  me  ofreció  á  nuestra  vista. — Los  desertores  de  mi  re- 
fiíDiaito  que  se  han  fugado  después  de  haberlos  vestido, 

•  nn  presentando  en  otros  cuerpos  y  en  partidas  de  gue- 
niUtt,  los  que  reclamo  como  es  debido;  pues  no  es  debido 
ai  hay  una  ley  para  que  el  regimiento  sufra  los  cargos  de 
tasrvcunos  que  tantos  desvelos  me  han  costado:  ademas 
4B(|Mde  este  modo  no  se  necesita  más  para  la  dispersión 
dienlquicr  cuerpo.  Yo  no  admito  desertor  alguno,  aun> 
^Mfc  presentado  correspondiente  al  exército  y  sí  les  re- 
RBto  il  coorpo  á  que  pertenecen.  Cada  vez  estamos  más 
■fuatliade  víveres,  por  lo  que  está  pasando  con  los  portu- 
((BHn.  como  dixe  á  V.  anteriormente.  Así  estimaré  á  V. 
acriba  al  General  de  Jelves  para  que  remedie  los  males 
<|M  nofl  causan  por  el  embargo  de  las  caballerías  y  rcten- 

I  de  los  géneros  <]nc  tanta  falta  nos  hacen,  privándonos 
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de  ellos  solo  por  picardía.  Ayer  nos  han  llegad< 
cuantos  zapatos  que  habla  pedido  al  Condado,  y  los  h« 
repartido  á  los  cuerpos:  á  no  ser  por  este  recurso  tendría 
toda  la  tropa  descalza. — Dios...  etc. 


204.  —Morillo  al  Marqués  d*  Monsalud. — Xertt, 
7  de  Mayo,  1813. 

Mi  venerado  General  y  Señor:  No  he  tenido  el  gusto 
haber  sabido  si  V.  E.  ha  recibiduuna  carta  raía  que  ilirigl 
á  V.  K.  desde  Bejar  dándole  el  parabién  del  recuerdo  que 
tan  justamente  ha  hecho  S.  M.  de  los  méritos  y  distingui- 
dos servicios  de  V.  E.,  confiriéndole  la  Capitanía  General 
de  las  Andalucías  y  el  mando  en  Jefe  del  4.*  cxército. 

Esta  satisfacción  me  ha  sido  tanto  más  plausible  en  vir- 
tud de  confirmarme  en  que  el  Gobiérnese  ha  desengañado 
de  que  V.  E.  es  digno  de  haber  obtenido  más  anticipada 
tan  bien  empleada  recompensa.  Ahora  respecto  á  V.  E.  mi 
enhorabuena,  persuadido  de  que  se  haya  extraviado  la 
primera. 

D.  Alonso  Sierra,  mi  ayudante  de  campo,  dador  de  esta, 
informará  á  V.  E.  por  menor  de  nuestros  acaecimientos. 
No  obstante  haber  instado  al  Comandante  General  de 
esta  vanguardia,  Conde  de  Penne,  proponiéndole  que  con* 
venlria  mucho  nuestro  paso  por  el  vado  de  Burguillo  para 
obrar  con  más  seguridad  bajo  la  orden  de  V.  E.,  han  sido 
inútiles  mis  insinuaciones  y  rae  parece  de  poca  esperanza 
su  resolución  para  estos  casos.  Por  lo  tanto  me  determino 
á  manifestarle  á  V.  E.  en  la  espsranza  de  que  solo  los  atri- 
buya á  mis  buenos  deseos,  y  que  si  asintiese  á  mi  optnioo, 
se  sirva  indicarle  alguna  especie  sobre  el  particular,  ú  otro 
cualquiera  que  juzgue  V.  E.  más  acertado  para  el  buen 
éxito  de  nuestra  empresa  de  entrar  en  Sevilla  mediante 
que  no  p^>demo5  verificarlo  por  este  lado...  aseirurándole 
soy  uno  de  sus  mayores  apasionados  y  que  tendría  U  iua- 
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jfcr  oomplaccacia  en  hallarme  á  sus  inmediatas  órdenes 
con  ks  tropas  de  mi  mando.  Nuestra  reunión  por  esta 
:«rte  me  persuado  tendría  grandes  ventajas  contra  los  si  - 
liare*  de  Cádiz  y  me  tomo  la  libertad  de  manifestar  á 
V.  E.  qoe  el  regimiento  de  la  Union  de  mi  cargo  y  demás 
qm  te  hallan  á  mis  órdenes  son  acreedores  de  estar  al  lado 
düV,  E. 

Wr  si  V.  E.  no  ha  tenido  las  adjuntas  noticias,  me  ha 
parecido  ÍDcltiirselas.  Nada  he  sabido  de  Marmont  sino  que 
ti  14  del  pasado  se  hallaba  en  Salamanca  con  1 2.000  bom- 
tns  blasonando  de  reconquistar  á  Ciudad  Rodrigo.  Como 
Rn  tan  repetidas  y  tan  lastimeras  las  quexas  que  me  dan 
todos  tstos  pueblos  ptor  los  perjuicios  que  les  resultan  de 
tafatri^aríes  y  venderles  en  Portugal  sus  caballerias  y  los 
Indos  qae  vÁn  «  btiscar  allá  para  la  subsistencia  de  las 
tttfa  y  la  de  sus  convecinos,  me  parece  muy  justo  mani- 
íeitir  á  V.  E.  la  situación  y  miseria  en  que  se  hallan  sus 
pcdires  habitantes:  son  inexplicables  y  no  pueden  mirarse 
000  lodiferencia  las  hambres  y  apuros  que  padecen  por 
fala  de  granos  y  harinas,  que  precisamente  si  quieren  vi- 
r,  las  han  de  comprar  en  dicho  reino.  Interesado  yo  en 
^neraJ  como  á  V.  E.  consta,  he  deseado  saber  el 
de  estos  males  y  según  tengo  entendido  provienen 
ád  Mtablecimiento  hecho  poco  ha  de  una  aduana  nuestra 
^  napide  á  los  portugueses  la  extracción  de  ciertos  ar- 
tfoilasdeqae  allí  carecen;  y  con  este  motivo  parece  que 
han  artabtado  la  reciproca  con  más  tiranía  y  nos  causan 
Cnvfaimos  perjuicios,  poniendo  presos  á  nuestros  españo- 
ím  y  privándolos  de  sus  bienes.  Si  esto  es  asi,  como  decla- 
ra la  «02  geaeral,  considero  indispensable  la  reforma  de 
BMSim  aduana,  pues  ademas  de  que  sus  productos  para 
■ada  pueden  servimos  sino  para  el  sustento  de  gravosos 
holgaanes,  nos  ha  de  conducir  á  las  mayores  penurias  y 
UJ  rtz  ha  de  alterar  la  buena  armonia  entre  las  dos  na- 
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Este  arbitrio  es  muy  mezquino  para  nuestras  urgencias 
en  el  tiempo  presente  y  podría  abrogarse  por  tan  inútiles 
ventajas,  pues  por  solo  el  acomodo  de  sus  dependientes, 
parece  tirana  su  permanencia  contra  el  bien  de  toda  la 
pro%'incia...  V.  se  interesa  en  la  causa  pública  mas  que  yo, 
y  no  puedo  dudar  de  que  adoptará  los  mejores  medios  de  ^ 
modiñcar  los  sentimientos  de  los  pobres  extremeños,  ni  I 
que  dexe  de  disimularme  la  franqueza  con  que  se  lo  supli- 1 
co.  No  siendo  así,  pereceremos  todos  de  hambre  y  será] 
cada  vez  mas  imposible  el  aumento  del  exército  de  quei 
tanto  necesitamos... 

Estoy  con  los  mayores  deseos  de  trabajar  y  no  quisiera 
perder  un  momento.  A  esie  fin  espero  que  V.  E.  me  ex- 
pida una  orden  clara  y  terminante  para  principiar  el  nue' 
vo  alistamiento  de  mozos,  con  cuyo  aumento  animaremos  1 
á  los  aliados  y  les  daremos  pruebas  de  nuestros  deseos  del 
ayudarles  con  toda  energía...  Estoy  aburridísimo  con  tanloj 
tnemohal  y  quebradero  de  cabeza. — Dios...  etc. 

206. — Morillo  al  Marqués  de  Monsalud. — Xtnt, 
15  de  Mayo,  181 2. 

Mi  apreciable  General:  He  recibido  la  de  V.  del  9,  y  en 
atención  de  proporcionar  los  mil  hombres  para  el  quadro 
de  Cádiz,  que  se  halla  en  esta  ciudad  veo  ser  como  impo» 
sible  por  muchas  razones,  bien  por  la  indolencia  de  las 
justicias,  por  el  poco  castigo  que  se  observa  contra  los 
desertores,  por  la  facilidad  con  que  se  van  y  vienen,  at 
mas  de  la  escasez  que  experimentamos  de  víveres,  pues 
con  muchísimo  trabajo  se  puede  reunir  diariamente  para 
media  ración.  El  quadro  este  jamas  podrá  ser  batallón, 
porque  tiene  á  la  cabeza  un  pobre  capitán  que  serviría 
mejor  para  lego  de  un  convento,  siendo  sus  subalternos 
tan  ineptos  como  él...  En  los  pueblos  hay  ya  muy  pocos 
dispersos,  y  estos  andan  vagando  por  los  montes,  siem 


los    I 
»ues~ 


215   — 


u  tr  /adroncs  y  contrabandistas:  de  estos  pica- 

T'-  ijdo  \a  ties  buenas  remesas  para  Cádiz,  como 

.  me  dijo  en  Badajoz  á  nuestra  vista...  Para  ei  alista- 
ateato  ilc  mozos  son  precisas  las  instrucciones  de  V.,  y 
eooo  propuse  en  mis  anteriores  deben  venir  claras,  termi- 
onicsy  sin  conceptos  de  alguna  interpretación,  pues  este 
«un  panto  delicado  de  donde  por  falta  de  tales  requisitos 
ton  provenido  las  tramas,  injusticias  y  desafecto  al  servi- 
cio ik  todos  los  mozos,  pudiendo  decirse  que  de  aquí  ha 
nhieguido  como  congruencia  precisa  la  ruina  de  la  pro- 
viocii  y  la  mayor  parte  de  nuestros  atrasos...  Tampoco  es 
de  meóos  importancia  la  rutina  que  vuelve  á  seguirse  en 
la»  propuestas  de  oficiales  por  el  orden  de  antigüedad,  con 
•otibie  perjuicio  de  los  beneméritos:  así  me  lo  avisa  el 
Sob-io»t>ector  en  respuesta  de  la  que  remití  últimamente; 
por  Cuya  regla  se  suscitan  muchos  descontentos  entre  los 
agnriados,  que  nos  pueden  mirar  sin  una  paciencia  ver- 
fOoaoM  que  se  frustran  sus  desvelos,  comparándoles  con 
hniindios  zánganos  que  hacen  su  negocio  en  la  inacción, 
•ia  haber  visto  jamás  al  enemigo;  y  lo  peor  es  con  los  que 
dada  paisanos  y  sin  aplicación  á  la  carrera  han  logrado 
«ü  h  presente  época  unos  empleos  extraordinarios  con  no- 
perjuicio  de  los  veteranos. 
Este  orden  me  ha  disgustado  á  lo  sumo,  pues  veo  que  se 
!-■■  iaotilizan  mis  desvelos  en  instruir  á  los  de  mi  regimien- 
to^ qoe  cuando  menos  lo  espero  me  los  llevarán  para  otros 
cuerpos,  sin  poder  contar  nunca  con  una  oficialidad  de  mi 
Mtisfaccion;  resultando  de  aquí  que  se  demora  la  provisión 
de  ks  empleos  y  que  no  se  aprueban  algunos  proyectos 
por  d  rvcelo  del  buen  éxito  en  las  acciones,  porque  se 
buyen  á  las  brigadas  inglesas  donde  hay  mas  de  tres 
tunantes  (i):  y  será  preciso  tomar  una  determinación 


H|    HMm  ncrito  prifiKnmente  y  tachado  dnpuc<,  acato  por  parecerle  áe- 
'    ñimt  la  frate:  (.dciertoRi  del  cxcrcito,  paet  á  «tai  te  abrigan.» 
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sobre  esto,  si  hemos  de  aumentar  el  ejército... — Dios...^ 
etcétera. 


206. — Morillo  al  Marqués  de  Monsalud, — Xeru, 
16  de  Mayo,  1812. 

...El  Gobernador  de  esta  ciudad  y  los  pocos  que  hay  de 
su  ayuntamiento  son  muy  indolentes  en  punto  á  nuestra 
subsistencia...  Anoche  se  me  vino  á  la  mano  un  tal  Can- 
seco,  y  le  he  puesto  preso.  Este  es  un  comisionado  por  el 
Gato,  y  ya  nos  ha  llevado  una  remesa  de  potros,  montu» 
ras  etc.  Tiene  cometidas  sus  picardías,  como  todos  los  de 
esta  clase,  y  he  dispuesto  se  le  forme  sumaria,  que  remi- 
tiré á  V.  igualmente  que  la  de  Cortés,  cuyo  pájaro  trataba 
de  fugarse  los  dias  pasados,  y  le  halló  el  carcelero  una 
sierra  y  un  cuchillo  metido  en  la  cama. — Dios...  etc. 

(Acompañando  la  anterior  iba  la  siguiente:)  Mi  venerado 
General:  Acabo  de  recibir  la  apreciable  de  V.  del  It  y 
quedo  enterado  del  punto  en  que  me  previene  extienda 
mis  demandas  hasta  Llerena  con  el  lin  de  que  podamos  ir 
subsistiendo.  Yo  soy  del  misniO  dictamen  de  V.,  pero  estoy 
tan  desengañado  de  la  conducta  de  cualquier  comisionado, 
que  á  toda  esta  clase  tengo  un  miedo  inexplicable.  Suelen 
ser  muy  buenos  en  el  cuerpo,  y  en  estas  agencias  descu- 
bren regularmente  muchas  debilidades  que  me  incomodan 
demasiado.  Me  ha  sucedido  con  Aguilar,  de  quien  jamás 
pude  creer  observaría  en  su  comisión  un  método  tan  con- 
trario á  mis  intenciones;  y  lo  mismo  me  persuado  que  Su- 
ceda con  todos  los  demás,  bien  que  este  procedimiento 
dimana  de  la  miseria  del  exército...  Dios...  etc. 
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207. — Mjnllo  al  Mirquéi  (U  Muusalud. 
Zafra,  29  Mayo,  181 2. 

M(  ttaerado  General:  Por  el  capitán  D.  Alonso  Sierra 
bt  tenido  el  gusto  de  saber  el  honor  que  V.  me  dispensa 
OOBUioemoría  y  buenos  oficios  con  que  me  favorece,  ex- 
leadiendo  su  bondad  á  los  oficiales  y  demás  individuos  de 
na  recimiento.  V.  no  dudará  de  nuestra  gratitud,  y  yo  en 
minbre  de  todos  no  puedo  menos  de  repetir  á  V.  su  ma- 
rocRspetocOD  el  mió,  deseando  me  admita  para  siempre 
■tliocen  voluntad,  pues  siento  se  olvide  de  mandarme 
Manto  sea  de  su  beneplácito.  En  el  mismo  caso  se  hallan, 
0000  me  consta  firmemente,  muchos  jefes,  oficiales  y  sol* 
didos constantes  del  exército  de  la  izquierda,  que  han  ser- 
Tido  buo  el  auspicio  y-tiirec.cion  de  V.,  persuadiéndome 
MpDcde  asegurar  que  casi  todos  sin  alguna  distinción  ci- 
btn  %a  confianza  en  el  auxilio  de  V.;  y  yo  como  interesa- 
Alta  tan  justa  consideración,  me  congratulo  de  ella,  con- 
imánjonie  en  que  á  porña  sacrificaremos  generalmente 
■■■ros  esfuerzos  para  complacerle  por  tocios  los  medios 
de  qn  debido  reconocimiento. — Por  aquí  solo  ocurren  las 
,  aoticias  de  hal>er  llegado  á  Truxillo  la  división  de  La  Foy 
L^y  i|pe  Darmagnat  ha  salido  de  Toledo  para  reforzarle.  El 
^Bftoenl  inglés  Hill  se  halla  en  Ménda  con  sus  tropas  y 
^^agaarda  dos  divisiones  más  de  refuerzo. — Dius...  etc. 

(Con  fecha  31  del  mismo  vuelve  á  reiterarle  las  gra- 
OMM  y  añade:) 

Aseguiadu  de  su  bondad  espero  que  V.  contribuya  por 
U*  medios  que  sean  asequibles  á  que  no  se  extinga  mi  se- 
cundo batallón,  pues  es  una  lástima  la  separación  de  unos 
iágof»  soldados,  sin  jactancia  bien  instruidos  y  acreedo- 
res á  una  justa  consideración;  prescindiendo  de  estas  útiles 
cárcanütancias  resultará  también  se  frustre  mi  esperanza 
U  dispcíBion  de  la  música,  que  la  conservo  como  roo- 
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vil  muy  preciso  para  reanimar  el  espíritu  público,  coinci- 
diendo al  misino  tiempo  á  honrar  nuestras  armas,  como 
muchas  veces  lo  tengo  experimentado.  Baxo  este  supuesto  , 
no  dudo  que  V.  se  tomará  esta  molestia  en  que  me  int 
con  el  mayor  encarecimiento... 


20S.—jVori¡lo  al  G4fttta¡  ingUs  fíill. 
Zafra,  2  Junio,  1812. 

Excmo.  Sr. — Francisco  Pérez,  músico  español,  de 
de  nuestras  banderas  ea  el  año  de  808  y  pasó  ai  servicio 
de  los  portugueses  en  igual  clase  del  regimiento  de  infjin- 
leria  n."  6  de  la  brigada  de  Oporto.  Posteriormente  se  me 
presentó  en  Lisboa  para  gozar  del  Real  indulto  de  Di- , 
ciembre  de  1810,  con  cuyo  motivo   fue  destinado  al 
gimiento  de  la  Union  de  mi  cargo,  en  el  que  siguió  has 
Octubre  último  que  volvió  á  desertar  en  Salorino  diriu;ieo- 
dose  de  nuevo  á  su  anterior  y  dicho  regimiento  portugués,) 
en  el  que  existe.  En  esta  atención  espero  que  V.  E.  se  ser" 
vira  dar  su  orden  para  que  se  entregue  al  subteniente  Don 
Cayetano  Torres  que  se  dirige  á  esc  punto  con  este  obge^ 
to.  V.  E.  tendrá  á  bien  disimularme  esta  molestia,  que 
dando  yo  obligado  á  conservar  en  estos  casos  la  redprc 
respetuosa  entre  las  tropas  de  su  mando,  como  lo  he  reri« 
ficado  ahora  y  antes,  recogiendo  y  remitiendo  á  su  exercilO^ 
varios  desertores  portugueses,  siguiendo  en  lo  subcesivo 
con  la  misma  correspondencia. — Dios...  etc. 


209. — Morillo  al  General  Hill. — Zafra,  6  de  yunto,  tSia 

Excmo.  Sr. — Como  soy  muy  amante  de  conservar  U 
buena  armonía  y  correspondencia  con  las  tropas  de  S.  \L  B., 
sin  excluir  la  menor  circunstancia,  visto  que  contribuye 
un  ñn  tan  interesante,  no  puedo  ocultar  á  V.  E.  mi  senti- 
miento al  ver  tal  vez  eludido  el  asenso  de  nuestro  Gobier- 


I 
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«oÍ<)aese  reciba  eo  ios  regimientos  ingleses  un  número 

limiado    '  ''tartos  españoles  que  les  adapte  servir 

buQ  ta  <  i  por  la  duración  de  la  presente  guerra. 

Ea  etta  atención  persuadido  firmemente  que  V.  E.  habrá 

notntido  con  reglas  prudentes  á  los  comisionados  para  la 

icdaU  establecida  al  intento,  sin  permitirles  sugieran  ni 

odinrin  para  alistar  en  sus  banderas  á  los  actuales  solda- 

ioide  las  nuestras,  ni  á  los  que  les  competan  por  disper~ 

IK  6  deaortores  de  ellas,  inclinándome  sin  duda  á  que  la 

obiRTaada  opuesta  a  las  sanas  intenciones  de  \'.  E.  pro- 

oadaaoJo  de  la  arbitrariedad  de  los  citados  comisionados, 

dtbo  tsperar,  como  lo  espero,  que  V.  E.  se  sirva  mandar 

tadmitao  solo  para  el  servicio  en  los  cuerpos  de  S.  M.  B. 

iMoiasas  paisanos  que  no  hayan  sido  ni  estén  alistados  en 

k»  BOMtros,  pues  este  es  para  el  caso  el  consentimiento 

I  vcrosimil  de  nuestra  Gobierno.  De  lo  contrario  preveo 

Idñiptdn  nuestras  fuerzas  atendiendo  al  poderoso  recurso 

I  ik  U  Gran  Bretaña,  cuando  nuestra  Nación  yace  por  des- 

(TKM  en  un  abismo  de  indigencia.  Mi  dictamen  se  confir- 

I  con  los  recientes  exemplos  ocurridos  en  esta  división 

!  »y«r  á  hoy.  pues  en  tan  corto  espacio  se  han  alista- 

<ioen  U  tvduta  establecida  en  esta  villa  por  disposición 

<fcV.  E.  catorce  soldados  del  regimiento  de  la  Union  de 

i  canco,  y  vmo  licl  batallón  de  la  Legión  extremeña,  unos 

I  Otros  persuadidos,  según  congeturas  irrefragables  por  los 

I  partida  de  ingleses  del  número  31.  V.  E.  conoce  muy 

I  qoe  estos  españoles  dignos  del  execrable  nombre  de 

tu  son  asimismo  de  un  exemplar  castigo,  y  co- 

I  también  la  ninguna  confianza  que  puede  prometerse 

!  tiie»  individuos,  generalmente  dispersos  y  desertores. 

I  otiDS  crímenes  que  disimula  la  necesidad  por  la  serie 

'de  iofortumos  que  sufre  nuestra  España.  Baxo  este  prín- 

dpio  tan  iDOcente  y  justo,  ruego  á  V.  E.  como  afecto  y 

«hrirtifio  á  protegemos  hasta  llevar  á  cabo  nuestra  reden- 

cioo,  M  digm  derolvenne  los  dichos  individuos  compren- 
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didos  en  la  adjunta  relación  y  declarar  terminantemente  á^ 
sus  oficiales  comisionados  la  clase  de  mozos  que  proponga 
á  V.  E.  pueden  admitirse  para  que  sirvan  interpolados  i 
los  regimientos  británicos. — Dios...  etc. 


loB 


210. — Morillo  al  Marqués  dt  Monsalui. 
Truxillo,  II  y  unió  1812. 

Mi  venerado  General:  Incluyo  á  V.  E.  copia  de  la  sen- 
tencia del  Consejo  de  guerra  de  oñciales,  celebrado  en  el 
dia  de  ayer  contra  cinco  desertores  que  han  sido  juzgados,! 
pues  estos  bribones  á  pesar  de  que  han  visto  varios  exem- 
plares,  no  han  escarmentado.  V.  E.  resolverá  lo  que  tenga 
por  conveniente  en  esta  parte,  si  han  de  ser  sentenciados 
para  que  muera  uno,  pues  00  pudiendo  yo  aprobarla,  se-i 
gun  las  instrucciones  que  se  me  han  dado,  mientras  tengR'l 
la  comunicación  abierta,  lo  pongo  á  la  decisión  de  V.  E. 

Sabedor  de  que  los  enemigos  de  Zalamea  recogieron  la 
500  ó  600  arrobas  de  lana  que  habia  en  Villanueva  por ' 
morosidad  de  su  Corregidor  interino,  por  no  haberlas  man- 
dado al  punto  que  le  señalé,  cuando  el  país  estaba  libre; 
he  determinado  recoger  el  depósito  de  igual  clase  quesefl 
hallaba  en  Maullo  y  mandarle  á  Torreinocha,  para  que' 
principien  á  fabricar  paños,  que  nos  vendrán  bien  para 
atender  á  la  desnudez  de  mi  2.*  batallón,  el  Provisional  y 
la  caballería  que  está  á  mis  órdenes,  siempre  que  sea  de  la 
aprobación  de  V.  E.,  y  continuaré  extrayendo  toda  la  po- 
sible, si  es  que  los  enemigos  no  me  lo  interrumpen;  y  en 
el  dia  de  hoy  llegarán  ya  á  Torremocha  cincuenta  carros, 
Estamos  muy  mal  de  zapatos,  y  esta  necesidad  me  añige 
cada  dia  más,  pues  deseo  ver  remediada  la  falta.  Remito 
á  Cáceres  un  sargento  y  siete  soldados  pasados  de  la  guar- 
nición de  los  puentes,  los  que  se  hallan  en  la  mayor  mise— 
ria,  y  todos  los  días  están  desertando.  Deseo...  etc. 


* 
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2H.—Afvniio  ai  Gfíunl  Hill. — Almendral,  36  yunto,  1812. 

Excmo.  Sr. — No  puedo  explicar  mi  sentimiento,  cuando 
owaideio  la  conducta  que  observan  en  nuestros  miserables 
potblos  algunos  soldados  de  S.  M.  B.;  ni  puedo  cómpren- 
te de  donde  provenga  la  arbitrariedad  de  aflij  irnos  más 
a  medio  de  nuestra  desgracia.  Yo  vivo  persuadido  que 
Y.  E.  por  su  justiñcacion  y  por  la  sensibilidad  que  le  es 
utanl  i  favor  de  nuestro  infortunio  habrá  ligado  con  la 
nejor  poKtica  todas  las  disposiciones  que  puedan  asegu- 
nmot  de  una  perfecta  alianza,  para  que  rigiendo  entre  las 
ika  naciones  la  armonía  y  buena  orden  suframos  con  re- 
■(luaon  y  conformidad  las  calamidades  que  nos  sean  in- 
tritablcs.  Esto  será  de  razón  cuando  la  suerte  lo  exija  así, 
ptio  oú  lo  es,  ni  puede  serlo,  cuando  experimentamos  de 
ktfflismos  que  tenemos  por  amigos  un  procedimiento  in- 

Esta  mañana  se  presentó  aqui  un  comisario  inglés  pro- 
pociendome  necesitaba  alguna  yerba  para  que  la  condu- 
Wa  una  porción  de  caballos  que  le  acompañaban.  Le 
I  Cgalaté  que  se  me  presentó  ayer  con  la  misma  pretensión 
I  pan  la  Torre,  donde  extrajo  toda  la  yerba  que  había.  Al 
I  tuneólo  dispuse  que  un  oñcial  mío  le  acompañase  hasta 
licaaadel  Alcalde  para  que  este  hiciese  se  le  entregase 
fowstt  menta  y  razón  la  que  exigiese;  pero  los  soldados 
muy  lexos  de  ceñirse  al  buen  orden,  entraron  por  las  casas 
á  sa  arbitrio  y  principiaron  á  saquear  todo  el  lieno  que 
cooootraban  y  algunos  varios  efectos,  validos  de  la  confu- 
•ion  de  que  se  lamentaban  muchos  de  estos  pobres  veci- 
005.  Yo  no  pude  mirar  con  indiferencia  este  acaecimiento 

t  acercándome  á  algunos  para  que  cediesen  en  aquel  des- 
rdco,  les  indicaba  con  demostraciones  bastante  compren- 
vm;  |iero  uoo  de  ellos  haciéndose  el  desentendido  y  con 
„inblante  desatento,  continuó  en  su  diligencia  desprecian- 
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do  mi  insinuación.  Traté  de  violentarle  para  que  me  obe<| 
dedese,  amenazándole  con  el  bastón;  pero  otro  se  abalan 
á  mí,  me  sujetó  con  ambas  manos  y  otro  que  tenia  á 
espalda  tuvo  la  osadía  de  darme  fuertes  cintarazos.  Co^ 
este  motivo  se  conmovieron  en  forma  de  sedición  to 
los  circunstantes  que  también  eran  ingleses:  llamé  al  ins 
tante  á  mi  tropa  y  pude  conseguir  se  mitigase  el  alborote 
sin  desgracia  alguna. 

V.  E.  conoce  que  esto  es  un  insulto  y  un  ultraje  de  mv 
cha  monta  á  mi  carácter,  y  espero  se  sirva  tomar  una  pro 
videncia  que  sea  conveniente  á  su  corrección.   Despué 
remitiré  á  V.  E.  los  tres  soldados  causantes  de  esta  ocu^ 
rrencia,  pues  los  tengo  arrestados.  Los  pueblos  están  pror 
tos  á  facilitar  cuanto  tengan  con  su  cuenta  y  razón,  y  y<( 
me  intereso  también  en  que  así  sea,  como  también  to  < 
puse  con  un  ayudante  del  General  Eskian.    Siento 
á  V.  E.  este  disgusto,  pero  la  necesidad  lo  pide  imperio-* 
sámente  para  evitar  en  adelante  otras  consecuencias.— 
Dios  guarde...  etc.  • 


212.— El  General  HiU  á  Morillo.— Campo  dt  Albutn, 
26  yunto,  1812. 

Mi  querido  General:  Habia  ya  oido  con  mucho  disgusto 
que  algunos  soldados  de  mi  caballería  habían  cometido 
desórdenes  en  el  pueblo  de  la  Torre  de  Almendral,  y  1 
bia  yo  mandado  á  mi  Ayudante  general  de  escribir  á  V. 
diendole  averiguar  la  verdad,  cuando  recibí  la  carta  de 
Me  pesa  muchísimo  á  aprender  que  la  conducta  de  mi 
pa  ha  sido  tanto  peor  que  habia  concebido  y  particular 
mente  que  se  han  atrevido  acometer  la  persona  de  V.,  puea 
no  hay  nada  que  deseo  más  que  mfundir  éntrelos  soldados 
de  mi  mando  que  el  debido  respeto  á  los  Gefes  aliados 
á  los  habitantes  del  pais.  No  puedo  menos  que  dar  á  V. 
gracias  por  los  esfuerzos  que  hizo  para  contener  este  d 
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■idea,  y  aset;urarle  de  mi  deseo  que  tenga  V.  toda  la  sa- 
tjifícdon  posiMe.  Por  este  fin  pido  de  V.  que  se  sirva 
umrme  los  presos  que  tiene,  que  serán  castigados  inme> 
diltUDtnte  en  el  modo  que  merecen  sus  delitos;  ó  si  á  V. 
Itptnee  mejor,  remitiré  el  asunto  al  General  Conde  de 
Weliington,  comandante  en  Jefe,  para  que  los  reos  sean 
ungidos  por  un  Consejo  ue  guerra  general.  Más  que  todo 
deseo  uber  el  nombre  del  oficial  6  comisario  que  se  halló 
prwíntr  en  un  tal  lance,  sin  hacer  su  posible  á  contener 
)t  tropa  ó  dar  parte  de  él;  y  pido  particularmente  de  V.  de 
dtfnre  todas  las  luzes  que  tenga  que  puedo  descubrir  quien 
tai.  He  despachado  una  orden  que  los  soldados  no  salgan 
^  ks  respectivos  campamentos  si  no  es  en  formación  y 
cwáKÍdos  por  oficiales;  y  pido  de  V.  que  si  se  presentan 
lIpiDO»  soldados  sueltos  en  los  acantonamientos  de  V.  que 
Mam  prenderlos  al  instante  y  informarme  del  caso.  Me 
ipovacbo  de  esta  ocasión  de  asegurar  á  V.  de  la  conside- 
tídon  y  respeto  con  que  quedo — su  servidor  fiel  y  segum 
— Hill,  L.»  General. — Al  brigadier  D.  Pablo  Morillo. 


213.— E/  Conde  áe  PtHtu- Villemur  á  Morillo. — Utrma, 
19  Julio,  18  j  2. 

W  mis  estimado  amigo:  Acabo  de  recibir  la  de  V.  fecha 
ti  1}  por  la  que  00  he  podido  contestarle.  He  visto  con  el 
miyor  j^sto  el  feliz  resultado  de  la  expedición  de  V.  para 
•nterceptar  la  contribución  del  enemigo:  apruebo  el  uso 
T»  V.  ha  hecho  de  ella,  como  también  del  tabaco.  Dos 
J'ffinicntados  se  me  han  presentado  y  me  han  prometido 
incrde  Cazalla  una  potrada  de  que  no  tienen  noticia  los. 
fanoeseB.  Si  pasan  por  esa,  espero  que  V.  los  auxiliará 
«■  lo  que  necesiten.  Páselo  V.  bien  y  mande  á  su  afmo. 
aii|>oq.  s.  in.  b. — Conde  de  Pennc-Villrmur. — Sr.  D.  Pa- 
tio Morillo. 
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214.-EI  Conde  de  Pnm  á  Morillo.— Zafra, 
26  de  Julio  de  1812. 

De  orden  de  S.  E.  el  General  en  Jefe,  Sir  Roland  HUÍ, 
se  servirá  V.  S.  pasar  inmediatamente  con  la  sección  de 
su  mando  á  la  villa  de  Medina  de  las  Torres,  adondfr  to- 
mará una  posición  militar  y  aguardará  nuevas  órdenes, 
estando  V.  S.  entendido  que  el  punto  de  la  Puebla  de  San- 
cho-Perez  está  cubierto  por  la  caballería  española. — Dios 
guarde...  etc. — Conde  de  Penne-Villemur. — P.  D.  La  ca- 
ballería española  en  caso  necesario  deberá  replegarse  á 
Medina  de  las  Torres.  He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  de 
hoy  al  cual  contestaré  más  tarde,  no  teniendo  ahora  tiem- 
po.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

(En  el  sobrescrito:)  S.  N. — AI  brigadier  D.  Pablo  Mori- 
llo, comandaote  general  de  la  sección  de  infantería  de  van- 
guardia.— Uurguíllos. — Del  Comandante  General  de  la  di- 
cha división  de  vanguardia. — Diríjase  por  la  Justicia  con 
responsabilidad,  luego,  luego. — Sale  á  las  5  menos  cuarto 
de  la  tarde. 


215. — Morillo  al  Marqués  de  Mousalud.- 
Torres,  27  ^nlio,  1812. 


-Medina  de  las 


Mi  apreciahle  General:  El  ayudante  Martínez  entregará 
á  V.  el  expediente  formado  contra  el  coronel  Torres,  vocal 
de  la  Junta  de  Toledo  sobre  los  caxones  de  la  quina  que 
me  ha  entregado  el  capitán  García,  que  ha  salido  á  tercer 
jefe  de  la  Princesa  y  ha  pasado  á  incorporarse  á  su  cuer- 
po. El  mismo  Ayudante  entregará  doce  presos  que  remito 
al  jefe  de  Estado  mayor  Roselló:  son  afrancesados,  espías, 
ladrones  y  desertores.  De  estos  áhinios  están  apestados  los 
pueblos,  y  jamás  tendremos  orden  ínterin  no  se  fusile  una 
docena  cada  mes.  Después  del  arreglo  hecho  en  mi  bata- 
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lioD  se  me  han  desertado  mis  de  veinte  soldados  viejos, 
tit!  ellos  cinco  cazadores  y  siete  granaderos  famosos,  con 
«H  vestuario  y  armamento.  Hoy  han  sido  aprendidos  cinco 
de  ellos:  se  les  va  á  formar  causa  inmediatamente  para 
que  sufran  la  pena  que  merecen:  concluida  que  sea,  la  pa- 
ís manos,  á  quien  estimaré  la  despache  á  la  mayor 
.  He  sabido  que  el  desertor  Malos,  escribano  de 
Morera,  que  se  fugó  de  la  prisión  en  Zafra,  ha  llegado 
■ooo  nna  providencia  ganada  de  la  Regencia  indultándole 
d*  MI  detito,  y  que  informemos  V.  y  yo  sobre  todo  lo  acae- 
OíSa.  Efe  muy  estraño  que  el  Gobierno  trate  de  apoyar  es- 
tos desórdenes  creyéndose  de  los  informes  que  le  hayan 
becbo  sos  parientes  con  el  insigne  tramoyista  Torrado, 
kMO  owocido  en  toda  esta  provincia,  siendo  este  y  todos 
aas  «Koaces  ua  infidente  oculto,  como  se  le  podrá  probar 
pur  todo  el  pueblo  de  la  Morera  y  sus  inmediatos,  en  cu- 
ya delitos   está   comprendido    el   desertor    Matos.    Los 
beac»  de  este  se  habian  embargado  y  á  sus  parientes  se 
tn  bibia  encargado  que  de  ellos  aprontasen  170  varas  de 
un  pcquicio   del   delito   á    que    se    había    hecho 


Hoy  he  llegado  á  este  punto  desde  Burguillos,  entrando 

AluDuex'e  de  la  mañana,  y  á  la  misma  hora  entraban  400 

infinlts  y  200  caballos  en  Fuente  Cantos,  los  que  van  y 

▼Kiien  por  el  catnino  real  desde  Monasterio  á  Santa  Olalla. 

La>  eoeniigos  se  hallan  tan  repartidos  que  abrazan  más  de 

kantadde  ia  Extremadura,  en  donde  sacan  contribucio- 

■Oi  granos  y  cuanto  quieren.  Yo  me  hallo  avanzado  en 

ntc ponto  y  sin  un  caballo,  sin  dejarme  obrar,  apesar  de 

klbcneme  presentado  vanos  lances,  en  que  hubiera  podi- 

dkofnidera]  enemigo.  He  pedido  algunas  veces  caballos 

inqoe  no  fuese  más  que  p.-ira  las  desculúertas,  y  siemf 

a*  De  ha  negado.  Espino  está  en  el  mayor  desr 

any  UKXxnodado  por  ver  que  esta  arma  se  halla  i 

jOf  desorden,  apesar  de  tener  unos  cxcelc 
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soldados,  que  se  podría  sacar  mucho  partido  de  ellos; 
lejos  de  fomentarse,  cada  vez  se  va  atrasando  el  mal  y  per- 
diendo muchos  caballos.  Los  dias  pasados  estuvo  enfermo-'. 
Espino  y  durante  el  tiempo  de  su  separación  se  originaron 
un  montón  de  laberintos,  quede  no  haber  vuelto  á  ponerse:; 
á  !a  cabeza  de  ella,  hubiera  habido  funestos  resultados.  Yo 
creo  que  él  mismo  informará  á  V.  por  menor  de  lo  que 
pasa  y  el  descontento  que  hay  entre  todos  ellos  desde  la 
desgraciada  acción  de  Santa  Marta. 

Nos  hallamos  muy  mal  de  raciones,  porque  pide  por  un 
lado  el  Conde,  por  otro  Espino,  Montemayor,  el  comisario 
Ibarra,  Roxas,  Regilon  y  el  comandante  de  tiradores  Soto, 
Todos  piden  con  partidas,  y  los  pueblos  se  hallan  llenos  de 
confusión  sin  saber  a  donde  atender  con  tanto  comandanb 
y  tanto  pedido. 

Los  enfermos  que  yo  tenia  en  Xerez  he  tenido  que  tras» 
ladarlos  á  Burguillos,  porque  el  Gobernador  enteramente 
se  desentiende  de  la  subsistencia  de  estos  y  de  darnos  ra 
ciones,  sin  hacer  caso  de  oñcios  ni  de  amenazas,  hallando 
se  el  pueblo  en  el  mayor  descontento  con  este  señor.  Yo 
me  veo  en  la  mayor  a  dicción  por  la  falta  de  medianos^ 
para  estos  infelices  sin  saber  á  donde  acudir,  siendo  um 
de  los  artículos  que  más  se  necesita  la  quina,  porque  lo  qua 
más  se  padece  son  calenturas. 

En  el  batallón  de  la  Union  resulta  vacante  la  6.*  compa 
ñia,  y  yo  no  puedo  menos  de  interesarme  con  V.  á  fin  <]< 
que  sea  reemplazado  en  ella  el  ayudante  Martinez,  dadoi 
de  esta,  sujeto  de  las  mejores  circunstancias  ¡xjr  su  apli- 
cación, disposición  y  conocimientos  militares,  siendo  un<y 
de  los  constantes  que  jamás  se  ha  separado  de  sus  Lvande-' 
ras...  Desearía  infinito  se  me  reuniesen  los  dos  batallón' 
destinados  á  mi  sección  para  hacerlos  entrar  en  una  rigo- 
rosa disciplina.  Cuando  llegué  á  Guadalcanal,  pude  facilt* 
lar  á  la  tropa  de  mi  mando  un  mes  de  paga  con  el  dinero 
de  la  coiitiiliuciiin  .me  Iiabian  iíiiniie.stu  lus  eneiiiifi-s  ú  los, 
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poobtM de  Cazalla,  el  Anís  y  Pcdroso,  haciendo  adelantar 
pattiibx  á  estos  puntos  para  evitar  que  los  franceses  bicie- 
wn  li  exacción:  de  todu  lo  que  y  de  tres  cargas  de  tabaco, 
que  M  aprendió  en  CazaLla,  dará  la  correspondiente  dis- 
trihacion  el  ministro  de  la  Real  Hacienda  de  esta  sección 
IXPiRli  *"  .1  Martínez,  por  cuyo  conducto  ha  corrido 
*ads.— i  puede  participar  á  V.  por  ahora  su  afec- 

linnio,  etc. 


216. — Morillo  íí  su  General  en  Jefe. — Cáceres, 
3  Je  Agosto  de  1812. 

?'.:rno.  Sr.—  Luego  que  despaché  á  V.  E.  mi  parte  del 
iiiiu,  rae  puse  en  oiarcha  para  esta  villa,  adonde  lle- 
gní  ules  (le  a>'er  sin  que  desde  entonces  haya  ocurrida  la 
menor  novedad.  ScRiin  l.is  noticias  contestes  Saint  Pool  ha 
ftlfücetlido  hái.ia  Belalcazar,  con  cuyo  motivo  y  por  no 
OMapromoter  á  este  pueblo,  que  merece  alguna  distinción, 
pos  M  piresta  voluntariamente  á  todos  los  auxilios  que  se 
'«cxii^n,  me  lia  parecido,  y  aguardo  aquí  la  resolución  do 
'•  E..  que  convendría  mejor  trasladarme  á  Alcuescar, 
^e  cayo  punto,  sin  dexar  de  precaverme  de  los  de  Zafra 
1  Trnidllo,  podría  hacer  alf^unas  correrías  con  la  caballería 
*M«U(Leiidola  hasta  Don  Benito,  La  Serena  y  sus  inme- 
"¡■Óones  para  requisar  los  granos  y  ganados  posibles,  con 
<!■  Ueodamos  en  modo  alguno  á  la  subsistencia  del  exér- 
"©.  Estos  últimos  pueblos  son  los  únicos  de  quienes  pue- 
^  extraerse  diferentes  recursos;  pero  es  preciso  no  des- 
andarle, pues  los  enemigos  no  tienen  otro  obgeto  que 
*ni<}>alar1e5  y  conducirnos  á  una  irreparable  indigencia, 

I  fia  está  ya  picnamente  declarado  y  lo  conseguirán  im- 
eote,  si  DO  les  oponemos  un  vigoroso  esfuerzo  que 

iHbre  de  Lu  hambres  y  miseria  inminente  que  tenemos 
jt  muy  cerca.  I.^  fuerza  de  mi  rival  Saint  Pool  es  próxi- 
■uaenlc  de  a. 300  infantes  con  300  caballos  y  dos  pe- 
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dreros.  Vive  persuadido  que  ha  hecho  mucho  en  arrojarme 
del  país,  como  si  dixéramos  ignominiosamente,  cuando  la 
mía  es  solo  de  menos  de  una  tercera  parte  de  infantería  y 
con  menos  también  de  200  caballos.  Yo  juzgo  que  en  este 
asunto  se  ocupará  la  consideración  de  V.  E.,  como  uno  de 
los  más  interesantes  de  la  presente  época,  y  quisiera  yo 
que  V.  E.  tuviese  la  bondad  de  reforzarme  al  menos  hasta 
la  igualdad,  si  fuese  asequible. 

Tengo  solo  i.ioo  infantes,  pero  nada  mas  que  750  á  800 
fusiles  con  muy  pocas  municiones  y  la  citada  caballería. 
No  obstante,  me  lisongeo  de  haber  sido  respetado  y  no 
haber  huido  de  los  enemigos,  aunque  me  hayan  excedido 
en  uno  ó  dos  centenares  entre  infantería  y  caballería.  Si 
hubiese  lugar  mi  proposición,  espero  que  las  ideas  de 
V.  E.  quedarán  satisfechas  prudentemente  en  esta  parte. 
De  lo  contrario  me  veo  ceñido  á  una  especie  de  rapazeria 
mezquina  que  me  es  muy  sensible,  cuando  mi  anhelo  es 
trabajar  con  aprovechamiento.  Al  mismo  tiempo  deseo 
también  avistarme  con  mi  amigo  Saint  Pool,  que  es  el  re- 
yezuelo de  la  parte  acá  de  Córdoba  y  en  todo  el  partido  de 
la  Serena.  En  fin  V.  E.  penetrado  de  mi  exposición,  con 
presencia  de  la  terrible  miseria  que  nos  amaga,  sabrá  dis- 
poner lo  conveniente  y  yo  quedar  más  y  mas  honrado  con 
que  no  se  olvide  de  emplearme  en  cuanto  conozca  que  mis 
intenciunes  puedan  ser  útiles  y  conducentes  al  bien  de 
nuestra  causa. 


I 


217.     El  Gtntral  //i.  I  á  M'mllo.—  Quartti  gttural  dt  Z'tfn, 
5  Agosto  18 1 2. 

Mi  querido  General:  He  recibido  las  varias  cartas  de  V., 
por  las  cuales  le  doy  á  V.  las  mas  linas  gracias,  y  no  pue<io 
menos  de  aprovecharme  de  esta  ocasión  de  signiñcar  mi 
entera  aprobación  del  modo  sabio  y  militar  con  que  ha 
conducido  V.  las  operaciones  de  los  dias  pasadi»;  y  ptd 
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i  V.  (}ae  siga  dándome  todas  las  noticias  que  pueda  adqui- 
rir de  U  fuerza  y  posiciones  del  enemigo. 

He  dado  al  Mariscal  de  Campo,  Conde  de  Penne-Vilie- 
mttf  mia  instrucciones  relativas  á  los  movimientos  ulterio- 
res de  la  división  de  su  mando. — Créame  V.,  mi  querido 
GaacTBl,  su  afectísimo  amigo  y  servidor. — R.  Hill,  Lt.  Ge- 
MiaL— Al  brigadier  D.  Pablo  Morillo. 

218.— £/  General  Jorge  St.  Mur  d  A/orillo.— Berlmtga, 
30  Je  Agotto. — Sin  fecha. 

Iqoerido  Brigadier:  £1  General  (Hill)  me  encarga  es- 
<finiá  V.:  los  movimientos  del  enemigo  en  el  dia  anun- 
Óaa  Su  intención  de  una  reunión  general  hacia  el  Tajo,  y 
partee  que  aquella  parte  del  exército  de  Soult  que  nos  ha 
Bilt]  rjpuesta  en  esta  provincia  últimamente,  va  á  empren- 
der Su  marcha  por  la  Mancha  con  este  obgeto.  El  General 
■be  que  V.  tiene  mucho  partido  y  muchos  amigos  en  la 
Mancha,  y  visto  esto  le  pide  que  se  sirva  facilitarle  todas 
I»  noticias  de  allá  que  pueda.  S.  I£.  me  manda  particular- 
■nRite  decir  á  V.  sus  deseos  que  sea  perfectamente  resta- 
>i*oAí  BU  salud  de  V.  y  que  siga  bien. — Su  afmo.  servi- 
¿»  y  imigo. — Jorge  St.  Mur.— Al  General  Morillo. 

219.— JAr(//o  al  láárquit  Se  Afotuaiud. — Si»  ftcka. 

W  venerado  General:  Quedo  enterado  de  la  apreciable 
•  ^.  E.  de  4  del  corriente,  y  acerca  de  lo  que  me  dice 
""n  el  calzado,  no  se  puede  sacar  nada  de  estos  misera- 
■*  pueblos,  que  están  bastante  aniquilados,  y  solo  los  re. 
"PUK*  de  Guadalupe  son  los  que  me  han  facilitado  algún 
"•Onio,  como  ya  dixe  á  V.  E.;  por  lo  tanto  deseo  que  lue- 
P  íuc  lleguen  los  de  .Mertola  se  me  auxilie  con  este  im- 
P*í«ole  ramo  que  tanto  necesitamos. 

u  Coode  de  Ponne  me  ha  venido  con  quebraderos  de 
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cabeza,  haciéndome  responsable  a  no  tomaba  la  posición 
de  Montanchez  etc.,  previniéndome  que  en  este  punto  no 
era  el  mejor  si  los  enemigos  lo  atacaban  por  la  parte  de 
Méhda  donde  decía  se  reunían  en  fuerzas.  Yo  le  he  con- 
testado que  teniendo  solo  5.000  hombres  escasos  en  la  pro- 
vincia, los  2.000  en  la  Puebla  de  Alcocer  y  Talarrubias, 
no  rae  hallaba  con  ningún  cuidado,  pues  en  cualquier 
tiempo  sabría  con  anticipación  sus  movimientos.  Ayer  vol- 
vió á  oñciarme  diciendome  que  pues  han  variado  las  cir- 
cunstancias me  mantenga  por  estos  puntos;  pero  al  ñn  nada 
le  vuelvo  á  decir  sobre  el  particular,  aunque  le  pasé  para 
su  conocimiento  una  noticia  de  los  movimientos  del  enemi- 
go por  la  derecha  del  Tajo. 

220. — ^/  General  Girón  á  Morillo. — Mérida, 
8  de  Noviembre,  1812. 

Mi  estimado  Morillo:  En  la  carta  que  V.  me  dirigió 
de...  (i)...  se  me  avisa  de  la  salida  del  General  en  Jefe 
el  5;  y  así  desde  aqui  me  dirijo  á  Arroyo  del  Puerco  sin 
tocar  en  Cáceres,  privándome  del  gusto  de  ver  á  V.  en  Al- 
mendral por  tal  de  adelantar  un  día  en  mi  marcha.  Sé  el 
bríUante  estado  de  sus  regimientos  y  he  visto  por  el  so- 
brescrito que  se  ha  llevado  á  efecto  mi  propuesta  de  for- 
mar  á  las  órdenes  de  V.  la  primera  división  del  ejército, 
de  lo  que  me  alegro  mucho.  No  voy  muy  bueno,  pero  es- 
pero componerme  andando  y  más  pronto  si  tenemos  que 
hacer.  Deseo  que  V.  lo  pase  bien  y  que  crea  siente  mucho 
no  darle  un  abrazo  su  afmo.  amigo. — Girón. 


(i)     Aquí  un  nombre  ¡legible. 
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.—  Morilh  a¡  General  íj)rd   IVeilingion. — CamfKimmto 
di  Machacón,  14  dt  Noviembre  de  181  j. 

Excmo.  Sr. — El  Sr.  Marqués  de  Tuill,  jefe  de  E.  M.  de 
la  caballería  del  General  Esken,  me  )u  hecho  preséntelos 
favores  con  que  V.  E.  distingue  las  tropas  de  mi  mando, 
prometién  Joles  un  mes  de  paga.  Por  lo  tanto  dirijo  á  V.  E. 
el  otado  de  la  fuerza  efectiva  de  que  consta  y  el  presu- 
pvnto  del  importe  á  que  asciende  el  haber  de  un  mes,  por 
siV.  E.  tiene  á  bien  dar  la  correspondiente  orden,  para 
que  por  su  tesorería  se  le  libre  dicha  cantidad. — Dios 
iwrde...  etc. — Excmo,  Sr.— Pablo  Morillo. — Excmo.  Se- 
ícrLord  Welltngton. 


222. — El  Geiural  Girón  A  Morülo. 
CktrUl  general  de  Alcántara,  30  de  iV<  viembrt  d*  1812. 

Estado  Mayor  general  del  5.°,  6."  y  7.'  exércitos.— Con- 
teoddo  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  General  en  Jefe, 
de  la  Dccesidad  indispensable  de  usar  de  todos  los  medios 
|nn  «}ae  la  disciplina  y  buen  porte  de  las  tropas  lleguen 
ti  grado  que  deben  estar  y  del  que  por  desgracia  se  en- 
caeottan  tan  distantes,  se  ha  servido  disponer  entre  otras 
coMt  lo  siguiente: 

I." — Todos  los  cuerpos  de  la  sección  del  mando  do  V.  S., 

«deatit  de  las  revistas  diarias  que  previene  la  ordenanza 

m  los  artículos  11  y  13  del  título  3.*  y  6.°  del  Tratado  2.'. 

tndfáo  en  la  mañana  de  cada  día,  á  la  hora  que  V.  S.  lo 

piCfcaga  una  revista  por  batallón  en  los  términos  siguien- 

«•».— a.*  Se  formará  todo  el  regimiento  en  columna  con 

I  «fiftABcias  por  compañías,  y  así  que  lo  estuviere,  se  pasa- 

tév  Ua  revistas  que  previene  la  Ordenanza  en  los  artículos 

la,  13,  7,  8  y  9  único  y  a8  de  los  títulos  2.*,  4.°,  6.*  y  8.*y 

1  los  del  Tratado  2,*,  celando  uno  de  los  sargentos  mayores 
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del  regimiento,  que  se  hallará  presente,  el  que  esto  no  se* 
una  mera  ceremonia,  si  no  el  que  cada  Jefe  del  soldado  le 
inspeccione  prolixamcnte,  poniendo  en  este  acto  la  forma- 
lidad que  debe  haber  constantemente  en  todos  los  del  ser- 
vicio.— 3.*  Así  que  el  Coronel  ó  Comandante  del  regimien- 
to Juzgue  que  puedan  estar  pasadas  las  revistas  partícula* 
res,  se  presentará  á  pasar  la  suya;  lo  que  verificará  acom- 
pañado del  Mayor  6  Mayores  y  de  Ayudantes  y  seguido  del 
capitán  de  cada  compañía,  y  á  este  advertirá  para  su  re- 
medio las  faltas  que  note,  no  dejando  de  hacerlo  aun  et> 
las  más  pequeñas,  y  exigiendo  la  mas  rigorosa  uniformi- 
dad aun  iiasta  en  el  modo  de  llevar  las  prendas  de  vestua- 
rio, para  lo  que  se  habrá  dado  con  anticipación  un  modelo 
que  deberá  ser  igual  para  toda  la  sección. — 4,°  Durante 
esta  revista  del  Coronel  ó  Comandante  la  música  del  regí» 
miento,  si  la  tuviere,  tocará,  y  no  habiéndola,  los  tambores 
pitos  y  cornetas  tocarán  un  toque  arbitrario,  que  no  sea  de 
los  de  Ordenanza. — 5.°  Concluida  la  revista,  el  Coronel  6 
Comandante  si  el  regimiento  no  hubiere  de  trabajar,  lo 
mandará  retirar  á  su  cuartel,  haciéndolo  para  esto  desfilar 
a  su  presencia. — 6.*  Si  las  ocupaciones  del  Coronel  fuereo 
tales  que  no  le  permitan  alguna  vez  asistir  á  este  acto  dia- 
rio, podrá  comisionar  para  él  al  Jefe  que  le  siga,  mas  pro- 
curando el  que  sea  diaria  su  asistencia. — 7.°  Solo  la  lluvia 
6  la  nieve  6  hallarse  el  regimiento  en  movimiento  podrán 
ser  motivos  para  suspender  la  revista  diaria,  que  no  dejará 
de  tener  lugar  en  los  días  de  descanso  de  cualquiera  marcha. 
— 8.*  Los  Coroneles  6  Comandantes  de  los  cuerpos  celarán 
el  que  los  capitanes  se  ocupen  hasta  de  las  cosas  más  nie« 
nudas  de  sus  compañías;  y  no  disimularán  el  que  (si  las 
circunstancias  no  lo  impiden)  se  presente  el  soldado  con 
los  zapatos  sucios,  correage  poco  blanco  etc.  y  siempre 
obligarán  al  soldado  tenga  el  pelo  cortado  acepillo,  limpia 
la  cara  y  manos,  brillante  su  fusil  etc. —  j.'  Los  Coroneles 
ó  Comandantes  de  los  cuerpos  exigirán  de  sus  oficiales  que 
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:  presenten  en  la  revista  con  el  mayor  aseo  y  iiniformi- 
qur  las  ciminstancias  permitan  y  precisamente  en 

,  S.  vigilará  el  exacto  y  pleno  ctimpliiniento  de  esta 
»n  y  serán  responsables  á  V.  S.  de  la  omisión  que 
I  en  esta  paite  los  Coroneles  ó  Comandantes  de  los 
caeqx»,  como  V.  S.  i  S.  E. — Lo  comunico  á  V.  S.  de 
orden  de  S.  E.  para  su  cumplimiento.  —Dios...  etc.  Pedro 
AKtttiin  Girón.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


223.— £/  Gtmral  Girón  á  Morillo. 
Ctaritl  general  de  Alcántara,  30  dt  Noviembre  181 2. 

Eatado  Mayor  general  del  5.*  6."  y  7.*  exércitos. — Ins- 
tmckin  para  la  gran  parada  que  deberán  tener  todos  los 
docstngos  en  que  el  tiempo  lr>  permita,  la  sección  de  infan- 
tina del  mando  del  Brigadier  D.  Pablo  Monllo. 

Los  cuerpos  formarán  en  el  parage  y  á  la  hora  que  el 
Ooundante  General  de  la  sección  señale.  El  Jefe  de  E.  M. 
aártifii  esta  formación,  y  después  de  dexarlos  en  parada, 
duciniando  en  sus  puestos,  irá  el  Jefe  de  E.  M.  á  buscar 
alComindante  General  de  la  sección,  quien  se  presentará 
Aealatlocon  sus  ayudantes  y  demás  personas  de  su  séqui- 
to. Las  tropas  al  avistarlo  pondrán  el  arma  al  hombro;  y 
a  faobicíc  alguna  música  en  la  división,  tocará  mientras 
<|Kci  General  pase  delante  de  las  tropas:  y  si  no  hubiese 
■Ma  las  caxas  y  cornetas  tocarán  un  toque  arbitrario 
9*iV)ea  ninguno  de  los  de  Ordenanza. — El  General  co- 
ntri It  linca  al  paso,  y  será  saludado  por  los  Jefes  y  Ofi- 
oiIb,  saludando  él  á  la  bandera  de  cada  batallón. 

Si  el  Comandante  General  de  la  sección  notare  defecto 
{ 4  Íin){«UrÍdad  en  algún  cuerpo,  lo  hará  advertir  al  Jefe 
p«  loe  lio  del  de  su  E.  M. — Asi  que  el  Comandante  Gene- 
ral (le  la  sección  haya  acabado  de  recorrer  la  línea,  enviará 
t  orden  al  Jefe  del  batallón  más  inmediato  para  que  man- 
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de  volver  al  orden  de  batalla,  y  los  demás,  repitiem 
voces,  lo  verificarán  igualmente. — El  Comandante  G 
de  la  sección  enseguida  dispondrá  que  alguno  de  los  cuer- 
pos trabaje  ó  bien  hará  trabajar  á  todos  en  línea,  según  le 
pareciese;  y  en  uno  ú  otro  caso  no  disimulará  la  menor 
falta  de  exactitud  en  las  maniobras  y  formalidad  sobre  las 
armas. 

Tcrniiuadas  las  maniobras  del  batallón  ó   batallones  y 
vuelta  á  formar  U  linca  de  Ijatalla,  el  Comandante  Gene»] 
ral  de  la  sección  hará  formar  en  columna  por  mitades  y  se 
establecerá  en   un  punto,  delante  del  cual  desfilarán  1; 
tropas. — Cuarenta  pasos  antes  de  llegar  donde  este  el  Ci 
mandante  General  de  la  sección,  pondrá  cada  batallón  el' 
arma  al  hombro  y  la  música  ó  tambores  que  marcharán  á 
la  cabeza  de  ca<Ia  batallón,  se  establecerán  delante  del  C4>-^ 
mandante  geueral  de  la  sección,  de  modo  que  la  columna  V 
pase  por  entre  la  banda  de  músicos  ó  tambores  y  el  Co- 
mandante General. — La  columna  desfilará  con  distancias 
abiertas  y  filas  cerradas,  y  el  Jefe  y  oficiales  de  cada  bata-^ 
llon  saludarán  al  Comandante   General.— Asi   que  caí 
batallón  haya  pasado,  los  tambores  ó  música  marcharán 
su  retaguardia  y  serán  reemplazados  al  frente  del  Comi 
dante  general  de  la  sección  por  los  del  batallón  que  siga. 
Habiendo  pasado  cada  batallón  á  cuarenta  pasos  del  Co 
mandante  gral.  de  la  sección,  mandará  cada  comandaní 
poner  el  arma  á  discreción  y  se  retirará  á  su  cuartel. — ' 
Comandante  gral.  de  la  sección  exigirá  precisamente 
que  la  oficialidad  se  presente  con  la  mayor  regularidad  y 
uniformidad  posible;  no  disimulara  informalidad  alguna  y 
convencido  de  que  estos  actos  son  indispensables  para  la 
disciplina  y  buen  estado  de  las  tropas,  hará  se  ponga  en 
este  de  la  Gran  parada  la  mayor  solemnidad  y  aparato 
sible.  Igualmente  exigirá  de  la  oficialidad  y  tropa  una  ii 
mobilidad  absoluta  sobre  las  armas,  y  cualesquiera  defc 
de  alguna  entidad  que  note  en  algún  batallón  lo  hará  pom 


I 
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)U  orden  del  día,  como  también  si  alguno  sobresaliese 
I  por  lu  exactitud  en  las  maniobras,  porte  militar,  etc. — 
GirCiB. 


284.-EÍ  Gmdt  de  Pmne-VilUmur  á  Morillo.— mía  del 
Campo,  5  de  Diciembre,  x8i2. 

Mi  «rtjmado  Morillo:  Aunque  la  casualidad  nos  haya  se- 
parado en  las  operaciones  militares,  mi  amistad  para  con 
V.  y  mi  particular  afecto  á  todos  los  jefes  y  oficiales  de  esa 
üiiadoo,  serán  siempre  inalterables.  No  he  contestado  an- 
ta á  V  -■--■-  lole  estos  sinceros  sentimientos  por  no 
«•ier  p-  ■  lie  su  paradero,  pero  ahora  lo  hago  con 

I  «i  Biyiv  gusto,  pidiéndole  tenga  la  bondad  de  manifestar- 
lo á  esos  dignos  oficiales. 

ScMadoel  principio  de  nueslta  confraternidad,  espero 
eoDveodrá  V.  en  que  una  y  otra  tropa  participe  estas  Pas- 
>  de  los  restos  del  dinero  que  ha  quedado  en  poder  de 
I  Ibí  comisarios  siéndome  mucho  más  urgente  en  el  dia, 
fpQn]Be  hahiendiise  hecho  los  presupuestos  rigorosamente 
I  de  k»  pTtsentes,  hay  algunos  oficiales  legítimamente  co- 
■dos  y  enfermos  que  se  han  incorporado  después,  y 
I  May  sensü^le  verlos  privados  de  este  corto  auxilio 
'  calero  equilibrarlos  con  lo  que  \'.  me  remita...  Repito 
i  V.  mis  deseos  de  complacerle ,  quedando  de  V.  su  afec- 
isao  servidor  y  amigo. — Conde  de  Penne-Villemur. — 
Sr.  D   Pablo  Morillo. 


225. — Aforilio  al  Marquis  de  Moiualud. —  Afontanchex, 
6  Diciembre  1812. 


rSñ  venerada  General  y  Señor:  .\unque  no  hemos  tenido 

1  de  oficio  del  nuevo  mando  que  á  V.  E.  le  ha  dis- 

merecimiento,  no  puedo  menos  de  felicitarle 

oon  Im  expnsioD  más  sencilla  del  buen  afecto  que  sabe 
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V.  E.  le  profeso,  como  udo  de  sus  apasionados  más  i 
resados.  Por  aqui  oo  ocurre  por  ahora  novedad  algí 
Los  enemigos  subsisten  en  los  mismos  puntos  de  Don 
nito  y  Mérida:  siempre  estamos  con  la  diligencia  debid 
peto  al  mismo  tiemi>o  en  algún  tanto  tranquilos. 

Sobre  raciones  vamos  pasando,  aunque  con  trabajos^' 
pues  los  pueblos  están  exaustos  y  tan  miserables  que  son 
dignos  de  toda  consideración,  por  cuya  causa  nos  vamos 
entreteniendo  con  los  muy  cortos  recursos  que  les  han  qu< 
dado;  y  á  no  ser  que  de  cuando  en  cuando  suelo  rea 
algún  alivio  de  la  Mancha,  pereceríamos  precisamente^ 
pues  no  podríamos  subsistir.  Hemos  ido  remediando  a]{ 
ñas  faltas  de  vestuario,  en  particular  á  mi  2.°  batallón 
León,  valiéndome  para  este  efecto  de  haber  impuesto 
los  padres  de  los  desertores  fugitivos  cinco  varas  de 
de  multa  para  algunos  caf>otes  y  pantalones:  pienso  seguir 
la  obra  con  el  pobre  batallón  de  la  Victoria  que  se  bal 
muy  necesitado;  y  si  V.  E.  pudiese  ayudamos  en  algí 
tanto,  lo  agradecería  inñnito:  el  fin  es  darles  lo  que  se  pi 
da  y  hacerles  trabajar  cuando  la  necesidad  lo  exija: 
consiguiente  no  cesan  los  exercicios  y  se  remedia  en 
posible  la  disciplina.  Ya  sabe  V.  E.  que  soy  enemigo 
\<y&  guerrilleros;  pero  no  puedo  menos  de  recomendar  á  V. 
á  D.  Francisco  Carreto,  á  quien  conozco  bien  por  su  bue: 
Índole  desde  el  tiempo  que  estuvo  á  mis  órdenes.  La  ni 
ría  en  que  se  vé  en  el  dia  es  prueba  de  su  hombría  de  bi 
Por  lo  tanto  desearla  que  V.  E.  le  protegiese  siguiendo 
mis  inmediatas  órdenes  para  comisionarle  yo  en  mucl 
servicios  que  serían  útiles  á  la  patría,  como  es  indagar  Us 
fuerzas  de  los  enemigos  y  sus  movimientos,  cuando  lo  p¡ 
la  necesidad,  salir  á  aprender  gablllas  de  ladrones  con 
gunos  soldados  disfrazados  etc.;  de  todo  me  promete: 
buenos  resultados,  pues  me  consta  su  genio  emprended' 
y  su  bizarría,  ademas  de  tener  muy  conocidas  las  vei 
y  caminos  de  este  país. — Deseo...  etc. 
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'MorHío  al  Afarquh  ¡ie  AfonsaliiJ.  —  AfontanektM, 
13  Diciembrt,  iS:2. 

Escmo.  Sr. — Mi  venerado  General:  Acabo  de  recibir  la 

SfRÓabic  de  V.  E.  del  7.  y  en  atención  á  lo  que  se  sirve 

prtveoimie  le  diga  las  fuerzas  que  tienen  los  enemigos 

wtxt  estos  puntos,  son  según  noticias  ciertas,  hay  en  Don 

ni  infantes  con  más  de  300  caballos  de  buena 

pasados  creimos  se  reuniría  en  dicha  villa 

[tadiU  infantería,  pero  fue  solo  para  relevar,  quien  salió 

DMhücia  Guareña  con  dirección  á  Mérida,  donde  no 

^■ialtao  tenido  algún  aumento  sobre  los  Soo  infantes  y 

aoo  caballos  que  habla  allí,  ó  si  habrán  vuelto  á  ocupar  los 

[p««tilo6  de  Zafra  é  inmediatos,  de  donde  salió  el  relevo. 

pQcdu  asegurar  á  V.  E.  que  sus  fuerzas  en  el  día  en  toda 

ia  proTincia  serán  de  4.500  á  5.000  infantes  con  900  á  t  000 

labailoe.  Es  an  dolor  no  darles  un  golpe  auxiliados  de  al- 

>  ingleses  y  arrojarlos  hasta  Sevilla,  pues  de  lo  con- 

•  BO  pesiemos  subsistir  y  pereceremos  en  este  invier- 

MarmoDt  estoy  seguro  que  no  vendrá  para  abaxo: 

adrfDásik)  que  por  loa  adjuntos  partes  se  enterará  V.  E. 

di  lo  qae  ocurre  por  aquella  parte.  Nuestra  necesidad  va 

i  ler  gratule,  y  los  guerrilleros  que  se  nos  han  atravesado 

en  toe  niejores  pueblos  en  la  entrada  de  la  Mancha,  nos 

qutan  la  subsistencia  y  los  mejores  soldados  de  caballería. 

1  sabri  V.  E.  los  3a  que  se  desertaron  dias  pasados  de 

inia  j  cazadores  de  Sevilla.  Estoy  viendo  que  estos 

les  se  van  á  levantar  con  el  santo  y  la  limosna  y  nos 

U  guerra  si  no  tratamos  de  disipar  estas  gabillas  de 

I,  aseladores  de  pueblos,  que  ya  que  no  busquen  á 

enemií^os,  podrían  interponerse  en  los  caminos  reales 

■ir  correos  ú  hacer  otro  servicio  útil. 

,    ner  A  V.  E.  otro  plan.  Los  enemigos  me 

qut  00  pasarán  el  Guadiana  ínterin  no  tengan  otras 
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fuerzas;  y  sin  embargo  de  esto  han  de  respetar  mudio  á 
los  ingleses.  Baxo  este  supuesto,  yo  debía  salir  con  mi  re- 
gimiento y  cien  caballos  en  primer  lugar;  lo  segundo  qui- 
tar á  los  guerrilleros  los  caballos  que  nos  han  robado  y  ha- 
cer venir  subsistencias  para  el  exército,  recorrer  la  pro- 
vincia sin  parar  por  varios  puntos,  que  es  la  guerra  que 
ellos  temen  más  y  hostilizarlos  según  las  circunstancias. 
No  obstante  V.  E.  dispondrá  lo  que  tenga  por  conveniente. 
El  Procurador  del  Convento  de  Guadalupe  pasa  á  ese 
Quartel  general:  estimaré  que  V.  E.  le  atienda  en  justicia, 
pues  su  solicitud  es  muy  fundada;  ademas  de  que  estos 
religiosos  son  dignos  de  toda  consideración,  y  son  los  que 
se  han  singularizado  en  toda  la  provincia  en  hacernos  mu- 
cho bien;  y  en  el  dia  nos  sostienen  un  hospital,  donde  han 
hallado  y  hallan  nuestros  soldados  mucha  caridad  y  servi- 
dumbre, como  confiesan  los  mismos  que  han  disfrutado  de 
este  beneñcio,  y  los  días  pasados  me  han  hecho  un  dona- 
tivo de  cincuenta  y  tantas  fanegas  de  trigo  para  la  tropa. 
El  I. «■■  batallón  del  2.'  regimiento  provisional  formado 
de  la  Victoria  y  León  se  halla  en  un  estado  deplorable  de 
ropa  y  lo  mismo  mi  segundo  batallón.  A  la  verdad,  mi 
General,  es  doloroso  (]ue  se  haya  vestido  del  primer  regi- 
miento provisional  que  se  ha  formado  de  los  quadros  y 
desertores;  y  á  estos  infelices  que  están  trabajando,  pasan- 
do muchas  noches  á  la  intemperie,  no  se  les  haya  dado 
una  mala  casaca.  Yo  confieso  por  mi  parte,  ahora  que  V.  E. 
está  en  el  candelero,  que  tendrá  presente  en  lo  sucesivo  la 
tropa  que  se  halla  á  mis  órdenes.  Así  lo  espero  de  la  bon- 
dad que  V.  E.  me  dispensa,  asegurándole  de  mi  reconoci- 
miento, como  se  lo  ofrece  su  atento  subdito  q.  b.  1.  m. 
de  V.  E. 
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7X1  j-'Af orillo  (ti  Carquis  de  Monsalud, — Sin  fecha. 
(20  Diciembre,  1813?) 

Mi  venerado  General:  Celebro  infinito  que  V.  E.  haya 

¡tUn  justamente  atendido  con  el  nuevo  honor  que  S.  M. 

(dispensado,  confiriéndole  el  mando  de  las  Andalucías, 

do  al  mismo  tiempo  General  en  Jefe  del  4.'  exército. 

■lausible  motivo  doy  á  V.  E.  el  parabién,  y  porque 

. .u  ha  conocido  que  los  méritos  de  V.  E.  debian 

logrado  ha  mucho  tiempo  tan  digna  recompensa. 

bien  celebro  mi  deslino  de  pasar  á  obrar  en  esa  parte. 

k.tjBÍ  vamos  3.000  infantes  reunidos  á  las  órdenes  del  Con- 

:do  Penne;  pero  yo  quisiera  y  me  servirla  de  toda  satis- 

Caodoo  seguir  á  las  inmediatas  de  V.  E.  y  que  la  suerte 

*»c»  •  ■   nara  el  honor  de  entrar  juntos  en  Sevilla.  La 

itz^;¡ .  „.  ;...  .argo  se  halla  en  buen  estado  de  disciplina  y 

lente  vestida  apesar  de  no  haber  recibido  auxilios 

p^  tí  Gobierno  en  todo  el  tiempo  desde  nuestra  entrada 

lia  Extremadura,  y  no  ha  parado  un  momento  desde  la 

■BCion  de  Arroyo-Molinos.  Tal  como  se  halla  la  ofrezco 

VQB  lodos  mis  esfuerzos  á  la  disposición  de  V.  E.,  desean- 

*>  que  me  cuente  en  el  número  de  sus  mejores  intere- 

UdM. 


228.  -Morillo  al  Marquis  del  Palacio,  capital  gentral  de 
Extremadura. — Cáurts,  26  de  Diciembre  1812. 

Extaio.  Sr. — A  cada  paso  estoy  tocando  mil  obstáculos 

oundo  quiero  sacar  raciones  para  mi  sección.  Las  jixsti- 

cásse  hacen  sordas  á  los  pedidos  equitativos  que  se  les 

Jce,  y  cuando  se  ven  hostigadas  por  los  oficios  multipli- 

;=  les  envío,  citan  en  sus  contestaciones  órdenes 

,^,,   r-'.i  que  solo  los  Intendentes  de  las  provin- 

I  icrlas.  Yo  desearia  en  el  alma  que  esta 


providencia  se  llevase  á  efecto,  pues  me  dedicaría  con  vaá& 
solidez  á  algunas  atenciones  que  tengo  sobre  mí;  pero  estoy 
conociendo  que  tanto  la  instabilidad  de  mi  destino  como 
la  distancia  en  que  me  suelo  hallar  á  cada  paso  del  Minis> 
tro  de  Hacienda,  entorpecerá  más  de  una  vez  este  sistema 
por  no  ser  posible  que  variando  de  situación  espere 
soldado  para  comer  órdenes  tan  remotas.  De  todo  esti 
resulta  que  me  veo  obligado  á  dividir  las  fuerzas,  desti 
nando  á  algunos  pueblos  compañias  para  que  puedan  sos» 
tenerse,  porque  de  otro  modo  seria  imposible,  según  ve» 
las  cosas  que  el  soldado  consiguiese  diariamente  una  cuarta, 
parte  de  su  ración,  trayendo  este  perjuicio  otro  casi  mayoc 
para  mí,  aial  es  la  decadencia  de  la  disciplina,  que  me 
esforzado  siempre  en  conservar,  pues  reunidos  codos  li 
Cuerpos,  seguirían  las  Academias  de  oficiales,  sargentos 
cabos  que  tengo  establecidas,  y  los  exercicios  diarios  por 
batallones  seguirían  inalterablemente.  Yo  no  puedo  ya  cal- 
cular medio  alguno  para  que  esto  vuelva  á  tomar  el  tooi 
que  necesita;  y  así  yo  apeteceria  de  todas  veras  que  V.  E- 
se  sirviese  darme  un  método  por  donde  todo  se  pudiese 
conseguir  y  que  fuese  el  más  conveniente  al  mejor  servicio. 
La  mayor  parte  de  la  sección  de  mi  mando  se  halla  eo 
el  caso  de  que  si  sucediese  un  movimiento  repentino,  qi 
darían  á  la  segunda  jornada  atrasados  y  estropeados  délos 
pies,   por  verse  enteramente  descalzos.  Este  punto  exi; 
también  que  yo  lo  ponga  en  conocimiento  de  V,  E. 
que  se  sirva  remitirme  pasaporte  y  documentos  del  Intea 
dente  para  los  pueblos  de  Cáceres,  Casar  y  Garrobil! 
á  ñn  que  me  pudiesen  surtir  de  zapatos,  pues  de  otr»  mod( 
cuento  en  caso  de  marcha  con  una  fuerza  que  veré  sensi' 
blemente  disminuirse  y  que  ya  hay  soldados  que  por  tener 
sus  pies  desnudos  no  hacen  la  diaria  fatiga;  y  así  espeí 
que  V.  E.  mirará  esto  con  interés  y  que  tendrá  la  bo» 
de  acceder  á  mi  solicitud  que  no  lleva  otro  obgcto  que 
bien  general  de  mi  sección. — Dios...  etc. 


I 
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T3Q.— Morillo  al  Gtntral  Hill. — 27  Dicümbre,  181  a. 


Excmo.  Sr.— La  carta  que  me  escribe  de  orden  de  V.  E. 
níjiidaote  de  campo  C.  H.  Churcliill,  de  fecha  17  del 
cwncntc,  la  he  recihido  en  este  momento  jior  el  correo  y 
ib  duda  este  atraso  ha  dimanado  de  las  justicias.  En  ella 
Btdice  que  deberá  llegar  aqui  á  este  punto  una  porción 
dípúlrora  para  volar  el  fuerte  de  Miravete  como  a«  mis- 
■od«biair  á  este  trabajo  un  ingeniero  inglés.  Nada  he 
abido  ni  visto  hasta  ahora,  pues  si  hubiesen  llegado,  hu- 
htn  dado  todos  los  auxilios  que  me  encarga  V.  E.  No 
«taatitc.  luego  que  se  presenten  haré  cuanto  esté  de  mi 
fute,  como  igualmente,  si  á  V.  £.  le  parece,  haria  un 
fMco  mihtar  el  regimiento  de  la  Union  hasta  Trujillo  para 
iMt|er  esta  operación,  ó  demoler  el  fuerte,  si  es  que  se 
Mma  la  llegada  de  la  pólvora,  pasando  repentmamente 
■icios  á  las  justicias  de  las  inmediaaones  para  que  con- 
ttmetrn  con  paisanos  á  esta  faena,  que  me  parece  lo  ha- 
lin  coD  gusto  por  ser  el  bien  general.  Los  Alcaldes  de 
Wo»  loi  pueblos  están  en  la  mayor  anarquía  é  insubordi- 
ucioD  sin  querer  hacer  caso  de  mis  oñcios  para  las  rado- 
■*.  ni  lus  del  mismo  General  en  Jefe:  no  quieren  man- 
■niog  víveres  á  este  punto,  y  así  me  he  visto  en  la  preci- 
*M  de  mandar  el  batallón  de  la  Legión  á  las  Navas  del 
ludroño  para  que  se  sostenga  y  algunas  compañías  de 
Lwn  y  Union  á  varios  pueblos  de  este  partido  para  lo 
"Moto.  Están  tan  sobre  sí  con  la  Constitución  que  hacen 
il  onjor  desprecio  de  las  providencias  militares;  sin  po- 
I  valer  de  las  fuerzas,  porque  luego  encuentran  en  el 
30  apoyo  sus  solicitudes:  lo  mismo  resulta  en  la 

Icoaduccion  de  pliegos;  pero  para  hacerlos  responsables 
la  tardanza  de  ellos,  será  bueno  que  V.  E.  se  sirva 
una  linea  en  los  mismos  términos  que  vá  en  esta  que 

)•  remito. — Dios...  etc, 

«o  il  16 
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(Sobre  este  asunto  le  escribía  al  tnismo  General  en  311 
de  los  mismos  año  y  mes.) 

Acaba  de  llegar  el  ingeniero  Wright  á  quien  he  dado  el 
correspondiente  pasaporte  para  que  le  presten  los  auxilios 
que  necesite.  El  batallón  de  la  Union  sale  mañana  para 
proteger  su  operación,  llevando  para  los  trabajos  los  sol- 
dados que  hagan  falta.  Tengo  oficiado  con  anticipación, 
para  que  las  justicias  de  las  inmediaciones  de  Tnijillo  mal 
tengan  en  Taraicejo  el  dia  cinco  todos  los  útiles  necesarios] 
con  igual  número  de  hombres  para  la  destrucción  del  fuer- 
te. La  pólvora  aun  no  ha  llegado,  y  antes  de  ayer  he  reci- 
bido carta  del  Comisario  General  J.  Wilkinson  para  que| 
le  mande  los  carros  suficientes  para  el  transjjorte  de  aque- 
lla, pero  las  circunstancias  hacen  que  no  lo  pueda  verifi- 
car, pues  las  justicias  como  tengo  dicho  6  V.  E.  antes  de  , 
ahora  no  obedecen  más  órdenes  que  las  del  General  en  I 
Jefe,  por  lo  que  le  he  contestado  á  aquel  que  para  no  r»-l 
trasar  la  operación   se  entienda  directamente  con  dicho 
Señor  Excmo... 


230.— C.  //.  Churchill  á  ^forillo. 
Coria,  27  Diciembre,  1812. 

Mi  querido  Morillo:  Teniendo  precisión  dar  algunas  co-J 
sitas  á  unas  amiguitas  mias,  y  este  maldito  pueblo  no  pro«l 
porcionandome  nada  por  ese  obgeto,  tengo  de  pedir  la  | 
bondad  de  V.  de  mandarme  algunas  sortijas  6  otras  rega* 
litas,  las  cuales  pueden  asistir  al  bien  de  lo  moral  y  fisico. 
Alguno  de  esos  dias  tendré  el  gusto  de  darle  á  V.  un  abra:- 
zo  en  su  casa  de  Cáceres.  Expresiones  de  Hillier,  el  quat 
también  necesita  f05»<<7j. — Su  sincero  amigo. — C   II  ri,.ir. 
chill. 
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281.— £■/  General  Mili  A  Morillo. 
Cotia,  ag  Diciembre,  i8ia. 

Qnerído  General:  Conforme  á  la  carta  que  he  escrito  £ 
V.ddu  jyde  este  mes,  envió  al  teniente  de  ingenieros 
Wtight  para  encargarse  del  pólvora  que  debe  llegar  de 
Jtlvt&  para  la  importante  destrucción  del  castillo  de  Mira- 
bcle  y  también  el  resto  del  fuerte  llamado  Napoleón  á  la: 
orilla  izquierda  del  Tajo.  Traje  (i)  consigo  una  porción 
de  minadores  y  pido  á  V.  también  facilitarle  con  alguna 
trap«  de  su  división  de  V.:  la  fuerza  debe  llegar  á  500 
Iwmbtes  para  la  mas  pronta  destrucción  de  estas  obras. 
i<M oficiales  deben  tener  sus  órdenes  de  V,  para  asistirlo 
tB  Ciulqaier  servicio  que  puede  nombrar  dicho  Señor 
Wnght.  El  Sr.  Wriglit  tiene  orden  de  volver  con  la  tropa 
»1  mumento  que  serán  acabados  esos  servicios.  Mi  parece 
•JMim  pasaporte  firmado  por  V.  debe  asistirlo  mucho. — 
Tenp)*]  honor  de  ser,  querido  General,  su  más  atento 
«ip)  y  servidor.— R.  Hill.— Al  brigadier  D.  Pablo  Mo- 
flo. 

232.— Morillo  al  Gewral  Hill. 
rrii]illo,  5  febrero,  181 3. 

Ejcino.  Sr. — Acabo  de  llegar  después  de  haber  recorrido 
.%■  ttabijos  del  fuerte  de  Mirabete  y  Lugar  Nuevo,  los 
<■!*«  quedan  concluidos  y  destruidas  todas  las  obras  que 
■«M  forroado  los  enemigos,  excepto  las  paredes  de  las 
tuatde  dicho  Logar  Nuevo,  que  es  obra  larga  y  no  infln- 
ytnpara  nada  el  que  queden  en  pié.  Al  castillo  viejo  an- 
•isvo  de  Miravete  se  le  han  dado  dos  barrenos  con  las 
■rf.Ooo  arrobas  de  pólvora  que  noticié  a  V.  E.  pertenecten- 


n    P« 
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te  á  la  artillería  de  mi  cargo,  de  cuya  explosión  resultfr 
caer  el  ángulo  del  Norte  y  parte  del  de  Oeste.  El  ingenie- 
ro  inglés  ha  dispuesto  dejar  preparados  otros  dos  hornillos 
para  cuando  llegue  la  pólvora  de  Jelves...  El  regimiento 
de  la  Union  he  dispuesto  se  traslade  al  pueblo  de  Zorita  á 
fin  de  mantenerse  algunos  dias  á  costa  del  mismo  pueblo 
por  no  haber  concurrido  con  las  raciones  que  se  le  han 
pedido  y  yo  me  estableceré  por  ahora  en  Montanchez 
como  punto  céntrico... — Dios...  etc. 

233. — Morillo  al  Central  Girón. 
Cáceres,  5  Febrero,  181 3. 

Mi  apreciable  General:  He  recibido  la  orden  de  V.  de 
16  del  pasado,  fecha  en  Sevilla,  la  que  me  ha  sido  de  la 
mayor  satisfacción,  tanto  por  quedar  á  las  órdenes  de 
nuestros  antiguos  Generales,  como  por  pertenecer  al  4.* 
exército,  con  cuyos  individuos  tenemos  todos  relación  de 
amistad.  Se  me  ha  asegurado  que  el  General  en  Jefe  y  V. 
llegarían  á  Badajoz;  y  yo  quisiera  que  V.  tuviese  la  bon- 
dad de  decirme  dónde  nos  podríamos  ver,  pues  tenia  que 
hablar  mucho  con  V.  sobre  varios  particulares.  Indujo  la 
adjunta  para  nuestro  General  en  Jefe,  á  fin  de  que  se  sir- 
va darme  instrucciones  acerca  de  las  subsistencias  de  estas 
tropas,  pues  las  justicias  se  desentienden  en  un  todo  de 
las  órdenes  que  se  les  pasa  á  este  efecto,  por  lo  que  me 
veo  obligado  á  desmembrar  de  la  fuerza  mandando  cuer- 
pos y  compañías  para  que  corran  á  los  pueblos  de  estas 
inmediaciones.  V.  sabe  el  trastorno  que  nos  causa  esta  se< 
paracion  y  nos  priva  el  continuar  en  las  Academias  que 
tengo  establecidas  de  todas  las  clases  de  táctica  y  matemá- 
ticas, en  las  cuales  se  va  adelantando  bastante.  También 
están  aprendiendo  los  cabos,  legos  y  sargentos  atrasados 
en  leer,  escribir  y  contar;  y  ahora  hemos  principiado  con 
todos  los  soldados  de  los  cuerpos  que  están  en  igual  caso. 
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teniiociolos  divididos  por  escuadras  para  seguir  en  esta 
■i"ion  que  ta  mayor  parte  la  han  tomado  con  el  me- 
to; de  suelte  que  hay  pocas  horas  libres  al  dia.  El 
.il  Wimpffen  pasó  por  esta  y  vio  maniobrar  la  sec- 
aoo,  y  estoy  segur"  que  ha  ¡do  muy  contento  de  la  disci» 
i  y  buen  estado  de  la  tropa,  que  para  mí  me  sirve  de  la 
iTOr  satisfacción.  De  zapatos  no  estamos  muy  bien,  y 
«»  al  renglón  que  más  me  aflige  por  si  se  ofrece  que  prin- 
^piemns  ¿  marchar.  Yo  estimaré  que  nos  tenga  V.  pre- 
*«Ott8,  tanto  para  esto  como  para  vestuario  y  demás,  de 
^  que  no  dudo  se  verifique. 

234. — El  General  Castaños  tí  Morillo. 
Badajos,  17  febrtro,  181 3, 

invado  Morillo:   Me  tiene  V.  ya  de  regreso  en  el 

y  como  Girón  ha  quedado  por  algunos  dias  en 

"S^rinlla,  no  quiero  carecer  de  las  noticias  confidenciales  de 

W^f^  ~ ,  prescindiendo  de  lo  que  diga  de  oficio;  y  también  debo 

^^^^Anpiir  con  la  palabra  que  di  en  Cádiz  á  mi  antigua  y 

^^^VaMia  amiga  la  Condesa  de  Benavente,  Duquesa  viuda  de 

^^^auna,  de  proporcionarla  una  certificación  muy  detallada 

•^^^  V.  de  la  cantidad  de  lana  que  encontró  V,  en  Belalca- 

^^•x,  cuando  hizo  su  expedición  y  que  por  estar  en  poder 

*1^  Im  franceses,  se  aprovechó  V.  justamente  de  ella  y  la 

"^'^Mdió  ^  los  fabncantes  de  Cabeza  de  Buey  por  cuenta  de 

t**fin«  para  su  regimiento,  pues  necesita  este  documento 

S>STa  fumlar  reclamaciones  contra  las  pérdidas  que  ha  ex- 

C"-iiiBentado. 

He  Mbido  ha  hecho  V,  una  correria  para  destruir  las 

■^tinuide  Mirábate  y  no  parece  que  los  enemigos  hacen  mo- 

'amiento  que  pueda  darnos  cuidado,  aunque  el  Conde  de 

^•nne  tne  dice  de  oficio  que  preparaban  aquellos  una  ex- 

P*lieion  Eobre  Almadén.  Estoy  empezando  á  tomar  cono- 

*i*ienio  del  estado  de  las  Rentas  Nacionales  en  esta  pro» 
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vincia;  y  lo  que  hasta  ahora  examino  solo  produce  mucfa 
melancolía,  pues  es  preciso^buscar  los  medios  de  substsürJ 
y  que  con  arreglo  á  la  Constitución  paguen  todos  lo  qua 
deben,  con  lo  que  no  serian  tan  grandes  nuestros  apurosj 
— Queda  de  V.  siempre  afecto  amigo. — Castaños. — Señe 
D.  Pablo  Morillo. 


235. — El  Central  Cusíanos  á  Morillo. 
Badajoz,  3  Marzo  de  1813. 

Mi  estimado  Morillo:  Celebro  haya  V.  concluido  su  vüi' 
je  felizmente,  y  según  las  noticias  que  acompañan  i  U 
carta  del  28  no  debemos  tener  cuidado  de  que  los  enemi- 
gos incomoden  por  ahora  hacia  esa  parte,  y  más  inqui» 
tud  causa  á  V.  el  escuadrón  de  Escalera,  cuando  debia  es 
tar  contento  de  tener  este  apoyo  de  caballería  para  con 
servar  el  territorio;  pero  como  mis  deseos  son  de  corapla< 
cer  á  V.  para  que  no  se  me  lamente,  prevengo  al  Jefe  d( 
Estado  Mayor  circule  las  órdenes  para  que  á  la  derechi 
del  Guadiana  no  se  corten  las  subsistencias  que  son  á  V 
tan  necesarias,  y  mucho  más  en  el  día  en  que  debe  aumen 
tar  sus  fuerzas,  pues  para  hacer  salir  el  batallón  de  Doyli 
solo  aguardo  que  V.  me  avise  hacia  donde  debo  darle 
ruta,  para  no  obligarle  á  contramarchas  en  tiempo  en  qiu 
tanto  escasean  los  zapatos. 

Estoy  haciendo  las  últimas  pruebas  de  paciencia  pan 
acreditar  al  Gobierno  que  mientras  no  varte  el  plan  di 
hacienda  en  esta  provincia  como  en  todas,  tendremos  cor 
tos  recursos  y  estos  mal  distribuidos,  y  solo  aguardo  e 
efecto  de  las  últimas  órdenes  del  Intendente,  que  me  pid 
hoy  auxilio  militar  para  algunos  partidos  de  esas  inmedia 
clones,  y  participare  á  Y.  las  órdenes  para  facilitarlos,  [ 
caminando  siempre  con  precaución  y  haciendo  las  prevé 
'clones  convenientes  á  los  Comandantes  para  que  haga] 
constar  en  todo  caso  que  las  providencias  son  procedenl 
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liíIateBdente  ó  sus  subdelegados,  y  que  á  nosotros  perte- 
neccónicamente  ponerlas  en  execucion.  Padezco  aquí  fre- 
axote» dolores  de  cabeza  y  deseo  pasar  á  esa  villa,  donde 
tcndri  mas  quietud,  menos  chismes  y  en  donde  podré  ocu- 
ptmemás  oaüitamiente  que  por  acá. — Encargo  á  V.  una 
Tiuu  a  mi  patrón  Marqués  de  Santa  Marta  y  disponga 
«emprc  de  su  afecto  amigo. — Castaños. — Sr.  D.  Pablo 
UohUo. 

236.— £/  General  MU  á  Morillo. 
Quúrttl  general  de  Coria,  14  Mareo,  181 3. 

Mi  ijuerido  General:  Ayer  volví  á  este  Quartel  general 
dnde  Bejar.  He  recibido  las  cartas  de  V.  S.  hasta  núme- 
nu.  Las  disposiciones  que  V.  S.  ha  hecho  en  los  quarte- 
I  los  diferentes  regimientos  de  su  división,  mi  pare- 

inray  buenas.  Siempre  puede  V.  acantonar  sus  tropas 
<n  los  pueblos  que  mejor  pueden  facilitar  las  raciones.  Mi 
4i  mucho  gusto  de  saber  que  su  división  está  reforzada 
por  dos  batallones.  Del  asiento  del  comisario  del  4.°  rcgi- 
aí«oto  de  dragones  pesados,  he  escrito  al  Coronel  Co- 
UaiaDte  de  dicho  regimiento  para  que  mi  da  cuenta  y 
aiioforme  la  causa  de  su  mala  conducta,  tan  contraria  á 
luórdeoes  de  ese  exército.  Tengo  el  honor  de  ser  su  más 
•íecto  servidor  y  amigo. — R.  Hül. — .\1  Sr.  brigadier  Don 
P»Uo  Morillo. 


237- — Morillo  al  General  Castaños. 
Ti/rrtmocha,  15  Mario,  1813. 

Excnjo.  Sr. — Estando  próximo  á  abrirse  la  campaña  y 
9U¿o  de  indispensable  necesidad  el  que  se  provean  algu» 
M*  oficiales  de  caballería  para  poder  conducir  su  ropa, 
por  00  permitirse  en  la  división  de  mi  mando  el  sacar  ba- 
Pfes,  por  los  grandes  perjuicios  que  se  les  siguen  á  los 
I  y  aun  4  La  misma  tropa,  pues  huyen  los  paisanos 
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hasta  de  traer  las  raciones  al  punto  donde  se  baila  aqudU ' 
pOT  el  recelo  de  ser  embargados;  ix)r  cuya  razón  espero  de 
la  bondad  de  V.  E.  tenga  á  bien  mandar  que  por  el  Inten- 
dente de  este  exército  se  libren  á  cada  cuerpo  seis  ú  ocho 
mil  reales  para  atender  á  los  más  necesitados;  los  que  po» 
drán  descontarse  de  las  pagas  que  se  les  libren  en  lo  suce- 
sivo. 

238. — Morillo  ai  General  Castaños. 
Cáceres,  20  Marzo,  18 13. 

Excmo.  Sr. — Atendiendo  al  inmenso  desembolso  que 
ha  ocasionado  en  esta  villa  á  la  di\ision  de  mi  mando  el 
pago  de  la  correspondencia  de  ella,  que  se  ha  exi(;ido  eo 
la  estafeta  de  esta  villa,  y  obser\'ando  que  en  la  de  Mon- 
tanchez  se  ha  entregado  franca,  según  corresponde  y  exi- 
gen las  circunstancias,  hice  preguntar  al  administrador  de 
aquella  en  qué  consistia.tan  notable  diferencia.  Su  contes» 
tacion  es  la  que  acompaña...  Me  es  indispensable  moles- 
tar la  atención  de  V.  E.  en  un  asunto  que  considero  de 
suma  atención.  El  Administrador  de  Cáceres  sobre  no  ha- 
ber entendido  el  espíritu  de  las  órdenes  de  S.  A.  el  Con- 
sejo de  Regencia,  ha  privado  y  priva  á  la  mayor  parte  de 
los  soldados  de  mi  división,  acreedores  á  toda  considera*  m 
cion,  del  dulce  placer  de  que  sepan  de  sus  familias,  de  sus  V 
intereses,  de  sus  amigos  y  de  todos  los  bienes  que  propor- 
ciona el  grande  establecimiento  de  los  correos.  Privadas 
estas  beneméritas  tropas  de  un  consuelo  que  tanto  intere- 
sa á  todos,  no  les  queda  recurso  para  reparar  su  pérdida, 
aunque  quisieran  destinar  su  corto  haber  á  pagar  la  co- 
rrespondencia. 

En  todo  el  año  pasado  no  han  percibido  estos  valientes 
soldados  mas  que  dos  pagas,  y  en  el  presente  ninguna.  La. 
Nación,  á  que  sirven  tan  generosamente,  no  debe  aumen- 
tar sus  privaciones  ni  exigir  un  pago  de  la  corresponden-, 
cia  que  no  puedeo  reahzar.  Bien  sé  que  las  órdenes  de 
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úotoetno  les  favorecen,  y  solo  está  en  contradicción  la 
Krioca  loteligencia  que  )es  dá  este  administrador,  hasta 
á  atnmo  de  figurarse  que  me  hace  un  gran  favor  en  dar 
frtflc»  mi  Correspondencia  de  oficio.  El  decidido  amor  de 
V,  E,  por  lo  justp  y  el  aprecio  que  le  merecen  los  buenos 
toldillos  me  hace  esperar  se  servirá  tomar  la  resolución 
oopYcmente,  í  fin  de  que  á  la  tropa  de  mi  sección  se  en- 
tnjnea  esta  y  las  demás  administraciones  de  correos  su 
«QRtapendencia  franca,  en  los  términos  que  explican  las 
Wtoctde  que  se  prevale  este  administrador. — Dios...  etc. 


239  —Morillo  al  General  mil. 
Cdcfres,  26  de  Marta,  181 3. 

EacoMX.  Sr. — De  los  pueblos  de  Santiago  del  Campo  é 
IwplM  me  ha  dado  parte  de  que   el  comisario  del  regi- 
ttoto  0.*  4  de  dragones  pesados  se  ha  presentado  en 
ifl»itxigir  cuantos  granos  hubiese.  Con  el  mayor  gusto 
I  ttinRaran  estos  pueblos  á  facilitar  los  auxilios  que  po- 
luta; pero  6  DO  pudieron  llenar  el  pedido  que  se  les  hizo; 
|édoainÍMrio  trató  desde  luego  de  proceder  con  la  mayor 
VHinda.  Ello  es  que  hasta  disparó  uno  ó  dos  tiros  de  pis- 
*■'*•  Yo  no  me  separo  de  que,  pues  iria  con  órdenes  de 
I  V>  E.,  exigiese  como  debía  las  fanegas  de  grano  que  en 
o  de  su  infelicidad  le  pudiesen  proporcionar  dichos 
[PíWm;  pero  si  trato  de  que  V.  E.  se  sirva  hacerle  entender 
I  qM  los  medios  de  la  moderación  son  los  que  más  convie- 
loeo  01  las  circunstancias  del  dia.  Para  evitar  en  lo  sucesi- 
jTOCMlquier  disgusto  de  esta  naturaleza,  he  prevenido  que 
I  otilen  expresa  de  V.  E.  no  se  den  auxilios  algunos,  y 
'  9K  aoQ  en  aquel  caso  se  manifieste  por  dichos  pueblos 
<^eaáa  contribuyendo  á  las  tropas  de  la  división  de  mi 
oaade,  á  fin  de  que  todos  nos  socorramos  á  medida  de  lo 
qmc  haya. — Dios...  etc. 
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240. — Morillo  al  General  Duqiu  de  Ciudad  Rodrigo. 
Cáceres,  ig  de  Abril,  18x3. 

Excmo.  Sr. — Hallándose  los  cuerpos  de  la  división  de 
mi  mando  sin  barriles  ó  cantimploras  para  el  agua,  y  sien- 
do tan  necesario  este  artículo  para  que  el  soldado  por 
ningún  pretesto  se  separe  de  su  ñla  en  la  marcha,  lo  hago 
presente  á  V.  E.  por  si  tuviese  á  bien  mandar  se  me  fnn- 
queen  cuatro  mil  de  estos  para  atender  á  tan  urgente  ne- 
cesidad. 

También  desearla  se  me  socorriese  con  dos  mil  vestuarios 
para  remediar  á  los  soldados  que  no  lo  tienen  de  ninguna 
clase  y  reemplazar  otros  que  se  hallan  en  un  total  deterio- 
ro. A  esta  gracia  con  otras  muchas  que  siempre  rae  ba 
dispensado  la  bondad  de  V.  E.,  le  vivirá  eternamente  re- 
conocido su  afmo.  subdito  q.  b.  1.  m.  de  V.  E...  etc. 

241. — Orden  general  del  ig  al  20  de  Abril  de  1813. 

(Hay  un  sello  con  las  armas  de  España  en  que  se  lee:) 
Estado  Mayor. — Quarto  exército. — guartel  general  de  M- 
dea  del  Obispo. 

Las  cinco  primeras  divisiones  de  Infantería  del  exército 
quedan  constituidas  en  la  forma  siguiente: 

I.*  división. 

Comandanie  General:  £1  brigadier  D.  Pablo  Morillo. 

jfe/e  de  Estado  Mayor:  el  !.«''  Ayudante  D.  José  Aguado. 

I  .*  Brigada. — Jefe  de  brigada:  vacante,  al  mando  intenno 
del  Jefe  más  antiguo. 

Oficial  de  Estado  Mayor:  el  2.°  Ayudante  Bausa. 

2.'  Brigada. — El  brigadier  D.  Francisco  Fernandez  de 
Córdoba. 

ü/tcial  de  E.  il/.— El  i."  Ayudante  D.  Luis  de  Cepeda. 
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2/  división. 


CmaidaHig  ggtural:  el  Mariscal  de  campo  D.  Carlos  Es- 
paña. 

jítfi  de  E.  M.:  El  coronel  i.'""  Ayudante,  D.  Ventura 
Mena. 

I.'  brigada. — El  brigadier  D.  Guillermo  Parker  Carrol. 

Oñcitd  de  E.  M.:  El  i."'  Ayudante  D.  Juan  Cini. 

2.'  brigada:  Jefe  de  brigada:  el  brigadier  D.  Francisco 
Dionisio  Viva, 

Opcial  de  E.  M...  Vacante. 

3.*  división. 

Comandante  gral.  El  Mariscal  de  campo  D.  Francisco 
Xírier  Losada. 

ytft  de  E.  M.  El  Ayudante  general  D.  Ramón  Losada. 

i.' brigada. — jíefe  de  brigada:  El  brigadier  D.  Diego  del 
Barco. 

Okial  de  E.  JA— El  Ayudante  i.*  D.  José  Sánchez 
Boado. 

i-'  brigada. — jfe/e  de  brigada.  El  brigadier  D.  José  de  Ez- 
ptleta. 

Oñcialde  E.  M.  El  2.*  Ayudante,  D.  José  Bermudez. 

4.*  división. 

Comandante  general.  El  Mariscal  de  campo  D.  Pedro  de 
la  Barcena. 
tifede  E.  M. — El  ayudante  i.*  D.  Agustín  Ponceret. 
I.'  brigada. — yefe  de  brigada:  el  brigadier  D.  Federico 
Canañon. 
Uncial  ie  E.  .1/.— El  i."''  Ayudante  D.  Diego  Guillen. 
2'  íri^atia. — y^efe  de  briga.la.  El  Ayudante  general  D.  Ra- 
fae!  Goycoechea. 
ÜñciíU  de  E.  M. — El  i.«''  Ayudante  D.  Sebastian  Cuesta. 
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5-*  ^iviíiott. 

ComandanU  gral. — El  brigadier  D.  Joan  Diaz  Porlier. 

ye/e  de  E.  M.—El  i."  Ayudante  D.  Juan  Doz. 

S^efes  de  brigadas.  Vacante:  al  mando  interino  de  los  tes- 
pectivos  Jefes  más  antiguos. 

Oficiales  de  E.  M. — El  2.*  ayudante  D.  Ramón  González 
para  la  1/  brigada. 

Caballería. 

El  Mariscal  de  campo,  Conde  d6*Belveder,  queda  nom- 
brado Comandante  general  de  toda  la  caballería  del  exér- 
cito. 

El  Mariscal  de  campo  Conde  de  Penne-Villemur  queda 
nombrado  Comandante  general  de  la  i.*  división. 

El  brigadier  Ayudante  general  D.  Joaquin  Montemayor 
queda  nombrado  Jefe  de  £.  M.  de  la  misma. 

El  General  Jefe  del  E.  M.  G.  del  cuarto  exército. — 
C.  Pedro  Agustín  Girón. 

242.— f i   General  Hill  á  Morillo.— Coria, 
22  de  Abril  1813  (i). 

Mi  querido  General:  El  Lord  Wellíngton,  duque  de 
Ciudad  Rodrigo,  me  ha  espresado  el  deseo  que  los  más 
distantes  cuerpos  de  mi  división  se  acerquen  á  mi  Cuartel 
tanto  como  será  convenible  para  facilitar  nuestros  movi- 
mientos. En  obsequio  de  esta  orden,  yo  tengo  mandado 
que  todas  las  tropas  que  se  hallan  en  la  Alentejo,  pasen  al 
lado  nuestro  del  Tajo.  El  Excmo.  Sr.  Lord  al  mismo  tíem- 
po  me  ha  encargado  de  collocar  vuestro  cuerpo  en  los 
cuarteles  mas  convenientes  para  que  sea  pronto  á  pasar  á 


(i)     Traducción  de  la  original  inglesa  p.ir  un  oficial  de  eiti  nación. 
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Udo  del  Tajo  por  Alcántara.  En  consideración  á 

en  he  encariñado  á  mi  Quanel  Maestre  General, 

teoicole  coronel  Aibercromby  de  pedir  V.  de  marchar  i. 

Brozju.  PcTRiitame  V.  de  encerrar  en  esta  nuestras  últi- 

ROa  OQt>cÍAi>  de  Englalerra.  Tengo  el  honor  de  ser  vuestro 

«acero  humilde  servidor. — R.  Hill. 

[K  dorso  de  esta  carta  se  halla  escrita  esta  otra  de 
>It.  Aibercromby:) 
Cona  J2  .Abril,  iS!3. 

Stñoc  He  iccibido  la  orden  del  Lt.  General  Sr.  Roland 
KSl  de  pedir  á  V.  S.  para  que  disponga  la  marcha  del 
Coetpo  baxo  su  mando  después  de  dos  dias  del  recibo  de 
ou  arta,  tomando  los  caminos  más  convenientes  para 
Bmns  y  sus  inmediaciones.  Me  hará  V.  S.  la  bondad  de 
«hnnne  del  día  de  su  llegada  á  dicho  Quartel  para  la  in- 
foraadon  del  Lt.  General. — Tengo  el  honor  de  ser  vues- 
tro mb  obediente  y  humilde  servidor. — Lt.  Colonel. — Al- 
bttODfflby. — At  brigadier  D.  Pablo  Morillo. 


2\Z.— Morillo  al  Gtneral  ITill.—ii  Abril,  1813. 

-).  Sr. — Acabo  de  recibir  el  pliego  de  V.  E.  de  22 

'  '  <   .1.  donde  me  previene  me  traslade  con  la  división 

■ii  mi  cuando  al  punto  de  Grojas,  lo  que  executaré  en  el 

ifeODo  que  rae  previene,  no  obstante  que  debo  advertir 

iV.  E,  que  el  batallón  de  Doyle  está  en  Zorita,  y  el  de  la 

^íctona  debeiá  caer  mañana  á  Truxillo,  hallándose  varios 

liatacainentos  en  aquel  partido  y  Mérida,  á  quienes  paso 

Mtncs  para  que  se  reúnan  á  la  mayor  brevedad  en  este 

amanto.  Me  parecía  más  conveniente  para  poder  sub- 

■itir,  Ínterin  no  nos  reunimos,  que  el  regimiento  de  la 

VktotUi  pase  al  Cañaveral  por  las  barcas  de  Talavon  y  el 

Ooyic  i  GarrobiUas  pronto  á  pasar  el  Tajo  á  primera  or- 
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den,  y  yo  tne  situaré  en  Brozas  y  pueblos  inmediatos  con 
la  Union,  León  y  Legión,  y  cuando  llegue  el  2.*  de  Jaea.j 
que  viene  marchando  de  Castilla  podrá  quedar  en  las  tO' I 
mediaciones  de  Plasencia  ó  donde  V.  £.  le  destine.  E^stoyj 
seguro,  mi  General,  que  de  otro  modo  no  podremos  sub< 
sistir  reunidos  dos  días,  por  las  pocas  subsistencias  que] 
hay  en  el  pais  que  debemos  ocupar,  pues  en  el  que  teñe* 
mos  actualmente,  apesar  de  que  es  mas  abundante,  pade- 
cemos mucha  escasez  de  víveres.  No  obstante  el  o6ctali 
dador  instniirá  á  V.  E.  por  menor  sobre  este  punto  y  al- 
gunas otras  diñcultades  que  encontramos.  De  todos  modos 
para  moverme  espero  las  nuevas  órdenes  de  V.  E.,  que- 
dando siempre  su  afmo.  servidor... 

244— /í/  General  D.  Luis  IVimpfftn  á  A  forillo. 
Qiutrtel  gttieral  de  la  frnutda,  25  dt  Abril,  1813. 

Estado  Mayor  General  de  Campaña. — Reservado. — ^EIi 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  General  en  Jefe 
de  los  exércitos  españoles,  me  manda  diga  á  V.  S.  que 
ponga  inmediatamente  en  marcha  con  la  división  de  su 
mando  por  Alcántara  á  Coria,  poniéndose  á  las  órden< 
del  General  Hill,  que  le  comunicará  las  ulteriores.  S«  ser- 
virá V.  S.  enviar  un  oficial  con  anticipación  á  dicho  Ge 
neral  para  avisarle  del  dia  de  su  llegada,  y  otro  al  oñcial 
encargado  del  puente  de  cuerdas  de  Alcántara  para  que  lo 
tenga  listo  para  el  dia  que  V.  S.  lo  ha  de  pasar  con  su  di 
visión.  Igualmente  me  encarga  diga  á  X.  S.  que  le  tieni 
concedidos  los  dos  mil  vestuarios  y  tres  mil  cantimplo 
que  le  ha  pedido,  debiéndome  indicar  en  Portugal  el  pui 
en  que  deben  depositarse.  Quiere  también  que  me  remil 
V.  S.  con  la  mayor  brevedad  el  presupuesto  del  prest  y 
pagas  del  próximo  mes  para  toda  la  división  inclusa 
Plana  y  Estado  mayor  de  ella. — Todo  lo  que  digo  á  V.  S, 
de  orden  del  expresado  Sr.  Duque  para  su  inteliepnria 
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eXKío  cumplimiento. — Dios  guarde...  etc, — Luis  Wim- 
pffm.-Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

246. — Morillo  al  Gttitral  Hill. — Cáceres, 
a6  dt  Abril,  1813. 

Flxcmo.  Sr. — Anoche  llegó  el  capitán  del  regimiento  de 
UUoion  r>.  José  Montero  con  las  órdenes  de  V.  E.  sobre 
kw  pantos  que  debe  ocupar  la  división  de  mi  mando  á  las 
iamediacioncs  del  Tajo,  para  estar  prontos  á  pasar  al  pri- 
ner  iriso,  según  V.  E.  me  lo  previene;  y  en  su  conse- 
cwrd»  inmediatamente  he  dado  las  órdenes  convenien- 
tes i  los  cuerpos  de  la  Legión  para  acantonarse  en  Garro- 
UIh,  León  en  el  Casar,  y  la  Victoria  ocupará  á  Santiago 
ftMonrroy  quedando  con  los  restantes  en  esta  mientras 
V.  E.  DO  dispone  otra  cosa... 

246. — Albercromby  á  Morillo. 
Cuaritl  gfntral  d*  Coria,  26  Abril,  1813. 

MmBieur  le  General:  Son  Excellence  Sir  R.  Hill  vient 

di  recevnir  une  lettre  dn  Quartier  Maitre  General  lui  avi- 

«at  qae  S.  E.  le  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  avoit  com- 

Bixndé  le  Chef  de  l'Etat  Major  espagnole  de  vous  priere 

dt  Taire  passer  vAtre  división  par  le  point  de  Alcántara. 

Baiaántoe  temps  que  si  vous  avoit  requ  des  ordres  au- 

{■raTmotde  S.  E.  le  General   Hílle  que  Tarrengemenl  du 

Cbef  de  l'Etat  major  ne  doit  avoir  lien.  Je  suiscommandé 

par  S.  E.  de  vous  communiquer,  Mr.  le  General,  que  non 

obstaAt  i'ordre  du  Chef  de  l'Etat  Major  Eskenel,  vous 

vooi  apporteres  sur  les  points  indiques  á  Mr.  l'Aide  de 

caujp  hier  loatin. — J'ai  l'honneur...  etc. 
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-D.  Jos¿  de  O'Lawlor  á  Morillo. 
fnsMtda,  27  Abril,  1813. 


Hl  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  se  ha  servida 
encargarme  de  expresar  á  V.  S.  que  ha  recibido  su  carta' 
en  soHcitud  de  vestuario  y  cantinas,  y  desea  que  V.  S.  sepa 
que  habiendo  examinado  los  estados  de  la  existencia  de 
estos  artículos,  solo  tiene  al  presente  en  Lisboa  i  500  ves- 
tuarios y  730  cantinas  que  ha  mandado  se  conduzcan  á 
Alcázar  de  Sal,  adonde  enviará  V.  S.  un  oñcial  con  los 
medios  de  transporte  necesarios  á  recibirlos  y  traerlos  ( 
su  cuerpo. — Dios  guarde  etc. — ^Josef  O'Lawlor. — Sr.  Do 
Pablo  Morillo. 


248. — Morillo  al  General  Castaños. 
Cdceres,  30  de  Abril,  1813. 

Mi  estimado  General. — Tengo  todos  los  cuerpos  reoni'' 
dos  á  estas  inmediacior.es  para,  según  las  órdenes  que 
ha  comunicado  el  Excmo.  Sr.  General  Hill  y  el  Jefe  d4 
E.  M.  general  de  los  exércitos  de  campaña,  estar  prontol 
pasar  el  Tajo  al  primer  aviso  por  Garrobillas,  según  mfl 
ha  prevenido  últimamente  aquel  General;  pero  la  artillerial 
lo  verificará  por  Alcántara. 

Me  veo  aburrido  en  punto  á  raciones,  pues  desde  que 
los  regimientos  se  retiraron  de  sus  cantones,  los  pueblos  no 
contribuyen  con  nada,  disculpándose  con  la  exorbitante 
contribución  de  granos  que  les  ha  impuesto  el  Inteudentc 
general  del  exército  para  la  elaboración  de  galleta.  Este 
señor  desde  que  salió,  no  sabemos  dónde  anda,  aunque  en 
estos  últimos  días  se  decía  estaba  en  Llerena.  Me  llevó  el 
comisario  y  las  acémilas  que  tenia  la  división,  hast.!  la 
de  los  ranchos  de  los  cuerpos;  de  suerte  que  si  se  pTiiu-ipijn 
el  movimiento,  me  veré  apuradísimo. 


.^IlL 
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■  :nente  han  recibido  los  pueblos  orden 

•di _  ^j  i.^  provincia  en  que  les  dice  que  la  con- 

Iríbuaon  impuesu  por  el  intendente  Arguelles  debe  ser 
aaU,  y  que  sola  la  suya  debe  tener  efecto.  A  este  partido 
le  cargalan  300.000  rs.  y  por  la  última  del  de  la  provincia 
le  peiüan  13.000  fanegas  de  granos  y  ahora  {}or  la  de  En- 
riquez  solo  son  3.000;  y  á  este  tenor  todo:  de  suerte  que 
lospiicbíos  están  llevados  de  los  diablos  contra  el  Inten- 
dente ilel  exército. 


Í49.— £/  General  Castaños  á  Morillo. — Quartel  general  de 
Aldea  del  Obispo,  2  de  Mayo  de  1813. 

N'tilie  mejor  que  V.  S.  sabe  el  estado  de  falta  de  cauda- 
la  con  que  se  halla  la  Tesoreiia  del  exército  de  mi  mando; 
«a  términos  Je  que  la  guarnición  de  la  plaza  de  Badajoz 
no  tiene  lo  preciso  para  su  subsistencia.  Esto  no  obstante, 
1«S<>  que  se  reúna  á  este  Quartel  general  el  Intendente, 
•niliíé  del  mejor  medio  posible  para  proporcionar  á  V,  S. 
"■(Dxiiios  que  sean  dables,  á  ñn  de  que  los  oñciales  de  la 
4ñ»on  de  su  mando  se  provean  de  caballerías  para  sus 
«lu'piíttcv:  con  lo  que  contesto  al  oficio  de  V.  S.  de  26  del 
i>tí  ínitrlor. — Dios  guarde  á  V.  S...  etc. — Xavier  de  Cas- 
*»*« -Sr.  D.  Pablo  MoriUo. 


260.— A/ori//o  al  General  Lord  Wellington. — Cácetes, 
2  de  Mayo,  1S13. 

Excmo.  Sr. — La  generosidad  de  V.  E.  en  proporcionar- 
Be  Im  (jos  mil  vestuarios,  3.000  cantimploras  y  los  presu- 
F^Otos  para  la  paga  del  mes  de  Mayo,  me  obligan  más  y 
•*»*  vivir  eternamente  reconocido  á  las  distinciones  con 
^Bc  V.  E.  me  honra;  por  lo  cual  me  anticipo  en  nombre 
O*  todo»  los  Jefes,  oficiales  y  tropa  de  mi  división  á  dar  á 
V.  E.  lia  mis  expresivas  gracias  por  tan  singulares  favo- 
Tawo  u  if 
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res,  quedando  en  el  ínterin  apeteciendo  las  ocasiones  de 
dar  á  V.  E.  al  frente  de  los  enemigos  las  mayores  pruebas 
de  nuestra  gratitud,  cuando  con  nuestros  esfuerzos  poda- 
mos contribuir  á  sus  interrumpidas  glorias. — Dios...  etc. 


n 


ítBl. — Morillo  al  General  Hill. — Cáterts,  31  rfí  Maj/ode  1813, 

E«a.o.  S.-En  c.»p,i„,i=n,.  d.  Us  6rf.„.,  d.  V.  E^ 
para  que  la  división  de  mi   mando  emprenda  su  marcha" 
con  destino  á  pasar  el  Tajo,  he  dispuesto  que  la  primera 
brigada  al  mando  del  coronel  D.  Ignacio  Liberati  se  esta- 
blezca en  los  pueblos  de  Ceclavin,  Portage  y  Cachorrilla, 
á  cuyo  punto  llega  hoy.  La  se^^unda  brigada  acabará  de 
pasar  mañana  por  las  barcas  de  Alconeta  y  se  acantonará 
en  el  Cañaveral,  Portezuelo  y  Acebnche.  He  tenido  que 
sufrir  cuatro  dias  de  cama,  de  resultas  de  unas  tercianilla 
que  me  han  dado  y  las  he  cortado  con  el  emético  y  la  qui- 
na, y  salgo  mañana  para  Garrobillas  y  en  seguida  al  Ace- 
buche,  donde  me  estableceré  por  ahora,  esperando  las  ór- 
denes que  V.  E.  tenga  á  bien  comunicarme. — Dios...  etcj 


ra^ 

I 

rá 
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2&2.—EI  Geiural  Hill  á  Morillo.— Quarttl  general  deCorial 
14  dt  Mayo,  181 3. 

Mi  querido  General:  He  tenido  el  gusto  de  recibir  ayer 
una  carta  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Wellington  mandán- 
dome informar  á  V.  S.  que  ha  dado  orden  para  que  reciba 
su  división  de  V.  S.  paga  por  un  mes,  lo  que  importa 
33.993  duros,  6  reales  y  3  mrs.  Lo  que  pongo  en  su  noticia 
para  su  inteligencia.  V.  S.  ha  de  mandar  un  oficial  con 
una  escolta  al  pueblo  de  Villa  Formosa  en  las  inmediacio- 
nes de  Fresneda  á  fin  que  recoja  dicha  cantidad.  Tengo  el 
honor  de  ser  su  más  afecto  servidor  y  amigo  q.  s.  na.  b. — 


R.  Hill. 
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2S)3.—Ei  Central  Churchill  á  Aíorülo. — Coria, 
Majo  15,  6  di  la  tarde,  1813. 

Ib  querido  General:  El  Sr.  General  Hill  me  manda  avi- 
i  ar  I V.  S.  que  mañana  se  marcha  á  Galisteo,  y  como 
lia» muchos  deseos  de  ver  á  V.  S.  rodeará  por  Torrejon- 
cSopara  hablar  con  V.  E.  Es  regular  que  llegará  á  Torre- 
jCKÜb  i  mediodía,  pero  la  hora  no  puedo  decir  por  cierto. 
Yotneré  conmigo  mañana  el  pasaporte  que  V.  S.  pedia 
^General.  Su  servidor  y  amigo. — C.  H.  Churchill. 


254. — Morillo  al  General  Hill. — Garrobillas, 
15  de  Mayo,  1813. 

Eiano.  Sr. — Acabo  de  recibir  la  apreciable  de  V.  E,  fe- 
du  de  ayer,  por  la  que  me  comunica  que  el  Excmo.  Señor 
Ooqoc  de  Ciudad  Rodrigo  ha  dispuesto  se  dé  la  paga  de 
V  ORS  d  la  división  de  mi  mando,  y  en  su  consecuencia 
he  ditpacsto  salga  un  oficial  al  pueblo  de  La  Formosa  en 
■  busca,  según  en  la  misma  me  previene.  También  he 
^fldbido  la  orden  é  itinerario  que  de  la  de  V.  E.  me  ha  re- 
su  Qaartel  general  de  la  ruta  que  debe  llevar  mi 
D,  la  que  he  comunicado  á  los  cuerpos,  y  en  su  vir- 
paso  hoy  á  situarme  en  Torrejoncillo,  á  cuyo  punto 
podii  V.  E.  dirigirme  las  órdenes  que  tenga  á  bien.  Esti« 
naré  del  favor  que  Y.  E.  me  dispensa,  tenga  la  bondad 
de  remitirme  lo  más  pronto  que  le  sea  posible  un  pasa- 
parle  para  el  teniente  del  batallón  de  infantería  de  Doyle, 
D>.  Joan  B.  Maorta,  que  con  cuatro  soldados  y  dos  acé- 
Biüas  pasa  á  Lisboa  á  comprar  diferentes  encargos  para 
k»  oficiales  de  los  cuerpos  de  la  misma  división,  á  cuya 
)e  quedaré  sumamente  reconocido. — Dios...  etc. 
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255. — Morillo  al  Duqut  dé  Ciudad  Rodrigo. — GanobUttt, 
15  dt  Mayo,  1813. 

Excmo.  Sr. — £1  Excmo.  Sr.  Sir  Rewland  Hill  me  encar- 
ga que  V.  E.  ha  tenido  la  bondad  de  librar  para  la  división 
de  mi  mando  23.993  duros,  6  reales  y  3  mrs.,  por  cuyane 
zon  he  mandado  salga  el  capitán  D.  Josef  Montero  con  la 
escolta  correspondiente  á  recibir  dicha  cantidad  en  el  pae- 
blo  de  Formosa,  por  no  hallarse  en  esta  el  Comisario  de 
la  división,  quien  debia  ir  á  hacerse  cargo  de  la  expresada 
cantidad,  pues  el  Intendente  del  exército  se  lo  llevó  consi- 
go hace  un  mes  largo  con  todas  las  brigadas  y  aun  no  se 
ha  incorporado.  Esta  falta  me  tiene  en  la  mayor  inquietud, 
pues  carezco  de  las  subsistencias  precisas  para  las  tropas 
de  mi  mando  por  este  motivo. — Dios...  etc. 

2S6,— Morillo  al  General  Hill. — Bejar,  23  de  Mayo,  181}. 

Excmo.  Sr. — Acabo  de  llegar  á  este  punto  en  este  mo- 
mento con  una  brigada  de  la  división  de  mi  mando,  ha- 
biendo mandado  la  otra  al  pueblo  de  Candelario,  distante 
de  esta  media  legua.  La  artillería  ha  pasado  á  la  Calzada. 
Me  he  visto  en  la  precisa  obligación  de  dirigirme  á  este 
pueblo  á  fin  de  facilitar  la  subsistencia  á  la  tropa,  pues  en 
los  dias  anteriores  nos  hemos  visto  en  el  mayor  apuro  sobre 
las  raciones.  Espero  que  esta  determinación  sea  de  la  apro- 
bación de  V.  E.  y  queda  esperando  sus  órdenes  para  ocu- 
par los  puntos  que  tenga  á  bien  detallarme. — Dios...  etc. 

257. — Morillo  al  General  Castafws. — Alda  de  Tormes, 
27  de  Mayo,  1813. 

Excmo.  Sr. — Son  tantos  los  tropiezos  que  hallo  en  el 
ramo  de  subsistencias  para  mi  división  qne  no  alcanzo  ya 
medio  alguno  por  donde  el  soldado  pueda  recibir  su  solí 
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Los  pueblos  fríos  é  indiferentes  al  bien  de  la  tropa, 

I  dao  Di  un  pan,  conio  no  sean  amenazados  por  la  fuerza; 

i  f)  pudiese  emplear  ésta  á  mi  voluntad  para  exigirlas, 

I  cnaodott:  niegan  á  contribuir,  me  lisongeo  de  que  no  ju- 

i  alcaldes  tan  descaradamente.  A  más  de  esto,  no 

ízcmo.   Sr.,  desprender  de  mi  corazón  el  justo 

«tttimiento  de  ver  que  el  Intendente  general  del  exército, 

D.  Baltasar  Arguelles,  haya  hetho  depósitos  crecidos  de 

wniM  en  Llercna,  Truxillo  y  otros  para  el  exército  de 

merri  que  viene  de  Andalucía,  pues  no  podré  jamás  con- 

«tnoerme  de  que  sean  aquellos  dispersos  reunidos  soldados 

miíTjtnentc  alistados  más  acreedores  al  beneficio  que  los 

C90SUuies  de  mi  división,  que  han  sufrido  mientras  ellos 

bao  rirido  apáticos  en  su  patrio  suelo,  miserias,  escaseces 

J lu  penalidades  de  la  guerra;  y  que  cuando  han  tomado 

"le  nuevo  el  camino  del  trabajo  y  de  las  fatigas  no  vieron 

de  el  Tajo  aqui  más  que  tal  cual  dia  tres  parles  de  ra- 

oen.  algunos  de  media  y  muchos  de  nada.  Este  es  un  coro- 

l'ocniso,  Excmo.  Sr.,  para  un  militar  que  quiere  conser- 

Wr I»  subordinación  y  el  mejor  orden  en  el  pais.  Pero  un 

■RBlite  hambriento  es  capaz  de  todo  y  acreedor  á  cual- 

"Jiüera  consideración.  Y  á  fin  de  que  V.  E.  se  instruya  en 

f*»tedc  lo  que  sufro,  le  incluyo  adjunta  la  declaración  del 

•bilde  de  Fuente  de  Robles,  siendo  este  suceso  aun  de 

"•"ow  monta  que  otros  que  me  han  ocurrido  por  el  estilo 

y  ^ue  no  he  podido  aclarar,  porque  fueron  en  lugar  dis- 

•íott  de  donde  me  hallaba.  Yo  ruego  encarecidamente  á 

'•E.  te  sirva  dictarme  el  camino  más  seguro  por  donde 

*  'altando  ni  un  punto  á  nuestra  Constitución,  pueda 

^'odiicirme  con  las  justicias  y  ayuntamientos  poco  activos 

y  oís  indiferentes  á  la  conservación  del  soldado,  esperan- 

■«que  V.  E.  se  sirva  remitirme  sus  instrucciones  por  el 

•"fcal  dador,  pues  la  escasez  va  tomando  fomento,  y  los 

poeblos  no  contribuyen  absolutamente  con  los  pedidos  que 

Ücaen  hechos.— Dios...  etc. 
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258. — Morillo  al  General  Castaños. 
Dueñas,  8  de  yunto,  1813. 

Excmo.  Sr. — Hace  dos  días  que  la  tropa  de  mi  mando  tii 
toma  ración  alguna.  Acabo  de  llegar  con  ella  á  este  punt< 
y  me  encuentro  con  que  solo  se  podrá  proporcionarla  al- 
gún vino;  y  al  mismo  tiempo  con  la  orden  para  pasar  boy 
á  Torquemada.  lo  que  no  podré  verificar,  pues  estoy  segu- 
ro de  que  en  el  momento  <Je  emprender  la  marcha  se  mej 
irá»  quedando  los  soldados  desmayados.  Antes  de  ayer^ 
hice  que  el  Comisario  de  la  división  pasase  á  Valladolid 
con  el  obgeto  de  que  nos  proporcionase  alguna  subsisten* , 
cia  por  aquella  parte,  pero  hasta  ahora  nada  ha  venido,  yJ 
aquel  me  avisa  que  el  Intendente  le  ha  dicho  no  se  no 
debe  suministrar  mas  que  el  pan.  Yo  me  contentaria  coa] 
que  éste  artículo  no  me  faltase,  pero  ni  aun  esto  se  me  fa-1 
cilita.  Ademas  de  que,  aunque  es  cierto  hace  poco  tiem; 
hemos  percibido  una  paga,  también  lo  es  que  la  tnay( 
parte  se  ha  empleado  en  calzado,  de  cuyo  renglón  estabas 
sumamente  necesitados  los  soldados,  pues  ningún  auxilia 
se  le  ha  dado  de  esta  clase  por  el  Gobierno;  y  aunque  b( 
hecho  algunos  pedidos  á  los  pueblos,  no  han  surtido  efcc-' 
to.  Pero  supongamos  que  nada  de  esto  existe  y  que  ia^ 
paga  se  conservase,  estando  como  están  la  mayor  partol 
de  los  pueblos  de  la  carretera  exaustos  de  recursos,  mu- 
chos de  ellos  arruinados  y  sin  acémilas  en  la  dimisión  yj 
con  unas  marchas  continuadas,  no  es  posible  que  el  solda-< 
do  pudiese  surtirse,  porque  no  hay  dónde  comprar.  Pe 
último  solo  tengo  conmigo  un  factor,  pues  los  comisarios* 
el  uno  se  halla  en  Valladolid  y  el  otro  aun  no  se  me  ha 
presentado  boy.  Los  demás  factores  han  quedado  á  reta- 
guardia con  algunas  partidas,  y  ni  se  presentan  ni  oo^fl 
mandan  raciones;  y  asi  yo  no  podré  responder  en  lo  suce-" 
BÍvo  de  la  tropa,  y  solo  será  el  responsable  el  Intendente 


n  y  _ 
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I  'dd  exéidto  que  no  trata  absolutamente  de  socorrernos  en 
vi&t,  y  hasta  ha  dado  orden  al  Intendente  de  la  provincia 
de  StUmanca  para  que  no  se  siga  en  la  construcción  de  las 
«Haj  para  los  regimientos  de  Jaén  y  Victoria  que  V.  E. 
(OTO  la  bondad  de  mandar  á  este  para  que  nos  auxiliase 
«Dncste  renglón.  Los  ingleses  marchan  delante  de  nos- 
ntit»  y  cuando  llegamos  á  los  pueblos  del  tránsito  ni  aun 
ajM  se  encuentra  en  ellos,  pues  todo  lo  recogen  y  com- 

F         "  '■■ 

que  V.  E.  tomará  una  determinación  á  bene- 
frió  de  estos  beneméritas  tropas,  que  merecen  toda  con- 
«áeracion  por  su  constancia  y  conducta  militar. — Dios... 
«cttera. 

269.— £?  Geiurai  IVunpffen  á  Morillo. — Quartel  general 
(U  Amusco,  9  de  Junio  dt  1813. 

Cttado  Mayor  General  de  campaña. — Habiendo  sido 
ido  por  el   E.xcmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo 

Mayor  Británico  Brinbrigge  para  ir  á  reconocer  al  fren- 
I  de  la  columna  de  la  derecha  al  enemigo  y  terreno,  ne- 

ita  para  la  seguridad  de  su  persona  y  no  ser  tomado 
franceses  nn  oficial  español  que  le  acompañe.  Asi  se 

viril  V.  S.  escoger  uno  de  los  que  se  hallan  á  sus  órde- 

•  que  reúna  las  cualidades  que  se  requieren  para  tales 
-oomisiunes,  No  necesita  saber  más  idioma  que  el  español, 
por  hablarle  bien  el  Mayor  comisionado,  pero  sí  debe  ser 
btea  mcotado.  A  el  oñcial  que  V.  S.  nombrará  para  esto, 
le  dartl  la  orden  para  que  inmediatamente  se  ponga  en 
marcha  para  Astudillo  y  allá  le  dirá  el  Alcalde  á  dónde 
átbt  dirigii^e.  en  el  caso  que  el  Mayor  inglés  ya  se  hnbie> 
•e  marciudo.  Remito  á  V.  S.  un  pasaporte  en  blanco  que 
•B  tervirá  llenar  con  el  nombre  del  escogido,  en  que  reco- 
aáaoóo  á  las  justicias  le  presten  á  él  asi  como  á  los  que 
i»  pocdan  hallar  en  su  compañia  todos  los  auxilios  que 
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pueden  necesitar.  Esle  mismo  oficial  podrá  servir  á  V,  S-J 
para  recibir  de  él  las  noticias  que  le  pueden  convenir,  y  I 
como  esta  comisión  no  dejará  de  ser  penosa,  podrá  V.  S. 
hacerlo  relevar  cuando  lo  juzgue  por  conveniente.  Todo  lo 
que  digo  á  V,  S.  para  su  más  exacto  cumplimiento.  Dios...] 
etcétera. — Luis  Wimpffen. 


260.— £/  General  D.  A/tgtul  de  Álava  á  Aloriilo. 
Melgar,  11  j^uiiio,  181 3. 


Reservada. 


ladísir 


Mylord  vá  é 
se  le  opone; 
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Genera! 
el  Ebro  decidido  á  batir  al  enemigo  si 
se  ha  detenido  jwr  falta  de  pan.  Juzg 
apuros  me  veré  para  dar  cuatro  días  de  pan  al  exército^ 
que  son  los  necesarios  para  hacer  este  movimiento.  He- 
mos hecho  un  reparto  y  entre  los  pueblos  repartidos  se 
halla  éste,  donde  hemos  estado  ayer.  Convenidos  después 
de  mil  trabajos  y  de  mil  visitas  domiciliarias,  logramos 
que  para  mañana  se  nos  den  seis  mil  raciones  de  pan  coi 
pletas.  En  este  estado  se  presentó  un  factor  de  víveres  de 
V.,  el  cual  presentó  un  oficio  al  Alcalde  del  factor  princi- 
pal pidiendo  6.500  raciones  de  toda  especie.  Yo  le  dixe  que 
se  hiciese  cargo  de  la  situación  del  pueblo,  que  tenia  una 
división  y  tres  Cuarteles  generales,  y  que  exigiese  todos 
los  artículos  excepto  el  pan;  mas  estuvo  tan  impertinente 
que  tuve  que  echarle  de  mi  cuarto,  porque  en  un  tono  ma- 
gistral se  permitió  reconvenciones  que  no  puedo  ni  debo 
sufrir  de  un  factor.  Hago  á  V.  esta  relación  porque  senti- 
ría que  mal  informado  me  creyese  capaz  de  querer  privi 
á  esos  valientes  de  su  alimento.  Considere  V.  mis  apuros 
y  mi  situación  de  tener  que  aprontar  más  de  600.000  racio- 
nes, y  si  apesar  de  esto  V.  no  pudiese  componerse  por 
otro  lado,  avíseme  Y.  hoy  á  Castroxeriz  pintándome  las 
necesidades  de  su  tropa,  que  yo  veré  el  modo  de  darle 
V.  algún  pan. — De  V.  todo. — Miguel  de  Ala%'a. 


I 
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281.— £¿  Gtneral  Álava  i't  Morillo, 
Caitroxtñs.  11  Junio,  181 3. 

id  uñadísimo  camarada:  Anoche  recibí  la  de  V.  y  doy 
iV.  un  millón  de  gracias  por  su  contenido.  Aunque  el 
factor  estuvo  algo  impertinente,  confieso  en  justicia  que 
itbi  ilibiiMularse  por  el  motivo  que  le  obligó  á  serio,  y  que 
li  ictividaU  que  le  v(  después,  le  hace  acreedor  á  indul- 
fEnat.  hú  ruego  y  pido  á  V.,  y  si  es  menester  lo  mando 
^  la  admita  otra  vez  en  su  empleo,  haciéndole  solo  un 
aooitoíio  sobre  el  modo  con  que  del>e  explicarse  con  un 
Gtaeral  que  tiene  su  uniforme  puesto.  Cuento  con  esto. 
Lotú  Wellington  ha  hecho  un  arreglo  que  se  está  tradu- 
oeado  j  que  espero  cortará  del  todo  los  abusos  que  ahora 
m  aperimentan,  pues  S.  E.  como  General  en  Jefe  del 
ocircito  está  determinado  de  hacerlo  observar  á  la  fuerza. 
Teofa  V.  entendido  que  vá  á  pasar  revista  á  la  división 
di  V.,  y  que  aunque  no  ha  señalado  dia,  no  tardará  mu- 
dw.  Tiene  V.  mucha,  muchísima  razón  para  quexarse  de 
1*  falta  de  acémilas;  y  yo  ahorcaría  al  Intendente  de  Ex- 
tzvmadufa  por  no  habérselas  prop>orc¡onado  á  V.  El  de 
.Salamanca.  Mexia,  en  el  solo  territorio  comprendido  en- 
el  Jcltes  y  el  Águeda  con  un  reparto  imparcial  entre 
los  p<»eb]os,  proporcionó  en  quince  días  215  muías  que  se 
la  pidieron  para  la  división  del  General  España,  quedan- 
do los  pueblos  contentos  y  gustosos.  Pero  es  verdad  que 
DO  todos  los  Intendentes  son  Mexias,  ni  los  extremeños 
aOR  como  los  castellanos,  que  solo  pueden  compararse  con 
L^pOos  mismos.  Nada  de  nuevo  por  ahora,  pero  no  faltará 
^^panicho  de  aquí  á  cuatro  dias. — De  V.  todo. — Miguel  de 
Álava.— Memorias  á  Torrijos. 


^Saü 
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262. — Morillo  al  Gateral  Castaños. — Campamtnta 
de  Mostrutt.  21  de  yunio  de  1813,  á  las  diei  de  la  noch 

Excmo.  Sr. — Me  apresuro  á  dar  á  V.  E.  parte  de  haber 
sido  batido  el  enemigo  en  las  inmediaciones  de  Vitoria 
por  el  cxército  anglo-hispano-lusitano.  No  puedo  detallar 
á  V.  E.  la  pérdida  de  una  y  olra  p^.rte  hasta  saber  los 
pormenores  de  la  batalla.  La  división  de  mi  mando  ha  te- 
nido bastantes  pérdidas  por  haberla  tocado  la  suerte  de 
tomar  una  altura  terrible  que  ocupaba  el  enemigo,  que  se 
retiró  con  la  mayor  precipitación  hácta  Pamplona.  Reco- 
miendo á  V.  E.  todos  los  Gefes,  oñciales  y  soldados  por 
haberse  portado  con  el  honor  que  ha  distinguido  siempre 
á  unos  militares  constantes. — Dios...  etc. — Excmo.  Señor. 
— Pablo  Morillo.— Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  de 
Castaños. 


i 


263. — Morillo  al  General  Castaños,  sobre  la  batalla  dé ¡ 
l'iloria. — Cuartel  de  Salvatierra,  21  Junio,  1813. 

Excmo.  Sr.— Luego  que  S.  E.  el  Teniente  General  al 
servicio  de  S.  M.  B.,  sir  Rewland  Hill,  me  dio  orden  en 
la  Puebla  de  flanquear  las  alturas  de  la  derecha  en  direc- 
ción á  Vitoria  para  descubrir  la  situación  del  enemigo 
emprendí  la  marcha  con  la  primera  brigada  de  mi  división 
á  realizar  las  intenciones  de  aquel  General.  Varias  com 
pañias  del  regimiento  de  León  formadas  en  guerrilla  (por- 
que la  columna  de  cazadores  estaba  sobre  Paucorbo,  de 
orden  del  mismo  General  Hill)  iban  batiendo  el  espeso 
bosque  que  cubría  aquellos  cerros,  y  el  resto  de  él  le  se- 
guía de  reserva.  Yo  con  los  de  la  Union  y  Legión  camina-I 
ba  por  la  derecha  paralelamente  á  el,  y  todos  con  el  ob-i] 
geto  de  llegar  á  la  cumbre  del  primer  cerro,  desde  donde 
descubrimos  al  enemigo  en  posición.  Inmediatamente  Ira- 
té  de  desalojarlo  y  lo  conseguí  apesar  de  su  obstinada  re 


i 
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DDCla.  haciéndole  huir  vergonzosamente  y  cogiéndole 
FK>bre  cuatrocientos  prisioneros.  Después  de  arrollados  se 
replegaron  i  otra  altura  que  dominaba  la  primera  de  donde 
tcibiban  de  ser  arrojados;  y  á  pesar  de  la  defensa  que 
hicieiQn  también  en  ella,  fueron  del  mismo  modo  desalo* 
jidoi.  Quisieron  tomarla  otra  vez,  pero  fueron  rechazados 
eoopletatnente  y  batidos  como  antes;  mas  habiendo  car- 
gado tercera  vez  con  fuerzas  quintuplicadas  á  las  mias, 
me  obligaron  á    volver  sobre   mi  primera  posición,  que 
dtfeDdi&t4  valerosamente  los  ingleses  y  portugueses,  pro- 
Mptndo  mi  retrogradacion.  Los  enemigos  trataron    de 
forrar  este  nuevo  punto,  donde  me  acababa  de  situar,  y 
«rojire  te  les  rechazó  completamente.  En  este  estado  se- 
riólos un  fuego  vivo  de  más  de  cinco  cuartos  de  hora,  y 
enseguida  vimos  que  el  centro  é  izquierda  que  estaban  en 
^  «He,  cargaban  al  enemigo,  que  principió  á  retirarse 
**lerídamente,  dejando  sembrado  todo  el  camino  hasta 
Vitori»  de  artillería,  carros,  infinidad  de  muertos,  heridos 
y  pnsioneTos,  que  hasta  ahora  se  ignora  su  número.  Se  vá 
«íiueuilo  al  enemigo  en  su  retirada,  que  huye' con  preci- 
piUciüD  bicia  Pamplona,  y  se  les  vá  haciendo  á  cada  mo- 
"lenln  muchos  prisioneros.  Dos  divisiones  del  cuerpo  del 
•«ieotr  general  Hill  y  la  de  mi  mando,  hemos  hecho  alto 
""y  tn  estos  puntos,  para  observar  una  división  enemiga 
*J  alindo  del  General  Clauscl,  que  parece  viene  por  ia 
pute  de  Logroño  con  dirección  á  Vitoria;  pero  luego  que 
•fp»  la  derrota  del  excrcito  grande,  estoy  seguro  tratará 
^t^degüiBe  con  alguna  precipitación. 

I4  tegunda  brigada  al  mando  del  coronel  del  regimiento 

inÍBiteria  Tiradores  de  Doyle,  D.  Josef  Maria  Torrijos, 

qooohró  por  rni  izquierda  á  las  inmediaciones  tiel  tenien- 

I  IB  (coeral  Hill,  ha  cumplido  exactamente  con  sus  deberes, 

'  y  sa  conducta  militar  en  esta  jornada  ha  sido  apreciada  de 

Itf  tropas  aliadas  que  la  vieron  operar.  Este  Jefe  me  re- 

oomieada  á  los  capitanes  de  granaderos  de  Doyle,  D.  Ma- 
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nuel  Torres;  al  de  la  Vitoria,  D.  Alonso  de  Sierra; 
de  Jaén  D.  Joaquín  Benitez.  que  fue  herido  en  la  ca 
de  un  balazo. 

Los  ingleses  y  portugueses  que  se  hallaron  á  mis  órde- 
nes en  el  punto  que  se  me  había  <:onfiado,  se  condugerOD 
con  la  mayor  bizarría  y  son  acreedores  á  todo  elogio.  Los 
coroneles  D.  Josef  Maria  Torrijos,  D.  Ignacio  Leverati,  ■ 
D.  Juan  Alguer,  D.  Antonio  Palma,  y  los  tenientes  coro- 
neles D.  josef  Maria  de  Andrade,  D.  Rodrigo  Bermudez, 
D.  Juan  Vázquez  Quevedo,  y  D.  Patricio  Domínguez  se 
han  comportado  con  el  honor  que  les  es  característico ;  y 
este  último  maniobró  con  la  columna  del  regimiento  de  la 
Union  que  mandaba  á  toda  mi  satisfacción.  Todos  los  de- 
más Jefes,  Oficiales  y  tropa  se  han  llenado  de  gloria  en  ■ 
este  día.  Estoy  muy  satisfecho  del  ayudante  2.°  de  E.  M. 
Don  Manuel  Bausa  en  comunicar  mis  órdenes  con  la  ma- 
yor puntualidad  durante  toda  la  acción;  y  lo  mismo  mi  ayo» 
dante  de  campo,  D.  León  Ortega,  que  fue  herido  leve- 
mente. La  artillería  de  la  división,  mandada  por  su  co- 
mandante D.  Joaquín  Domínguez,  hizo  un  vivo  y  acertado 
fuego  desde  el  principio  de  la  batalla  hasta  que  se  le  coo- 
cluyeron las  municiones;  y  se  lo  recomiendo  á  V.  E. 

Incluyo  á  V.  E.  el  estado  de  la  pérdida  que  he  tenido 
en  la  división  de  mi  mando.  Entre  los  oficiales  muertos  se 
1  uenta  el  capitán  de  granaderos  del  regimiento  de  la  Union, 
D.  Estanislao  Gautier,  que  recibió  un  balazo  en  la  cabeza 
al  frente  de  la  compañía  de  granaderos,  cuya  pérdida  ba 
sido  sentida  de  cuantos  le  conocían  por  sus  prendas  mili» 
tares;  y  confieso  á  V.  E.  que  con  su  muerte  ha  perdido  la 
Patria  un  excelente  oficial,  de  quien  se  podia  esperar  ma- 
cho, por  su  valor,  aplicación  y  entusiasmo. — Dios  guarde 
á  V.  E...  etc.  Excmo.  Sr. — Pablo  Morillo. — Excmo.  Se- 
ñor D.  Francisco  Xavier  de  Castaños  (t). 


(I  I    If ul  parte  M  i\á  ti  G«ii«nl  Hfll. 
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264— i^  G*tieral  Castaños  á  Morillo. 
Burgos,  34  d«  yvtiio,  1813. 

XTi  rstiraado  amigo:  Aunque  todas  las  divisiones  deben 
interMxnne,  tengo  para  la  primera  el  interés  que  es  inse- 
parible  i  quien  de  poco  más  que  de  la  nada  llega  á  for- 
mir  una  corporación  que  proporciona  tantos  dias  de  gloria 
I U  nación,  y  V.  que  es  á  quien  principalmente  se  le  debe, 
pues  que  ea  contmuados  desastres  supo  conservar  el  bien 
dcDotninado  Regimiento  de  la  Union  y  que  con  su  talento 
1  miña  ha  sabido  entusiasmar  y  unir  á  los  cuerpos  que  se 
hin  iflo  agregando:  no  sé  cómo  pudo  conservar  la  cabeza 
ál  rercsta  brillante  división  distinguirse  tanto  en  la  memo- 
nble  batalla  del  21,  en  que  roe  dice  Girón  admiró  a  las  de- 
<nis  del  exército  y  causó  envidia  á  las  de  Galicia  que  nada 
tuvieron  que  hacer.  Felicito  á  V.  tanto  como  á  mí  propio 
y  encargo  con  aquel  cariño  y  franqueza  que  me  es  más 
inálugo  que  todo  lu  que  tiene  apariencias  de  ceremonia, 
Miiifiesle  V.  á  l<is  Jefes,  oficiales  y  soldados  la  gloria  que 
itogotn  que  la  experiencia  haya  acreditado  la  seguridad 
CM  ']ue  hace  tiempo  dige  al  Duque  de  Ciudad  Rodrigo 
i*^a  contar  con  esa  división  para  toila  empresa  arriesga- 
<!ii  y  solo  siento  que  la  suerte  no  me  haya  tenido  á  su  vis- 
iten los  momentos  en  que  tan  señaladamente  contribuyó 
4  li  Victoria. 

Orginirada  esta  pro\nncia  y  aguardando  al  exército  de 
nscrva  de  Andalucía,  que  debe  llegar  pasado  mañana,  me 
^nÚtAtxi  á  Vitoria  para  desempeñar  los  encargos  en  que 
sansidcro  puedo  ser  útil  á  la  Nación,  aunque  no  sean  los 
B>^  Rloriosos,  ni  acomodados  á  mi  genio.  Me  incomoda  el 
tiempo  lluvioso  por  lo  que  Vms.  padecerán  y  experímen* 
tamof  aqui  mayores  frios  ahora  que  en  el  rigor  del  invier- 
ira  Extremadura  y  Andalucía.  Nada  me  dice  \' .  de  su 

ida,  pues  aunque  sea  leve  debe  cuidarse,  y  tiene  V. 
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una  obligación  de  atender  á  la  conservación  de  su  perso* 
na,  pues  que  en  ello  se  interesa  la  Nación  y  muy  particu- 
larmente su  apasionado  amigo. — Castaños. — Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 


265.— £1  General  Wimf>ffen  á  Morillo,— CuorUl 
general  de  Orcoyen,  26  Junio,  1813. 

Amigo  Morillo:  Además  que  vá  V.  recomendado  del 
Sr.  Duque  (de  Ciudad  Rodrigo)  para  Mariscal  de  campo, 
quisiera  que  fuese  V.  también  condecorado  con  la  Cruz 
de  Femando  VII:  por  esto  me  encarga  decirselo  á  V.  para 
que  vea  y  se  presume  que  la  acción  que  ha  sostenido  el 
día  21  es  de  las  contenidas  en  los  Estatutos,  la  solicite, 
para  que  pueda  dar  la  orden  y  se  forme  el  sumario.  Tam- 
bién quiere  que  le  envié  una  relación  mas  circunstanciada 
de  la  pérdida  que  ha  tenido,  con  los  nombres  de  los  oficia- 
les muertos  y  heridos;  así  como  una  otra  de  los  que  ver- 
daderamente se  han  distinguido  en  todas  clases  y  V.  con- 
ceptué merecen  alguna  recompensa,  pero  que  esto  sea 
con  la  moderación  que  le  es  tan  propia,  teniendo  presente 
todas  las  circunstancias  que  los  acompañan. — Me  alegra- 
ría va)'a  bien  su  herida  y  mande  á  este  su  amigo. — L. 
VVimpffen. 


( 


20ñ.— Morillo  al  General  Hill. — 30  Junio,  1813. 

Excmo.  Sr. — Siendo  imposible  conducir  por  el  pais  qtic 
debo  recorrer  ninguna  clase  de  carniages,  he  determinado 
dexar  aqui  la  artillería  y  que  pase  á  verse  con  V.  E.  el  te- 
niente D.  Juan  Perreras,  á  fin  de  que  se  sirva  V.  E.  darle 
destino  hasta  mi  vuelta.  No  puedo  menos  de  recordar  k 
V.  E.  la  falta  que  me  hacen  algimos  caballos;  y  así  esti- 
maría que  lo  hiciera  V,  E.  presente  al  Sr.  Duque  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  como  asimismo   que  tengo  la  tropa  muy 
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pOooiDOMcioDada,  teniendo  V.  E.  la  bondad  de  dirigir  al 
Cotftel  del  Sr.  Duque  la  adjunta  carta. 

267. -£/  Gmna¡  Mayor  Byng  á  Morillo, — RoncesvalUs, 
I.*  JuUo,  1S13. 

Muy  Señor  mió:  Mañana  á  las  cinco  de  ella  se  hallará 
V.  $.  en  este  punto  con  la  coluna  de  cazadores  y  la  pri- 
ven brigada  de  su  división  para  marcliiar  desde  aquí  á, 
Viicirlos,  quedando  la  2.'  brigada  y  los  equipages  en  el 
prnto  que  se  hallan  actualmente.  Prevengo  á  V.  S.  que 
Mtt  aorimiento  se  dirige  para  que  la  tropa  de  su  mando 
1^  eá  ino\-imienio  de  las  cuatro  compañías  de  cazadores 
iukIcscs  que  se  hallan  en  las  inmediaciones  de  Valcarlos 
000  el  obgeto  de  observar  á  una  avanzada  enemiga  que  se 
hslli  es  Aniegui,  fuerte  como  de  unos  200  hombres. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años, — Juhn  Byng  mayor  ge- 
neral.—Sr.  Brigadier  D.  Pablo  Morillo,  Comandante  ge- 
neral de  la  I.'  División  del  4.'  exército. 


868. — Morillo  á  los  soldados  de  la  primtra  división  dtl  4.* 
€x¿rtíio,  al  entrar  en  Francia. — Cuartel  de  Ronctsvallei, 
t*éaJnliod$  1813. 

Soldados:  El  Todopoderoso,  que  ha  visto  constantemen- 
"  sufrimiento,  vuestros  trabajos  y  vuestra  cons- 
,  .,ueria  daros  un  tiempo  más  venturoso  y  de  más 
Ya  liabeis  visto  que  en  menos  de  cuarenta  dias,  su- 
io  desde  Extremadura  á  Castilla  transpusisteis,  arro- 
jo al  enemigo  hasta  las  inmediaciones  de  Vitoria, 
!  qtieriendo  oponetsc  á  vuestro  valor,  los  despeñasteis 
de  kM  cerros  donde  se  situaron.  Ya  no  hay  Pirineos  para 
'TOMXros.  Esas  disformes  montanas  que  tenéis  delante  y 
creyeroa  los  cneinigr.í  impencti  ^bies,  soto  Iís  sirven  para 
dejicnbfau  desde  sus  cumbres  el  pavor  que  ba 
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dido  por  los  campos  de  su  desdichada  patria.  Estos  fran- 
ceses que  en  algún  tiempo  lograron  victoria,  fue  cuando 
conservaron  la  subordinación  y  disciplina,  ya  empiezan  i 
ser  infelices  porque  la  han  perdido. 

Soldados:  vuestros  ciudadanos  tienen  sus  ojos  fixos  en 
vosotros.  No  se  ios  hagáis  cerrar  con  vuestra  fea  conducta 
y  acordaos  que  sois  hijos  de  la  invencible  España.  La  Pa- 
tria agradece  los  sacrificios  que  hacéis  por  la  libertad  de 
la  esclavitud;  pero  también  os  recomienda  la  virtud  mili« 
tar  y  que  no  os  comportéis  en  el  pais  francés  con  el  des- 
orden y  barbarie  que  ha  señalado  á  esos  miserables  sin 
honor.  Bien  sabéis  los  que  han  perecido  á  manos  de  vues- 
tros paisanos,  porque  dexaron  sus  filas  por  robarlos.  Tened 
esto  presente  y  no  os  expongáis  á  que  alguno  de  vosotros, 
lleno  dfí  ambición  padezca  igual  suerte. 

Soldados,  vais  á  entrar  en  el  territorio  de  la  Francia,  j 
en  él  más  que  en  ningún  otro  es  preciso  la  unión,  sulwrdi- 
nacion  y  confianza  en  vuestros  Jefes  y  oficiales,  y  la  obe- 
diencia ciega  á  estos,  que  mejor  tal  vez  que  vosotros  mis- 
mos conocen  lo  que  os  conviene.  Sé  bien  lo  que  merecéis: 
no  me  olvido  de  vuestros  trabajos  y  esto  me  tendrá  sin  so- 
siego hasta  proporcionaros  cuanto  necesitéis  y  teneros  en 
la  mayor  opulencia  y  abundancia  que  los  franceses  han 
tenido  en  vuestra  Patria;  pero  esto  quiero  que  sea  cbn 
equidad  y  que  todos  lo  disfrutéis  igualmente.  Pruebas  te- 
neis  del  cariño  que  os  profeso,  y  por  lo  mismo  os  ase<<uro 
que  nada  os  faltará.  Solo  os  encargo  que  con  vuestro  buen 
comportamiento  os  distingáis  del  que  han  tenido  los  escla- 
vos del  tirano  Napoleón  en  España.  Yo  confio  en  que  en 
esto  me  complaceréis,  á  mf  y  á  toda  la  Nación;  y  vivid  se- 
guros de  que  si  asi  lo  hacéis,  queda  á  mi  cargo  el  desve- 
larme por  vuestra  felicidad;  y  que  así  como  distinguiré  al 
hombre  de  bien,  castigaré  sin  compasión  al  que  no  oyere 
mis  prevenciones.  La  paciencia  en  algún  trabajo  que  os 
falte  que  vencer  y  la  firmeza  en  los  combates  que  podáis 
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ékt,  wn  los  dos  únicos  caminos  por  donde  debéis  esperar 
nttín  dicha  en  adelante.  Vuestro  valor  y  el  de  los  dignos 
>^iHks<]tte  os  acompañan  serán  los  guias  que  nos  conduz- 
can i  París  á  celebrar  en  esta  ciudad  del  Imperio  francés 
ha  fiestas  de  vuestros  triunfos  y  la  gloria  de  haber  acabado 
Qo«  Iw  exércitos  del  que  afligía  la  humanidad.  Quartel  de 
fioncesvalles,  i."  de  Julio  de  1813. — Morillo. 


2$9.— J/0W//0  al  Gtntral  Castaños. — Cuartel  d«  Arntgui, 
1^  3  Julio,  1813. 

^B       ticajo.  Sr. — Consecuente  á  la  orden  del  Excmo.  Sr.  Sir 

^■*í«irUnd  Hill,  por  lo  que  me  prevenia  que  mi  división  es- 

^la  destinada  á  hacer  un  servido  particular,  uniéndome 

*  la  Jrl  General  Bing,  me  puse  en  movimiento,  y  ayer  lo 

^■"©nl'i'iiíé  en  el  pueblo  de  Burguete,  donde  recibí  orden  de 

**c  General  para  que  hoy  me  pusiese  en  marcha,  á  las 

ineode  la  mañana  con  la  columna  de  cazadores  y  la  pri- 

brigada  de  mi  división  con  dirección  á  Valcarlos, 

iloh:  executado.  A  mi  vanguardia  marchaba  dicho 

■1  con  cuatro  compañías  de  cazadores  ingleses  y 

porí-g ,ieí«s,  las  que  luego  qtie  se  presentaron   en    este 

p\mto  á  la  vista  de  los  enemigos,  huyeron  estos  vergonzo- 

«ininiíe,  tirando  muchos  de  ellos  las  armas  y  caxas  de 

C^Mtra  y  abandonando  el  pueblo,  que  ocupé  con  ia  colum- 

*»  áe  rajadores,  dejando  en  el  de  Valcarlos  y  sus  inme- 

Aaaones  la  brigada-,  porque  el  escabroso  terreno  y  la  prc- 

fmididad  en  que  está  situado  aquel,  no  permite  el  que 

1<Q«dj|  obrar  mucha  gente.  El  general  Bing  con  sus  caza- 

<l<n»  »e  retiró  á  Roncesvalies;  en  cuyo  intermedio  de  tiera- 

fDkt  enemigos  reforzados  por  los  que  ocupan  á  San  Juan 

i  de  Port,  avanzaran  sobre  este  punto,  tratando  de 

qaeJiT  l.ís  alturas,  por  cuya  razón  y  la  de  que  no 

It  podí> '  rir  sus   fuerzas  por  la  densa  niebla  que 

iabía  y  bosques  inmediatos,  me  vi  en  la  precisión  de  de- 

TOMO  ci  iS 
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jarles  el  pueblo  y  replegarme  al  de  Valcarlos,  permane- 
ciendo el  enemigo  en  su  posición. 

A  las  siete  y  media  de  la  tarde,  hora  en  que  no  podian 
esperar  ser  atacados,  dispuse  el  desalojarles  del  pueblo,, 
como  lo  verifiqué  con  la  mayor  prontitud  con  la  columna 
de  cazadores  y  el  batallón  de  León  para  sostenerla.  Aá  se 
veriñcó,  porque  en  el  espacio  de  medio  cuarto  de  hora 
fueron  arrollados  y  puestos  en  dispersión  por  las  montañas 
y  camino  real,  apesar  de  la  resistencia  que  hicieron  en  los 
parapetos  que  hablan  formado.  La  venida  de  la  noche  nos 
impidió  el  haber  hecho  muchos  prisioneros  de  los  que  ti- 
raron hacia  la  montaña.  La  compañía  de  cazadores  del  re- 
gimiento de  la  Union  se  ha  distinguido  en  esta  jornada. 
El  coronel  D.  Josef  Ramón  Prats,  comandante  de  la  co- 
lumna se  lo  recomiendo  á  V.  E.  por  su  buena  comporta- 
cion;  y  lo  mismo  al  capitán  de  la  compañía  de  cazadores 
de  la  Union  D.  Josef  M.  Freyre;  el  de  la  Legión,  Barco 
de  Quistorpff,  y  el  subteniente  del  mismo  D.  Antonio  Ru. 
bin  con  todos  los  demás  oñcialss  de  esta  columna.  El  ene- 
migo ha  tenido  varios  heridos  que  se  ignora  su  número  por 
haber  quedado  en  lo  escabroso  de  la  sierra,  y  mandaré 
recogerlos  por  la  mañana.  Por  nuestra  parte  solo  hemos 
tenido  cinco  heridos,  tres  de  la  Union,  uno  mortal  de  la 
Union,  y  un  sargento  levemente  del  de  Jaén.  Me  parecía 
demasiado  sensible  ver  en  poder  del  enemigo  el  primer 
pueblo  francés  que  habíamos  pisado  hoy  y  por  lo  mismo 
me  resolví  á  batirlos  y  desalojarlos.  La  tropa  ha  conserva- 
do el  mayor  orden  y  en  nada  han  incomodado  á  los  habi- 
tantes que  permanecieron  tranquilos,  conducta  propia  de 
su  disciplina  y  generosidad  española. — Dios...  etc. 

Otro  igual  á  este  se  pasó  al  General  Byng,  á  quien  se 
advertía  nos  hallábamos  quasi  sin  municiones. 
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fna.—El  General  Bjmg  á  Morillo. — Roncetvallts, 

3  yuiio,  1813. 

Le  Geaeral  Byng  a  re(u  avec  beaucoup  de  satisfaction 
UleUre  du  GeneraJ  Morillo,  qui  annonce  la  de  occupation 
j*lllagc  de  Cunesie,  et  le  General  Monlio  aurez  la  bonté 
fíominuniqucr  aux  oificiers  qu'etant  employé  en  cctte 
OOCaion  *es  meilleurs  recognoisances  et  les  noms  de  ses 
oficien  si  honorablement  notes  par  le  General  Morillo, 
wnl  envoyez  sans  delai  á  Lord  Wellinglon.  Comme  le 
GtBtr»!  Byng  pense  qu'il  seroit  mieux  d'occuper  les  al- 
bos sur  la  gauche  du  village,  si  le  General  Morillo  croit 
^^n'est  pas  assez  fort  un  port  au  tousdeson  second  bri- 
pdr.  seroit  envoyer  pour  lui  reeiiforcer.  II  y  a  un  forcé 
tur  le  chemin  droit  á  St.  Jean  de  pied  de  puerto,  et  cette 
dxfflin  seroit  reconnoitré  ausi  loin  que  c'est  possible 
iqagrdtii.  De  l'ammunition  seroit  envoyé  sans  delai.  Le 
Gottal  Morillo  receverá  les  meilleurs  recognoisances  du 
Gn.  byng  pour  son  cooperation  si  utile,  et  pourait  etre 
íde  son  aroitié  et  conñdence  entiere  (i). 


WL— iMorií/o  ai  Central  Castaños. — Cuarttl  <U  Volcarlos, 
4  it  Jidio,  1813. 

Exono.  Sr,— Todos  los  Jefes  y  oñctales  de  esta  división 
|^K  tengo  la  honra  de  mandar,  han  recibido  con  las  mayo- 
'(S  muestras  de  gratitud  las  gracias  que  V.  E.  me  mandó 
•^rttien  su  nombre  por  su  apreciable  carta  de  24  del  pa- 
1^,  por  el  comportamiento  que  tuvieron  en  la  batalla  de 
íi  del  propio  mes.  Todos  unánimemente  me  encargan 
<ÍKir  á  V.  E.  que  la  satisfacción  que  han  tenido  de  su 


M  ^  ■rgcocia  coa  qae  debió  ncríbine  nte  B.  L.  M.  jr  el  poco  coaoci- 
iÍBM4f  b  lengiM  frinceu  <|tK  tanto  éice  como  otroi  ingloc»  teniaa,  coalrí- 
Wfm  k  fac  rf le  y  otroi  aiulogut  documentoi  multen  obicuros  y  defotuotoa. 
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memoria,  les  es  más  grata  y  apreciable  que  torJas  las  re- 
compensas que  pudieran  esperar  por  su  conducta  militar  ^ 
en  aquel  dia,  que  asegure  á  V.  E.  que  jamás  extinguiráafl 
de  su  corazón  esta  prueba  de  cariño  que  les  acaba  de  dar, 
y  que  solo  desean  sostener  hasta  con  sus  vidas  la  justa 
opinión  que  siempre  han  merecido  las  tropas  que  tuvieroo^ 
la  fortuna  de  depender  de  las  órdenes  inmediatas  de  V.  E*fl 
He  de  merecer  de  V.  E.  se  sirva  contestarme  si  ha  recibido 
los  partes  de  la  batalla  que  le  di  con  fechas  de  21  y  22  del 
pasado,  dirigido  el  primero  por  la  justicia  de  La  Puebla  y 
el  2."  por  la  de  \'itoria,  porque  estoy  con  la  desconfianza 
de  que  por  morosidad  de  estos  alcaldes  no  hayan  llegado 
á  las  manos  de  V.  E. — Dios...  etc. 


212.— Morillo  al  Gttural  Byng.— Si»  fuha. 

Excmo.  Sr. — Acabo  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  de  fe 
cha  de  ayer,  donde  me  encarga  le  dé  avisos  de  los  moví» 
míenlos  del  enemigo,  de  los  cuerpos  aliados  y  del  mió.  No 
puedo  por  aliora  dar  á  V.  E.  otros  conocimientijs  en  el 
particular  que  los  de  subsistir  el  Teniente  General  Hill 
hacia  el  puerto  y  lugar  de  la  Malla  (?)  habiendo  establecido 
su  Cuartel  General  en  Eiizondo,  seis  horas  de  camino  de 
mi  posición.  Los  franceses  ocupan  por  mi  izquierda  á  Bay- 
gorrí  en  número  de  3  á  4.000  hombres  y  en  San  Juan  daH 
Pié  de  Puerto,  que  le  tengo  al  frente,  habrá  poco  más  6 
menos  igual  fuerza.  Cuente  V.  E.  que  no  reservaré  noticia, 
alguna  de  las  que  puedan  interesarle  y  llenar  al  misniofl 
tiempo  sus  deseos;  pero  si  V.  E.  lo  tuviese  á  bien,  me  pa- 
recía muy  útil  establecer  un  cordón  de  puestos  militare 
de  cabalteria  hasta  Roncesvalles,  y  yo  lo  verificaría  taní' 
bien,  no  pudiendo  yo  hacerlo  por  no  tener  en  mi  divísioc 
ni  un  caballo.  Con  esto  podria  V.  E.  tener  avisos  diarios 
de  todas  las  ocurrencias  por  esta  parte;  pero  de  cualquier* 
modo  avisaré  á  V.  E.  de  lo  que  ocurra.— Dios...  etc. 


süsO^ 
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278.— iSJ  Central  Wimpffen  participa  á  Morillo  la  Orden 

Ígaurál  para  ti  ejército  aliado  del  9  de  jFulio  1813. 
Qoartcl  general  de  Yrurita.  Orden  general  para  el  ejér- 
cito aLado.—Art.  t .'  El  Excnio.  Sr.  General  en  Jefe  de 
Vok  exírcitos,  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  deseando  viva- 
meote  llamar  la  atención  de  los  oficiales  del  exército  á  la 
diferencia  que  hay  entre  la  situación  en  que  han  estado 
»qui  roilL-;«dus  de  habitantes  de  Portugal  y  de  España,  y 
laeaquc  podrán  hallarse  cuando  se  encuentren  entre  los 
habitantes  de  la  frontera  de  Francia:  ha  resuelto  que  se 
elwnen  exactamente  las  prevenciones  siguientes. — Ar- 
ticab  ;.*  En  adelante  se  pondrán  en  execucion  todas  las 
pnauciones  militares  para  adquirir  noticias  é  impedir 
torprtsas.  Los  Generales  y  oficiales  de  graduación  que 
«lio  i  la  cabeza  de  cuerpos  destacados  cuidarán  de  nian- 
loa  una  constante  y  regular  comunicación  con  los  cuerpos 
't  tu  derecha,  izquierda  y  espalda,  y  prevendrán  á  los 
•oldidos  y  personas  que  siguen  sus  cuerpos  que  no  se  ale- 
jen Je  eub  campos  ó  acantonamientos  bajo  pretexto  algu- 
».— Arl.  3.*  Sin  embargo  de  que  estas  precauciones  son 
■tapíutaniente  necesarias,  en  atención  á  que  el  pais  que 
*i  al  frente  del  exéicito  es  del  enemigo,  quiere  S.  E.  y 
Ok  particular  deseo  que  los  habitantes  de  él  sean  bien 
Iñudos  y  que  la  propiedad  individual  sea  respetada  en  la 
íwm»  que  lo  ha  sido  hasta  aquí. — Art.  4.°  Los  oficiales  y 
"tóados  del  exército  deberán  tener  presente  que  sus  Na- 
^nies  están  en  guerra  con  la  Francia  únicamente  porque 
*'  Gobernador  de  la  Nación  francesa  no  quiere  que  gocen 
^  paz  y  que  desea  obligarlas  á  sugetarse  á  su  yugo;  y  no 
^*tn  olvidar  que  los  peores  de  los  males  que  han  experi- 
■Kntadu  los  enemigos  en  su  disoluta  invasión  de  la  España 
)f  Poitagal  han  dimauado  de  los  excesos  é  irregularidades 
•*Mtidi»  por  los  soldados  y  por  las  crueldades  que  exer- 
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cieron  autorizados  y  animados  por  sus  Jefes  con  los  de 
graciados  y  padfícos  habitantes  del  país, — Art.  5.*  Veogí 
esta  conducta  en  los  pacíficos  habitantes  de  Francia 
mengua  del  exército  é  indigno  de  las  naciones  á  quti 
dirige  el  General  en  Jefe;  y  en  todo  caso  ocasionaría 
mejantes  6  peores  males  al  exército  en  general  que  losqa 
han  sufrido  los  exércitos  enemigos  en  la  península,  y 
tualmente  seria  altamente  perjudicial  al  interés  públicoj- 
Art.  6.*  De  consiguiente  se  observarán  en  lo  sucesivo  li 
reglas  que  hasta  aqui  se  han  seguido  con  respecto  á  hací 
requisiciones,  lomar  víveres  y  dar  recibos  por  lo  que 
pais  hubiese  provisto;  y  se  hará  lo  mismo  en  los  lugan 
de  la  frontera  de  Francia;  y  los  Comisarios  adictos  á  k 
exércitos  de  las  diferentes  naciones  recibirán  órdenes 
sus  respectivos  Generales  en  Jefe  acerca  del  modo  y  ti 
po  en  que  serán  pagados  los  subministres  que  hubiese 
plido  el  pais. 

Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  inmediatamente 
publique  en  el  exército  de  su  mando  por  medio  de  la  Ordfl 
genera!,  haciéndolo  saber  igualmente  á  todos  los  Jefes  qi 
se  hallen  separados  y  pertenezcan  á  él. — Luis  Wimpffei 
— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


274. — Morillo  ai  Central  Castaños,  mcluyendo  *t  partt 
coroMl  Prats. — Campo  de  Volcarlos,  9  dt  Julio  Ht  1813 
lat  doce  y  media  del  dia. 

Excrao.  Sr. — El  coronel  comandante  de  la  columna 
cazadores  de  mi  división,  D.  José  Ramoa  de  Prats, 
acaba  de  pasar  el  parte  siguiente:  1  Luego  que  dirigí  áV.  í 
esta  mañana  mi  último  parte  en  que  le  noticiaba  que  U 
enemigos  amagaban  atacarme  en  mis  {posiciones,  lo  vetil 
carón  estos  á  muy  pocos  minutos  por  la  izquierda.  Ti 
compañías  dejé  cubriendo  mi  frente  y  me  dirigí  con  Us 
León  y  Lejion  á  resistir  á  la  columna  que  bajaba 
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),  y  la  do  la  Victoria  quedó  para  sostenerme 
tBOBOTiecesario.  El  batallón  de  infantería  de  linea  ene- 
mi(0,  n.*  13,  capitaneando  una  numerosa  gabillade  paisa- 
na franceses  armados,  que  traían  á  su  retaguardia,  me 
preentaroa  una  batalla  en  la  altura  de  Gaindola,  que  re- 
IoItí  deshacer  desde  luego,  para  poder  asegurar  el  punto 
«joateme  había  confiado. 

•Kn  efecto  dispuse  cargarles  impetuosamente  al  paso  de 
tnte;  y  aunque  los  bizarros  cazadores  sufrieron  el  primer 
(nena  tiro  de  pistola,  hiriéndome  al  valiente  ayudante 
A  la  columna  el  teniente  D.  Francisco  Gómez  de  la  To- 
tre,  se  arrojaron  decididamente  hacia  las  filas  del  enemigo, 
y  n  hreve  se  dispersaron  por  los  cerros,  como  cuando  en 
«»  ejercicio  doctrinal  se  le  loca  al  soldado  la  fagina;  y 
tonque  la  tropa  de  Unea  se  rehizo  dos  veces  en  los  altos, 
stttjire  tuvo  el  mismo  resultado  en  su  defensa. 

•Mi  ordenanza  de  caballeria,  Gregorio  Martínez,  aunque 
fa  leiria  fatigado  su  caballo  por  haberlo  yo  montado  en 
fBladela  acción,  pues  me  hirieron  el  mió  al  principio  de 
4B1,  comunicó  una  orden  que  le  di  con  prontitud  y  acierto, 
fMndo  i  toda  brida  por  frente  de  la  línea  de  los  france- 
•»*|«»ni  que  la  compañía  de  la  Victoria  cargase  al  enemí- 
r*'*!'";  en  corto  número  se  me  había  colocado  por  la  es- 
píidi.  el  que  no  hizo  la  mayor  resistencia  por  haber  huido 
4«ieniplo  de  sus  compañeros.  Puedo  asegurar  á  V.  &  que 
•ote  movido  de  humanidad  cesé  de  degollar  á  tanto  misc- 
"•Ma  paiíano,  que  se  vio  abandonado  en  su  fuga  del  regi- 
mentó 13;  y  después  que  quedaron  bastantes  de  estos 
*t>dHk«  en  el  campo,  dejé  los  restos  de  ellos  para  que 
■BJWidode  !■  muerte  infundiesen  en  sus  campos  y  familias 
■  IttTor  y  al  niisnio  tiempo  sirviesen  de  exemplo  á  sus 
BMMavdadanos. 

s  los  oficiales  y  tropa  de  la  columna  me  han  dado 
--  ^'••\  ocasicm  motivos  de  envidia,  pues  á  porfia  manifes- 
tena  el  valor  que  les  caracteriza  á  cada  uno;  pero  me  ha 
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<le  permitir  V.  S.  que  le  recomiende  particularmente 
capitán  de  la  compañía  de  la  Legión,  Barón  de  Quistorpff 
que  con  su  pericia  y  bravura  ha  contribuido  en  gran  part 
al  logro  de  esta  pequeña  victoria  y  es  acreedor  á  cualquii 
ta  recompensa.  El  cabo  muerto  de  León,  lienito  Vazqui 
exige  toda  consideración  hacía  su  familia,  porque  á  xai 
(le  haberse  conducido  hasta  lo  último  con  bizarría,  antmi 
ba  con  su  voz  moribunda  á  sus  compañeros  para  que  pt 
leasen  por  la  Patria.  V.  S.  conoce  muy  bien  la  posicic 
defectuosa  de  Valcarlos,  que  se  me  había  mandado  con 
servar,  la  que  forma  un  ángulo  entrante  en  la  frontcr 
cuyos  lados  cubiertos  con  sierras  inaccesibles,  es  siempí 
aquel  terreno  de  quien  tiene  la  suerte  de  coger  los  caminí 
de  la  espalda;  y  de  esto  resultó  que  un  corto  número  d 
enemigos  se  me  colocó  hacia  ésta  parte  y  fueron  los  qi 
mandé  atacar  á  la  bayoneta  por  la  compañía  de  la  Víctorí 
que  no  tuvo  que  verificarlo,  pues  huyeron  como  he  dich 
anteriormente.  Mi  pérdida  ha  sido  hoy  de  dos  muerte 
once  heridos  y  siete  contusos,  contando  entre  los  segandi 
gravemente  al  bizarro  Torres.  Los  enemigos  lian  dejai 
en  el  campo  más  de  200  de  una  y  otra  clase;  y  he  sabid 
por  estos  mismos  había  muerto  en  la  refriega  su  Comaí 
dante,  y  que  el  número  de  gente  que  hoy  me  atacó,  coi 
sislia  en  el  batallón  13  y  más  de  dos  mil  paisanos,  solop^ 
mi  izquierda,  pues  nunca  pude  saber  fixamente  los  qi 
tuve  al  frente  y  derecha  por  la  espesura  de  los. bosque».  • 
Dios  guarde... — José  Ramón  de  Prats. — Sr.  D.  Pablo  M( 
rillo.»  Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  que  se  digne  pon 
ea  conocimiento  del  Gobierno  la  conducta  de  estos  vaüe 
tes  cazadores,  cuyo  comandante  por  su  pericia  y  valor  1 
ha  batido  hoy  con  más  de  quatríplicadas  fuerzas,  derroi 
do  á  los  enemigos  y  conservando  su  posición  de  ValcarI 
apesar  de  ser  bastante  defectuosa;  y  lo  mismo  ha  hecli 
antes  de  ayer  y  ayer,  aunque  no  con  tantas  fuerzas.  V 
suplico  á  V.  £.  solicite  algún  distintivo  de  recompea 


J 
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ío*  valientes  soldados,  á  fin  de  que  tengan  algún 

^' '"J  to  su»  trabajos,  como  tan  justamente  merecen;  y 

aeo  de  mi  deber  proponer  á  V.  E.  que  el  coronel  Prats  es 
«crettior  al  Orden  Nacional  de  San  Fernando,  como  asi 
f  1  hay  algún  olro,  para  lo  cual  mando  formar 

I'  .  líenle  sumaria  que  remitiré  á  V.  E.  cuando 
Hté concluida. — Dios  guarde  á  \'.  E...  etc. 

(&)]*«  de  este  parte  se  pasó  al  General  Byng  para  su 
<"Keiniiento  con  la  adición  siguiente:)  , 

BiirgtuU,  14  yulio  1813. 

El  coronel  D.  José  Ramón  de  Prats  dirige  con  esta  fe- 
«14*  Morillo  un  ohcio  solicitando  que  por  los  méritos  de 
ivtm  contraídos  por  61  y  las  tropas  que  mandaba  en  la 
•íOOD  de  9  del  corriente  mes  en  Valcarlos  contra  la  co- 
Iwnu  francesa  que  vino  á  atacarlo,  se  forme  la  debida 
Oifcnnacion  en  juicio  contradictorio  para  que  tanto  él 
'(«oolo»  individuos  que  mas  se  distinguieron  en  estecom- 
latt,  sean  condecorados  con  la  Cruz  de  San  Fernando. 


275.— Air.  CkxiTchill  á  Morillo.— FMzoido, 
lo  it  Julio,  1813. 

Mi  querido  General:  Como  el  Lord  Wellinglon  ya  se  ha 
■•refaadoA  otra  parte  y  mi  General  queda  Comandante 
Vtodas  las  tropas  aqui,  está  menester  de  tomar  precaucio- 
"••  para  tener  la  mejor  información  de  los  movimientos 
*'  uitmigo.  Como  estamos  en  España  y  el  enemigo  en 
'ftocia,  eí.tá  muy  dificultoso  de  mandar  paisanos  para 
"*enar.  Vo  suplico  á  \.  de  hacer  todo  lo  que  V.  puede 
l*n  buscarme  algún  paisano  francés,  el  qual  (pagándole 
"W)  entrará  en  los  pueblos  adonde  se  halle  el  enemigo. 
Wto  tiii  parece  el  mejor  método.  El  General  será  muy 
*Kn(1ecido  por  alguna  información  que  V.  S.  puede  darle 
™  tiempo  A  tiempo  de  los  enemigos,  como  estamos  muy 
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«acasos.  Muchas  memorias  á  Bausa  de  su  más  afecto  ser- 
vidor y  amigo. — C.  H.  Churchill. — Al  brigadier  D.  Pablo 
Morillo. 

276. — Morillo  al  General  Torrijos. — Cuartel  dt  RoucesvalUs, 
13  yulio  1813. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  fecha  de  ayer  y  en  su  con- 
testación le  digo:  que  la  instrucción  que  se  le  ha  cometido 
al  capitán  de  la  Union  D.  José  Maña  Freiré,  no  es  nada 
indecorosa  á  la  persona  de  V.  S.  ni  demás  oficiales  del 
cuerpo  de  su  cargo,  por  la  determinación  mia  en  la  Orden 
general  del  dia  de  ayer.  V.  S.  y  los  demás  Jefes  que  com- 
ponen la  2.*  brigada  me  suplicaron  que  se  adaptase  un 
método  igual  en  todos  los  cuerpos  de  la  división,  tanto  en 
la  instrucción  de  guerrilla  como  en  los  toques  de  corneta 
de  esta.  Bajo  este  supuesto  y  hallarse  cuatro  cuerpos  de  la 
división  enterados  en  esta  instrucción,  me  pareció  más 
conveniente  y  propio  seguirla.  Ei  capitán  Freiré,  como 
más  impuesto  y  más  antiguo  de  los  que  la  sabian,  se  le 
confió  este  encargo  por  hallarse  enfermo  el  comandante 
de  la  columna,  sin  embargo  que  este  oficial  debia  acordar 
con  sus  companeros  lo  más  conveniente,  como  lo  estaban 
prevenidos,  á  fin  de  que  toda  la  columna  de  cazadores  ob- 
servase un  verdadero  método  y  uniformidad.  El  Excelen- 
tísimo Sr.  General  en  Jefe  de  este  exército  y  el  Inspector 
general  de  Infantería  están  enterados  de  los  toques  de 
cometa  que  se  han  adoptado  en  esta  división  por  ser  igua- 
les y  conformes  á  los  que  observa  el  ejército  aliado,  con 
quienes  debemos  obrar,  y  de  ningún  modo  variará  V.  S. 
este  sistema,  á  no  ser  que  se  halle  el  cuerpo  de  su  mando 
separado  de  esta  división  ó  incorporado  con  otras  españo- 
las del  exúrcitü. 

V.  S.  y  lüs  demás  oficiales  del  regimiento  de  su  cargo 
ignoran  el  método  que  se  sigue  en  esta  división  sobre  la 
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de  guerrilla,  por  no  haber  tenido  ocasión  de 
ápnndetla,  y  de  ningún  modo  podré  aprobar  el  que  V.  S. 
•i|a  dísdoto  orden  de  los  demás  cuerpos. 

{'rtTcngo  á  V.  S.  que  en  lo  sucesivo  se  abstenga  en  pro- 
OOTcruoa  queja  de  esta  clase,  que  tanto  se  separa  de  la 
Hbordiuacion  y  justicia;  y  en  el  caso  de  tenerla  fundada 
et  ruon  en  lo  de  adelante,  deberá  hacerla  presente  con 
wdfl  el  respeto,  por  el  conducto  del  Comandante  General 
de  li  brigada,  donde  se  halle  incorporado  el  cuerpo  de  su 
miikiu,  con  cuyo  Jefe  solo  debo  entenderme  en  todo  lo 
perteneciente  á  ella.  El  Gobierno  está  bien  persuadido  de 
9i>e  mis  ideas  son  las  más  adecuadas  al  mejor  servicio  de 
li  Pitríi,  y  por  lo  mismo  estoy  seguro  que  aprobará  cuan- 
to yo  luya  dcterinmado  sobre  este  particular.  Dios  guarde 
iV.S,..— Pablo  Morillo Sr.  D.  Josef  Mana  Torrijos. 


TTI.— Morillo  ai  Gtneral  Hill. — Roncesvallts, 
23  de  Julio,  1813. 

^"'  '.  Sr. — Valido  de  la  distinción  que  he  debido 
á  V.  E.  y  al  concepto  con  que  siempre  me  ha 
••"indo,  roe  atrevo  á  hacerle  presente  que  el  tiempo  rigo- 
'"'*'  lile  se  experimenta  en  esta  parte  del  Pirineo,  me  hace 
'*f  enfermos  cada  dia  un  número  crecido  de  soldados,  de 
^  que  están  campados  en  Benteartca;  porque  á  mas 
^  liailarse  la  mayor  parte  con  el  vestuario  destrozado  y 
'•■talos  sin  capotes,  sufren  el  rigor  de  las  lluvias  bajo 
*  ttiu  endeble  barraca  de  ramas,  que  á  cada  paso  destru- 
7**1  viento.  La  brigada  del  General  Byng  tiene  también 
■ervicio  y  no  puede  aUviarnos  en  esta  parte,  á 
1 1«  estoy  muy  agradecido  por  el  particular  honor  que 
"Wl»  hecho  de  destinarme  más  avanzado.  Por  lo  mismo 
•jíicoá  V.  £.  que  supuesto  que  se  aproxima  al  español 
••ftierpo  de  tropas  del  Teniente  general  Coll,  se  sirva,  si 
"POiible,  ordenarle  me  ayude  en  la  fatiga  del  campamen- 
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to  de  Benteartea,  donde  podremos  hacer  este  servicio  alter- 
nando por  el  tiempo  que  él  quisiese  señalar.  Esta  súplica 
solo  se  la  hago  á  V.  E.  por  los  muchos  enfermos  que 
tengo  diariamente,  de  los  que  más  de  una  tercera  paite  ^ 
de  estos  se  quedan  ciegos  del  humo  de  la  lena  del  haya,  fl 
cuya  enfermedad  han  padecido  los  españoles  en  este  puoto 
en  la  guerra  pasada.  La  baja  de  la  división  por  causa  de  h 
los  enfermos  se  va  haciendo  de  consideración,  y  lo  peor  H 
es  que  carezca  de  recursos  para  su  curación  por  la  poca 
proporción  de  hospitales  y  escasez  de   medicinas;    y  lo 
mismo  me  sucede  en  punto  al  calzado,  de  lo  que  estoy 
muy  mal. 

Los  enemigos  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  parece  se 
han  reforzado,  y  por  lo  mismo  es  necesario  aumentar  el 
servicio,  nombrando  más  patrullas  que  observen  de  noche 
el  campo,  no  obstante  que  la  vigilancia  no  crece  por  eso, 
pues  siempre  hemos  tenido  la  misma,  cuando  el  número 
de  soldados  es  mayor,  pues  hay  que  atender  á  más  partes. 
— Dios...  etc. 


4 


278. — Morillo  al  Gtntral  Castaños. — Sin  fecha 
(26  Julio  181 3.) 

Excmo.  Sr. — Consecuente  á  las  noticias  que  di  á  V 
<-l  24  acerca  de  los  movimientos  de  los  enemigos,  atacaron 
estas  nuestras  posiciones  ayer,  principiando  el  fuego  á  las 
tres  de  la  mañana  y  á  las  g  era  ya  vivísimo.  Sus  fuerzas  se 
dividieron  por  el  cerro  de  Linduy  á  nuestra  izquierda  por 
el  camino  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto  al  frente  y  por  las 
alturas  de  Orcullo  para  caer  sobre  Orbayceta.  A  nuestra 
derecha  hacia  Linduy  y  camino  real  fue  más  empeñada  la 
acción.  El  teniente  general  Coll,  que  mantuvo  la  izquierda, 
fe  batió  bizarramente  y  los  franceses  no  adelantaron  ni  un 
paso,  sucediendo  lo  mismo  por  los  otros  puntos.  A  ias 
cuatro  de  la  tarde  fue  preciso  cederles  las  primeras  post- 


* 


-  285- 

(y  IOS  sobre  ia  altura  de  Artoviscu  (i).  por- 

qoelav.,..^..;...„d  de  sus  fuerzas  nos  obligaron  a  deter- 
tnÍDarlo,  Con  el  obgeto  de  asegurar  una  buena  retirada  que 
Ttnhcimot  á  las  seis  y  media  de  la  tarde,  pasando  la  no- 
che tn  ei  pueblo  de  Espinar,  tres  cuartos  de  legua  de  Ron- 
caniles.  El  enemigo  debe  de  haber  tenido  una  pérdida 
oonsiderable,  porque  presentaba  en  su  ataque  grandes 
mitt}'  no  se  desperdiciaba  un  tiro.  La  que  yo  sufrí  en  el 
íoejo,  no  puedo  fijarla  aun,  pero  tengo  el  sentimiento  de 
fiC  d  regimiento  de  León  que  el  General  inglés  Byng 
nadó  encerrar  en  la  fábrica  de  Orbayceta  mientras  la 
icdoQ,  sea  todo  prisionero,  porque  después  de  haber  re- 
cbndo  varios  ataques  del  enemigo,  le  rodearon  el  edificio 
od»  mil  hombres. — Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  la  tropa 
»  bt  batido  con  la  mayor  firmeza  y  entusiasmo  y  han  de- 
ado  bien  colocado  el  honor  de  las  armas  nacionales. 


7n.—Part*  qut  da  ti  General  de  la  i.*  División,  Morillo,  al 
F.tttM.  Sor.  Cafitan  Gfiural  tn  Gefe  de  tste  4,'  Extrcito. — 
^wsmio,  1  de  Agosto,  1813. 

Excaio.  Señor.— El  25  de  Julio  á  las  tres  de  la  mañana 
••íJrigiejoo  los  enemigos  por  el  camino  Real  de  San  Juan 
ííPWiie  Puerto  con  el  objeto  de  forzar  nuestras  posicio- 
■■•1  frente  de  Benteartea,  y  habiéndose  encontrado  con 
■"••iros  puestos  avanzados  cerca  de  Castel-Peñon,  prin- 
Ipiicl  fuego  de  las  Guerrillas;  á  las  ocho  era  ya  muy 
''^■^t  y  nuestros  cazadores  replegándose  hacia  la  posición 
•1»»  Peñas  donde  yo  me  hallaba  con  parte  de  los  rcgi- 
■ÍWO&  ingleses  3,  61,  y  66;  el  español  de  la  Victoria,  la 
comptñú  de  tiradores  de  Doyle  y  una  pieza  de  artillerSa, 
**bnuaron  tirfrtpándose  con  bastante  empeño.  Mientras 
<*^  ocurría  una  coluna  francesa  de  tres  mil  hombres  baxó 


(Ü   Imt  aMBkre  ttti  eninrndado  jr  no  m  Ice  bien. 
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por  la  derecha  nuestra  á  apoderarse  de  las  alturas  de  Or- 
cullo  con  ánimo  de  descender  á  Orbaiceta,  y  amagar  &  laam 
seis  compañías  del  regimiento  de  León  que  ocupaban  1*| 
fábrica;  una  coluna  de  volteadores,  que  dexaron  á  su  paso 
en  Orcullo,  intentó  llegar  á  Benteartea  sobre  el  camino 
Real  de  Roncesvalles,  pero  siempre  fueron  batidos  por 
los  cuerpos  Doyle,  Union  y  Legión  que  defendian  aquel 
punto,  y  las  compafiías  de  cazadores  de  los  dos  últimos 
que  solo  se  hallaban  alli  reunidas  al  mando  de  sus  Capita- 
nes D.  José  Maria  Freiré  y  Barón  Quislorp,  se  conduxe- 
ron  con  la  mayor  bizarría.  A  la  propia  hora  la  de  León 
I.'  de  fusileros  de  este  Cuerpo  que  mandaba  su  Tenieott 
Coronel  D,  Juan  Vázquez  Quevedo  con  el  batallón  ingle 
n."  57,  fueron  cargadas  en  su  posición  de  Valcarlos  y  oUi<l 
gadas  á  replegarse  sobre  la  hermita  de  Ibafieta,  desde 
donde  fueron  á  reforzar  al  Teniente  General  Coll,  que  soj 
batia  hacia  el  camino  de  los  Alduides.  ínterin  una  suspen- 
sión del  fuego  de  mas  de  tres  horas,  los  enemigos  se  co-< 
rrieron  por  nuestra  izquierda  para  atacar  á  este  Gene 
que  los  esperó  y  rechazó  con  la  mayor  bizarría,  en  cuy* 
momento  volvió  á  romperse  por  mi  frente  el  fuego  cofl 
mayor  viveza  que  antes,  marchando  hacia  mi  todns  las  co* 
lunas  que  descansaban  al  pie  de  Castej-Peñon  en  número 
de  mas  de  veinte  milhombres.  Conociendo  yo  la  superio- 
ridad de  fuerzas  del  enemigo,  y  que  trataban  de  envolver-" 
nos  por  ambos  flancos,  lo  avisé  al  mayor  General  Ingle 
Bing,  que  mandaba  en  todo  por  esta  parte,  quien  disp 
la  retirada,  después  de  dos  horas  de  un  fuego  horrorosor] 
hacia  Artovisca,  la  que  se  hizo  con  el  mayor  orden  soste-1 
nida  por  el  valor  y  entusiasmos  del  regimiento  de  la  Vic 
toria,  y  compañía  de  cazadores  de  Doyle,  Union  y  Legioo.l 
Un  quaxto  de  legua  antes  de  esta  nueva  posición,  hioe 
alto,  y  los  enemigos  no  adelantaron  ni  un  paso  subsistien-j 
do  asi  hasta  la  entrada  de  la  noche,  que  nos  pusimos  en 
retirada  hacia  el  Espinar  según  las  instrucciones  que  dJ6| 
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pon  d  efecto  el  General  Cotí.  En  todos  estos  tres  puntos 
por  donde  hx  atacado  el  enemigo  este  dia.  lo  ha  hecho 
OOD  triplicadas  fuerzas  en  cada  uno,  y  á  pesar  de  eso  fue- 
fw  rtcluzados  algunas  veces. 

El  itgiinjento  de  León  que  ocupaba  la  fábrica  de  Or- 
Ijtioeta,  fué  atacado  á  esta  hora  p>or  los  tres  mil  hombres 
qm  por  li  mañana  baxaron  hacia  este  punto,  y  á  pesar  de 
dnkoUtivas  que  hicieron  para  asaltar  el  edificio,  sienti» 
pn  íueron  rechazados  con  pérdida  del  enemigo;  en  seguí- 
dita  coronel  D.  Juan  de  Dios  Alguer,  dispuso  saliesen 
te  compañías  que  batieron  á  los  Franceses  pudiendo  por 
ettt  incidente  y  la  obscuridad  cumplir  la  orden  que  le 
ütTó  el  capitán  de  Doyle  empleado  en  el  E.  M.  de  la  D¡- 
raion  D.  Ramón  Abadia,  que  á  costa  de  la  mayor  exposi- 
aoo  pudo  llegar,  salvar  su  cuerpo  sin  perder  un  hombre, 
podiendo  asegurar  que  á  la  ocurrencia  de  este  regimiento 
Mdtbcel  que  los  enemigos  no  se  hubiesen  corrido  sobre 
hifocte  y  nos  hubiesen  incomodado  infinito  antes  de  ha- 
Iw  lltRado  al  Espinar,  en  cuyo  pueblo  permanecimos 
twnido»  aquella  noche  con  las  divisiones  de  los  Genera- 
JoCqU  y  Byng,  hasta  por  la  mañana  que  continuamos 
iMtn  marcha  hacia  las  alturas  de  Linzuain,  tomando  yo 
'»  derecha  de  la  Hnea. 

£1  coemigo  se  presentó  á  las  tres  de  la  tarde  por  el  ca- 
"'i'iode  Vizcarret,  y  adelantando  hacia  nuestras  posicio- 
■M to»  guerrillas,  tuve  orden  del  Teniente  General  Coll 
*c«piegarnie  hacia  Zuvin  donde  se  encontraba  el  Gene- 
^  Kpon.  La  tarde  acabó  con  un  fuego  terrible  de  cañón, 
jimiute  fusilería,  sin  que  los  franceses  hubiesen  podido 
•Aiintar  ni  un  pie  de  terreno.  Por  la  noche  dexaron  el 
'VBpo  los  Ingleses,  y  tal  vez  la  poca  actividad  del  que 
debió  traerme  el  aviso  para  executarlo  yo  también,  me 
*ni«neci6  el  27  al  frente  de  todas  las  fuerzas  enemigas  sin 
"ingun  apoyo.  Al  momento  que  l<i  advertí,  me  puse  en  re» 
linda  y  aunque  hubo  algún  fuego  con  las  guerrillas  que 
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lo  sostenía ,  los  Franceses  no  siguieron  mi  dirección;  y  cai 
sobre  el  mediodía  en  el  pueblo  de  Urroz  donde  pude  du 
á  la  tropa  un  corto  alimento. 

Á  las  7  de  la  tarde  recibí  orden  del  Teniente  general 
Conde  de  Avisbal  de  ponerme  en  marcha  para  Villaba,  á 
donde  llegué  el  siguiente  dia  antes  de  salir  el  sol,  y  á  Us 
lo  de  la  mañana  dispuso  el  Ex.™"  Sr.  Duque  de  Ciudad- 
Rodrigo  saliese  sobre  el  camino  de  Zoroauren  para  soste- 
ner á  la  6.*  División  inglesa  que  se  batia  hacia  este  punto 
con  superiores  fuerzas,  y  aunque  me  presenté  á  su  vista 
nada  tuv«  que  hacer,  pues  rechazó  á  los  enemigos  en  to- 
dos sus  ataques,  y  por  la  noche  quedamos  campados  en 
la  mismas  posiciones  que  tuvimos  durante  la  tarde.  El  29 
subsistimos  en  ellas,  y  mi  2.*  Brigada  pasó  á  colocarse  en 
el  cerro  que  hay  entre  Villaba  y  Ugarte  para  sostener 
aquel  punto. 

El  30  á  las  dos  de  la  madrugada  hicieron  los  enemigos 
un  fuego  repentino  sobre  las  avanzadas  inglesas  situadas 
en  el  valle  con  el  objeto  de  reconocer  nuestra  posición; 
pero  habiéndoseles  correspondido,  cesó  todo  al  momento: 
después  de  amanecido  lo  rompió  nuestra  artillería  contra 
el  pueblo  de  Zoroauren  donde  había  reunidos  un  crecido 
número  de  franceses  que  hacian  una  terrible  defensa.  Las 
guerrillas  inglesas,  situadas  en  la  falda  de  un  cerro  de 
nuestra  izquierda  que  lo  dominaba  con  inmediación,  se 
batia  n  con  el  mayor  valor  hasta  que  tomada  la  cumbre  de 
otro  (algo  mas  distante  del  primero  hacia  el  propio  Üanco} 
por  una  coluna  aliada,  huyeron  los  franceses  dispersos 
por  los  montes  y  valles  contiguos,  encerrándose  algunos 
en  Zoroauren.  La  acción  siguió  asi  hasta  las  11  del  dia. 
pero  cargando  los  Escoceses  con  bayoneta  al  pueblo  1» 
abandonaron  precipitadamente,  habiéndoles  sostenido  en 
su  fuga  un  batallón  que  siempre  estuvo  colocado  en  la 
mitad  de  la  ladera  de  un  monte  que  dominaba  á  la  pobla- 
ción; pero  tanto  este  como  otro  que  había  mas  arriba  con 
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el  <]ne  «taha  á  la  izquierda  de  61  todos  en  batalla  fueron 
cfaospor  la  arfilleria  aliada,  que  obró  con  el  mas  ad- 
ble  acierto.  Desde  este  instante  no  supieron  los  fran- 
eem  mas  que  huir  cayendo  todas  e^tas  fuerzas  en  poder 
i!e  tos  Ingleses  que  se  corrieron  por  la  espalda.  Mi  divi- 
■ien  estuvo  de  reserva  con  varios  regimientos  británicos, 
y  lonque  no  obstante  tuve  algunos  heridos,  sentí  verdade- 
niMiite  no  haber  tenido  parte  activa  en  un  ataque  tao 
Ifterii*).  donde  los  Ingleses  pelearon  con  un  valor  y  en- 
'••"■'•nn  «.uperior  á  todo  elogio. 

\«  el  enemigo,  y  persiguiéndole  en  su  retirada, 
tqvt  ótdeit  de  marchar  hacia  el  pueblo  de  Guaraz  para 
iMtcneral  Teniente  general  Hill,  que  era  cargado  p.->r 
filRXas  superiores,  y  peleaba  hacía  muchas  horas  con  la 
■ayoT  bizarría.  Luego  que  llegué  me  indicó  unas  posicio- 
■«,  que  tomó  y  no  dejaron  de  imponer  al  enemigo  estas 
Bueras  colunas,  pties  reconcentrando  desde  luego  sus 
lotmt  no  se  empeñaron  en  ninguna  operación.  Por  la 
aodte  quedamos  campados  en  las  alturas  del  valle  de  Gua- 
Wíijf  habiendo  dejado  los  franceses  grandes  fogatas  en- 
^•odkU»  se  retiraron  en  la  misma,  quedando  para  soste- 
■írfoiuna  pequeña  coluna  que  se  empezó  á  perseguir  des- 
^o  de  salido  el  sol  que  se  tuvo  noticia  del  movimiento 
<f>t  lialiian  hecho,  y  empeñándose  entre  doce  y  una  del 
•lü  un  hnrioroso  fuego  con  ellos,  y  la  2.'  División  inglesa 
*o  la»  montañas  que  se  encuentran  á  legua  y  media  dal 
p.,-v:.  1  .  ^.jjj^  desde  donde  se  les  arrojó  y  persiguió 
"  '  s  campar  sobre  el  rio  V'idasóa. 

Al  día  siguiente  se  les  persiguió  en  su  retirada  por  la 

^ion  inglesa  causándoles  un  daño  infinito  en  ella, 

tile  orgulloso  cxcrcito  que  dirigido  por  Soult  salió 

«  Fraocia  el  25  del  pasado  con  intención  de  penetrar  hasta 

M»dnii  l>a  vuelto  otra  vez  balido  y  desmembrado  á  ocupar 

♦u  •tfritorio. 

EJ  recimieoto  de  Jaén,  aunque  no  tuvo  parte  activa 
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en  la  acción  del  25,  ocupó  una  posición  que  impuso  al 

enemigo. 

No  puedo  particularizar  á  ningún  individuo  de  mi  Di» 
visión  por  su  comportamiento  en  las  referidas  acdones, 
pues  todos  á  un  igual  se  conduxeron  con  el  honor  y  biza- 
rría que  siempre  los  ha  caracterizado,  pudiendo  sin  em* 
bargo  adelantarme  á  recomendar  de  nuevo  á  V.  E.  al  ca- 
pitán de  cazadores  de  la  Legión  Barón  de  Quistorp,  que 
con  sus  movimientos  y  valor  hizo  retroceder  á  unas  fuer» 
zas  enemigas  muy  superiores  á  las  suyas. 

Incluyo  á  V.  E.  el  estado  de  pérdida  que  ha  tenido  mi 
División  en  los  dias  que  ha  entrado  en  fuego,  siendo  la 
muerte  del  Teniente  Coronel  D.  Saturio  Mansio  muy  sen- 
sible  á  todos  en  general,  porque  se  ha  perdido  un  Oficial 
que  siempre  y  especialmente  el  35  se  conduxo  con  la  ma- 
yor vizarría. — Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Qaartel 
general  de  Elizondo  2  de  Agosto  de  1813. — Excmo.  Sr.— 
Pcblo  Morillo. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavitr  i*  Cea- 
taños. 

P.  D.  No  puedo  pasar  en  silencio  sin  hacer  una  injus- 
ticia la  conducta  del  regimiento  de  la  Legión  que  sostuvo 
primeramente  y  con  el  mayor  tesón  el  fuego  contra  los 
enemigos  que  se  dirigieron  por  Orcullo,  siendo  el  primer 
cuerpo  que  los  hizo  retirar,  ni  tampoco  obscurecer  el  com- 
portamiento, de  la  compañía  de  Cazadores  de  Jaén,  qoe 
cayendo  sobre  los  franceses  quando  se  batían  las  dos 
compañías  que  mandó  salir  de  la  Fábrica  el  Coronel  de 
León,  decidió  felizmente  el  ataque,  encerrándose  después 
con  este  Cuerpo  en  la  indicada  Fábrica  siguiendo  en  na 
todo  su  suerte. 


—  agí  ^ 


280. — Moritlo  al  Gtntral  Castaños. — Elisondo, 
3  i«  Agosto,  1S13. 

16  «preciable  General:  Doy  á  V.  mil  gracias  por  la  en- 
sena que  me  dá  de  mi  nue\'o  ascenso,  que  pongo  á  la 
de  V.,  á  quien  debo  toda  mi  suerte  y  rápida 
antra,  pues  los  buenos  informes  que  en  todas  ocasiones 
hi  hecho  en  mi  favor,  no  me  queda  duda  han  contribuido 
cola  mayor  parte  para  que  el  Duque  de  Ciudad-Rodrigo 
lap  tntado  de  protegerme.  Por  mi  parte  no  me  queda 
alnrecomf>ensa  que  sacrificarme  con  honor  en  beneficio 
fcnní  protectores.  Siento  en  el  alma  le  separen  á  V.  de 
edtcxircito,  aunque  todavía  no  creo  se  realice  el  proyec- 
to del  Gobierno,  pues  me  parece  que  el  Lord  no  permitirá 
ik  separación  de  V.;  y  todos  los  que  componen  la  división 
4e  mi  mando,  lo  sentirían  amargamente,  como  así  meló 
iicneo  manifestado  todos  los  Jefes  y  oficiales. 

Hoy  hemos  hecho  alto  en  este  punto  y  el  General  Hill 
I  hft  Bandado  que  venga  la  artilletia  que  estaba  en  Lans  y 
I  oto  que  enseguida  iremos  al  puerto  de  Maya  para  entrar 
I  Fnncia,  según  lo  que  hemos  podido  averiguar.  Con  los 
I  oontinuaJos  trabajos  de  estos  días  se  me  ha  agravado  la 
ipienia  y  me  he  metido  en  cama  á  ver  si  con  el  descanso 
Ikfro  algua  alivio.  Desearé  lo  pase  V.  bien  y  que  en  todas 
loottiooes  me  cuente  por  uno  de  sus  mayores  afectos  y 
ia  subdito  q.  b.  I.  m.  de  V.  E. 


281.— O.  Joü  O'Lawlot,  stcretario  de  lord  WelUngton, 
&  Morillo.— Lásaca,  6  d4  Agosto,  181 3. 

El  Excno.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  me  previene 
(finja  á  V.  S..  como  lo  executo,  el  adjunto  libramiento  de 
i  veinte  y  cinco  mil  quinientos  treinta  y  dos,  reales 
mrs.  v.<"  tres  para  la  división  de  su  cargo.  He  de 


merecer  á  V.  S.  se  sirva  acusar  el  recibo  del  expresado  b 
bratnienio,  pagadero  en  Tolosa,  para   mí  resguardo. 
Dios.. .  etc. — Josef  O'Lawlor,  secretario  militar. — Sr.  Doi 
Pablo  Morillo. 


282. — El  Gtnrral  Castaños  <í  Af orillo. - 
7  de  Agosto,  1813. 


-  Tolosa, 


Mi  querido  General  y  ami^o:  He  leido  con  gusto  la  1 
lacion  de  los  gloriosos  acaecimientos  de  estos  últimos  dia&« 
en  que  como  siempre  ha  tenido  una  parte  distinguida  esa. 
bizarra  división,  de  lo  que  felicito  á  V.,  á  todos  los  Jefes  ] 
oficiales,  y  á  fin  de  que  no  suceda  lo  que  otras  veces, 
mandado  impnmirla.  Ayer  liego  mt  suces^or  Freyrc,  qu 
ha  pasado  hoy  á  Lesaca  y  á  su  regreso  entregaré  ct  mand 
del  exército  más  bizarro,  constante  y  bien  disciplinado, sil 
que  todas  las  intrigas  puedan  quitarme  la  gloria  de  I 
berme  entregado  de  él  por  Marzo  de  i8il  á  la  vista  d4 
Lisboa  y  dejarlo  en  las  fronteras  de  Francia,  sin  que 
tan  largo  perfoilo  haya  dejado  una  de  sus  divisiones  de  t»Á 
lir  victoriosa  quantas  veces  ha  visto  al  enemigo.  Pcrraai 
ceré  algunos  dias  por  aqui,  porque  debo  despedirme 
Lord  y  enterar  de  algunas  cosas  á  mi  sucesor.  Después 
descansaré  algunos  dias  en  Bilbao  para  recorrer  los  terro- 
nes que  me  dejaron  mis  abuelos;  y  caminando  as!  poco  á 
poco,  daré  lugar  á  que  refresque  el  tiempo  para  atravesar 
las  llanuras  de  la  Mancha  y  Andalucía;  y  en  cualquier  dis- 
tancia procuraré  adquirir  noticicis  de  mis  coiupañerus  de 
armas.  No  quisiera  que  los  deseos  de  entrar  en  Francia  al- 
terasen la  buena  resolución  que  ha  tomado  V.  de  <lescao- 
sar  un  poco  para  atender  á  su  herida,  que  podrá  incomo- 
dar  mucho  sino  se  cura  radicalmente  antes  de  que  entre  ei 
invierno;  y  sea  V.  tan  feliz  como  desea  su  afecto  amigo.— 
Castaños. 


—  «93 


283— £/  General  RostUá  á  Morillo.— Cuartel  general 
¿t  T alosa,  to  de  Agosto  de  1S13. 

Estado  Mayor  general  del  4.*  exército.— El  Excmo.  Se- 
:  Gtticral  en  jefe  ha  visto  con  la  mayor  satisfacción  el 
IpKtt  que  V.  S.  le  ha  dirigido  con  fecha  2  del  corriente, 
f  de  k«  movimientos  y  acciones  que  ha  sostenido  la  división 
^«amando,  desde  el  35  del  pasado  hasta  el  i.°de  este;  y 
esterado  S.  E.  de  él  y  del  comportamiento  de  tan  bizarras 
l(op«s  en  estos  días  de  fatiga,  me  manda  maniñeste  á 
V.S.,  i  los  Sres.  Jefes,  oficiales  y  soldados  queda  satisfe- 
choS.E.  de  la  conducta  que  han  observado  en  estas  accio- 
■i,diniloles  las  gracias  por  lo  mucho  que  han  contribuido 
iderrotar  á  ios  enemigos,  que  orgullosos  y  con  fuerzas  su- 
penores  trataban  de  socorrer  la  plaza  de  Pamplona.  Asi- 
BÜsnome  manda  S.  E.  dé  á  V.  S.  las  gracias  por  sus  buenas 
(fiífiDsidones  y  la  exactitud  y  pericia  a^n  que  ha  dirigido 
las  operaciones  en  los  expresados  dias,  en  que  se  han  co- 
nocido bien  el  orden,  disciplina  é  instrucción  que  conserva 
•idÍTÍgion  unido  al  celo  y  actividad  de  V.  S, — Todo  lo 
qae  oomanico  á  V.  S.  para  su  satisfacción  y  la  de  todos  los 

¡  iadividuos  de  la  expresada  división  que  se  han  hallado  en 
e»  memorable  jomada. — Dios  guarde  á  V.  S... — El  briga» 

H     d«er,  j  •  Jefe  del  E.  M.  G.  del  4.°  exército. — Antonio  Ro- 

fc«B6.-Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


■  Villanueva, 


284. — Morillo  al  General  Castaños. - 
II  de  Agosto,  1813. 

Ejccmo.  Sr. — La  salida  de  V.  E.  del  exército  es  tan  sen- 
:  i  lodos  los  gefes,  oficiales  y  soldados  de  mi  división 
fit  pocos  dias  cuentan  en  la  é{>nca  de  sus  desgracias  más 
tM*e  '  I  f(  aunque  ulteriores  disposiciones  arran- 

>iino  de  unos  militares  que  le  apellidan 


i  en 
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Padre,  no  lo  quitarán  de  unos  corazones  decididos  en 
amarle.  Cuente  V.  S.  que  siempre  nos  interesaremos 
su  destino  y  que  puede  contar  en  todo  tiempo  y  dista 
con  el  cariño  y  afecto  que  ha  sabido  V.  E.  engendrami 
con  sus  virtudes  y  aprecio  hacia  nosotros.  Todos  nos  des» 
pedimos  de  V.  E.  con  aquella  aflicion  y  sentimiento  que 
nos  inspira  la  desconfianza  de  que  no  será  tan  fácil  hallar 
quien  le  sustituya  en  sus  cualidades,  á  donde  todos  hemos 
tenido  un  exemplo  superior  á  todo  elogio.  Asf  me  lo  en-- 
cargan  todos  manifestárselo  á  V.  E.,  y  lo  hace  como  más 
interesado  su  siempre  afmo.  reconocido  subdito  q.  b.  1 
deV.  E. 


285.— A/on7/o  ai  General   f/itl.—Orbatuia, 
i6  de  Agosto.  1813. 

Excmo.  Sr. — No  puedo  menos  de  hacer  presente  á  V.  E^ 
por  si  tiene  á  bien  elevarlo  á  conocimiento  del  Excmo.  I 
ñor  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  la  suma  falta  que  ezp 
mentó  en  mi  división  de  acémilas  para  los  transportes 
víveres  y  municiones,  pues  con  deslino  á  estas  solo  ha]( 
seis,  con  las  cuales  en  una  acción  apenas  se  puede  nf 
un  batallón  con  las  que  conducen,  como  se  ha  experimen- 
tado en  las  diferentes  que  hemos  sostenido,  en  las  cuales,, 
á  no  liaber  sido  por  las  que  nos  han  facilitado  nuest 
aliados,  hubiéramos  quedado  en  descubierto.  Para  evit 
en  lo  sucesivo  semejantes  comprometimientos,  juzgo 
precisa  necesidad  tener  con  este  obgeto  lo  menos  cincaent 
acémilas.  Lo  mismo  rae  sucede  con  los  víveres,  pues  d< 
sitando  de  150  á  200,  me  hallo  con  solo  una  cuarta  parte 
con  las  que  no  se  puede  surtir  la  división  ni  para  un  día 
de  ración;  de  lo  que  resulta  que  poniéndose  en  marcfa 
ésta,  sufre  las  mayores  escaseces,  porque  entiendo  qv 
mantenerse  sohre  el  país  que  pisa,  y  estando  éste  san)a>^ 
mente  aniquilado  y  miserable,  no  teniendo  el  suñcic 


JSSss 
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I  de  acémilas  que  con  un  comisario  6  factores  pue- 
^n  extenderse  en  su  busca,  carece  la  división  de  todo  re- 
ciño para  poderse  alimentar.  También  pongo  en  conoci- 
miento de  V.  E.  es  indispensable  un  escuadrón  de  caballe- 
ni  to  la  división  de  mi  mando,  tanto  para  el  servicio  de 
campiña  de  ésta,  como  para  las  acciones  de  guerra;  como 
lohtm(«  experimentado  ya  en  dos  ocasiones,  que  por  falta 
detoa  arma  hemos  dejado  de  hacer  muchos  prisioneros: 
tophctndü  á  V.  E.  que  en  caso  de  concedérseme  lo  sea  el 
4eliúaans  de  Galicia,  que  manda  el  coronel  D.  Juan  Soto,' 
fotstt  aa  sujeto  conocido  y  de  mi  satisfacción. — Dios 
{utnle...  etc. 


286. — !ii  General  Afarqitrí  de  Munsalid  ¡f  Morillo. 
BaJajii,  ij  dt  Agosto,  1813. 

Mi  «preciable  amigo:  Con  mucho  gusto  he  vi^to  y  sabido 
loi  tnunfos  de  ese  exército  y  la  gran  parte  que  V.  ha  teni- 
da eo  estas  acciones.  Me  doy  la  eniíorabueiia  y  se  la  doy  á 
V.,»»t  por  la  gloria  que  dá  á  nuestras  armas,  como  por  su 
'•■ooiso  á  Mariscal  de  campo:  que  se  repitan  los  triunfos; 
^K  V.  tenga  toda  aquella  felicidad  que  le  desea  su  apa- 
•teido  «migo. — Monsalud. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. — (A 
«otiJiuacion,  de  mano  del  Marqués:)  Mi  amigo  y  mi  Ge- 
Mnli  doy  á  V.  mil  enhorabuenas  por  su  justo  ascenso, 
'Winisino  por  la  felicidad  con  que  ha  salido  de  estas  accio- 
•*♦  gioíiosas.  con  tan  buena  opinión  en  la  Nación.  Deseo 
■C*  V.  como  hasta  aquí,  ast  como  el  que  mande  á  su  ser- 
'iJorq.  s,  m.  b. — Monsalud. 


387.-  A/ortiío  ai  Generai  Ihli. — Sm  ftcha,  Agosto  d*  1813? 

HirUima<lo  General:  Bajo  la  satisfacción  que  V.  me 
daipeoM,  no  puedo  menos  de  hablarle  con  la  franqueza 
^t»t  me  et  caracteristica  sobre  los  obstáculos  que  tenemos 
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para  conservar  esta  posición,  la  que  no  creo  dos  sea  útil, 
á  no  ser  que  el  Lord  quiera  subsistamos  en  ella. — i."  La 
tropa  que  tengo  en  este  punto  no  puede  subsistir  con  tanta 
fatiga,  porque  toda  ella  tiene-  que  estar  sobre  tas  arma 
para  cubrir  las  muchas  avenidas  y  desñladeros  que  hay  por^ 
la  montaña. — 2.°  Que  ademas  de  esto  hay  un  camino  por 
la  derecha  desde  San  Juan  hasta  ese  punto  por  donde  vi 
carruage,  y  otro  por  la  izquierda,  aunque  no  es  tan  bueno;^ 
y  haciendo  el  enemigo  un   movimiento  cun   fuerzas  por 
estas  partes,  por  pronto  que  yo  tuviera  el  aviso,  no  podha 
replegarme  yo  sobre  ese  punto,  y  V.  tendría  que  empren- 
der su  retirada  en. orden  tratando  de  sostenerse  por  sí,, 
caso  que  no  pudiese  resistir  las  fuerzas  del  enemigo,  y  ya 
quedaría  interceptado  sin  poderme  unir  á  V. — 3.*  Cuanta 
más  tropa  hubiese  en  este  punto,  más  obstáculos  habria  en 
la  retirada,  pues  V.  sabe  que  todo  el  camino  es  un  desfila- 
dero, y  para  emprenderla,  lo  mismo  se  hace  con  seis  ba- 
tallones que  con  seis  compañías. — 4,*  La  tropa  ha  hecbo  j 
una  marcha  muy  larga  y  muy  penosa;  y  á  esto  se  agrega 
el  hallarse  ahora  toda  de  facción  descalza  y  sin  subsisten» 
cias  en  este  país.  Necesita  de  algún  descanso  para  repo- 
nerse, y  ademas  conceptuó  no  es  este  un  punto  que  se  defa 
sostener,  por  estar  ya  en  la  bajada  del  Pirineo,  y  me  pa- 
recía más  conveniente  defender  éste  por  causa  de  los  dos 
caminos  de  los  flancos,  pues  es  probable  que  el  enemigo  ■ 
trate  de  cargarnos,  si  piensa  socorrer  á  Pamplona  p»r  esta 
parte.  En  San  Juan  le  han  entrado  algunas  tropas  de  re- 
fuerzo, según  he  sabido  por  los  paisanos. 


288. — Morillo  ni  nuevo  General  en  Jefe  del  4.*  exércilo, 
D.  A/uHtul  de  Frtyre. — Orbaiceta,  18  de  Agosto,  1813. 

Excmo.  Sr. — Todos  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  de  mi  di- 
visión ban  visto  con   pl.icer  la  orden  general  del  exércíto ' 
de]  9  al  10,  donde  manifiesta  que  la  Regencia  del  reino  ha 
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GonItKioá  V.  E.  el  mando  de  él.  por  salida  del  Excelen- 
lílisno  Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Castaños.  Puede  V.  E. 
eflar  persuadido  de  nuestra  satisfacción  y  que  desearemos 
oeaáones  donde  acreditársela,  tanto  porque  así  lo  exige 
Duoiro  lieber,  cuanto  porque  todos  tendremos  ana  nueva 
ocoela  donde  adelantar  en  las  máximas  de  nuestro  insti- 
tuto, cuya  opinión  ha  merecido  V.  E.  generalmente  entre 
Imdc  la  profesión.  Yo  tendré  la  mayor  satisfacción  en 
qtu  la  ilinsion  que  tengo  el  honor  de  mandar,  acredite 
«uevítnf  lite  bajo  sus  órdenes  el  aprecio  que  le  merecemos, 
«nplrindola  V.  E.   en  los  destinos  en  que  la  contemple 
pueda  ser  más  útil  &  la  Patria.— Dios  guarde  á  V.  E. — 
Piblo  Morillo. 

289. — Mr.  CkurchUl  á  Morillo. — RonctsvalUs, 
20  ie  Agosto,  1813. 

%  querido  General:  Ha  venido  aqui  uno  de  Inglaterra 
I  retrata  muy  bien:  ha  venido  de  propósito  para  retra- 
rLcad  WelliDgton,  el  General  Hill  y  todas  las  personas 
pnodpales  para  hacer  una  pintura  de  la  Batalla  de  Vito- 
n>.  y»  ha  tomado  todas  menos  V.  S.,  y  como  desea  mu- 
cho Imcetlo.  espeto  que  pueda  V.  S.  venir  aqui  mañana, 
•ilonde  esperará  á  V.  S.  Lord  Wellington  mismo  le  di6 
»«  esquela  de  los  Generales  que  debe  retratar,  y  ha  nom- 
^ndu  V.  S.  entre  esos.  Mi  parece  que  como  no  conoscerá 
*  lo»  uniformes  españoles,  debe  V.  S.  traer  consigo  su 
vai^Ofme  d«  Mariscal  de  campo,  etc.  El  viernes  tenemos 
1*  revista  y  el  baile.  Por  Dios  haga  V.  S.  que  asista  mi 
Oakmt.  Su  más  atento  servidor  y  amigo. — C.  H.  Chur- 
cbiU. 


.¿st^ 
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2Q0.—Et  Gtittral  freyrt  á  Morillo. 
Cuartel  geiunil  de  Oyarzxm,  28  de  Agosto,  1813. 

He  recibido  el  oficio  He  V.  S.  de   iS  del  actual  en 
me  hace  presentes  ios  deseos  que  animan  á  los  Jefes,  ofi- 
ciales y  tropa  de  su  cargo,  de  acreditar  nuevamente  en 
servicio  de  la  Nación  el  aprecio  y  distinciones  que  me  dis- 
pensan. AI  paso  que  me  son  de  la  mayor  satisfacción  sus 
sinceros  recuerdos,  no  es  menor  la  que  experimento  en 
contar  entre  las  bizarras  divisiones  de  este  exérctto,  que 
S.  A.  se  ha  dignado  confiarme,  la  que  lleva  el  primer  lu- 
gar en  su  numeración,  y  que  bajo  las  órdenes  de  tan  dig- 
no Jefe,  no  podrá  menos  de  continuar,  siendo  como  hasta 
aqui  un  modelo  de  disciplina  y  valor.   Espero,  pues,  que 
V.  S.  se  dignará  dar  en  mi  nombre  á  todos  sus  subalter- 
nos las  más  expresivas  gracias  por  su  fina  atención,  ma- 
nifestándoles mi  anhelo  en  contribuir  á  su  bienestar  y 
que  repitan   los  dias  de  gloria  que  han  dado  con  tanli 
honor  suyo  á  la  Nación  en  las  ocasiones  que  se  han  ofr 
cido.  Dios  guarde  á  V.  S. — Manuel  Freyre.— ^r.  D.  Pablo 
Morillo. 


i 


291. — Morillo  al  Gtnnal  frtyrt. —  Orhainla 
28  de  Agosto,  1813. 

En  contestación  al  oficio  de  V.  S.  de  11  del  corriente, 
relativo  á  que  le  informe  sobre  los  motivos  que  haya  ha- 
bido para  la  separación  del  mando  del  batallón  de  la  Le- 
gión extremeña  del  teniente  coronel  D.  josef  Diez  Basco- 
nes,  con  lo  demás  que  se  me  ofrezca  sobre  el  particular. 
Cuando  yo  me  hallaba  de  2°  Comandante  general  de  la 
Vanguardia  provisional  del  5.*  exército,  de  la  que  era  i.» 
el  mariscal  de  campo  Conde  de  Penne-Villemur,  supe  ex- 
trajudicialmente  que  por  una  queja  que  habia  dado  éste  al 
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GMwn]  en  Jefe,  sin  saber  cual  fuese  el  motivo,  S.  E.  dis* 
puao  pasase  en  Marzo  de  812  á  las  inmediatas  ordenes  del 
icnio.  Sr.  teniente  general  Sir  Rewland  Hjll ,  con  quien 
tiste.  En  el  tiempo  que  he  conocido  á  este  Jefe  nada 
p'tedo  informar  contra  su  conducta,  al  mismo  tiempo  que 
me  consta  que  dicho  Sr.  General  Hill  se  halla  sumamente 
Btisíecho  de  su  buena  coniportacion  y  desempeño  de  los 
caar|{os  (|ue  le  ha  conñado.  Que  es  cuanto  puedo  decir 
4  V.  S.— Dios  etc. 


2d2.— Morillo  ai  Sr.  D.  José  dé  Aguado. 
Rvncesvalles,  31  de  Agosto,  1813. 

El  Excmo.  Sr.  Teniente  General  Sir  R.  Hill  me  dice 
«o  estt  fecha  lo  que  sigue: 

«La  brigada  del  Mayor  General  Pringuel  marchará  y 

tomara  posición  de  los  putstos  ocupados  por  una  brigada 

{■ortuguesa  de  la  división  del  Conde  de  Amarante.  La  bri- 

I*(l4  portuguesa,  cuando  sea  relevada,  marchará  y  se  reu- 

mrtá  su  división  en  Arrascuno.  Se  ruega  al  Mayor  General 

Morillo  que  mande  una  brigada  de  su  división  á  ocupar  el 

"treno  de  la  brigada  de  la  derecha  del  Conde  de  Amaran  - 

^  El  Oficial  comandante  de  esta  brigada  tomará  las  6r- 

<ltocs  del  Mayor  General  Pnnguel  en  los  Alduidcs.  Luego 

^  las  tropas  españolas  del  coronel  Mina  lleguen  al  ve- 

flodario  de  Orbaiceta,  el  Mayor  General  Morillo  marcha- 

•*C00  la  brigada  que  le  queda  en  estos  puestos  á  cncar- 

(Vm  de  los  puntos  de  los  Alduides,  tomando  á  su  cargo  el 

Oaodo  de  este  valle.   La  brigada  marchará  mañana  al 

UBtaecer  y  se  hará  cargo  de  los  puestos  de  la  brigada  del 

Gwwral  Pringuell.»  En  su  consecuencia  dispondrá  V.  que 

nuñana  al  amanecer  se  ponga  en  marcha  para  ocupar  los 

Ttfendos  destinos  la  2.'  brigada,  quedando  la  i.'enlos 

qae  ocupa  hasta  el  relevo  de  las  tropas  del  General  Mina, 

cu  cuyo  caso  hará  V,  que  vengan  á  ocupar  los  que  se  se- 
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ñalan,  sirviendo  á  V.   de  gobierno  que  3-<)  qucd')  en 
punto  por  ahora. — Dios...  etc. 


293. — El  General  E.  Salvuior  á  Morillo. — /rúa, 
11  de  Septiembre,  1813. 

Estimado  amigo:  Siento  los  apuros  de  la  división  y  más 
el  no  poder  contribuir  á  remediarlos:  mas  V.  como  des- 
tacado del  exército  hará  muy  acertadamente  en  cortar  J 
tajar  qual  le  agrade.  El  Gobierno  acaba  de  autorizar  á  los 
Generales  más  ampliamente  sobre  la  subsistencia  de  las 
tropas.  £1  delito  de  deserción  ha  de  acabar  en  nuestro 
exército.  Yo  estoy  cansado  de  escribir  y  representar  á  to- 
das las  autoridades,  pero  inútilmente,  pues  no  quieren 
esiender  la  responsabilidad  á  los  pueblos,  familias,  jueces 
y  curas,  único  camino  de  que  no  haya  desertores.  En  me- 
dio de  esto  yo  desearía  que  V.  representase  al  General 
fuertemente  sobre  la  materia.  Nada  hay  aqui  de  notable. 
Yo  por  esta  falta  de  subsistencias  no  hago  á  V.  la  visita 
que  deseo  sobre  manera.  ¿Cuales  son  los  regimientos  q<te 
necesitan  con  mas  urgencia  de  vestuarios?  Pero  pida  V. 
con  moderación... 


2Q^— Morillo  al  General  Hill.—Orbaiceta, 
9  ie  Octubre,  1813. 


I 


Exorno.  Sr. — He  llegado  á  entender  extrajudicialmeote 
que  el  brigadier  D.  Juan  Downie  ha  solicitado  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  llevarse  á  la  bri- 
gada que  parece  le  dan  á  mandar  en  el  exército  de  reserva 
de  Andalucia  el  batallón  de  infanteria  de  la  Legión  extre- 
meña que  se  halla  en  la  dirision  de  mi  mando.  Es  cierto 
que  este  Jefe  tiene  algún  derecho  á  reclamarla  por  haber 
sido  su  fundador,  pero  también  le  consta  &  V.  E.  que 
cuando  vino  á  mis  inmediatas  órdenes,  se  hallaba  en  el 


—  30I  — 


lo 


peor  estado  de  disciplina  y  sin  gente;  y  por  lo  mismo  que 
kbora  se  halla  con  una  fuerza  muy  regular  y  uniforme  en 
todas  ftus  jiai  les  con  todos  los  demás  cuerpos  de  su  brigada 
y  amentada  su  instrucción,  sentiría  sobre  manera    que 
V.  E.  accediese  á  separarla  de  mis  inmediatas  órdenes. 
Pm  lo  mismo  lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para  que 
4itainÍDe  lo  que  tenga  por  conveniente,  añadiendo  que  el 
]tk  y  oficiales  me  han  manifestado  sus  deseos  de  no  que- 
reos separar. — Dios...  etc. 


TS^.—MotiUo  al  Duque  de  Cuidad  Rodrigo. —  Orbayuta, 
12  Octubre,  1813. 


Excmo.  Sr. — El  subteniente  del  regimiento  infantería 
del»  Union,  uno  de  los  de  la  división  de  mi  mando,  Don 
Diego  Fragoso,  me  escribe  desde  Lisboa  manifestándome 
iJUB  habiendo  pasado  á  Abrantes  y  Alcázar  do  Sal  en  busca 
'k  loí  dos  mil  vestuarios  y  tres  mil  cantimploras  que  V.  E. 
tuvo  ia  bondad  de  concederme  para  la  expresada  división 
(O  ti  mes  de  Abríl  último,  no  ha  encontrado  en  ninguno 
(le  lus  dos  puntos  vestuario  alguno,  y  sí  en  los  almacenes 
de  Lisboa;  pero  se  halla  con  la  novedad  de  que  no  tienen 
«rdeii  para  entregárselos;  por  lo  mismo  y  haber  transcu- 
nidú  el  espacio  de  seis  meses  con  la  continua  fatiga  que 
hiii  tenido  en  estos  y  hallarse  sumamente  deteriorados  el 
<l<todus  los  regimientcis  que  componen  la  expresada  divi- 
Mo:  espero  del  favor  con  que  siempre  me  ha  singulariza- 
^  V.  E.,  tenga  á  bien  hacer  se  me  faciliten  cinco  mil 
i^tuarius  completos,  que  son  los  que  indispensablemente 
■>ece»ito  para  poner  en  un  estado  regular  la  indicada  divi- 
•inn:  favor  que  espero  recibir  de  V.  E.,  á  cuya  gracia  le 
da  üumamente  reconocido  su  más  atento  y  subordi- 
t&Ulito  q.  b.  1.  m.  de  V.  E.— Excmo.  Sr. — Pablo 
Ufthllo.— Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo. 


yn.  ~ 


296.     Morillo  al  Gttural  ITilL—iSm  fecha). 
\i»  1815. 


Me  veo  en  la  dura  necesidad  de  poner  en  conocimiento 
de  V.  S.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  Excnio.  Sr.  Duque 
de  Ciudad  Rodrigo  el  triste  estado  en  que  se  halla  mi  di- 
visión acerca  de  subsistencias.  Cuando  adelanté  el  Ezér- 
cito  hasta  el  Nive,  di  las  órdenes  mas  executivas  para 
conservar  el  raejor  orden  posible  en  el  pais,  con  el  objeto 
de  que  éste  nos  surtiese,  aunque  con  escasez,  las  precisas 
raciones  para  no  perecer;  pero  á  pesar  del  sistema  econó- 
mico que  establecí,  nada  he  podido  alcanzar,  y  en  el  dia 
todo  se  ha  consumido  y  no  tengo  donde  recurrir.  El  pe- 
queño terreno  que  ocupamos,  lleno  todo  de  tropas  y  de 
unas  poblaciones  cortas  y  casi  sin  propietarios,  porque  han 
huido  á  la  derecha  del  rio  y  se  han  llevado  la  mayor  parte 
de  los  viveres  me  apuran  inñnito  y  me  obligan  imperiosa- 
mente á  pedir  á  V.  S.  se  sirva  manifestárselo  al  Sr.  Du- 
que, para  que  con  su  rectitud  y  equidad  atienda  á  la  con- 
servación de  unos  soldados  que  solo  desean  sacríñcarse 
por  la  Patria  y  conservar  la  más  inalterable  disciplina. 
También  me  valgo  de  esta  ocasión  para  manifestar  áV.  S. 
que  esta  división  se  halla  muy  escasa  de  transportes  tanto 
para  los  víveres  como  para  las  municiones  de  fusilería, 
resultando  de  esto  que  en  caso  de  que  hubiere  de  uno  ú 
otro  para  un  par  de  dias  }'  ocurriese  una  marcha  repenti- 
na, se  vería  todo  abandonado  con  el  mayor  sentimiento 
mió  cuanto  la  escasez  es  tan  continua  y  que  todo  es  más 
apreciable  según  las  circunstancias,  especialmente  en  la 
que  se  halla  esta  parte  de  fuerza  nacional.—  Dios...  etc. 


< 
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297  -£7  >/«  /it  Estado  Mayor  dtl  Gtntral  Hill  á  Morillo. 
RanctsvalUs ,  26  Octubre,  18 13. 

Vi  General:  Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.  las  6r- 
dne»  del  Tftaiente  General  Sír  Rolando  Hill:  que  V.  S. 
4nn(  mandar  á  dos  batallones  de  la  división  de  su  man- 
do de  ponerse  en  marcha  al  amanecer  mañana,  el  37  Oc- 
tubre, para  ocupar  el  lugar  y  campamento  de  Burguete 
huti  nuevas  órdenes.  Los  400  hombres  de  servicio  cerca 
del  reducto  de  Altobiscar  pueden  ser  destacados  de  los 
dos  sobredichos  batallones.  Tengo  el  honor..,  etc. — Al  Se- 
to Manscal  de  campo  D.  Pablo  Morillo. 


298— £7  Gtneral  D.  Joú  (JLm'wIoy  á  Morillo. 
Vtra,  a8  Octubre  de  1813. 

El  Señor  Lord  Filz  Roy  Somersset,  secretario  militar 
dtlexircito  británico,  me  ha  manifestado  que  1.500  ves- 
turíoc  completos  y  730  cantinas  fueron  entregados  en  ao 
^  M«yo  en  .Mcazar  do  Sal  al  coronel  D.  Benito  Pérez;  y 
00  habiendo  mis  vestuarios  destinados  á  la  división  del 
Oijode  V.  S.,  puede  el  Sr.  Fragoso  suspender  sus  averi- 
|iudones  en  Lisboa  acerca  de  este  asunto;  pero  el  Lord 
Somertset  roe  dice  que  recibirá  la  división  en  estas  inme- 
les  los  vestuarios  que  se  consideran  necesarios  y 
r-'-üUn  las  circunstancias. — Dios...  etc. 

299. — Morillo  al  Sr.  Quartel  Maestre  General. 
Orb'üctta,  a8  Octubre,  1813. 

Enterado  de  su  carta  de  V.  de  hoy,  en  que  me  hace  ver 
les  tentimientos  de  humanidad  del  Excmo.  Sr.  General 
Kill  hicta  esta  división,  me  ol^ligan  á  darle  repetidas  gra- 
<ñapor  los  favores  que  he  recibido  de  su  generosidad  en 
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todos  tiempos  á  beneficio  de  mis  soldados;  y  estoy  más  SS" 
tisfecho  de  que  si  S.  E.  pudiese  jx)r  sí  remediarme  c 
necesidades  que  expcrimenio,  lo  haria  con  el  mayor 
cer,  pues  de  ello  me  tiene  dadas  repetidas  pruebas.  Hace 
aJgunos  dias  sufrimos  bastante  escasez  de  víveres  y  en 
presente  mucho  más;  y  por  lo  mismo  no  ha  sido  posi 
socorrer  los  cuerpos  de  Burguete  á  su  debido  tiempo  y  n 
pudieron  salir  hasta  las  doce  del  dia  las  raciones  que 
pudieron  juntar,  habiendo  quedado  los  batallones  que  eS' 
tan  en  estas  inmediaciones  sin  ellas  por  preferir  á  los 
otros. 

Lo  miserable  de  los  valles  circunvecinos  y  los  continuos 
pedidos  que  les  hacen  las  tropas  del  general  Espoz  y  Mina 
y  las  divisiones  del  bloqueu  de  Pamplona,  dan  margen  i 
la  escasez  de  raciones  que  experimenta  esta  división;  y  mí 
corazón  al  contemplar  la  ftilta  tan  grave  é  indispensable 
para  poder  vivir  los  individuos  de  mi  división,  aflijen  mi 
alma  y  me  contemplarla  más  dichoso  siendo  un  soldado 
de  ella  y  no  su  General.  De  un  mes  á  esta  parte  tengo  lie- 
chas  varias  representaciones  al  General  en  Jefe  de  este 
exército  por  el  conducto  del  Jefe  de  E.  M,  de  él,  haciéndo- 
le ver  las  necesidades  de  esta  tropa,  tanto  de  víveres  como 
de  vestuario,  y  á  nada  se  me  ha  contestado.  El  Intendente 
del  exército  tiene  olvidada  enteramente  esta  división  para 
facilitarla  recursos  para  su  manutención,  y  las  pocas  acé- 
milas que  tenemos  se  le  mandaron  al  Quartel  general  para 
que  nos  proporcionase  algunas  menestras,  supuesto  que 
acababan  de  desembarcar  porción  de  ellas.  El  resultado 
que  ha  habido  ha  sido  estar  la  brigada  más  de  veinte  dias 
acarreando  víveres  para  las  otras  divisiones  y  venirse  á 
esta  bin  nada  de  lo  que  se  le  pedja. 

Espero  tenga  V.  la  bondad  de  hacer  presente  á  S.  E. 
que  la  orden  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Ro<irigo 
comunicada  por  su  conducto  para  que  se  me  facilitasen 
por  el  General  del  4.*  exército  el  completo  de  acémilas 


^ 
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t  pedia  para  la  división  de  mi  mando,  no  se  ha  dado 
aimplimifnto  á  ella,  y  por  lo  mismo  me  veo  en  la  preci- 
«I  (í(>hK*cÍ0D  de  hacerle  presente  todos  estos  males,  y  que 
oUtii^iBÍon  siendo  una  de  las  que  componen  el  4.*  exér- 
I  CAO  te  halla  enteramente  olvidada  para  facilitarla  subsis- 
tnicits,  tanto  por  el  Intendente  como  por  el  General  en 
Jtíe  de  él,  teniendo  que  vivir  de  la  Providencia  desde  su 
«ilida  de  Extremadura  al  abrirse  la  campaña;  desde  cuyo 
titopo  i  no  haberla  facilitado  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Cittiad  Rodrigo  cuatro  pagas,  hubiera  perecido.  I  iaré  por 
ni  porte  todas  las  diligencias  posibles  para  ver  si  puedo 
rauoir  para  los  tres  días  de  ración  que  se  me  previene; 
petólo  veo  imposible  por  las  razones  que  llevo  expuestas. 
Espero,  pues,  tendrá  V.  S.  la  bondad  de  hacer  conocer  á 
A  E.  estas  necesidades  por  si  tuviese  á  bien  ponerlo  en 
ocnocíiniento  del  Excmo.  Sr.  Generalísimo  de  los  exérci- 
t».— [hos...  etc. 


300. — AíorilUt  al  Gaieral  Frtyrt. — Campamento  de  las 
»tkns  d  la  iUrteha  dé  EipeUta,   11  dt  Noviembre  de  1813. 

Eumo.  Sr.— El  nueve  por  la  tarde  recibí  orden  en  Ariz- 
oradel  Teniente  General  Sir  Rewland  Hill  para  ponerme 
onurcha  con  la  división  de  mi  mando  en  dirección  del 
{'veril]  de  Maya,  tomando  las  alturas  de  la  derecha  y  ocul- 
tado siempre  las  fuerzas  al  enemigo  hasta  descender  al 
pHbio  de  Urdax,  á  donde  llegué  á  las  once  de  la  noche. 
Eiinte  punto  se  me  dieron  nuevas  instrucciones  para  la 
*oáon  que  m  preparaba  en  la  mañana  siguiente.  En  con- 
tmencia  de  ellas  al  amanecer  del  diez  me  dirigí  hacia  la 
iibñct  de  hierro  situada  al  pié  del  primer  campamento 
deieaemigo,  al  frente  del  lugar  de  Anhoa;  y  apenas  se 
pmeotaron  nuestros  cazadores,  mandados  por  el  coronel 
CDnuodante  de  la  columna  D.  Josef  Ramón  de  Prats,  la 
ihttkmaron  después  de  haber  hecho  un  corto  fuego  y  se 
TOMO  II  ao 
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les  persiguió  hasta  tomarles  el  campo  y  seguidamente  el 
indicado  pueblo  de  Anhoa.  Yo  con  el  resto  de  la  divi&ic 
seguí  el  mismo  movimiento,  y  pasada  la  población,  me 
rigf  por  su  derecha  amagando  una  altura  donde  hahia 
piezas,  y  aunque  hicieron  algún  fuego  éstas  al  desñiar  h 
tropas,  fue  sin  efecto  alguno;   abandonándolas  al  propio 
tiempo,  luego  que  conocieron  mi  movimiento  decidido.  A 
momento  que  advertí  que  la  altura  quedaba  libre,  marcl 
á  proteger  la  operaciotí  que  por  la  izquierda  hacian  k 
ingleses  y  echarme  sobre  un  reducto  que  tenia  á  mi  frente,; 
que  fue  tomado  desde  luego  por  los  aliados  y  cazadores  i 
mi  división.  Puestos  los  franceses  en  desorden,  los  seguSj 
tanto  para  impedirles  su  reunión,  cuanto  por  obligarlos  áJ 
abandonar  las  alturas  de  que  estaban  apoderados  hacia  mi] 
derecha;  lo  que  vi  en  breve  efectuado.  Los  enemigos  oblU 
gados  ya  á  una  retirada  decidida,  la  hicieron  sin  orden  nil 
formación  alguna,  subiendo  en  pelotones  por  los  cerros  del 
Mundarran,  flanqueándolos  yo  por  los  cásenos  de  Barab 
ra,  obligándolos  así  á  acelerar  más  su  marcha  y  hacerlos] 
dividir,  tomando  los  unos  por  las  montañas  de  Escandei  yj 
los  otros  por  el  valle  de  Isazo,  á  donde  por  último  cayeron,! 
luego  que  se  cercioraron  del  alto  que  hice  por  disposición  I 
del  mismo  teniente  general  Hill. 

Las  tropas  se  han  conducido  con  la  mayor  bizarria  yJ 
llenas  del  mayor  entusiasmo,  les  quedó  el  sentimiento  de] 
no  haber  hecho  más  daño  al  enemigo;  porque  lo  quebrado] 
del  terreno  no  lo  permitió  de  ningún  modo;  pero  sin  cm-l 
bargo  en  las  varias  cargas  que  mandé  hacerles,  se  les  co«] 
gieron  algunos  prisioneros  y  tuvieron  en  ellas  varios  muer* 
los  y  heridos.  Por  mi  parte  no  cuento  más  perdida  e 
t<.)do  que  la  que  verá  V.  E.  en  el  adjunto  estado.  Todo 
los  jefes  y  oficiales  se  han  conducido  con  aquella  bizar 
que  tienen  bien  acreditada;  pero  debo  sin  embargo  partí*! 
cularizar  al  brigadier  de  la  primera  brigada.  D.  Lorenzo] 
Cebrian,  que  apesar  de  haber  sido  contuso  en  una  pisma] 
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I  muerto  au  caballo,  continuó  en  la  acción  á  pié  hasta  con- 
!  el  fuego.  El  brigadier  de  la  2.*  brigada,  D.  Fran- 
Fernandez  de  Córdoba,  cumplió  exactamente  con 
atole  previne,  sosteniéndome  en  todos  mis  movimien- 
t.  El  Jefe  de  E.  M.  de  la  división  D.  Josef  Aguado,  el 
I  Ayudante  i.'  D.  Luis  Cepeda  y  el  2.°  D.  Manuel  Bausa  se 
raron  en  este  dia  en  cuanto  pertenecia  á  su  instituto... 
licndo  pasar  en  silencio  el  proceder  del  capitán  del 
3.' de  Cataluña,  D.  José  Llisach,  que  haciendo  pocos  dias 
I  llegado  prisionero  fugado  del  interior  de  Francia,  se 
I  voluntariamente  á  servir  durante  la  acción.  (Sigue 
bioeodo  otras  recomendaciones.)  Dios  guarde  á  V.  E...  etc. 
P.  D.  Las  tropas  inglesas  y  portuguesas  del  cuerpo 
4d  Enano.  Sr.  teniente  general  Sir  R.  Hill,  se  conduge- 
tcn  con  una  bizarría  superior  á  todo  elogio,  atacando  á  la 
Ujoncta  los  reductos  y  demás  puntos  fortificados  de  la  li- 
nt», t^'noro  el  número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros 
<f» bao  tenido  los  enemigos,  pero  se  lesha cogido  un  cre- 
cido número  de  municiones  y  equipages. 


301.— Z).  Josf  Muría  de  Andrade  á  Morillo. 
EspeUta,  11  de  NovUmbre,  1S13. 

£s  cainplimiento  á  la  orden  de  V.  S.,  que  se  sirvió  co- 
•Wiiunnc  por  el  teniente  del  regimiento  de  la   Legión 
Juliát)  Bayer,  de  ocupar  las  alturas  de  Ocharte,  en  que 
*Wí»  estuvo  la  brigada  escocesa,  entre  once  y  doce  de  an- 
•*•<!«  anoche,  lo  verifiqué  con  400  hombres  de  mi  regi- 
Woito,  I.*  de  jaén,  el  4."  de  voluntarios  de  Navarra  y  tres 
<>npañjas  del  tercero,  que  en  todo  había  la  fuerza  de 
é   1.400,  inclusa  la  compañía  de  cazadores  de  la 
I,  qoe  Se  me  incorporó  en  la  mañana  de  ayer,  con  el 
I  de  aparentar  por  aquella  parte  y  amenazar  al  ene- 
I  con  arreglo  i  los  progresos  que  hiciere  nuestro  exér- 
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A  eso  de  las  tres  de  la  mañana  llegué  al  expresado  pan- 
to, y  dispuse  que  dos  compañías  del  2.'  de  Jaén  relevasen 
la  avanzada  de  escoceses;  y  al  amanecer  me  trasladé  con 
toda  la  demás  fuerza  [sobre  ella  con  el  indicado  obgeto, 
destacando  otras  dos  compañías  del  4.*  de  voluntarios  á  la 
altura  de  la  derecha,  con  el  ñn  de  observar  la  avenida  de 
Baigorrí  y  San  Juan  de  Pié-Port;  y  otra  del  3.*  situé  sobre 
la  eminencia  á  retaguardia  de  observación.  Entre  once  y 
doce  de  la  mañana  dio  parte  el  capitán  del  4.*  de  volunta- 
rios D.  Fausto  Senoseain  de  que  los  enemigos  en  número 
de  tres  á  cuatro  mil  hombres  venían  de  la  parte  de  Baigo- 
rrí. Conociendo  por  este  aviso  peligrábamos  mucho  por 
retaguardia,  sabedor  de  ello  el  coronel  comandante  del 
propio  4.*  batallón  D.  Francisco  Ignacio  Asura,  pasó  con 
su  cuerpo  á  salir  al  encuentro  del  enemigo,  que  con  la  ma- 
yor rapidez  quería  cortarnos  la  retirada;  lo  que  sin  duda 
hubiera  logrado  á  no  ser  por  el  valor  acreditado  de  este 
digno  Jefe,  que  arrojando  sobre  él  sus  guerrillas,  lo  con- 
tuvo y  díó  lugar  á  mí  llegada  con  el  resto  de  mi  regimiento, 
dejando  las  dos  cümpañias  avanzadas  al  frente,  llevándo- 
me también  la  de  cazadores  de  la  Union,  cuya  operación 
obligó  al  enemigo  á  formar  toda  su  fuerza  de  vanguardia, 
que  serian  unos'  3.000  hombres,  á  la  ligera,  sin  mochilas, 
en  tres  columnas,  atajando  las  dos  el  frente  y  la  otra  por 
nuestra  izquierda,  con  tal  denuedo  que  á  pesar  de  la  biza- 
rría con  que  se  batían  nuestras  tropas,  entraron  los  ene- 
migos á  la  bayoneta  en  términos  que  fué  preciso  cederles 
el  terreno,  persiguiéndonos  con  la  mayor  ligereza,  siendo 
imposible  resistirlos  hasta  el  Puerto  de  Ocharte,  del  que 
también  nos  arrojaron  por  la  superioridad  excesiva  de  siis 
fuerzas,  pues  los  3.000  de  vanguardia  venían  sostenidos 
por  otros  3  ó  4.000,  persiguiéndonos  hasta  las  inmediacio- 
nes de  Maya,  donde  reuniendo  la  fuerza  posible,  se  les 
hizo  frente  y  no  pasaron  adelante;  y  allí  hubiera  percad» 
hasta  el  último  iiombre  antes  de  dejarlos  penetrar,  i  &> 
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(hitlvar  las  brigadas  inglesas  que  estaban  en  las  intue- 
diaaniiex  de  dicha  villa.  El  fuego  se  sostuvo  j)or  es|iacio 
tic  dos  horas,  al  cabci  de  las  que  emprendió  el  cneinií^o  su 
retirada,  cu  la  que  It*  perbcgutmos  hasta  ocupar  nuestras 
primeras  {MBtcioues.  Nuestra  pérdida  consiste  en  la  que 
*kfnunitnin  tus  Estados  que  por  cuerpos  acompaño.  La 
,  del  cnenii|;o,  aunque  á  punto  Oxo  no  puedo  detallarlo,  juz- 
go acta  bastante,  pues  entre  nuestros  muertos  se  han  en- 
[cuntndo  de  30  á  40  de  aquellos;  y  el  número  de  heridos 
'trf  sido  de  consideración,  según  relato  de  los  pri- 
¡iie  nos  lucieron  y  anoche  se  fugaron.  No  puedo 
aeoosde  manifestar  á  V.  S.  que  todos  los  cuerpos  han 
'  con  su  deber,  siéndome  sensible  la  muerte  del 
— ::  i:,ipitan  del  4."  D.  Fausto  Senoseain,  que  obtuvo 
el  campo  de  batalla. — Dios..,  etc. — José  M.  de  Andra- 
i.-Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


302.— £.'  (hiiír,j¡  IVimpffat  á  Morillo. 
CnmU  gneral  ¿4  San  J lau  de  Lut,  aS  de  .Vovietubre,  1813, 

EtUdo  Mayor  General  de  campaña. — He  manifestado 
Ifilcmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  la  escasez  de 
*)l*ÚMencias  que  experimenta  en  la  actualidad  la  División 
•I  mando  de  V.  S,,  y  S.  E.  en  consecuencia  ha  resuelto 
wtitiarla  con  carne  viva,  galleta  y  tal  vez  algún  arroz; 
P'^o  ifDorando  S.  E.  al  pronto  el  estado  en  que  se  en- 
Oiwtrtn  los  almacenes,  de  donde  se  han  de  extraer  estos 
vttculos,  no  puede  decir  la  cantidad  de  cada  uno  que  se- 
itiitii  *in  embargii,  me  ha  encargado  decir  á  V,  S.  que 
I  CnmiUiicará  ia  corresi>ondiente  orden  al  Comisario  brití- 
|BÍn(|aeesl&  en  Ezpcteta.  con  el  cnal  podrá  V.  S.  enten- 
al  efecto.  El  Sr.  Duque  desea  asimismo  que  este 
I  no  seconsidere  como  el  único  tnedio  de  subsisteD* 
i«  tropas,  sino  como  complemento  á  lo  que  no 
■  Atraer  del  distrito  que  le  está  señalado  y  del  cual 
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debe  mantenerse.  Lo  comunico  á  V.  S.  de  nrden  de  S.  E 
para  su  inteligencia  y  contestando  á  su  oficio. — Dios...  et 
cétera. — Luis  Wimpften. — Sr.  Comandante  General  de  la 
I.*  División  del  4.°  cxérciio. 

P.  D, — En  e¡  caso  que  el  Sr.  Duque  señalase  á  esa  Di 
visión  cinco  mil  raciones  diarias  de  pan,  carne  y  ron,  sC' 
na  en  el  concepto  de  que  cesase  desde  luegu  tuda  requisi 
clon. 

(En  otro  oficio  posterior  de  la  misma  fecha,  le  dice  que 
•  ha  resuelto  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  se 
le  entreguen  diariamente  ración  de  galleta,  carne  y  nm 
por  cada  una  de  las  plazas  de  la  división»  y  pide  se  le  ei 
vie  noticia  exacta  de  ellas  y  que  cese  toda  requisición.  En 
30  de  Noviembre  remitió  Morillo  la  nota  exacta  del  núme 
ro  de  raciones  que  se  le  pedia,  inclusas  las  que  por  regla- 
mento corresponden  á  cada  clase.  Reclama  también  acé- 
milas para  los  trans[>ortes,  pues  á  pesar  de  la  orden  de< 
S.  E.  no  se  le  han  facilitado.) 

303. — Morillo  al  General  Freyrt. — Sabalua, 
3  d«  Diciembre,  1813. 

(Después  de  darle  cuenta  de  la  petición  de  subsisteni 
hecha  al  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  y  de  la  concesión  poi 
este  otorgada  á  que  se  refieren  los  documentos  anteriores, 
escribe:)  tLa  escasez  con  que  me  encuentro  de  acémilas, 
me  obligó  á  dar  en  la  orden  del  dia,  la  de  que  las  caballe 
rias  de  cartea  de  los  Sres.  Jefes,  oficiales,  incluso  las  mías, 
pasasen  ai  pueblo  de  Ezpeleta,  distante  media  legua  para 
conducir  aquí  los  víveres,  mediante  á  que  las  pocas  briga 
das  de  la  Hacienda  Nacional  habian  marchado   todas 
cargar  al  Puerto  de  San  Juan  de  Luz,  y  las  tres  que  tiene 
cada  cuerpo  salieron  para  ese  Quartel  general...  Esta  dis 
posición  fue  obedecida  por  algunos  regimientos,  except 
el  de  la  Victoria,  I^oyle  y  la  Legioo,  cuyos  prínci 
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"yja  piiM  en  arresto  hasta  las  veinte  horas,  que  quedaron 
eslihertad.  El  Jefe  de  este  último  me  hizo  ver  dimanó  la 
falu  de  una  equivocación  ó  inexactitud  de  sus  ayudantes; 
el  de  Doyle  me  contestó  había  cumplido  mi  orden  por  su 
putt,  pero  qne  los  oficiales  le  habian  manifestado  reuni- 
da encuerpo  que  yo  no  podía  absolutamente  mandar  en 
snaballenas.  El  coronel  en  comisión  del  regimiento  de 
la  Victoria  se  me  presentó  lleno  de  orgullo  y  con  muy 
poco  respeto  contestándome  con  expresiones  fuera  de  los 
Umite&de  la  subordinación,  diciendome  que  él  no  podia 
BÍ%irisus  oñciales  á  que  entregaran  sus  caballerías  para 
tliCTvicio  de  tas  raciones,  pues  que  eran  suyas  propias  y 
nadie  mandaba  en  ellas  mas  que  sus  dueños...  Esta  des- 
"twdieocia  con  la  representación  que  me  ha  entregado  el 
brigadier  comandante  de  su  respectiva  brigada  y  que  ya 
iMia  hecha  de  antemano,  paso  á  V.  E,  como  prueba  de 
Tue  ettc  Jefe  vino  ya  decididamente  á  chocar  conmigo, 
coya  falta  no  puedo  menos  de  poner  en  conocimiento  de 
V.  E.  para  que  se  sirva  tomar  las  providencias  que  juz- 
gue conveniente  al  efeclo,  y  en  el  ínterin  queda  de  nuevo 
•I  rtíerido  Jefe  en  arresto  como  lo  estaba  anteriormente, 
Eipeto  de  la  rectitud  de  V.  E.  decida  en  justicia  sobre  un 
bediotan  escandaloso  y  tan  trascendental  en  perjuicio  de 
taiüsciplina.  Incluyo  á  V.  E.  una  noticia  en  guarismo  de 
Itt  caballerías  que  tienen  los  Sres.  jefes  y  oñciales  de  esta 
División,  cuyo  excesivo  número  he  mandado  moderar  en 
¡»  arden  que  acabo  boy  de  dar,  según  la  cual  no  podrá  te- 
KT  ningún  coronel  más  de  tres  caballerías;  los  capitanes 
las  que  montan  una  para  cada  dos,  y  los  subal- 
igual  caso  una  para  cada  cuatro.  La  escasez  de 
iges  y  el  embarazo  en  las  marchas,  con  otros  obstácu* 
Tas(}iie  se  originan  en  ellas  sobre  este  particular,  me  han 
ohÜKadu  i  tomar  esta  resolución,  esperando  sin  embargo 
instrucciones  que  tenga  á  bien  V.  E.  darme  en  elaíun- 
I.  No  puedo  menos  al  misino  tiempo  de  Jtacer  presente  é 


—  jia  — 

V.  E.  que  en  la  actualidad  me  hallo  imposibilitado  de  poder 
hacer  transftortar  los  víveres,  y  los  ingleses  no  me  pueden 
dar  recurso  alguno,  pues  también  están  sumamente  faltos 
de  brigadas. — Dios...  etc. 

304. — El  General  en  jfefe  del  j^.' ejército,  D.  Maimel  Fteyre  á 
Morillo. — Qiiartel  gemrcd  de  Iruu,  5  de  Diciembre,  1S13. 

Enterado  de  la  falta  de  subordinación  que  V.  S.  me  re- 
presenta del  coronel  D.  .^utonio  Palma,  del  regimiento  de 
la  Victoria,  tanto  en  haberle  hablado  con  poco  respeto  á 
su  persona  y  carácter  y  con  demasiado  orgullo,  cuanto  por 
haber  entrado  en  discusión  acerca  de  si  tenia  V.  S.  .ó  no 
facultades  para  disminuir  la  ración  á  los  caballos  de  los 
Sres.  Oficiales,  cuando  á  cau<ia  de  la  escasez,  uo  es  posi- 
ble darla  completa,  he  resuelto  imponerle  quince  dias  de 
arresto,  que  se  servirá  V.  S.  notificarle  de  mi  orden,  con 
la  advertencia  de  que,  en  casos  de  necesidad,  está  autori- 
zado todo  Jefe  militar,  aunque  no  obtenga  la  considera  - 
cion  de  General,  á  tomar  iguales  disposiciones:  que  ¡a  Or- 
denanza previene  terminantemente  que  todos  se  resignen 
á  ellas,  aunque  sea  de  las  porciones  necesarias  para  el  ali- 
mento del  soldado;  y  que  los  Jefes  vigilen,  contengan  y 
castiguen  con  su  autoridad  cualquiera  especie  que  pueda 
infundir  desconteulu,  hallándose  ademas  obligados  á  hacer 
llevaderas  tales  privaciones  sin  manifestar  disgusto. — 
Dios  etc. — Manuel  Frcyre. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

(.asimismo  con  la  misn)a  fecha  dirigió  también  á  Mori- 
llo el  siguiente  oficio  relativo  á  análogo  punto:) 

Se  servil á  V.  S.  hacer  entender  de  mi  orden  al  teniente 
coronel  y  actual  comandante  del  regimiente  Tiradores  de 
Doyle.  D.  Justo  Germán  de  Luna,  que  he  visto  con  el  ma- 
yor desagrado  el  oficio  (]ue  le  ha  dirigido  en  2  del  actual 
negándose  á  facilitar  los  caballos  ó  acémilas  de  los  oficia- 
les <le  su  cuerpo  para  acarrear  víveres  á  la  División:  que 
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atccaiilocta  en  esta  ocasión  ha  sido  impropia  y  muy  poco 
..r  i  la  disciplina  militar  en  un  Jefe  antiguo,  pues- 
111  ijiii  lie  mngiin  mudo  liebtó  admitir  representación  allu- 
lla in  la  fofnia  que  be  la  hicieron  sus  oficiales;  á  quienes 
tamlnen  advertirá  V.  S.  que  no  debieron  hacerla  sino  en 
kftlénntnos  y  por  los  conductos  ile  Ordenanza,  con  la 
cual  debieron  haber  consultado:  que  uno  y  otros  se  lian 
excedido  notalileinente,  tanto  estos  en  haber  iiecho  dioha 
Rprrientacion,  como  aquel  en  no  halier  sabido  recordar» 
ks  MiB  obligaciones  en  esta  parte  y  el  modo  que  la  orde- 
maza  ñxa  para  dirigir  las  solicitudes.  El  haberse  negado 
ks ceciales  abiertamente  á  prestar  sus  acémilas  con  obje- 
IúLmi  sagrado  como  conducir  víveres,  es  inaudito,  impro- 
pia y  degradante  de  la  clase  distinguida  eii  que  se  encuen- 
tnn,  y  «olo<  pudo  tener  lugar  en  un  instante  de  acalora- 
■oento,  que  estoy  persuadido  habrán  conocido  después  con 
•"'■j'Titiraitnto,  y  que  como  tal  se  prestarán  gustosos  en 
r-sivo  a  facililatlas.  Mas  si  i>or  desgracia  hubiese  al- 
pttio  üui  olvidado  de  su  carácter,  de  lo  que  debe  al  servi* 
*>y»^i  y  tan  indiferente  por  la  substsitncia  d^l 

»oláad'>   ,  -líese  tenaz  en  no   prestar  su  acémila  en 

oniie  necesidad,  solicitándolo  V.  S.,  espero  se  servirá 
WMdiataiDCDte  remiiirrnelo  arrestado  á  este  Quartel  ge- 
Moi  para  las  providencias  convenientes  hasta  la  resolu- 
ooade  S.  A.  No  dudo,  si  llegase  este  caso  de  cuales  seiian 
ludcteiminaciones  del  Supremo  Gobierno,  pues  en  una 
é|Kcacnque  tiene  mandndose  saquen  las  acémilas  á  tudu 
auiiadiDo  sin  distinción  de  clases  para  atender  á  este  ur- 
goMc  ¿  iiapurtantisiino  servicio,  y  que  se  use  de  la  fuerza 
jvira  la  extracción  si  no  bastasen  los  medios  de  la  pru- 
deocM,  DO  puede  tener  nada  de  extraño,  sino  mucho  de 
propio  que  los  oficiales  como  más  interesados  y  amantes 
^dt  U  Ubpa  procuren  aliviaila  por  este  medio  de  tan  corta 
acta.  De  todos  modos  me  ha  sido  muy  sensible 
I incilleiite,  que  nunca  podía  ttersuaJirme  tuviese  liigac 
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en  esa  hermosa  División,  cuyos  oficiales  tienen  dadas 
ta  ahora  tantas  pruebas  de  generosidad  y  amor  al  serri  « 
cío. — Dios  guarde  á  V.  S... — Manuel  Freyre. — Sr.  D.  P» 
blo  Morillo. 


306. — El  Central  Hill  A  Morillo  sohrt  los  mfueslos  dtsmants 
cometidos  por  la  División  d*  éste.  Campo  de  Petit  Moiiger$, 
i\  d«  Diciembre  de  1813. 

Querido  General:  Por  medios  diferentes  he  sabido  que 
las  tropas  de  la  División  española  se  han  conducido  con 
muciía  desorden,  maltratando  los  vecinos  de  los  diferentes 
pueblos  y  robando  en  las  casas.  Las  órdenes  de  S.  E.  el 
Lord  Wellington  están  tan  particulares  que  estoy  seguro 
que  en  sabiendo  estas  desórdenes  estará  muy  malcontento; 
y  ahora  que  S.  £.  ha  mandado  raciones  del  Comisario  io» 
glés  para  su  tropa  de  V.  S.,  pido  á  V.  S.  de  no  sacar  ni 
permitir  qualquiera  otro  Xefe  de  la  División  de  sacar  ra- 
ciones de  los  pueblos;  como  era  para  impedir  eso  que  Lord 
Wellington  mandó  raciones  de  nuestro  Comisario. — Su 
más  atento  servidor  y  amigo, — R.  Hill. 

306. — £t  General  Freyre  á  Morillo. — Cuartel  general  dt  Inim,\ 
II  dé  Diciemtbn,  1813. 

He  recibido  el  oñcio  de  V.  S.  de  9  de  este  mes  eo  que  1 
sirve  comunicarme  el  resultado  de  sus  operaciones  milita- 
res en  aquel  dia.  Me  ha  servido  del  mayor  placer  la  exj 
sicion  de  V.  S.  y  le  doy  la  más  completa  enhorabuena^ 
como  también  &  los  Sres.  Jefes,  oficiales  y  tropa  de 
División  por  la  gloria  con  que  en  este  lance  han  aumentado] 
la  de  las  tropas  del  4.°  exército  y  de  la  Nación  á  que  pet-j 
tenecen,  añadiendo  esta  nueva  prueba  de  su  disciplina  f^ 
valor  á  las  muchas  que  tienen  dadas  hasta  el  dia.  Doy  parta 
i  Sw  A.  la  Regencia  áe  cnanto  V.  S,  me  manifiesta 
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de  este  asunto,  acompañando  el  estado  de  su  pérdida  y  la 
recomendación  que  se  sirve  hacer  de  los  oñciales  que  por 
su  buen  desempeño  merecieron  particular  mención,  á  fin 
de  que  se  digne  acordarles  alguna  recompensa  si  lo  esti- 
mase oportuno  ó  que  en  todo  caso  les  sirva  de  satisfacción. 
— Dios...  etc. — Manuel  Freyre. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

307  —  Ojiño  que  el  coronel  de  caballería  inglesa,  Vivían,  pasó 
al  Ayudante  General  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Ro- 
drigo, y  el  secretario  militar  de  ésta,  el  brigadier  D.  José 
O'Lawlor,  al  Mariscal  de  campo  D.  Luis  Wimpffen, 
Jefe  de  E.  M.  General  de  campaña,  que  original  me  le 
dirige  por  un  i.""  Ayudante  de  E.  M.  por  quien  se  le 
devolví  (i). 
Cuartel  general  de  San  Juan  de  Luz,  1 1  Diciembre,  1813. 

«Tengo  la  honra  de  informar  á  V.  que  los  habitantes  de 
esta  villa  me  han  dado  parte  de  que  el  General  Morillo  ha 
hecho  una  requisición  en  que  pide  le  provean  con  seis  mil 
raciones  y  tantos  pares  de  zapatos  como  puedan  propor- 
cionarle, añadiendo  amenaza  de  que  si  no  dan  cumplimien- 
to á  su  expresada  requisición,  mandará  que  pasen  las  tro- 
pas al  pueblo  á  hacer  que  por  fuerza  se  haga  efectiva.  Las 
disposiciones  que  hasta  ahora  he  dado,  son  las  de  reco- 
mendar que  cumplan  con  parte  de  la  demanda  del  General 
Morillo;  y  considero  de  mi  deber  anunciar  á  V.  el  todo,  á 
ñn  de  que  se  sirva  anunciarme  quales  sean  los  deseos  de 
S.  E.  el  feld  mariscal  Marqués  de  Wellington  relativo  á 
este  asunto.  Cuidaré  sin  embargo  en  el  ínterin  de  que  el 
pueblo  sea  protegido.»  Enterado  V.  S.  de  lo  expuesto  se 
servirá  despachar  mañana  un  ofícial  de  E.  M.  al  General 
Morillo  haciéndole  entender  que  el  Sr.  Duque  de  Ciudad- 
Rodrigo  ha  visto  con  sorpresa  que  haya  hecho  requisición 

(i)    E«te  (jMgnfé  e«  de  niaao  de  Morillo. 
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alguna,  en  atención  á  que  S.  H,  se  encargó  üe  pTX>veer  sos 
tropas  de  víveres  en  el  concepto  de  que  nada  pethrU  al 
pais,  y  que  habiendo  S.  E,  ofrecido  pagar  cuando  se  toiuft, 
deducirá  de  la  primera  buena  cuenta  de  la  División  Mori- 
llo, el  importe  de  cuanto  les  hayan  dado  los  habitantes  de 
este  territorio.  Dios...  etc. — José  O'Lawlor.^Sr.  D.  Luis 
Wirapffen. 


308.— V-.r.//o  a¡  Gttural  I).   Luis  ífimp/ft».— Ourent 
12  DicUmbrt,  1 8 13. 

Me  ha  sido  suinanienle  sensible  la  queja  que  ha  produ- 
cido al  Excnio.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  el  coronel 
Vivian,  comandante  de  una  brigada  de  caballeria  británica, 
tan  infundada  como  degradante  á  un  oficial  de  honor;  pues 
es  muy  estraño  que  estando  yo  tan  inmediato  al  punto 
donde  aquel  se  hallaba,  no  me  lo  hubiera  manifestado, 
porque  le  hubiera  satisfecho,  y  haya  tratado  de  distraer  la 
atención  de  S.  E.  y  la  del  General  Híll,  á  quien  igualmente 
ha  dado  parte,  cuando  estas  autoridades  tendrán  negocios 
de  más  entidad  tn  que  entender.  V.  S.  sabe  muy  bien  y 
tengo  hecho  presente  á  S.  K.  la  falta  de  acémilas  que  tiene 
esta  División,  lo  que  impide  que  en  caso  de  marcha,  coido 
ha  sucedido  ahora,  no  tenga  donde  transportar  los  víveres. 
Con  este  conocimiento  y  para  que  en  caso  de  semejaiile 
naturaleza,  habia  acordado  de  antemano  con  el  Comisario 
inglés  del  cuerpo  del  Excmo.  Sr.  General  Hill,  qae  es  el 
encargado  de  surtirla  de  víveres,  que  podia  {>e<lir  raciones 
en  los  pueblos  que  ocupase  ó  sus  inmediatos  liajo  el  su* 
puesto  de  que  serian  pagadas  por  él  en  dinero  efectivo.  En 
este  concepto  he  hecho  el  pedido  de  las  6.000  raciones  ai 
pueblo  de  Hasparren,  manifestándole  en  el  oficio  esto 
mismo  y  asegurándoles  con  mi  ñrmeza  su  cuniplimientu; 
lo  propio  que  ha  averiguado  hoy  dicho  General  Hill  ante 
(1  expresado  Comisario  y  la  Justicia  de  aquel  pueblo,  qcM 
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por  casualidad  habían  venido  á  este  punto,  en  donde  tam- 
bién se  hallaba  recorriéndolo  dicho  Sr.  Excmo.;  quien  po- 
drá informar  de  todo  eu  caso  necesario.  En  punto  á  los 
zapatos,  luego  que  llegué  á  las  inmediaciones  de  la  pobla- 
ción, me  los  ofreció  la  Justicia  voluntariamente,  habiendo 
visto  la  necesidad  en  que  se  hallaban  mis  soldados  de  este 
artículo,  del  que  hacen  un  gran  comercio  con  España  por 
la  abundancia  de  curtidos  que  tienen,  habiendo  sucedido 
lo  mismo  con  respecto  á  las  raciones.  Espero  que  V.  S. 
como  tan  interesado  en  el  honor  de  esta  División,  hará 
conocer  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad-Rodrigo  lo  res- 
petables que  me  son  sus  órdenes  y  las  de  los  demás  Gene- 
rales, á  cuyas  inmediatas  órdenes  me  hallo;  y  que  por  lo 
mismo  jamás  me  propasarla  á  contrariarlas  en  ningún 
caso.  Dios...  etc. 

309. — Morillo  al  Gentral  Iñll.—Ottrcaray, 
12  Diciembre,  1813. 

Excmo.  Sr. — La  carta  de  V.  E.  de  ayer  me  ha  sido  muy 
sensible,  porque  en  ella  me  dice  V.  E.  que  mi  tropa  se  ha 
conducido  con  mucho  desorden,  maltratando  los  vecinos  y 
robando  las  casas.  Mi  delicadeza  en  esta  parte  no  me  per- 
mite el  que  dejen  de  ser  aclarados  estos  sucesos,  y  por  lo 
tanto  suplico  á  V.  E.  se  sirva  nombrar  un  Jefe  inglés  de 
su  satisfacción  para  que  éste  con  otro  español  haga  una 
escrupulosa  averiguación  de  la  conducta  y  comportacion 
de  mi  tropa  en  los  puntos  que  he  ocupado  y  medidas  que 
he  tomado  para  contener  los  excesos  y  hacer  conocer  al 
soldado  que  no  venimos  á  este  país  á  vengarnos  de  los  ul- 
trages  y  tropelías  que  los  franceses  han  cometido  en  Es- 
paña; ademas  que  las  órdenes  de  mis  Generales  las  sé 
respetar  en  todas  sus  partes.  Por  último  yo  aseguro  á  V.  E. 
que  mi  tropa  se  ha  conducido  en  estos  dias  con  más  disci- 
plina que  en  su  propio  pais.  Es  cierto  que  he  pedido  seis 


mil  raciones  al  pueblo  de  Hasparren,  porque  su  Jnstici 
misma  me  las  vino  á  ofrecer  en  mi  yuartel;  y  no  habiend 
tomado  aquel  dia  la  tropa  ración  por  falta  de  transporte 
y  tenerme  dicho  el  Comisario  inglés  que  cuando  se  ofrez 
un  apuro  de  estos  que  pida  algunas  raciones,  las  misma 
que  pagará  él;  lo  que  me  ha  vuelto  á  asegurar  ayer  tarde 
y  bajo  la  misma  conducta  fueron  pedidas  al  pueblo  d 
Hasparren;  y  lo  conñrma  más  bien  cl  oñcio  que  yo  pasé 
aquella  hablandoles  de  esto  mismo.  También  me  ofreció 
la  Justicia  algunos  zapatos,  porque  les  hice  presente  la 
necesidad  de  calzado  de  mi  tropa,  por  hallarse  una  tercera 
parte  de  ella  descalza.  Pero  he  sabido  que  el  brigadier  de 
caballería  que  se  halla  en  aquel  punto,  ha  tratado  de  opo-  ■ 
nerse  á  que  se  me  den  y  sin  cuyo  auxilio  no  se  puede  coa- 
tar  con  todos  estos  hombres,  que  son  inútiles  para  la  gue» 
rra.  Sujilico  á  V.  E.  se  sirva  mandar  un  oficial  de  su  con- 
fianza para  que  éste  se  halle  á  mi  lado,  con  el  ñn  de 
observar  desde  más  cerca  la  comportacion  de  mi  tropa, 
para  que  en  el  caso  de  que  le  den  quejas  de  la  mala  con- 
ducta de  mi  tropa,  pueda  éste  informar  á  V.  E.  con  toda 
claridad  y  evitar  por  este  medio  algunos  mal  intencionados 
que  acaso  habrán  querido  abultar  los  pequeños  excesos  que 
en  ciertas  ocasiones  son  inevitables.  Vuelvo  á  reiterar  i 
V.  E.  se  haga  la  averiguación  que  llevo  expresada,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  sea  aclarado  mi  celo  en  el  buen 
orden,  sea  castigado  el  Jefe  que  haya  faltado  á  él. — Dios 
guarde  á  V.  E...  etc. 


I 
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310.— E/  secretario  militar  Churchill  comunica  traslado 
una  carta  de  lord  IVillingto»  al  General  Hill. — CuarUt  gt- 
rural  de  Mougtre,  15  dt  Diciembre  1813. 

Mi  querido  General:  El  Excmo.  Sr.  General  Hill  me 
manda  enviar  á  V.  S.  copia  de  una  carta  que  recibió  del 
Marqués  de  WellingtOD.— >*Vo  suplico  á  S.  E.  de  decir  al 
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General  Moñllo  que  estoy  muy  infadado  con  la  conducta 
de  sus  tropas  de  su  División:  se  han  portado  con  la  misma 
desorden  en  Cambo  como  en  otras  partes;  y  en  el  caso  que 
los  oñciales  no  impidan  esta  conducta,  es  minister  que  }o 
los  haga  pagar  el  daño  que  hacen  las  tropas:  he  mandado 
una  cuenta  de  ser  remitida  á  mí  desde  Cambo,  también 
desde  Hasparren.  Ellos  harán  mas  daño  que  bueno  á  la 
causa,  en  el  caso  que  ésta  conducta  no  es  impedida. — We- 
llington.i — Lo  que  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
y  gobierno. — Su  más  atento  servidor  y  amigo. — C.  H. 
Churchill.i 

311. — El  G*ntral  Wimpffen  á  Alorillo.— Cuartel  general 
de  San  yuan  áe  Lus,  i6  de  Diciembre,  1813. 

He  hecho  presente  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad 
Rodrigo  cuanto  V.  S.  me  dice  en  papel  de  12  del  corriente 
relativo  al  origen  que  tuvo  la  queja  producida  por  el  coro- 
nel Vivian  sobre  los  pedidos  hechos  por  V.  S.  al  pueblo  de 
Hasparren.  Enterado  S.  E.  de  todo,  me  encarga  decirle 
que  el  honor  de  un  militar  jamás  queda  ofendido  porque 
se  le  haga  un  cargo,  á  menos  que  éste  saliese  fundado;  y 
que  por  consiguiente  Y.  S.  no  debe  considerar  lastimada 
su  delicadeza  porque  el  que  se  le  ha  hecho.  Pero  que  á  ñn 
de  evitar  en  lo  sucesivo  toda  ocurrencia  de  esta  clase,  haga 
V.  S.  que  el  Comisario  británico  execute  todas  las  requi- 
siciones que  pueda  necesitar,  supuesto  que  él  está  encar- 
gado de  proveerle  de  todos  los  artículos  de  subsistencia. 
Igualmente  me  encarga  S.  E.  decir  á  V.  S.  que  si  le  hacen 
falta  zapatos  para  su  división  lo  manifieste  y  se  le  facilita- 
rán. S.  E.  ha  recibido  quexas  de  la  brigada  que  está  en 
Cambo  y  espera  se  servirá  V.  S.  averiguar  su  origen  y  tomar 
providencias  que  impidan  se  repitan.  Todo  lo  que  digo  á 
V.  S.  de  orden  del  expresado  Sr.  Duque  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  convenientes. — Dios  guarde  á  V.  S...  etc. 
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312.— Afwi7/o  ai  Gtiural  Hill. — Urcurray, 
1 6  Diciembrt,  1813. 

Excnio.  Sr. — La  carta  de  V.  E.  de  ayer  en  ia  que  me 
traslada  la  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  me 
ha  servido  del  mayor  sentimiento  su  lectura,  y  mi  corazón 
no  estará  tranquilo  Ínterin  que  S.  E.  no  se  halle  persuadi- 
do de  que  los  cuerpos  de  esta  División  observan  una  con- 
ducta irreprensible  en  el  pais;  pero  por  desgracia  algunos 
mal  intencionados  habrán  informado  lo  contrario.  Por  lo 
que  respecta  á  la  conducta  que  han  tenido  en  el  pueblo  de 
Hasparren,  nadie  podrá  informar  mejor  que  el  edecán  de 
V.  E.  D.  Antonio  Strercurich,  pues  apesar  de  hallarse  el 
soldado  tan  escaso  de  raciones  que  en  tres  días  habia 
tomado  media,  no  huvo  ni  una  queja  por  los  habitantes  del 
pais,  como  podrán  informar  estos.  Por  lo  que  respecta  á 
los  desórdenes  del  pueblo  de  Cambo,  la  adjunta  copia  del 
oficio  del  brigadier  D.  Francisco  Fernandez  de  Córdoba 
podrá  instruir  á  V.  E.  de  que  lejos  de  haber  cometido  ex- 
cesos mi  tropa,  ha  contenido  los  que  hacian  los  mozos  de 
las  brigadas  inglesas  y  portuguesas;  y  como  estos  son  es- 
pañoles y  no  habiendo  más  división  española  por  esta 
parte  que  la  mia,  el  resultado  es  que  dicen  los  españoles 
han  cometido  desórdenes,  y  sin  distinguir  de  clases  se  cnl- 
pa  á  mis  soldados.  Por  ultimo  para  averiguar  estos  desór* 
denes  y  castigar  á  lo;;  culpados  ó  á  los  calumniadores  que 
han  dado  parte  al  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  de  estos 
acaecimientos,  espero  que  V.  E.  como  interesado  en  esta 
División,  que  tiene  el  honor  de  hallarse  á  sus  órdenes, 
dispondrá  que  se  haga  una  averiguación,  á  ñn  de  aclarar 
los  hechos  que  se  la  imputan  y  que  tanto  ofenden  á  la  dis- 
ciplina que  en  todas  ocasiones  ha  observado  esta  tropa,  la  | 
que  apesar  de  sus  privaciones,  tanto  de  víveres  como  de 
vestuario,  sufre  con  resignación  lus  trabajos  de  ia  campa- 
ña.— Dios...  etc. 


II    I  I 
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313. — Morillo  al  Gmtral  D.  Migiul  dt  Álava. — Urcurray, 
i6  de  Diciembrt,  1813. 

Mi  estimado  General  y  amigo:  Don  Carlos  Silbertop, 
coronel  agregado  á  la  plana  mayor  de  esta  División,  pasa 
á  verse  con  V.  y  hablarle  acerca  de  varias  quejas  que  pa- 
rece han  dado  algunos  intrigantes  al  Lord  Wellington 
sobre  excesos  que  dicen  ha  cometido  en  el  país  la  tropa  de 
esta  División.  Estos  informes  siniestros  que  han  dado  á 
S.  E.,  me  tienen  en  la  mayor  incomodidad,  ínterin  no  se 
aclaren  estas  calumnias:  por  lo  mismo  ruego  á  V.  haga 
cuanto  esté  de  su  parte  para  que  se  haga  una  averiguación 
de  los  desórdenes  que  se  nos  suponen,  y  si  saliesen  ciertos, 
se  castigue  á  los  culpables;  no  ol)stante  que  puedo  asegu- 
rar á  V.  que  mi  tropa  se  ha  comportado  con  más  disciplina 
que  en  España,  á  pesar  de  las  vigilias  que  ha  sufrido,  como 
informará  á  V.  el  dador,  haciendo  el  que  éste  hable  á  S.  E. 
Resultando  el  que  no  habia  más  división  española  que  la 
de  mi  mando  y  se  cometían  muchos  desórdenes  por  las 
brigadas  inglesas  y  portuguesas,  donde  todos  son  españoles 
y  desertores,  h^inos  venido  á  cargar  con  los  pecados  de 
estos  canallas  con  quienes  nos  han  confundido.  Mucho  po- 
dría hablar  á  V.  de  los  ingleses  y  portugueses,  pero  nos- 
otros somos  españoles  y  tenemos  que  sufrir  todas  las  des- 
gracias. Incluyo  á  V.  el  oficio  original  del  Comandante  de 
la  2.*  brigada  en  que  me  contesta  á  los  cargos  que  le  he 
hecho  sobre  los  excesos  que  cometió  su  tropa  en  Cambo. 
El  pueblo  de  Hasparren  es  buen  testigo  de  la  conducta  y 
disciplina  de  esta  tropa,  de  cuyo  vecindario  podrá  infor- 
marse en  caso  necesario... 
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314. — El  Gttural  Prtyre  á  Morillo. — Cuartel  gtntral  dt  Irum^ 

ij  d*  Diciembrt  1813.  J 

Quedo  enterado  del  oficio  que  V.  S.  se  sirve  dirigirme 
con  fecha  13  del  corriente  dándome  parte  de  la  brillante 
acción  que  contra  los  enemigos  sostuvo  en  el  mismo  dia  \i 
División  de  su  mando;  de  que  estoy  sumamente  complací* 
do;  y  al  mismo  tiempo  le  participo  que  hoy  mismo  doyl 
cuenta  de  todo  á  S.  A.  con  expresión  de  las  recome  ndacic 
nes  que  V.  S.  hace,  por  si  tiene  á  bien  dispensarles  alguna] 
gracia  y  que  se  haga  presente  á  toda  la  nación  por  medio 
de  los  papeles  públicos  su  brillante  mérito  y  servicio6.-~I 
Dios...  etc. — Manuel  Freyre. 


Zlb.— Morillo  al  General  R.  Hill.—Hasparrtu, 
18  Diciembre,  1813. 

Excmo.  Sr, — La  falta  de  víveres  que  experimenta  dia- 
riamente esta  división,  me  obliga  á  ponerlo  en  conoci- 
miento de  V.  E.;  para  que,  si  lo  tiene  á  bien,  tome  las 
providencias  oportunas  á  fin  de  remediar  esta  necesidad. 
Desde  el  dia  9  que  pasamos  el  rio  Nive  hasta  la  fecha, 
apenas  ha  percibido  el  soldado  un  día  con  otro  á  media 
ración  escasa.  Esta  falta  es  originada  de  la  escasez  de 
transportes  y  de  no  hallarse  en  esta  división  un  Comisa- 
rio inglés  encargado  del  suministro.  El  dia  16  ofreció  uno 
de  estos  que  daña  galleta  en  el  pueblo  de  Cambo,  donde 
tenia  un  repuesto  de  40.000  raciones  de  este  género;  y 
habiendo  salido  todas  las  caballerías  de  brigada  que  se  pu- 
dieron reunir  á  cargar  á  aquel  punto,  se  encontraron  con 
la  novedad  de  que  el  encargado  del  almacén  les  respondió 
que  aquel  estaba  destinado  para  el  exército  de  reserva  de 
Andalucía;  y  que  si  querían  tomar  la  galleta  fuesen  á  bus- 
carla al  Depósito  que  tienen  cinco  leguas  más  á  retaguar- 
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dia.  De  suerte  que  con  este  incidente  deberá  estar  la  tropa 
tres  dias  sin  comer;  y  como  para  cuando  llegue  este  pe- 
queño recurso,  del  que  solo  se  podrá  dar  un  dia  de  ración, 
por  no  poder  cargar  para  más  dias  el  pequeño  número  de 
acémilas,  resultará  que  cuando  estas  vuelvan  á  cargar, 
tendrá  que  pasar  el  soldado  otros  tantos  dias  sin  desayu- 
narse; y  en  igual  caso  estamos  con  el  ron,  pues  hace  cua- 
tro dias  que  no  lo  prueban.  Lo  que  pongo  en  conocimien- 
to de  V.  E.  por  si  tuviese  á  bien  elevarlo  al  del  Excelentí- 
simo Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo;  pues  en  cifcuntan- 
cias  tan  apurantes  mi  espíritu  padece  indeciblemente, 
porque  la  necesidad  podrá  hacer  que  el  soldado  cometa 
algunos  desórdenes,  los  que  hasta  ahora  tengo  la  satisfac- 
ción de  haber  podido  contener,  haciéndoles  observar  la 
más  rigurosa  disciplina. — Dios...  etc. 

SlB.^Cniificado  de  las  justicias  de  HasParren  de  haberse  por- 
tado la  división  Morillo  con  plena  disciplina  militar  duraMe 
sit  estancia  en  la  localidad. — Haspatren,  \^  de  Diciembre 
de  1813. 

Nous  soussignés  off.*  municipaux  prov.  de  la  Commune 
de  Hasparren  declarons  et  attestons  que  les  ordres  vrai- 
ment  louables  de  Son  Ex.  le  General  de  División  Maurillo 
á  l'effet  de  faire  respecter  les  personnes  et  leurs  proprietés, 
ont  eté  observes  avec  la  plus  grande  rigueur  par  tous  les 
offíciers  de  la  División,  et  que  la  tranquillité¡publique  n'a 
pas  eté  alteré  un  seul  instant  pendant  leur  sejour  dans  le 
bourg  de  Hasparren:  en  foi  de  quui  nous  luí  avons  delivré 
la  presente  declaration.  A  Hasparren,  18,  Xbre.  1818. — 
Juan  Bat.  Franchistegui.— Bidegaray  ainé. — Pre.  Berho 
Picawarey. 
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317.— Z?.  Carlos  Silvestop  á  Morillo. 
San  Jhtan  dt  Luz.  i8  dt  Dicitmbn,  ibtj. 

Mi  querido  y  muy  estimado  General:  Llegué  aquí  muy 
tarde  anoclie  por  causa  de  los  caminos,  que  son  quasi  in- 
transitables. He  visto  esta  mañana  al  Sr.  Inspector  gene- 
ral y  me  alegro  participar  á  V.  que  me  aseguró  que  en 
una  conversación  que  tuvo  ayer  con  el  Lord,  éste  habló 
muy  bien  de  su  División  y  nada  enfadado:  al  contrario 
trató  de  darla  un  mes  de  paga.  El  Sr.  Inspector  general 
me  ha  dado  una  orden  para  volver  á  la  División  de  V^ 
después  de  pasar  la  revista  de  Enero,  1814,  de  lo  que  me 
alegro  inñniíamente.  Por  su  modo  de  hablar  sobre  este 
asunto,  me  pareció,  seria  (bien)  pedirle  un  favor,  el  excu- 
sarme de  este  viage,  por  consiguiente  no  lo  haré.  Al  Se- 
ñor de  Álava  he  entregado  su  carta.  Me  dice  que  el  Lord 
le  ha  dado  órdenes  tan  estrechas  de  nunca  hablarle  sobre 
asuntos  fuera  de  su  departamento,  que  no  se  atreve  á  ha- 
blarle sobre  éste;  pero  que  cuando  el  Sr.  de  Wimpffen 
trate  el  asunto  con  el  Duque,  hará  su  pKSsible  mezclarse  en 
la  conversación  y  darle  las  ideas  más  favorables  de  V.  y 
de  su  División.  Me  pidió  entregar  la  carta  que  V.  le  habla 
escrito  y  la  certiñcacion  del  Sr.  de  Córdoba  al  Xcfe  del 
Elstado  Mayor.  Al  instante  lo  hice.  Este  me  encarga  decir- 
le que  buscará  la  primera  ocasión  favorable  para  hablar 
con  el  Lord;  pero  que  es  preciso  dexar  pasar  el  primer 
efecto  que  han  hecho  en  su  ánimo  estas  quexas  fundadas 
ó  infundadas;  que  no  se  aflija  V.  tanto,  pues  hace  io  mis- 
mo con  todos  los  Generales,  cuando  le  viene  alguna  quexa 
contra  su  tropa:  que  se  enciende  á  la  primera  que\a  que 
se  hace,  pero  después  de  algunos  dias  se  tranquiliza,  y 
entonces  se  puede  hablarle.  Que  no  es  contra  su  División 
que  está  enfadado,  sino  contra  algunos  desórdenes  que  le 
han  hecho  creer  se  han  cometido.  La  prueba  es  que  acaba 
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lie  mandar  un  mes  de  paga  á  la  división  de  V.,  lo  que  no 
h»  hecho  con  ninguna  otra,  menos  la  de  España  que  está 
en  marrha  y  debe  llegar  en  Irun  el  aa  de  este  mes.  Si  el 
Sr.  de  Aguado  no  me  ba  incluido  en  su  presupuesto  temo 
que  yo  quede  sin  lo  que  me  debe  tocar  de  esta  paga,  pues 
iatesde  incorporarme  con  el  regimiento  de  la  Princesa, 
Etpaña  habia  enviado  lo  suyo. 

He  hablado  con  Álava  también  de  las  incomodidades 
que  padece  su  división  de  V.  por  falta  de  mulos  de  briga- 
«1*.  Dice  que  seria  bueno  enviar  un  oficial  de  Estado  Ma- 
yor al  General  Freyre  para  tratar  de  este  asunto;  que  asi 
ha  hecho  Longa,  y  que  en  consecuencia  le  señaló  un  dis- 
ínto,  creo  de  Soria,  de  su  mando,  adonde  ha  hecho  una 
Kquisicinn  de  cuantos  machos  le  faltaron,  dándole  una 
"iden  para  esto  el  mismo  General  en  Jefe  del  4.'  exército. 
Se  habla  de  la  salida  de  aquí  del  Guartel  General  y  de  un 
"•winiiemo  del  exército.  No  tengo  mas  que  añadir,  mi 
loendo  General:  espero  estar  otra  vez  á  su  lado  la  próxi- 
iD»  semana  de  Enero,  y  quedo  con  los  sentimientos  del 
"•tyor  aprecio  y  estimación. — Su  afmo.  servidor. — Carlos 
Silrestop. 


» 


318.— Af.  Churckili  (i  Af orillo  remitwuloU  copia  dt  uua  orden 
i*  lord  IVdlington  trasmitida  par  el  ayudanta  gentral  de 
«fe,  Eduardo  Pnktnham. — San  Juan  dt  Lut,  18  áí  Dí" 
Oámbnde  1S13. 

Secretaria  del  .Ayudante  General. — Estoy  dirigido  por 
el  .Uarqu£$  de  Wellington  de  informar  V.  que  las  serias 
qoqas  continúan  diariamente  por  la  Deputacion  contra  la 
coaducta  del  Cuerpo  del  General  Morillo;  que  fuertes  me- 
diitas  scrin  necesarias  para  hacer  entender  á  todas  clases 
da  Mte  Cuerpo  tanto  sus  cometidos  errores  como  su  futu- 
ra obligación.  Baxo  estas  circunstancias  la  voluntad  de 
?   P  -?  que  el  cuerpo  del  General  Morillo  tome  las  armas 
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una  hora  antes  del  amanecer  todas  las  mañanas  y  queden 
formadas  una  hora  después  del  anochecer,  estando  presen» 
les  los  oficiales  de  todos  grados,  y  poniendo  todos  inme- 
diatamente sus  ranchos  á  retaguardia  de  cada  batallón, 
para  remediar  de  este  modo  la  necesidad  de  cualquier  sol- 
dado durante  el  tiempo  de  este  castigo.  Este  resultado  ha 
de  continuar  hasta  nuevas  órdenes  del  Feld-Marskal,  ai 
que  V.  tendrá  la  bondad  de  dar  parte  de  cualquier  falla  á 
esta  instrucción,  por  la  cual  el  General  Morillo  estará  res- 
ponsable. En  caso  de  negligencia  en  esta  orden  el  Feld- 
Matiscal  propone  de  convencer  al  General  and  su  cuerpo 
que  tienen  de  seivir  and  deben  servir  en  Francia  acredi- 
tando su  nación,  por  el  provecho  de  la  causa  general  en 
que  está  empeñado. — Tengo  el  honor  de  ser...  etc. — 
Rduard  Pakenham,  ayudante  general. 


919— El  General  Wimpfftn  á  Morillo. 
Cuarttl  g0itra¡  de  San  Juan  de  Lut,  i8  dt  Dkitmbrt,  1813. 

Estado  mayor  de  campaña. — El  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Ciudad  Rodrigrij  general  en  Jefe  de  los  exércitos  naciona- 
les, continua  recibiendo  quejas  sobre  la  conducta  de  los 
soldados  del  mando  de  V.  S.  y  me  encarga  decirle  que 
una  vez  que  los  oficiales  no  quieren  ó  no  pueden  mante- 
ner á  sus  soldados  en  el  debido  orden,  se  vé  S.  E.  obligado 
á  tomar  medidas  para  que  estos  se  comporten  como  tales. 
En  su  consecuencia  manda  S.  E.  que  todos  los  cuerpos  de 
que  se  compone  la  División  del  mando  de  V.  S.  se  formen 
al  rayar  el  dia  y  permanezcan  asi  reunidos  hasta  !a  noche, 
debiendo  V.  S.  dar  á  S.  E.  un  parte  diario  de  haberse 
cumplido  esta  orden,  con  una  relación  nominal  de  los  que 
hayan  faltado  y  avisar  á  sus  soldados  de  que  S.  E.  hades- 
tinado  patrullas  alrededor  de  sus  acantonamientoe  con  or- 
den <Jt;  -irreslar  á  todos  los  que  de  dia  encuentren  fuera  de 
ht  r(j[tii.i(  ion  y  de  noche  fuera  de  sus  cuarteles,  los  cuales 
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serán  castigados  por  haber  desobedecido  las  órdenes  de' 
S.  E. — De  la  misma  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
que  disponga  su  cumplimiento.  Dios...  etc. 

320. — Mr.  ChHrckill  d  Morillo. — Moitgere, 
19  Diciembr*,  1813. 

Mi  querido  General:  El  Comisario  general  del  Quartel 
General  del  Lord  Wellington  ha  escrito  al  Comisario  ge- 
neral de  este  Cuerpo  diciendo  que  el  General  Álava  dice 
que  V.  S.  debe  hacer  una  requisición  de  cuarenta  muías 
de  la  provincia  de  Biscaya  en  el  mismo  modo  que  lo  tiene 
veríñcado  la  división  del  brigadier  Longa  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa.  Lo  qvie  comunico  á  V.  S.  según  la  or- 
den que  con  fecha  del  8  del  actual  ha  recibido  el  expresa- 
do Comisario  General. — Su  servidor  y  amigo. — C.  H. 
Churchill. 


321. — Morillo  al  Getteral  Wimpffen. — Hasparrtn, 
igde  Diciembre,  1813. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  S.  de  ayer,  en  el  que  me  pre- 
viene de  orden  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo, 
que  las  tropas  de  mi  mando  estén  sobre  las  armas  desde 
el  rayar  el  dia  hasta  el  anochecer,  y  en  este  momento  doy 
las  órdenes  convenientes  á  los  Comandantes  de  las  res- 
pectivas brigadas  para  su  puntual  cumplimiento.  Espero 
que  V.  S.  hará  presente  á  S.  E.  que  esta  tropa  desde  el 
dia  que  pasó  el  rio  Nive  han  sido  más  las  horas  que  ha 
estado  sobre  las  armas  que  descansando,  apesar  de  la  es- 
casez de  raciones  que  ha  experimentado  y  experimenta,  y 
la  necesidad  de  calzado  y  vestuario  en  que  se  vé,  según 
tengo  manifestado  á  V.  S.  en  mi  oficio  de  ayer,  en  cuyo 
dia  ha  permanecido  sobre  las  armas  desde  la  mañana  has- 
ta las  ocho  de  la  noche,  á  causa  del  re<^oocimieoto  hecho 
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sobre  el  General  París,  sin  haber  percibido  mas  que 
pcx:o  de  carne,  que  no  ha  podido  guisar  por  no  desampa- 
rar la  formación. 

Vuelvo  á  reiterar  á  V.  S.  que  esta  tropa  ha  observado 
una  disciplina  mas  rigorosa  que  en  su  propio  pais;  y  ha- 
biendo sido  hasta  esta  época  el  modelo  de  subordinación 
por  su  buena  comportacion  en  todas  ocasiones,  no  creo  se 
pueda  ya  exigir  más  de  unos  oficiales  y  soldados,  cuando 
todo  lo  compran,  hasta  la  luz  y  sal  en  sus  propios  aloja- 
mientos, llegando  ya  al  extremo  de  que  los  paisanos  fran> 
ceses  se  encuentran  con  un  orgullo  superior  al  del  soldado 
español,  que  ademas  de  haber  vencido,  no  puede  distraer 
de  su  memoria  el  triste  estado  en  que  dejan  á  su  desgra- 
ciada Patria,  destruida  y  arruinada  por  las  tropas  del  Ti- 
rano.—Dios  guarde  á  V.  S...  etc. 


322. — Morillo  al  Duque  de  Ciudnd  Rodrigo. 
Urt,  iq  Diciembre,  1813. 

Excmo.  Sr, — En  cumplimiento  de  la  orden  de  V.  E. 
que  me  ha  pasado  el  Jefe  de  E.  M.  de  los  exércitos  de 
campaña,  el  mariscal  de  campo  D.  Luis  Wimpffen,  fecha 
de  ayer,  relativa  á  que  la  División  de  mi  mando  debe  per- 
manecer formada  todos  los  dias  con  sus  correspondientes 
Jefes  y  oficiales  á  la  cabeza,  desde  el  amanecer  hasta  la 
noche,  lo  ha  verificado  esta  primera  brigada  y  columna  de 
cazadores  en  el  dia  de  hoy,  excepto  el  tiempo  que  ha  gas- 
tado en  la  marcha  desde  Hasparren  hasta  este  punto,  no 
habiendo  más  novedad  que  haberse  quedado  ocho  solda- 
dos desfallecidos  en  el  camino  de  resultas  de  no  haber  te- 
nido rancho  esta  tropa  en  los  dias  de  ayer  y  hoy,  como 
verá  V.  K.  por  la  copia  del  oficio  número  i  con  lo  m 
que  su  Jefe  me  hace  presente.  La  2.*  brigada  que  hal 
llegado  esta  noche  á  Beriscun,  no  me  ha  dado  parte  aui 
^U  comandante,  pero  avisó  esta  mañana  de  quedar  cnter* 


í 


—  3«9  — 

do  de  la  providencia  de  V.  E.,  como  tnaniñesta  la  copia 
del  oñcio  número  2.  También  incluyo  á  V.  E.  una  copia 
de  la  certificación  que  ha  dado  la  Justicia  de  Hasparren  de 
la  buena  comportacion  que  ha  tenido  la  tropa  de  mi  man- 
do que  ha  estado  acuartelada  en  aquel  punto,  la  que  soli- 
cité por  instancia  que  me  hizo  el  Jefe  de  la  i.'  brigada  al 
tiempo  de  la  salida  de  aquel  pueblo. — Dios  guarde  á  V.  E. . . 
etcétera. 

323. — Certificación  dada  por  Morillo  sobrt  el  buen  comporta- 
miento del  pueblo  de  Hasparren  con  la  división  de  su  mando. 
— Hasparren,  ig  de  Diciembre  rf*  1813. 

Certifico  que  el  vecindario  del  pueblo  de  Hasparren  se 
ha  conducido  con  la  mayor  armonía  con  las  tropas  de  la 
División  de  mi  mando,  á  quienes  han  {^restado  la  mejor 
acogida,  auxiliándolas  en  cuanto  ha  sido  dable,  y  sus  dos 
Alcaldes  han  tenido  mucha  actividad  en  proporcionar  los 
recursos  que  la  necesidad  me  ha  obligado  á  pedirles,  como 
lo  han  sido  varias  raciones  bajo  el  supuesto  de  ser  satisfe- 
chas por  el  Comisario  general  inglés  del  Cuerpo  del  Exce- 
lentísimo Sr.  General  Hill,  según  tenia  acordado  con  él: 
por  cuya  conducta  les  estoy  sumamente  reconocido.  Y 
para  que  conste  doy  esta  en  Hasparren  á  19  de  Diciembre 
de  1813. — Pablo  Morillo. 

324. — jS  General  D.  Miguel  de  Álava  á  Morillo. — Garich, 
lij  de  Diciembre,  1813. 

Mi  querido  Morillo:  Me  es  sumamente  sensible  el  tener 
que  escribir  á  V.  sobre  un  asunto  desagradable;  pero  las 
quexas  son  tales  de  los  excesos  cometidos  por  los  soldados 
de  V.  el  dia  17  por  la  noche  en  la  común  de  Domecasu, 
que  el  General  en  Xefe  no  puede  pasarlas  en  silencio.  El 
General  en  Xefe  está  íntimamente  convencido  del  celo, 
))ue|ia  fe  y  e^cacia  con  (jue  bien  procura  ataxar  estos  taiy 
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les,  pero  no  está  persuadido  de  que  todos  sus  subalteroos 
están  animados  del  mismo  espíritu.  El  Duque  quisiera  que 
V.  los  persuadiese  de  la  necesidad  de  observar  la  conducta 
que  S.  E.  desea  por  mil  razones  de  justicia  y  de  política 
que  es  inútil  explicar,  y  sobre  todo  por  la  de  propia  con- 
veniencia, pues  si  á  fuerza  de  tantos  excesos  el  paisanage 
llegase  á  tomar  las  armas,  tendríamos  aquí  la  misma  esce- 
na que  han  tenido  los  franceses  en  España.  S.  E.  cree  que 
los  causadores  del  daño  son  soldados  rezagados  ó  que  del 
vivac  se  esparraman  por  las  caserías  circunvecinas  para 
cometer  estos  excesos;  y  para  contenerlos  será  bueno  que 
si  esa  división  se  acantonase,  se  hiciese  saber  á  los  habi- 
tantes acudiesen  á  dar  parte  de  cualquiera  exceso  de  los 
soldados;  y  si  estuviese  la  división  al  vivac,  es  menester 
tenerlos  en  orden  pasándoles  frecuentes  listas,  y  obligando 
ademas  á  los  cuerpos  á  pagar  los  daños  cometidos  por  sus 
soldados.  Ayer  se  ha  hecho  así  con  toda  una  División  por- 
tuguesa, cuyos  soldados  ó  algunos  de  ellos  robaron  y  co- 
metieron algunos  excesos.  No  solamente  fueron  condena- 
dos á  pagar  los  daños  oficiales  y  soldados,  sino  un  tercio 
más  del  valor.  En  Domecasu  hicieron  más  los  soldados  de 
V.  que  fue  el  matar  á  un  pobre  anciano  indefenso,  según 
los  testimonios  que  he  visto. 

En  fin,  mi  querido  amigo,  vea  V.  por  Dios  el  modo  de 
atajar  este  mal.  Si  la  España  está  interesada  en  destronar 
á  Napoleón,  no  lo  conseguirá  sin  la  ayuda  del  pueblo  fran- 
cés, y  éste  se  armará  contra  nosotros  si  no  vanamos  de 
conducta  los  españoles.  Vuelvo  á  repetir  á  V.  que  el  Duque 
está  convencido  del  celo  y  buena  fé  de  V.,  pero  desea  que 
V.  lo  inspire  á  sus  subalternos,  que  si  están  animados  de 
las  mismas  calidades,  es  el  ataxar  el  mal  ó  disminuirlo  en 
mucha  parte.  No  puede  más  de  frió  su  afmo.  amigo  de 
corazón. — Miguel  de  Álava. 

(De  la  misma  fecha,  pero  posterior  á  la  anterior  es  la 
siguiente  de  dicho  General  á  Morillo,) 
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Querido  arnl;^:  SJlvertop  dirá  á  V.  lo  que  Wimpffen  le 
iayí  dicho.  Por  mi  parte  solo  diré  á  V.  que  estándonos 
pmhibido  desde  la  venida  del  Estado  Mayor  general  espa- 
W  el  mezclarnos  en  bisunto  alguno  que  no  sea  de  los  pe- 
culiares i  nuestra  comisión  de  Agentes  del  Gobierno,  no 
pt»1o  (lar  paso  alguno.   Wimpfftn  leyó  la  carta  de  V.  y 
^IP'Arda  la  primera  ocasión  favorable  para  leerla  al  Duque. 
SníODces  se  podrá  hacerle  ver  la  razón  de  V.  y  que  los 
'ices*»  que  se  atribuyen  A  esas  tropas,  son  excesos  de  los 
r*»*íetero8  españoles  que  están  con  los  ingleses  y  que  el 
•'*i»no  francés  confunde  indistintamente  baxo  un  mismo 
"oaibfc.  El  Duque  es  vivo;  pero  pasada  la  primera  cólera 
*•  íc  hace  conocer  fácilmente  la  razón,  porque  es  grande, 
"****'«  y  generoso.  Descuide  V.,  pues,  sobre  esto;  y  entre 
^'Hito  sepa  V.  se  ha  librado  un  mes  de  paga  á  esa  División. 
V.  lodo. — M.  Álava. 


—  D.  Lortnso  Cebrian,  jeft  de  la  primera  brigada, 
á  AtorUlo. — fíurt,  20  d*  Diciembre,  1813. 

^^o  habiendo  variado  la  orden  de  V.  S.  de  ayer,  se  han 
''^^^to  sobre  las  armas  y  permanecido  reunidos  (los  cuer- 
1?*^*  tjue  componen  la  brigada  de  mi  mando)  al  vivac  desde 
**^*»  de  amanecer  hasta  anochecido,  no  habiendo  faltado 
*^'**vicluo  alguno,  según  el  parte  de  los  Jefes  de  los  tres 
;  pero  sí  hemos  tenido  la  baxa  de  136  hombres  que 
^a  «kstinado  por  enfermosa  los  hospitales;  y  carecien- 
te istos,  me  veo  precisado  á  potarlo  en  la  considera- 
*•*  de  V.  S.  para  que  resuelva  lo  que  crea  conveniente; 
*ino  que  igual  suerte  espera  á  la  mayor  parte  de  la  fuerza 
«Un  crudo  temporal,  no  siendo  aclimatados,  la  falta  de 
litBicnto,  pues  hasta  ahora  que  son  las  cinco  y  media  de 
btude,  solo  se  han  detallado  tres  cuarterones  de  carne 
lU  pu  alguno,  que  unido  esto  á  su  notoria  desnudez  y  falta 
itahiáo,  con  un  dj4  en  que  ha  llovido  con  fuer2a  doc« 
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horas,  habiendo  estado  metidos  en  el  fango  hasta  cera  de 
la  rodilla;  y  si  V.  S.  me  lo  permite,  le  aseguraré  que  m 
hay  ninguna  elau  de  bestia  española,  nacida  al  Mediodía,  qut 
viva  setenta  horas  ett  tales  circunstancias  y  tal  terreno;  y  como 
yo  siempre  me  acompaña  el  disgusto  de  que  no  se  hao 
hecho  acreedores  á  tal  castigo,  rae  es  doblemente  sensible. 
Espero  tenga  V.  S.  la  bondad  de  indicarme  qué  arbitrio 
tomaremos  para  no  quedar  sin  municiones,  pues  es  indu- 
dable todas  se  perderán  si  continua  la  lluvia,  como  igual» 
mente  las  armas. — Dios...  etc. 

326. — D.  Lorenzo  Riera,  primer  ayudante  de  Plana  mayor 
de  cirugia,  á  Morillo. — Urt,  20  de  Diciembre,  1813. 

Cuerpo  de  cirugia  militar  del  4.*  exército. — Siendo  una 
de  las  obligaciones  mas  sagradas  que  me  impone  la  Facul- 
tad que  profeso,  la  conservación  de  la  salud  de  las  tropas 
de  la  primera  División  de  infantería  del  4.°  exército  del 
mando  de  V.  S.  en  que  tengo  el  honor  de  estar  destinado 
en  clase  de  primer  Ayudante  de  Plana  mayor  de  cirugia, 
faltarla  al  deber  que  me  corresponde  si  dexaba  de  hacer 
presente  á  V.  S.  los  funestos  resultados  que  pueden  sobre- 
venir á  los  soldados,  que  formados  en  campo  raso,  sufren 
la  inclemencia  del  frió,  viento  y  agua  que  estamos  experi- 
mentando, faltos  los  más  de  ellos  de  zapatos,  capotes,  y  lo 
que  es  más,  del  alimento  necesario,  no  podrán  menos,  si 
continúan  acampados,  de  contraer  varías  y  diferentes  en- 
fermedades, que  á  más  de  causar  la  muerte  tal  vez  á  mu- 
chos, producirán  una  baxa  considerable,  capaz  de  privar 
á  V.  S.  de  algunas  empresas  interesantes  en  las  actuales 
circunstancias.  Si  las  tropas  acampadas  estuviesen  mar- 
chando ó  evolucionando,  no  se  podrían  temer  los  fatales 
resultados  que  estando  á  pié  ñrme;  pues  que  la  agitación 
favorece  las  funciones  de  los  órganos  á  quienes  están  con- 
fiadas, y  al  paso  que  el  sistema  absorvcnte  obra  como  i 
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itrabalanceado  por  el  exalante  que  impide  las 
de  los  iíquidos  en  las  diferentes  series  de 
vasos,  productos  de  la  torpeza  en  los  de  los  órganos  que 
por  el  movimiento  externo  6  estímulo  interno  no  están 
impelidos  ó  agitados.  Este  último  es  el  estado  que  actual- 
mente sufren  las  tropas  de  esta  división  acampadas,  que 
según  mi  parecer  traerá  consigo  consecuencias  formidables, 
,  no  se  precaven  permitiéndoles  alojarse.  Lo  que  en  cum- 
imietito  de  mis  deberes  y  bien  del  soldado  participo  ii 
S.  para  su  inteligencia  y  gobierno. — Dios...  etc. 
(A  este  o&cio,  contestó  Morillo  con  el  siguiente  de  igual 

He  recibido  el  oficio  de  V.  de  boy,  donde  me  hace  re- 
(iones  sobre  las  fatales  consecuencias  que  va  á  tener 
}re  la  salud  de  los  soldados  el  que  subsistan  sobre  las 
juas  todo  el  día  en  un  tiempo  de  lluvias  tan  ruguroso: 
;  su  consecuencia  (i)  pretesto,  aunque  me  es  muy  sensi- 
el  verlos  padecer  insensiblemenLe;  pero  es  la  orden  del 
Sxcmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  para  que  subsistan 
formados  y  tengo  que  dar  puntual  cumplimiento  á  ella 
fnterin  quede  un  soldado  que  poder  mandar. — Dios...  etc. 
(De  nuevo  volvió  á  replicar  el  médico  Riera  en  el  mismo 
cita,  escribiendo  á  Morillo  en  los  siguientes  términos.) 
Acabo  de  recibir  el  oficio  que  V.  S.  me  dirige  en  contes- 
cion  al  que  le  remití  con  esta  misma  fecha,  y  quedo  en- 
fado de  la  exactitud  de  V.  S.  en  el  cumplimiento  á  la 
jen  que  me  dice  tiene  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad 
rigo;  pero  no  puedo  prescindir  de  molestar  de  nuevo 
atención  y  manif-^starle  que  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Ciudad  Rodrigo  no  estará  tal  vez  penetrado  de  los  pornie- 
H>res  en  lo  que  respecta  á  la  falta  de  alimento,  que  de 
muchos  dias  á  esta  parte  experimenta  la  tropa  de  esta 
División;  ni  menos  de  la  prec}ispúsicion  que  por  esta  causa 


1^1)     Debe  haber  iquí  ocniíión  de  «Igiiiut  faUbni. 
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tiene  para  contraer  fácilmente  diferentes  enfermeJidc 
pues  en  tal  raso  no  era  de  esperar  del  uüble  y  ¿tiiauidl 
corazón  de  dicho  Sr.  Excellentisimo,  que  en  vista  de  lo] 
que  queda  referido  y  de  la  intemperie  que  se  experimenta, 
permitiese  que  el  soldado  estuviese  padeciendo,  acampado,] 
tan  grande  sacrificio;  y  mucho  menos  si  V.  S.  le  hicial 
presente  el  deplorable  estado  de  esta  división  en  lo  qatl 
respecta  á  hospitales;  pues  que  los  infelices  que  derrama- 
ron su  sangre  en  la  acción  y  paso  á  vado  del  rio  Nives,  en 
nueve  del  actual  y  demás  acciones  parciales  que  hasta  hoy 
han  ocurrido,  han  pasado  no  pocos  dias  sin  poder  tomir 
una  taza  de  caldo;  ni  ha  sido  posible  proporcionarles  ac¿- 
milas  pasa  ser  transportados  en  los  hospitales  de  España, 
en  donde  viéndose  libres  de  enemigos,  tuviesen  el  alinien-' 
to  y  consuelo  que  tan  de  justicia  se  les  debe. 

No  puedo  menos  de  aplaudir  la  heroica  resolución  de 
V.  S.  al  ver  que  me  dice  que  dará  puntual  cumplimiento  < 
la  orden  que  tiene  comunicada,  ínterin  que  le  quede  aq 
soldado  que  poder  mandar;  pero  si  se  digna  tener  en  cúD'^ 
sideración  la  infeliz  suerte  que  le  sigue  á  la  tropa  al 
acometida  de  alguna  dolencia,  privada  enteramente 
consuelo  en  sus  enfermedades  y  entregadas  á  la  desespcH 
ración  por  verse  abandonada  de  los  suyos,  y  sujeta  á  lo 
paisanos  de  una  nadon  enemiga,  creo  será  suficiente  panl 
que  V,  S.  dexe  de  llevar  á  efecto  con  tanto  rigor  la  rtíe-I 
rida  orden,  permitiendo  que  la  tropa  se  aloje;  de  lo  >iimI 
más  de  resultar  á  la  división  unas  ventajas  incalculable 
no  dexará  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  < 
aprobar  su  determinación,  supuesto  que  cuando  él  expid 
su  orden,  no  le  era  posible  la  previsión  de  las  circunstan» 
cías  que  han  ocurrido  y  que  han  dado  lugar  á  un  graa 
mero  de  bajas  en  los  cuerpos  que  componen  la  diviaioiL— 
Dios...  etc. 
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S2t. -Morillo  al  Geiural  /ñll.-Urt, 
ao  d«  Dícitmbre,  1813. 

Excmo,  Sr. — La  necesidad  de  esta  tropa  se  aumenta 
cada  dii  mis,  y  e\  Comisario  inglés  no  parece.  Hoy  solo 
bt  percibido  el  soldado  media  libra  de  carne  y  permanece 
I*  Dirision  i  la  intemperie,  según  la  orden  del  Excelenti* 
ano  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  habiendo  resultado 
nfede  ioícitntot  tnftntwi  en  este  dia,  que  no  hay  donde 
nnrlos  ni  donde  poderlos  remitir  por  falta  de  caballerías 
íi  hospitales,  por  no  haber  ninguno  establecido  en  este 
territorio.  En  Itzassu  han  quedado  más  de  treinta  heridos 
*ÍMindonado3  á  la  suerte,  por  no  tener  transportes  para 
conducirlos  á  España  ó  remitirles  víveres.  La  tropa  no 
poitri  sufrir  la  formación,  si  continua  el  tiempo  de  este 
modo,  pues  el  soldado  mal  vestido,  mojado,  poco  alimeu- 
**í*  y  parado  tendrá  que  morir  indispensablemente.  Por 

nismo  se  lo  hago  presente  á  V.  E.  por  si  tuviera  á  bien 
conocer  mis  razones  á  S.  E.  el  General  en  Jefe, 
"''xloae  muy  doloroso  que  una  División  que  tanto  ha 
íierido  V.  E.,  se  la  castigue  con  tanto  rigor;  bien  enten- 
™*fe  i]ae  yo  no  puedo  responder  de  la  conducta  de  esta 
'"p»  en  cualquier  evento  que  el  enemigo  rae  ataque,  pues 
*  toldado  no  tiene  fuerzas  ni  aun  para  mantener  el  fusil , 
P"*  Su  debilidad,  y  hallarse  ademas  parte  de  las  armas  y 
""iniciones  casi  inútiles,  porque  su  desnudez  y  formados 
'*í'>  el  dia  no  las  pueden  conservar,  estando  el  soldado 
DKtido  hasta  media  pierna  en  el  agua,  como  podrá  infor- 
**r  el  coronel  Vivian  que  lo  ha  presenciado.  (Remitele 
**unisnio  copia  de  la  exposición  elevada  por  el  cirujano 
"Myorde  la  División). — Dios...  etc. 
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328.— £/  Gíneral  Wimp/fm  á  Morillo. 
Cuarttl  general  de  San  'Juan  de  Lut,  20  de  Diciembre,  ti 

De  Loussa  escriben  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciadad 
Rodrigo  que  el  13  del  corriente  siete  soldados  de  la  diri- 
sion  del  mando  de  V.  S.  robaron  la  casa  de  M.  Duhal<j 
cura  párroco  de  dicho  pueblo,  llevándose  48  duros  fran 
ses,  algunas  pesetas,  dnco  camisas,  cuatro  pañ'ielos  y 
otras  varias  cosas  de  valor.  Por  el  contenido  de  la  quexa 
aparece  que  los  soldados  eran  de  la  tercera  compañía  del 
regimiento  de  V.  S.;  pero  como  la  segunda  brigada  de  esa 
división  está  acantonada  más  á  la  inmediación  de  aquel 
pueblo,  es  muy  vcrosimil  que  los  agresores  sean  de  alguno^ 
de  los  cuerpos  de  ella.  El  Sr.  Duque  quiere  que  tome  V. 
todas  las  medidas  posibles  para  el  descubrimiento  de 
autores,  que  tal  vez  no  será  difícil  conseguir  por  medio  < 
una  escrupulosa  revista,  puesto  que  están  indicadas  muchas 
de  las  prendas,  y  que  los  mismos  se  llevaron  además  aoM 
colección  de  veinte  y  tantos  sermones,  cuya  devoluciofl 
reclaman  con  el  mayor  interés.  Espero  que  V.  S.  se  ser- 
virá darme  parte  de  todo  para  el  conocimiento  de  S.  E.  y 
disposiciones  que  tenga  á  bien  tomar.  Dios...  etc. 

(En  25  de  Diciembre  contesta  Morillo  á  los  anterii 
oñcios  de  Wimpffen  que  queda  enterado  de  haber  sospeí 
dido  Wellington  la  orden  de  mantenerse  la  tropa  de  su  di 
visión  formada  todo  el  dia;  de  las  raciones  que  deberán  co- 
rresponder  á  cada  soldado  de  aquella;  y  que  ha  pasado- 
escrupulosa  revista  á  todos  los  cuer|x>s  de  su  divisioo  sti 
(>oder  descubrir  los  dehncuentes  del  robo  á  que  se  refiere, 
pero  que  ha  mandado  á  dicho  pueblo  un  oñcial  para  mejí 
averiguarlo.) 
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329. — Oficios  de  varios  Jefes  de  la  división  mandada  por 
MorUlo,  protestando  de  ciertas  frases  del  General  Wellingto» 
ofensivas  á  su  decoro  militar. — Hutt,  20  de  Diciembre  1813. 

• 

Ei  brigadier  Cebrían  á  Morillo. — Habiendo  comunicado 
el  oñcio  de  V.  S.  á  los  Jefes  de  los  tres  cuerpos  de  la  Bri- 
gada de  mi  cargo,  me  contestan  con  los  oficios  núm."  i,  2 
y  3,  que  originales  acompaño  á  V.  S.  para  que  lo  haga,  si 
lo  tuviese  por  conveniente  al  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe 
de  este  exército,  para  que  penetrado  S.  E.  de  la  exactitud 
de  la  disciplina  que  se  observa  en  esta  brigada,  nos  pro  • 
cure  un  desagravio  de  las  expresiones  de'  que  los  oficiales 
no  quieren  6  no  pueden  mantener  y  conservar  á  sus  solda- 
dos en  el  debido  orden;  y  ofendiendo  tan  directamente  la 
delicadeza  del  honor  militar,  único  móvil  de  todas  nuestras 
acciones,  uniéndose  á  esto  el  que  nuestras  Ordenanzas  seña- 
lan penas  para  los  que  estén  en  este  caso,  principalmente 
en  el  art.  13  del  tratado  2.*,  título  17,  que  reclamo,  si  se 
me  cree  comprendido  en  él.  Lo  que  se  servirá  V.  S.  ele- 
var al  conocimiento  de  S.  E.  con  los  demás  que  anterior- 
mente tengo  expuestos. — Dios...  etc. — Lorenzo  Cebrian. 

i.'^El  coronel  del  regimiento  de  León,  D.  Juan  de 
Dios  de  Alguer,  al  brigadier  Cebrian. — (Después  de  copiar 
las  principales  frases  y  disposiciones  del  oficio  de  We- 
lUngton,  del  que  acusa  recibo,  dice:)  Respetando  las  dis- 
posiciones del  referido  Excmo.  Sr.  Duque,  estos  mismos 
oficiales  me  han  hecho  presente,  después  de  enterados  del 
motivo  á  que  dio  lugar  aquella  providencia,  para  que  V.  S. 
lo  eleve  por  el  regular  conducto,  que  las  expresiones  de 
«no  quieren  ó  no  pueden •  no  son  correspondientes  al 
honroso  modo  de  conducirse  una  clase  de  oficiales  que 
siempre  han  conservado  en  todas  ocasiones  ileso  y  puro 
su  carácter  y  decoro,  inspirando  á  sus  soldados  las  ideas 
más  nobles  y  generosas  que  han  cabido  y  son  capaces  de 
TOMO  n  33 
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caber  en  su  alma,  en  desprecio  de  las  mayores  fatigas  y 
privaciones  que  por  tantas  veces  han  sufrido  y  arrostrado 
con  satisfacción  suya,  luchando  por  conseguir  el  ñn  de 
esta  libertad  é  independencia,  que  ha  sido  siempre  su  prin> 
cipal  y  única  atención,  sin  nuevos  estímulos,  conservando 
con  ñrmeza  y  haciendo  conservar  con  tesón  característico 
entre  sus  soldados,  como  es  público,  el  buen  orden  y  dis- 
ciplina, que  es  tan  necesaria  para  el  vencimiento  contra  el 
tirano  de  su  amada  patria:  que  sienten  sobremanera  é 
inexplicablemente  haber  <  merecido  de  S.  E.  un  concepto 
tan  diametralmente  opuesto  y  que  tanto  se  diferencia  de 
aquel,  esperando  que  la  continuación  de  su  acostumbrada 
conducta  sabria  desmentir  los  siniestros  informes  que  hu- 
biesen dkdo  á  S.  E.  de  que  estos  mismos  oficiales  españo- 
les no  quieren  ni  son  capaces  de  regir  á  sus  soldados  como 
corresponde  y  siempre  mandaron,  no  debiendo  de  ser 
exemplo  contradictorio  el  hecho  de  algún  pequeño  exceso 
de  cualquier  olro  soldado,  obligado  por  la  necesidad  y  por 
la  escasezjque  por  desgracia  y  casualidad  han  sufrido,  aun 
después  de  su  entrada  en  el  pais  enemigo.  Por  mi  parte 
sabe  V.  S.  y  también  el  Sr.  General  de  la  División  las  me- 
didas que  he  tomado  en  todas  ocasiones  para  continuar  el 
orden,  disciplinaíy  subordinación  en  que  se  halla  este  pre- 
citado cuerpo¡de  mi  mando.'redoblando  el  celo  para  cortar 
cualquier  desorden  y  daño  que  pueda  ocasionar  el  soldado, 
que  habiendo  sido  ultrajado  en  su  pais  por  los  enemigos 
de^odas  maneras,'se"!hallan  alimentados  de  los  más  vivos 
deseos  de  venganza. — Dios...  etc. 

2.*— D.  Ignacio  Liberatij  al  brigadier  Cebrian. —  ...No 
puedo  menos  de  manifestar  á  V.  S.  el  sumo  sentimiento 
que  me  ha  causado  su  lectura  (la  del  oñcío  de  Wellington) 
que  en  sustancia  denigra  notablemente  el  pundonor  de  los 
oficiales  del  regimiento  de  la  Union,  de  mi  cargo,  y  aun  el 
mió,  siéndome  indispensable  defender  la  opinión  de  estos 
individuos,  que  después  de  haber  acreditado  en  toda  la 
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K71C  de  la  guerra  el  mayor  sufrimiento  en  sus  fatigas,  el 
nnyor  celo  en  la  exactitud  de  sus  deberes  y  un  respeto  sin 
límites  á  las  órdenes  de  sus  superiores,  merecen  por  re- 
compensa la  improperiante  persuasión  de  que  porque  «no 
9uiereo  ó  no  pueden  >  reprimirlos,  se  originan  los  desórde- 
nes de  los  soldados.  Creo  muy  bien  que  V.  S.  está  satisfe- 
^^  de  las  opuestas  cualidades  que  les  condecoran,  y 
Qbo  iimás  han  incurrido  en  el  defecto  de  indolentes  y 
''^ImIcs  para  refrenar  las  faltas  de  sus  subditos.  Esta  cir- 
*^nsuncin  precavida  por  nuestra  ordenanza  y  respetada 
P***"  nnos  oñcialesde  cuya  obediencia  y  carácter  estoy  bien 
P«octí»do,  es  muy  obscura  y  vituperable,  y  no  pueden 
L^onsulerarla  con  indiferencia,  como  me  lo  aseguran,  soli- 
^^p***tido  que  V.  S.  les  procure  de  dicho  Sr.  Excmo.  otra 
^B^Putacion  más  honorífica.  Respecto  á  los  soldados  tam- 
^^**«D  siento  el  que  se  les  impute  el  concepto  injurioso  de 
^^***«  00  se  comportan  como  tales;  pues  estoy  muy  seguro 
^'^  c|ue  es  muy  honrada  su  generalidad,  no  siendo  extraño 
*lu«  ano  ú  otro  entretantos  carezca  de  buenos  sentimientos 
y'  c|iie  hayan  incurrido  en  alguna  falta,  á  que  le  habrán 
****Íticido  las  constantes  miserias  y  hambres  en  que  se  halla 
***»*a)ada  toda  la  División. — Dios...  etc. 

3-'—  ...Como  la  causa  de  esta  providencia  (el  oficio  de 

'V^lÜngjon)  gon  las  quexas  que  acaso  hayan  producido 

malévolos,  deseosos  de  nuestra  destrucción  por 

^"^frer  un  beneficio  á  su  patria  que  pisamos,  á  la  verdad 

i^**»í  demasiada  virtud,  si  se  consideran  los  naturales  resen- 

*»»ientoe  que  debe  haber  en  los  soldados;  y  como  todos 

oficiales  hemos  trabajado  y  continuamos  trabajando  in- 

ente  para  conseguir  que  se  separen  tales  ideas,  si 

imaginación  de  cada  uno,  á  lo  menos  que  se  com- 

Í***rt8n  en  su  proceder  como  si  así  fuese;  me  es  mucho 

**'4«seasiW«  el  ver  que  S.  E.  crea  una  indolencia  en  todos 

****  oftclaies;  y  no  pudtendo  mirar  con  indiferencia  el  dis- 

K*)ilo  qoA  á  todos  acompaña  por  creerse  en  una  opinión 
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tan  opuesta  á  la  que  esperaban  merecer;  se  me  hace  for 
zoso  molestar  á  V.  S.  para  que  si  lo  tiene  á  bien,  disponga 
lo  conveniente  á  fin  de  que  S.  E.  se  persuada  de  nuestra 
comportamiento  y  buena  disciplina,  pudiendo  asegtuai 
á  V.  S.  que  el  batallón  de  mi  cargo  no  ha  cometido  ntngui 
desorden  que  yo  haya  sabido...  (añade  que  por  el  cruel 
temporal,  falta  de  alimento  y  de  calzado,  han  enfermado 
en  un  solo  dia  veinte  soldados  de  su  regimiento). — Rodrigc 
Berraudez. 

330. — El  Jeft  lie  la  i  .*  brigada  D.  Lorenzo  Ctbrian  á  forillo 
Urt,  21  Diciembre,  1813. 

Los  cuerpos  de  la  brigada  de  mi  cargo  han  estado  con' 
tinuando  la  orden  de  V.  S.  al  vivac,  desde  el  amanecef 
que  se  formaron  hasta  anochecido,  habiendo  dado  parte 
los  Jefes  de  no  haber  faltado  individuo  alguno  ni  otra  ocu 
rrencia  mas  que  continuar  las  bajas  de  enfermos  sin  duda 
por  seguir  en  aumento  lo  pantanoso  del  terreno  y  no  ha^ 
ber  cesado  la  lluvia,  uniéndose  á  esto  la  falta  de  alimento, 
pues  no  han  percibido  ración  de  pan,  y  solo  la  encasa  di 
tres  cuarterones  de  carne. — Dios  guarde  á  V.  S...  etc. 

(El  Jefe  de  la  2.'  brigada  participa  también  á  Morill< 
con  la  misma  fecha  desde  Urisau,  que  no  ocurre  novedad, 
siguiendo  la  formación  de  las  tropas  desde  el  amanecer  ( 
anochecido  y  pregunta  á  qué  punto  debe  enviar  los  inu< 
chos  enfermos  que  tiene  en  los  cuerpos  de  su  mando.) 

33i.— Morillo  al  General  Freyre. — Urt, 
11  Diciembre^  1813. 

Excmo.  Sr. — Los  adjuntos  documentos  que  acompaño  i 
V.  E.  con  los  números  i  hasta  el  ax  (i)  le  informarán  da 


(1)    SoD  Ua  tnteriormcnK  publiciiliN  tobie  me  punto. 
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tot  utecedentes  que  dan  motivo  á  elevar  á  su  considera- 

loa  lus  sentimientos  de  la  División  que  tengo  el  honor  de 

i   n''i.  Por  la  orden  del  Excino.  Sr.  Duque  de  Ciudad 

t<"i-.¿i--  rae  he  hallado  en  el  duro  caso  de  darla  el  debida 

coiupliniiento  y  de  ver  á  estos  infelices  soldados,  que  ha- 

inendo  observado  la  más  severa  disciplina,  que  he  sabido 

*a»tetiei.  como  igualmente  los  demás  Jefes  y  oficiales,  se 

idiJan  experimentando  un  castigo  original  é  inaudito  en 

ottestra  Ordenanza,  siendo  este  mucho  más  extraño  cuanto 

<?<ie  Io«  excesos  que  se  suponen  debieron  ser  castigados 

pirticularmente,  dirigiéndose  á  los  delincuentes,  pero  no 

ofeodiendo  en  general  á  la  honradez  de  los  demás  indivi- 

'l''**»  y  al  pundonor  de  estos  oficiales  exaltados  por  su  pro- 

P*  cielicadeza,  pero  sufridos  siempre  por  su  inseparable 

'T*ud  nacional.  Yo  espero  que  V.  E.  sabrá  tomar  toda  la 

{•rtc  qtie  exige  su  aprecíable  carácter  y  que  dispondrá  las 

ocdidas  más  enérgicas  para  que  quede  en  el  debido  lugar 

*1  bticQ  nombre  de  esta  División. 

íío  puedo  menos,  Excrao,  Sr.,  de  significar  á  V.  E.  que 

"*  excesos  que  se  atribuyen  á  estas  tropas  están  verdade- 

'■meote  en  términos  tan  obscuros  é  insignificantes  que  no 

"•Jan  inferir  la  menor  razón  de  cuales  hayan  sido,  ni  los 

"*i'Dcucnles.  Esto  acredita  que  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 

*-'udad  Rodrigo  ha  oido  tal  vez  con  demasiada  propensión 

'  cualquier  militar  ó  paisano  sin  distinción  de  clases,  y  le 

"*  Parecido  castigar  á  la  División  en  el  modo  que  se  vé, 

*"'  haber  determinado  ni  un  solo  delito  con  cualquiera 

P'^*!*»  y  confundiencfo  involuntariamente  excesos  come- 

*****  por  otras  tropas.  Yo  he  sabido  en  todos  tiempos  ha- 

'^  obsers'ar  la  más  exacta  disciplina  en  la  División  de  mi 

BíatJo  y  no  he  perdonado  medio  ni  castigo  para  conse- 

""^o.  La  parte  de  España  donde  he  hecho  la  guerra  es 

^*4en  testigo  de  esta  verdad,  y  he  logrado  por  lo  mismo 

!"•  nuestros  pueblos  hayan  estimado  sobrema 

toldados.  Esta  misma  satisfacción  teagaj 
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país  enemigo,  y  el  documento  nám.*  21  (i)  es  una  venh» 
dera  prueba:  hasta  la  luz  y  la  sal  pairan  los  individuos  de 
mi  División  en  estos  pueblos,  con  el  fin  de  evitar  la  raeoor 
quexa;  y  lexos  de  sacarse  bagage  alguno,  ha  habido  caso 
que  necesitándose  algima  acémila  para  la  conducción  de  ' 
efectos,  se  ha  pagado  el  transporte,  precedido  un  contrato 
particular  y  libre  por  el  paisano.  No  sé  si  esta  conducta  ^ 
han  observado  nuestras  carísimas  tropas  altadas  en  elpaisl 
español:  ni  si  por  los  robos,  incendios  y  deslruccirmcs  he- 
chos cxi  algunos  pueblos  de  él  por  las  mismas,  mayorroen* 
te  en  la  retirada  del   año  de  812,  se  ha  manifestado  uní 
condigno  castigo  ni  tan  original  como  el  que  se  hac«  sufrir] 
á  las  tropas  de  mi  man  lo  por  cosas  tan  diferentes  y  prue*  j 
has  tan  opuestas,  aun  en  el  caso  de  existir  en  ellas  los  ex- 
cesos  que  se  suponen. 

Faltarla  á  mi  deber,  á  mi  pundonor  y  á  los  honrados] 
sentimientos  de  mi  nación,  si  no  dirigiese  á  V.  E.  esta  ex- 
posición para  el  género  de  satisfacción  que  exigen  los  do- 
cumentos que  acompaño  y  los  que  originales  me  han  pa-  j 
sado  los  Brigadieres  Comandantes  de  las  dos  brigadas,] 
con  los  mismos  que  les  han  dirigido  los  Comandantes  de^ 
los  cuerpos  de  ellas  que  preceden  á  esta  representación. 
El  carácter  del  asunto  hacs  inevitables  estos  medios  y  es-l 
tas  nobles  ideas  que  me  lisongeo  que  V.  E.  ha  de  tener  ál 
bien  esta  determinación.  No  sé  si  el  sufrimiento  que  en] 
algunas  ocasiones  he  tenido  en  obsequio  de  la  justa  causa,] 
habrá  dado  motivo  á  la  degradación  que  quiere  hacerse  del 
la  buena  conducta  de  mis  tropas  aplaudidas  hasta  ahoraJ 
por  su  disciplina  y  valor  por  el  mismo  Sr.  Quque  de  Ciu- 
dad Rodrigo.  Yo  he  sufrido  y  he  sofocado  justbinuis  que- 
xas  de  varios  Jefes  y  oficiales  de  ellas  por  la  ninguna  prc 
porción  ni  urbanidad  que  han  empleado  los  aliados  en  va-1 
rios  casos,  mayormente  sobre  aloxamientos.  He  visto  qnaj 


I  •  <     I  '  «Ttificación  de  lo*  «Icibte*  ftanttK*. 
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katt  lu  prostitntas  de  estos  han  ocupado  algunos,  cuan  - 
'  ;tiis  jefes  han  estado  en  una  pocilga,  sin  que  por  me- 
líiúitlentos  se  haj'a  recabado  cosa  alguna.  No  ignoro  cual 
etU  última  determinación  en  tales  casos;  pero  una  refle- 
Boa  soblitne  me  contenia. 
le  creía  muy  distante,  Excmo.  Sr.,  de  que  estos  valien- 
ísci|iÍAdos  después  de  halier  trabajado  por  tanto  tiempo 
por  la  independencia  y  dicha  de  su  Patria,  hayan  venido 
i  tafrir  en  este  pais,  que  debia  ser  de  su  gloria,  un  casti- 
[  g>  ifm  ha  excitado  ya  la  mofa  entre  los  mismos  paisanos 
ns  y  aun  entre  los  aliados.  Este  es  un  fruto  muy 
optKsto  al  que  el  valeroso  soldado  español  debiera  esperar 
J%\x  se  ha  adquirido  con  el  precioso  sacrificio  de  su  san- 
Jff .  Sa  sufrimiento  en  medio  de  esto  debe  ser  siempre  la 
ttlniiradon  de  todo  e!  mundo;  pero  su  salud  se  quebranta; 
1*  continua  humedad  que  sufre  y  que  ingenuamente  ex- 
pwan  los  oficiales,  los  gefes  y  el  físico  mayor,  debilitará 
BTi  dud»  rápidamente  la  fuerza  de  estos  batallones;  y  yo 
no  soy  garante,  como  tengo  representado  al  General  Hill 
^  I»  disposición  militar  de  estos  para  una  empresa.  Los 
■nimios  documentos  acreditan  plenamente  el  estado  deplo- 
••Ue  de  vestuario  y  subsistencias  de  esta  tropa,  y  que 
•P***r  de  las  celosas  ofertas  del  referido  Sr.  General  Hill, 
*"i  no  se  ha  pt^sentado  Comisario  inglés  que  dirija  el 
™Oode  víveres  de  boca,  que  es  de  cargo  de  los  aliados. 
•*  Oodo  que  por  esta  disposición  dimanada  del  Excclen- 
'^"i'o  Sf.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  y  por  la  privación 
91E  otte  ha  hecho  de  exigir  recurso  alguno  de  estos  pue- 
"■*.  se  halla  la  División  en  la  mayor  miseria.  Lo  que  me 
**"«»  extraño,  Excmo.  Sr.,  es  que  no  se  me  haya  aten- 
"«>.  haciendo  la  debida  averiguación  sobre  los  excesos 
•Jo*  8e  han  imputado,  ni  que  se  haya  hecho  honor  á  mt 
P"«hra  con  relación  al  documento  n."  2.  Yo  no  puedo  so- 
•"í^tvir  i.  este  disgusto  y  ruego  á  V.  E.  atentamente  que 
^  me  exltanorc  del  mando  de  la  División  ó  se  rae  ponga 
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inmediato  á  V.  E.,  ó  bien  exista  más  independieote  de 
nuestros  aliados,  si  por  la  dependencia  actual  ha  de  conti- 
nuar la  miseria  y  desnudez  que  sufre,  y  si  á  las  órdenes 
poco  decorosas  contra  ellas  no  ha  de  preceder  la  medita- 
ción debida. 

No  intento  probar  con  cuanto  expongo  que  soldados  de 
mi  mando  hayan  dejado  de  cometer  algunos  excesos,  ma- 
yormente en  las  marchas  que  por  la  noche  se  han  hecho, 
en  las  que  el  mayor  celo  de  todo  oñcial  no  ha  podido  evi- 
tar la  separación  de  algún  individuo,  particularmente  en 
noche  obscura  y  caminos  quebrados  y  lodosos.  Estos  de- 
fectos tan  inevitables  aun  no  se  han  podido  vencer  ni  ven- 
cerán las  tropas  de  más  decantada  disciplina.  Yo  quisiera 
por  lo  tanto  saber  los  delitos  que  pudieran  haberse  come- 
tido en  cualesquiera  de  estas  y  otras  ocasiones  semejantes, 
como  he  procurado  indagar,  para  cooperar  al  más  riguro- 
so castigo  del  delincuente;  pues  en  algunos  pequeños  que 
he  sabido,  he  dejado  en  buen  lugar  la  disciplina,  conocien» 
do  cuanto  importa  asegurar  al  paisano  en  su  mansión  y 
que  el  soldado  no  sufra  un  escarmiento  separado  de  su 
cuerpo,  sin  que  me  haya  vencido  la  reflexión  de  que  algu- 
nos soldados  han  cometido  robos  meramente  de  artículos 
de  subsistencia,  hostigados  del  hambre,  en  que  se  han 
visto  y  ven  sumidos.  He  dictado  también  que  todo  jefe  y 
oñcial  procure  formar  en  el  soldado  una  alma  generosa  M 
para  borrarle  la  justa  venganza  que  todo  español  en  sa 
corazón  abriga  por  las  injurias  y  desastres  que  á  sus  pa- 
dres, familia  y  conciudadanos  han  hecho;  en  fin  al  infame 
ejército  francés;  y  yo  me  admiro  que  tan  innegable  ven- 
ganza esté  contenida  por  estas  reflexiones. 

V.  £.  que  prevee  la  trascendencia  que  estos  disgustos 
puedan  ó  deban  tener  y  que  sabe  combinar  ío  que  se  debe 
á  la  causa  pública  y  á  la  dignidad  nacional,  no  dudo  diri- 
girá su  consideración  á  este  asunto  y  tomará  la  determióa- 
cion  debida,  reparando   particularmente  el  documentQ 
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núiii.°  lo  y  su  extraña  expresión  de  «una  vez  que  los  oñ- 
cíales  no  quieren  ó  no  pueden»  etc.;  y  que  mirará  esta  in- 
juria como  hecha  en  gran  parte  á  su  persona,  por  la  repre- 
sentación que  tiene  por  nuestra  nación;  y  que  se  dignará 
admitir  estos  nobles  sentimientos  de  los  jefes,  oñciales  y 
soldados  de  esta  división,  con  los  que  convengo  entera- 
mente por  la  decidida  razón  que  les  asiste.  Pido  por  últi- 
mo atentamente  á  V.  E.  tenga  á  bien  emplear  su  poder  y 
entereza  en  el  particular  y  precedidas  las  averiguaciones 
que  tuviere  á  bien,  acceder  á  cuanto  le  suplico. — Dios 
guarde  á  V.  E...  etc. 

332.— Aforillo  al  Duque  de  Ciudad  Rodrigo. 
Urt,  22  de  Diciembre,  i8i¡,  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Excmo.  Sr. — La  tropa  de  la  división  de  mi  mando  ha 
permanecido  hoy  formada,  consecuente  á  la  orden  de  V.  E., 
no  obstante  continuar  el  temporal  y  la  falta  de  subsisten- 
cias. Sin  embargo  al  anochecer  ha  llegado  un  comisario 
inglés  con  una  corta  porción  de  víveres,  que  apenas  habrá 
para  suministrar  una  ración  escasa. — (En  otro  parte  de  la 
misma  fecha  le  comunica  que:)  Los  Jefes  de  los  cuerpos 
me  dan  parte  no  tener  más  faltas  de  individuos  que  seguir 
las  baxas  con  un  exceso  que  hay  regimiento  que  ha  tenido 
46  en  el  vivac  del  dia  de  hoy,  atribuyendo  esto  á  la  hume- 
dad y  falta  de  alimento...  (Y  D.  Francisco  F.  de  Córdoba 
vuelve  á  insistir  en  su  parte  que  aumentándose  de  un  modo 
excesivo  el  número  de  enfermos  de  su  brigada,  ruega  se 
determine  á  donde  deben  pasar  para  curarse.) 

(Igualmente  dá  parte  D.  José  M.  Torrijos,  jefe  de  los 
Tiradores  de  Doyle,  al  Sr.  Fernández  de  Córdoba,  de  la 
representación  que  le  han  hecho  los  capitanes  de  su  cuer- 
po:) Con  grande  sentimiento  elevo  á  V.  S.  la  representa- 
ción que  la  clase  de  capitanes  del  cuerpo  de  mi  cargo  me 
ba  dirigido  por  el  conducto  debido,  relevándose  de  su  re§' 
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ponsabilidad  que  en  el  título  de  sus  obligaciones  les  hace 
S.  M.  sobre  la  disciplina  y  buen  gobierno  de  sus  compa- 
ñias.  Me  han  fundado  su  queja  en  que  al  soldado  desde  el 
día  9  de  este,  en  que  se  empezaron  las  últimas  operacio- 
nes, se  le  ha  faltado  con  su  ración  de  pan  nueve  dias;  que 
de  resultas  de  la  formación  de  dos  dias  enteros  en  que  han 
estado  sus  compañías  sobre  las  armas  de  continuo,  estas  se 
hallan  inútiles  para  una  pronta  alarma,  y  los  soldados  que 
no  han  enfermado  á  motivo  de  las  privaciones  y  continuas 
lluvias  de  estos  dias,  se  hallan  extenuados  extraordinaria- 
mente... V.  S.  se  penetrará  de  la  justicia  que  les  asiste  y 
espero  tenga  á  bien  elevarlo  á  conocimiento  del  Sr.  Co- 
mandante general  de  la  división  para  las  providencias  ul- 
teriores... 

(Del  Estado  de  raciones  recibidas  por  el  regimiento  in- 
fantería ligera,  tiradores  de  Doyle,  que  su  jefe  remite  á  su 
superior  inmediato,  comprensivo  de  trect  dias,  desde  el  g 
al  21  inclusives  de  Diciembre  de  1813,  resulta  que  pein 
solo  recibieron  dos  dias,  los  demás  nada.  De  galleta  5  dias 
media  libra,  los  demás  nada.  De  carne  once  dias  á  tres  cuar- 
terones, los  demás  nada;  y  de  arrox  nada  en  todo  el  tiempo. 
No  es  por  tanto  de  extrañar  que  Morillo  escribiese  en  22 
Diciembre  al  General  Hill:  «Tengo  el  imponderable  senti- 
miento de  decir  á  V.  E.  para  que  lo  haga  presente  al 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  que  apesar  de  ha- 
berle manifestado  diariamente  el  estremo  de  indigencia  en 
que  se  halla  la  tropa  de  mi  mando,  nada  ha  resultado  hasta 
ahora  para  alimentar  en  manera  alguna  á  estos  valientes 
soldados;  y  es  tal  el  grado  de  debilidad  física  que  han  con- 
traído, que  en  este  mismo  dia  no  pueden  ya  tenerse  sobre 
el  fusil,  desfallecen  y  perecerán  mañana  irremisiblemente 
si  no  se  les  alimenta  en  este  tiempo...» 
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333— A/orílh  al  Alcalde  de  Uri.—Urt. 
22  dt  DicUiubn,  1813. 


F 

^L  Tengo  la  precisión  de  prevenir  á V.  disponga  estén  pron- 
^^  tupun  las  diez  horas  de  mañana  cinco  mil  raciones  para 
^U  infantería  de  mi  m;indo,  por  hallarse  los  almacenes 
txaustos  (le  todo  artículo  y  estar  el  soldado  falto  de  ali- 
ncnto  ni  poderlo  tener  en  el  dia  de  mañana  sino  por  este 
medio.  El  importe  de  estas  raciones  le  será  satisfecho  de- 
mente. Kspero  dará  V.  cumplimiento  á  esta  orden, 
en  su  defecto  tendré  el  sentimiento  de  dictar  enér- 
I  j  executivas  providencias,  de  acuerdo  con  V.  para 
objeto  tan  indispensable,  pues  el  soldado  hambriento 
cometer  excesos  que  acarrearían  funestas  conse» 
OKodas.— Dios...  etc. 


|334.— £^  Bñgttditr  D.  Ignacio  Lrvmant  á  Morillo. — Vrt, 
23  dt  Dicitmbn  1813. 

En  iimiplimiento  de  la  orden  de  V.  S.  que  me  comuni- 
|o6  etta  madrugada,  han  permanecido  los  cuerpos  de  la  bri- 
|g*da  de  mi  cargo  formados  con  sus  oficiales  y  jefes  todo 
[el  tiempo  que  no  han  empleado  en  la  marcha;  pero  siendo 
npatitile  con  la  exactitud  y  honor  que  lia  manifestado 
tittpa  en  todas  ocasiones  y  principalmente  desde  la 
Francia,  me  veo  precisado  á  exponer  á  V.  S. 
¡i&e  1    ■  .'  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe,  que  no 

iesposiL  :   inuar  con  el  cargo  de  su  primera  briga> 

I  pac*  eslAndo  muy  satisfecho  de  lo  bien  que  se  ha  ma- 
Faejtdo  durante  el  tiempo  que  está  á  mi  cargo,  á  pesar  de 
lUi  inmensas  privaciones  que  constantemente  sufren,  sien- 
|dn  ta  última  dos  días  sin  rancho,  habiendo  ayer  etnpleado- 
!  en  el  reconocimiento  y  hoy  en  la  marcha  y  después  so- 
!  Us  «rma»,  y  lo  principal  es  que  con  oficiaUs  que  no  ijuit' 
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rettóno  pueden  mantener _y  conservar  á  sus  soldados  con  el  debi- 
do orden,  según  los  originales  que  se  leen  en  el  precitado 
oficio,  expresiones  que  mi  honor  no  puede  jamas  acomo- 
darse á  soportar,  pues  siendo  este  móvil  que  han  tenido 
los  caballeros  Jefes  y  oficiales  para  que  nunca  haya  des- 
merecido de  ser  la  primera  Brigada  de  la  primera  División 
del  4.*  exercito  el  mejor  del  mundo,  según  se  lee  en  los 
papeles  y  partes  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodri- 
go, y  yo  muy  cierto  de  que  ni  V.  S.  ni  otro  Jefe  hayan  te- 
nido motivo  ni  recibido  queja  para  variar  este  concepto; 
en  esta  atención  espero  de  su  justificación  se  haga  una 
completa  información  en  Hasparren  y  Urcaray  y  demás 
puntos  donde  haya  estado,  de  la  comportacion  de  la  pri- 
mera brigada  con  el  fin  de  que  se  sirva  tomar  las  medidas 
que  sean  convenientes.  Dios...  etc. 

335.—^/  General  Uill  á  Morillo. — Cuartel  general, 
23  Diciembre  1813. 

Mi  querido  General:  He  recibido  con  mucho  sentimien- 
to su  carta  de  V.S.  de  ayer  en  la  cual  me  hace  presente  el 
estado  enfermo  de  sus  tropas.  Todas  las  mañanas  el  Comi- 
sario General  me  ha  dirigido  un  Estado  de  las  raciones 
que  la  División  de  V.  S.  habia  recibido;  y  como  hay  mu- 
cha diferencia  entre  este  Estado  y  lo  que  V.  S.  me  hace 
presente  en  su  carta  de  ayer,  mandé  inmediatamente  al 
Comisario  general  de  se  hallar  esta  mañana  á  las  ocho  en 
su  Cuartel  general  á  fin  de  ver  si  el  Comisario  tiene  la 
culpa  y  que  sea  remediado  cuanto  antes.  El  Comisario  ge- 
neral me  ha  hecho  presente  que  muchas  veces  ha  ofrecido 
carnero  y  trigo  como  raciones,  pero  que  las  tropas  de  su 
división  no  han  querido  tomarlos.  Me  aseguro  de  esta  pro- 
posición de  asegurar  á  V.  S.  como  yo  siento  lo  que  ha 
mandado  el  Lord  Wellington  para  las  tropas  de  la  Divi- 
sión de  V.  S.  Hace  tres  días  que  yo  iqand^  una  represen- 


—  349  — 

tacion  del  coronel  Vivían  (pidiendo  que  el  castigo  tan 
fuerte  sea  acabado)  al  Lord  Wellington,  y  cada  momento 
espero  contestación.  La  carta  de  V.  S.  de  ayer  también  la 
he  remitido  á  S.  E.  y  no  dudo  que  tendré  respuesta  favo- 
rable. Yo  aseguro  á  V.  S.  que  no  fue  en  consecuencia  de 
cualquier  queja  mia  que  el  Lord  Wellington  dio  la  orden. 
Su  más  atento  servidor  y  amigo. — R.  Hill. — Suplicoá  V.S. 
de  dirigirme  cada  mañana  un  estado  de  las  raciones  que  su 
división  ha  recibido  el  día  anterior. 


33Q.— Morillo  al  General  flill.—Sin  fecha  (i). 

Mi  amado  General:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  esta 
fecha  en  la  que  tiene  la  bondad  de  dispensarme  un  honor 
que  aumenta  el  estímulo  de  mi  reconocimiento  á  las  reite- 
radas insinuaciones  con  que  me  favorece.  Yo  estoy  enage- 
nado  de  júbilo  por  haber  evitado  el  desorden  que  amena- 
zaba la  ocurrencia  de  la  mañana  de  hoy,  y  me  sirve  de  la 
más  completa  satisfacción  para  implorar  á  V.  E.  la  posi- 
ble consideración  á  favor  de  los  soldados  culpables  de 
aquel  acaecimiento.  Yo  soy  el  ultrajado,  y  solo  yo  soy  el 
que  pido  á  V.  E.  la  indulgencia  de  estos  infelices,  pues  tal 
vez  se  habrán  propasado  por  la  falta  de  principios  en  la 
generalidad  de  su  clase.  Mi  carácter  no  podrá  considerar 
sin  un  doloroso  sentimiento  que  la  pena  que  V.  E.  les  im- 
ponga exceda  los  limites  de  una  prudente  corrección. 
V.  E.  es  justo,  pero  por  ahora  le  suplico  con  todas  las 
veras  de  mi  sencillez  se  digne  inclinarse  más  bien  á  la  be- 
nignidad, como  lo  espero  con  toda  confianza.  Estos  solda- 
dos serán  entregados  al  preboste  ó  partida  que  V.  E.  me 
mande  para  recogerles.  El  comisario  comisionado  no  ha 
tenido  parte  ni  aun  inteligencia  de  tal  incidente.  No  puedo 


(i)     Refiérete  etta  carta  al  ultraje  que  recibió  Morillo  de  uno*  aoldadoi  in- 
glctci  que  ibin  bucando  heno. 
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decir  á  V.  E.  su  nombre  ni  aun  indicarle  las  señas  de 
persona:  era  el  comisario  de  artilleria  que  hablaba  espa- 
ñol; pero  debo  manifestar  á  V.  E.,  en  honor  de  la  verdad, 
que  se  roe  presentó  con  la  mayor  política  y  que  dirigida 
por  m!,  acompañado  de  un  ofícial  al  Alcalde  de  la  villa 
para  que  le  facilitase  la  yerba  que  pedia,  se  hallaba  arre- 
glando con  este  el  mejor  medio  para  el  apronto  del  heno, 
en  el  mismo  acto  en  que  se  desmandaron  los  soldados  sin 
anuencia  suya  y  se  entregaron  al  citado  desorden.  Por  la 
mismo  le  juzgo  exonerado  de  toda  responsabüidad 
acreedor  á  que  V.  E.  no  le  haga  reconvención  alguna, 
no  fuese  otro  su  delito. — ICsta  ocasión  rae  conñrma  mis  y 
más  en  la  amabilidad  de  que  es  digno  el  carácter  de  V.  E. 
y  vincula  mi  gratitud  para  ofrecerle  la  más  sincera  consi- 
deración, con  la  que  soy  y  será  siempre  su  afmo.  atento 
reconocido  subdito  q.  b.  1.  m.  de  V.  E....  etc. 

337.— £1  Jtft  de  Estado  Mayor  del  Gmtral  HUÍ  á  Morillo, 

1813. 

Acabo  de  recibir  las  órdenes  de  S.  E.  el  General  Si 
R.  Hill  de  comunicar  á  V.  que  ha  juzgado  por  convenien 
te  para  la  más  grande  seguridad  de  nuestra  línea  extendi 
da  que  los  dos  regimientos  de  la  brigada  de  vuestra  divi- 
sión, que  están  al  presente  en  Geralda,  etc.  estén  coloca 
dos  en  la  Fábrica,  y  que  el  ofícial  comandante  ó  brigadi' 
esté  encargado  de  la  defensa  de  este  punto  importante, 
que  debe  ser  defendido  hasta  lo  último:  como  V..  mi  G» 
aeral,  no  ignorará  que  este  puesto,  una  vez  forzado  pot 
el  enemigo,  el  resto  de  nuestra  posición  queda  absoluta» 
mente  inútil,  como  es  muy  fácil  flanquearla  por  el  cami 
de  RoDcesvalles  á  la  Fábrica.  En  consecuencia  el  Genera 
Sir  R.  Hill  lo  juzga  conveniente  que  haga  V.  la  bonda< 
de  hacer  marchar  inmediatamente  los  dos  regimientos 
Geralda  para  reunirse  con  él  en  la  Fábrica.  Con  esta  di 
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tribudon  tendrá  V.  una  brigada  colocada  sobre  la  derecha 
para  la  defensa  del  camino  de  Orbaiceta  y  la  otra  para  la 
defensa  de  la  Fábrica  y  el  camino  que  corre  de  este  punto 
á  RoDcesvalIes,  teniendo  cuidado  de  establecer  puestos  de 
comunicación  entre  las  dos  brigadas. 

338.— £/  General  Frtyrt  á  Morillo. 
Cuartel  general  de  Irun,  23  ¿«  Diciembre,  1813. 

He  recibido  el  oñcio  de  V.  S.  de  21  del  actual  acompa- 
ñado de  los  documentos  en  que  se  funda.  Me  es  muy  sen- 
sible la  mortiñcacion  que  V.  S.  sufre,  juntamente  con  las 
tropas  de  su  División,  asi  por  lo  respectivo  á  la  escasez 
de  subsistencias  y  de  calzado,  como  por  lo  que  toca  á  la 
disposición  del  General  en  Jefe  de  los  exércitos  naciona- 
les de  que  permanezca  la  tropa  sobre  las  armas  todo  el 
dia  hasta  nueva  disposición.  Sobre  ambas  cosas  voy  á  dar 
al  asunto  el  giro  conveniente  y  daré  á  V.  S.  aviso  de  sus 
resultas.  Entretanto  espero  que  V.  S.  que  conoce  el  influ- 
jo de  la  disciplina  y  de  las  virtudes  militares,  no  omitirá 
medio  alguno  para  fomentarlas  en  todos  los  cuerpos  y  no 
dar  lugar  á  mayores  sentimientos.  Puede  V.  S.  estar  se- 
guro de  que  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  se  cal- 
men esos  disgustos  y  para  que  no  se  renueven;  pero  tengo 
esperanza  de  que  V.  S.  por  la  suya  contribuirá  al  logro  de 
esto,  haciendo  vigilantes  á  los  Jefes  y  Oñciales  sobre  todos 
los  puntos  de  disciplina  para  no  dar  lugar  á  disposiciones 
de  que  se  ofende  nuestra  delicadeza,  aunque  se  dirijan  al 
importante  objeto  del  buen  orden. 

Entretanto  puedo  decir  á  V.  S.  que  la  declaración  que 
dio  á  otra  providencia  de  igual  naturaleza  en  otras  divi- 
siones de  este  exército  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad 
Rodrigo,  fue  que  no  se  podian  contener  los  desórdenes  de 
las  tropas  en  tales  casos,  sino  con  la  precaución  de  poner* 
las  sobre  las  armas  para  evitar  su  separación,  lo  cual  le 
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iiabia  demostrado  la  experiencia;  de  modo  que  más  es  d88^ 
[disposición  para  evitar  excesos  que  un  castigo  para  repti- 
niirlos.  Esto  digo  á  V.  S.  por  ahora  y  hasta  que  el  resal- 
tado á  la  representación  que  V.  S.  me  hace,  produzca  d  | 
efecto  que  deseo. — Dios...  etc. — Manuel  Freyre. 


339. — Morillo  al  Dttqw  de  Ciudad  Rodrigo. 


Urt, 


33 


de  Diciittthri,  181 -: 


Excmo.  Sr. — Paso  á  manos  de  V.  E.  las  adjuntas  copias 
de  los  oficios  de  los  comandantes  de  las  respectivas  briga- 
das y  las  de  los  que  han  dirigido  al  de  la  primera  los  coro- 
neles de  los  regimientos  de  León  y  Union.  Por  ellas  se 
enterará  V.  £.  de  que  la  división  continua  en  la  formación 
diaria  que  V.  E.  tiene  mandado  y  el  deplorable  y  mísero 
estado  en  que  se  hallan  constituidos;  en  términos  que  si 
el  castigo  y  el  riguroso  temporal  continua,  no  tardaré  mu- 
chos dias  en  dar  parte  á  V.  E.  de  no  tener  un  soldado  que 
haga  servicio;  y  lo  más  doloroso  es  que  no  hay  hospital 
alguno,  ni  medio  para  transmitir  los  enfermos  á  los  de  Es- 
paña por  la  escasez  de  acémilas,  pues  como  antes  de  aho- 
ra tengo  significado  á  V.  E.,  apenas  llegan  á  cuarenta  las 
que  hay  para  el  servicio  de  la  división;  y  aun  estas  se  van 
disminuyendo  cada  vez  más,  porque  como  á  los  dueños  oo 
se  les  paga  y  se  les  hace  trabajar  continuamente  y  ni  aun 
recursos  tienen  para  mantener  sus  cabaUerias,  se  van  de- 
sertando todos  los  dias. — Dios...  etc. 

(Acompañan  á  este  oficio  copias  de  los  remitidos  á  Mo- 
rillo por  los  coroneles  de  su  división.  El  del  coronel  Al— 
guer,  fecha  23  de  Diciembre,  dice:) 

Son  más  de  cincuenta  baxas  las  que  ha  tenido  este  re- 
gimiento de  mi  cargo  desde  el  dia  del  paso  del  rio  Nive, 
en  que  no  ha  dexado  las  armas  de  la  mano  continua- 
mente, sin  haberse  podido  enjugar  por  la  noche,  único 
tiempo  en  que  deja  el  soldado  de  estar  al  raso,  sufriendo 
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la  rigurosa  estación  actual,  y  aun  algunos  sin  este  recurso, 
por  no  caber  en  las  casas  en  que  están  aloxados.  Además 
con  motivo  del  castigo  del  vivac,  no  pueden  labar  su  ropa, 
afeitarse  ni  limpiar  sus  armas,  en  términos  que  les  veo  en 
el  estado  más  miserable  que  cabe  en  sus  honrados  senti- 
mientos; y  faltaria  yo  á  los  de  la  humanidad  si  no  lo  expu- 
siese á  V.  S.,  por  si  cabe  algún  alivio  á  los  males  que  los 
afligen  y  pasan  ya  del  sufrimiento  de  todo  hombre  racio- 
nal. Espero  que  V.  S.,  penetrado  de  estas  justas  reflexio- 
nes sabrá  elevarlas  á  quien  corr^ponda  para  que  tenga 
pronto  ñn  el  descontento  general  que  veo  reinar  en  estos 
infelices  pero  honrados  y  sufridos  soldados. — Dios...  etc. 
(El  Comandante  de  la  primera  brigada  se  expresa  así:) 
Como  desde  el  paso  del  rio  Ni  ve  por  la  División  ha  sub- 
sistido la  tropa  en  un  constante  exercicio  de  movimientos, 
marchas  y  otros  servicios,  resulta  que  se  halla  toda  sucia, 
y  con  las  armas  en  tan  mala  disposición  por  las  continuas 
lluvias  que  tal  vez  serán  inútiles  en  una  necesidad.  En  esta 
atención  y  para  que  se  pueda  atender  á  su  reparo  y  evitar 
que  los  soldados  pierdan  su  salud  con  la  falta  de  alimentos, 
tanto  trabajo  y  excesivas  humedades,  me  ha  parecido  po- 
nerlo en  consideración  de  V.  S...  para  desagravio  de  mi 
opinión,  injustamente  ofendida,  cuando  esperaba  se  me 
diesen  las  gracias  por  haber  podido  sofocar  los  resenti- 
mientos justos  de  tantos  valientes  ofendidos;  y  no  dejaré 
de  clamar  hasta  que  consiga  desimpresionar  tan  injusta 
calumnia  para  tapar  los  desórdenes  de  otras.  Al  anochecer 
se  ha  pasado  la  lista  última,  y  no  hay  más  novedad  que 
la  de  haber  quedado  ocho  desfallecidos  de  hambre  por  no 
haber  comido  rancho  en  dos  dias. — Dios...  etc. 
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340.— £V  Gentral  ]Vimffftn  A  Mcnllo. 
CuarUl  general  dt  San  Jiian  d«  Lut,  23  d«  Dicttmbrt,  1813. 

El  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  me  manda 
decir  á  V.  S.  que  queda  suspendida  la  orden  que  con  fe- 
cha 18  del  actual  le  comuniqué  para  que  las  tropas  de  la 
División  de  su  mando  se  pusiesen  diariamente  sobre  las 
armas  desde  el  amanecer  hasta  la  noche:  y  que  espera  que 
en  adelante  no  se  verá  precisado  á  tomar  iguales  medid, 
que  le  serían  siempre  repugnantes.  S.  E.  sabe  bien  el  celo 
que  adorna  á  V,  S.  y  se  promete  que  sus  subordinadost 
le  ayudarán  para  evitar  desórdenes  que  son  de  una  conse- 
cuencia mayor  de  lo  que  á  primera  vista  aparece.  De  or- 
ílen  de  S.  E.  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  demás 
efectos  convenientes. — Dios  guarde  á  V.  S.  etc. 

(Con  la  misma  fecha  le  participa  en  otro  oñcio  que:)  EL 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  ha  dispuesto  qu 
desde  aqu!  en  adelante  la  ración  que  por  cuenta  del  ¿xér- 
cito  británico  se   suministrará  á  las  tropas  españolas,  s< 
compondrá  de  libra  y  media  de  pan,  6  una  libra  de  galleta 
de  media  libra  de  carne  y  dos  onzas  de  arroz;  y  si  no  se  < 
arroz,  se  dará  un  cuarterón  de  carne  más,  y  de  una  racii 
de  vino  ó  de  ron;  y  en  el  caso  que  no  se  pueda  d&r  este, 
tendrá  su   recompensa  en  un  cuarterón  más  de  carne.  Lo 
que  comunico  á  V.  para  su  conocimiento. —Dios...  etc 

341. — Aíorillo  al  Getural  Hill, —  Urt,  24  Diciembn  1813. 

Excmo,  Sr>:  He  recibido  la  carta  de  V.  E,  de  ayer  y  en 
contestación  á  ella  remito  el  Estado  de  las  raciones  que  ha 
percibido  esta  tropa  en  el  dia  anterior  y  1<>  haré  mañana 
cou  uno  general  desde  el  9  hasta  la  fecha,  para  que  V.  E. 
quede  satisfecho  de  la  diferencia  de  la  cuenta  de  los  Co> 
misarios  ingleses.  Respecto  á  las  disculpas  del  Comisario 
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de  que  esta  tropa  ha  pasado  escasez  de  raciones  por  no  ha- 
ber querido  recibir  obejas  y  trigo  que  ofrecia  aquel,  debo 
contestarle  que  solo  se  ha  dejado  de  percibir  algún  trigo 
que  habla  en  el  Cambo  almacenado  en  ocasión  que  no  te- 
níamos ni  una  sola  caballeria  para  transportarlo  á  los  mo- 
linos, que  tampoco  los  habia  en  las  inmediaciones.  Las 
oheJHS  siempre  que  las  han  dado,  se  han  recibido;  y  estas 
disculpas  que  dá  á  V.  E.  el  Comisario  tienen  poco  valor 
para  contrastar  mi  razón;  y  yo  creo  que  en  los  Estados 
que  ha  hecho  ver  á  V.  E.  padece  una  grande  equivocación 
por  la  diferencia  que  se  encontrará.  Me  es  sumamente  sen- 
sible el  ver  se  continua  castigando  esta  División  apesar  de 
no  haber  un  palmó  de  terreno  donde  poder  formar  que  no 
esté  lleno  de  lodo;  y  el  mal  tiempo  que  ha  hecho  estos  dias, 
con  la  escasez  de  raciones,  las  que  hasta  ahora  se  ha  re- 
mediado en  poca  parte,  no  obstante  hallarse  aquí  el  Comi- 
sario, lo  que  hace  ver  que  los  delitos  de  esta  División  han 
sido  muy  criminales  en  el  concepto  del  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Ciudad  Rodrigo,  siéndome  más  doloroso  sobre  todu  que 
siendo  el  dia  de  hoy  y  la  noche  tan  celebrailos  desde  tiem- 
po inmemorial  por  las  tropas  españolas,  se  las  continué 
en  el  castigo.  También  tengo  hecho  presente  á  V.  E.  que 
me  hallo  con  una  porción  de  enfermos  sin  poderles  curar 
por  falta  de  recursos  y  transportes  para  llevarlos  á  los  hos- 
pitales de  España.  Todo  lo  que  espero  pondrá  en  conoci- 
miento de  S.  K.,  pues  de  no  remediarse  los  niales  que  llevo 
expuestos,  veo  muy  próxima  la  destrucción  de  esta  hermo- 
sa División. — Dios...  etc. 

(Siguen  los  partes  dados  con  fecha  34  Diciembre  á  Mori- 
llo por  los  Comandantes  de  sus  dos  brigadas  participando 
haber  estado  los  cuerf)OS  de  ellas  el  dia  2^  de  Diciembre  (!!!) 
formadas  desde  por  la  mañana  hasta  anochecido:  tpero  el 
número  de  enfermos  continúai  añade  el  brigadier  don 
Francisco  F.  de  Córdoba. — El  Comandante  de  la  Legión 
extremeña  participa  también  con  igual  fecha:) 
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•  Después  de  tantos  dias  como  hemos  estado  al  vivac 
un  tiempo  tan  lluvioso,  hoy  que  ha  hecho  bueno,  he  pa: 
do  revista  al  Regimiento  de  mi  cargo,  y  he  hallado  las 
cas  prendas  que  tiene  cada  individuo  en  un  estado  mise 
rabie,  pues  como  al  Regimiento  de  mi  cargo  le  falta  más 
de  la  mitad  de  su  vestuario  y  el  que  tiene  es  incomplet 
con  mochilas  hechas  de  mala  manera  arbitrariamente 
no  haber  otro  recurso,  se  halla  por  esta  causa  y  la  de  ha- 
ber sufrido  toda  la  intemperie  al  raso,  húmeda  la  ropa  tanto 
puesta  como  quitada;  las  armas  y  fornituras  en  muy  mal 
estado  y  as!  todo  lo  demás,  cuyo  deterioro  me  es  tanto 
sensible  cuanto  que  sobre  mí  recae  toda  la  responsabilid. 
y  no  será  propio  el  disculparme  con  cosa  alguna,  cuaní 
algún  superior  me  hiciese  cargo.  V.  S.  sabe  muy  bien  ci 
es  mi  interés  por  la  conservación  y  brillo  en  un  todo  di 
Regimiento,  y  no  dudo  que  por  esta  razón  conocerá  la  qi 
tengo  por  mirar  con  sentimiento  lo  mucho  que  se  derrol 
y  padece  la  salud  con  la  continuación  de  estar  al  vivi 
como  asimismo  espero  que  conociendo  V.  S.  la  precisii 
que  tengo  de  hacérselo  presente  por  si  tiene  algún  reme- 
dio, me  disimulará  esta  molestia  que  le  causo  rogándole 
que  disponga  lo  que  considere  más  conveniente  á  fin 
que  terminen  dichas  penalidades, — Dios  etc.... 


342— E/  Ctfural  Wimpffm  á  Morillo. 
CitatUl  general  ie  San  yuan  de  Lut,  34  de  Diciembre^  1813. 

He  hecho  presente  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  R^ 
drigo  la  petición  que  V.S.  me  hace  de  zapatos;  y  accediení 
do  á  ella  me  encarga  le  diga  que  puede  enviar  á  Ascalc 
por  4.400  pares,  enviando  al  mismo  tiempo  un  oficial  I 
este  Quartcl  general  para  que  se  le  pueda  decir  si  los 
de  recibir  en  aquel  punto  ó  sus  inmediaciones.— Dios.,, 
cétera. 
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343.—^  G*ti*ra¡  Ed.  Bokingham,  ayudantt  gtntral  dt  W*- 
Utn^to»  ni  Gtturai  //ill.—  Snn  yuan  di  Lux ,  24  Diciem- 


:  :o  General:  Soy  dirigido  por  el  Lord  Velling- 
idar  é  V.  las  adjuntas  cartas  de  Sir  S.  Cotton 
-qae  son  eo  consecuencia  de  una  acción  que  se  dio  en  las 
arao3:adas  de  V.  el  18  de  Diciembre,  en  que  los  húsares 
^P^'^cierun  considerablemente.  S.  E.  ha  deterininado  que 
■  fie  haga  explicar  del  General  Morillo  los  motivos  que 
tuvo  est«  General  para  hacer  retroceder  los  puestos  avan- 
d«l  enemigo  y  comprometer  una  parte  de  las  fuerzas 
IHA  acción  bastante  seria,  sin  instrucción  general  de  V. 
pof  este  ñn  ó  en  consecuencia  de  algún  plan  de  operacio- 
•>••  por  el  cumplimiento  del  servicio,  que  ahora  parece  de 
ttMr  sido  sin  autorización  y  sin  poderlo  justificar.  Tengo 
1  honor...  etc. 

(^  e&la  carta  contestó  Morillo  con  la  siguiente,  dirigida 
■•l^^Oeral  Hill  desde  Itzassu  á  32  de  Enero  de  1814:) 

Excmo.  St.:  He  recibido  la  carta  de  V.  S.  de  27  del  an- 
twior  5on  Iji  que  me  incluye  del  Ayudante  general  del 
t>.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  de  24  del  mismo;  y 
Ktandoá  ellas  sobre  lo  que  se  me  pregunta  acerca  del 
w*'**>t)cim¡ento  hecho  el  18  del  propio  mes  sobre  el  Gene- 
ral Paris,  debo  decir  á  V.  E.  qVic  yo  me  hallaba  á  las  ór- 
**•*  del  General  Alten  que  manda  la  brigada  de  caballe* 
t*  Alemana,  k  quien  entregué  el  mando  luego  que  llegó  con 
(■^i  y  después  de  algunos  dias  reunidos,  me  insinuó  por 
■o  ofcial  de  mi  Estado  Mayor  que  el  General  Stauwar  le 
iwt  prevenido  que  sería  muy  útil  ocupar  el  pueblo  de 
M<sdinndo  coa  los  cazadores  de  infantería  y  un  escuadren 
¿e  cabolleriR,  i  ñn  de  estar  más  tranquilo  el  grueso  que 
pennanecla  en  Asparrcn  y  Urcouray,  y  evitar  las  armas 
qiM  K  expcdruentabau  todos  los  dtas.  Con  este  motivo  me 
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previno  el  General  Alten  que  sería  bueno  avanzasen  dos 
batallones  con  los  cazadores  hasta  la  reunión  de  los  dos 
caminos  reales  inmediato  al  indicado  pueblo,  lo  que  exe> 
cute  el  dia  i8,  uniéndome  en  aquel  parage  con  dicho  Ge* 
neral,  quien  dispuso  que  la  tropa  avanzase  hasta  el  frente 
de  Mendiondo,  en  donde  hicieron  alto  los  dos  batallones, 
y  á  mí  me  mandó  avanzar  con  las  compañías  de  caza- 
dores y  dos  escuadrones  de  caballería  con  el  objeto  de  ver 
cómo  se  podrían  descubrir  las  fuerzas  del  enemigo,  y  lo- 
grado esto  retirarme.  Para  esto  dispuse  que  tres  corapa- 
ñias  de  cazadores  quedasen  en  el  puente  inmediato  que  se 
halla  como  unos  500  pasos  más  avanzado  para  sostener  eo 
caso  necesario;  y  á  las  otras  tres  y  la  caballeria  les  df  or- 
den de  que  soló  arrollasen  los  puestos  avanzados  y  se  re- 
tirasen en  el  mejor  orden.  El  comandante  de  la  caballería 
no  obró  según  las  instrucciones  que  llevaba  del  General 
Alten  y  mias,  pues  habiendo,  hecho  abandonar  los  prime- 
ros puestos  enemigos  la  compañía  de  cazadores  de  la  Vic- 
toria, pasó  toda  la  caballeria  un  desfiladero  sin  haber 
dejado  una  reserva  que  los  sostúvose,  ptoniéndose  sobre  el 
flanco  izquierdo  del  enemigo,  y  abandonando  enteramente 
el  camino  Real,  por  donde  el  enemigo  reforzó  sus  guerrí- 
Uas,  las  que  al  tiempo  de  retirarse  la  caballería  se  aprove- 
charon de  esta  ventaja  y  sufrió  aquella  la  pérdida  de  que 
V.  E.  tendrá  noticia;  que  hubiera  sido  más  considerable 
sino  hubiera  mandado  qiie  la  compañía  de  cazadores  del 
regimiento  de  Jaén  fuese  á  proteger  su  paso.  La  bizarría 
con  que  sostuvieron  estas  compañías  á  la  caballería,  los 
mismos  ingleses  podrán  hacerlas  la  justicia  que  se  mere- 
cen  y  se  vieron  próximas  á  comprometerse  por  la  tardanza 
en  retirarse  la  caballería,  apesar  de  mis  reiteradas  órde- 
nes para  que  lo  verificasen.  De  todo  esto  di  parte  á  mi  in- 
corporación al  General  Alten,  como  de  no  haber  obrado 
militarmente  la  referida  caballeria ;  y  no  lo  di  á  V.  E.  por 
hallarme  allí  como  un  subalterno,  que  tanto  en  esta  como 
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en  otras  ocasiones  se  halla  acostumbrado  á  obedecer  cie- 
gamente cuanto  se  me  ha  mandado,  de  cuyo  proceder  ten- 
go dadas  repetidas  pruebas. — Dios...  etc. — P.  D.  Suplico 
á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  hacer  que  en  lo  subcesivo  se 
me  pasen  las  órdenes  en  idioma  español,  pues  no  teniendo 
más  que  un  oñcial  que  entienda  el  inglés,  como  este  se 
suele  hallar  empleado  en  levantar  planos,  aquellas  podrán 
padecer  algún  retraso  por  no  haber Jquien  las  traduzca. 

344.— i/ofiV/o  al  General  Frtyr».—  Urt, 
26  Diciembre,  181 3. 

Excmo.  Sr. — Acompaño  adjuntos  á  V.  E.  los  oñcios  ori- 
ginales que  me  han  pasado  los  Jefes  de  las  respectivas 
brigadas  de  la  División  de  mi  mando,  con  los  que  les  han 
dirigido  los  cuerpos  de  la  misma  y  sus  representaciones, 
para  que  en  su  vista  se  sirva  V.  E.  disponer  lo  que  tenga 
por  conveniente. — Dios...  etc. 

345. — El  cuerpo  de  oficiales  del  regimiento  infantería  de  Doy- 
It  al  y  efe  de  la  Brigada  D.  Francisco  de  Córdoba. — Bris- 
CMH,  24  Diciembre,  1813. 

El  cuerpo  de  oficiales  del  regimiento  infanteria  ligera. 
Tiradores  de  Doyle,  á  V.  S.  con  la  debida  subordinación 
expone:  que  lleno  de  sentimientos  de  honor  ha  tratado 
siempre  de  desempeñar  dignamente  las  funciones  de  su 
deber;  que  asimismo  ha  tenido  por  lo  más  principal  de  él, 
lo  que  S.  M.  previene  en  el  art.  13,  tratado  2.°,  titulo  17 
de  las  Reales  Ordenanzas,  y  que  en  este  concepto  no  pue- 
de vivir  con  decoro  y  conservar  las  divisas  que  tanto  les 
distingue  sin  manifestar  la  mas  justa  queja  de  las  expre- 
siones con  que  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo 
les  titula  en  su  oficio  fecha  18  del  corriente  que  se  les  ha 
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comunicado,  y  son  á  saber:  •  una  vez  que  los  o&ciales  oo 
quieren  ó  no  pueden  mantener  y  conservar  á  sus  soldar 
en  el  debido  orden...»  etc.  V.  S.  y  todo  militar  conoce  lo 
sensible  que  esto  debe  sernos.  Si  es  que  nosotros  hemos 
faltado,  juzgúesenos  por  los  trámites  que  nuestras  justas  y 
sabias  leyes  nos  previenen;  mas  no  se  injurie  de  este  modo 
á  la  oficialidad  más  amante  del  orden  y  disciplina  opo> 
niéndose  á  las  leyes  mismas.  S.  M.  á  la  par  que  hace  la 
resfmnsabiltdad  que  juzga  oportuna  á  los  oficiales  de 
exércitos,  previene  el  decoro  con  que  debe  tratárseles.  ] 
rece  que  todo  se  olvida  en  este  caso.  La  opinión  es 
prenda  mas  apreciable  que  el  militar  tiene,  y  por  su 
servacion  se  sacrifica  una  y  mil  veces  contento;  mas  esta 
opinión,  esta  prenda  inapreciable  en  la  sociedad,  militar- 
mente la  hemos  perdido  >a,  según  las  expresiones 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo.  El  <no  quiero  ó 
no  puedo>  son  voces  desconocidas  para  la  oficialidad  de 
este  regimiento,  que  obedeciendo  sabe  hacerse  obedecer 
de  sus  sobordinados;  y  así  tiene  la  satisfacción  de  no  ha- 
ber faltado  en  nada,  pero  no  se  la  ha  juzgado  cual  corres- 
pondia  para  que  con  justicia  se  pudiera  decir  había  delin- 
quido y  castigarle  entonces  según  la  ley.  En  esta  atención 
y  á  que  no  debe  tener  el  honor  de  mandar  algún  oficial  que 
no  sea  c:ipaz  de  contener  á  la  tropa  de  su  mando:  Suplica- 
mos á  V.  S.  eleve  al  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Freyre  nuestros  justos  sentimientos,  á  ñn  de  que  por 
su  conducto  disp>onga  el  Supremo  Gobierno  de  unos  oficia- 
les que  al  parecer  no  son  capaces  de  desempeñar  los  e 
pieos  que  obtienen  con  aquella  firmeza  tan  debida  y  t 
característica  en  los  oficiales  españoles,  pues  los  de  este 
Cuerpo  no  se  consideran  dignos  de  tan  honroso  título,  sin 
que  se  vindique  su  conducta  con  respecto  á  su  mod' 
comportarse  en  esta  ocasión.  (Siguen  las  fiímas.) 

(En  iguales  términos  se  expresan  los  demás  oficiales 
la  Di\>is>on.) 
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346. — El  General  freyre  á  Morillo. 
Cuartel  general  de  Irun,  2J  de  Diciembre,  1813. 

Cuando  en  34  de  este  mes  remití  al  Excmo.  Sr.  Duque 
de  Ciudad  Rodrigo  los  documentos  que  V.  S.  me  acompa- 
ñaba con  su  oficio  de  21  del  mismo,  le  manifesté  lo  que 
contiene  la  copia  que  incluyo  adjunta,  núm.*  i;  á  que  me 
ha  contestado  lo  que  Y.  S.  verá  por  la  señalada  con  el 
núm.*  2.  En  vista  de  una  y  otra  espero  que  V.  S.  se  servi- 
rá  responderme  á  la  pregunta  que  en  su  papel  hace  dicho 
Sr.  Duque  para  que  con  este  conocimiento  pueda  yo  po- 
nerlo en  su  noticia  como  me  previene. — Dios...  etc. — Ma- 
nuel Freyre. 

(Copias  á  que  se  refiere  la  carta  anterior.  Están  autori- 
zadas por  Freyre.) 

Núm.*  I. — El  General  freyre  al  Duque  de  Ciudad  Rodri- 
go. — Excmo.  Sr. — Con  harto  sentimiento  mió  me  veo  en 
la  precisión  de  elevar  á  la  consideración  de  V.  E.  las  que- 
jas del  General  y  Jefes  de  brigada  y  de  cuerpos  de  la  i.* 
División  del  4.*exército  de  mi  mando,  que  me  ha  produ- 
cido el  Mariscal  de  campo  D.  Pablo  Morillo.  V.  E.  echará 
de  ver  el  principio  pundonoroso  de  que  dimanan,  y  sea 
como  militar  sea  como  hombre  de  honor,  espero  que  ten- 
drá á  bien  aprobarlas,  y  en  consecuencia  de  ello  se  digna- 
rá tomar  una  determinación  que  calme  el  sentimiento  de 
los  oficiales  y  satisfaga  su  delicadeza.  Esto  suplico  á  V.  E. 
con  todo  el  respeto  de  un  subordinado  y  con  toda  la  fran- 
queza de  un  español.  Ruego  igualmente  á  V.  E.  que  se 
haga  cargo  del  estado  lastimoso  de  subsistencias  y  calzado 
en  que  está  aquella  tropa  y  de  la  necesidad  de  que  la  asis- 
ta el  Comisario  inglés  que  sea  el  encargado  de  estos  ra- 
mos; y  llamo  especialmente  la  consideración  de  V.  E.  á  el 
crecido  número  de  enfermos  que  diariamente  van  cayen- 
do, para  que  tenga  la  bondad  de  hacer  que  se  remedien 
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las  causas  de  que  parece  dimanan  los  males,  como 
en  que  estriba  la  conservación  tan  importante  de  la  tro- 
pa.— Dios...  etc. 

Núm.  2. — Lori  Wtllington,  Duqm  ie  Ciuiad  Rodrigo,  ti 
Gtneral  D.  Alantul  Freyrt. — Qiiartel  general  de  San  Juan 
de  Luz,  25  de  Diciembre,  181 3. — Excmo.  Sr. — He  tenido 
el  honor  de  recibir  la  carta  de  V.  E.  de  24  del  corriente, 
escrita  desde  Irun,  en  que  me  incluye  otra  del  General 
Morillo,  acon'p  iñada  de  varios  papeles.  Por  ellos  se  vé  que 
á  consecuencia  de  las  repetidas  quejas  que  recibía  sobre 
las  tropas  del  General  Morillo,  tomé  varias  medidas  con  el 
obgeto  de  llamar  su  atención  sobre  la  materia  y  le  mani- 
festé mis  deseos  de  que  él  y  sus  oficiales  impidiesen  al  pi- 
llage  que  sus  soldados  cometían  en  el  pais.  Viendo  que  mis 
advertencias  eran  inútiles,  que  el  desorden  continuaba  y 
que  de  varías  partes  recibía  avisos  ciertos  sobre  el  peligro 
del  General  Morillo  y  otros,  si  aquellos  desórdenes  conti- 
nuaban, mandé  que  sus  tropas  se  mantuviesen  sobre  las 
armas  hasta  nueva  orden  durante  el  dia,  con  el  ñn  de  ase- 
gurar el  buen  orden  para  en  adelante.  Apesar  de  las  dudas 
del  General  Morillo  sobre  el  derecho  que  pueda  yo  tener 
para  dar  tales  órdenes,  creo  que  encontrará  que  todo  ofi- 
cial con  mando  no  solo  tiene  derecho,  sino  que  es  una 
obligación  suya  el  poner  las  tropas  de  su  mando  sobre  las 
armas  siempre  que  lo  crea  conveniente  y  necesario;  y  es  la 
primera  vez  que  oigo  que  este  acto  sea  deshonroso  para 
los  oñciales  y  para  los  soldados.  Se  equivoca  el  General 
Morillo  cuando  supone  que  órdenes  semejantes  no  se  han 
dado  jamás  respecto  á  los  soldados  de  las  naciones  aliadas. 
Si  quiere  averiguarlo,  encontrará  que  esto  se  praaica 
constantemente  en  ellas;  y  si  reflexiona  un  poco,  conoce- 
rá que  no  consiste  el  deshonor  en  recibir  aquellas  órdenes, 
sino  en  la  causa  que  las  ha  motivado  y  las  ha  hecho  nece- 
sanas.  Me  parece  que  la  carta  del  General  Morillo  es  ana 
queja  contra  mí,  á  la  que  indubitablemente  tiene  todo  el 


—  3^3  — 

derecho,  si  lo  creo  conveniente;  y  también  sobre  su  desti- 
no en  el  exército  en  general,  lo  cual  hasta  ahora  había 
siempre  creído  era  asunto  de  su  elección.  Estas  quejas  las 
ha  diiigido  ciertamente  por  el  conducto  propio,  y  es  de  mi 
obligación  el  pasarlas  al  Gobierno.  Pero  como  esta  carta 
maniñesta  haberse  escrito  en  un  momento  de  exaltación  y 
contiene  varias  materias  no  muy  conexas  con  el  asunto 
princip  il,  y  otras  que  no  puedo  creer  que  el  General  Mo- 
rillo  quiera  escribir  en  una  carta  de  queja  contra  mí,  por 
un  caso  particular,  retengo  la  carta  hasta  que  sepa  por 
V.  E.  si  es  su  voluntad  la  remita,  tal  cual  está  escrita,  ó 
únicamente  ateniéndose  á  la  sola  queja  sobre  mis  órdenes. 
Entretanto  he  enviado  las  órdenes  para  que  las  tropas  del 
General  Morillo  se  acerquen  á  ios  almacenes,  pues  aunque 
esperaba,  cuando  di  las  órdenes  para  que  se  les  suminis- 
trase  por  los  almacenes  británicos  el  poder  proveerlas  con 
regularidad  con  mis  transportes  y  los  suyos,  son  estos  tan 
pocos  y  los  caminos  se  hallan  en  tan  mal  estado  al  presen- 
te, que  he  visto  la  imposibilidad  de  poderlas  proveer  don- 
de se  hallan,  y  he  mandado  en  consecuencia  se  acantonen 
más  cerca  de  los  almacenes. — Dios  guarde  á  V.  E...  etc. 
(Desde  Irun  con  fecha  26  del  mismo  mes  recibió  Morillo 
la  siguiente  carta  d»l  General  Freyrr,  toda  de  su  mano,  so- 
bre el  mismo  asunto.)  Sr.  D.  Pablo  Morillo. — Mi  estima- 
do  amieo:  Quando  envié  al  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  la 
quexa  de  V.,  le  escribí  confídeticialmente,  y  me  responde 
algunas  cosas  que  no  son  propias  para  tratarse  de  oñcio  y 
que  me  parece  que  debe  V.  saber  para  que  esté  enterado 
de  todos  los  antecedentes  de  este  asunto.  D'.ce,  pues,  que 
era  tan  necesario  tomar  una  providencia  que  contuviese 
la  tropa,  como  que  en  esto  pendia  la  quietud  del  pais, 
cuya  sublevación  estaba  más  inmediata  de  lo  que  se  pien- 
sa, pues  así  en  Ustariz  como  en  Tt-ramiti  y  en  San  Juan 
de  Luz  le  avisaron  que  los  emisarios  franceses  tomaban 
el  pillage  de  las  tropas  españolas  por  motivo  para  apelli- 
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dar  venganza;  y  que  era  de  su  obligación  el  impedir  li 
funestos  resultados  que  podría  acarrear  el  armarse  V 
Bascos;  de  lo  cual  tenemos  buenos  exempios  en  nuestn 
España.  Que  un  cantón  de  Mina  ya  ha  sido  sorprendid 
por  los  paisanos  de  Baygorry,  y  que  aunque  conoce  que  s«i 
providencia  haya  sido  desagradable,  era  la  única  que  I 
pareció  conveniente  y  necesaria   para  cortar  de  raiz  I 
males  que  nos  amenazaban  á  todos.  Por  otra  parte,  qu< 
según  los  mismos  papeles  que  V.  me  remitió  consta  qa 
en  distintas  ocasiones  estuvo  V.  prevenido  para  que  con — 
tuviese  á  la  tropa,  y  además  parece  que  V.  le  dixo  al  Ge — 
neral  Hill  que  la  causa  porque  era  imposible  contener  la. 
tropa,  era  porque  recibían  muchas  cartas,  hasta  algunoft 
oficiales,  en  que  los  inducían  de  España  á  qae  se  hiciesen 
ricos,  puesto  que  se  hallaban   en  país  enemigo.  Por  esto 
dice  el  Lord  que  no  ignoraba  V.  los  desórdenes  de  la  tro> 
pa,  y  le  ha  causado  novedad  el  que  diga  V.  de  oficio  que 
no  han  llegado  á  su  noticia. 

Por  lo  que  hace  al  género  de  castigo,  no  puede  mirarse 
como  deshonroso:  es  el  mismo  que  se  usa  en  las  naciones 
militares  de  Europa;  y  aunque  no  se  acostumbra  en  Espa- 
ña, yo  no  tendré  inconveniente  en  emplearlo  cuando  lo 
considere  útil,  como  ya  lo  he  practicado  con  tropas  que 
han  estado  á  mis  órdenes  fuera  de  este  exércilo.  Nada  de 
lo  que  se  executa  estando  sobre  ¡as  armas  puede  ser  des- 
honroso. La  delicadeza  en  los  oficiales  es  muy  loable,  pero 
cuando  es  excesiva,  ya  es  un  vicio,  no  una  virtud.  ¡Cuánto 
mejor  hubiera  sido  que  hubiera  empleado  su  delicadeza  en 
vigilar  su  tropa,  y  no  hubiera  esta  dado  lugar  á  medidas 
tan  sensibles  para  todos! 

En  fin,  amigo  mío,  ya  no  se  puede  remediar  lo  pasado. 
Resta  solo  que  V.  me  responda  á  la  pregunta  que  maní 
fiesta  el  oficio.  Yo  desearía  que  esto  no  tuviese  trascendeO' 
cia  por  muchas  razones  que  están  bien  al  alcance  de  cital 
quiera;  pero  si  V.   quiere,  se  dará  cuenta  á  la  Corte. 
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me  parece  que  el  asunto  tiene  mérito  para  que  se  haga 
público,  y  corra  acaso  por  las  gacetas  de  nuestros  ene- 
migos. Tiempos  son  estos  en  que  los  buenos  han  de  hacer 
sacrificios  {>or  la  causa.  Consulte  V.  su  corazón  y  dígame 
con  toda  franqueza  cuanto  guste,  pues  no  se  desmentirá 
el  aprecio  y  amistad  que  tiene  por  V.  este  su  fiel  y  verda- 
dero amigo. — Manuel  Freyre. 


347. —  £1  Alcalde  de  Bastid»  certifica  haberse  pcrtado  bien 
D,  jfoaqnin  Garda  durante  su  estancia  en  dicho  pueblo. — aS 
Diciembre  de  1813. 

Nous  soussigné  Maire  certifions  que  le  nommé  Joaquín 
García  s'est  conduit  pendant  son  estatíon  a  la  Bastíde  en 
homme  d'honneur  et  qu'il  a  fait  tout  son  possibie  pour 
maintenir  la  plus  severe  discipline  dans  le  corp  dont  il 
fait  partié. — Bastíde,  le  28  Dec.  1813. — L.  Darrceux 
maire. — (Hay  un  sello  con  las  armas  imperiales.) 

348. — Morillo  al  General  Freyre. — Ittassu, 
2  9  Diciembre ,  1813. 

Excmo.  Sr. — Con  fecha  26  del  actual  me  ha  pasado  or- 
den el  Quartel  Maestre  general  del  Excmo.  Sr.  General 
huí  comunicada  por  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Ro- 
drigo, para  que  el  28  ocupase  con  mi  división  los  pueblos 
de  Ezpeleta  é  Itzassu,  con  el  fin  sin  duda  de  estar  más 
próximo  á  los  almacenes  ingleses,  para  con  cuyo  auxilio 
poder  surtir  mejor  mis  tropas,  en  atención  á  las  escaseces 
que  han  sufrido  por  la  falta  de  transportes;  y  en  su  conse- 
cuencia lo  he  verificado,  en  cuyos  destinos  me  hallo  desde 
el  día  de  ayer.  La  columna  de  cazadores  ha  quedado  ocu- 
pando el  pueblo  de  La  Bastíde  y  el  batallón  de  la  legión  ex- 
tremeña cubriendo  los  puntos  de  Urt,  hasta  que  sean  relé- 
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descargar  ¡¡us  muías  y  transportar  ellos  mismos  las  cargas. 
3.*  Las  embarcaciones  destinadas  á  llevar  vívrres  á  San 
Juan  de  Luz  no  han  podido  arribar,  per  habérselo  impedi- 
do el  huracán  que  ha  hecho  estos  días,  y  mis  brigadas  han 
ido  á  Rentería  y  á  Pasages,  donde  han  estado  detenidas 
mucho  tiempo,  y  estos  puntos  están  demasiado  distantes  de 
la  división  para  contar  siempre  con  su  venida  el  día  seña- 
ladí».— 4.°  Desde  el  13  del  corriente  500  acémilas  han  sido 
empleadas  en  llevar  enfermos  y  heridos  á  retaguardia  du- 
rante cinco  ó  seis  dias;  por  consiguiente  no  he  podido  en 
«ste  tiempo  disponer  de  ellas  para  el  transporte  de  vi- 
veres. 

He  anticipado  sus  órdenes  destinando  al  Sr.  Maddox  á  la 
división  del  General  Morillo:  acabo  de  llegar  de  Urt  y 
Briscnz  á  donde  me  había  trasladado  á  consecuencia  de 
una  orden  del  teniente  general  Sir  R.  Hiil,  caballero  del 
B«<ño.  Las  justicias  prometen  hacer  todo  lo  posible  para 
suministrar  pan  y  vino  á  la  división  del  General  Morillo 
hasta  que  llegue  la  galleta  y  el  ron,  pero  hacen  presente 
que  por  ahora  no  pueden  moler  á  causa  de  las  grandes 
inundaciones.  El  dia  17  envié  cien  acémilas  y  en  la  tarde 
del  mismo  otras  52  desde  Larasoro  para  que  traxesen  ga- 
lleta para  la  división  española  y  todavía  no  ha  vuelto  nin- 
guna y  solo  puede  adquirirse  cada  día  la  galleta  necesaria 
para  la  a.*  división.  Igualmente  me  tomo  la  libertad  de 
asegurar  que  no  he  desatendido  el  cumplimiento  de  mi 
obligación  así  como  ninguno  de  mis  subordinados.— 
R.  Buyes. 

360. — Morillo  al  Geiteral  Freyrt. — lUasm, 
¡o  de  Diciembre,  18 13. 

Excmo.  Sr.— Las  repetidas  contestaciones  hasta  esta 
fecha  s<>bre  la  desagiadable  especie  de  excesos  atribuidos 
á  mi  divibion  en  el  pais  francés  contra  las  órdenes  del  Ex- 
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celentisimo  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  me  hacen  in- 
dispensable manifestar  mis  disposiciones  desde  un  princi- 
pio, que  con  antelación  á  las  de  dicho  Excmo.  Sr.  tenia 
dadas  á  las  tropas  de  mi  mando,  y  que  acredita  la  copia 
núm."  I.  en  obsequio  de  la  debida  disciplina,  y  penetrado 
de  lo  que  importaba  observar  el  buen  orden  en  el  pais  ene- 
migo y  sofocar  los  resentimientos  de  todo  español  al  verse 
en  él.  Por  estas  disposiciones  y  las  que  continuamente  he 
tomado  en  virtud  de  las  de  S.  E.,  de  acuerdo  con  mis  un- 
ciales, puedo  decir  he  logrado  que  estos  soldados  hayan 
contenido  en  general  su  justa  indignación  como  españoles; 
pero,  como  siempre  he  sentido  y  tengo  dicho  en  varios  de 
mis  escritos,  puede  haber  habido  algunos  individuos  de  la 
División  que,  sordos  á  las  referidas  órdenes  y  disposiciones 
y  sugeridos  de  la  idea  de  venganza,  hayan  cometido  algu- 
nos excesos,  que  han  motivado  el  descontento  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  y  el  castigo  dado 
á  todas  las  tropas  de  ella,  cuyo,  aunque  aparezca  justo, 
nunca  podrá  ser  enteramente  tal,  pues  por  él  se  vilipeo- 
dian  el  honor  y  la  delicadeza  de  tantos  hombres  de  bien 
como  hay  en  ella,  haciendo  á  todos  en  general  acreedores 
al  nombre  de  delincuentes  é  inobedientes.  Las  expresio- 
nes que  se  ven  en  dicha  orden  del  castigo,  de:  «ya  que  no 
quieren  ó  no  pueden  los  oñciales...^  etc.,  siempre  dejan 
viva  la  idea  de  que  en  concepto  de  dicho  Excmo.  Sr.  todos 
los  oficiales  q:ie  tengo  el  honor  de  mandar  son  débiles  ó 
indolentes  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Este  es  el 
grande  y  el  mayor  resentimiento  de  estos  pundonorosos 
españoles,  que  por  su  carácter,  educación  y  conducta  no 
pueden  acallar  su  queja;  y  si  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciu- 
dad Rodrigo  reconoce  en  los  mismos  estas  qualidades  tan 
recomendables,  no  podrá  menos  de  convenir  con  sus  ideas 
y  representaciones. 

Yo  tengo  el  mayor  interés  en  que  se  averigüen  los  exce- 
sos que  hayan  cometido  mis  tropas,  pues  soy  muy  amante 
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de  la  disciplina,  y  por  meras  quejas,  aunque  de  poca  enti- 
^d,  que  se  me  han  dado  sobre  algunos,  he  tomado  las 
providencias  más  enérgicas  para  su  averiguación,  y  me 
embaraza  ver  estén  prohibidos  por  nuestro  Gobierno  cier- 
tos castigos  propios  para  conservar  la  disciplina,  los  que 
convendría  revalidar  en  mi  concepto;  aunque  me  es  muy 
doloroso  al  mismo  tiempo  que  la  escasez  de  subsistencias 
en  la  División  aun  continué;  pues  en  el  transcurso  del  12  al 
23  del  actual  resulta  el  excesivo  número  de  58.000  racio- 
nes á  favor  del  soldado,  según  el  estado  que  acompaño  con 
«1  número  3;  y  que  apesar  de  hallarnos  al  lado  de  los  al- 
macenes, quasi  es  igual  la  necesidad. 

Nunca  he  dudado  que  todo  oñcial  con  mando  tiene  dere- 
cho y  obligación  de  poner  sobre  las  armas  la  tropa  de  su 
cargo  siempre  que  lo  crea  conveniente  y  necesario,  en  el 
caso  probable  de  empresa  militar,  ó  en  cualquiera  otro 
caso  por  un  castigo  positivo,  como  p)Ocas  veces  visto  en 
nuestras  tropas;  pero  siempre  se  tendrá  por  infamatoria  y 
deshonrosa  á  los  oñciales  y  soldados  toda  formación  que  la 
motive.  No  he  pensado  en  suponer  que  el  castigo  expresa- 
do dado  á  mis  tropas,  no  se  haya  frecuentado  en  las  alia- 
das; pero  si  diré,  explicando  mi  expresión,  que  hasta  ahora 
no  se  ha  manifestado  semejante  castigo  para  satisfacción 
de  la  Nación  española,  por  los  excesos  de  que  en  mi  repre- 
sentación hablo,  como  el  que  se  ha  hecho  sufrir  á  mi  Di- 
visión á  presencia  y  con  escarnio  del  mismo  pueblo  fran- 
cés, por  cosas  tan  inñnitamente  menores  y  pruebas  tan 
opuestas. 

Como  General  subalterno  siempre  he  obrado  gustosí- 
simo en  cualquiera  caso  según  las  órdenes  que  se  me  ha- 
yan dictado;  y  por  lo  mismo  nunca  ha  pendido  de  mi  elec- 
ción cualquiera  destino;  pero  sí  diré  en  obsequio  de  la  ver- 
dad y  de  mi  carácter,  que  he  recibido  y  recilx)  varias  satis- 
facciones del  Excmo.  Sr.  Sir  Rewland  Hill,  á  cuyas  órde- 
nes me  hallo  inmediato,  y  que  igualmente  las  he  merecido 
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de  la  generosidad  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodri 
go  hasta  ahora.  En  mi  representación  del  ai,  dirigida 
V.  E.,  no  intento  hacer  quejas  del  General  en  Jefe  de  Jo< 
exércitos  nacionales  de  mera  personalidad,  sino  exponer  V 
que  hallé  conducente  en  aquellas  circunstancias;  y  miexa] 
tacion,  si  la  huvo,  creo  estuvo  nada  distante  de  mi  pundo 
ñor  y  del  de  mis  oficiales,  aunque  siempre  previa  La  aten« 
don  debida. 

Yo  quisiera,  Excmo.  Sr.,  no  tuviese  otro  progreso  des- 
agradable este  asunto.  Conozco  el  sacrificio  que  todos  de 
bemos  hacer  en  obsequio  de  la  causa  pública;  pero  ccnte 
Uea  continuamente  en  mi  imaginación  la  memoria  del  gol 
pe  mortal  que  se  ha  querido  dar  á  mi  honor  y  al  de  lanti 
oficiales.  Por  mi  parte  sobrcseeria  en  el  particular,  peri 
V.  £.  con  su  delicada  meditación  conocerá  muy  bien  ba| 
cosas  irreconciliables.  El  trato  social  de  los  ingleses  e: 
nada  análogo  al  nuestro:  se  creen  superiores  y  siempre  tr 
tentao  ultrajarnos.  Y  ¿acaso  hemos  vertido  nuestra  sangr 
y  hecho  tantos  sacrificios  para  que  no  reconozcan  losiodi* 
viduos  de  todas  las  Naciones  aliadas  los  interesantes  víncu- 
los que  nos  unen?  Yo  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  por 
extraordinario  sufrimiento  he  superado  varios  disguMos 
por  la  falta  de  atención  de  aquellos;  pero  estos  se  aumeo' 
tan  y  he  visto  con  admiración  en  estos  últimos  dias  exce 
sos  de  esta  clase,  que  si  no  se  remedian  luego,  luego,  puedet 
ocasionar  fatalísimas  consecuencias:  pues  el  soldado  ad< 
vierte  la  prepotencia  con  que  los  ingleses  se  conducen,  y 
á  pesar  de  su  disciplina  y  continuas  amonestaciones  paii 
fixar  su  moderación,  podita  darse  algún  lance  desagrada» 
ble.  Los  documentos  núm."'  3,  4  y  5  informarán  á  V.  E, 
de  lo  ocurrido  en  el  dia  de  anteayer:  la  clan  Jad  con  que  el 
cabo  ingles  dio  su  nombre,  empleo  y  regimiento  á  que  per- 
tenecia  y  del  soldado  que  le  acompañaba,  deja  la  may 
sospecha  de  que  todo  militar  británico  puede  malai  á  su 
tojo  á  un  español  por  parecerle  solo  que  puede  dirigirse 
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leler  algún  robo.  La  operación  del  oficial  inglés  sobre  el 
wc»%<Astóo  de  Leen,  según  la  sumaria  núm.*  6,  deja  inferir  lo 
(i't  "'.1  no  me  decidiré  á  tan  ridículo  concepto;  pero  no 

-       5  discurrirán  así,  pues  nuestra  verdadera  y  debida 
coviducta  en  esta  parte  ha  sido  de  prender  á  los  reos  in- 
5  en  varios  casos  con  los  mismos  cuerpos  del  delito  y 
:  mi  tirios  á  sus  Jefes  respectivos. 
Elfi  fin,  mi  venerado  General,  yo  amo  y  respeto  debida- 
ora«5T»te  y  con  lodo  mi  corazón  al  Excmo.  Sr.  Duque  de 
"tiI  Rodrigo;  conozco  lo  que  importa  estrechar  la  ar- 
ri  con  nuestros  aliados;  y  por  lo  tanto  me  es  sensibUf* 
»o  y  rae  ha  sido  desde  el  primer  momento,  el  verme  en 
■xiision  por  razón  de  mi  empleo  de  dirigir  representa- 
c (.s  sobre  uu  extremo  tan  mokslo.  Me  subscribo  enterá- 
oslo te  á  cuanto  V.  E,  disponga  en  el  asunto  y  el  dejar  en 
^to  silencio  el  oficio  de  que  incluyo  copia  con  el  núm.*  7, 
lo     acredita  muy  bien;  pero  veo  indispensable  suplicar  á 
V".    E.,  como  lo  he  hecho  repetidamente  al  General  Hill,  se 
ti»t«tTBe  para  que  se  lleve  á  efecto  la  escrupulosa  averigua- 
c««»n  Jt  ios  excesos  que  hayan  cometido  los  individuos  de 
*■**  «iivisiun  en  los  pueblos  del  país  francés  donde  hayan 
*=^^»tit]o,  para  que  quede  en  el  debido  lugar  el  buen  nom  • 
•**«  de  ellos,  pues  estoy  seguro  será  favorable  cuanto  re  • 
■**lle,  y  podrá  saberse  quienes  han  cometido  con  toda  ver- 
***»«3  I05  excesos  que  á  mi  tropa  se  han  imputado.  Los  do- 
^*>nientos  núm.'*  8,  9  y  10  manifiestan  uno  de  los  muchos 
*-•  íwienes,  que  como  cometidos  en  el  distrito  donde  st-  ha- 
***•*■  mi  división  pueden  haber  confundido  los  delincuen- 
^**«  Los  mozos  españoles  de  las  bri(;adas  inglesas  han  con- 
****>oido  etj  mucha  parte  á  esta  equivocación  perjudicial, 
•^•'  loB  paisanos  franceses  se  han  quejado  sin  distinguir 
^^  Paisanos  6  soldados  españoles.  Conozco  sobre  todo  que 
/*  podrá  vencerse  ningún  individuo  de  mi  división  á  con» 
!ado  de  la  tropas  aliadas  después  de  tantn  género 
■  ¡i.  V.  n.  puLilc  jiciK-ti.ir  cuan  periiiili<:ial  será 
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tal  vez  en  adelante  ta  dependencia  en  que  me  hallo  con 
aquellas  en  el  dia;  pues  al  paso  que  el  soldado  se  vé  mise- 
rable y  sumido  en  toda  indigencia,  tiene  que  soportar  in- 
gratas ocurrencias  de  las  varias  especies  que  tengo  mani- 
festado: por  lo  tanto  parece  indispensable  la  separacioo,  y< 
es  en  mi  concepto  lo  único  que  conviene  sin  estrépito  al- 
guno, para  que  sin  faltar  á  la  defensa  de  la  causa  pública, 
cesen  enteramente  acasos  displicentes  y  contestaciones 
como  las  actuales. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
Itzassu  30  de  Diciembre  de  181 3. — Excmo.Sr. — Pablo  Mo- 
rillo.— Exorno.  Sr.  D.  Manuel  Freyre, 

351. — El  General  Wimp/fe»  á  Morillo. — Cuartel  general 
de  Sau  yuan  de  Luz,  31  de  Diciembre,  1813. 

S.  E.  el  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  habiendo  pasado 
ayer  por  los  acantonamientos  de  la  primera  y  segunda  di> 
visión  del  4.°  exército,  de  resultas  de  las  observaciones  que 
ha  hecho,  roe  manda  comunicar  la  orden  siguiente, — 
i.°  Que  se  obligue  á  los  soldados  de  mantener  limpias  las 
casas  que  habitan,  obligándoles  á  echar  fuera  la  paja  mo> 
jada  y  otra  basura,  cuya  estancia  es  dañosa  á  la  salud.  Quo 
losoñciales  sean  obligados  á  visitar  por  lo  menos  una  vea 
al  dia  las  casas  du  sus  respectivas  compañías  para  ver  si 
están  aseadas  y  observado  lo  arriba  mandado.  Tampoco 
debe  permitirse  que  los  caballos,  muías  y  acémilas  habiten 
las  mismas  cuadras  destinadas  para  el  abrigo  del  soldado, 
|>or  lo  perjudicial  á  la  salud  de  estos. — 2.°  Que  los  rancho» 
se  hagan  todos  los  dias  á  una  hora  reglada,  y  se  guise  fue» 
ra  de  las  casas  en  un  parage  ó  plaza  cerca  del  Quarlel  qt»e 
cada  uno  habite,  arreglando  la  horade  modo  que  todos  co- 
man á  un  mismo  tiempo,  en  cuanto  sea  posible, — j.^LosCo- 
misarios  de  Guerra  destinados  á  las  divisiones  para  el  suni* 
nistro  de  los  víveres  convendrán  con  las  justicias  de  los 
pueblos  del  parage  en  donde  debe  cortarse  la  leña  para  el 
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'*0^*'^tx%o  de  ellas  y  lo  noticiarán  á  los  Comandantes  gene- 
r«l*s,    para  que  estos  puedan  enviar  diariamente  la  gente 
iwcttsaxia  para  cortar  y  traerla,  enviando  los  que  corres- 
poo«len  á  un  regimiento  baxo  las  órdenes  de  un  sargento, 
V  \tss  <jue  puedan  corresponder  al  acantonamiento  entero 
del  Uigar  baxo  las  de  un  oficial,  que  debe  vigilar  sobre  la 
^M(ií  lucia  de  todos. — 4.*  Los  Comandantes  generales.  Jefes 
•  oftciales  deben  vigilar  que  los  soldados  no  echen  mano 
<«  las  puertas,  ventanas,  techos  y  vigas  de  las  casas  ó  cer- 
oxhi^  de  los  campos  y  utensilios  de  agricultura,  por  el  gran 
perjmcio  que  de  ello  resulta  á  los  propietarios  y  de  inco- 
■'''didad  á  los  mismos  soldados. — Igualmente  desea  S.  E. 
*}"*  el  paisanüge  francés  no  tenga  más  motivo  para  que- 
jarse de  las  tropas  españolas  que  de  las  aliadas;  y  suplica  á 
'°*  Comandantes  generales,  Jefes  de  cuerpos  y  oficiales 
P*rticulares  de  poner  todo  su  afán  en  la  conservación  de  la 
w«na  disciplina  y  armonía  con  los  habitantes  del  pais,  que 
°*  »erá  menos  honorífico  á  la  reputación  de  las  tropas  es- 
Penólas  que  ventajoso  á  los  intereses  de  toda  la  Nación.» — 
^**  1«ic  comunico  á  V.  S,  de  orden  de  S.  E.  para  su  exacto 
^njpliinicnto,  prometiéndome  de  su  celo  y  actividad  que 
•"Ja  segunda  visita  por  parte  de  S.  E.  el  General  en  Jefe, 
^*Jeiitre  las  cosas  en  tal  estado  que  no  le  presenten  oca- 
^^_^  **"  de  hacer  nuevos  reparos. — Dios...  etc. — Luis  Wimpf- 
^B**^- — Sr,  D.  Pablo  Morillo. 

W    He 


362.— £1  Central  Ft*yft  á  Morillo, 
CuAriti  general  d*  Irtin,  5  dt  Entro  de  1814. 


le  recibido  y  visto  con  la  detención  necesaria  las  re- 

*'  ^**s  nlaciones  que  los  oficiales  de  todos  los  cuerpos  de  esa 

*s»on  del  mando  de  V.  S.  le  han  producido,  quejándose 

«*iodo  con  que  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Ro- 

*K*>  los  ha  tratado  generalmente,  manifestándoles  ique 

^luieren  ó  no  pueden  contener  su  tropa»  en  el  pais  ene- 
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migo,  en  donde  á  esta  se  la  acusa  de  haber  cometido  al- 
gunos desórdenes.  Debo  decir  á  V.  S.  que  la  referida  ex- 
pcesion,  dicha  en  el  concepto  de  que  no  se  cumplían  las 
órdenes  de  S.  E.  el  Sr.  General  en  Jefe,  relativas  á  la 
disciplina  y  buen  orden  que  debían  observar  las  tropas, 
no  es  verdaderamente  ofensiva  al  honor  de  estos  recla- 
mantes; pues  es  verdad  que  en  la  referida  suposición,  el 
raal  que  se  experimentaba  no  podia  absolutamente  prove* 
nir  de  otros  principios.  Los  oficíales  bien  conoce  V.  S.  no 
se  hallan  ofendidos,  cuando  en  las  reprensiones  se  usan 
voces  correspondientes  al  aprecio  y  estimación  propia  de 
su  clase  distinguida;  y  si  cuando  alguno  cometiese  una  fal- 
ta militar  y  le  reprendiese  su  Jefe  usando  de  la  expresión 
indicada  de  que  no  había  podido  ó  querido  cumplir  cuanto 
se  le  habia  mandado,  este  oficial  no  podría  en  manera  al- 
guna darse  con  razón  quejoso  de  los  términos  de  la  repre- 
sentación. Últimamente  he  de  merecer  á  V.  S.  se  strra 
hacer  saber  á  los  Sres.  Oficiales  de  su  división  que  aunque 
es  muy  loable  todo  punto  de  delicadeza  en  la  distinguida 
clase  en  que  se  encuentran,  cuiden  sobremanera  de  que 
esta  no  salga  de  los  límites  á.que  tan  justamente  debe  estar 
reducida;  porque  de  lo  contrario  no  ignoran  se  degenerarla 
en  un  malicioso  vicio,  siendo  ella  por  sí  una  virtud  la  más 
estimable;  y  que  bajo  esta  inteligencia  espero  que  animados, 
como  siempre  lo  han  estado,  de  las  calidades  militares  que 
les  son  tan  propias  y  conocidas,  seguirán  dedicando  su  celo 
y  continuas  fatigas  al  buen  orden  y  régimen  de  sus  respec- 
tivas compañías  y  cuerpos,  evitando  por  su  parte  en  cuan- 
to les  sea  compatible  los  acontecimientos  funestos,  que 
sin  duda  pudieran  ocurrir  si  por  descuido  ó  casualidad  fal- 
lase la  más  rigurosa  y  exacta  disciplina,  que  es  el  alma  de 
todos  los  Cuerpos  militares.  Es  cuanto  puedo  contestará' 
las  mencionadas  representaciones  que  se  sirve  dirígirnie 
con  su  oficio  de  26  de  Diciembre  último. — Dios...  etc.— 
Manuel  Freyre — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 
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353. — Morillo  al  General  Hill. — Lotthosstta, 
II  Enero,  1814. 

Excmo.  Sr. — El  Excmo.  Sr.  teniente  general  Sir  Sta- 
pleton  Cotton  me  avisa  que  tiene  noticias  de  que  los  ene- 
migos tratan  de  ocupar  este  punto  y  atacarme  con  todas 
«US  fuerzas;  y  hallándome  en  el  caso  de  que  ya  no  puedo 
contar  con  mi  2.*  brigada  por  hallarse  ésta  del  otro  lado 
del  rio,  traer  este  mucha  agua  y  no  estar  concluido  el 
puente,  es  un  obstáculo  bastante  poderoso  para  mis  opera- 
ciones; pues  si  el  enemigo  tratase  de  correrse  rápidamente 
sobre  la  altura  de  Oursuya,  acaso  me  vería  en  un  grande 
apuro  para  poderme  retirar  sobre  Cambo,  por  la  larga 
distancia  de  este  camino,  y  que  al  enemigo  le  era  más  fá- 
cil llegar  primero  que  yo  á  dicho  punto.  Todo  esto  lo  hago 
presente  á  V.  E.,  porque  hallándose  concluido  el  trabajo 
de  los  caxajones  y  demás  para  poner  el  puente  corriente, 
he  llegado  á  entender  que  sin  el  permiso  de  V.  E.  no  pue 
de  quedar  concluido  el  paso  de  este,  siéndonos  ademas 
muy  interesante  para  el  más  pronto  transporte  de  las  ra- 
ciones y  comunicación  con  dicha  brigada,  pues  dando  la 
vuelta  por  Cambo  es  un  trastorno  muy  grande.  Espero 
respuesta  de  V.  E.  sobre  este  particular,  ínterin  ruego  al 
Todopoderoso  guarde  la  vida  de  V.  E... 

364. — El  Quartel  Maestre  á  Morillo  {i)  y  contestación  de  este. 
Hnsparre.  13  Enero,  1814. 

Muy  Sr.  mió:  Mi  pesar  mucho  tener  que  darle  parte  á 
V.  S.  que  no  obstante  que  habia  prometido  que  la  caba- 
Ueria  de  mi  mando  podia  forragear  Ubremente  en  las  ca- 
sas ocupadas  por  las  tropas  de  su  división,  en  eldia  10  del 

(I )     No  Ci  pMÍble  leer  la  firma  de  cate  Jefe  inglés. 
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corriente  el  regimiento  de  Húsares  número  diez  se  les  im» 
pidieron  coUegir  el  heno  que  había  ciertas  casas  en  las  in- 
mediaciones de  Macayc,  aunque  varias  de  ellas  tenían  más 
que  bastaba  por  un  escuadrón,  mucho  de  ello  hecho  á 
perder  y  sobre  el  cual  eran  echados  soldados.  Sentiría  mu- 
cho si  sucediera  otra  vez  la  misma  cosa,  pues  en  ese  caso 
me  hallaría  precisado  de  representarlo  á  S.  E.  el  General 
en  Jefe. — Dios  guarde...  etc. 

(Contestación  de  Morillo  dirigida  á  Sir  Stapleton  Cottoa  . 
— Louhossua  12  de  Enero,  1S14.) 

Excmo.  Sr. — Acabo  de  recibir  una  carta,  que  aunque 
no  puedo  entender  la  firma,  creo  por  el  contenido  de  ella 
sea  del  Quartel  Maestre  ú  otro  oficial  de  los  que  se  hailao 
al  lado  de  V.  E.  Este  oficial  después  de  exponerme  que 
algunos  soldados  de  los  de  mi  mando  no  le  habian  permi- 
tido extraer  el  forrage  de  las  casas,  apesar  de  la  orden  que 
yo  habia  dado  al  efecto,  y  que  además  lo  tenian  los  solda- 
dos por  cama  echándolo  á  perder:  si  el  Comandante  del 
piquete  que  vino  á  forragear  me  hubiese  hecho  presente 
la  desobediencia  de  mis  órdenes,  hubiera  castigado  al  ofi- 
cial ó  soldado  que  hubiese  faltado  á  ella.  Está  bien  que 
este  señor  haga  presente  esta  falta  si  la  ha  habido;  pero 
he  sentido  sobremanera  un  párrafo  de  su  carta  en  que  dice: 
«Sentiría  mucho  si  sucediese  otra  vez  la  misma  cosa,  pues 
en  ese  caso  me  hallaría  precisado  á  representar  á  S.  E.  el 
General  en  Jefe.i  Este  tono  amenazante  tan  impropio  en 
los  oficiales  que  representan  algún  carácter,  en  el  idioma 
español  dá  á  entender  que  me  meterá  miedo  con  S.  E., 
como  si  yo  fuera  algún  chiquillo  de  la  escuela.  Tengo  ron* 
cho  respeto  al  General  en  Jefe  de  los  exércitos  y  nunca  le 
he  temido  cuando  estoy  satisfecho  de  haber  cumplido  con 
mi  deber.  Espero  que  V.  E.  le  hará  entender  al  referido 
oficial  que  si  por  casualidad  llegase  otra  queja  que  pueda 
darme,  la  haga  con  el  modo  político  debido  á  mi  persona; 
ó  que  se  lo  haga  presente  á  V.  E.  con  quien  me  parece  de- 
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bió  entenderse;  y  en  este  caso  con  la  más  leve  insinuación 
de  V.  £.  hubiera  quedado  cortado  el  asunto,  obedeciendo 
yo  sus  órdenes. — Dios...  etc. 

ZSa.— Morillo  al  Gtntral  Sir  StapleUm  CotUm. 
Loukossua,  13  Enero,  1814. 

Excmo.  Sr. — Acabo  de  saber  por  persona  segura  de  que 
la  brigada  de  tres  mil  hombres  que  tenia  en  Baygorri  el 
General  Mina,  ha  sido  desalojada  de  aquel  punto  por  los 
enemigos  en  el  dia  de  ayer,  siguiendo  su  retirada  hasta  el 
pueblo  de  Errazu,  dejando  sus  puestos  avanzados  en  el 
puerto  de  Ispegui.  He  mandado  redoblar  la  vigilancia  de 
los  puntos  por  si  intentasen  alguna  tentativa  contra  nif; 
pero  como  no  tengo  un  caballo  de  que  disponer,  me  veo 
en  la  dura  precisión  de  volver  á  molestar  la  atención  de 
V.  £.  para  que  se  ponga  á  mi  disposición  veinte  ó  treinta 
caballos  para  hacer  las  descubiertas  con  la  infantería  y  para 
algunos  centinelas  de  dia  en  las  alturas  inmediatas,  pues 
para  un  pronto  aviso  se  retarda  mucho  la  infantería.  Hoy 
han  venido  los  forrageadores  de  caballerías,  los  que  fueron 
auxiliados  por  algunas  compañías  de  cazadores,  según  ten- 
go ofrecido  antes  de  ahora,  habiendo  cargado  todos  sin  la 
menor  novedad;  y  aseguro  á  V.  E.  que  cuantas  veces  ha 
venido  la  caballería  y  asistentes  de  las  diferentes  divisio- 
nes, ninguno  ha  vuelto  descargado. — Dios...  etc. 

366. — £1  General  Freyre  á  Morillo,  con  inclusión  de  otra  de 
Lord  Wellington  á  aquel.— Irun,  14  áí  Enero,  1814. 

Sr.  D.  Pablo  Morillo. — Mi  estimado  amigo:  Creí  que  no 
tendría  que  tratar  más  del  asunto  que  V.  llama  su  pleito; 
pero  el  Lord  no  ha  querído  dexar  de  pasarme  el  que  verá 
V.  de  [oficio,  al  cual  he  contestado  yo  con  el  que  V.  verá 
por  la  copia  que  vá  aquí  inserta.  En  cuanto  á  las  razones 
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que  tuvo  para  poner  la  tropa  sobre  las  armas  y  en  cuani 
á  las  palabras  que  dixo  de  los  oficiales,  satisface  bastaotí 
mente.  Yo  creo  que  lo  que  más  le  ha  aflatado  es  que  s« 
crea  que  tiene  parcialidad  por  las  tropas  inglesas  y  que 
las  dexa  impunes.  V.  verá  lo  que  le  digo  sobre  esto  y  creo 
que  no  ha  errado  la  intención  de  V.,  quien  lo  aclarará 
más  si  le  parece,  para  que  salgamos  ya  de  este  asunto, 
que  es  demasiado  lo  que  nos  ha  hecho  escribir.  <2iie<lc  V. 
con  Dios,  amigo,  que  me  están  esperando  mil  contesta- 
ciones y  mande  á  este  su  buen  amigo  q,  s.  m.  b. — Manuel 
Freyre. 

(Carta  de  lord  Wellington  al  General  Freyre,  que  este 
traslada  á  Morillo. — Quartel  general  de  Irun,  15  de  Enero 
de  1S14.) 

El  Excmo,  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  con  fecha  10 
del  actual  me  dice  lo  siguiente. — <Excmo.  Sr. — He  reci- 
bido el  oficio  de  V.  E.  con  fecha  5,  que  contiene  copia  de 
otro  del  General  Morillo,  de  fecha  30  de  Diciembre,  refe- 
rente á  la  orden  que  yo  di  en  18  del  mismo,  respecto  á  so 
División.  Seria  para  raí  la  mayor  satisfacción  el  dar  este 
asunto  por  concluido;  pero  la  carta  del  General  Morillo 
contiene  varios  asertos  que  yo  no  puedo  dexar  pasar  sin- 
respuesta,  y  varios  errores  además  que  me  obligan  á  mi 
lestar  nuevamente  á  V.  E.  sobre  este  asunto.  No  conven 
go  en  que  el  urden  del  18  de  Diciembre  deba  considerarse 
baxú  otro  aspecto  que  el  de  una  medida  para  impedir  an 
gran  mal  y  una  grande  desgracia.  Que  el  General  Mina 
diga  en  qué  situación  se  halla  envuelto  en  su  guerra  coa 
el  paisanage  francés,  y  luego  se  verá  cuan  preciso  era  el 
lomar  medidas  que  impidiesen  una  guerra  semejante  con 
la  División  del  General  Morillo.  Yo  sabia  que  iba  á  suce- 
der esta  desgracia  y  era  de  mi  deber  el  tomar  medidas  efi- 
caces para  impedirla,  sintiendo  únicamente  que  estas  lia- 
)*an  desagradado  i  los  oficiales  de  aqnella  División.  Coa 
respecto  á  la  expresión  particular  de  la  orden  de  18  de  Di 
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ÍCÚaibre,  A  que  se  reñere  e)  General  Morillo,  no  vacilo  un 
niomento  en  manifestar  la  raz<<n  que  tuve  para  mandar  se 
unae  en  aquella  orden.  Repetidas  veces  había  hecho  sa- 
W  li  General  Morillo  por  conducto  del  General  Hill  y 
por  otros  varios  niis  deseos  de  que  mantuviese  sus  tropas 
•n  ordcD,  en  respuesta  á  las  cuales  dixo  el  General  á  Sir 
_ficwlínil  Hiil,  le  era  imposible  conseguirlo  •  porque  los 
lies  y  soldados  recibían  á  cada  correo  cartas  de  sus 
■liigDs  felicitándoles  por  su  buena  dicha  de  hallarse  en 
Fnncio,  y  excitándoles  á  que  se  aprovechasen  de  su  sítua- 
tioo  para  hacer  su  fortuna. •  Sir  Rewland  Hill  me  refirió 
■Moy  creí  por  consiguiente  que  solo  un  remedio  fuerte  po- 
«ri»  atajar  el  mal.  Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  en  mi  opi- 
Q'oa  crei  absolutamente  necesario  el  poner  un  término  i  ¡os 
oulee  de  que  se  me  quejaban;  y  puedo  igualmente  asegu- 
í»rie  que  ni  en  el  medio  adoptado  ni  en  las  órdenes  dadas 
^^P*^*  que  se  llevase  á  efecti.'  tuve  jamás  la  más  remota  m- 
^B^ocicni  de  insultar  ó  injuriar  á  los  oficiales.  Considere  lo 
^^^Bi  el  General  Morillo  dice;  y  justificarme  yo  mismo  como 
^^^^»andsüte  en  Xcfe  del  exército  británico  con  aquellas 
P***OBas  que  tienen  un  derecho  de  pedirme  esta  .laüsfac- 
^Oo  (ij.  Pero  el  General  Morillo  está  equivocado  en  sus 
■rtot,  respecto  6  las  medidas  adoptadas  para  conservar 
'  dudplina  entre  las  tropas  inglesas;  y  en  lugar  de  ase- 
corno  lo  hace  que  estas  pueden  cometer  impune- 
"*■■•  ■ 'S  crímenes  se  les  antojen,  deberia,  si  estuvie- 

L^!i     .  . ■.,-  decir  que  ningún  aimen  ha  quedado  impu- 

Duidu  se  ha  descubierto  el  criminal.  Cíenlos  de  veces 

*"  España  y  en  Portugal  cuerpos  enteros  y  divisiones  en» 

I  han  &ido  puestas  sobre  las  armas  y  mantenídose  en 

,  no  solo  para  impedir  el  desorden  sino  para  dcscu- 

wir  los  criminales,  sin  que  haya  habido  un  tan  solo  caso 

^({tte  descubierto  el  criminal,  no  liaya  sido  juzgado  al 


(i)    P«Mt  £dt>n  al|uiuj  foiibni. 


momento  y  executandose  del  mismo  modo  la  sentencia  del 
Consejo  de  Guerra.  Yo  desafio  al  General  Morillo  y  i  cual« 
quiera  otro  hombre  que  roe  manifieste  un  exeroplo  de  ha* 
ber  sido  injuriado  im  individuo  y  cuya  injuria  haya  sido 
probada  sin  que  los  oficiales  6  soldados  que  la  comctieroa 
no  hayan  sido  castigados  inmediatamente.  Que  averigüe 
cuantos  de  mis  soldados  han  sido  ahorcados  en  España 
por  el  pillage;  cuantos  más  han  sido  castigados  de  otra 
manera  y  cuantas  veces  han  tenido  que  pagar  los  daños 
que  han  causado;  y  verá  que  no  tiene  motivo  para  quexar- 
se  sobre  este  a,rticulo. 

cHe  remitido  ya  al  General  Hill  la  quexa  que  él  ha  dado 
contra  los  dos  soldados  del  71  por  haber  muerto  á  un  es- 
pañol y  he  dado  las  órdenes  para  que  sean  juzgados;  y 
el  General  Hill  no  me  ha  informado  mal,  no  hay  tin 
de  quexa  alguna  dada  por  el  General  Morillo  que  no  se  le 
haya  satisfecho,  si  se  ha  descubierto  el  criminal;  y  habien- 
do muy  recientemente  quexadose  un  oficial  de  dragones, 
el  mismo  General  Morillo  pidió  no  se  me  presentase  la 
quexa  por  haberle  pedido  perdón  el  oficial  de  su  impropio 
proceder.  Los  oficiales  y  soldados  ingleses,  asi  como  to- 
dos los  demás  necesitan  que  se  les  tenga  en  orden,  y  hasta 
que  leí  la  carta  del  General  Morillo  me  imaginaba  que  la 
última  acusación  que  pudiera  hacerse  contra  mí,  era  la  de 
descuidar  esta  parte  de  mi  obligación.  Pero  como  apesar 
de  mis  esfuerzos  para  consegtiirlo  debe  admitirse  que  en 
un  grande  exército  y  que  ocupa  además  una  posición  muy 
extendida  pueden  cometerse  muchos  males  y  daños  que 
no  lleguen  á  mi  noticia;  si  esto  se  admite,  es  menester  que 
diga  que  es  absolutamente  infundado  el  asegurar  ó  supo- 
ner que  á  los  oficiales  y  soldados  ingleses  les  es  lícito  ha- 
cer cuanto  quieran  impunemente.  Yo  pido  á  V.  E.  quc-j 
pregunte  de  los  oficiales  y  soldados  ingleses  no  hay  moti 
vos  para  quexarse  de  igual  conducta  para  con  ellos.  Du- 
rante el  verano  y  el  otoño  ha  habido  exemplos  muy  fre- 
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d«  oficiales  y  soldados  robados  por  soldados  espa- 
sn  los  caininos,  y  un  soldado  fue  muerto  entre  Oyar- 
'X^iCsaca,  sin  contar  las  veces  que  nuestros  convoyes 
piovisiones  han  sido  robados.  Ayer  mismo  recibí  aviso 
muerte  dada  á  un  oficial  en  Vitoria,  y  no  hace  mu- 
'  días  (]ue  recibí  iguales  noticias  de  haber  maltratado 
A  Otros  en  Santander,  sin  contar  con  otros  sucesos  del 
mismo  g¿nero  qtie  ocurren  frecuentemente. 

•Pant  probar  que  había  un  designio  en  el  mal  trata- 

«áento  de  los  oficiales  y  soldados  ingleses,  era  menester, 

9  tal  fuese  mi  intención  el  presentar  pruebas  más  fuertes 

qoc  las  de  U  muerte  del  oficial  y  mal  trato  que  han  expe- 

nmentado  aquellos  individuos;  y  todavía  estas  pruebas 

•tnin  mayores  que  las  que  el  General  Morillo  pudiera 

presentar  en  apoyo  de  su  aserción;  pues  otra  vez  le  desa- 

(ni  que  me  presente  un  solo  caso  de  una  quexa  dada  con 

pnebfls  y  de  que  se  haya  negado  6  dilatado  la  satisfac- 

tííB.  Dos  quexas  ha  dado  el  General  Morillo:  una  de  in- 

jaticia  é  infracción  de  la  Ordenanza  española  por  mi  par- 

it:  fia  otra  de  conducta  injusta  ó  impropia  permitiendo 

<|<K  los  oficiales  y  soldados  ingleses  se  manejen  mal  impu- 

"«neme.  Espero  que  este  oficio  manifestará  á  aquel  Ge- 

"Til  que  no  ha  tenido  fundamento  para    estas  quexas  y 

9<i«  tas  retirará,  como  hechas  en  un  momento  de  irritación 

*<Iufl  todo  hombre  está  sujeto.  Si  no  lo  hiciere  así,  espero 

QW  se  preparará  á  probarlas.  Yo  siento  á  favor  del  Genera] 

Morillo  y  de  sus  tropas  el  mismo  respeto  y  consideración 

por  las  demás  que  están  baxo  mi  mando,  y  hago 

I  puedo  en  favor  de  ellas;  y  esta  misma  considera- 

'■tooibe  impedirme  dexc  pasar  sin  justificar  estos  cargos 

fK(eme  hacen  de  injusticia,  que  debe  probarse  ó  reco- 

'  icerloa  formalmente,  ■ 

Lo  traslado  á  V.  S.  en  virtud  del  expresado  Sr.  Duque 
da  Ciudad  Rodngo,  como  en  él  se  manifiesta,  añadiéndole 
^e  oooio  no  creo  haya  sido  su  ánimo  ofender  personal- 
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mente  á  dicho  Sr.,  le  he  contestado  significándoselo  ttí; 
mas  no  siendo  esto  mas  que  mi  opinión,  espero  sesinri 
V.  S.  decirme  la  suya,  aclarando  los  puntos  que  S.  E.  in- 
dica para  poder  satisfacerle. — Dios  guarde  á  V.  S...  Mt- 
nuel  Freyre. 

357. — Morillo  al  General  R.  Hill. — Louhossua, 
15  de  Enero,  1814. 

Excmo.  Sr. — ^El  Comandante  de  la  2.*  brigada,  que  esti 
en  Itzassu,  me  hace  presente  que  la  tropa  de  su  mando  se 
halla  muy  cargada  de  fatiga  por  los  trabajos  continuos 
que  en  todo  este  mes  ha  estado  dando  en  Cambo,  y  que 
los  soldados  han  acabado  de  estropear  los  vestuarios  por 
falta  de  espuertas  y  otros  auxilios  para  el  efecto.  Por  lo 
tanto  se  lo  hago  presente  á  V.  E.  por  si  tuviese  á  bien  dis> 
poner  quo  sean  relevados  por  las  tropas  mas  inmediatas  y 
que  alternen  en  esta  fatiga,  pues  á  mí  me  es  imposible  po- 
der desmembrar  un  soldado  de  la  brigada  que  tengo  ea 
este  punto,  porque  todos  los  dias  entra  un  batallón  de  ser- 
vicio para  cubrir  los  puestos  avanzados.  Incluyo  á  V.  E. 
adjuntos  los  estados  que  maniñestan  las  raciones  que  ha 
tomado  mi  división  en  estos  últimos  dias. — Dios...  etc. 


358. — Morillo  al  General  Freyre. — Lotthossiia, 
18  rfí  Enero,  18 14. 

Excmo.  Sr. — El  oficio  de  V.  E.  que  he  tenido  el  honor 
de  recibir  y  que  incluye  copia  de  otro  del  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Ciudad  Rodrigo,  de  fecha  10  del  actual,  me  hace 
tan  sensible  como  preciso  reproducir  un  ingratísimo  asun- 
to para  satisfacer  á  S.  E.  de  ún  modo  debido.  Pero  las 
muchas  atenciones  que  V.  E.  de  mí  merece,  y  las  infini- 
tas de  que  soy  deudor  á  dicho  Sr.  Excmo.,  exigen  impe- 
riosamente trate  este  extremo  muy  breve  y  por  la  última 
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Tez  en  mi  deseo.  Dije  al  teniente  general  Sir  Rewland 
Hill  confidencialmente  y  de  palabra,  y  no  por  escrito  ni 
de  oficio,  expresiones  semejantes  á  las  que  el  Excmo.  Se  - 
ñor  Marqués  de  Wellington  nota  en  su  referido  escrito^ 
sin  extenderme  á  incluir  en  ellas  á  los  oficiales  y  para  de- 
mostrar era  tan  recomendable  como  digno  de  admiración, 
que  los  soldados  no  obstante  aquellas  sugestiones  y  la  viva 
idea  de  una  justa  venganza,  se  hallasen  contenidos  en  su 
disciplina  y  obedientes  á  las  órdenes  que  les  estaban  dadas 
para  observar  el  buen  trato  en  el  pais  enemigo,  sin  que 
pudiese  alterar  este  concepto  algún  exceso  que  en  todo 
exército  suele  cometerse  al  abrigo  de  la  multitud  y  de 
otras  simulaciones,  pero  que  no  quedaría  sin  castigo  cual- 
quiera que  fuese.  Y.  E.  sabe  el  tesón  con  que  he  sabido 
sostener  el  orden  y  la  disciplina;  conocerá  igualmente 
como  dicho  Excmo.  Sr.,  cual  debe  haber  sido  mi  conduc- 
ta en  esta  parte  y  la  de  los  Gefes  y  oficiales  que  tengo  el 
honor  de  mandar.  He  estado  muy  distante  de  formar  la 
idea  de  que  las  tropas  inglesas  puedan  cometer  crímenes 
impunemente,  y  el  concepto  de  mis  expresiones  estampa- 
das en  mi  representación  anteriur  y  que  dan  causa  al  re- 
sentimiento de  S.  E.  lo  satisfacen  por  si  mismas.  Creo 
que  con  esta  ingenua  exposición  y  con  otras  que  tengo 
dadas  anteriormente  quedará  satisfecha  la  delicadeza  de 
S.  E.  y  haré  en  crédito  de  este  deseo  cualquiera  sacrificio 
de  la  mia  en  obsequio  de  la  generosidad  que  reconozco  en 
dicho  Excmo.  Sr. — Dios  guarde...  etc. 

359. — Morillo  á  Sir  Stapleton  Cotton. — Louhossua, 
21  Enero  i8i^,  á  las  ¡  1/2  de  la  tarde. 

Excmo.  Sr. — No  obstante  lo  que  he  dicho  á  V.  E.  á  las 
3  de  la  tarde  de  hoy,  no  ha  ocurrido  novedad;  pero  las 
siete  compañias  de  que  hablaba,  parece  que  no  hay  duda 
permanecen  á  las  inmediaciones  de  Bidarray,  una  legua 
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de  este  punto;  y  por  las  montañas  frente  £  Macaya  se  hin 
presentado  como  unos  cien  infantes  y  70  caballos.  He  he- 
cho salir  espias  por  diferentes  partes  á  ver  si  puedo  ave- 
riguar la  intención  del  enemigo  y  sus  movimientos;  aunque 
también  puede  ser  que  el  que  han  hecho  hoy,  haya  sido 
con  el  objeto  de  impedir  el  forrageo.  Espero  tenga  V.  E. 
la  bondad  de  avisarme  si  sabe  cual  ha  sido  el  resultado  del 
fuego  que  se  ha  oido  ayer  y  hoy  por  la  parte  de  Bayona. 
—Dios...  etc. 


360. — Certificación  dada  por  Morillo  sobre  los  servicios  mili' 
tares  de  D.  José  Agriado,  jefe  deE.  M.  de  su  división.  1814. 
— Sin  fecha. 

Certifico  que  el  teniente  coronel  D.  Josef  Aguado,  jefe 
de  E.  M.  de  esta  División  y  exerciendo  sus  funciones,  se 
ha  hallado  á  mi  lado  en  la  batalla  de  Arroyomolinos,  de 
28  de  Octubre  de  811;  expedición  á  la  Mancha  de  Enero 
de  812;  ataque  y  retirada  de  Almagro,  de  15  del  mismo 
mes  y  año;  acción  de  Porzuna,  de  19  del  propio;  expedi- 
ción al  Condado  de  Niebla  en  Marzo  siguiente;  acciones 
de  Feria  del  27  y  29  de  Junio  y  i."  de  Julio,  acción  de 
Bentartea  sobre  el  puerto  de  floncesvalles  del  25  de  Julio 
de  813  y  subcesivas  hasta  el  31;  de  Zubiri,  Sorauren,  Doña 
Maria,  ataque  de  la  línea  enemiga  de  Anhoa  del  10  de 
Noviembre;  paso  del  rio  Nive  el  9  de  Diciembre  y  acción 
del  19  del  mismo  sobre  Ourcourraye. 


361. —  Morillo  al  General  Sir  Stapletou  Collón. 
Louhosstia,  23  Enero  1814. 

Excmo.  Sr. — En  este  momento  que  son  las  ocho  de  la 
noche,  acabo  de  saber  por  mi  confidente,  que  es  sujeto  de 
toda  probidad,  que  el  General  Arispe  con  3.000  hombres 
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W  halla  i  una  legua  de  este  punto,  habiendo  pasado  á  la 
tt<]«Kr<la  del  Nive  y  sobre  Bidarray  unos  300  hombres,  re» 
oocnpoinendo  un  puentecillo  que  ios  mismos  paisanos  ha* 
bUuA  derribado.  Los  enemigos  han  adelantado  esta  tarde 
sus  puestos  avanzados  sobre  los  caminos  de  Orzaiz  y  Bida- 
rray. Tengo  ya  tomadas  mis  providencias  y  avisado  á  la 
.*  brigada,  que  se  halla  en  Ichazo  para  que  defienda  en 
ciso  aquella  garganta  á  toda  costa.  Como  los  enemigos 
I  ser  muy  bien  que  tratasen  de  llamarme  la  atención 
por  ini  derecha,  he  tomado  todas  las  prevenciones  necesa- 
para  replegarme  sobre  la  altura  de  Orsuya  en  caso  de 
»e  las  fuerzas  sean  superiores.  También  me  ha  dicho  el 
I  nñdeote  que  nos  han  cogido  en   Bidarray  unos  ciento 
X'Ctnle  hombres  de  españoles  é  ingleses  que  se  hallaban 
f^^^Tí'ageando  en  dicho  pueblo. — Dios...  etc. 


36S.  —  ÁforUh  al  General  D.  /'ratKisco  lU  Córdoba, 
£jOuhosstia,  23  £ttfro  1814,  á  lus  8  '/i  ¡¡^  I**  nocht. 

Acabo  de  saber  que  el  General  Arispe  ha  llegado  á  Bída- 

*^'^y  con  2.500  hombres  por  la  orilla  derecha  del  Nive; 

P**"  que  habiendo  hecho  restablecer  un  puente  que  habían 

°*^ttido  los  paisanos,  ha  pasado  la  mayor  fuerza  á  la 

^uierda  y  alguna  caballería  por  el  vado.  En  su  conse- 

*cia  se  hace  indispensable  que  V.  S.  esté  con  el  mayor 

ido,  haciendo  que  la  tropa  de  la  brigada  de  su  cargo 

"^6  Sobre  las  armas  una  hora  antes  de  amanecer,  teniendo 

'^^  las  guardias  y  patrullas  reunidas,  y  caso  que  sea 

***cado,  defender  el  punto  de  la  garganta  y  altura  de  la 

***cha  i  toda  costa,  pues  en  caso  de  que  sea  demasiado 

Cf  ado  procuraré  socorrer  esa  brigada  por  la  altura  de  la 

^Wüía  del  rio  con  algunas  tropas  de  la  primera  6  refor- 

'^olo  pasando  el  puente,  si  es  que  está  concluido.  De 

'odos  modos  será  muy  útil  que  al  amanecer  tenga  la  tropa 

abocada  á  la  posición,  la  que  deberá  sostener  con  el  ma)ror 
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tesón.  Remito  este  pliego  para  el  teniente  D.  Nicolis 
Duisir,  quien  va  encargado  al  mismo  tiempo  de  ver  la.d 
posición  en  que  se  halla  el  puente. — Dios...  etc. 


863,  —  Morilla  al  General  Hill,  incluyendo  una  carta  M 
general  francés   Barón   Poris.  —  Loukosíua,   25  de   Eat^m 
ro,  1814.  1 

Excmo.  Sr. — En  el  dia  23  del  actual  salieron  á  forragear 
hacia  el  pueblo  de  Bidarray  por  la  orilla  izquierda  del 
Nive  las  acémilas  de  la  2.*  brigada  con  la  compañía  de 
granaderos  del  regimiento  de  la  Victoria  por  disposición 
del  brigadier  de  ellas  D.  Francisco  de  Córdoba.  Los  ene- 
migos se  hallaban  ocultos  en  fuerza  de  3.000  hombres 
mandados  por  el  General  Arispe  sobre  el  mismo  punto  á 
la  derecha  del  rio  y  algunos  al  otro  lado.  Luego  que  nues- 
tros forrageadores  y  la  compañia  llegaron  al  pueblo,  fiie»fl 
ron  cargados  por  los  enemigos  que  se  presentaron  por  la 
parte  de  liaigotri  y  Bidarray,  pasando  al  mismo  tiempo  el 
vado  por  detras  del  pueblo  los  que  estaban  en  la  derecha 
del  Nive,  con  lo  que  cortaron  la  comunicación  á  aquellos.. 
Se  emprendió  un  vivo  fuego;  pero  la  superioridad  de  las 
fuerzas  del  enemigo  y  la  localidad  que  habia  tomado,  obli* 
garon  á  que  se  rindiese  aquella;  en  cuyo  desgraciado  suoe- 
sn  ha  habido  la  pérdida  de  tropa  y  caballerías  que  maiii-' 
hthta  el  adjunto  estado. — El  teniente  D.  Pedro  Salamanca 
y  el  subteniente  D.  Juan  Sánchez  Benedito,  de  la  tnisma 
compañia,  que  con  24  granaderos  se  habían  separado  para 
observar  la  derecha,  pudieron  evadirse  y  saliendo  hacia  el 
valle  de  Baztan  se  han  incorporado  hoy  en  su  cuerpo.  De 
restiltas  de  haber  venido  en  esta  mañana  á  parlamentar  A 
los  puestos  avanzados  un  oñcial  francés  sobre  la  colocacioo 
de  un  cenüuela  contesté  al  General  París  con  La  copia  del 
n.*  t  y  este  lo  hizo  con  el  original  que  incioyo  coo  el 
—Dios...  etc. 


I 
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(La  copia  del  documento  i..*  i  á  que  se  reñere  el  docu- 
mento anterior,  dice  a$i:) 

Morillo  al  General  Barón  París. — Sr.  General:  No  ha 
podido  menos  de  sorprenderme  el  oficial  que  ha  venido 
hoy  á  parlamentar  á  mis  puestos  avanzados,  porque  sus 
proposiciones  de  muy  corta  entidad,  más  bien  indican  una 
extratagema  de  guerra  que  causa  de  un  importante  objeto. 
Su  solicitud  de  que  yo  retirase  de  la  altura  del  frente  de 
mis  posiciones  la  centinela  que  tengo  colocada,  baxo  el 
pretexto  de  hallarse  ya  en  ella  una  francesa,  debe  conocer 
V.  E.  cuan  antimilitar  seria  acceder  á  esta  petición  sin 
ventaja  alguna,  pues  ambas  recíprocamente  descubren 
parte  del  terreno  que  ocupan  nuestras  fuerzas;  y  conceder 
la  retirada  de  una,  seria  permitir  todo  el  desahogo  á  la 
otra,  lo  que  yo  creo  no  se  le  ocultará  á  V.  E.  En  cuanto  á 
lo  que  ha  dichq|fambien  de  hallarse  V.  E.  con  orden  de  no 
hostilizar  mis  tropas,  me  veo  en  la  necesidad  de  advertirle 
que  yo  no  la  tengo  de  suspenderlas  contra  las  francesas,  y 
me  sería  muy  sensible  verme  en  la  necesidad  de  usar  de 
las  armas  contra  algún  destacamento  que  adelantase  á  mis 
posiciones  coii  esa  confianza:  y  ruego  á  V.  E.  que  se  sirva 
evitar  con  sus  providencias  un  suceso  que  sentiría  infinito; 
sin  embargo  que  estoy  persuadido  que  estas  voces  sean 
solo  dimanadas  del  soldado  ó  de  algún  crédulo  oficial;  pues 
la  conducta  que  antesdeayer  han  observado  parte  de  las 
tropas  del  cuerpo  de  V.  E.  contra  unos  sesenta  granaderos 
mios  y  varios  desarmados  forrageadores,  cargándoles  en 
las  inmediaciones  de  Bidarray  é  hiriendo  cruelmente  á  un 
oficial  que  se  hallaba  en  la  puerta  de  una  casa,  y  haciendo 
prisioneros  á  bastante  número  de  unos  y  otros,  son  pren- 
das muy  claras  que  V.  E.  no  se  halla  con  orden  de  suspen- 
der su  marcha  ofensiva;  pues  en  el  caso  de  haberla  reci- 
bido, creo  de  su  atención  me  los  hubiera  devuelto  todos, 
como  podria  presumirse  si  las  instrucciones  que  V.  E.  dio 
al  comandante  de  las  fuerzas  destinadas  á  tal  expedición 
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hubiesen  sido  pacíficas  y  de  ningún  modo  hostiles.  Ruego 
á  V.  E.  atienda  con  consideración  al  capitán  de  grantde» 
ros  D.  Alfonso  de  Sierra,  por  ser  un  oficial  que  apred» 
singularmente,  quedando  de  V.  E.  con  la  mas  distinguida 
consideración  su  atento  servidor  q.  b.  1.  m.  de  V.  E. — Pa^ 
blo  Morillo. 

364. — Morillo  al  General  Freyrt. — Louhossua, 
26  de  Enero  1814. 

Excmo.  Sr.^El  23  colocaron  los  enemigos  un  centinela 
avanzado  frente  de  mis  posiciones  en  un  cerro  que  se  en- 
laza sensiblemente  hasta  sus  más  interiores,  desde  el  cual 
descubría  parte  del  terreno  que  ocupaban  mis  tropas,  y 
aunque  á  corta  distancia  situé  yo  otra  en  la  misma  cum- 
bre, nada  habia  ocurrido  hasta  la  mañana  ¡¿e  ayer,  que  un 
oficial  parlamentario  indicó  la  necesidad  de  hacer  la  reti- 
rada por  hallarse  en  espacio  de  su  línea.  A  lo  que  se  le 
contestó  de  un  modo  compatible  á  su  propuesta.  Hoy  ama- 
neció la  enemiga  en  su  anterior  colocación,  y  al  poner  la 
mia  al  tiempo  de  la  descubierta,  se  opusieron  los  france- 
ses con  bastante  fuego.  Lo  cual  visto  por  el  coronel  co- 
mandante de  la  columna  de  cazadores  D.  Antonio  Cano  y 
obrando  según  mis  instrucciones,  fue  reforzando  el  punto 
atacado  á  proporción  que  se  engruesaba  el  enemigo.  Este 
fue  batido  cuatro  veces;  pero  atendiendo  á  que  fuerzas  con- 
siderables venian  por  nuestra  izquierda  por  el  fondo  de) 
valle  que  baxa  de  Eleta;  y  que  por  la  altura  se  aumenta- 
ban estas  también,  no  tuve  por  conveniente  empeñar  una 
acción,  que  tal  vez  hubiera  comprometido  ala  linea  aliada 
á  una  acción  general,  sin  otra  ventaja  que  la  de  privar  al 
enemigo  el  descubrir  algún  espacio  de  mi  cantón;  y  dispu- 
se inmediatamente  que  todos  los  cazadores  se  reconcen- 
trasen en  sus  primitivos  puntos  con  el  objeto  también  de 
ver  la  decisión  del  enemigo,  pero  este  se  retiró  igualmente 
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fiHtti  combate.  El  fuego  daró  más  de  seis  horas,  y  la 
firdida  que  ha  ocasionado  es  la  que  manifiesta  el  adjunto 
MUdo.  (Recomienda  eficazmente  a  D,  Antonio  Ximener, 
«tpitan  de  cazadores  de  Jaén;  al  de  la  Victoria  D.  Juan 
Vivas,  al  subteniente  de  Jaén,  D.  Cristóbal  Muñoz,  heri- 
'<los  gravemente;  á  los  oficiales  D,  Augusto  Barón  Quistorp, 

D.  Joaquín  Kubin  y  D.  Mariano  Cadórniga;  al  capellán 
IX  Pedro  Joaquín  Ortiz.) — Dios  guarde  á,  V.  E.„  etc. 


386. — Morillo  al  Álcali*  de  Biiarray, — Louhossua, 
28  Emro  1 814. 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  de  ayer,  por  la  que  me 
maoifiesta  que  algunos  soldados  españoles  se  presentaron 
en  ese  pueblo  en  la  noche  del  26,  saqueando  y  cometiendo 
desórdenes.  En  su  contestación  debo  decirle  que  esta  ex- 
pedición no  se  ha  hecho  de  mi  orden  y  que  solo  tengo  no- 
ticia de  que  en  el  citado  dia  se  le  pidió  auxilio  al  brigadier 
comandante  de  las  tropas  que  se  hallan  en  Itzassu  por  el 
E«cmo.  Sr.  General  inglés  Marechal  Beresford  para  que 
*W»  un  ayudante  suyo  fuesen  á  ese  pueblo  dos  compañías 
*"••  el  objeto  de  prender  algunas  personas  que  en  el  mis- 
■0  dia  le  habían  robado  una  porción  de  acémilas  con  que 
**>  á  forragear  los  portugueses.  Por  mi  parte  he  estado 
"•">  distante  de  dar  semejantes  órdenes,  y  más  cuando  V. 
I  yo  le  tengo  manifestado  que  el  pueblo  seria  pro- 
fy  lo  mismo  sus  habitantes  y  propiedades;  lo  que 
*^nfirino  á  V.  nuevamente.  El  teniente  Belza  me  ha  signi- 
**do  que  ese  pueblo  estaba  suministrando  diariamente 
•'Woas  raciones  á  las  partidas  españolas  que  iban  á  forra- 
t*^  pertenecientes  á  las  tropas  que  se  hallan  en  Itzassu, 
y  habiendo  tratado  de  indagar  la  realidad,  me  ha  informa- 
^«1  brigadier  que  la  manda,  que  si  han  percibido  algu- 
••■i  ha  «do  porque  el  pueblo  se  las  ha  querido  franquear 
'"IwiUriamente,  sin  solicitarlas;  pero  apesar  de  esta  ge- 
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nerosidad,  siendo  contrario  á  lo  que  yo  tengo  preventi 
suspenderá  V.  todo  suministro,  dándome  cuenta  inmedia- 
tamente de  cualquier  exceso  que  se  cometa,  ó  del  que  so- 
licite se  le  franqueen  aquellas  para  castigar  como  corrí 
ponde  á  los  delincuentes,  y  si  es  posible  arrestar  estos 
ponerlos  á  mi  disposición. — He  escrito  al  General  de 
tropas  de  Itzassu  para  que  me  informe  los  motivos  que  ha 
habido  para  que  aquella  se  haya  conducido  en  los  términos 
que  V.  me  dice;  y  estoy  seguro  no  habrán  hecho  más  que 
lo  que  les  haya  mandado  el  Ayudante  del  indicado  GencT) 
inglés. — Soy  de  V...  etc. 
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360. — MoriUo  á  los  ytfts  de  tus  brigadas. — Febrtro,  lí 

No  habiendo  alcanzado  hasta  ahora  mis  providencias- 
para  que  los  excesos  queden  cortados  de  raiz  en  la  división» 
y  no  padezca  el  concepto  y  opinión  de  la  mayor  parle 
los  individuos  de  ella  que  se  lo  han  adquirido  juslamente, 
me  veo  en  el  duro  caso  de  manifestar  á  V.  S.  que  aqaell< 
siguen  y  que  aun  existen  en  les  cuerpos  hombres  ind< 
rosos  que  tiñen  su  conducta  con  el  robo  y  otras  alrodda- 
des.  A  V.  S.  no  se  le  ocultará  cuan  agitada  estará  mi  alma 
con  estos  sucesos,  que  me  comprometen  á  mí,  á  los  Jefes 
y  al  carácter  de  la  Nación  de  que  dependemos;  y  si  no 
dimos  todos  con  eñcacia  á  exterminar  estos  vicios  de 
vez,  adquiriremos  en  trueque  de  la  gloria  que  nos  he 
adquirido  en  los  combates,  un  odio  y  reputación  abomina- 
ble, y  DOS  veremos  continuamente  expuestos  á  las  correc- 
ciones que  el  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  quiera  hücer  con 
una  tropa  que  se  opone  al  plan  político  que  debe  hacernos 
vivir  tranquilos  y  conñados  en  el  pais.  Ruego  á  V.  S< 
carecidamente  que  use  de  toda  su  energía  en  la  brigada 
su  mando  y  no  deje  sin  corrección  la  floxedad  6  descí 
que  uote  en  las  autoridades  de  los  regimientos,  que  a; 
>  más  el  ocultar  el  delito  que  pueda  cometer  un  iodivi 


[efes j 
acoifl 
aufl 


—  391  — 

dúo  de  él,  que  avisar  desde  luego  para  el  castigo  exemplar. 
Yo  espero  del  celo  que  V.  S.  tiene  tan  acreditado,  tomará 
este  encargo  con  el  interés  que  exige,  haciendo  reunir  en 
su  alojamiento  todos  los  señores  Jefes  y  manifestarles  mis 
intenciones  con  prevención  que  cada  uno  execute  lo  mis- 
mo con  los  oficiales,  quienes  en  sus  compañías  formadas 
en  rueda  con  presencia  de  su  capitán,  harán  entenderá  sus 
soldados  que  seré  inexorable  con  el  que  sea  aprendido  co- 
metiendo un  delito  ó  en  dirección  al  lugar  donde  se  haya 
executado.  Un  destacamento  de  gendarmería  inglesa  viene 
destinada  á  la  división  para  perseguir  á  los  malvados,  de> 
biendo  ser  tenidos  en  la  reputación  que  están  en  todo  el 
exército  inglés,  de  individuos  que  cuidan  de  la  policía  inte- 
rior de  los  cantones,  y  bajo  el  mismo  concepto  serán  mi- 
rados  los  i8  granaderos  que  se  han  nombrado  del  campo 
del  Gobernador... 

SQt.—Et  General  Wimpfftn  á  Morillo. — Cuartel  general 
de  San  Juan  de  Lux,  5  de  Febrero  1814. 

Estado  mayor  general  de  campaña. — El  Exorno,  señor 
Duque  de  Ciudad  Rodrigo  se  ha  servido  de  disponer  que 
se  satisfaga  en  este  Cuartel  General  el  importe  del  presu- 
puesto de  un  mes  de  la  División  del  cargo  de  V.  S.  con 
arreglo  á  las  observaciones  adjuntas,  y  que  puede  V.  S. 
disponer,  que  acudan  desde  luego  sus  comisionados  á  reci- 
birlo. 

Sírvase  V.  S.  decir  al  coronel  del  regimiento  de  León  y 
á  cualquiera  otro  Jefe  que  se  crea  con  derecho  á  recla- 
mar el  haber  del  empleo  que  exerce,  que  habiéndoseme 
remitido  por  el  Sr.  Inspector  General  de  Infantería  la  re- 
lacion  de  sueldos,  de  que  incluí  á  V.  S.  copia  en  19  de 
Enero  último,  la  cual  según  el  mismo  Inspector  está  arre- 
glada á  lo  dispuesto  por  S.  M.  la  Regencia  del  Reino,  no 
tengo  yo  arbitrío  para  hacer  ninguna  varíacion:  que  en 


-  39^  — 

acuda  por  el  Sr.  Inspector  ^^^  ^^  ^^^,„^„« 

le  convenga;  y  que  cuando  ^J^^^^  ^^^  ^^  ^^^  ,^  ,,,,. 

nrr^dt^.'-----^^^"^ 

ncsconsiguientes.-Dios-^^- 

8  áí  febrero,  I»I4- 

u   „^^a  de  la  división  «le  id» 

^---  ^^-'^rerr^'^ntÍsde  principios  del 

mando,  que  se  halla  en  «l     P  ^^^^  ^^^^  ^  ^^. 

mes  anterior,  solo  ha  P^^'^^^^ss  nada  de  este  artículo, 
dia  ración  de  galleta,  y  ^'«--J^  ^^,  ^  le  ha  hecho  ver 
Al  Comisario  encargado  de  los      ^^  ^^  ^^^^^^  ^^^  .^^„. 

por  diferentes  --  f  ^/^   ^^^^^^  ,,„  ,,nos  pretextos 

c»as  para  «"^«^^'^^^t:,  Lrsek^  por  escrUo.  No  se  per- 
qué no  han  sido  postee  -J^^^^f^,,,,  ,,ecoo  él  en- 
cibe  ron  alguno  por  ser  ^e   *- '^  ^^  ^,,  suspendido  el 

fermanlossoldados   por  cu      -z  ^^^^^.^,„,,  ^ 

suministro  de  él    Tc^o^  ^-P;^^^^  ^„,  ^ -¿r, 
V.  E.  para  que  tome  las  pr  ^^  ^^^  percibido 

nada  de  pan  el  soldado,  y  ^    ^j  Comisano  de  l«  ■ 

dia  de  mañana,  según  >- ^-^^^^^  ^^,^^^  desuñada.  4  ' 
Division.-Pios      «te.        •      •         .^^^  ^^^.^„  ^g,„.de 
U  conducción  de  víveres  n     P  ^^^^^^  ^^^^^  y 

gn.no,  resultando  de  esto  que    «^^  ^^  ^,,,jj«^ 

^e  igual  suerte  correrán  ^-^fj^^^^^  ^...p,,,  poes  no 
?os  de  m.  Estado  Mayor  y  JeJ-  ^«  ^^^^^^  ^^  „,  p^ 
suministrándoles  grano  se  pondrán  j 

hacer  servicio. 
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399.— Morillo  á  Mr.  Churchill .— F*brero  de  1814. 

En  contestación  al  oficio  de  V.  S.  de  9  del  actual,  rela- 
tivo á  que  el  cuerpo  de  policia  de  Gendarmes  ingleses  sea 
reconocido  como  tal  y  que  se  observe  la  mejor  armenia 
con  él;  no  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  S.  que  desde 
mi  llegada  á  este  punto  el  3  de.  Enero  anterior,  donde  se 
hallaba  una  partida,  no  solo  se  ha  observado  buena  con- 
ducta con  ellos,  sino  que  ofrecí  á  su  capitán  cuantos  auxi- 
lios necesitase  y  le  hice  franquear  una  casa  de  las  que  ocu- 
paba mi  tropa.  Por  lo  que  respecta  á  lo  que  V.  S.  me 
dice,  del  lance  ocurrido  en  el  dia  seis  de  este  mes,  que  no 
fueron  atendidos  de  ningún  modo  los  referidos  gendarmes, 
en  ocasión  de  estar  algunos  soldados  de  la  división  de  mi 
mando  extrayendo  vino,  trigo  y  otros  efectos  de  una  casa 
de  estas  inmediaciones,  debo  hacer  presente  á  V.  S.  que 
en  dicho  dia  extrayendo  el  Comisario  de  esta  división 
algún  maiz  en  la  casa  alojamiento  del  comandante  de  la 
Legión  extremeña,  D.  Mariano  Ricafort,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  del  Comisario  británico  que  suministra  estas 
tropas,  el  patrón  de  la  casa  se  dirigió  á  dar  queja  á  los 
ingleses  de  que  le  estaban  robando  y  saqueando  la  casa;  de 
que  resultó  que  vinieron  algunos  soldados  ingleses  acom- 
pañándole con  el  fin  de  darle  auxilio.  El  comandante  Ri- 
cafort sahó  á  la  puerta  y  dixo  al  sargento  que  inmediata- 
mente se  retirara  y  que  le  dijesen  á  su  comandante  que  en 
su  casa  no  habia  desorden  alguno  y  que  estaba  él  para 
contenerlo,  lo  mismo  que  en  todo  el  distrito  que  ocupa- 
ba su  regimiento,  escribiendo  al  mismo  tiempo  al  coman* 
dante  inglés  diciendole  que  en  lo  sucesivo  si  habia  alguna 
queja  de  desorden  en  la  comprehension  de  este  cantón  y 
DO  se  tratase  de  contener,  que  se  diese  parte  al  General 
que  lo  mandaba,  que  tomaría  sus  providencias  sobre  el 
caso.  Es  cuanto  puedo  informar  á  V.  S.  sobre  el  particu- 
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lar,  bien  eníendido  que  espero  tenga  V.  S.  la  bondad  de 
hacer  presente  al  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  de  los  exér- 
cites,  que  si  en  lo  sucesivo  se  presentasen  patrullas  ingle- 
sas mandadas  por  un  sargento  ó  individuo  de  una  clase 
inferior,  donde  se  hallan  Jefes  ú  oficiales  de  mi  división,  es 
muy  dable  que  los  resultados  no  sean  los  más  favorables 
para  la  buena  armenia...  (i)...  que  ignorando  cual  haya 
sido  el  lance  que  me  cita,  410  es  fácil  el  que  yo  pueda  po- 
ner remedio;  siendo  muy  estraño  que  estando  de  acuerdo 
con  aquel  para  iguales  casos,  no  me  haya  dado  parte,  pues 
de  este  modo  los  delincuentes  hubieran  sido  castigados  y 
la  disciplina  quedariji  en  buen  lugar,  cortando  con  aquel  el 
que  los  desórdenes  se  propagasen;  pero  como  estas  que- 
jas no  llegan  á  mis  oidos  hasta  que  V.  S.  me  las  comuni- 
ca, desapareciendo  los  reos  y  el  delito,  no  es  fácil  poner 
remedio:  por  lo  que  espero  que  para  lo  sucesivo  se  sirva 
V.  S.  hacer  que  á  los  comandantes  de  las  partidas  de  gen- 
darmes destinadas  á  mantener  el  buen  orden  en  mis  canto- 
nes, se  les  advierta  se  pongan  de  acuerdo  conmigo  y  me 
den  parte  de  cualquiera  novedad  ó  desorden  que  noten, 
pues  éste  creo  sea  el  orden  y  el  modo  más  fácil  y  pronto 
para  poner  remedio. 


370. — Morillo  al  General  D.  Miguel  de  Alaba. — Gestas, 
ig  de  Febrero,  181 4. 

Mi  estimado  amigo:  Acabo  de  recibir  su  apreciable  de 
hoy  y  quedo  enterado  de  lo  que  me  dice;  y  aseguro  á  V. 
que  cada  vez  me  vuelvo  más  loco  para  ver  de  cortar  los 
desórdenes;  y  ayer  mismo  llamé  á  todos  los  Jefes  princi- 
pales de  los  cuerpos  y  les  hice  sesenta  mil  reflexiones  sobre 
el  particular,  porque  ya  habia  sabido  algo  por  los  indivi- 

(i)     Faltan  algnnai  palabra!. 
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duoidel  Quart«l  general  del  General  Hill.  de  la  muerte  de 
(]!!'  '  '  1  acaecida  en  la  común  de  Dotnanzay,  sin  po» 

dti  r  si  h-in  sido  soldados  españoles,  portugueses, 

muleteros  6  demonios.  Al  mismo  tiempo  que  recibí  la  de 
V.,  llegó  nn  paisano  del  pueblo  de  Echarri,  á  quien  dejé 
una  salvaguardia,  ayer,  á  decirme  que  lus  muleteros  espa- 
ñoles y  algunos  asistentes  que  llegaron  con  los  equipajes 
nquearoa  la  mayor  parte  de  sus  vecinos,  que  son  de  treinta 
i  cuarenta  casas.  Por  lo  tanto  he  puesto  una  guardia  para 
que  según  vayan  llegando  los  equipages,  l<is  vayan  ponien- 
do presos  y  se  haga  un  reconocimiento  general.  También 
[mandado  prender  todos  los  paisanos  españoles  que  con 
*exto  de  vivanderos  andan  vagueando  de  las  divisiones 
¡"glen»  á  esta  y  son  los  que  cometen  los  desórdenes.  En 
I*  érden  de  hoy  he  privado  absolutamente  el  que  se  con- 
seata  vivandero  alguno,  ni  de  la  clase  de  soldados,  por  ser 
los  que  abrigan  los  robos;  ademas  que  en  el  país  se  vende 
i»  todo  y  se  compra  más  barato,  Al  General  Hill  le  suplico 
«ne  mande  algunos  soldados  más  de  la  gendarmeria,  pues 
*«os  celan  por  los  flancos  del  cantón  algunos  excesos  que 
""neten  los  malvados.  También  he  nombrado  iS  granadc- 
'^  escogidos  para  que  patrullen  continuamente  con  elGo- 
°*njador  de  la  División  y  celen  del  buen  orden  en  los  pun- 
l"«  donde  se  halle  la  tropa.  En  la  común  de  Domanzay 
"*«  prender  dos  muleteros  que  estaban  robando  una  casa, 
*"nio  lo  hablan  hecho  ya  en  otras  varias  de  la  misma  clase 
^tcs  de  llegar  á  aquel  punto  mi  división,  y  los  remito  á  la 
"«posición  de  V.,  porque  pertenecen  al  ejército  inglés.  He 
dado  las  órdenes  convenientes  para  que  cuando  acanipe- 
lOM,  DO  se  permita  salir  á  soldado  alguno  ni  aun  á  buscar 
I***!  á  no  ir  reunidos  y  acompañados  á  lo  menos  de  un 
cabo,  ademas  de  rodear  todo  el  campo  de  centinelas.  Yo 
quisiera,  amigo  mió,  tener  facultades  para  afusilar  en  el 
momento,  y  de  esta  suerte  seria  más  fácil  cortar  de  raíz  y 
pronto  los  males,  pero  en  el  dia  hasta  estamos  privados  de 
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dar  palos;  pero  á  pesar  de  esto  se  dan  ocultamente  moy 
buenos. — Páselo  V.  bien...  etc. 


371. — El  General  Frtyrt  á  Morillo. — CttarUl general  de  L 
19  de  Febrero,  1814. 


i 
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£n  este  día  dirijo  al  conocimiento  de  S.  A.  la  Regencia 
con  la  competente  recomendación,  ia  instancia  que  V 
la  hace  y  remitió  con  su  oñcio  de  15  del  actual,  soiicitandi 
la  gracia  de  p>oder  asignar  á  sus  tres  hermanos  la  cantil 
de  mil  doscientos  reales  vn.  mensuales,  la  cual  tendré  ana 
completa  satisfacción  en  que  V.  S.  la  consiga.— Oíos...  et* 
cétera. 

372. — Morillo  al  General  Freyre. — RivahauU, 
2a  felntro,  1814. 

Excmo.  Sr. — Incluyo  £  V.  E.  el  adjunto  oficio  que  me 
ha  pasado  el  brigadier  de  la  primera  brigada,  D.  Lorenzo 
Ccbrian,  que  contiene  varios  excesos  cometidos  por  los  ofi- 
ciales D.  Felipe  Barbastro,  teniente  agregado  al  regimieo- 
10  infantería  de  la  Union,  y  el  subteniente  de  la  Legión  ex> 
tremeña  D.  Ramón  Palomares,  lasque  remito  á  V.  E.  par; 
que  se  sirva  determinar  lo  que  le  parezca  justo,  por  ser 
perjudiciales  á  la  disciplina  que  debe  conservarse  en  las 
tropas  nacionales;  no  obstante  que  por  mi  parte  haré  se 
fonne  ia  correspondiente  sumaria  información,  que  pasaré 
á  manos  de  V.  E,  para  los  fines  convenientes.— EMos...  et- 
cétera. 

yiZ.— Morillo  al  General  Sn  /i,  HUl.—RmúnuiU, 
33  FArtro,  1814. 

Excmo.  Sr. — En  atención  á  lo  que  V.  E.  me  previnoj 
ayer  verbalmente  púa  que  le  informase  sobre  tos  iodivi 


I- 
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dúos  que  se  distinguieron  en  la  acción  del  dia  15  sobre  las 
alturas  de  Garriz,  no  puedo  menos  de  hacerlo  por  la  jus- 
ticia, que  les  asiste,  á  los  bizarros  capitanes  de  cazadores 
D.  Josef  María  Freyre,  del  regimiento  de  la  Union,  y  don 
Augusto  Barón  de  Quistorff,  de  la  Legión,  que  fueron  los 
primeros  en  flanquear  al  enemigo  y  apoderarse  de  la  cima 
de  la  altura  que  formaba  una  fortificación  antigua...  El 
coronel  D.  Antonio  Cano,  comandante  de  los  cazadores, 
desde  el  tiempo  que  manda  esta  columna,  la  ha  dirigido 
con  el  tino  y  acierto  de  un  sobresaliente  Jefe,  ademas  de 
ser  un  oñcial  muy  acreditado  en  el  exército...  (Asimismo 
recomienda  al  teniente  coronel  D.  Miguel  La  Torre;  al 
teniente  D.  Nicolás  Minuissir;  á  Juan  Tomillo  y  Lucas 
Barral.) 

374. — Morillo  al  General  I'rejrre.— Bloqueo  de  Navarrens, 
25  de  febrero  1814. 

Excmo.  Sr. — Según  las  instrucciones  que  recibi  del 
Excmo.  Sr.  Sir  Reivland  HUÍ,  me  puse  en  marcha  con  la 
división  de  mi  mando  desde  el  pueblo  de  Charre  en  el  dia 
de  ayer  con  dirección  á  la  plaza  de  Navarrens,  á  fin  de  lla- 
mar la  atención  del  enemigo  por  esta  parte  y  dar  lugar  á 
que  las  divisiones  aliadas  pasen  el  Gave  de  Oloron  por  el 
vado  de  Yilneuve,  como  se  veriñcó.  Al  presentarme  delan- 
te de  la  plaza  los  enemigos  se  hallaban  en  fuerza  de  caba- 
llería en  el  llano  inmediato  á  la  izquierda  del  río;  pero  mis 
cazadores  los  hicieron  retirar  hacia  la  plaza,  matándoles 
algunos  caballos.  En  este  tiempo  salió  alguna  infantería  y 
cargando  á  la  de  cazadores  de  la  Union,  la  hizo  retroceder 
algún  tanto;  pero  protegida  por  algunas  de  fusileros  de 
León,  pusieron  en  vergonzosa  fuga  al  enemigo  hasta  en- 
cerrarlo en  la  plaza,  en  cuya  ocasión  tuvieron  algunos 
muertos  y  bastantes  heridos.  El  batallón  de  la  Legión  ex- 
tremeña amagó  el  vado  de  Dognen  y  llamó  la  atención  del 
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enemigo,  donde  acudieron  como  1.400  infantes  y  800  ca- 
ballos los  cuales  permanecieron  todo  el  día  en  aquel  punto,  ^ 
y  el  fuego  de  las  guerrillas  continuó  tanto  por  aquel  lado  ^ 
como  por  el  de  la  plaza  todo  ¿I.  Por  nuestra  parte  solo 
hemos  tenido  un  muerto,  seis  heridos  y  un  contuso. 

Hoy  he  recibido  orden  para  pasar  por  el  vado  de  Vilneo«' 
ve  con  el  objeto  de  bloquear  esta  plaza  con  la  división  de 
mi  mando,  y  ha  quedado  verificado  á  las  dos  de  la  tarde,] 
quedando  mis  centinelas  á  medio  tiro  de  fusil  de  la  plaza, 
en  los  arrabales  contiguos  de  los  que  ha  quemado  el  ene- 
migo bastantes  edificios  en  la  noche  de  ayer.  Los  2.000 
caballos  y  1.600  infantes  que  presentó  ayer  el  enemigo,  seflj 
han  retirado  hoy  con  dirección  á  Oloron,  habiendo  dejado^ 
en  la  plaza  tres  batallones  de  infantería,  uno  de  ellos  de 
Guardias  nacionales,  que  serán  como  unos  1.200  a  1.400  i 
fautes  y  algunos  caballos. — Dios...  etc. 


> 


375.— El  oficial  D.  Augusto  de  Quistorfi  d  .yfwt'íto. , 
Berents,  febf*ro  «7  dé  18 14. 

Mi  general:  tengo  la  satisfacción  de  dar  parte  A  V.  S.  de 
haber  efectuado  su  orden  con  tal  éxito  que  hasta  los  rodez- 
nos se  han  quemado  sin  que  el  enemigo  haya  visto  ni  sen- 
tido nada  hasta  que  ya  el  fuego  era  bastante  grande:  pero 
tan  buen  éxito  de  esta  empresa  se  debe  á  la  casualidad,] 
porque  habiendo  cercado  nuestras  escuchas  por  un  camínoi 
que  desde  el  molino  subía  á  la  plaza  y  bien  cerca  de  la  es-| 
tacada,  estas  nos  avisaron  que  las  patrullas  francesas  pa- 
saban  para  la  derecha,  nos  aprovechamos  de  este  felia 
momento  y  determiné  que  el  subteniente  D.  Joaquin  Rn* 
hin  fuese  con  a."^  cuarta,  que  iba  cargada  de  paja,  á  darle 
fuego,  mientras  que  el  subteniente  D.  Martin  Cadómiga 
permanecía  cerca  de  la  estacada  observando  á  los  enemi- 
gos, dejando  la  segunda  mitad  más  atrás  de  reserva  pcrsiJ 
éramos  atacados.  Todo  fué  obra  de  media  hora  entre  idaí 
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y  vuelta,  sin  embargo  que  el  molino  estaba  más  expuesto 
y  cerca  de  los  muros  que  pensaba.  El  amo  del  molino  se 
escapó  á  nuestra  entrada  echándose  al  agua,  y  el  mozo  de 
este  ahí  se  lo  remitimos  á  Y.  S.  para  que  disponga  lo  que 
tenga  á  bien.  Según  relación  del  paisano  se  han  quemado 
1 20  sacos  de  trigo  y  el  molino  ha  quedado  en  un  todo  in- 
servible, pues  hasta  las  ventanas  y  piedras  se  han  quema- 
do.— Dios  guarde  á  V.  S...  etc. 

376. — Morillo  al  General  Hill. — Bloqueo  de  Navarrens, 
27  febrero,  1814. 

Excmo.  Sr. — Recorriendo  ayer  la  línea  de  este  bloqueo, 
observé  que  debajo  de  la  misma  estacada  de  la  plaza  ha- 
bia  un  molino  con  cinco  piedras  que  podría  ser  de  la  mayor 
utilidad  al  enemigo  por  su  proximidad  y  ser  el  único  en 
donde  pudiesen  moler  los  enemigos  sus  granos  para  la  sub> 
sistencia  de  la  guarnición.  Persuadido  de  la  utilidad  que 
nos  seria  su  destrucción  y  lo  que  se  estrecharía  al  enemigo 
con  su  inutilización,  confíe  esta  importante  operación  al 
bizarro  capitán  de  la  compañía  de  cazadores  del  regimien- 
to infantería  de  la  Legión  extremeña,  D.  Augusto  Barón 
de  Quistorp,  quien  en  su  consecuencia  me  pasa  hoy  el 
parte  de  que  incluyo  copia,  en  el  que  según  verá  V.  E.  me 
participa  haber  efectuado  la  comisión  tan  á  mi  satisfacción 
que  no  tengo  palabras  con  que  poder  decir  á  V.  E.  lo  sa- 
tisfecho que  me  hallo  de  su  comportacion,  así  en  esta  oca> 
sion  como  en  las  demás  que  he  puesto  á  su  cuidado,  pues 
no  ha  habido  una  acción  en  que  no  haya  sido  recomenda- 
do. También  pongo  en  la  consideración  de  V.  E.  la  con- 
ducta que  en  esta  operación  ha  observado  el  cabo  i.°  de  la 
misma  compañía,  Jusef  Ros,  c]ue  durante  ella  se  estuvo 
sobre  la  misma  estacada  con  objeto  de  observar  los  enemi- 
gos con  evidente  riesgo  de  su  vida.  Todo  lo  que  hago  pre- 
sente á  V.  £.  por  sí  tuviese  á  bien  elevarlo  á  conocimiento 
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del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  por  si  le  pare- 
ciese conveniente  hacerlo  presente  á  S.  A.  la  Regencia.» 
Dios...  etc. 


yjl.—Mr.  C.  H.  Churchili  á  Morillo.— Cnartd  gnénU « 
Loubitrg,  27  Febrero  d*  1S14. 

Querido  General:  El  General  Hill  me  manda  contestar 
á  la  carta  que  V.S.  le  escribe  fecha  25  y  de  informar  á 
V.  S.  que  ayer  todo  el  exercito  enemigo  se  presentó  delao 
te  de  Vathersolere,  una  posición  bastante  fuerte,  defei 
diendo  los  vados  del  rio.  El  Lord  Wellington  pasó  cttai 
divisiones á Berens,  volviendo  con  ese  monmiento  el  6aa< 
derecho  del  enemigo.  El  cuerpo  del  General  Hill  se  queda 
observando  por  esta  parte.  El  General  ha  mandado  una 
porción  de  municiones  para  la  división  de  su  mando  de 
V.  S.  El  General  Hill  suplica  á  V.  S.  de  escribirle  de  tiem- 
po en  tiempo  dándole  parte  cualquiera  ocurrencia  intere- 
sante. Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  S.  el  más  fiel  servidor 
y  amigo. 


an. 

I 


37S.—AforiJio  al  Gtntral  Uill.—Bloqtuo  áé  Nav€urms¡ 
38  Febrero  dé  1814. 

Excmo.  Sr. — Desde  mi  parte  de  ayer  no  ha  ocurrido  no- 
vedad en  este  punto,  .\cabo  de  recibir  orden  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  por  conducto  del 
Marisca]  de  Campo  D.  Miguel  de  .Mava  para  que  haga  una 
intimación  á  la  plaza,  y  que  según  la  contestación  del  Go- 
bernador dispusiese  que  una  brigada  de  la  división  de  mi 
mando,  pasase  inmediatamente  á  incorporarse  al  ctwrpo 
de  V.  E.,  quedando  yo  en  este  punto  con  la  otra  caso  de 
no  rendirse.  He  dado  las  disposiciones  convenientes  para 
qne  se  realice  todo  según  los  deseos  de  S.  £.  y  he  dispn^ 
,uc  cl  capitán  Hiliier  acompañe  al  brigadier  D.  Fran- 
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cisco  de  Córdoba  que  va  mandando  aquella,  para  que  se 
pueda  entender  fácilmente  con  V.  E.,  lo  que  espero  será 
de  su  aprobación.  Acompaño  á  V.  E.  adjunta  copia  de  la 
respuesta  del  Gobernador  de  la  plaza  á  mi  intimación.— 
Dios...  etc. 

379.— Morillo  al  General  R.  Hill. 
MíñUin,  bloqueo  de  Navarrens,  i6  de  Marzo,  1814. 

Excmo.  Sr. — En  el  dia  de  ayer,  á  una  jomada  más  ade- 
lante de  Orthez,  sin  saber  el  pueblo,  pero  sí  que  era  á  la 
derecha  del  camino  real,  llegaron  como  unos  80  á  100  ca- 
ballos enemigos,  y  cogieron  una  partida  de  43  hombres 
con  un  coronel  y  tres  oficiales  que  habiendo  salido  de  los 
hospitales  se  iban  á  incorporar  en  la  segunda  brigada.  Uno 
de  los  sargentos  que  fue  hecho  prisionero  se  escapó  y  aca- 
ba de  llegar  ahora,  el  que  me  ha  hecho  esta  relación.  To- 
dos los  dias  llegan  destacamentos  fuertes  á  Pau  y  ayer 
entraron  hasta  unos  300  caballos;  y  estoy  viendo  que  ínte- 
rin no  se  ocupe  este  punto  tratarán  de  hacer  una  correría 
para  incomodamos  en  estas  inmediaciones,  pues  al  ene- 
roigo  no  le  debe  quedar  duda  de  la  fuerza  que  tengo  por 
haber  cogido  al  cabo  cartero  con  toda  la  correspondencia 
y  estados  que  iban  al  Quartel  general.  Todo  lo  que  pongo 
en  conocimiento  de  V.  E.  por  si  tuviese  á  bien  tomar  pro- 
videncias para  remediar  estas  desgracias,  que  serán  muy 
continuas  á  las  tropas  aliadas. — Dios...  etc. 

380. — £(  General  Álava  á  Morillo. 
20  Marzo  de  1814. 

Mi  querido  Morillo:  Unos  soldados  de  V.  parece  que 
han  embargado  unas  cinco  muías  del  General  Hope.  Como 
la  necesidad  tiene  cara  de  hereje,  no  será  extraño  que  te- 
niendo que  traer  algo  para  el  cuerpo,  se  hayan  agarrado 
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al  primer  clavo  ardiendo  que  hayan  encontrado.  Hágame 
V.  el  favor  de  dar  la  orden  para  que  se  entreguen  al  da- 
dor de  esta. — Fernando  7.*  llegó  el  9  á  Pans. — De  V, 
todo. — M.  Álava. 


381. — El  Central  D.  A/igiul  de  Álava  á  Aforillo. 
Oríhes,  28  Marzo,  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  1814^ 

Mi  querido  compañero:  (i)  Nuestro  Duque  batió  ayer  > 
completísimamente  á  Soult  en  sus  fuertes  fortísiroas  posi- 
clones  sobre  los  caminos  de  Dax  y  Mont-Marsan.  Me  en-f 
carga  se  lo  haga  á  V.  saber,  y  al  mismo  tiempo  su  senti-  " 
miento  de  que  las  circunstancias  hayan  hecho  que  esa  Di- 
visión no  se  hubiese  hallado  en  la  acción.  El  enemigo  huye 
en  completa  derrota  y  dispersión  hacia  Bordeaux,  y  no 
puedo  decir  á  V.  cuantos  prisioneros  se  han  hecho,  auc-  _ 
que  supongo  no  serán  los  que  debenan,  por  lo  fragoso  del  fl 
terreno,  que  impidió  á  la  caballeria  que  los  cargase  du- 
rante su  huida.  Hasta  anoche  habia  ocho  cañones  tomados.- 

En  estas  circunstancias  quiere  el  Duque  que  al  momen- 
to que  V.  reciba  esta,  intime  la  rendición  á  esa  plaza,  par- 
ticipandole  la  victoria  de  ayer,  la  imposibilidad  de  ser  soco- 
rridos y  ofreciendo  á  la  Guardia  nacional  el  poder  resti- 
tuirse á  sus  casas  tranquilamente  entregando  las  armas. 
Si  no  produxese  efecto  alguno,  enviará  V.  una  brigada  de 
su  División  á  incorporarse  con  Hill,  quedándose]  V.  ccn 
la  otra  á  continuar  bloqueándola,  hasta  que  sea  V.  releva- 
do por  otras  tropas  que  se  han  llamado  anoche  para  el 
efecto;  y  para  entonces  tendrá  V.  la  orden  de  la  marcha 
que  ha  de  seguir  para  incorporarse  con  el  exército.  En 
este  instante  me  dice  el  Duque  que  hace  tres  dias  ha  en- 
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na  j  U  pitmcra  de]  texto  de  la  carta,  ae  lee  4c 

•  la  la  carta:    «Oqc-    la4   troojs   marrhrn   Iuvr<) 
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■^•do  á  pedir  las  tropas  que  han  de  relevar  á  V.  y  por  con- 
*igujente  no  será  mucha  nuestra  separación.  Si  las  tropas 
<]Qe  deben  reunirse  á  Hill  llegasen  aquí  antes  de  las  dos  de 
^  tarde  de  hoy,  continuarán  su  marcha  hasta  Sout  de  Na- 
vailJes,  donde  recibirán  órdenes;  pero  si  llegasen  más  tar- 
de harán  alto  en  esta  ciudad  y  aqu¡  recibirán  la  orden 
para  i  ncorporarse  al  exército  y  el  modo. 
El    Duque  me  encarga  diga  V.  al  Comisario  Gillespie 
r<joe  Cuide  de  que  se  den  las  raciones  á  las  tropas  que  va- 
aJ  exército,  cuya  manutención  cuidarán  aqui  luego 
B«  incorporen,  debiendo  quedar  dicho  comisario  con 
F«sí8  tropas  para  seguir  proveyéndolas. 

Que  vaya  el  Jefe  de  más  conñanza  de  V.,  pues  quedan- 
L  <'o  V".  en  esa,  todos  los  demás  Jefes  son  buenos.  Encargue 
^Ky.  al  que  viene  aqui,  que  por  Dios  se  conduzcan  como  el 
^^E)aque  desea.  El  Duque  recibió  una  fuerte  contusión  que 
^^ortipió  el  pellejo  en  el  mismo  tiempo,  en  el  mismo  para- 
se QUe  ya  lo  recibió  ayer  con  la  misma  fortuna. — A  Dios, 
*  I^os.—De  V.  todo. — Miguel  de  .\lava. 


^,38: 


2. — £7  Ministro  de  la  Guerra  al  Duque  Je  Ciudad  Rodrigo, 
28  dt  Marzo  de  1814. 


^1  Sr.  General  en  Jefe  de  Estado  Mayor  de  campaña 
me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que  sigue: — Exorno.  Sr.— 
"  Sr.  Secretario  del  despacho  de  la  Guerra  con  fecha  14 
^  »ctual  dice  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo 
toiiguiente: — Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á  la  Regencia 
°d  Reino  de  las  gloriosas  acciones  que  en  los  dias  14  y  15 
ad  toes  de  Febrero  próximo  pasado  sostuvo  el  Mariscal 
acampo  D.  Pablo  Morillo  con  la  bizarra  División  de  su 
■nudo,  según  resulta  de  sus  parles  que  V.  E.  se  ha  servi- 
cio dirigirme  con  su  oficio  de  20  del  mismo  mes;  y  S.  A. 
In  oído  sus  detalles  con  particular  agrado,  haciendo  de 
!<•  Valientes  que  componen  dicha  División  el  justo  aprecio 
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que  merecen  por  su  acreditado  valor  y  la  bizarría  con  qo» 
se  conduxeron  en  las  referidas  acciones. — Lo  que  traslado 
á  V.  S.  para  que  lo  haga  saber  al  General  D.  Pablo  Mori- 
llo.—Lo  que  se  hace  saber  en  la  Orden  General  de  este 
dia  para  conocimiento  del  exército  y  satisfacción  de  los 
dignos  Jefes  y  valerosas  tropas  que  han  dado  lugar  á  ol>- 
tener  el  nombre  de  valientes,  tanto  por  el  Excmo.  Sr.  Da- 
que  de  Ciudad  Rodrigo  como  por  S.  A.  la  Regencia.— Es- 
tanislao Salvador. 


.   383.—^/  Alcalde  2."  de  Moitein  á  Morillo. 
Afoiiein,  29  de  Mareo,  1814. 

Excmo.  Sr. — En  cumplimiento  á  la  orden  de  V.  E.  de 
ayer,  acerca  de  la  conducta  del  subteniente  D.  Juan  Ga- 
rrido en  este  pueblo,  voy  á  satisfacer  á  V.  E.  diciendo  que 
ha  sido  por  una  equivocación  querer  llamar  quejas  contra 
dicho  oficial,  cuando  solamente  se  quería  pedir  un  auxilio 
de  fuerza  armada  para  poder  yo  como  Maire  hacer  execu- 
tar  sus  órdenes  y  las  demás  que  me  fueren  dirigidas  de 
las  autoridades  de  la  División  del  mando  de  V.  E.  Este 
pedido  lo  motiva  la  falta  de  obediencia  por  parte  de  los 
habitantes  de  este  pueblo;  de  modo  que  cuando  el  citado 
oñcial  me  pide  algún  propio  ó  pieton  para  ese  pueblo,  no 
puedo  hacerme  obedecer,  dejando  de  consiguiente  com- 
prometido mi  empleo  y  persona;  y  así  para  que  en  lo  su- 
cesivo pueda  hacer  executar  como  primer  Magistrado  de 
esta  villa  las  órdenes  que  me  fueren  dirigidas  por  V.  E.  6 
por  alguna  otra  autoridad  de  su  mando,  ruego  á  V.  E.  se 
sirva  mandar  á  las  órdenes  del  mencionado  oñcial  ó  de 
cualquier  otro  que  deba  residir  en  este  pueblo,  ocho  6 
diez  soldados  de  su  División  para  de  ese  modo  poder  ha- 
cer obedecer  los  morosos  y  poner  orden  en  las  disputas 
que  pueden  ocurrir  en  un  gran  pueblo  y  principalmente 
los  lunes,  que  se  tienen  los  mercados  de  este  pueblo.  Que 
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«8  cuanto  debo  manifestar  á  V.  E.  en  contestación  á  su 
citada  orden. — Dios  guarde  á  V.  E... — El  Alcalde  2.°  de 
esta  villa. — Paillé.— Excmo.  Sr.  General  Morillo. 

384. — El  Maire  dt  la  ville  dt  Pan  á  Morillo j>  respuesta  i»  esU. 
Pau,  1°  de  Abril  1814. 

Empire  Fran9ais.— Mairíe  de  Pau. — Le  Maire  de  la  vi- 
lle de  Pau  á  la  tres-haute  Seigneurie  Dom  Pablo  de  Mori- 
llo, general  Commandant  la  premiére  división  d'infanterie 
de  la  4.*  armee. — Monseigneur:  La  experience  a  deja  pu 
convaincre  votre  haute  Seigneurie  de  tout  Tempressement 
que  j'ai  mis  a  faire  expedier  la  quantité  de  dix  mille  rations 
de  pain  quelle  avait  fait  requerir  dans  ma  Commune  pour 
la  subsistance  de  sa  troupe;  je  la  supplie  d'etre  bien  con- 
vaincue  que  je  porterai  toujours  la  meme  zele  a  deferer  á 
son  ordre  lorsquil  se  agirá  de  pareille  chose.  Un  officier 
portugais,  Monseigneur,  m'a  remis  hier  vers  huit  heure  du 
soir  la  lettre  que  V.  H.  S.  a  deigné  m'ecrire  le  30  Mars 
avec  la  proclamation  que  y  etait  jointe  et  quelle  m'ordon- 
ne  de  fair  imprimer  par  un  imprimeur  de  cette  ville  au 
numbre  de  cent  exemplaires.  Je  supplie  V.  H.  S.,  mon- 
seigneur, de  vouloir  permettre  que  lui  adresse  mes  tres 
faumbles  observations  á  ce  sujet. 

V.  S.  est  instruit  sans  doute  qu'en  prenant  le  fardeau  de 
la  mairie  de  Pau,  que  je  n'avait  ni  recherché  ni  ambition- 
né  je  du  faire  adieu  le  serment  d'etre  ñdelle  au  Souverain 
Chef  de  l'Empire  franjáis  que  les  circonstances  du  mo- 
ment  m'obliguerent  á  rappeller  mon  serment  dans  ma  pro- 
clamation de  4  Mars,  qui  fut  publiée  et  afñchée  dans  notre 
ville.  C'est  avec  la  plus  vive  douleur,  Monseigneur,  qu'en 
lisant  la  proclamation  que  vous  m'ordonnez  de  faire  impri- 
mer, j'y  trouve  des  expressions  et  de  mesures  qui  ten- 
4raient  á  ebranler  la  ñdelité  de  sujets  envers  le  Souverain 
auquel  je  l'ai  promise  moi-meme.  Ma  conscience  ne  me 
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permet  pas  de  concilier  lacooperation  actívede  cette...  (i^ 
avec  mes  príncipes  religieux  dont  je  dois  compte  á  Dieu... 
D'aprescecoDsideration,  Monseigneur,  je  supplie  V.  H.  S, 
de  ne  pas  desapprouver  que  je  ne  concoure  pas,  comme 
elle  me  l'avait  ordonné  par  sa  lettre  da  30  Mars  dernier,  á 
l'impression  dans  notre  ville  de  la  proclamation  qui  etait 
joint  á  sa  letre;  et  si  V.  S.  pensait  quelle  devait  me  docner 
de  Douveaux  ordres  á  cet  egard,  je  la  supplie  bien  hnmble- 
ment  de  vouloir  pennettre  que  je  la  transmette  par  un  cou» 
rier  extraordínaire  avant  de  l'executer  á  Monseigneur  le 
Feld  Marechal  Marquis  de  Wellington  pour  recevoir  de 
S.  E.  les  ordres  de&nitifs  qu'elle  jugerá  á  propos  de  me 
donner...  Monseigneur — ^le  tres  humble  et  tres  obeissant 
serviteur — Bordenade  D'Abesen. 

(A  esta  representación  contestó  Morillo  en  los  siguien- 
tes términos:] 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  de  esta  fecha,  y  no 
ha  podido  menos  de  sorprenderme  su  contenido,  al  haber 
visto  la  desobediencia  de  mis  órdenes.  Bajo  este  supuesto, 
si  en  el  momento  mismo  qne  V.  reciba  esta,  no  dispone  la 
impresión  de  las  proclamas  que  le  tengo  insinuadas  en  mi 
anterior,  me  veré  en  la  dura  precisión  de  tomar  una  pro- 
videncia muy  seria  para  castigo  de  su  inobediencia.— 
Dios...  etc. — ^Jasses  i.*  de  Abril  de  1814. — Pablo  Morillo. 
— Sr.  Maire  de  la  ciudad  de  Pau. 

(Esta  orden  fue  obedecida  y  cumplida  al  siguiente  dit; 
y  la  proclama  es  la  inserta  á  continuación.) 

385. — Morillo  á  la  guarnición  francesa  de  Navarrmu. 
Mario  de  1814. — (Impresa.) 

Aux  soldats  Fran9ais  et  de  toutes  lesNations  composant 
la  Gamison  de  Navarrenx. 

(i)    Hijr  uoa  pabbn  medio  borrada. 
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Frax^isI  il  est  temps  que  vous  vous  désabusiez,  et 
que   vous  veniez  vous  ranger  soiis  les  drapeaux  de  votre 
Btirae   Souverain    Louis   XVIII    qui    suit    les    armées 


Bonaparte  est  un  monstre.  Le  cours  de  sa  gloire  va  finir, 
et  i^  destruction  va  nous  ramener  ees  jours  glorieux  et 
screixis  perdus  pour  l'Europe  depuis  20  ans. 

Vtsnez  a  nous,  soldats  franjáis,  et  vous  serez  heureux. 
Hitoz-vous  d'abandonner  cette  miserable  enceintc,  d'oü 
vous  ne  retirercz  d'autre  fruit,  que  le  triste  sort  de  deve- 
nir pTisonniers. 

Cest  en  vain  que  vous  espérez  des  secours  de  Soult  et 
des  nutres  généraux  fran9ais.  Cet  orgeuilleux  maréchal 
nent  d'¿tre  battu.  II  fuit  vers  l'intérieur  pour  confondre 
•t»  regrtls  avcc  coux  de  TEmpereur  qui  a  essuyé  leraéme 
íehec  á  sept  lieues  de  Paris. 

Depuis  la  bataille  d'Orthez,  plus  de  16  mille  franjáis 
ont  abandonné  leurs  drapeaux:  ils  vivent  maintenant  tran- 
qails  dans  le  sein  de  leurs  familles.  Un  pareii  sort  vous 
■ttcnd  si  vous  les  imitez,  et  afin  que  vous  puissiez  jouirdu 
mttne  bonhenr,  je  vous  promets  des  passeports,  et  vous 
TOUí  rendrez  oú  il  vous  plaira. 

La  viUe  de  Bordeaux  a  proclamé  solemnellment  votre 
Roí  Louis  XVlIi.  L'alle  gauche  de  l'arméedu  duc  de  Ciu- 
dad Rodrigo  qui  l'a  suivi,  a  été  re^ue  a  bras  ouverts  par 
les  habitans,  qui  n'aspirent  qu'a  voir  la  destruction  de  Bo- 
"•parte,  cet  usurpateur  du  trine  de  vosrois,  avidc  desang 
hutnain,  qu'il  n'a  répandu  que  pour  l'agrandissement  de  sa 
ÍMiiille,  et  de  ses  amis. 

Onvrez  les  yeux,  soldats  de  la  gamison  de  Navarrenx. 
'  ■■1.2  cette  malheureuse  place  á  ceux  qui  rcpoussent  le 
wOnheur.  Venez  a  nous,  nous  vous  re^evrons  avec  joie.car 
vons  n'étes  pas  responsables  de  la  barbare  ambition  de  vos 
cfaeft. 
S^l  se  trouve  des  étrangers  parmí  vous,  on  lea  coiiduira 
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dans  leur  pays,  s'ils  le  désirent,  ou  ils  pourront  prendie 
partí  dans  nos  régimenS;  si  cela  leur  convient. 

Quartíer  general  de  Jasses,  le  (i)  mará  18x4. — Le  G¿- 
néral  qui  bloque  Navarrenx,  Paul  Morillo. 

Q80.—Afaluquer,  jtft  dt  la  gmdarmsria  de  Pau  al  servicio  del 
R^  Luis  XVIII, á  Morillo.— Pau,  13  de  Abril  1814. 

Al  Sr.  General  de  campo  Morillo.— Mi  General. — La 
bondad  que  S.  S.  ha  tenido  para  mí,  el  vivo  deseo  quien 
(sic)  anima  S.  S.  para  hacer  triunfar  la  causa  de  los  Re- 
yes legítimos  á  aquella  de  los  brigantes  Corsés,  es  un  tes- 
timonio para  mí  que  S.  S.  recevrá  con  gusto  las  varias  pro- 
clamaciones que  tengo  el  honor  de  enviar  á  S.  S.  La  ale> 
gria,  mi  General,  que  ha  manifestado'el  pueblo  en  esta  cir- 
cunstancia, es  una  prueba  evidente  que  los  franceses  abo- 
rrecian  las  obras  indignas  con  las  cuales  el  Tiran  cubriba 
de  sangre  una  porción  de  Europa.  Qué  glorioso  es  para  él, 
mi  General,  de  poder  decir  con  los  valientes  y  loyales  Es- 
pañoles: iViva  Louis  XVIII:  Viva  Ferdinando  VII  y  los 
valerosos  deliberatores» .  Los  Señores  de  esta  ciudad,  mi 
General,  darán  mañana  un  bayle  en  acción  de  alegria  de 
estas  felices  circunstancias.  Todos  se  alegrarán  mucho  si 
S.  S.  los  puede  honrar  de  su  presencia  y  pertneter  á  sus 
tres  oficiales  de  acompañar  S.  S.  ó  por  lo  menos  de  venu'. 
¡Qué  felicidad  para  nosotros  si  esta  fiesta  puede  ser  un 
paso  para  una  unión  etemella,  quien  debe  exister  juntos 
entre  los  franceses  y  españoles!  Hágame  S.  S.  el  favor  de 
agradecer  mis  sentimientos  de  consideración  y  de  respeto 
con  los  cuales  me  quedo  de  S.  S.  el  affectísimo  servidor. — 
El  Gefe  de  escadron  de  gendarmería  al  servicio  de  S.  M.  el 
Rey  Louis  XVIII. — Maluquer. 

(I)     £n  blanco. 
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ZSn .—Malnquer  á  Morillo.— Pait,  i6  dt  Abril,  1814. 

A  Mr.  le  Marcchal  de  Camp  de  S.  M.  C.  D.  Pablo  Mo- 
lo,— Mon  General:  j'ai  resu  la  Icttre  que  vous  m'avez 
fait  riionneur  de  m'écrire.  j'ai  comrauniqué  á  Mr.  le  Comle 
de  Viel  Castel  l'article  qui  le  concernait.  U  espere  que  vous 
voudrez  bien  lui  faire  Thonneur  d'assister  á  la  fete  qu'íl 
donne  demain  en  rejoccissance  de  la  decheance  de  rinfame 
Corsé,  dont  nous  voila  en  fin  delivré  avec  l'aide  des  puis- 
sanees  coalisées.ll  faut  esperer  que  nous  jouirons  pour  long- 
tetnps  á  l'aide  de  Dieu,  d'une  paix  que  l'Europe  aura  ob- 
tenue  par  tant  de  sacrifices.  Je  joins  ici  deux  exeniplaires 
de  ce  qui  s'est  passé  á  Paris  depuis  le  38  Mars  jusqu'au  3 
Avril.  J'espere,  Mon  General,  que  vous  voudrez  vous 
rendre  á  rmvitacion  de  Mr.  le  Comte  de  Viel  Castel.  Si 
j'etais  assez  hereux  pour  que  vous  me  ñssiez  l'honneur  de 
vous  joindre  á  lui  pour  venir  diner  demain  avec  moi.  je 
vous  en  aiiraís  la  plus  grande  obligation.  On  se  mettráá 
la  table  á  trois  heures  aprés  midi. — ^J'ai  l'honneur  d'etre 
avec  un  profond  respect — Mon  General. — ...Maluquer. 


388.— £/  Gtnerol  Conde  de  G.  de  Viekastel  á  Morillo. 
Pau,  16  de  Abril,  1814. 

Muy  Señor  mío.  El  Sr.  Maluquer,  jefe  de  escuadrón  de 
la  Gendarmería  Real,  acaba  de  comunicarme  la  carta  que 
V.  le  escribió  desde  Sus,  fecha  15  del  corriente.  Tribután- 
dole á  V.  las  mas  debidas  gracias  por  cuantas  ñnezas  se 
ha  servido  expresarme  en  P.  D.  de  la  misma,  sentiria  en- 
trañablemente me  privasen  sus  muchas  6  importantes  ta- 
reas de  V.  del  favor  de  trabar  particular  conocimiento  con 
V.  En  esta  consecuencia  y  descando  á  más  participar  á 
V.  asuntos  del  mayor  interés,  espero  se  servirá  V.  hon- 
■rarme  mañana  con  su  presencia  en  esta,  dándome  al  nais>- 
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mo  tiempo  el  gusto  de  asistir  á  una  pequeña  diversión  que 
doy  para  celebrar  el  feliz  restablecimiento  de  la  Casa  d«, 
los  Borbones.  Aprovecho  de  esta  oportunidad  para  trasla 
dar  á  V.  mis  proclamas  etc.  de  loa  últimos  acontecí  micD- 
tos. — Ruego  á  Dios  guarde  á  V.  muchos  años. — Su  amigo 
y  SS. — El  General  mayor,  e  de  campo  de  S.  A.  R.  el 
Principe  Real  de  Suecia. — C."  G.  de  Viel  CasteL — Al  Se- 
ñor D.  Pablo  Morillo,  mariscal  de  campo  de  S.  \L  C. 


I 


— Artículos  para  la  suspensión  dt  armas  ^  dt  ito^luiJt 
¿ñire  ¡os  ejércitos  franceses _y  el  aliado. —  Tolosa,  iS  d(  Aot%^ 
di  1 814. 

«Deseosos  SS.  EE.  el  Mariscal  Duque  de  ,Daimacia, 
comandante  en  Jefe  del  exército  de  España  y  de  los  Piri- 
neos, el  Sr.  Duque  de  Albufera,  comandante  del  exército' 
de  Aragón  y  S.  E.  el  Marqués  de  Wellington,  de  concluir 
un  armisticio  para  hacer  cesar  toda  hostilidad  entre  txiaM 
respectivos  exércitos  y  asignar  la  línea  de  demarcación 
que  los  diferentes  exércilos  deben  ocupar,  han  nombrado: 
los  Mariscales  Duque  de  Dalmacia  y  Duque  de  Albufera 
al  teniente  general  Conde  de  Gazan,  jefe  de  Estado  Ma- 
yor general  del  exército  de  España;  y  S.  E.  el  Marqués 
Wellington  á  los  mariscales  de  campo  D.  Jorge  Murray  y 
D.  Luis  Wimpffen,  los  que  después  de  haber  cangeado  ■ 
sus  respectivos  poderes,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes. 

Artículo  I.*  A  contar  desde  el  dia  de  hoy  habrá  suspen- 
sión de  armas  y  de  hostilidad  entre  los  exércitos  franceses 
mandados  por  SS.  EE.  los  mariscales  el  Duque  de  Dalma- 
cia, el  Duque  de  Albufera  y  el  exército  aliado  que  se  halU 
baxo  las  órdenes  de  S.  E.  el  Marqués  de  Wellingto 

Aít.  2.*     Las  hostilidades  no  podrán  volver  á  en 
se,  ni  de  una  ni  de  otra  parte,  sin  que  preceda  un  av 
cinco  dias. 
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Art.  $.*  Los  limites  del  departamento  del  alto  Garona 
del  lado  de  los  departamentos  de  L'Arriege,  de  la  Lande 
y  del  Tam,  formarán  la  linea  de  demarcación  entre  los 
dos  exércitos,  á  contar  desde  el  territorio  de  Buzet:  el  rio 
Tara  hasta  su  confluencia  con  el  Garona  servirá  igualmen- 
te de  limite  á  los  mismos.  £1  exército  francés  ocupará 
toda  la  orilla  derecha  de  este  rio,  y  la  izquierda  el  aliado, 
exceptuando  un  círculo  de  terreno  que  no  podrá  extender- 
se más  allá  de  tres  quartos  de  hora,  tomando  por  centro 
de  él  el  puente  de  Monlauban.  Más  abaxo  de  la  reunión 
del  Tam  con  el  Garona  la  linea  de  demarcación  seguirá 
la  orilla  derecha  del  último  hasta  encontrarse  con  los  lími- 
tes del  departamento  de  la  Gironda:  la  línea  de  demarca- 
ción convenida  entre  el  General  Decaen,  comandante  del 
exército  de  la  Gironda,  el  General  Dalhuise,  por  el  lado 
del  departamento  del  Lot  será  conservada;  pero  en  el  caso 
que  no  existiese  convención  entre  ellos,  entonces  seguirá 
la  línea  por  las  orillas  derechas  del  Garona  desde  los  lími- 
tes del  departamento  del  Lot  y  Garona  hasta  la  Reole,  y 
desde  allí  pasará  por  Sauveterre  de  Rosan,  á  donde  se  jun- 
tará con  el  rio  Dordogne  y  seguirá  sus  orillas  derechas, 
así  como  las  de  la  Gironda  hasta  la  mar. 

Art.  4.°  Se  suspenderán  todas  las  hostilidades  con  las 
plazas  de  Bayona,  San  Juan  Pied  de  Puerto,  Navarrens, 
Blaye  y  el  castillo  de  Lourdes.  Los  comandantes  de  estas 
plazas  podrán  hacer  requisiciones  para  la  subsistencia 
diaria  de  sus  guarniciones;  á  saber,  Bayona  en  los  depar- 
tamentos de  las  Landes  y  de  los  Pirineos  baxos  en  un  ra- 
dio de  ocho  leguas,  Navarrens,  San  Juan  de  Pied  del 
Puerto,  Blaye  y  el  castillo  de  Lourdes  en  uno  de  tres  le- 
guas. Se  enviarán  oficiales  á  los  comandantes  de  estas  pla- 
zas para  prevenirles  el  presente  convenio. 

.■^rt.  5.*  La  villa  y  los  fuertes  de  Santoña  serán  eva- 
cuados por  las  tropas  francesas  y  entregados  á  los  espa- 
ñoles. La  guarnición  de  esta  plaza  se  llevará  todo  lo  que 
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le  pertenezca,  así  como  la  artillería,  armas  y  otros  efectos! 
militares  que  no  sean  de  procedencia  española. 
Marqués  de  Wellinglon  deterniinará  si  la  guarnición  debe , 
pasar  á  Francia  por  tierra  ó  por  mar:  en  ambos  casos  1 
asegurará  el   paso,  y  deberá  desembarcar  en  uno  de  lo 
puertos  más  inmediatos  al  exército  del  Duque  de  Dalma- 
cia  para  poder  veriñcar  su  reunión.  Los  buques  de  guerra 
y  otros  pertenecientes  á  la  Francia  y  que  actualmente : 
bailan  en  el  puerto  de  Santona,  serán  transferidos  á  Ro-' 
chefort,  para  cuj'o  efecto  se  le  suministrarán  los  pasapor» 
tes  necesarios.  El  Duque  de  Dalmacia  podrá  enviar  uo 
o6cial  al  General  Lameth,  comandante  de  Santotia  para 
informarle  del  convenio  y  hacerlo  executar,  para  lo  qaa 
se  darán  los  competentes  pasaportes. 

Art.  6."    £1  fuerte  de  Berrasques  será  remitido  cuantú 
antes  á  las  tropas  españolas:  su  guarnición  se  dingirá  por  ' 
el  camino  más  corto  al  Cuartel  general  del  exército  fran- 
cés,  y  llevará  consigo  las  armas  y  municiones  de  guer 
que  sean  de  procedencia  francesa. 

Art.  7.»     La  demarcación  de  la  línea  para  el  exército' 
del  Duque  de  Albufera  será  las  fronteras  de  Francia  con 
España,  desde  el  mar  hasta  el  departamento  del  alto 
roña. 

Art.  8.0     Todas  las  guarniciones  de  las  plazas  que  e 
exército  ocupa  aun  en  España,  serán  inmediatamente  i 
viadas  á  iFrancia,  llevando  consigo  todo  lo  que  les  perte- 
nezca, asi  como  la  artillería  y  armas  francesas  que  se  ha-^ 
liasen  en  su  poder.  Las  guarniciones  de  Murviedro  y  P»fl 
ñíscola  se  reunirán  con  la  de  Tortosa  y  marcharán  juntas 
por  el  camino  real  para  entrar  en  Francia  por  Ferpiñan. 
£1  día  que  estas  llegarán  á  Gerona  se  entregarán  á  las 
tropas  españolas  las  plazas  de  Figueras,  Rosas  y  su  < 
tillo,  y  las  guarniciones  marcharán  á  Perpiñan;  y 
momento  que  el  aviso  esté  dado  que  las  guarniciones  i 
Murviedro,  Peñíscola  y  Tortosa  estén  en  terrítorio  (nui* 
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entregada  la  plaza  de  Barcelona  á  las  tropas  es- 
'  piflolas;  y  su  guarnición  emprenderá  inmediatamente  sij 
(ruta  para  Perpiñan.  Las  autoridades  españolas  serán  teni- 
das de  proveer  á  las  guarniciones  de  los  medios  de  trans- 
[porte  necesarios  para  ir  á  su  destino.  Si  al  tiempo  de  la 
[eotref^a  de  estas  plazas  hubiese  enfermos  en  los  hospitales 
'que  no  puedan  seguir,  continuarán  en  ellos  y  serán  remi- 
tidos luego  de  SI)  curación. 

Art-  9.'     Desde  la  fecha  de  la  ratiticacion  del  presente 
convenio,  no  podrá  sacarse  de  las  plazas  de  Peñíscola, 
ifurvicdro,  Tortosa,  Barcelona,  Figueras  y  otras  plazas, 
"i  «rtillcria,  ni  municiones  de  guerra,  ni  otros  efectos  mi- 
btares  que  hayan  pertenecido  al  Gobierno  español.  Los 
^l^eres  existentes  en  los  almacenes  al  tiempo  de  la  entre- 
t vedarán  igualmente  á  la  disposición  de  los  agentes 
robierno  español. 
At-t .  10."    Los  correos  provistos  de  pasaportes  en  foi^ 
*>  EXidrán  sin  obstáculo  alguno  cruzar  los  acantonamien- 
'  <*^  los  respectivos  exércitos. 

A«~t,  n.®  Si  durante  el  presente  convenio  pasasen  de- 
'•'*'^x-«s  do  uno  á  otro  de  los  exércitos  por  los  acantona- 
•^'^  *  os  de  ellos,  serán  arrestados  y  devueltos  al  exército 
iVi^Mj  pertenezcan  si  fuesen  reclamados. 
^^*~*.  12."'  La  navegación  del  Garona  será  libre  desde 
"'^^a  hasta  la  mar  y  las  barcas  pertenecientes  á  ambos 
''"^^itos  podrán  cruzarlo  libremente. 
^*"*.  13.'  Habrá  un  espacio  por  lo  menos  de  dos  leguas 
"'^''^     los  primeros  acantonamientos  de   los   respectivos 

•^'■"<.  14.*     El  movimiento  para  establecer  los  acantona- 

►**'*>  tys  empezará  luego  de  hallarse  ratificado  este  convenio, 

*^^»al  delterá  verificarse  con  las  24  horas  por  parte  del 

*ntie  de  Dalmacia  y  de  48  por  la  del  Duque  de  Albufera. 

^^«cha  en  triplicado. — Tolosa  18  de  Abril  de  1814. — El 

actúente  general  de  Cazan.— J.  Murray,  quartel  general 
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maestre. — Luis  Wimpffen,  jefe  del  Estado  Mayor 
ral  de  campaña. —  Confirmo. —  Wellington. —  Es 
conforme. — Wimpffen. » 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  que  inmediatamente  se 
sirva  dar  las  órdenes  más  enérgicas  á  fin  de  que  se  haga 
saber  al  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Espoz  y  Mina  y 
aJ  coronel  D.  Juan  Josef  San  Llórente,  y  en  su  vista  ege- 
cuten  estos  cuanto  se  les  previene  en  los  citados  artículos 
en  la  parte  que  les  toca.  Y  como  el  asunto  es  demasiado 
urgente  é  importante,  dispondrá  V,  S.  que  se  les  comuni- 
que por  medio  de  oficiales  que  deberán  al  intento  salir  en 
posta,  como  también  que  se  haga  notorio  al  fxército  en  la 
orden  general,  para  que  todos  los  individuos  que  lo  com- 
ponen tengan  conocimiento  de  este  tratado  y  convenio.  Lo 
que  comunico  á  V.  S.  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Gener. 
en  Jefe  para  que  le  sirva  de  conocimiento,  advirtiendo  que 
á  D.  Ramón  Cienfuegos,  capitán  agregado  al  E.  M.  gene- 
ral de  este  exército,  que  pondrá  en  manos  de  V.  S.  este 
documento,  acompaña  un  oficial  del  exército  del  Mariscal 
Soult,  para  que  pueda  en  todas  sus  partes  llevarse  á  debi* 
do  cumplimiento  cuanto  se  previene  con  relación  á  la  plaza 
de  Navarrens;  y  de  quedar  así  executado  espero  se  serv; 
V.  S.  darme  el  correspondiente  aviso  á  Tarbcs,  á  donde! 
debe  establecerse  el  Quartel  general  de  nuestro  exército 
— El  Excmo.  Sr.  General  en  Jefe  no  tiene  aun  instrucción' 
de  los  cantones  que  debe  V.  S.  ocupar;  pero  cree  con 
gun  fundamento  que  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ciudad  Ro- 
drigo las  habrá  remitido  á  V.  S.  directamente  para  ganar 
tiempo.  El  convenio  del  armisticio  desea  S.  E.  que  V.  S, 
tenga  la  bondad  de  hacerlo  notorio  á  las  tropas  de  su  man 
do,  é  igualmente  el  documento  con  que  el  expresado  St' 
ñor  Duque  cierra  la  campaña  al  separarlas  á  sus  cantón 
— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Quartel  general  d' 
Turnay,  24  de  .^bril  de  1814. — El  General  Jefe  de  E,  M» 
del  4.*  exéicito. — Estanislao  Salvador. 
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390. — El  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  á  Morillo. 
Qtiartel  general  de  Toulouse,  ig  Abril,  1814. 

Tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  S.  la  copia  del  convenio 
que  he  arreglado  con  el  Mariscal  Duque  de  Dalmacia  para 
una  suspensión  de  hostilidades,  y  también  el  extracto  de 
una  carta  del  mismo  Mariscal  ratiñcando  dicho  convenio, 
aunque  no  de  una  manera  tan  formal  qual  debiera  ser,  á 
causa  de  faltar  la  ratificación  del  Mariscal  Suchet.  Pido 
á  V.  S.  que  luego  que  reciba  este  oficio,  comunique  el 
convenio  al  Gobernador  de  Návarrens  pidiéndole  una  sus- 
pensión de  hostilidades.  Nombrará  V.  S.  un  oficial  para 
arreglar  con  él  el  número  de  raciones,  de  provisiones  y  fo- 
rrage  que  diariamente  se  han  de  pedir  por  la  guarnición 
asi  como  los  pueblos  y  lugares  de  que  deban  sacarse  dichas 
raciones,  de  los  cuales  procurará  V.  S.  que  no  se  extraiga 
nada  para  sus  tropas.  V.  S.  conservará  sus  puestos  fortifi- 
cados á  las  inmediaciones  de  la  plaza,  dexando  al  mismo 
tiempo  libre  entrada  á  las  raciones  que  se  establezcan  y 
libre  salida  á  cualquiera  cosa  que  desearen  enviar  fuera ; 
acantonando  V.  S.  ó  acampando  sus  tropas  en  aquella  dis- 
posición que  V.  S.  crea  más  conveniente  hasta  recibir  nue- 
yas  órdenes  mias. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — 
Quartel  general  de  Toulouse,  á  19  de  Abril  de  1814. — 
Wellington,  Duque  de  Ciudad  Rodrigo.— Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 


391.— Morillo  al  Gobernador  de  Návarrens. 
Bloqueo  de  Návarrens,  20  Abril  1814. 

Sr.  Gobernador:  Tengo  el  honor  de  dirigiros  por  el  ofi- 
cial parlamentario  varios  papeles  franceses  que  os  instrui- 
rán de  los  felices  sucesos  que  llenan  en  el  dia  de  gozo  á  la 
Francia  y  á  toda  la  humanidad.  Vos  habéis  cumplido, 
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Sr.  Gobernador,  con  vuestro  deber  porque  creísteis  ^ 
Napoleón  era  aun  el  Soberano  de  la  Francia;  pero  el  Se- 
nado le  quita  todo  derecho  al  trono  y  coloca  en  su  lugar 
Luis  XVIII.  Esta  ley  os  exime,  Sr.  Gobernador,  del  jura- 
ramento  de  fidelidad  que  le  hicisteis;  y  os  llama  como 
todos  los  franceses  á  hacerlo  de  nuevo  á  vuestro  venerad 
Rey,  que  es  ya  proclamado  en  todos  los  departamentos.  Ye 
os  hablo,  Sr.  Gobernador,  como  un  hombre  de  honor,  f 
me  consideraria  sin  él  si  tratara  de  comprometeros.  Vos 
debéis  de  uniros  á  vuestro  pueblo  y  á  sus  votos,  y  el  modo  d»^^ 
realizarlo  y  de  que  deis  á  vuestro  legitimo  soberano 
prueba  de  amor  y  fidelidad  es  la  de  que  le  abráis  las  pue 
de  esa  plaza,  quedando  vos  mandándola  y  contéis  á  i 
tropas  que  están  á  vuestro  frente  como  aliadas  y  no  como 
enemigas;  desde  cuyo  momento  una  sola  será  nuestra  cau- 
sa. Ruegoos,  Sr.  Gobernador,  á  que  no  dudéis  ni  un  mo- 
mento en  decidiros,  y  os  ofrezco  recomendaros  al  Exceleu- 
tisimo  Sr.  Duque  de  Ciudad  Rodrigo,  general  en  jef^  del 
exército  aliado  para  que  él  lo  haga  con  S.  M.  Luis  XVIII.  i 
Si  os  parece,  Sr.  Gobernador,  y  para  aseguraros  más  do  j 
cuanto  os  he  dicho,  podéis  enviar  un  oficial  de  vuestra  coa*J 
ñanza  á  Pau  ó  Toulose,  que  acompañado  con  otro  español,  I 
se  entere  de  cuanto  ocurre  en  la  Francia;  y  estO)' 
que  nada  os  dirá  de  más  positivo  que  lo  que  yo  os  ac 
de  demostrar.  El  Emperador  Napoleón  está  ya  destrona'»] 
do;  está  ya  abandonado  de  sus  más  acreditados  Maríscale 
y  soldados,  como  veréis  por  los  papeles  adjuntos  y  solí 
desea  disfrutar  del  destino  tranquilo  que  le  ha  señalado  la 
generosidad  de  los  aliados  y  la  resolución  del  Senado  fraiwfl 
cés.  Quedo  de  V.,  Sr.  Gobernador,  con  la  más  perfecta 
consideración  —  Vuestro  más  atento  servidor — El  maris« 
cal  de  campo  Pablo  Morillo. 
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302. — Aforiltod  los  Gmeralcs  frtytt  y  I  ful. 
iloqufo  át  NtWiirretts,  20  de  Abril  1814. 

Ex  Cilio.  Sr.— Aprovechándome  de  las  noticias  de  los  pa- 
;les  públicos  de  la  Francia  y  con  obgeto  de  traer  á  parti- 
lo  al  Gobernador  de  la  plaza  de  Navarrens,  le  he  escrito  el- 
oficio  de  que  incluyo  copia  y  otro  de  su  contestación.  ín- 
terin duró  el  parlamento  se  aproximaron  una  porción  de 
paisanos  de  los  más  decentes  del  pais  con  cucarda  blanca, 
basta  la  misma  estacada  y  hablaran  con  los  paisanos  y  sol- 
<iados  de  la  guarnición  dándoles  parte  de  cuanto  pasaba 
«n  la  Francia,  lo  que  les  ha  llenado  de  gozo  y  espero  el 
mejor  resultado  dentro  de  pocos  dias.  De  todos  modos  qui- 
liera,  mi  General,  que  fuésemos  relevados  de  este  destino 
ptra  tener  el  gusto  de  pasar  á  disfrutar  de  los  laureles  de 
loi  Aliados  á  sus  inmediatas  órdenes. — Dios...  etc. 


393.— jVr.  Regntiuli,  gobernador  de  Navarreus,  á  Morillo, 
Naviirreus,  30  Abril  1814. 

Rcgnault,   colonel,   menibre  de  la  Legión  d'honneur, 

C«»ínmandant  supcrieur  de  la   place   de   Navarreux. — A 

Mr.    Paul   Morillo,    General   Comniandant   le   blocus. — 

Mr.  le  General. — J'ai  re<;u  la  lettre  que  vous  m'avez  fait 

llioaocur  de  m'adresser  avec  les  nouvelles  non  officielles 

^  trance,  Mon  dcvoir  m'iinpose  l'obligation  de  ne  ríen 

'^'•"Ker  á  la  conduite  que  j'ai  tenue  dans  la  place,  dont  le 

*'''**'Oandement   m'est  confié  et  dont  je  deffcnderai   les 

«PProclies.  jusqu'a  ce  que  j  «i  rciju  des  nouvelles  offtcieles 

dn  Goijvemement:  je  ne  souffrirai  non  plus  aucune  com- 

«otticaiion  entre  la  place  et  les  troupes  du  blocus,  dont  la 

OO^doiltr  determinerá  la  míenme  danstoutcs  les  ocissions, 

íwm'au  moment  que  le  Gouverneinent  m'aurá  donné  des 

««írt» officiels. — .\greez,  Mr.  le  General,  l'assurance  déla 

TOMO  11  *7 
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consideration  distingué  avec  la  quelle  j'ai  i'honneur  de 
vous  saluer. — Regnolt. — A  Mr.  le  General  Paul  Morillo, 

394. — E¡  Gmeral  Espos  y  Mina  á  Morillo. 
Lacarra,  24  de  Abril,  1814. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero:  Con  una  carta  de]  Ge- 
neral España,  se  me  han  presentado  los  dos  dadores  que 
pertenecen  á  la  división  de  V.  con  otros  dos  del  mío,  to- 
dos fugados  de  los  depósitos  á  que  estaban  destinados  por 
el  enemigo  en  este  reino,  y  los  he  guiado  sigan  á  incorpo- 
rarse en  el  cuerpo  á  que  pertenecen.  Este  bloqueo  adelan» 
ta  con  lentitud  á  falta  de  artillería;  pero  la  deserción  del 
enemigo  es  tal  en  estos  dias,  que  á  continuar,  se  van  i 
quedar  solos  los  oñciales  con  sus  espadas.  Este  motivo  me 
hace  renovar  á  V.  mi  amistad,  quedando  siempre  con  la 
mejor  voluntad  de  servirle  su  afmo.  amigo  y  compañe- 
ro.— Francisco  Espoz  y  Mina. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 


395. — El  oficial  d«  E.  M.  Don  Ramón  Losada  á  AhriUo. 
Tarbt,  24  Abril,  1814. 
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Sr.  D.  Pablo  Morillo. — Mi  estimado  General  y  amigo: 
Acaban  de  llegar  de  Tolosa  un  edecán  del  Lord  Wclling- 
ton  y  otro  del  Mariscal  Soult  con  un  pliego  de  nuestro 
General  que  contiene  las  instrucciones  que  debe  dar  á  V 
bre  ese  bloqueo.  Y  como  el  General  no  está  aqui,  pi 
llega  hoy  con  nuestras  tropas  á  Tournay,  le  remito  en  ei 
mismo  instante  el  pliego;  pero  mientras,  quieren  los  tales 
edecanes  que  escriba  á  V.  para  indicarles  su  comisión;  que 
es  según  dicen  para  que  se  levante  el  bloqueo  de  esa  pla- 
za, de  la  de  San  Juan  del  Pié  de  Puerto  y  la  entrega  de 
Santoña  á  nuestras  tropas.— Nosotros  tenemos  orden 
acantonamos  en  este  pueblo  y  Vds.  en  Azcain  para  acabar 
de  arreglar  su  vestuario,  según  me  dice  el  Sr.  VVimpffen. — 
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^^racias  al  cielo  tenemos  ya  la  paz  Un  deseada  y  en  los 

términos  que  el  genio  más  calculador  no  podía  profetizar. 

Y«   desapareció  del  mundo  político  el  monstruo  que  lo 

Oprvinia,  y  la  humanidad  respirará,  viendo  respetados  sus 

dcredios  por  todas  las  naciones. — Sírvase  V.  dar  mis  finas 

expresiones  á  Aguado  y  demás  compañeros,  disponiendo 

de  su  affmo.  amigo. — Ramón  Losada. 


396. — Morillo  al  General  WtUingtoH. 
Suí,  iloqwo  dt  Navarrens,  25  de  Abril,  1814. 

licmo.  Sr. — En  \nrtud  de  la  orden  de  V.  E.  de  19  del 
coc  X  icnte,  que  he  recibido  hoy  por  un  ordenanza  de  caba< 
Utt~ü,  despaché  á  la  plaza  de  Navarrens  al  Jefe  de  E.  M.  de 
e«t^».  división  D.  Josef  .aguado,  con  copia  de  todos  los  do- 
^«'■xaeDtos  relativos  al  anuisticio,  acompañándole  el  edecán 
^^  Jlariscal  Soult,  que  llegó  pocas  horas  después.  El  Go« 
b**-  K'Jador,  aunque  no  me  ha  contestado  por  escrito,  lo  ha 
'"'•"  1)0  de  palabra  conformándose  con  cuanto  se  me  prc- 
'ife*^.  Conservo  los  puestos  fortificados  al  frente  de  la  pía- 
1  los  mismos  términos  que  lo  estaban  anteriormente, 
•*S"*JD  me  lo  encarga  V.  E.  con  la  misma  fecha  y  seguiré 
*''*     mismo  modo  ínterin  no  reciba  nuevas  instrucciones. 

-■-"ambicn  he  prevenido  á  los  sitiados  que  tienen  libre  la 
**-*i<3a  de  cualquier  oficia!  con  pliegos  para  el  Gobierno  6 
P*-*"»  el  exército.  Se  han  dado  las  órdenes  convenientes 
P*"*^  el  suministro  de  las  raciones  de  la  guarnición  que  de. 
*^ti  sacarse  en  el  distrito  que  señalan  los  artículos  del  ar- 
•licio.  Espero  las  órdenes  de  V.  E.  ínterin  quedo  ro- 
do á  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 

'^*^1,—El  Gobernador  de  Navarrenx  á  Morillo. — Navarreux, 
26  Abril,  1814. 

*-ecolonel  commandant  superieur  de  la  place  forte deNa- 
^**«^ux  á  Mr.  le  General  de  división  Paul  Morillo.— Mr.  le 


"    ^«^^ 
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^r  le  B 
no  US  I 
yoos^ 


General:  Ce  matin  les  soldats  espagnols  se  sont  portes  ao 
foule  jusqu'aux  palissades  de  la  place,  et  des  invitatioos 
de  se  retirer  ont  eté  infructueuses.  Veillcz,    Monsicur  le 
General,  je  vous  prie,  donner  des  ordres  pour  que 
gardions  chaqu'un  nos  Hgnes,  jusqu'a  ce  que  nous  a 
en  semble  determiner  defínitivanient  les  limites  que  noas 
garderons,  suivant  la  convention  du  iS:  je  ne  pourraisau- 
trement  ouvrir  les  portes  de  la  ville  pour  laisser  entrer  ni 
sortir  les  habitants,  nos  bornes  mutuelies  une  fois  ñxées:  fl 
j'aurai  le  plus  grand  plaisir  á  voir  les  espagnols  et  les  ' 
franjáis  se  rapprocher  et  reprendre  les  sentiments  d'es- 
time  qu'ils  ont  toujours  professés  I'un  ¡x)ur  l'autre,  et  dont 
les  liens  se  ressereront  de  plus  en  plus,  etant  gouverné&  m 
par  la  méaie  famille.  Je  me  tiendrai  en  mon  parliculier  ex-  W 
tremement  fiatté  d'avoir  Thonneur  de  faire  votre  connoi- 
sance.  Agreez,  Mr.  le  General...  etc.— Regnault. 


398. — El  Getiera!  D,  Franci%co  Esfoz  y  Mina  A  MorUlo. 
/yicarra,  27  ¿*  Abril  18 14. 

Mi  estimado  amigo  y  compañero:  Agradezco  muchísimo 
la  enhorabuena  que  V.  me  dá  por  haber  concluido  tan  fe- 
lizmente  las  fatigas  de  la  guerra.  La  reproduzco  á  V.  mu- 
tuamente, y  lo  que  ahora  nos  resta  es  que  el  General  en  Jefe 
nos  señale  buenos  acantonamientos  para  descansar  y  dar 
instrucción  á  las  tropas.  Celebraré  se  mantenga  V.  bueno 
y  que  disponga  con  franqueza  de  su  amigo  y  compañero, 
Francisco  Espoz  y  Mina.— Sr.  D.  Pablo  Morillo, 

399.— E/  Cond*  G.  de  Vitl  OrsUl  á  Morillo. 
Pau,  30  áe  Abril,  1814- 

Mi  estimado  General  y  amigo:  Sentí  njuchísimo  no  po— ^ 
der  cumplir  con  la  promesa  que  le  hice  á  V.  con  mi  ante- 
rior de  ir  á  verle  á  su  Quartel  general  al  tiempo  de  trasla- 
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Janne  últimamente  á  Orthez,  y  confio  en  la  amistad  de  V. 

•Joc  se  servirá  d¡sin:ularme.  Teniendo  asuntos  de  alguna 

importancia  que  participar  á  V.,  suplicóle  de  hacerme  el 

ílTOr  de  venir  mañana  como  amigo  de  casa  y  con  sucomi- 

*rói  Á  comer  conmigo.  Lisonjeóme  que  me  hará  V.  disfru- 

tw  de  este  gusto,   y  siento  infinito   no  hallarse  V.  hoy  en 

«íti.  para  poder  disfrutar  de  una  diversión  que  habrá  esta 

"Oche — Soy  de  V.,  mi  estimable  Genera!,  con  todas  veras 

*feíJto  y  S.  S.  y  amigo — q.   s.   m.   b. — C."  G.  de  Viel 


^0^—  — iíorillo_y  ¡os  jítfes  de  sus  ios  brigadas,  felicitiin  á  Fer- 
»'9mmio  lll,  por  su  vutlta  á  España. — San  Juan  de  Lux,  lo 
dm    2lajo,  1814. 

S^finr. — En  nombre  de  esta  valiente  División  que  tengo 
el  honor  de  mandar,  felicito  á  V.  M.  de  su  feliz  llegada  al 
seno    <]e  «js  leales  españoles,  dichoso  acontecimiento  que 
***"-^«ía  nuestros  trabajos  y  fatigas,  y  llena  el  objeto  de  los 
'''*^    leales  vasallos  hacia  el  más  amado  de  los  Soberanos. 
'•  *^X.  y  el  honor  han  sido  los  dos  polos  que  en  medio   de 
'*  S^^ierra  sangrienta,  destructora  y  desigual,  nos  han  vam- 
tcni<_jr,  constantemente  con  las  armas  en  la  mano:  aun  hu- 
"^'^  «1  teñidas  en  sangre  enemiga,  y  si  la  dulce  Paz  las  des- 
tin^    al  reposo;  si  la  pacífica  oliva  sucede  al  sangriento  lau- 
f*'»    siempre  estarán  prontas  para  emplearse  contra  quien 
**  atreva  á  V.  M.  Este  es  el  voto  de  estos  guerreros,  acos- 
*'"**tnidos  á  despreciar  la  muerte  y  los  peligros.  Dígnese 
"•  ^4.  aceptar  este  testimonio  de  nuestra  fidelidad  y  res- 
P**-^  hicia  su  sagrada  persona.   San   Juan  de  Luz,  10  de 
Nt*yodc  i8í4.— Señor— .\  L.  R.  P.  de  V.  M.— El  Maris- 
ca* decampo  General  de  la  División,  Pablo  Morillo. — El 
b*^Ka(!ier  de  la  1.' brigada,  Lorenzo  Cebrian. — El  briga- 
«t*rtle  la  a,*  brigada:  Francisco  de  Córdoba. — El  Jefe  de 
S<  M,  Jos£  de  Aguada 
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401  .—El  General  Freyre  á  Morülo.—Mairii, 

8  de  Noviembre,  1814. 

Sr.  D.  Pablo  Morillo. — Mi  estimado  amigo:  Acatx)  de 
llegar  á  casa  y  me  han  dicho  que  ha  tenido  V.  la  bondad 
de  venir  i  despedirse.  Yo  le  deseo  el  más  feliz  de  los  via- 
jes  y  la  fortuna  que  merecen  sus  virtudes.  En  todas  partes 
en  que  yo  me  halle,  tendrá  V.  un  amigo  fiel  que  se  intere* 
sará  por  su  gloria.  Remito  á  Y.  el  adjunto  memorial  que 
es  del  sujeto  de  quien  le  he  hablado  y  le  ruego  haga  en  su 
favor  lo  que  pueda.  Mande  Y.  aquí  6  en  cualquiera  parte 
á  este  su  fiel  amigo — Freyre. 

402. — El  General  Castaños  6  Morillo. — Madrid, 
20  de  Diciembre,  1814. 

Mi  antiguo  compañero  y  querido  amigo:  Como  todos  los 
correos  tengo  noticias  de  Y.  por  Enrile  y  que  le  considero 
sobradamente  ocupado,  me  ha  enfadado  el  que  haya  Y.  to< 
mado  el  trabajo  de  escribirme  el  dia  9;  pues  no  necesito 
este  testimonio  para  estar  asegurado  de  que  Y.  me  estima, 
que  se  interesa  siempre  en  mi  suerte  y  que  apreciará  todo 
lo  que  me  pertenezca.  Mucho  celebro  se  hallen  á  gusto  de 
Y.  los  cuerpos  expedicionarios,  estando  cerciorado  de  que 
bien  pronto  lograrán  en  América  el  mismo  concepto,  res- 
peto y  confianza  que  adquirió  en  España  la  primera  Divi- 
sión del  4.°  exército;  y  solo  siento  que  las  detenciones  que 
no  dependen  de  Y.,  nos  priven  de  las  ventajas  que  todos 
esperamos  desde  el  momento  que  desembarque  Y.  con  esas 
brillantes  tropas;  y  aunque  hasta  ahora  no  he  sido  aficio» 
nado  á  diamantes  ni  topacios,  espero  no  me  olvidará  V.  en 
las  primeras  remesas  que  haga  de  estas  piedras  preciosas. 
Celebro  que  Abadia  haya  congeniado  tanto  con  V.,  y  no  lo 
extraño,  porque  en  ambos  reconozco  calidades  muy  seme> 
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jantes.  Desde  que  se  suspendió  mi  marchad  Badajoz,  per» 
manezco  tranquilo,  pero  siempre  con  la  lanza  enristrada 
para  defenderme  de  cuantos  malandrines  quieran  atacar- 
me, aunque  tengan  más  pelo  que  Absalon,  que  también 
llevaba  coleta  6  trenza,  en  lo  que  los  autores  no  están 
muy  acordes.  El  desear  á  Y.  toda  felicidad,  es  solo  unirme 
con  el  voto  general  de  la  Nación,  que  tanto  se  interesa 
en  el  éxito  de  la  expedición,  que  le  está  encargada;  y  ten- 
go motivos  personales  para  pedir  al  Todopoderoso  proteja 
á  V.  tanto  como  apetece  su  apasionado  amigo — Casta- 
ños.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

403. — Morillo  sobre  la  rendición  de  Viga. 
Calabozo,  ii  de  Mayo  de  1819. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  del  13  de  Octubre  de  1818  se  pu> 
blicó  el  siguiente  artículo  de  oficio:  f  S.  M.  se  ha  servido 
confirmar  á  D.  Joaquín  Tenreiro  y  Montenegro,  dueño  ju- 
risdiccional de  varios  cotos  y  pueblos  del  reino  de  Galicia, 
su  gentilhombre  y  coronel  de  milicias  agregado  al  provin- 
dal  de  Lugo,  la  merced  de  título  de  Castilla,  que  á  su 
nombre  le  concedió  el  Consejo  de  Regencia  en  1810  para 
sí,  sus  hijos  y  sucesores,  libre  'de  lanzas  y  media  anata, 
perpetuamente,  con  la  denominación  de  conde  de  Vigo  y 
vizconde  de  Bañobre,  en  atención  á  haber  sido  uno  de  los 
que  más  sobresalieron  en  la  insurrección  de  aquel  reino, 
y  en  los  heroicos  esfuerzos  que  precedieron  á  la  recon- 
quista de  Vigo  y  Tuy,  habiendo  sitiado  y  conseguido  la 
rendición  de  la  primera  á  la  cabeza  de  7.000  paisanos.» 

Tan  luego  como  D.  Pablo  Morillo,  á  la  sazón  General 
en  Gefe  del  ejército  expedicionario  de  Costa  Firme,  se 
enteró  de  aquella  disposición,  escribió  al  Ministro  de  la 
Guerra  en  los  siguientes  términos. 

«Ezcmo.  Sr. — Por  el  artículo  de  oficio  inserto  en  la  ad- 
junta Gaceta,  que  respetuosamente  acompúo  á  V.  E.,  be 
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visto  los  honores  con  que  S.  M.  se  ha  dignado  recompcB 
sar  los  méritos  y  servicios  que  D.  Joaquín  Tenreiro  Mon- 
tenegro contraxo  en  la  gloriosa  insurrección  de  Galicia  y 
en  los  heroicos  esfuerzos  que  precedieron  á  la  reconquis- 
ta de  Vigo  y  Tuy,  logrando  la  rendición  de  la  primera  á 
la  cabeza  de  7.000  paisanos.  Como  esta  declaratoria  con- 
tradice  enteramente  mis  servicios  tan  públicos  y  notorios  H 
en  la  reconquista  de  aquella  plaza;  que  yo  fui  quien  man- 
dé las  operaciones  y  que  allí  Tenreiro  no  fue  mas  que  un 
auxiliar  mió  con  el  paisanage  que  habia  reunido:  he  creí- 
do de  mi  deber  pedir  una  aclaración  en  este  punto,  que 
me  priva  de  unos  méritos  los  más  preciosos  de  mi  carrera 
militar  y  donde  tuve  la  dicha  de  empezar,  por  decirlo  asi, 
á  manifestar  el  entusiasmo  que  me  animaba  en  defensa  de  H 
los  sagrados  derechos  de  nuestro  amado  Soberano  y  la  h- 
bertad  de  nuestra  Patria.  Ninguna  mira  de  presunción  ni 
de  orgullo  me  conduce  á  reclamar  de  la  piedad  del  Rey 
N.  S.,  como  lo  hago  con  el  mayor  respeto,  que  se  exami- 
nen  los  hechos  que  mediaron  á  la  rendición  de  la  plaza  de 
Vigo.  Seria  indiferente  á  mi  opinión,  y  la  publicidad  con 
que  se  sabe  en  la  Nación  y  aun  en  la  Europa  entera  quefl 
yo  fui  el  Gefe  con  quien  capituló  el  comandante  Chalot 
de  las  tropas  francesas,  si  apareciese  después  de  tanto 
tiempo  otro  conquistador  de  la  plaza  á  quien  se  le  desig- 
nan los  honores  y  los  premios  de  tan  feliz  empresa. 

«Tenreiro  es  acreedor  á  la  benevolencia  de  S.  M.  por 
sus  importantes  servicios  en  la  reunión  de  los  paisanos 
que  conduxo  y  por  sus  trabajos  en  aquella  época;  pero  alli 
estuvo  á  mis  órdenes;  operó  por  mi  dirección  y  fue  un  su- 
balterno mió,  que  no  figuró  en  la  capntulacion,  ni  tuvo 
nunca  el  carácter  de  Jefe  en  el  sitio,  habiendo  estado  so- 
metido hasta  mi  llegada  á  un  teniente  portugués,  llamada 
Almej-da,  que  hubiera  ocupado  mi  lugar,  si  yo  no  hubiese 
tomado  el  mando.  Basta  leer  los  papeles  públicos,  la  Ga- 
ceta de  la  Junta  Central  y  los  artículos  de  la  capitulacton 
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pam  saber  á  quien  se  entregaron  los  franceses.  El  mismo 
C-:  '    :te  francés,  si  existe,  podrá  decir  con  quien  se 

eti.i  _i.ira  rendir  las  armas,  y  los  Comandantes  de  las 

fragatas  de  guerra  de  S.  M.  B.  la  Libely  y  la  Venus,  que 
r«cib>ieT(:>D  Ins  tropas  enemigas,  pueden  señalar  al  Jtfe  que 
se  apoderó  de  Vigo.  No  solamente  alcancé  por  mis  desve- 
los y  disposiciones  tan  feliz  resultado,  sino  que  bati  com- 
pletai  mente  al  refuerzo  de  quinientos  hombres  de  la  guar- 
nicion  de  Tuy,  que  vinieron  en  auxilio  de  dicha  plaza;  y 
Terjreiro  en  esta  acción  se  conduxo  igualmente  que  en  las 
lictaAt  por  mis  disposiciones.  Los  coroneles  D.  Manuel 
Benedicto  y  Don  N.  Colombo,  entonces  capitanes,  fueron 
e8*"iados  por  mí  á  la  plaza  para  entender  y  acordar  los  ar- 
tfcalos  de  la  capitulación,  y  ambos  podrán  ilustrar  á  V.  E. 
«■  la.  materia. 

*  Ruego,  pees,  i  V.  E.  se  digne  pedir  á  S.  M.  ordene 
•<*'«»aruna  averiguación  sobre  estos  hechos,  informándose 
?°f^  d  vecindario  de  Vigo;  y  si  se  convence  su  Real  ánimo 
•*  Í-*  justicia  que  me  asiste,  espero  se  me  declare  como  el 
J*"^  á  quien  se  rindió  la  enunciada  plaza  y  no  «1  nuevo 
*^"*<3c  de  este  título,  según  se  expresa  en  la  insinuada 

*  I^uede  V.  E.  considerar  cual  será  el  sentimiento  de  un 

™"itjir  que  defpues  de  terminada  la  gloriosa  lucha  de  Es- 

P^'^'A,  vino  sin  descansar  un  momento  á  estos  dominios 

P**"^.  emprender  nueva  y  más  sangrienta  guerra  contra  los 

'***^^llos  rebeldes  de  S.  M.,  cuyos  trabajos  y  sufrimientos 

"'**»  V.  E^,  viendo  que  se  atribuye  á  otro  la  gloria  y  el  ho- 

"'*•'    que  adquinó  en  las  primeras  campañas  de  la  penínsu- 

**•    I^ero  sí  este  pesar  me  ha  movido  á  dirigirme  á  V.  E. 

P**"a  qoc  contribuya  con  su  especial  protección  á  la  acla- 

'•^^ion  que  pretendo,  puedo  asegurarle  que  no  es  mi  áni« 

•o^  causar  el  menor  perjuicio  á  D.  Joaquín  Tenreiro,  ni 

solii^iíjf  premios  de  ninguna  naturaleza,  cuando  ya  ful  re- 

C'^^Xpensado  en  aquel  tiempo  por  este  servicio  con  el  grado 
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de  coronel. — Dios  guarde  á  V.  E.  machos  años.  Quaitel 
general  de  Calabozo,  ix  de  Mayo  de  1819. — Excmo.  Sr.— 
Pablo  Morillo  (i).* 

404. — Rtseña  histórica  del  Regimiatto  i»  la  Vnion  {i). 

Por  muchas  vicisitudes  ha  pasado  este  valiente  y  dis- 
tinguido cuerpo  desde  su  primitiva  creación. — En  la  me- 
morable lucha  de  la  Independencia  española,  al  primer 
grito  de  guerra  contra  la  ambición  de  un  conquistador, 
reuniéronse  á  las  inmediaciones  del  puerto  y  ciudad  de 
Vigo,  en  el  antiguo  reino  de  Galicia,  varias  partidas  todas 
de  jóvenes  entusiastas,  cuyos  individuos  dejando  sus  ho* 
gares  fueron  en  tropel  á  defender  su  patria;  y  aunque  fal- 
tos  de  instrucción  y  mal  armados,  marcharon  en  busca  de 
aquellos  temibles  soldados  de  Napoleón,  terror  entonces 
de  toda  la  Europa. 

Sacedla  esto  en  tiempo  que  los  imperiales  estaban  po- 
sesionados  de  Vigo  y  Tuy,  y  sin  embargo  este  puñado  de 
patriotas  denominados  por  aquellos  ibrigandsi,  los  retaron 
á  medir  sus  fuerzas  con  ellos  bloqueándolos  en  el  mes  de 
Marzo  de  1809  al  mando  de  D.  Pablo  Morillo.  Estrechado 
el  cerco  de  Vigo,  el  enemigo  dio  disposiciones  para  hacer- 
lo levantar,  y  apercibido  el  D.  Pablo  de  que  una  columna 
venia  en  dirección  á  la  plaza,  procedente  de  Pontevedra, 
trató  de  cerrarla  el  paso:  al  efecto  corrió  á  ocupar  el  puen- 
te de  San  Payo  y  asegurar  su  defensa,  auxiliado  de  otro 
buen  número  de  partidarios  dueños  de  dos  piezas,  que  puso 
en  batería  con  tres  más  venidas  de  Redondela,  teniendo 
antes  la  provisión  de  cortarlo.  Esta  defensa  la  encomendó 


( I )    El  original  en  el  Arch.  del  Miniíterio  de  la  Ouem. 

(3)  Hiitoria  orgánica  de  lai  armas  de  infantería  y  caballería  eipañolat,  por 
el  teniente  general  Conde  de  Clonard.— Tomo  XII,  pág.  380.— (Madrid, 
1858). 
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comandante  de  tres  lanchas  cañoneras  D.  Juan  O'Do- 
jeitj,  y  sin  perder  tiempo  regresó  con  trescientos  volunta- 
rios al  sitio  de  Vigo  para  activar  su  rendición,  que  al  cabo 
M  verificó  el  28  del  mismo  mes,  sin  dar  lugar  al  asalto  que 
•stafw  preparado.  Rindiéronse  en  la  plaza  1.213  hombres  y 
46  oficiales,  y  se  tomaron  468.000  reales  de  moneda  france- 
sa» Al  poco  tiempo  de  esta  reconquista,  súpose  que  de  Tuy 
Kvdian  tropas  en  auxilio  de  Vigo:   Morillo  dio  priesa  á 
■OTÍar  i  su  encuentro  una  parte  de  las  que  tenia  á  sus  ór- 
denes, las  cuales  atacaron  valerosamente  á  los  imperiales 
y  los  deshicieron,  matándoles  mucha  gente  y  haciendo  72 
prisioneros.  Acciones  tan  heroicas,  verificadas  en  tan  po- 
cos cJias,  sin  ingenieros,  sin  parque  y  sin  piezas,  llenaron 
<^  entusiasmo  á  aquellos  generosos  corazones,  poseídos 
•W   interés  de  la  santa  causa  que  defendían  y  reanimaron 
*  espíritu  algo  abatido  de  nuestros  ejércitos  por  los  recien- 
***  <3esastres  que  habían  sufrido,  y  dieron  lugar  á  la  for- 
n»a<s¡on  del  regimiento  de  la  Union. 

Con  efecto,  en  el  mismo  San  Payo  comenzó  á  organi- 
***"S«  en  tres  batallones  y  un  total  de  dos  mil  plazas  el  14 
"■  -Abril  del  referido  año  1809,  eligiéndose  por  coronel 
*•  ^*iismo  D.  Pablo  Morillo,  quien  con  toda  la  oficialidad 
^^opa  asistió  á  la  bendición  de  la  bandera,  y  por  armas 
<***  regimiento  el  puente  roto  de  San  Payo,  con  la  custo- 
■*•  emblema  del  reino  de  Galicia. 

*^>tstinosc  este  regimiento  al  ejército  de  Costa  Firme  en 
«  Año  de  1815,  y  pereció  en  la  entrada  de  Maracaibo  (des- 
pa«s  del  regreso  del  Conde  de  Cartagena  á  la  península)  el 
7  <Je  Setiembre  de  1823.  Pero  al  regresar  de  Costa  Firme  el 
teniente  general  D.  Pablo  Morillo,  conde  de  Cartagena, 
•fe  apresuró  á  reorganizarlo  en  Lugo.  Por  Real  Orden  de 
7  de  Diciembre  de  1827  dejó  su  nombre  á  petición  del  Ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba,  6  por  mejor  decirse  con- 
tirtíóen  2.°  de  Barcelona... 
Ostentaba  por  armas  en  campo  de  plata  el  puente  roto 
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didos,  dedica  los  ocies  de  aquellos  primeros  dias  á  perfec- 
cionar su  organización  y  disciplina  que  tanto  le  distinguió 
en  lo  sucesivo  y  que  le  hizo  digno  de  la  confianza  de  los 
Generales  que  lo  tuvieron  á  sus  órdenes.  La  Union  ingre- 
sa en  la  división  del  Miño,  á  cuya  cabeza  se  puso  D.  Mar- 
tin  de  la  Carrera  el  7  de  Mayo.  Adelantóse  por  la  provin- 
cia de  Tuy  á  Santiago  y  salen  3.000  infantes  y  300  caba- 
llos de  esta  última  ciudad  para  acometerle  en  el  campo 
de  la  Estrella.  La  Carrera  los  espera  á  pié  ñrme,  y  cargan- 
do sobre  ellos  el  coronel  Morillo  con  nuestro  regimiento 
de  la  Ur.ion,  los  lleva  á  bayonetazos  hasta  encerrarlos  en 
Santiago,  de  cuya  población  los  arroja  asi  mismo,  y  coge 
por  despojo  de  esta  acción  atrevida  gran  número  de  ar- 
mamentos y  vestuarios  con  41  arrobas  de  plata  labrada, 
sin  contar  el  rescate  de  la  que  habían  sacado  de  los  tem- 
plos. Los  maríscales  Ney  y  Soult  desean  vengar  este  des- 
calabro, y  destacando  ocho  mil  infantes  y  mil  trescientos 
caballos  con  ellos,  avanzan  sobre  La  Carrera,  que  se  re- 
pliega en  buen  orden  á  los  pocos  dias  desde  Santiago  al 
puente  de  San  Payo.  El  recuerdo  de  la  defensa  pasada  es- 
timula poderosamente  á  la  Union  y  para  cruzar  el  fío  por 
hallarse  cortado  el  puente  de  piedra,  establece  otro  ins- 
tantáneamente con  barcas  y  tablas  el  teniente  coronel  don 
José  Castellar.  Constaba  la  división  del  Miño  de  10.000 
hombres,  de  los  cuales  cuatro  mil  estaban  sin  armas,  sien- 
do la  mayor  parte  gente  bisoña,  pero  llena  de  ardor  y  re- 
solución. El  7  de  Junio  la  retaguardia  de  este  cuerpo  de 
tropas  acababa  de  pasar  el  rio  muy  de  mañana,  cuando 
los  franceses  se  presentan  á  su  vista.  Destruidos  ambos 
puentes,  se  aprestan  los  españoles  á  la  defensa  y  trabada 
la  lucha  por  una  y  otra  parte,  se  combate  con  encarniza- 
miento. El  Conde  de  Noroña  se  aprovecha  de  las  baterías 
levantadas  por  el  coronel  del  regimiento  de  la  Uniou  en 
su  anterior  jornada,  y  aun  establece  otras  que  aumentan 
los  medios  de  defensa,  enfilando  desde  una  ventajosa  po- 
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sicion  el  camino  que  conduce  al  pueblo:  la  vanguardia  eS' 
pañola  ocupa  el  paso  de  Caldelas,  que  dista  dos  leguas  de 
San  Payo:  la  derecha  de  la  división  se  apoya  sobre  esta 
villa  en  un  terreno  escabroso,  y  el  ala  izquierda  ampara- 
da de  la  fia  estaba  cubierta  también  con  lanchas  cañone- 
ras. El  fuego  dura  con  terrible  actividad  basta  las  tres  de 
tarde  sin  que  el  enemigo  pueda  conseguir  ninguna  ventaja. 
Renuévase  con  mayor  furor  al  siguiente  dia,  buscando  los 
imperiales  medio  de  envolver  á  ios  nuestros  y  de  forzar 
paso;  pero  rechazados  por  todas  partes  é  inutilizados 
infructuosos  ataques,  al  amanecer  del  g  se  retiran  silencio- 
sos y  furtivamente  después  de  una  considerable  pérdida.,. 
Para  inmortalizar  este  heroico  hecho  se  dio  á  los  bravas 
de  la  Union  un  escudo  con  la  inscripción  siguiente:  San 
Payo  siett  y  ocho  dt  junio  de  mil  ochocimlos  nuevé.  La  segun- 
da defensa  del  puent»  de  San  Payo  por  el  regimiento  de 
la  Union  fue  admirable  y  de  importantes  resultados.  Arro- 
llados en  todas  partes  ios  ejércitos  nacionales  poco  des- 
pués de  la  gloriosa  batalla  de  Bailen,  creia  el  enemigo  de 
fácil  logro  la  conquista  de  la  península  y  de  poca  monta 
los  esfuerzos  que  para  impedirla  hacia  el  patriotismo  de 
los  españoles;  pero  rechazados  y  confundidos  {jor  los  leo- 
nes de  San  Payo,  pierden  su  prestigio,  tienen  que  aban- 
donar su  concertado  plan  y  dejar  para  siempre  la  Galicia. 

Después  de  tan  gloriosa  jomada  volvió  la  Union  á  si 
campos  de  asamblea,  y  perfeccionándose  en  todos  los  ra 
roos  de  instrucción,  marcha  en  un  estado  brillante  á  refor- 
zar el  ejército  de  la  izquierda,  y  concurre  á  la  batalla  de 
Tamames  el  i8  de  Octubre.  Avanza  hacia  Castilla;  mide 
sus  armas  en  Medina  del  Campo  el  23  de  Novieml^re  y 
retrocediendo  sobre  Alba  de  Tormes,  combate  el  aS,  con- 
servando en  aquellas  jomadas  y  en  esta  su  distinguido 
crédito  y  nombradla.  La  Union  paga  un  tributo  de  sangre 
á  la  inesperiencia  de  nuestros  caudillos,  cubriendo  uo  pun- 
to importante  en  el  que  se  porta  cual  correspondía  &  ia 
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distíncion  que  tan  justamente  gozaba  desde  el  principio 
de  su  creación.  Removido  á  mayor  empleo  su  valiente  co- 
ronel, lleva  siempre  este  cuerpo  consigo  para  proporcio- 
narle la  gloría  de  distinguirse  do  quiera  que  el  peligro  lo 
llamase.  Era  tal  la  reputación  de  este  nuevo  regimiento 
que  acalorados  los  ánimos  en  la  población  del  Ferrol,  ape- 
la el  Capitán  general  del  departamento  al  del.  distrito  para 
que  le  enviara  el  tercer  batallón,  designándole  como  tro- 
pa obediente  y  bien  disciplinada.  Con  efecto,  con  su  co- 
mandante D.  Patricio  O'Dughan  marcha  rápidamente  so- 
bre aquel  arenal  y  su  presencia  devuelve  la  calma  á  todo 
el  vecindario. 

1810. — Replegada  parte  de  nuestras  fuerzas  en  las  sie- 
rras de  Asturias,  padece  la  Union  todas  las  consecuencias 
de  la  miseria,  escasez  y  enfermedades  tiphoideas  que  ata- 
can á  las  tropas.  El  ánimo  de  estos  soldados  no  se  acobar- 
da nunca,  y  mejorada  la  condición  y  estado  sanitario  del 
ejército,  emprende  la  campaña.  El  19  de  Marzo  acomete 
al  enemigo  en  Peñaflor,  y  avanzando  sobre  Cornellana 
pelea  con  fuerzas  superiores  que  le  obligan  á  retroceder  el 
25.  Adelántase  coo  la  división  Morillo  contra  el  general 
Bonet  y  sostiene  sobre  Puente  de  Gallegos  las  acciones  de 
los  dias  6,  14,  18  y  25  de  Abril  retirándose  después  de 
ellas  á  Peñaflor  el  28.  £1  17  de  Mayo  el  tercer  batallón 
contiene  en  Luarca  el  empuje  del  enemigo  con  una  sere- 
nidad y  valor  admirables.  Marcha  después  destinado  á 
Extremadura:  en  este  distrito  se  repone  de  las  bajas  y 
toma  parte  en  la  acción  dada  á  la  vista  del  castillo  de  Fe- 
ria el  ig  de  Mayo.  Vuelve  á  combatir  el  25  con  igual  valor 
en  el  mismo  punto  y  acomete  de  nuevo  al  enemigo  en 
Burguillos  el  28;  ocupa  después  á  Salvatierra,  la  abando- 
na y  se  retira  manteniendo  valerosamente  la  jornada  de 
Jerez  de  los  Caballeros  el  5  de  Julio.  Por  fin  la  Union  ter- 
mina esta  campaña  con  sorprender  los  imperiales  el  8  de 
Setiembre  en  Fuente  Obejuna. 
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iSii. — Puesto  el  sitio  por  los  franceses  á  la  plaza 
Badajoz  entró  en  ella  nuestro  León  de  San  Payo  para 
fuerzo  de  su  guarnición  el  5  de  Febrero:  molesta  al  e 
migo  con  frecuentes  salidas  y  ataca  con  vigor  stis  obci 
de  campaña  en  los  dias  7  y  9,  Bátese  el  19  con  mucho 
nuedo  y  disputa  por  largo  tiempo  el  cerro  de  San  Cristi 
bal;  pero  recibida  orden  de  retirarse  á  Jelves,  la  curop 
menta  á  la  vista  de  la  caballería  imperial,  logrando  r 
chazarla  formando  por  tres  veces  el  cuadro.  Por  su  heroii 
comportamiento  en  tan  crítica  situación,  la  Regencia  d 
reino  le  concede  un  escudo  de  color  verde  y  bordado  ( 
plata  que  dehia  llevarse  al  costado  izquierdo  con  el  leen 
Premio  á  la  Union. 

Vuelve  á  penetrar  la  frontera;  sorprende  al  enemigo  i 
Belalcazar  la  noche  del  6  al  7  de  Julio;  lo  ataca  en  Vill; 
nueva  del  Duque  el  30  y  se  retira  á  D.  Benito.  Asiste  á 
acción  de  Arroyo  del  Puerco  el  29  de  Agosto  y  á  la  d 
Casar  de  Cáceres  en  los  dias  x,*  y  2  de  Setiembre,  dam 
ñn  á  las  operaciones  con  la  jomada  de  Arroyo  Molino 
28  de  Octubre. 

jSia. — Formando  en  este  año  parte  del  ejército  angl 
español  con  la  división  á  que  correspondia,  emprende  ni 
expedición  sobre  Sevilla;  pelea  en  Porcuna  e¡  16  de  Ea 
ro  y  en  Espartinas  el  5  de  Abril.  En  Feria  vuelve  á  coa 
batir  el  1.°  de  Julio;  y  terminadas  estas  operaciones,  i 
corpórase  á  las  tropas  del  General  Hill  con  las  que  peiM 
tra  en  la  Mancha  y  se  adelanta  á  Madrid.  Sostiene  el 
de  Noviembre  la  acción  reñida  de  San  Muñoz  al  retirai 
de  las  cercanías  de  la  metrópoli  y  viene  á  guarecerse 
los  muros  de  Ciudad  Rodrigo.  En  este  tiempo  los  ejérc 
tos  franceses  comienzan  á  experimentar  los  caprichos 
la  fortuna,  y  organizados  competentemente  los  niiest: 
la  Union  marcha  y  se  dispone  á  una  brillante  campaña. 

1813. — Al  principiar  la  primavera  el  León  de  San  Pay 
se  hallaba  al  completo  de  su  fuerza,  lucidamente  vestii 
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[trien  armado,  componiendo  parte  de  la  primera  división 
ííiarto  ejército,  que  estaba  al  cargo  del  mariscal  de 
kpo  D.  Pablo  Morillo.  Desaloja  al  enemigo  de  Alba  de 
Tormes  el  a6  de  Mayo,  y  avanzando  con  seguridad  tiene 
U  gloria  de  ser  uno  de  los  regimientos  que  más  se  distin- 
guieron en  la  célebre  batalla  de  Vitoria  el  21  de  Junio, 
dia  de  júbilo  para  la  patria  y  de  halagüeño  recuerdo  para 
Union,  aunque  le  impuso  dolorosos  sacrificios,  pues  en 
ti  perdió  al  valiente  y  distinguido  capitán  D.  Estanislao 
íutierrez,  teniendo  ademas  muertos  29   hombres  de  la 
de  tropa  y  heridos  i  la.  Marcha  sobre  Valcarlos  y  el 
Espinal;  el  25  mantiene  el  fuego  por  algunas  horas  en  Al- 
tobizcar;  asiste  al  desalojo  del  enemigo  de  Erro  y  Villa- 
el  a<5,  contribuyendo  á  que  el  3  de  Julio  pisaran  el  te- 
rritorio francés  las  ya  vencidas  legiones  de  Marengo.  La 
I  Union  hace  prodigios  de  valor  en  la  batalla  de  Sorauren 
^durante  los  dias  27,  38  y  30,  combatiendo  en  la  extrema 
derecha;  y  hállase  asimismo  el  10  de  Noviembre  en  el 
•taque  general  de  la  línea  atrincherada  que  se  oponia  á  la 
entrada  en  Francia,  arrojando  sus  defensores  á  las  alturas 
de  Añoa.  Pasa  el  Nivelle  el  9  de  Diciembre  y  ocupa  las 
B**'"genes  del  Adour. 

'Si^ — Si  feliz  fue  nuestro  regimiento  en  las  operacio- 
D**  del  año  anterior,  mayormente  brillaron  sus  bayonetas 
"*•  !■  postrera  campana.  Combate  el  14  y  15  de  Febrero 
^***i  fortuna  sobre  las  cumbres  de  Eleta  y  en  la  acción  de 
Sarji.paiais  durante  la  noche  del  5  al  6.  Cruza  á  viva  fuer- 
**  el  Adour  el  23  por  Mauleon,  y  pone  el  sitio  &  la  plaza 
•*  Navarrens  desde  el  24  al  30  de  Abril,  que  termina  la 
l^cira  de  nuestra  independencia. 

•En  tan  larga  y  sangrienta  lucha,  dice  el  cronista  de 
***«  cuerpo,  el  regimiento  de  la  Union  brilló  siempre  con 
*1  honor  y  gloria  que  adquiriera  desde  su  creación,  y 
•prmechando  las  ocasiones  de  la  guerra  para  aumentarla 
^*át  (lia,  ganó  un  renombre  esclarecido  entre  los  más  dis» 
TOMO  11  aS 
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tinguidos  del  ejército  nacional.  Fue  notable  por  su  bravura 
en  los  combates,  por  su  subordinación  y  disciplina  obser- 
vada con  todo  rigor  hasta  en  el  territorio  enemigo,  por  su 
sobriedad,  paciencia  y  constancia  que  tanto  honra  á  los 
soldados  de  nuestra  nación»  (i). 


(i)     La  continuación  de  cita  Reuñt  te  refiere  á  loi  lerviciot  preitadm  por 
cite  Regimiento  en  America. 


DOCUMENTOS 

RELATIVOS    A  LA  EXPEDICIÓN  DEL  GENERAL   MORILLO 
Á  COSTAFIRME 


-408. — liutrHcciones  dadas  á  Morillo  para  su  expedición  á 
C<tfiafirm, — Ministerio  Universal  de  Indias. — Muy  reserva- 
do.— Madrid,  iS  de  Noviembre,  1S14. 

De  orden  del  Rey  remito  á  V.  S.  las  adxuntas  Instruc- 
ciones que  S.  M.  ha  tenido  á  bien  aprobar  y  con  arreglo  á 
las  cuales  deberá  V.  S.  proceder  en  la  expedición  de  su 
mando;  y  espero  que  me  dé  V.  S.  parte  de  haberlas  reci- 
bido para  conocimiento  de  S.  M. — Dios  gue.  á  V.  S.  mu- 
-dM»  años.  Madrid  18  de  Noviembre  de  :8i4. — Lardiza- 
bal.— Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

Instrucciones  para  el  General  en  Gefc  de  la  Expedición 
<le  Montevideo,  D.  Pablo  Morillo  y  para  el  Gefe  de  Mar. 

Al  determinar  S.  M.  que  al  Mariscal  de  Campo  D.  Pablo 
Morillo  se  le  confiriese  el  mando  de  la  Expedición  nombrada 
del  Rio  de  la  Plata,  tuvo  presente  el  emplearlo  para  resta- 
blecer el  orden  en  la  Costafírme  hasta  el  Dañen,  y  privativa- 
mente en  la  Capitanía  General  de  Caracas.  Los  deseos  de 
S.  M.  quedarán  enteramente  satisfechos  si  esto  se  consigue 
coa  el  menor  derramamiento  de  sangre  de  sus  amados  va- 
sallos, sin  excluir  del  número  de  vasallos  á  los  extraviados 
de  aquellas  vastas  regiones  de  América.  La  tranquilidad 
4le  Caracas,  la  ocupación  de  Cartagena  de  Indias  y  el  au> 
jciüar  al  Gefe  que  mande  en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada, 
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son  las  atenciones  principales  ó  las  primeras  de  que  se  oca— 1 
para  la  expedición.  Consegaido  esto  se  enviará  al  Perú  el 
excedente  de  tropas  Europeas  que  se  pueda  en  todo  el  año 
de  1S15;  y  si  aun  hubiese  sobrante  se  remitirán  al  Rejroo 
de  México. 

HARINA 


I 
I 


I.* — La  expedición  dará  la  vela  á  mas  tardar  el  i.*  de 
Diciembre  próximo,  haciendo  rumbo  á  la  Costañrme  por 
su  parte  roas  barlovento;  esto  es,  sobre  Margarita  y  Cu- 
maná. 

2.* —Con  la  anticipación  que  juzguen  conveniente  am» 
bos  Gefes,  despacharán  un  buque  menor  de  guerra  para  la 
Giiayana  con  un  oñcial  de  satisfacción,  que  llevará  los 
pliegos  del  Gobierno  para  aquel  Gobernador,  Santa  F6  ó  1 
Quito,  para  las  Misiones,  los  Misioneros  que  para  alli  vayan,  fl 
y  las  ordenes  ó  instrucciones  que  el  General  en  Gefe  tu* 
biese  por  conveniente  enviarle.  El  buque  dará  la  vela  si  el 
o6cial  regresa  por  tierra,  y  escoltará  los  buques  mercantes 
que  estubiesen  cargados  á  su  llegada,  dejándolos  fuera  del 
riesgo  de  los  corsarios  de  las  islas,  é  incorporándose  á  las- 
demás  fuerzas  de  mar. 

3.* — Las  operaciones  de  los  buques  de  gxierra  serán  ei> 
combinación  con  las  de  la  tropa,  si  se  necesitase  emplear 
la  fuerza  contra  la  isla  de  la  Margarita,  y  sorprender  los- 
corsarios  en  los  puertos,  y  los  repuestos  de  pertrechos  y 
víveres  que  deben  tener  allí. 

4." — En  las  operaciones  sobre  Cumaná  contribuirán  del 
modo  que  la  empresa  lo  exija. 

5,° — Por  regla  general  los  buques  de  guerra  se  estable- 
cerán en  cruceros  que  protejan  el  comercio  y  persigan  á  | 
los  corsarios,  el  tiempo  que  las  tropas  obren  en  el  conti- 
nente, no  separándose  de  los  puntos  que  se  les  señale  para.] 
reunirías  en  tan  corto  tiempo  como  sea  preciso  al  obje<o-| 
principal. 

6." — La  fuerza  de  mar  en  el  bloqueo  de  Cartagena  aten-  J 


—  439  — 

4tii  I  impedir  que  entren  víveres  en  la  plaza,  teniendo 
Prwente  que  de  los  nos  Magdalena  y  Sinu  se  surte  aquella 
ciud»d.  A  esto  se  ha  de  sacrificar  toda  otra  idea  ó  proyecto . 
«•as  fuerzas  de  mar  detendrán  todo  buque  que  quiera  ea- 
tnr;  no  maltratará  á  los  naturales  que  coja;  los  dejará  ir 
<*n  proclamas  y  cartas  para  los  principales  del  pueblo  de 
i^Oade  sean,  informándose  de  quanto  conduzca,  y  hablan- 
<fe  siempre  con  respeto  del  cura  que  los  gobierna,  alen- 
''sdolos  á  una  entrevista  con  él.  Si  el  bloqueo  durase  largo 
''wnpo,  y  no  mudasen  de  conducta  se  les  detendrá;  pero 
es  la  Voluntad  de  S,  M.  que  no  se  les  maltrate,  si  no  em- 
pican la  fuerza.  En  quanto  á  los  europeos  que  se  defiendan 
*ean  españoles,  no  se  les  dará  quartel. 
7-* — Si  por  Bocagrande  ó  por  la  Pata  del  Caballo  pu- 
n  entrar  cañoneras  y  obuseras,  conviene  atacar  á  las 
**ol>ajxaciones  qne  estén  fondeadas  bajo  el  canon  de  la 
^ivdad,  sea  de  noche  ó  de  dia,  pues  sacadas  de  allí  ó  que- 
•■■das,  se  lograría  quitar  á  los  sitiados  aquellos  vivcres, 
■"**icntar  dentro  los  consumidores,  quitar  buques  que  ar- 
■"•^os  podrían  incomodar  á  nuestras  lanchas  y  que  surtie- 
**í  la  plaza  estableciendo  convoyes  con  las  cañoneras. 
®«* — Todas  las  operaciones  de  la  Marina  contra  fuertes 
^*StiIlos  se  combinarán  con  las  del  exército. 
9»'*— Si  las  armas  del  Rey  fuesen  coronadas  por  la  fortu- 
^^  y  se  apoderasen  de  Cartagena,  deben  disminuirse  las 
•'••a*«S  de  mar,  acordando  los  Gefcs  de  mar  y  tierra  las 
deben  quedar  por  el  pronto  hasta  la  determinación  de 
M. ,  teniendo  presente  que  una  de  las  ocupaciones  más 
de  un  militar  es  el  escoltar  y  cubrir  las  propieda- 
"•*  «Je  los  vasallos  del  Rey. 

'** Los  buques  de  guerra  que  hayan  de  regresar  á  Es- 

?*«>*  lo  egecutarán  según  les  prevenga  S  M.  por  conducto 
<**'  Sr.  kfinistro  de  Marina. 

** — A  medida  que  los  buques  del  comboy  sean  innece- 
**''^*  $e  les  dejará  libres,  procurando  aliviarlos,  despa- 
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chandolos  tan  á  barlovento  como  sea  posible,  sin  perjuicib 
de  la  expedición. 

I  a. — La  gran  falta  que  hay  de  vasigeria  obliga  á  remil 
á  España  la  que  sirve  para  la  expedición,  abatiéndola  y  de 
modo  que  con  quanto  sobre  y  no  haga  falta  en  el  destino, 
llegue  lo  más  tarde  en  Mayo. 

13. — Fia  S.  M.  del  zelo  y  talentos  del  Gefe  de  mar  de 
que  hará  quanto  esté  en  su  alcance  para  el  buen  éxito  de 
la  empresa,  y  por  lo  tanto  le  autoriza  para  alterar  esta  Ins- 
trucción en  la  parte  que  sea  conveniente  al  Real  Servicio. 

BXERCITO 


I 


i." — Las  tropas  deben  estar  embarcadas  para  dar  la  vela 
el  dia  primero  de  Diciembre  próximo. 

2.' — Navegando  para  la  Costañrme  y  desde  el  punto  que 
haya  convenido  con  el  Gefe  de  mar,  se  despachará  un  bu- 
que menor  de  guerra,  con  los  pliegos  que  se  han  detallado 
en  la  Instrucción  de  mar,  y  mandando  en  el  del  Goberna» 
dor  de  Guayana  lo  que  juzgue  oportuno  sobre  operaciones 
militares,  víveres,  dinero,  caballos  y  ganado  que  pueda  fa- 
cilitar, exigiéndole  las  noticias  é  ideas  que  contribuyan  á 
conseguir  todo  lo  que  se  pueda  de  estos  ramos,  y  á  ente-fl 
rarse  del  estado  de  Quito  y  Santa  Fé  asi  como  de  las  Mi- 
siones. A  el  dicho  Gobernador  se  le  enviará  alguna  pólvora 
y  municiones,  se  le  encargará  haga  salir  los  corsarios  es- 
pañoles, se  le  prometerá  guarnición  más  adelante,  se  le  en- 
terará de  los  deseos  benéficos  de  S.  M,,  y  se  le  pedirá 
una  nota  de  los  sugetos  que  hayan  contribuido  á  la  buena, 
causa,  para  recompensarlos  desde  luego,  ó  elevarla  á  S.  M. 
pero  de  modo  alguno  se  hablará  de  castigos. 

3.' — La  primera  operación  de  la  expedición  será  la  sor- 
presa de  la  Isla  de  Margarita,  la  que  queda  al  arbitrio  del 
General  en  Gefe  el  arreglar  en  combinación  con  el  Gefe 
de  Marina. 

4.* — En  aquella  Isla,  si  antes  ya  no  se  hubiese  conseguí- 


I 
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brá  el  verdadero  estado  de  los  asuntos  de  Caracas, 

con  tales  noticias  decidirá  el  General  en  Gefe  si  le  con- 

iriene  ó  no  atacar  á  Cumaná,  seguir  á  Caracas,  ponerse  ea 

nunicacion  con  Guayana,  ó  desembarcar  en  Puerto  Ca> 

bello  ó  Guayra.  La  fuerza  que  ha  de  emplear  y  el  punto 

Íque  lia  de  escoger  presenta  complicaciones  que  S.  M.  fia 
lodo  esto  á  los  talentos  conocidos  del  General. 
5.° — La  situación  actual  de  la  Capitanía  General  de  Ca- 
racas no  exige  se  quede  allí  toda  la  tropa  que  vá,  sino  mo- 
^^ mentaneamcnte  y  por  abreviar  la  operación;  massicontia 
^Ho  que  se  espera  fuese  necesaria  allí  y  hubiese  con  que 
^^  mantenerla,  se  enviarán  quatrocientos  ó  quinientos  hom- 
bres europeos  á  Santa  Marta,  parte  de  las  tropas  leales  del 
pais  para  establecer  el  bloqueo,  y  todas  las  fuerzas  de  mar 
que  no  sean  indispensables  al  comboy. 
6.'^ — Para  sacar  las  tropas  indicadas  en  el  capitulo  an- 
j,     tenor  se  tendrá  presente  el  valerse  de  los  regimientos  fixos 
^■de  infanteria  y  caballería,  sino  hay  contra  ellos  fundadas 
^^ sospechas  ni  contra  sus  Gefes,  para  lo  qual  se  oirá  á  los 
^^Coroneies  Boves  y  Ceballos. 

^M  7." — Si  felizmente  desapareciese  la  discordia  de  aquella 
^■Capitanía  General  quedarán  quatro  mil  europeos  de  todas 
^■armas;  irán  las  demás  tropas  á  Santa  Marta  para  el  blo- 
queo de  Cartagena,  empleando  con  preferencia  los  del  pais 
y  los  aclimatados,  operando  de  Santa  Marta  á  Mompox, 
arreglándose  para  estas  combinaciones  á  las  noticias  del 
pais  y  á  las  que  facilite  el  General  Montes. 

8.* — Si  sobrasen  tropas  para  las  atenciones  de  aquellas 
^Kprovincias,  descontando  las  que  han  de  ir  al  Perú,  ó  no  se 
^■pudiesen  mantener  todas  las  que  estén  en  qualesquiera  de 
.  los  dos  casos  se  enviarán  al  rey  no  de  México. 
^B  9.* — ínterin  se  practican  las  operaciones  de  SantaMarta, 
^^esfilarán  por  los  caminos  del  interior  de  Caracas  para 
Santa  Fé  ó  Quito  las  tropas  del  pais  que  se  puedan  enviar, 
>otando  con  los  Gefes  que  las  han  mandado  con  tanta 
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gloría,  y  también  no  olvidando  d«  que  en  Abril  es  jr*  P^ 
nosa  esta  operactnn  por  las  lluvias.  Si  pidiesen  aquelli 
Gefes  que  se  les  uniese  alguna  tropa  europea,  se  les  oonce 
derá,  siempre  que  no  haga  notable  falta  en  algún  pu 
como  en  la  Guayana, 

TO. — Si  se  abriese  la  comunicación  con  el  Nuevo  Reyno 
de  Granada,  y  por  lo  tanto  con  el  General  Montes,  se  en- 
viarán todas  las  tropas  que  se  juzguen  puedan  ir  al  Perú 
en  todo  e!  año  de  Si  5,  quando  se  tenga  una  probabilidad 
de  tranquilidad  en  el  Virreynato,  prefiriendo  siempre  re- 
mitir las  que  hubiese  de  los  naturales  de  Caracas  por  lo 
conveniente  que  es  alejarlos  de  donde  son  odiados 

1 1 . — El  ceñirse  á  bloquear  la  plaza  de  Cartagena  á  bom 
bardearla  ó  á  sitiarla  lo  determinará  el  General  en  Gef< 
con  conocimiento  de  la  fuerza  del  Rey  de  mar  y  tierra, 
medios  y  estación,  y  ademas  con  las  noticias  de'  estado  de 
víveres  de  la  plaza,  arrabales  y  puerto.  Bien  entendido  de 
que  es  muy  importante  para  el  comercio  y  navegacioo  el 
apoderarse  del  castillo  de  Boca  Chica  y  casi  tantocomode 
la  Ciudad,  para  cuyo  logro  00  se  omitirá  sacrificio  de  la 
clase  que  se  fuese. 

12. — Concluida  la  operación  de  Cartagena,  si  la  presen- 
cia del  General  Morillo  fuese  aun  necesaria  al  frente  de  las 
tropas  de  su  mando  en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada,  se- 
guirá con  ellas  siempre  que  su  persona  no  fuese  necesaria 
en  la  Capitanía  General  de  Caracas.  M 

13. — La  buena  armonía  que  obser\-en  el  Virrey  de  Sania' 
Fé  y  el  General  D.  Pablo  Moríllo  será  un  medio  muy  se- 
guro no  solo  de  que  se  tranquilizarán  las  vastas  regione^H 
confiadas  al  mando  de  ambos,  sino  que  contribuirá  eficaz, 
mente  á  la  pacificación  del  Rio  de  la  Plata  y  asegurará  el 
Tetú,  ya  sea  con  los  auxilios  que  ambos  fadliten,  6  coa 
la  opinión  que  se  adquieran  las  tropas  del  Rey  y  sus  Gefes. 
t>  .  1 ,  -,,,^1  espera  S,  M.  de  que  si  alguna  desavenencia! 

■:  entre  ambos,  no  se  olvidarán  de  que  los  intereses J 
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que  se  les  ha  confiado 


OD  de  ellos  propios  sino  son  los 
de  S.  M.,  que  han  de  hacer  la  felicidad  de  sus  amados  va- 
sallos. 

14. — S.  M.  autoriza  al  General  en  Gefe  para  recompen- 
sar los  servicios  hechos  6  que  en  lo  sucesivo  hagan  los  in- 
dividuos que  están  bajo  de  sus  ordenes,  en  qualquier  cir- 
canslancia  que  lo  juzgue  o]x>rtuno,  extendiéndolos  corres- 
pondientes despachos  ó  diplomas,  cambiándole»  por  otros 
que  S.  M.  dará  aqui. 

15. — Queda  al  arbitrio  del  General  en  Gefe  el  comisio- 
oar  á  qualquiera  de  los  gefes  y  oficiales  del  exercito  y  Ca- 
pitania  General  de  su  mando,  ó  de  qualesquiera  otras  tro- 
pas que  se  le  unan,  á  donde  providencie  y  con  la  autoridad 
que  juzgue  conveniente. 

POLÍTICA 

1.* — Al  atravesar  el  cordón  de  las  Islas  de  Barlovento 
tendrá  el  General  en  Gefe  algunos  pliegos  prontos  (por  si 
se  presentase  algún  buque  de  guerra  inglés)  para  los  Ge- 
nerales británicos  de  aquellas  Islas  y  para  el  Almirante  de 
aquellas  posesiones,  avisándoles  de  que  S.  M.  ha  determi- 
nado restablecer  el  orden  entre  sus  vasallos  de  aquellas 
provincias;  medida  tanto  mas  necesaria  y  útil  para  las  de- 
mas  Colonias,  en  quanto  el  mal  exemplo  puede  serles  muy 
funesto;  y  que  se  lisongea  el  General  encontrará  en  la  Na- 
ción británica  aquella  lealtad  que  la  hace  amiga  de  la  Es» 
paña. 

2.* — Ocupada  la  Isla  de  la  Margarita  se  emplearán  para 
su  sosiego  y  buen  orden  todos  los  medios  de  dulzura,  apo- 
derándose tan  solo  de  las  personas  encontradas  con  las  ar* 
mas  en  la  mano,  y  de  los  buques  ó  efectos  que  no  pertenez- 
can á  vasallos  de  S.  M.  Por  lo  que  el  Gobernador  que  allí 
quede  debe  ser  de  buen  juicio,  activo  y  vigilante. 

3.° — La  importancia  de  esta  Isla  és  por  la  proximi- 
dad á  Curoaná  y  porque  estando  á  barlovento  es  la  guarí- 
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da  de  los  corsaños  y  el  asilo  de  los  insurgentes  arrojad 
del  continente.  Es  pues  preciso  dejar  una  guarnición  pr 
porcionada  que  se  enlace  con  la  de  Cumaná  por  medio  d« 
alguna  fuerza  de  mar. 

4.° — El  General  en  Gefc  publicará  un  indulto  en  nom- 
bre del  Rey  á  los  que  en  un  plazo  determinado  se  presen- 
ten que  estén  ó  hayan  estado  sirviendo  contra  la  cansa  del 
S.  M.;  prometerá  recompensas  á  los  que  por  notoriedad  I 
hayan  servido  bien,  ó  que  á  pesar  de  las  apariencias  lo 
justifiquen.  Publicará  un  olvido  general  de  lo  pasado  i  los 
que  estén  en  sus  casas  y  labores,  sea  el  que  fuese  el  poiti* 
do  que  hayan  seguido;  y  pondrá  á  precio  las  cabezas  de 
aquellos  que  mas  influencia  tengan,  pero  esto  será  cum- 
plido ya  el  plazo  señalado;  al  propio  tiempo  que  á  los  oe* 
gros  que  estén  con  las  armas  en  la  mano  se  les  concederi 
la  libertad,   quedando  soldados  del  Estado,  aunque  sm 
amos  los  reclamen,  los  que  serán  indemnizados  por  eIRctI 
Herario  según  las  circunstancias. 

5.'» — En  este  indulto  serán  comprendidos  aun  las  peno- 
lias  que  en  la  actualidad  están  en  las  Islas  extrangeraSppere 
no  se  les  nombrará,  y  solo  en  el  caso  de  preguntarlo  se  les 
asegurará  que  sí;  pero  que  por  el  buen  orden,  Iranqoili- 
dad  general  y  particular  tendrán  que  mantenerse  en  Espi- 
na por  aora  en  donde  gusten  y  en  la  Corte  con  el  beneplá- 
cito de  S.  M.  si  le  concediese.  En  este  numero  están  elMai' 
qués  del  Toro,  actualmente  en  Trinidad,  y  D.  N.  L»oo 
que  se  mantiene  en  Caracas,  personas  nada  convenicnle  el 
que  allí  se  mantengan. 

6.' — La  conducta  que  se  ha  de  seguir  con  los  cauUúlot 
que  tengan  fuerza  y  opinión  no  puede  detallarse  en  oni 
breve  instrucción,  y  solo  los  talentos  del  General  en  Gifr 
podrán  aprovechar  las  circunstancias,  negociando  el  p«» 
tido  mas  ventajoso  y  decente  alas  armas  del  Re  ■  '-^-ndo 
desaparecer  toda  idea  que  no  contribuya  á  ascu  di- 

cidad  de  los  vasallos  de  S.  M.  en  aquellas  inmensas  regionti^ 
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7.°— *Las  personas  que  en  Caracas  hayan  tenido  algún 
empleo  bien  desempeñado  y  cuya  conducta  para  ellos  pue- 
da ser  dudosa,  aunque  aqui  se  juzgue  de  otro  modo,  se  re- 
mitirán á  la  peninsula  con  pretestos  lisongeros  para  ellos, 

8.* — En  un  pais  donde  desgraciadamente  está  el  asesi- 
nato y  el  pillage  organizado,  conviene  sacar  las  tropas  y 
gefes  que  hayan  hecho  allí  la  guerra,  y  aquellos  que  como 
algunas  de  nuestras  paríidas  han  aprovechado  los  nombres 
del  Rey  y  Patria  para  sus  fines  particulares  cometiendo 
horrores,  debe  sí  separárselos  con  marcas  muy  lisongeras, 
destinándoles  al  Nuevo  Reyno  de  Granada  y  bloqueo  de 
Cartagena  de  los  que  por  desgracia  hay  en  la  Capitanía 
general  de  Caracas. 

g." — Por  aora  no  volverán  á  restablecerse  los  regimien- 
tos ñxos,  aunque  para  llevar  organizados  cuerpos  al  sitio 
de  Cartagena  y  para  moverlos  se  les  reconozca  con  este 
nombre;  pero  las  bajas  de  los  cuerpos  europeos  se  llena- 
rán con  los  que  haya  entre  los  fixos,  concluyendo  insensi- 
blemente con  estos,  y  enviando  los  oficiales  solteros  á  Es- 
paña y  los  casados  que  también  lo  deseasen.  Esta  medida 
debe  executarse  con  mucha  prudencia  para  evitar  contin- 
gencias graves. 

10. — Al  dirigirse  á  Cartagena  las  fuerzas  que  han  depo- 
ner el  bloqueo,  se  oficiará  con  los  Gefes  de  mar  y  tierra 
de  Curazao  y  Tamayoa  de  que  S.  M.  ha  mandado  ocupar 
la  plaza  de  Cartagena  por  qualquier  medio,  y  se  les  roga- 
rá lo  avisen  á  los  buques  mercantes  y  de  guerra  para  que 
no  se  acerquen  á  aquellas  aguas. 

1 1 . — Hay  muchas  razones  militares  y  políticas  para  re- 
encargar  la  mas  pronta  ocupación  de  la  plaza  de  Cartage- 
na y  del  castillo  de  Boca-Chica,  por  lo  que  el  General  en 
Gefe  no  debe  omitir  sacrificio  que  no  haga  por  lograr  es- 
tos fines;  perdonará  á  los  Gobernadores  y  habitantes,  pro- 
meterá recompensas  á  nombre  de  S.  M.,  y  las  dará  á  qua- 
lesquiera  que  le  ponga  en  posesión  de  puntos  tan  impor- 
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tanles,  dándoles  los  documentos  necesarios  que  se  revalida- 
rán aqui. 

12. — Los  habitantes  de  Coro  y  Santa  Marta  se  han  dis 
tinguido  en  favor  del  Rey  en  esta  lucha  por  su  lealtad 
valor,  qualidades  que  han  ñxado  la  atención  de  S.  M.,  y  es 
su  real  voluntad  que  se  les  conceda  ventajas  en  todo  lo  que 
no  cause  perjuicio  i  las  demás  provincias,  distinguiendo 
mucho  al  cazique  Di  Juan  de  los  Reyes  Vargas  y  á  los  que 
él  señale.  Pero  en  general  se  empleará  mucha  dulzura 
para  todas  las  clases  y  partidos,  vigilando  á  todos  á  ñn  de 
separar  á  aquellos  que  directa  ó  indirectamente  entorpez 
can  las  medidas. 

13. — Aunque  la  pronta  administración  de  justicia  oca{ 
tanto  el  paternal  corazón  de  S.  M..  es  su  soberana  voli 
tad  que  no  se  expongan  los  dignos  \rvoislros  de  la  Audien<' 
cia  de  Caracas  á  sobresaltos  y  peligros  que  impidiendo  el 
cxercicio  de  sus  ministerios  ajan  el  esplendor  de  un  tritm- 
nal  tan  respetable  con  demerito  de  la  Autoridad  Real.{\>r 
lo  tanto  se  mantendrán  por  acra  sus  Ministros  donde  se 
encuentren  hasta  que  el  General  en  Gefe  avise  á  su  Regen» 
te,  ó  al  que  exetza  ó  deba  exercer  sus  funciones,  que  pae* 
de  establecer  el  Tribunal  sin  riesgo.  En  el  ínterin  el  mis- 
mo General  queda  autorizado  pju'a  exercer  ó 
con  el  juez  ó  letrado  que  tenga  por  conveniente,  sei^ 
seno  de  la  Real  Audiencia  ó  de  fuera  de  ella. 

14.. — Tan  luego  como  sea  posible  se  volverá  á  hacer  jn- 
rar  fideHdad  á  la  Augusta  Persona  de  S.  M.  D.  Femando 
el  séptimo,  con  aquella  pompa  que  jamas  se  resiente  de  las 
circunstancias  desgraciadas. 

15. — Por  aora  se  dejarán  en  el  estado  en  que  se  encueo^i 
tren  las  Universidades  y  Colegios,  y  en  general  todo  esta- 
blecimiento científico,  aprovechando  las  rentas  para  las 
urgencias  de  la  guerra,  dando  los  documentos  y  segurida- 
des competentes,  y  dejando  tanto  este  ramo  como  todo 
quaolo  corresponda  á  lo  gubernativo  civil  que  no  sea  ur- 
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gen  Ce    para  mejores  tiempos  en  que  las  luces  de  la  Real 
Aii<lieticin  t(>do  lo  verifiquen. 

c6. — El  mayor  respeto  á  las  autoridades  eclesiásticas,  y 
•  i  xnayor  armonía  con  los  Ministros  del  Altar,  encarga 
S.  Af .,  y  es  el  mas  seguro  garante  de  que  las  empresas  mi- 
lil&res  tendrán  el  resultado  mas  feliz. 

I  7.  — Al  comercio  y  hacendados  se  les  protegerá  y  auxi- 
liara, pues  la  exportación  de  frutos  al  propio  tiempo  que 
ptopordona  mayores  comodidades  á  los  vasallos  de  S.  M. 
aamenta  considerablemente  las  rentas  del  Rey,  tan  mino- 
'  ndas  ca  este  momento,  y  para  cuyo  aumento  es  preciso 
tralxíjar. 

>8. — El  General  Morillo  está  autorizado  á  exigir  em- 
{"«Slilos,  A  buscar  fondos,  víveres  y  efectos  para  pagarlas 
tropas  de  s.  M.  y  empleados,  ademas  de  hacer  frente  á 
todos  los  gastos;  estando  facultado  para  separar  de  la 
C*p¡tania  General  de  su  mando  á  los  que  creyese  opor- 
tuno. 

'  9- — La  recompensa  de  los  buenos  servicios  distribuida 
cotí  equidad  animará  á  los  buenos,  y  podrá  hacerlo  el  Ge- 
''**'*1    «n  Gefe  en  nombre  de  S.  M.,  aunque  no  sean  mili- 


ral 

nial 


'*^>~ — Como  los  actos  exteriores  tienen  una  influencia  tan 
tntkic^iala  en  aquellos  países,  establecerá  el  Capitán  Gene- 
1  su  provincia,  tan  pronto  como  pueda,  todo  el  ceremo- 
i'andan  las  leyes,  sin  permitirle  Si  M.  que  exima 
*  •  ■  „  •  de  \^.s.  olillL'ncionrs  que  alli  se  le  ini[«nen  sin 
«•"•v*»  motivo- 

*** Como  el  exilo  de  la  expedición  y  tranquilidad   de 

''l^^im  Capitanía  General  está  siigeta  á  las  contingencias 

OK  la  «tísUncia  á  que  aquella  ha  de  operar  de  la  Capital, 

C^**M±ede  S.  M.  amplias  facultades  al  General  en  Gefe  para 

•Merar  en  todo  6  en  parte  estas  Instrucciones;  pues  S,  M, 

cObOce  los  talentos  j  buen  deseo  del  Mariscal  de  Campo 

D.  Pablo  Mütilk)  hacia  su  Real  Servicio,  lo  qual  le  asegu> 
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ra  de  que  su  conducta  se  arreglará  á  lo  mas  conTeniente 
para  lograr  aquél,  y  de  consiguiente  la  dicha  de  los  ant- 
dos  vasallos  de  Ultramar. 


AOQ.^AscMso  de  Morillo  &  TenunU  Central. 
Madrid,  i.' de  Abril,  1815. 

Ministerio  Universal  de  Indias.— Deseando  el  Rey  Noes- 
tro  Señor  dar  á  V.  E.  una  prueba  nada  equívoca  del  apre- 
cio que  le  merecen  sus  distinguidos  servicios,  y  particular- 
mente el  extraordinario  mérito  que  contraxo  en  la  organi- 
zación de  la  expedición  de  su  mando,  de  la  qual  está  satisfe- 
cho S.  M.  le  ha  de  proporcionar  nuevos  dias  de  placer  y 
de  gloria  á  la  Nación,  se  ha  dignado  promover  á  V.  E.con 
esta  fecha  á  Teniente  General  de  sus  Exércitos.  Lo  que 
comunico  á  V.  E.  de  Real  Orden  para  su  inteligencia,  sa- 
tisfacción y  demás  efectos  convenientes,  Ínterin  le  remi- 
to el  correspondiente  título  que  será  á  la  mayor  breve- 
dad posible. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Ma- 
drid I."  de  Abril  de  1815. — Lardizabal.— Sr.  D.  Pablo 
Morillo. 

407. — Acta  de  la  toma  de  posesión  de  la  Isla  de  la  Margariti 
por  Morillo. — 11  de  Abril,  1815. 

En  la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  de  la  Isla  de  la  Mar- 
garita á  los  once  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientcs 
quince,  se  sir\'ió  presentarse  en  las  Casas  Capitulares  el 
Capitán  General  de  las  Provincias  de  Venezuela,  Coman- 
dante General  del  Exercito  de  operaciones,  el  Mariscal  de 
campo  D.  Pablo  Morillo,  acompañado  del  brigadier  Doa 
Pasqual  Enrile,  Comandante  General  de  la  Escuadra,  y 
segundo  Xefe  del  exercito  expedicionario;  el  brigadier 
Comandante  General  de  la  1.'  División  D.  Salvador  Moxó, 
y  el  de  la  misma  clase  Comandante  General  de  artilleria 
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D.  Aiexandro  Carvia,  el  Coronel  Comandante  de  ingenie - 
nw  D.  Eugenio  Yraurgui,  el  teniente  coronel  Mayor  Ge- 
oeral  interino  de  infanteria  D.  Francisco  Warleta,  y  de- 
ata  oficiales  de  la  Plana  Mayor  del  excrcito.  Ocupada  la 
iila  &  discreción,  procedió  el  Sr.  Capitán  General  á  juntar 
t-l  Ayuntamiento,  Curas  Párrocos,  Religiosos,  y  padres  de 

Íailias,  enterándose  al  propio  tiempo  de  los  que  se  han 
;^ac3o.  Instaló  en  debida  forma  dicho  Ayuntamiento,  que- 
itido  por  mano  del  verdugo  quantas  actas  extendió  el 
■bierno  revolucionario,  y  recibió  el  juramento  de  fideli- 
fl  y    vasallage  á  Nuestro  Soberano  el  Señor  D.  Fernan- 
do 7.*,  en  debida  tbrma,  estendiendo  la  mano  sobre  los 
Ssnt        "~     "gelios  á  los  pies  de  Nuestro  Señor  Crucifica- 
A>»  o  ■    _..  -Jinjo  al  mismo  tiempo  Iraydores  al  Rey  á  los  pró- 
fugos que  en  el  término  de  quince  días  contados  desde  la  fe« 
cha  no  se  presentaren  á  prestar  el  mismo  juramento  en  las 
o»  del  Gobernador  de  esta  isla,  el  Teniente  coronel 
Antonio  Merraiz,  confiscándoles  los  bienes  y  procedien- 
ju<iicialmente  contra  ellos;  y  para  que  conste  acto  tan 
*tnoe  se  extiende  esta  acta  firmada  por  todos  los  que 

Prestado,— (Siguen  las  firmas,) 

tEn  14  Mayo  de  1815  se  levantó  testimonio  del  juramen- 

**c  fidelidad  de  los  cabildos  y  demás  autoridades  de  Ca- 

s;  y  en  esta  misma  ciudad  á  6  de  Oclubie  de  1817  se 

'itaron   asimismo   Actas  del   juramento  de   fidelidad 

icoovado  al  Rey  N.  S.  a  consecuencia  del  indulto.) 


^'^S Moniio  ni  GvbtnuiJot  dt   ¡a  tsla  ds  la   Ttiniiad. — 

■¿'tnrttl    gtnerat    ¡Ir    Paintular,    en   ¡n   m/.i    Mif^.iril'' .    13 

(liaj  un  sello  con  tinta  negra  y  las  armas  de  España, 
4^  dice  Extrtito  expedicionario.)— Excmo.  Sr.  Al  llegar  á 
4*tes  aguas  vi  con  sumo  placer  que  V.  E.  procuraba  evitar 
'^borrorrsde  la  guerra  civil  de  estos  payscs,  y  que  de 
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ningún  modo  permitía  que  los  traidores  á  S.  M.  C.  se  mu- 
tubiesen  en  Trinidad. 

Acabo  de  tomar  esta  Isla.de  la  Margarita  sin  efusión  de 
sangre,  y  á  pesar  de  la  clemencia  que  hé  demostrado  ooo 
los  habitantes,  son  tales  sus  crímenes  que  ni  aún  asi  se  hin 
creído  seguros,  y  se  han  fugado  porción  de  ellos  con  ar- 
mas, y  con  plan  de  hostilizar.  Sabe  V.  E.  los  horrores 
de  que  ha  sido  aflixida  la  Europa  por  no  cortar  en  su  na- 
cimiento las  ideas  subversivas,  y  no  puede  ocultársele  í 
V.  E.  que  la  independencia  de  la  Costa  firme  y  aún  la  in- 
diferencia para  evitarlo  arrastrará  la  perdición  de  las  Islas 
Inglesas,  y  en  especial  la  de  la  Trinidad.  Todas  estas  re- 
flexiones, y  la  lealtad  que  la  Inglaterra  ha  mostrado  á  la 
España,  que  la  ha  hecho  su  amiga  para  siempre,  me  dan 
esperanzas  de  que  V.  E.  no  solo  no  admitirá  los  fugados, 
si  no  que  me  mandará  entregar  los  de  la  nota  adjunta, 
las  barcas  flecheras  que  ahí  sé  guarezcan,  y  al  ex-Mar- 
qués  del  Toro,  con  todos  sus  seqüaces  incluso  el  coronel 
Sucre. 

Toda  la  Europa  está  interesada  en  la  tranquilidad  de 
America,  y  asi  creo  que  V.  E.  contribuirá  á  que  se  lo- 
gre este  fin,  y  no  permitirá  que  por  expeculaciones  mer- 
cantiles se  remitan  armas  y  municiones  á  la  America  Es- 
pañola. Estoy  muy  lexos  de  creer,  Sr.  Gobernador,  de  que 
una  Nación  tan  grande  como  la  inglesa  se  valga  de  pasos 
tortuosos  que  sientan  mal  aún  en  los  payses  débiles,  y  así 
desechando  quanto  sobre  este  punto  pretendan  los  Espa- 
ñoles Americanos,  vivo  tranquilo  con  la  justicia  de  la  cau- 
sa del  Rey,  en  la  grandeza  de  la  Gran  Bretaña,  y  en  los 
los  principios  sanos  que  V.  E.  ha  demostrado  en  favor  de 
la  humanidad,  y  de  estas  desgraciadas  provincias. 

He  mandado  entregar  la  fragata  Algeciras,  en  la  qual  no 
fue  respetado  por  los  insurgentes  el  pabellón  de  S.  M.  B.  y 
la  encontré  apresada  aquí,  á  pesar  de  que  su  capitán  John 
Ferguson  les  había  llevado  varios  efectos  en  diversas  oca- 
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siones,  y  me  haré  un  deber  de  sacrificarlo  todo  para  estre- 
char  cada  dia  mas  la  amistad  que  reyna  entre  la  España 
y  la  Inglaterra,  con  tanto  placer  de  los  Españoles. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de 
Pampatár  en  la  Isla  Margarita,  á  13  de  Abril  de  1815. — 
Morillo. — Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Isla  de  la  Tri- 
nidad. 


W9.— Morillo  al  Gobernador  de  la  isla  de  San  Tomás. 
Pampatár,  13  Abril,  1815. 

Excmo.  Sr. — ^Todas  las  potencias  de  Europa  están  fuera 
de  su  nibel  por  las  ideas  de  independencia  que  tanto  han 
minado  los  Tronos.  S.  M.  C.  ha  contribuido  mas  que  nin- 
guno otro  Monarca  á  destruir  el  germen  de  tales  ideas,  y 
ahora  mas  que  nunca  lo  patentiza  á  todo  el  mundo,  man- 
dando bajo  mis  ordenes  una  fuerte  expedición  que  resta- 
blezca la  paz,  y  el  orden  en  la  Costa  Firme.  Me  he  apode- 
rado de  la  isla  de  la  Margarita,  y  á  pesar  de  haber  des- 
plegado la  mayor  clemencia  corriendo  el  velo  sobre  los 
delitos,  ha  habido  hombres  tan  malvados  que  abrigando 
en  su  seno  las  ideas  que  conviene  exterminar  se  han  fu- 
gado, y  oigo  con  dolor  que  hallan  amparo  en  la  isla  de 
Santo  Tomas.  No  puedo  figurarme  de  que  S.  M.  D.  recoja 
personas  tan  perjudiciales  faltando  á  la  buena  correspon- 
dencia que  existe  con  el  Rey  mi  amo,  y  menos  que  admita 
en  sus  puertos  buques  con  doble  patente,  como  la  tienen 
los  que  se  han  fugado  de  esta  isla. 

Suplico  pues  á  V.  E.  que  se  sirva  mandar  que  se  me  en- 
treguen los  habitantes  Españoles  que  hubiese  en  esa  isla, 
asi  como  los  buques  armados,  tomando  las  medidas  opor- 
tunas para  que  ningún  buque  Heve  armas  ni  municiones  á 
ningún  punto  de  las  costas  y  puertos  de  los  dominios  de 
S.  M.  C.  en  América. — Durante  mi  mansión  en  este  pais, 
espero  que  V.  E.  me  mandará  con  toda  la  franqueza  de  un 
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militar,  y  yo  procuraré  llenar  sus  deseos. — Remito  á  Y.  E.  e) 
presente  despacho  por  un  oficial  que  podrá  enterar  á 
V.  E.  de  viva  voz  de  quanto  dejo  de  decirle  en  este  oBcio. 
Dios  guarde  á  V.  E.  m.*  a,*  Pampatar  en  la  isla  de  la 
Margarita,  á  13  de  Abril  de  1815. — ^Morillo. — Exorno.  Se- 
ñor Gobernador  de  la  isla  de  San  Tomás. 


410. — luslrncchiies  qiu  debt  obstrvar  el  tenteiité  coroiul  D.  An- 
tonio lítrroii,  Gubemador  de  ¡a  Isla  de  ¡a  Margarita. — 
Pampatar,ii  de  Abril  de  1815. 

I." — Queda  á  su  cuidado  el  defender  la  isla  militarmen- 
te, tomando  quantas  precauciones  estime  convenientes, 
trasladando  las  tropas  á  los  puntos  donde  mejor  convenga; 
y  tanto  de  las  que  componen  la  guarnición,  como  las  que 
hubiese  en  la  isla,  6  viniesen  después,  aunque  tengan  Ge« 
fes  de  mayor  graduación,  no  podrán  estos  tomar  el  mando 
de  ninguna  manera,  por  ser  el  expresado  Gobernador  el 
solo  responsable,  á  quien  en  todo  caso  se  le  hará  cargo  de 
la  defensa. 

a." — Castigará  militarmente,  y  con  arreglo  á  lo  preve- 
nido en  los  bandos  que  se  han  ñxado,  á  los  que  se  les  en- 
cuentren armas  de  fuego  ó  blancas,  asi  como  recogerá  los 
caballos  con  sus  monturas,  que  entregará  al  Reximieato 
de  Dragones  de  la  Union,  que  queda  accidentalmente  para 
su  instrucción  en  la  isla. 

3.* — Quedando  nombrado  Gobernador  é  Intendente,  arre- 
glará el  sistema  de  Hacienda  invirtiendo  sus  fondos  en  las 
trapas  de  la  guarnición,  pondrá  administradores  íntegros 
adictos  á  la  causa  del  Rey.  Los  bienes  de  los  emigrados 
deberán  pertenecer  á  la  Real  Hacienda,  siempre  que  no 
se  presenten  el  dia  26  del  corriente  según  se  previene  en 
el  acta  del  dia  11,  que  existe  en  poder  del  Ayuntamiento 
de  la  capital.  Los  demás  bienes  mostrencos  que  deben  co- 
rresponder al  Erario,  se  destinarán  para  el  propio  uso. 
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^.* — Queda  facultado  el  Gobernador  para  imponer  con- 
tri btscion  es  si  lo  creyese   preciso,  tanto  de  dinero  como 
I  «le    vf  veres,  para  que  la  guarnición  no  carezca  de  lo  ne- 
'ces.arío. 

3-** — Sacará  de  las  personas  más  pudientes,  y  que  se  han 
lisíelo  en  el  Gobierno  revolucionario,  una  contribución 
^ordinaria  ó  empréstito  de  sesenta  á  ochenta  mil  du- 
m<5,    en  distintas  ocasiones,  según  mejor  convenga. 

C* — En  los  delitos  de  insurrección,  ó  sugctos  que  rein- 
cidan en  este  crimen,  tomará  por  si  la  determinación  de 
castigar  rigurosamente  hasta  con  el  ultimo  suplicio  según 
circunstancias,  y  que  mejor  convenga  al  servicio  del 
'  Rey  ;  ú  cuyo  efecto  reunirá  los  Gefes  que  se  hallen  en  la 
•s^  ;  pero  de  no  adherirse  estos  á  sus  ideas,  tomará  por  sí 
**  <ie terminación  que  juzgue  conveniente. 

7'"- — Vigilará  constantemente   sobre   los   sugetos   poco 

■<**ct.c»9  á  La  causa  del  Rey,  procurando  tener  espías  oc»il- 

sr>  lodos  los  pueblos  y  parages  de  la  isla,  á  quienes 

IC^^s focará  si  fuese  necesario:  indagará  si  hay  almacenes 

*l'**    J>ertcnezcan  al  Estado,  bien  sea  de  víveres,  armas  y 

roufíiciones,  ó  de  alhajas  y  dinero. 

"-*— Las  seis  compañías  qiie  quedan  formadas  de   Fer- 

I  *'***«Jc.)  y,'  no  podrán  armarse  por  ahora:  se  nombrarán  los 

**r***aancs,  y  subalternos  de  ellas,  mas  aproposito;  y  en  el 

^****  «Je  que  yo  pidiese  alguna  será  remplazada  con  los  su- 

I  8**Os  del  pais  que  hayan  servido. 

9* — Formará  un  empadronamiento  por  orden  de  pue- 
''^***  y  la  estadística  del  pais,  anotando  el  numero  de  emi- 
8'"**ic>s  que  hubiese  de  cada  familia. 

*^.^Las  Justicias  quedarán  en  el  orden  antiguo,  r«n- 
P^*«ndolas  con  las  personas  mas  adíelas  á  la  causa  del 
'^^y;  pero  se  les  hará  que  rindan  sus  cuentas. 

*i. — Todos  los  efectos  que  faltan  del  bergantín  presa 

"^témala,  serán  reintegrados  por  los  sugctos  que  los  ha- 

'^Vi  recogido  en  esta  isla,  por  reparto  de  toda  ella;  como 
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asimismo  las  demás  presas  que  se  hayan  hecho  del  Rey,  y 
demás  particulares  españoles. 

12. — Fomentará  el  comercio  y  la  pesca,  en  todo  lo  que 
no  sea  perjudicial  al  servicio  del  Rey. 

13. — Presentarán  los  habitantes  de  la  isla  los  documen- 
tos de  propiedad  de  los  esclavos;  teniendo  presente,  que 
los  que  hayan  venido  de  las  colonias  extrangeras,  que  ha- 
yan estado  en  revolución  deben  entregarlos;  y  aquéllos 
que  procedan  de  la  Costa  Firme,  ó  de  buque  español 
apresado,  también  quedarán  á  beneficio  de  la  Real  Ha* 
cienda. 

14. — Las  tropas  de  su  mando  que  se  hallan  en  la  isla, 
observarán  la  mas  exacta  disciplina,  y  orden  en  el  pais, 
haciéndose  el  servicio  con  la  misma  exactitud  que  al  fren- 
te del  enemigo,  sin  disimular  lo  mas  minimo  en  este  pun- 
to. Se  tratará  á  los  habitantes  con  la  mayor  politica,  y 
agrado;  pero  cada  soldado  será  un  observador  vigilante  de 
la  causa  del  Rey. 

15.— Los  emigrados  que  se  hallen  en  esta  isla,  y  hayan 
hecho  servicio  al  Gobierno  reboltoso  subsistirán  por  ahora 
en  ella,  sin  permitirles  salgan,  ni  sus  hijos,  mugeres,  cria- 
dos, y  esclavos;  y  en  el  caso  de  haber  una  sublevación  en 
la  Costa  Firme  se  apoderará  de  todos  ellos,  como  asi- 
mismo de  los  naturales  de  la  isla,  que  hayan  tenido  em- 
pleos civiles  ó  militares  en  aquel  tiempo. 

16. — Se  establecerán  vigias  en  lo  interior  de  la  isla, 
para  las  señales  de  reunión  de  tropa,  donde  convenga,  en 
qualquiera  circunstancia. 

17. — Hará  que  le  presenten  los  documentos  que  acredi- 
ten los  réditos  del  primer  tercio  del  año  correspondientes 
á  los  derechos  del  Rey  para  su  cobro,  y  entrada  en  las  Ca- 
xas  Reales. 

18. — Los  Curas  párrocos  quedarán  bajo  el  sistema  anti- 
guo de  1808,  á  quienes  siempre  tratará  con  la  mayor  con- 
sideración y  politica;  pero  en  el  caso  de  haber  alguno  poco      | 
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adicto  á  la  causa  del  Rey  lo  reparará,  y  remitirá  al  punto 
donde  me  halle,  para  que  sea  remplazado  con  otro  sugeto 
mas  digno. 

I  g.— Estorbará  con  interés  los  amancebamientos  de  oñ- 
ciales  y  tropa,  y  1;  prohibo  absolutameute  dar  licencia  á 
ningún  individuo  para  que  se  case;  con  la  advertencia  que 
si  alguno  la  solicitare,  será  trasladado  de  esta  isla,  donde 
yo  me  halle. 

30. — Todos  los  jóvenes  de  esta  isla  que  quieran  volun- 
tariamente servir  en  las  tropas  del  Rey,  serán  admitidos, 
y  se  remitirán  al  Quartel  General  del  Exercito. 

21. — Se  establecerán  tres  compañias  de  marineros  con 
el  nombre  de  Guarda-Costas,  los  quales  acudirán  á  donde 
el  Gobernador  tenga  por  conveniente  dentro  y  fuera  de 
la  isla. 

22. — En  el  caso  de  una  retirada  imprevista,  será  su  pri- 
mer objeto  el  quemar  las  cureñas,  inutilizar  la  artillería, 
municiones  y  pólvora,  desmuñonando  los  cañones  y  cla- 
vándolos, como  asi  mismo  destruir  las  fortificaciones,  ase- 
gurando un  punto  para  su  embarco,  si  no  hubiese  otro  re- 
medio, dirigiéndose  á  Cumaná  ó  primer  punto  de  la  Costa 
Firme. 

23. — La  saca  de  hombres  debe  ser  siempre  de  los  que  no 
se  hallen  dedicados  á  la  agricultura,  respecto  á  que  son  los 
verdaderos  viciosos  y  holgazanes,  que  como  perjudiciales, 
conviene  dividirlos. 

24. — En  atención  al  espíritu  apocado  de  estos  habitan- 
tes, conviene  mucho  que  el  Gobernador  tenga  en  el  pue- 
blo de  su  residencia  un  Consejo  de  Guerra  permanente, 
para  juzgar  á  los  que  de  obra  ó  de  palabra  manifesta- 
sen su  espiritu  insurgente,  ó  poco  amor  al  Rey  y  al  Go- 
bierno. 

25. — El  Gobernador  hará  practicar  sin  dilación  un  re* 
conocimiento  prolixo  para  averiguar  la  relación  y  aveni- 
das que  hay,  entre  los  puntos  de  Punta  de  Mangles,  Valle 
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de  Santi  Espíritu,  pueblo  de  la  Mir,  Asunción,  pueblo  del 
Norte,  Pampatar,  y  el  del  Exercito. 

a6. — El  Gobernador  tendrá  destinados  cierto  numero  de 
padres  pudientes  de  familia,  que  cuenten  con  bastantes 
bienes  raizes  propios,  con  el  objeto  de  que  ellos  sean  los 
observadores  y  veladores  de  todo  el  que  se  retraiga  á  los 
montes  fugado,  6  con  otro  objeto,  respondiendo  con  sus 
cabezas  y  haciendas  si  no  se  interesasen  en  este  servicio, 
siempre  que  se  descubriera  indolencia  6  abandono.  En  este 
destino  turnarán  todas  las  familias  de  la  isla  relevándolas 
de  esta  atención  cada  tres  meses.  Jamás  se  reunirán,  pues 
cada  uno  debe  zelar  en  el  distrito  donde  esté  avecindado, 
dando  aviso  inmediatamente  que  haya  alguna  novedad  ea 
el  particular. 

27. — De  tiempo  en  tiempo  dispondrá  el  Gobernador  ha- 
cer correrías  por  lo  interior,  y  costas  de  la  isla  espedai- 
mente  por  la  parte  de  Macanao,  que  es  la  más  desierta, 
con  el  ñn  de  impedir  las  reuniones,  que  pueda  haber  ocul* 
tado  la  malicia,  ó  mala  feé  de  los  habitantes.  Para  este 
servicio  destinará  las  tropas  del  Comandante  General  Mo- 
rales, al  cargo  de  un  oficial  del  exercito  á  quien  se  le  hará 
entender  que  será  castigado  con  el  mayor  rigor  aquel  que 
cometiere  en  esta  marcha  algún  desorden.. 

28. — ^Vigilará,  y  hará  vigilar  con  el  mayor  esmero  que 
los  Gobernadores  de  los  pueblos  de  la  Mar  del  Norte,  r 
demás  puntos  de  la  costa  de  donde  puedan  salir  embarca- 
ciones, que  ninguna  lo  veriñque,  ni  aún  á  pescar,  sin  que 
lleven  un  permiso  firmado  de  ellos,  en  que  conste  el  numero 
de  marineros,  nombre  del  patrón  y  del  barco,  tomando 
conocimiento  del  domicilio  de  sus  familias,  para  hacerles 
cargo  en  todo  evento:  estas  papeletas  serán  entregadas  al 
mismo  Gobernador  por  la  noche. 

29. — Encargará  y  obligará  á  los  señores  sacerdotes  que 
echen  su  plática  después  del  Evangelio,  explicando  la  doc- 
trina christiana,  y  encendiendo  el  santo  fuego  del  amor  hi- 
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cía  Dios  y  á  su  Rey;  haciéndoles  entender  el  horrible  de- 
lito que  comete  el  rebelde  á  ambas  Magestades,  y  las  jus  - 
tas  penas  á  que  se  hace  acreedor. 

Quartel  Gral.  de  Pampatar  á  13  de  Abril  de  1815. — 
Morillo. 

APUNTES  PARA   EL  GOBERNADOR   DB   IfARGARITA. 

— Que  los  habitantes  vuelvan  á  sus  hogares. 

— Debe  hacerse  una  averiguación  de  los  intereses  que 
pertenecían  al  Gobierno  revolucionario,  almacenes  de  vi- 
veres,  vestuarios  dr.  dr.*,  indagando  quienes  eran  los  Inten- 
dentes 6  Ministros,  Administradores,  6  recaudadores  de 
Hacienda  para  hacerles  cargo. 

— Se  sabrá  donde  paran  los  individuos  que  componían 
el  Gobierno  insurreccional,  para  prenderlos  sin  perdida  de 
momento. 

— Es  preciso  saber  donde  existen  los  efectos  que  faltan 
del  bergantín  Goatemala,  y  los  individuos  que  quisieron 
pasarlos  por  las  armas,  con  todo  lo  demás  que  haya  ocurri- 
do en  la  defensa  y  apresamiento  de  este  buque. 

— Las  armas  deben  recogerse,  y  saber  por  una  relación 
individual,  de  los  hombres  que  estaban  sobre  ellas. 

— Los  caballos  del  Estado  insurgente  y  los  de  particu- 
lares se  harán  reunir  imponiendo  pena  de  la  vida  al  que  no 
lo  execute  en  el  termino  de  24  horas;  lo  mismo  que  las  ar- 
mas, y  quanto  deba  pertenecer  á  la  Real  Hacienda. 

— Saber  los  bienes  de  los  sugetos  que  han  emigrado  para 
que  sean  seqOestrados. 

— Establecer  las  autoridades  con  los  individuos  mas  adic- 
tos al  Rey. 

— Se  observará  una  exftcta  discipUna  en  las  tropas  de  la 
.guarnición. 

— Los  fondos  públicos  que  existían,  según  el,  sistema 
que  los  suministraban  por  los  Administradores. 

Pampatar  10  de  Abril  de  1815. — ^Morillo. 
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AÜL—Morilio  a¡  Gobernador  de  la  isla  de  San  Bartaiaei, 
Pampatar^ii  Abril,  1815. 

Excmo.  Sr. — Acabo  de  llegar  á  estas  posesiones  ood 
una  formidable  expedición  que  me  ha  conñado  S.  M.  C. 
con  el  obgeto  de  restablecer  el  orden.  S.  M.  el  Rey  de 
Suecia  tiene  en  ello  tanto  interés  como  cualesquiera  otro 
Monarca,  y  asi  espero  que  V.  E.  me  entregue  los  prófu- 
gos de  la  América  Española,  que  impida  se  remitan  á  ella 
armas  y  municiones,  y  que  no  permita  acogida  á  los  cor- 
sarios que  corren  sobre  las  propiedades  españolas,  arma- 
dos por  los  rebeldes  de  Margarita  y  Costa  firme,  y  esté 
V.  E.  persuadido  de  la  reciproca  por  mi  parte  en  mi  des- 
tino de  Caracas. — Dios...  etc. — Pampatar  en  Margarita, 
13  de  Abril  de  1815. 

412. — Morillo  al  Gobernador  de  la  Martinica. 
13  Abril  de  1815. 

Excmo.  Sr. —  Los  horrores  cometidos  por  los  franceses 
que  han  capitaneado  los  buques  y  tropas  de  la  Margarita, 
me  ponen  en  la  dolorosa  situación  de  tomar  ciertas  medi- 
das, que  quando  menos  impidan  que  en  lo  subcesivo  vuelva 
á  derramarse  tanta  sangre  española  de  un  modo  tan  infa- 
me. £1  Rey  de  España,  mi  amo,  condolido  de  la  suerte  de 
sus  buenos  vasallos  de  América,  quiere  poner  un  termino 
á  tantos  males,  y  me  ha  embiado  con  la  mayor  expedición 
que  jamas  salió  de  España,  para  pacificar  estas  desgracia- 
das provincias.  Mis  esfuerzos  no  lograrán  tan  pronto  este 
benéfico  fin  de  S.  M.  si  V.  E.  por  su  parte  no  contribuye 
entregándome  los  delincuentes  y  buques,  cuya  nota  acom- 
paño, ademas  de  impedir  el  que  el  interés  de  algunos  que 
solo  viven  de  los  males  ágenos,  los  impulsen  á  cambiar  ar- 
mas y  municiones  á  las  Americas  Españolas. 
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£ntre  las  personas  que  mas  males  han  causado  en  esta 
costa  es  el  sanguinario  Mr.  Juan  Bautista  Marsan,  coman- 
dante de  la  goleta  la  Voluntaría,  que  naturalmente  estará 
en  la  Martinica,  ó  en  la  Guadalupe  con  su  buque.  Pido  á 
V.  £.  que  si  así  fuese,  lo  detenga  y  lo  ponga  en  situación 
de  no  cometer  mas  horrores;  reclamándolo  de  las  demás 
Islas,  si  acaso  temiendo  por  sus  delitos  no  se  hubiese  atre- 
vido á  pisar  ese  suelo,  gobernado  por  la  justicia. 

Luego  que  ocupé  esta  Isla  supe  que  V.  E.  habia  recla- 
mado los  franceses  que  se  hallaban  entre  estos  rebeldes, 
cuya  conducta  me  ha  movido  á  dirigir  este  oñcio,  fundado 
en  los  convenios  de  ambas  Cortes,  y  todo  lo  participo 
á  S.  M.  C— Aprovecho  esta  ocasión,  Sr.  General,  para 
ofrecer  á  V.  E.  mis  respetos,  y  celebraré  ocasiones  de  de- 
mostrar á  V.  E.  en  mi  destino  de  Caracas  el  aprecio  que 
me  merecen  los  franceses,  y  en  especial  la  persona  de  V.E. 
Dios  gue.  á  V.  E.  m.'  a.*  Pampatár  13  de  Abril  de  1815. 
Morillo. — Sr.  Gobernador  de  la  Martinica. 


413. — Morillo  al  Gobernador  de  la  Trinidad. — Pampatev, 
2  de  Maj>o,  1815. 

Excmo.  Sr. — Entre  las  personas  que  se  han  fugado  de 
esta  isla,  y  que  es  natural  hayan  recalado  por  esas  aguas 
€S  Francisco  Bermudez,  natural  de  Cumaná  y  se  dice  Ge- 
neral de  los  insurgentes.  Tiene  en  Chacachacaras  una  ha- 
cienda de  su  madre,  y  le  han  seguido  nueve  flecheras  con 
500  hombres  y  300  fusiles.  Pido  á  V.  E.  todos  estos  indi- 
viduos para  que  vuelvan  á  sus  casas,  pues  los  mas  son 
forzados,  y  que  prenda  á  Francisco  Bermudez  entregan- 
dolo  en  la  goleta  Fernando  7.*,  sino  se  opusiere  á  las  ór- 
denes con  que  V.  E.  se  encuentre. 

Excmo.  Sr.—  He  recibido  con  sumo  aprecio  la  carta  con 
que  V.  E.  me  ha  favorecido,  en  que  me  incluye  copia  del 
auto  contra  D.  Josef  Maria  Quesada,  y  luego  que  llegue  á 
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la  Capital  haré  que  el  Tribunal  competente  tome  conoci- 
miento de  este  asunto.  Creo  que  V.  E.  habrá  recibido  yt 
los  pliegos  que  le  remití  desde  Margarita  con  uno  de  mis 
oficiales,  y  que  contribuirá  eficazmente  á  la  tranquilidad  y 
felicidad  de  estos  desgraciados  Paises.  El  Rey  mi  amo  ha 
desplegado  una  clemencia  digna  de  su  magnánimo  con- 
zon,  de  la  qual  se  han  aprovechado  todos  menos  unos- 
pocos  que  quieren  pagar  sus  delitos  en  un  cadalso.  Entre 
estos  desgraciadamente  hay  varios  en  la  Isla  que  V.  E. 
manda,  y  por  el  interés  de  ambas  naciones  conviene  po- 
nerlos fuera  de  ocasión  de  que  hagan  daño,  y  confio  en  los 
sanos  principios  de  V.  E.,  y  en  la  intimidad  que  reyna  en- 
tre SS.  MM.  B.  y  C.  He  dexado  en  estas  Provincias  y  en 
la  Margarita  fuerzas  respetables  á  las  ordenes  del  coronel 
D.  Juan  Cini  quien  se  hará  un  deber  de  auxiliar  y  compla- 
cer á  V.  E.  en  quanto  le  prevenga.  Voy  á  trasladarme  á 
la  capital  donde  deseo  que  V.  E.  encuentre  ocasiones  en 
que  ocuparme. — Dios  guarde  &c.— Cumaná  2  de  Mayo 
de  1815. 

414. — Proclama  del  brigadier  Porras,  anunciando  la  llt^adi 
del  ejército  expedicionario  mandado  por  Morillo. 

Habitantes  de  Sabanas. — Llegó  en  fin  el  momento  sus- 
pirado. Las  armas  del  Rey  baxo  mi  mando  se  presentan 
sobre  vuestro  territorio,  y  á  vuestra  vista.  La  fecunda 
Oliva  símbolo  de  Paz  y  de  fraternidad  precede  á  la  división 
que  acaudillo.  No  viene  á  destruiros,  sino  á  proteger  vues- 
tra conocida  fidelidad,  con  la  que  contamos  los  xefes  su- 
periores, y  yo  á  quien  ha  tocado  la  suerte  de  quebrantar 
las  cadenas  de  vuestra  opresión  ignominiosa  y  tirana.  Co- 
rred á  uniros  conmigo,  y  declaremos  guerra  á  esa  quadri- 
lia  de  salteadores  y  asesinos,  que  robando  vuestros  pobres 
bienes,  sacrificaron  á  su  capricho  á  vuestros  padres,  vues- 
tros hijos  y  parientes.  Apresurémonos  á  la  venganza;  yo 
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tomo  sobre  mi  la  vuestra  contra  la  rebelde  Cartagena,  que 
debe  yá  desengañarse  de  su  nulidad  é  impotencia.  Una  di- 
visión de  mas  de  dos  mil  y  quinientos  soldados  coronados 
con  los  laureles  de  Venezuela  al  mando  del  conquistador 
de  Matúrin,  del  intrépido  coronel  Don  Francisco  Tomás 
Morales,  protegen  por  Barranquilla  la  lealtad  de  aquellas 
poblaciones,  y  marchan  sin  obstáculo  sobre  los  muros  de 
la  capital.  La  principal  en  ñn  baxo  la  dirección  del  ven- 
cedor  de  los  franceses,  del  héroe  español  el  Exmo.  Señor 
Don  Pablo  Morillo,  tremolará  á  la  vista  de  la  Plaza  el  Pa- 
bellón Real,  y  lo  colocará  sobre  sus  murallas.  No  nos  de- 
fraudemos la  gloría  de  cooperar  á  tamaña  empresa:  Vole- 
mos á  ella,  y  resuene  en  nuestro  campo  tViva  el  Amable 
Fernando! . — Porras. 

415. — Proclama  de  Morillo  á  los  habiUtntes  de  la  isla  Marga- 
rita.— Pampatár,  15  Abril,  18 15. 

Habitantes  de  Margarita. — Ya  habéis  visto  que  la  Divi- 
na Providencia  os  ha  proporcionado  que  el  exército  de 
nuestro  lexítimo  Rey  Fernando  VII  haya  entrado  en  vues- 
tro pais  sin  el  menor  derramamiento  de  sangre:  yo  espero 
que  en  lo  subcesivo  os  comportareis  con  la  misma  ñdelidad 
que  en  los  tiempos  anteriores  hasta  el  año  de  i8og;  pero 
temblad  si  asi  no  se  cumple,  porque  descargaré  todo  el  ri- 
gor contra  vosotros.  Los  Eclesiásticos  deben  exhortar  á 
sus  feligreses  á  la  paz;  las  justicias,  personas  condecora- 
das y  padres  de  familias  deben  vigilar  la  tranquilidad  de 
su  pueblo,  quienes  serán  responsables  en  todo  evento. 

Todas  las  municiones,  armas  de  fuego  y  blancas,  á  ex- 
cepción de  los  machetes  que  sirven  para  los  trabajos  del 
carofK),  serán  entregadas  en  todo  e!  dia  diez  y  siete  á  mis 
comandantes  militares  en  los  respectivos  distritos,  pues  he 
notado  morosidad  en  algunos  sugetos,  y  me  veré  en  la  dtira 
precisión  de  usar  de  todo  el  rigor  de  la  ley.  Todas  las  per- 
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sonas  emigradas,  de  qiialquier  pais  que  sean,  que  se  halle 
en  esta  Isla,  se  presentarán  en  el  mismo  dia  diez  y  de 
en  el  pueblo  de  Pampatár,  incluso  los  extrangeros. 
personas  de  este  pais  que  tenían  empleos  públicos,  y  i 
sabe  extrajudicialmenle  no  han  salido  de  él,  se  me  preseí 
taran  en  el  preñxo  término  ya  dicho,  para  prestar  el  ji 
mentó  de  fidelidad  al  Rey,  como  lo  han  hecho  las  de  la  ca 
pital. — Quartel  General  de  Pampatár  á  15  de  Ahril 
1815. — Morillo. 


416. — Decreto  de  femando  I' /I  referente  á  la  expedición 
del  General  Morillo. — 9  de  Mayo,  1815. 

El  Rey  nuestro  Señor  se  ha  servido  expedir  el  Real 
creto  siguiente:  «Desde  que  tuve  la  dicha  de  volverme  d 
ver  libre  entre  mis  amados  vasallos,  una  de  mis  primeras 
atenciones  fue  el  procurar  poner  término  á  las  calamida- 
des que  afligen  á  varias  provincias  de  mis  dominios  de 
América,  auxiliando  eficazmente  los  esfuerzos  de  los  buenos 
Americanos  que  trabajan  por  conservar  en  aquellos  her- 
mosos países  la  tranquilidad  de  que  tanto  necesitan,  al  mis- 
mo tiempo  que  me  hallaba  dispuesto  á  recibir  como  un 
verdadero  padre  á  los  que  conociendo  'los  males  que  aca- 
rreaban á  su  Patria  con  su  conducta  temeraria  y  criminal 
quisieran  reconciliarse  cordialmente.  Con  este  fin  se  dispu- 
so  desde  luego  la  expedición  del  mando  del  Teniente  Ge- 
neral D.  Pablo  Morillo;  la  qual,  á  pesar  del  estado  á  que 
había  quedado  reducida  la  Nación  después  de  la  destructo- 
ra guerra  que  tan  gloriosamente  acababa  de  terminar,  en 
breve  se  compuso  de  diez  mil  hombres  efectivos,  habilita- 
dos superabundantemente  de  la  artillería  y  demás  efectos 
correspondientes  á  quantas  operaciones  militares  tengan 
que  emprender:  el  primer  desuno  que  se  pensó  dar  á  esta 
expedición  fue  socorrer  la  Plaza  de  Montevideo,  cuya  bene- 
mérita guarnición  y  vecindario  se  habían  hecho  tan  actre- 
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á  ello,  y  contribuir  á  la  pacificación  de  las  provincias 
Sel  Rio  de  la  Plata;  pero  las  circunstancias  que  sohrevinte- 
7n  durante  su  habilitación,  lo  adelantado  de  la  estación,  la 
istimosa  situación  en  que  se  hallaban  las  provincias  de 
Venezuela,  y  la  importancia  de  poner  en  el  respetable  pie 
Je  defensa  que  conviene  el  istmo  de   Panamá,   llave  de 
ibas  Américas,  decidieron  mi  ánimo  á  dirí^r  la  expre- 
ada  expedición  á  la  Costa  firme,  donde  pn>bablemente 
ibré  ya  llegado  según  los  a\'isos  oticiaics  que  se  tienen 
le  que  el  28  de  Febrero  último  se  hallaba  reunida  á  la  al- 
tura de  Canarias  con  la  mayor  felicidad,  y  son  de  esperar 
los  mas  ventajosos  resultados  de  la  prudencia  y  talentos 
le  los  Xefes  que  la  mandan,  y  de  la  disciplina  y  buena  dis- 
:)SÍcion  de  sus  tropas.  Para  operar  en  combinación  con 
illas  han  salido  últimamente  de  Cádiz  dos  mil  y  quinientos 
¡íombres  mas  en  otras  dos  expediciones  al  mando  del  Ma- 
^Kal  de  Campo  D.  Alejandro  de  Hore,  y  del  Brigadier 
Fernando  Miyares,  con  dirección  al  istmo  de  Panamá 
oíros  puntos,  llevando  los  cuerpos  que  las  componen  el 
armamento  y  correage  necesario  para  aumentar  su  fuerza, 
idemas  del  correspondiente  á  dos  mil  hombres  de  infante- 
'fia  y  ochocientos  de  caballería ,   que  con  el  menage  de 
jmpañias  que  pueden  necesitar  quatro  batallones  se  diri- 
al  Perú.   No  obstante  esto,  deseando  proporcionar 
lales  auxilios  á  las  demás  provincias  de  Ultramar,  cuya 
lituacion  lo  exija,  y  que  se  hallen  prontas  á  tiempo  opor- 
ino  las  tropas  destinadas  tanto  á  la  América  del  Sur  como 
Nueva  España,  he  determinado  que  se  reúna  un  cuerpo 
le  veinte  mil  hombres  de  infantería,  mil  y  quinientos  de 
iballena  y  su  artillería  correspondiente,  con  el  objeto  de 
tcudir  al  punto  6  puntos  en  que  convenga  sofocar  el  ger- 
len  revolucionario,  y  hacer  respetar  las  Autoridades  le» 
ftimas,  quando  no  basten  los  medios  de  dulzura  y  rccon- 
iliacion  que  me  dicta  mi  corazón,   y  á  que  me  hallarán 
i  siempre  que  los  procuren  de  buena  f6:  con  este 
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objeto  se  prevendrá  lo  conveniente  ¿  la  Comisión  de  Re- 
emplazos establecida  en  Cádiz,  á  fin  de  que  reúna  los  m»' 
dios  de  toda  especie  que  sean  necesarios  en  proporción  de 
veinte  y  cinco  mil  toneladas  que  deberán  estar  prontas 
desde  principios  de  Setiembre  próximo  hasta  mediados  de 
Octubre.— Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  lo  conve* 
niente  á  su  cumplimiento. — Rubricado  de  la  Real  mano.— 
En  Palacio,  á  9  de  Mayo  de  1815. — A  D.  Miguel  de  Lar- 
dizabal  y  Uribe.» — ICs  copiR.— Morillo  (1). 

417. — Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  deVenetuela. 
Caracas,  11  de  Mayo,  18 15. 

Años  de  horrores  y  de  desgracias  han  pesado  sobre  vos- 
otros y  iixado  la  atención  de  la  Europa,  La  naturaleza  se 
estremece  al  recordar  los  crímenes  cometidos  en  vuestro 
hermoso  y  fértil  suelo.  Miles  de  víctimas  sacrificadas  al 
furor  de  los  partidos:  el  hombre  honrado  degollado  al  lado 
del  criminal:  los  perjuros  y  los  sacrilegos  dominando  á  ve- 
ces vuestro  país:  el  hombre  benéñco  muerto  por  el  ingra- 
to, ¿á  donde  podria  llevaros  este  cúmulo  de  niales?  A  vues- 
tro total  exterminio,  y  á  formar  un  desierto  de  unas  de  las 
provincias  mas  fértiles  del  Nuevo-Mundo. 

La  Divina  providencia  se  apiada  de  vuestros  males: 
arrojó  al  fuego  el  instrumento  de  su  cólera:  nos  restituyó 
á  nuestro  amado  Fernando  dotado  de  la  energía  de  un  gran 
Rey:  se  entera  S.  M.  de  la  suerte  desgraciada  de  sus  ama- 
dos hijos  de  América,  y  á  su  voluntad  vuelan  desde  las 
orillas  del  Garona  á  las  del  mar  de  Cádiz  los  valientes  que 
derrocaron  al  mas  espantoso  de  los  tiranos.  Los  tesoros 
brotan,  se  pertrechan  buques;  y  como  por  encanto  en  po- 
cos meses  veis  á  vuestro  lado,  quando  menos  lo  pensabais, 
vuestra  salvación. 

(i)     Reimpreso  en  Santafc,  Imp.  del  Gob.,porNicoiiiedeiLon.  AñodeiSia 
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Pueblos  de  Venezuela:  vuestros  asoladores.  fundaban  sus 
quimeras  ea  la  miseria  y  opresión  de  la  Metrópoli.  Os  de- 
cían que  no  había  península,  ni  Fernando.  Los  falsos  os 
han  engañado  como  en  todo  lo  demás.  Ya  lo  veis.  A  vues- 
tras provincias  llega  un  exército  qual  jamás  salió  de  Espa- 
ña  en  número  y  calidad  de  tropas,  ni  aun  en  los  tiempos 
mas  felices,  pertrechado  de  todo  quanto  puede  necesitar 
en  largo  tiempo.  No  creo  que  estéis  persuadidos  de  que 
vuestra  provincia  sea  la  mas  importante  á  la  monarquía 
por  su  posición,  riquezas,  ni  comercio.  Deducir,  pues, 
quales  serán  las  benéficas  ideas  del  Rey,  quales  las  fuer- 
zas que  caerán  sobre  aquellas  regiones  que  se  obstienen  en 
no  unirse  al  trono  de  Fernando.  ¿Y  qual  sería  vuestra 
suerte  si  no  lograse  convenceros  sobre  vuestros  intereses? 
La  península  entera  se  precipitaría  contra  los  desleales  si 
el  Rey  lo  indicase;  y  las  grandes  expediciones  destinadas 
para  otros  puntos,  caerían  de  nuevo  sobre  vosotros.  Refle- 
xionad lo  que  habéis  logrado  con  las  ideas  descabelladas 
de  hombres  conocidos  por  la  inmoralidad:  buscad  la  rique- 
za de  vuestra  antigua  agricultura:  recordad  la  opulencia  que 
había  en  vuestros  puertos  y  pueblos:  temblad  al  pensar  la 
sangre  que  ha  corrido,  y  por  la  qual  raro  será  el  habitan- 
te que  no  haya  arrastrado  hito:  unid  vuestras  manos  á  las 
de  estas  victoriosas  tropas  para  dar  la  paz  á  tan  hermosas 
y  desgraciadas  provincias.  Ese  acero  que  habéis  distraído 
del  cultivo  para  volverlo  contra  vosotros  mismos,  restituir- 
lo á  la  agricultura.  Vuestros  brazos  vuelvan  á  arrancar  de  la 
tierra  su  riqueza:  olvidad  vuestros  querellas  y  á  los  auto- 
res de  ellas:  todo  se  olvide  al  oír  el  nombre  del  Rey:  no 
podéis  ser  felices  de  otro  modo:  la  labranza  es  la  base  de 
vuestra  abundancia,  y  de  esta  nace  la  felicidad  humana. 
Venezolanos:  somos  vuestros  hermanos:  pertenecemos  á 
la  misma  familia:  el  Rey  es  nuestro  común  padre:  disen- 
siones domésticas  minan  la  opulencia  de  las  naciones,  y 
las  hace  el  juguete  de  las  demás.  Estrechad  vuestros  lazos 

TOMO  ti  30 
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con  nosotros:  borrad  la  mancha  que  os  imputan  de  haber 
atentado  contra  el  Rey  y  la  patria,  quando  el  mas  vil  de 
los  monstruos  trastornaba  los  tronos. 

No  venimos  á  derramar  vuestra  sangre:  no  estamos  se- 
dientos de  ella:  no  nos  hace  obrar  facdon  alguna.  El 
exemplo  lo  tenéis  en  Margarita.  Las  armas  del  Rey  entra- 
ron á  discreción.  Varios  xefes  de  la  insurrección,  y  las 
planas  mayores  de  los  cuerpos  de  esta,  están  alif :  han  ju- 
rado fidelidad  al  Sr.  D.  Femando  VII:  allí  quedan  en  paz. 
Les  he  presentado  el  ramo  de  la  oliva  quando  no  espera- 
ban mas  que  su  exterminio.  Nuestras  agudas  bayonetas  se 
emplearán  en  proteger  á  los  vasallos  de  Fernando,  á  liber- 
tarlos de  toda  opresión,  á  que  se  respeten  las  leyes,  y  al 
resplandor  de  ellas  se  entonarán  los  himnos  de  paz,  bro- 
tando de  sus  puntas  el  simbolo  de  la  discordia. 

No  temáis  á  los  malvados:  desañadlos,  que  todas  sus  ma- 
quinaciones se  estrellarán  contra  nuestros  pechos,  con  los 
quales  os  cubriremos.  Estas  tropas  disiparán  sus  iniquida» 
des,  pues  las  protege  el  Dios  de  los  exéicitos,  el  Dios  de 
nuestros  padres,  contra  el  que  se  dirigen  los  tiros  enea- 
biertos  de  los  malos,  que  os  han  arrancado  la  felicidad 
por  una  quimera. 

Mis  facultades  alcanzan  á  perdonar,  recompensar  y  cas- 
tigar: obligadme  á  que  solo  use  de  aquellas  dos  facultades, 
y  llenaré  los  deseos  del  Rey.  Pero  si  me  obligáis  á  desen- 
vainar la  espada,  no  culpéis  al  Rey  mas  clemente,  de  los 
arroyos  de  sangre  que  correrán. 

¡Quan  grato  me  será  en  mi  vejez  el  oir  de  que  sois  feli- 
ces! Yo  me  diré  entonces  con  orgullo:  Los  puse  ai  el  camino 
de  la  dicha,  sofocando  los  partidos,  y  conservándolos  lulcs  ti 
Rey. 

Quartel  general  de  Caracas  ii  de  mayo  de  1815. — El 
General  en  Xefe. — Pablo  Morillo. 
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418. — Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  la  Nueva 
Granada. — Caracas,  17  de  Mayo,  1815. 

Disenciones  promovidas  por  la  ambición  de  algunos  po- 
cos, os  separaron  de  la  obediencia  del  Rey.  La  voluntad 
vuestra  no  era  esta;  pero  la  falta  de  energía  para  oponeros 
á  los  malvados,  os  cuesta  ya  bien  caro,  sufriendo  los  mis- 
mos horrores  que  los  desgraciados  habitantes  de  Venezue- 
la, y  por  la  propia  mano.  Escarmentad  con  el  exemplo  de 
estos  desdichados. 

En  breve  estaré  en  medio  de  vosotros  con  un  exército 
que  ha  sido  siempre  el  terror  de  los  enemigos  del  Sobera- 
no; entonces  gozareis  de  la  tranquilidad  que  ya  disfrutan 
«stas  provincias.  Apresuraos  á  arrojar  de  entre  vosotros  á 
los  autores  de  vuestros  males:  á  aquellos  hombres  que  vi- 
ven y  se  gozan  de  la  desgracia  universal.  Desaparezcan 
esos  miserables  de  la  vista  de  unas  tropas  que  no  vienen  á 
verter  la  sangre  de  sus  hermanos,  ni  aun  la  de  los  malva- 
dos si  se  puede  evitar,  como  lo  habéis  visto  en  Margarita. 
Ellas  protegerán  al  débil  y  sepultarán  los  sediciosos.  Vos- 
otros acusareis  mi  tardanza;  pero  es  preciso  dexar  estas 
provincias  de  modo  que  por  algún  tiempo  no  necesiten  de 
mi  presencia,  y  en  situación  de  no  seros  gravoso  de  ma- 
nera alguna.  Me  lisonjeo  de  que  aprovechareis  mi  venida, 
y  os  reuniréis  al  rededor  del  trono  del  mas  deseado  de  los 
Reyes,  y  entonces  cesarán  vuestros  males. — Caracas  17  de 
mayo  de  1815. — El  General  en  gefe,  Morillo  (i). 

419.  — €V  Sr.  ÜOHglas  al  Geiural  Morillo. 

.    17  Muyo  1815. 

Excmo.  Sr. — Me  tomo  la  libertad  de  avisar  á  V.  E,  de 
que  el  dia  6  del  presente  las  tropas  del  Rey  el  Sr.  D.  Fer- 


(I)    Cancaí,  impreso  por  D.  Juan  Gutiérrez  y  Díaz,  nquina  de  Mirade- 
Joa,  1815:  io  miimo  que  la  anterior. 


—  468  — 

nando  7.*  se  han  apoderado  de  la  capital  de  este  Virreina- 
to disipándose  los  exércitos  enemigos  á  la  sola  vista  ()e 
aquellas.  En  Florida  y  Nari  se  habían  ya  preso  las  autori- 
dades  rebeldes  y  pedido  la  presencia  de  las  armas  de  S.M. 
E^  provincia  de  Antioquía  lo  fue  el  mes  pasado,  y  el  6  de 
Abril  entró  el  coronel  Warleta  en  Medellin,  habiendo  sido 
llamado  por  aquellos  habitantes  esclavizados  por  un  go- 
bierno  opresor  y  contrario  á  los  buenos  principios  recibi- 
dos por  sus  hermanos  los  españoles.  En  breves  dias  espen> 
avisar  á  V.E.  la  ocupación  de  Popayan,  único  rincón  adon- 
de se  han  refugiado  los  insurgentes  que  han  podido  esca- 
par y  sobre  los  cuales  van  parte  de  mis  tropas  y  las  de 
Quito,  aumentadas  con  los  heroicos  y  ñeles  habitantes  de 
Pastos. 

Han  sido  tantas  las  relaciones  que  ha  habido  entre  el 
comercio  inglés  y  estos  habitantes  durante  el  tiempo  de  la 
rebelión  contra  su  legitimo  soberano  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII  que  creo  necesario  lo  sepa  ese  comercio  y  con  este 
objeto  lo  comunico  á  V.  E. 

420. — Don  Pablo  Morillo,  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales 
Exércitos,  General  en  Ge  fe  de  la  expedición  pacificadora  ieU 
América  del  Sur,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas  fro- 
vincias,  Vice-Patrono  Regio,  y  Superintendente  freneral  it 
la  Real  Renta  de  correos,  &c.  &c.  &í.,  á  los  habitantes  áe  it 
provincia  de  Venezuela. 

Sabed:  que  S.  M.  ha  dispuesto  en  Real  Orden  de  9  de 
Diciembre  de  1814  se  vendan  todas  las  temporalidades 
y  ñncas  embargadas,  con  calidad  de  responder  la  Real  Ha- 
cienda por  el  valor  de  aquellas  que  no  mereciesen  una  le- 
gal confiscación. 

Debe  tener  cumplimiento  esta  soberana  disposición,  y 
yo  trato  de  dárselo.  Al  intentóse  convoca,  cita  y  emplaza 
á  todos  los  que  quieran  rematar  algunas  de  las  expresadas 
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fincas  desde  el  dia  36  del  comente  en  las  puertas  de  la  po- 
sada del  Sr.  Brigadier  D.  Salvador  Moxú,  Presidente  de  la 
Junta  creada  al  intento,  donde  se  sacarán  á  remate  y  admi- 
tirán posturas  á  qualquiera  de  las  ñncas  embargadas;  con 
el  bien  entendido  de  que  se  recibirán  en  pago  las  exhibi- 
ciones que  se  hubiesen  hecho  en  el  empréstito  que  de  mi 
orden  se  ha  exigido  al  Real  Consulado,  clero  y  vecindario, 
hasta  la  mitad  del  valor  de  cada  ñnca  que  se  quiera  rema- 
tar; entregando  la  otra  mitad  en  metálico  sonante,  y  no  en 
otra  especie  de  moneda,  ó  papel  creado,  ó  por  crear  en  los 
términos  que  la  Junta  del  ramo  instalada  al  intento  acor- 
dare. Mi  palabra  es  inviolable.  Deseo  que  los  prestamistas 
sean  satisfechos  lo  mas  pronto  posible;  y  aunque  á  este  fin 
solo  estaban  destinados  los  frutos  y  proventos  de  las  tem- 
poralidades seqüestradas,  quiero  y  mando  se  aplique  la 
mitad  del  valor  de  cada  ñnca  que  se  rematare  al  mismo 
objeto.  La  urgente  necesidad  en  que  me  veo  de  dar  cum- 
plimiento á  mis  encargos,  y  la  suma  escasez  en  que  se  ha- 
lla la  Real  Hacienda  me  han  competido  á  exigir  este  em- 
préstito á  un  vecindario  á  quien  quisiera  facilitarle  todos 
los  medios  de  prosperidad. 

Publfquese  por  bando,  fixese  en  los  lugares  públicos,  y 
circúlese  á  los  pueblos  suburvios  con  la  prontitud  que  el 
caso  exige. 

Quartel  general  de  Caracas  19  de  Mayo  de  18 15. — El  Ge- 
neral en  gefe,  P.  Morillo  (i). 

421.— £>.  Andrés  de  la  Rúa  y  Figiuroa,  Gobernador  de  Gua- 
yana,  al  General  Morillo,  comunicándole  reservadamente  va- 
rias noticias  interesantes  sobre  aquella  provincia. —  Guayana, 
30  d*  Mayo  de  1815. 

Sr.  Capitán  General  de  Venezuela. — Deseando  dar  á 
V.  S.  en  parte,  una  breve  idea  de  esta  capital,  y  en  una 

(i)    CancM,  impreto  por  D.  Juan  Gutiérreí  y  Díai. 
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palabra  de  la  provincia  de  Guayana,  he  determinado  tomar 
la  pluma  para  el  efeclo,  manifestándole  lo  que  signe. 

Es  quasi  impracticable  demarcar  los  límites  de  esta  pro*^ 
vincia  lo  uno  por  su  enonne  extensión,  y  también  porqufr 
su  despoblación,  y  demás  circunstancias  de  cada  una  de 
sus  partes,  la  han  hecho  como  impenetrable  en  sus  conA> 
□es:  por  lo  que  no  es  fácil  allanarlas  sin  que  primero  se 
sigan  el  fomento  de  la  agricultura  y  población:  y  creo  que 
á  qualquier  oñcial  facultativo  le  sería  menos  diñcil  dar  n: 
plano  de  la  Europa,  que  levantar  el  de  esta  prosincia,  aoO' 
que  en  varios  tiempos  no  han  dejado  de  hacerse  averigua* 
ciones  útiles,  particularmente  quando  se  halló  aqu!  de  Gi 
bernador  el  Director  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros 
Miguel  Marmion,  que  mereció  se  le  tuviera  por  sabio 
el  ramo. 

Todos  convienen  acerca  de  esta  provincia,  que  sa 
feria  es  de  mil  leguas,  poco  mas  ó  menos:  la  rodea  el  gra 
rio  Orinoco,  entre  otros  que  la  dividen  del  Reyno  de  S 
Fée  y  de  las  provincias  de  Cumaná,  ^ueva  Barcelona,  CB' 
racas  y  Barinas;  las  que  caen  al  O.  y  N.  confinando  por 
la  parte  del  Este  con  las  Colonias  holandesas  de  Esquibo, 
Demerari,  Berbis  y  Surinama,  y  con  la  de  Cayena;  por  la| 
del  Sur  con  las  portuguesas  de  Amazonas  y  Rio  Negro; 
por  Oeste  y  Norte,  con  el  alto  y  ba.^o  Orinoco,  que  La  di 
viden  del  Reyno  de  S.'»  Fée;  y  de  las  provincias  de  Bari 
ñas,  Caracas  y  Cumaná. 

Sise  considera  dividida  en  tres  distritos  el  l.ixi>  ie 
Orinoco,  que  comprehende  desde  la  punta  de  Barinas  '.-ii  la 
Boca  grande  de  Navios,  hasta  el  raudal  de  Atures, 
pació  de  mas  de  ciento  ochenta  leguas  Este-Oeste,  en  que 
se  halla  la  capital  de  S.'"  Tomas  de  Gua^-ana,  las  redac- 
ciones de  los  PP.  Capuchinos  Catalanes,  parte  de  la  de 
los  Observantes,  y  las  mejores  tierras  de  labor;  el  del 
Paritnen  al  Sur,  en  donde  está  la  que  se  intitula  ciudad  de 
ior  fno  es  tiada  en  el  dia)  y  la  tan  afamad 
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Parímen  6  Dorado,  terreno  de  mucha  extensión,  no  bien 
reconocido,  y  que  bañan  sin  provecho  alguno  los  ríos  Pa- 
rímen, Mao,  Cararícara  y  Paragua;  y  ñnalmente  la  del 
alto  de  Orínoco,  desde  la  boca  del  Rio  Meta,  poco  distan- 
te del  raudal  de  Atures,  hasta  San  Carlos  en  la  unión  de 
Rio  Negro  y  Casiguiare,  y  siguiendo  por  las  aguas  de  éste 
á  desembarcar  otra  vez  en  el  Orínoco  cerca  de  la  villa  de 
la  Esmeralda,  quedando  ocu|>ada  mucha  parte  de  esta  di- 
latada provincia  especialmente  hacia  el  centro,  por  diver- 
sas naciones  de  indios  barbaros,  poco  conocidos,  y  muy 
dificil  de  reducción  por  su  modo  de  vivir  siempre  errantes, 
y  metidos  en  las  espesuras,  lo  que  prefieren  á  todas  las 
mayores  comodidades  de  la  vida  civil  y  racional. 

La  situación  local  de  la  provincia  es  la  mas  militar  y 
ventajosa,  y  es  cabeza  de  todo  el  continente  de  Tierra  fir- 
me en  la  Améríca  Meridional,  que  por  medio  de  su  cauda- 
loso rio  Orinoco,  es  la  puerta  de  las  expresadas  provincias 
y  Reyno  de  S.**  Fée.  Su  navegación  á  España  la  mas  bre- 
ve, ofrece  un  comercio  muy  ventajoso  para  conducir  por 
agua  todos  los  frutos  de  aquellas  áesta,  por  tantos  ríos  na- 
vegables y  bastante  conocidos  que  desaguan  en  el  Orino- 
co, y  la  dan  una  situación  mas  grande  que  la  hace  inata- 
cable sino  concurren  fuerzas  marítimas.  La  naturaleza  la 
ha  franqueado  tantos  canales  que  pueden  fertilizar  su 
agrícultura  y  comercio,  quantos  ríos  mayores  y  menores 
la  circunvalan  y  dividen  por  muchas  partes  en  diferentes 
direcciones.  Es  la  provincia  menos  poblada,  la  mas  pobre, 
pero  ella  brinda  á  la  particular  atención  del  Gobierno. 

La  población  es  tan  decadente  que  solo  basta  hacer  la 
reflexión  de  que  está  privada  la  mejor  de  su  territorio 
para  establecerse  en  él  ningún  pueblo,  ni  hacendados.  Suer 
nan  en  ella  quatro  ciudades  y  siete  villas  que  jamas  lo  han 
sido,  sino  en  el  nombre;  y  nunca  han  consistido  mas  que 
en  una  ó  dos  docenas  de  chozas  cubiertas  de  paja,  á  ex- 
cepción de  esta  capital,  y  las  fortalezas;  y  estas  poblacicK 
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nes  son  las  que  hasta  aqui  se  han  nombrado  de  españole», 
constando  de  toda  casta  de  gentes. 

Las  Misiones  de  los  RR.  PP.  Capuchinos  Catalanes, 
contienen  en  el  dia  diez  y  ocho  á  veinte  mil  indios,  cuyo 
progreso  hubiera  sido  mayor  si  tantos  años  hace  no  se  ha» 
biera  estancado  la  conquista  espiritual,  pues  están  limita- 
das á  treinta  y  despueblos  en  clase  de  nuevas  reducciones, 
siendo  asi  que  no  hay  ninguna  que  no  exceda  en  mucho 
del  tiempo  dispuesto  por  las  leyes;  pero  es  preciso  confe- 
sar que  son  las  mas  bien  arregladas.  Sus  naturales  han 
adelantado  poco  en  la  civilización,  y  quasi  no  poseen  otro 
lenguage  que  el  primitivo;  de  modo  que  con  poca  diferen- 
cia, son  tan  indios  como  quando  los  descubrió  Colon.  Nin- 
gún indio  de  la  provincia  es  todavía  propietario,  y  se  ve 
precisado  á  ganar  un  miserable  jornal  para  subsistir:  ellos 
no  pueden  salir  de  las  Misiones  á  ocuparse  en  labores  par- 
ticulares sin  la  licencia  de  los  Padres,  y  concluyéndola,  al 
presentarse  tienen  que  dar  la  cuenta  de  los  jornales  co- 
brados. 

El  Señor  de  Marmion  hace  un  buen  detalle  de  las  tierras 
de  labor,  su  cultivo,  y  el  de  los  demás  frutos  de  la  provincia; 
demuestra  que  las  mejores  son  las  que  se  comprenden  en- 
tre el  rio  Caronil,  Orinoco,  y  Serranía  de  Imataca,  que  son 
las  que  dice  que  están  prohibidas  de  cultivar  á  excepción 
de  los  pueblos  de  los  PP.  Capuchinos  que  ocupan  ana 
gran  parte  de  éstas,  queriendo  decir  que  la  población  aqu( 
es  contra  la  defensa,  y  favorece  el  contrabando,  privando 
con  esto  de  enriquecerse  la  provincia.  Los  ganados  pare- 
ce han  ido  á  menos  y  en  bastante  decadencia,  pues  eo  esta 
capital  se  ha  experimentado  suma  escasez  de  carne,  y  sU' 
bido  su  precio,  que  es  el  alimento  de  primera  necesidad 
para  la  mucha  gente  pobre  que  hay  en  ella. 

Esta  capital  contendrá  en  el  dia  de  nueve  á  dicx  mil  al- 
mas, gente  de  todos  colores;  por  su  frente  pasa  el  no  de 
Orinoco,  y  por  su  espalda  ó  parte  de  tierra  está  principia' 
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<la  una  obra  estable  cuyo  parapeto  está  á  barbeta  cruzan- 
dose  sus  fuegos,  y  ¿  su  pie  tiene  un  buen  foso,  y  por  la 
parte  interior  un  repuesto  á  cubierto  de  los  fuegos  del  ene- 
migo, capaz  de  contener  las  municiones  y  mas  efectos  ne- 
cesarios para  el  servicio  de  la  artillería  destinada  á  dicho 
punto.  Esta  obra  fué  dirigida  por  mí  (antes  habia  un  fuer- 
te hecho  de  tierra  y  salchichones,  con  un  pequeño  foso 
que  se  arruinó  en  breve).  Por  falta  de  caudales  fue  preci- 
so suspenderla,  pues  á  no  ser  esta  circunstancia,  se  hubie- 
ra continuado  por  el  P.  y  S.  hasta  cerrar  la  espalda  del 
pueblo.  Por  la  parte  exterior,  inmediato  á  ella,  hay  un  ce- 
,  rro  bastante  elevado,  que  domina  no  solo  la  misma  obra 
sino  parte  del  pueblo,  y  también  se  intentaba  por  esta  ra- 
zón establecer  en  él  un  pequeño  reducto  colocando  en  él 
quatro  piezas  de  artillería. 

£1  presidio  ó  fortalezas  de  antigua  Guayana,  que  por 
ahora  son  de  mas  consideración,  deñenden  el  rio  Orinoco. 
El  fuerte  de  San  Francisco  de  Asis  es  situado  encima  de 
una  pequeña  eminencia  en  la  orilla  meridional  del  río, 
distante  quarenta  y  cinco  leguas  poco  mas  ó  menos  de  la 
boca  grande.  Su  figura  es  la  de  una  estrella  regular,  obra 
establecida  en  un  terreno  desigual  de  peñascos;  su  para- 
peto bajo.  A  las  trescientas  varas  de  esta  obra,  hay  un  pe- 
queño reducto  nombrado  el  Padrastro,  y  en  una  altura  de 
mucha  dominación:  éste  tiene  sus  esplanadas,  parapeto  y 
muralla  bien  derrotadas,  no  tiene  agua  ni  almacenes  ca- 
paces para  los  víveres  y  municiones. 

£1  comercio  de  esta  capital  hará  veinte  años  tenia  qua- 
renta buques  buenos  para  el  trafico,  entre  bergantines, 
goletas,  y  balandras,  y  en  el  dia  no  excede  del  número  de 
veinte  y  cinco  de  los  expresados. 

Las  Reales  Caxas  hace  tiempo  que  están  agotadas  por 
los  infinitos  gastos  ocurridos  para  la  defensa  de  la  provin- 
cia. Esta  no  ha  tenido  socorro  alguno,  y  se  ha  valido 
de  mil  arbitríos  para  su  conservación,  pagar  tropas,  gas- 
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tos  de  buques,  marinería,  oñcialidad,  y  mas  empleados. 
Ha  habido  ocasión  que  hasta  los  oñciales  han  estado  quast 
á  sola  ración,  y  asi  todos  los  demás,  no  recibiendo  un  solo 
mes  al  año  la  paga  por  entero.  Muchos  meses  se  pagó  en 
ropas  sacadas  estas,  unas  veces  de  los  almacenes  de  los 
comerciantes,  á  cuenta  de  derechos  que  debían  satisfacer 
y  otras  de  depósitos  que  habla  de  lo  mismo. — Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.— Guayana,  20  de  Mayo  de  1815. — 
Andrés  de  la  Rúa  y  Figueroa. — Sr.  D.  Pablo  Morillo. 

Provincia  de  Guayana, 

Esta  provincia  es  un  verdadero  punto  militar,  y  su  de- 
fensa interesa  á  todo  el  continente  como  la  misma  expe- 
riencia lo  ha  acreditado  en  la  presente  revolución;  pues 
sin  ella,  nada  hubieran  adelantado  las  armas  del  Rey  en  la 
ultima  conquista,  ya  por  falta'  de  auxilios,  y  ya  por  que 
era  el  único  punto  de  apoyo  6  retirada  con  que  podian 
contar.  La  proximidad  desde  la  Isla  de  Trinidad  por  los 
ingleses,  holandeses,  )'  portugueses  que  confinan  con  ella, 
exige  que  se  ponga  en  el  mejor  estado  de  defensa ,  pues  no 
cuenta  con  mas  fortíñcaciones  que  son  dos,  las  fortalezas 
de  Antigua  Guayana  y  San  Agustin  de  Rio  Negro  en  el 
Alto  Orinoco.  La  primera  que  está  á  treinta  y  dos  leguas 
de  la  capital  sirve  para  estorbar  el  paso  del  rio;  pero  para 
ello  necesita  que  la  artillería  que  mira  por  esta  parte  sea 
del  calibre  de  á  24,  porque  la  latitud  del  rio  pasa  de  800 
varas  con  la  profundidad  necesaria  para  el  paso  de  las 
embarcaciones.  Se  compone  de  dos  castillos,  cada  uno  ca- 
paz de  doce  cañones,  pero  carecen  de  aloxamiento  para 
el  número  de  tropa  que  los  debe  defender,  y  solo  cuentan 
con  unos  meros  cuerpos  de  guardia,  y  sus  almacenes  de 
pólvora  están  expuestisimos  á  una  voladura,  porque  se 
componen  de  unos  simples  quartos  cubiertos  de  texa  y  pró- 
ximos á  las  baterias  con  solo  una  puerta  que  mira  á  ellas. 
En  las  inmediaciones  de  estos  castillos  hay  dos  quarteles 
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para  artillería  6  infantería,  y  quando  mas  se  pueden  alo- 
xar  en  ellos  cincuenta  honnbres  en  cada  uno:  ademas  hay 
cinco  pabellones  ó  casas  para  oficiales,  otra  que  sirve  de 
Hospital,  y  otra  que  está  por  concluir,  todo  del  Rey.  Este 
punto  queda  aislado  la  tercera  parte  del  año,  porque  el  rio 
se  comunica  en  su  creciente  con  dos  lagunas  que  tiene 
muy  inmediatas,  la  una  á  la  parte  del  naciente,  y  la  otra 
al  mediodía.  Las  inmediaciones  de  los  fuertes  hasta  el 
tiro  de  pistola  abundan  de  piedras  grandes  que  evitan  la 
buena  defensa,  y  es  muy  fácil  asaltarlos  por  la  poca  ele* 
vacion  de  sus  muros,  pues  el  Padrastro  ó  San  Diego  ape- 
nas tiene  nueve  pies  de  altura,  el  San  Francisco  por  par- 
tes suben  y  baxan  los  soldados,  y  ninguno  tiene  foso,  ca- 
mino cubierto,  ni  estacada:  los  diez  y  ocho  cañones  que 
tienen  mal  montados,  solo  uno  es  de  á  i6  y  los  restantes 
de  á  1 2  y  4. 

La  segunda  fortificación  San  Agustín  de  Rio  Negro  que 
confina  con  los  portugueses,  está  en  el  mas  deplorable  es- 
tado con  la  artillería  en  el  suelo,  y  ninguna  cosa  de  repues- 
to en  el  almacén  que  tiene:  su  construcción  y  capacidad,  es 
mejor  que  las  dos  juntas  de  Guayana  la  antigua:  su  figura 
quadrada  con  dos  baluartes  á  los  dos  estremos  que  miran 
á  Portugal;  tiene  foso  y  estacada  pero  inutilizado,  y  den- 
tro su  correspondiente  almacén  de  pólvora  suterraneo,  y  un 
regular  cuerpo  de  guardia:  su  situación  es  á  la  orilla  del 
Rio  Negro,  y  á  la  parte  opuesta  de  este  rio  están  dos  ca- 
sas de  alto  muy  capaces  para  oficiales  y  tropa. 

La  situación  de  la  capital  es  ventajosa  para  su  defensa 
siempre  que  se  fortifique  un  cerro  que  tiene  en  su  centro 
dándole  alguna  elevación  mas  al  fuerte  como  de  18  pies, 
para  que  pueda  dominar  por  toda  su  circunferencia  que 
cubre  la  ciudad;  otro  mas  reducido  en  el  cerro  llamado  el 
Gavilán  que  dista  unas  500  varas  de  aquel  linea  recta,  y 
de  una  elevación  igual  con  corta  diferiencia  y  otro  fuerte 
regular  en  el  cerro  que  está  á  la  otra  parte  del  río  frente 
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de  ella  que  la  domina  ¿  la  distancia  de  poco  mas  del  punU 
en  blanco  del  canon  de  á  24.  Dicha  situación  es  muy  loca 
por  los  muchos  altos  y  baxos  que  tiene,  y  por  esti>,  la  m^ 
cha  circunferencia  de  tierra  de  margen  á  mareen  del  rio, 
y  ser  poco  solido  el  terreno  de  la  parte  del  naciente  doD<l( 
está  la  Alameda,  hace  impracticable  una  muralla  como 
intentaba  hacer  á  solo  parapeto  de  tierra  cubierto  de  la> 
drillos  por  encima  y  foso,  de  que  ya  está  hecha  una  partí 
que  alcanza  á  unas  300  varas,  y  esto  no  viene  bien  con  Ii 
del  dia,  ni  lo  que  dicen  algunos  autores  de  que  en  cadi 
capital  debe  haber  una  fortificación  con  titulo  de  ciudad 
la  que  sirva  para  contener  las  convulsiones  de  los  pueblos 
Dicho  parapeto  lo  es  á  barbeta  y  el  enemigo  sin  ser  ofe» 
dido  puede  llegar  á  él  por  partes  hasta  el  tiro  de  fusil,  y  po) 
otras  hasta  el  de  pistola.  El  fuerte  de  la  ciudad  necesitad 
algive,  en  que  no  faltaría  agua  todo  el  año  que  se  experi 
mentan  aguaceros,  pues  el  agua  del  rio  está  algo  distant 
su  capacidad  á  demás  de  la  necesaria  para  infantería,  ( 
la  suñcíente  para  los  artilleros  porque  el  quartel  con  qi 
cuenta  esta  tropa  (cuya  dotación  es  de  tS6  plazas)  es  de  ] 
mas  indecente  y  apenas  pueden  aloxarse  en  él  veinte  hom 
bres:  la  demás  tropa  vive  en  casas  de  alquileres,  y  La 
balleria  en  el  convento. 

Para  el  rio  por  ser  avenida  general,  se  necesita  de  uni 
fuerza  sutil  de  lanchas  cañoneras,  de  que  hay  alguna,  peti 
solo  una  con.  canon  de  á  24,  y  seria  muy  conveniente  qud 
hubiera  hasta  quatro  con  este  calibre,  y  otras  tantas  con  9 
de  á  12,  con  lo  qual  la  pronta  habilitación  de  otros  buqiM 
de  esta  carrera,  y  tener  algunos  cañones  de  á  8  con  cure^ 
ñas  de  marina  para  armar  otras  varias  lanchas  y  piragiiM 
de  este  comercio  á  qualquiera  novedad  de  enemigos,  8| 
hace  impenetrable  tomando  á  tiempo  varias  postcioaaí 
ventajosas  que  presenta. 

Ademas  por  la  comunicación  que  tiene  esta  provtii' 
Con  las  de  Cumaná,  Barcelona,  Caracas,  y  Barloas;  la  íi 
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cilidad  de  conducirse  á  ellas  por  el  rio;  y  lo  que  no  es  me- 
nos su  seguridad  que  tanto  interesa  á  aquellas  otras  como 
va  demostrado  al  principio  de  este  papel  (de  que  por  si  mis- 
ma dolece  según  en  otros  papeles  se  indica),  pide  una 
fuerza  competente,  que  unida  á  la  pwca  con  que  cuenta, 
después  de  asegurarla,  pueda  ocurrir  adonde  conviniere. 
Muchos  barcos' ligeros  dexan  de  hacer  pronto  viage  por 
falta  de  piloto  bueno;  y  ademas  llevan  el  riesgo  de  naufra- 
gar. En  igual  caso  se  halla  esta  provincia. 

Noticia  mas  individual  de  Rio  Negro,  que  corresponde 
á  la  provincia  de  Gitayana. 

En  este  punto  hay  un  castillo  llamado  San  Agustin,  y 
tíene  artillería  pero  desmontada.  Lo  poco  que  existe  en  el 
almacén  de  este  puesto  está  inútil.  Lo  custodia  un  desta- 
camento compuesto  de  i  capitán,  i  sargento,  2  cabos  y  11 
soldados  de  infantería  con  i  cabo  y  2  artilleros.  Hay  los 
pueblos  de  indios  siguientes:  San  Carlos,  San  Felipe,  San 
Miguel,  Tomos,  Manoa,  San  Francisco  Solano,  Tirabue- 
no,  Yabito,  Pueblo  Nuevo,  San  Fernando,  Santa  Barbara, 
La  Esmeralda,  Maypure,  Hápure,  Caricharra. 

En  estos  quince  pueblos  solo  hay  dos  religiosos,  y  en 
los  demás  que  no  se  pone,  un  soldado  de  dicho  destaca- 
mento. Se  alzan  los  indios  ai  monte,  donde  hay  multitud 
de  ellos  silvestres  que  suelen  tener  sus  pueblos  cuyas  ca- 
sas son  hechas  de  varazón  y  hojas  ó  moriche.  Es  por  demás 
el  respeto  que  hacen  de  la  tropa  estos  indios,  y  lo  que  la 
estiman,  que  solo  uno  basta  para  tenerlos  reunidos  y  muy 
contentos  si  obra  con  conducta  y  alguna  política.  Estos 
indios  se  componen  de  las  naciones  Guagibos,  Fiaroa, 
Guajaribos,  y  otras.  Estos  terrenos  abundan  de  muchas  y 
esquisitas  especies  de  madera,  y  frutas  particulares  azey to- 
sas como  el  almendrón,  pucherí  ó  toda  especia,  simarra&.* 
También  hay  la  mejor  zarzaparrilla,  y  una  yerba  con 
que  se  hacen  por  dichos  indios  cables  para  los  barcos  que 
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aprecian  mucho,  porque  se  conservan  mejor  en  el  agua  qni 
fuera  de  ella.  También  se  da  muy  buen  algodón  y  hasta 
cacao  silvestre,  pero  muy  amargo  por  la  falta  de  cultivo; 
y  a  mi  entender  se  criará  muy  bien  en  dicho  parage  quao< 
do  se  siembre,  porque  abundan  mucho  los  aguaceros  y  la 
tierra  es  pmgue  6  fértil.  El  viage  mas  ligero  que  se  puede 
hacer  á 'este  destino  desde  la  capital  es  en  el  termino  de 
mes  y  medio  con  corta  diferencio. 

Noticia  Je  los  sucesos  mas  memorables  que  han  aconUctdo  tn  ¡a 
provincia  de  Guayana  con  motivo  dt  la  insurrección  cara- 
queiía. 

Primeramente,  y  poco  antes  de  lo  ocurrido  en  Caracas, 
se  supuso  por  los  alcaldes  D.  José  de  Heres  y  D.  Juan  Cñ*\ 
soslomo  Rosio,  incluso  el  Comandante  de  Artillería,  una 
sublevación  de  morenos  contra  los  blancos,  nunca  mas 
tranquilos  que  entonces;  y  el  resultado  de  las  cosas  ha  de» 
mostrado  bien  claramente  que  este  paso  fue  dirigido  á  in- 
timidar los  ánimos  de  los  que  debían  oponerse  á  las  subver- 
sivas ideas  de  Caracas. 

Los  primeros  pliegos  que  llegaron  aqui  con  dicho  motivo 
de  la  Junta  de  Caracas  dirigidos  á  los  Alcaldes,  bastaron 
para  formarse  Junta,  en  la  que  viéndose  el  Gobernador 
D.José  Felipe  de  Inciarte  desamparado  de  los  militares 
que  concurrieron  á  ella  en  especial  por  el  Comandante  de 
Artilleria,  hizo  dimisión  de  su  empleo;  y  enseguida  se  re- 
unieron en  la  Sala  Capitular  de  todas  las  clases  que  quisie- 
ron citar,  donde  se  erigió  á  pluralidad  de  votos  una  Junta 
Superior,  un  Comandante  de  armas  y  un  Intendente,  cu- 
yos dos  empleos  recayeron  en  dos  hermanos  D.  Mafias 
y  D.  Félix  Farreras,  el  primero  capitán  de  infanteria 
para  lo  que  se  le  dio  el  grado  de  coronel,  y  el  segundo 
abogado,  naturales  de  aqui  con  una  parentela  mas  larga 
que  la  Quaresiua. 

Vino  de  Caracas  D.  Ramón  García  para  asesor  y  aa- 
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ditor  de  guerra,  y  poco  después  se  le  incorpora  un  amigo 
suyo  llamado  D.  José  Antonio  Moreno  á  pretexto  de  rela- 
ciones de  comercio.  Ambos  trabajan  de  varios  modos  para 
trastornar  esto  á  favor  de  aquel  sistema;  primeramente  por 
medio  de  la  seducción,  en  que  no  adelantó  poco;  después 
por  unas  comedias  para  coger  mansamente  á  los  duros  de 
corazón,  y  apoderarse  entre  tanto  de  los  principales  pues- 
tos, los  que,  no  teniendo  efecto  esta  inventiva  porque  ya 
estaban  de  sobreaviso  los  leales,  trató  de  sorprehenderlos 
con  grandes  patrullas;  y  por  último  haciendo  combatir  á 
los  blancos  ó  urbanos  con  los  pardos  y  morenos  en  estos 
términos:  dicho  Moreno,  el  alguacil  mayor  D.  Francisco 
Suares,  y  un  N.  Maneiro  pariente  del  citado  Gobernador  Fa> 
rreras,  entre  ocho  y  nueve  déla  noche  del  26  de  Diziem- 
bre  de  :8io,  fueron  por  los  Quarteles  uno  en  pos  de  otro 
haciendo  creer  á  los  blancos  que  en  aquel  momento  iban 
á  pasarlos  á  cuchillo  los  pardos  y  morenos,  y  á  estos  lo 
contrario.  Con  esta  novedad  se  reunieron  las  autoridades 
en  la  puerta  de  la  Casa  de  Gobierno,  y  la  providencia  que 
salió  fue  la  de  un  bando  por  las  calles  custodiado  de  25 
pardos  con  su  capitán  Fermín  Sola,  autorizado  por  el 
comandante  de  armas  D.  Matías  Farreras,  el  Inten- 
dente que  hacia  de  escribano;  y  el  Gobernador  político 
Auditor  de  guerra  García  de  pregonero.  Detras  iba  el 
Comandante  de  Artillería  D.  José  de  Heres,  y  D.  Juan 
Luis  de  Vergara,  el  primero  gritando:  tVivan  los  pardos, 
vivan  los  mordhos,  y  nada  para  los  blancos».  Este  bando  se 
apropió  todas  las  facultades  del  Soberano;  pues  empezó  á 
repartir  empleos  á  roso  y  belloso,  sin  exceptuar  clase,  con- 
dición ni  estado  alguno,  y  soltando  de  la  carzel  hasta  los 
presos  de  maior  consideración,  de  que  se  han  seguido 
graves  perjuicios.  Al  siguiente  día  bien  de  mañana  empe- 
zaron las  enhorabuenas  con  golpe  de  música  y  los  pardos  y 
morenos  en  pelotones  con  grandes  Víctores  á  los  agraciados, 
notándose  que  no  hubo  uno  de  estos  que  dexase  de  ser  sos- 
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pcchoso.  En  el  mismo  dia  se  vio  en  la  plaza  6xado  un  < 
en  que  el  Auditor  Gobernador  político  se  titulaba  Brig 
dier  de  los  Reales  Exércitos,  y  se  cantó  el  Te  D*um  en  ac 
cica  de  gracias.  Conocido  el  ardid  por  los  buenos  vasallc 
del  Rey,  amenazan  con  las  armas,  y  presentándose  al  Co 
mandante  de  ellas  por  medio  de  algunas  personas  de  cara 
ter,  se  presta  á  la  prisión  del  Anditor  y  á  la  de  sus  pnii 
pales  seqúaces,  pero  reasume  en  si  todas  las  facaltade 
menos  la  Intendencia,  y  en  las  circunstancias  mas  apar 
das  cede  el  mando  por  enfermo  á  su  cabo  subalterno  ( 
José  de  Chastre,  que  aun  estaba  mas  enfermo  que  él.  Pe 
este  golpe  se  escapó  el  escribano  D.  Manuel  Moreno  ] 
fingirse  enfermo,  y  el  teniente  de  escnbano  D.  Juan  Via 
te  Cardoso,  no  sé  por  qué.  Para  el  escrutinio  de  papeles  i 
estos  se  nombró  por  el  Gobierno  que  lo  servía  Farreras,  á 
D.  José  de  Heres.  y  es  muy  regular  que  nada  se  hallase; 
menos  los  dos  últimos  y  Maneyro  que  con  anticipación  se 
poso  en  salvo;  los  restantes  se  remitieron  á  Puerto 

Impuesto  Caracas  que  ningún  fruto  sacaba  de  stis  ir 
ventivas  para  cambiar  esto  á  su  depravado  sistema,  le  de 
clara  la  guerra  mandando  exércitos  y  cañones,  haciendo  i 
propio  tiempo  las  mayores  amenazas.  En  efecto  traen 
Cumaná  quatro  cañones  de  18,  12,  10  y  8,  y  de  Barcelon 
dos  de  á  4:  (los  primeros  se  pudieron  haber  estorbado  fa 
cilmente  su  introducción  porque  entraron  por  los  caños  át 
este  rio,  y  se  supo  con  bastante  anticipación).  Situantes  en 
puesto  donñnante  á  la  otra  parte  del  rio  éntrente  de  esta 
dudad;  los  tíos  últimos  que  llegaron  primero  en  batería 
provisional  con  los  que  nos  empezaron  6  incomodar,  -; 
después  con  los  otros  en  una  batería  de  ñrme  que  estuvic 
ron  construyendo  con  toda  libertad  y  despacio;  pero  sin  qv 
pudiesen  ofender  mas  que  á  las  casas,  no  obstante  que  la 
gentes  se  presentaban  con  valor  por  las  calles  y  orilla  '!< 
río.  Quando  se  empezó  esta  batería  y  un  reducto  Á  para|: 
to  de  piedra  para  infantería,  llegó  á  Santa  Cruz  unas  treta 
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tMk   lecuAS  río  arnba,  el  General  insurgente  Moreno  con  tro- 
pas de  Caracas,  y  poco  después  Aldao  á  San  Fernando  en 
el    rio  Apure,  con  cien  marineros  de  Puerto  Cabello  para 
atar-ar  por  agua  á  la  Soledad  que  está  menos  de  media  le- 
K^xa  frente  de  Guayana  el  coronel  Freytes  con  tropas  bar* 
celonesas;  y  á  Barrancas  seis  leguas  mas  abaxo  de  la  for- 
tmloeA  Cuinet  con  las  de  Cumaná.  Ademas  del  perjuicio 
q«xe    causaban  estas  fuerzas  y  baterías  con  sus  continuas 
amenasas,  seducciones  y  balas,  estorbaban  la  introducción 
de    los  renglones  de  primera  necesidad  de  que  estaba  esto 
Uaca    escaso,  que  carecían  de  ello  los  que  tenían  mayor  co- 
oacxlidad  porque  no  se  hallaban  con  el  dinero,  causando 
'  general  y  bastante  fermentación  en  favor  de  la 
ncia,  haciéndose  pública  la  seducción  y  cruzan- 
•3   lus  pasquines  de  t¡viva  Caracas  y  muera  Guayana!» 
mto  dio  lugar  á  que  no  se  oyese  otra  expresión  entre 
— "    -  i  ^Ics  que  la  de  somos  ftrdiáosy  es  mcesario  roMftr  for  la 
^*^í^  ¿ti  mtdio.  Se  discurrieron  vanos  me<iios ,  y  se  adoptó 
^  O^as  suave  y  sencillo,  que  fue  levantar  una  representación 
**•    <)ue  iban  ñrmando  todos  lus  que  eran  adictos  á  ijue  se 
*t-«c^ue  al  enemigo  que  estaba  etifrente,  porque  el  Gober- 
'^•«lor  y  otros  eran  opuestos,  y  quando  habian  ñrmado  unos 
7**  !«.  recogió  el  Gobernador  con  lo  que  se  incomodó  bas- 
***^to.  A  los  pocos  días  llegó  de  Puerto  Rico  el  teniente 
*^'  *>»iel  D.  Lorenzo  Fernandez  de  la  Hoz,  y  se  resolvió 
****  «taque;  ¿pero  como  se  executó?.  con  solo  200  hombres 
*^^**ntaríos,  quando  el  mismo  Gobernador  habia  dicho  que 
**"**!   mil  los  insurgentes.  A  las  seis  de  la  mañana  del  5  de 
^^Ptiembre  de  8x1   se  empezó  á  tratar  este  ataque  con 
lo  generala,  alistamiento  de  buques  &',  y  se  vino  i 
-or  después  de  las  once  del  dia,  con  lo  que  el  enemi- 
•^  ^vo  bástanle  tiempo  para  prevenirse.  A  la  una  de  este 
Se  concluyó  el  ataque,  y  á  la  madrugada  del  siguiente 

**  ' --lió  el  del  pueblo  de  la  Soledad,  donde  tenían  el 

tieral,  con  los  mismos  doscientos  hombres  en 
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dos  divisiones,  y  fueron  dispersados  completamente  aban- 
donando dos  cañones  de  á  8  y  10,  y  un  pedrero,  con  ma< 
chos  equipages.  Estos  dos  ataques  aterrorizaron  en  tales 
términos  al  enemigo,  que  decian  les  quitasen  las  vidas  pri* 
merolque  volver  á  la  Soledad  y  al  Cerro.  Moreno,  al  mo- 
mento que  tuvo  la  noticia,  se  retiró  de  Santa  Cruz  con  so 
tropa  pegando  fuego  á  los  Quarteles  y  algunos  buques  me- 
nores que  tenia  con  idea  de  pasar  el  río.  Con  este  golpe 
cesaron  los  proyectos  y  convinaciones  contra  Guayana  y 
se  cree  hubiera  asi  seguido  á  no  ser  por  la  fatalidad  deuna 
expedición  que  pasó  á  San  Fernando  que  está  en  el  río 
Apure  y  otra  á  Barrancas;  la  primera  á  las  órdenes  de  un 
frayle  el  Padre  Coroni  y  del  capitán  de  infantería  don 
Francisco  Orosco,  luego  que  llegaron  á  aquel  pueblo,  y  en- 
contraron resistencia  se  retiraron,  porque  iban  consentidos 
en  que  se  les  rendirían  en  quanto  los  vieran;  y  la  segunda 
al  mando  del  citado  teniente  coronel  La  Hoz.  Queda  ésteen 
el  pueblo  y  manda  avanzar  á  su  segundo  entonces  capitán 
y  ahora  sargento  mayor  de  milicias  D.  José  de  Olazam, 
el  que  sin  embargo  de  que  sabia  que  el  enemigo  se  com- 
ponia  de  500  hombres  la  mayor  parte  caballería,  quando 
él  apenas  llevaba  trescientos  y  la  caballería  de  ninguna  con- 
fianza, presenta  batalla  al  enemigo  en  Savana  Rasa;  deque 
resultó  que  á  los  primeros  tiros  tuvieron  que  abandonar  e¡ 
campo,  y  en  seguida  hasta  el  pueblo  dexando  algunos 
muertos  y  bastantes  prisioneros.  Esto  puso  en  tanto  valor 
y  orgullo  al  enemigo,  que  al  instante  reviven  sus  primeras 
intenciones,  actiban  las  diligencias,  se  refuerzan,  y  levan- 
tan una  esquadrilla  de  29  buques  con  otros  tantos  cañones 
de  los  calibres  desde  4  hasta  24,  sus  comandantes  Esteves  y 
Mr.  Vidoch;  entra  por  el  rio  bien  tripulada,  y  no  obstante 
que  se  pudo  estorbar  su  introducción,  la  verifican  hasta 
encontrarse  con  nuestras  fuerzas,  menor  en  número  de  bu- 
ques pero  mayor  en  artilleria;  rompen  los  nuestros  el  fu^ 
go  á  muy  larga  distancia,  y  después  de  gastar  municiones 
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mas  de  dos  horas,  se  retiran  en  desorden  sin  haber  re- 
i  Isido  la  menor  averia;  en  cuya  retirada  por  gran  fortuna 
nuestra  y  mala  disposición  del  enemigo,  no  nos  cogieron 
rxaas  que  un  buque  con  dos  cañones  de  á  4:  llegan  á  las 
fortalezas  de  Guayana  y  alli  se  acoderan.  Disgustada  la 
tz~opa  y  marinería  se  tiran  á  tierra  y  desertan,  siguiendo 
^BiB^e  mismo  exemplo  la  guarnición  de  los  castillos,  de  modo 
P^txe  solo  quedaron  catorce  hombres  en  cada  uno  de  estos, 
•y  ea  los  barcos  los  capitanes  y  tal  qual  patrón  ó  contra- 
xnaestre.  Los  enemigos  no  pasaron  del  punto  de  Sorondo 
que  está  muy  á  la  %-ista  y  á  una  legua  de  las  fortalezas,  sin 
»ti"everse  á  pasar  mas  adelante  por  mas  que  se  impusieron 
de  este  desorden;  y  quando  se  resolvieron  á  hacer  una  ten- 
tati\>a,  ya  habia  llegado  un  refuerzo  de  esta  capital,  con  lo 
liie  bastó  á  poderles  hacer  fuego  desde  todos  los  buques  y 
castillos,  lo   que  observado  se  volvieron  á  su  primera  si- 
tuación. Luego  que  se  presentaron  aqui  los  seis  primeros 
■••«rtores,  se  aprehenden  y  llevan  al  pie  de  la  horca,  y 
■"»  de  común  acuerdo  los  perdona  el  Sr.  Obispo  baxo  de 
pvooiesa  que  hizieron,  con  lo  que  y  un  indulto  perdonando 
'^«•Iniente  á  los  demás  que  se  presentasen,  se  logró  reco- 
S**'íos  tridos,  y  conforme  se  iban  armando  otros  buques  se 
'u^ron  remitiendo  á  las  fortalezas. 

C>urante  esta  faena  se  descuida  nuestra  Marina  aposta- 

***  «n  la  boca  del  Caris,  donde  estaban  los  enemigos  al 

°**»»<3o  del  citado  Moreno,  amenazando  pasar  el  Orinoco 

^^**  Unas  quantas  embarcaciones  menores  que  tenia  (dicha 

^'^^  del  no  Caris  está  á  seis  leguas  de  esta  capital);  como 

'*  "^'erificó  tres  leguas  mas  arriba  en  numero  de  mil  cien 

"***»»bres  al  mando  del  Quartel  Maestre  Sola,  y  se  hacen 

"**»e8  co  el  pueblo  de  Uorbon  otras  quatro  leguas  mas 

•tnbj,  con  dos  cañones  de  á  4  y  dos  pedreros.  Llegada 

^'l^  esta  noticia  sale  por  agua  á  oponérseles  el  capitán  de 

*'^Ueria  D.  Antonio  Rivero  ccn  menos  de  trescientos  vi- 

^'''^Qs  ioldttdoB  entre  Artilleria.  Infantería  y  Caballeria;  y 
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observando,  que  luego  que  llegó  á  aquellas  inmedla< 
el  capitán  de  infantería  D.  Francisco  Orosco  que  iba 
sus  órdenes,  pasó  sin  su  consentimiento  á  confereDCti 
con  el  Gefe  enemigo,  y  á  la  vuelta  lejos  de  incorpora: 
siguió  para  la  capital,  tuvo  por  conveniente  venirse  en  n 
tirada,  luego  que  los  enemigos  emprendieron  la  roarcl 
sobre  él.  Esta  retirada  fue  criticada  por  el  gefe  de  la  pl 
que  lo  era  entonces  el  Comandante  de  Artilleria,  y  á 
qi:e  si  asi  no  sucede,  tanto  esta  poca  tropa  como  la  capital 
hubieran  sido  perdidas,  pues  no  llegaban  á  otros  tantos  I0& 
que  habian  quedado  en  ella,  mediante  á  que  la  demás  coi 
toda  la  marinería  estaban  en  las  fortalezas  previnieni 
para  atacar  á  los  que  estaban  en  Sorondo,  adonde  tarobii 
habia  baxado  el  Gobernador  interino  entonces  D.  José 
Chastre  impulsado  de  varios  para  que  cortase  las  desave 
nencias  que  habia  entre  los  marinos,  y  con  su  preseocíi 
infundiese  respeto  y  subordinación  á  los  demás,  coma 
se  verificó.  En  la  capital  se  abrieron  cortaduras  por  t 
las  principales  avenidas  de  tierra,  y  en  todas  se  coi 
cañones.  El  enemigo  se  colocó  á  la  vista  y  distancia  di 
media  legua,  ya  en  numero  de  1.30o,  por  que  se  le  agrega- 
ron doscientos  mas  de  esta  provincia;  hace  dos  aiaagafl 
por  distintos  puntos  con  planes  de  ataque,  y  no  se  atreve 
á  realizarlos.  Entre  tanto  se  da  el  combate  abaxo.  destru 
yen  completamente  al  enemigo,  y  vuelan  en  nuestro  soco 
rro  que  consiguen  en  un  termino  extraordinario.  Impuesti 
Sola  de  esta  novedad  levanta  de  noche  su  camf>o  y  se  rec 
tira  precipitadamente;  suben  fuerzas  por  el  rio  á  cortarle 
el  paso,  pero  no  obstante  se  escapa  Sola  con  la  mitad  di 
su  exercito,  porque  se  efectuó  tarde  su  persecuci. 
demás  se  rindieron  á  discreccion  con  los  dos  car 
chos,  mandados  por  un  Teniente  Coronel  y  sos  correspoa< 
dientes  Oficiales. 

.'K  los  cortos  dias  de  llegar  con  estos  prisioneros  i  la 
pital  vino  la  noticia  de  que  Aldao,  General  del  exérciM 
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insnrgenle  del  Poniente  había  hecho  retroceder  nuestras 

fuerzas  de  cinco  lanchas  situadas  en  la  boca  del  rio  Apure, 

y  «-nlrado  en  Caycara,  pueblo  de  esta  provincw,  en  donde 

puesto  de  lo  ocurrido,  á  los  tres  dias  se  retiró  acelera- 

ente. 
Perdida  la  acción  del  Sr.  Monteverde  sobre  Maturín,  se 
descuida  el  capitán  de  dragones  D.  Antonio  Ballecilla 
qae   c&taba  en  Uracoa  comisionado  por  este  Gobierno,  y 
aq«iellos  enemi;^os  cometen  con  él  el  asesinato  mas  vil. 
A.Is^an  tiempo  después  nuestro  Comandante  del  apostadero 
de   Yaya,  que  está  allí  inmediato,  logró  coger  á  quatro  de 
«dos  asesinos,  y  los  hizo  pasar  por  las  armas  tirando  él 
aaiscno  al  principal  de  ellos  en  despique  de  lo  que  habían 
hecho  con  su  compañero,  porque  él  era  alférez  de  fraga- 
ta.   Por  esto  se  armó  en  todo  esto  una  gran  critica,  y  hasta 
el  Gobierno  lo  quiso  relevar.  Desde  este  hecho,  empezó 
eate  Ootnandantc  á  tener  noticias  por  sus  espías  de  que  lo 
ib>in  á  atacar,  y  por  ello  hizo  infínitas  gestiones  a  la  capí- 
ta.1  para  que  le  enviasen  refuerzo  que  no  pudo  conseguir, 
y  resultó  que  lo  sorprendieron  de  noche  por  haberle  falta- 
do una  ax'anzada.  Lo  mataron  y  á  dos  mas  con  algunos  he- 
ridos, y  se  llevaron  uir  guayro  y  dos  lanchas  que  tenia  á 
«os  órdenes.  Estas  embarcaciones  las  metió  el  enemigo  por 
•n  caño  tierra  á  dentro  hasta  un  pueblo  llamado  Yocore,  y 
«loando  se  tuvo  noticia  de  que  los  enemigos  se  estaban  for- 
'"^•ndo  en  este  punto,  dispuso  el  Sr.  Gobernador  D.  Ma- 
"•*  F'arreras  pasar  á  atacarle  con  todas  las  fuerzas  de  mar 
T  tierra,  siendo  asi  que  en  el  Caris  á  trece  leguas  de  esta 
'•P'tal  había  una  reunión  de  enemigos  como  de  ochocicn- 
b»  hombres  que  nos  amenazaban  y  carecíamos  de   una 

[''**P«lüa  disciplinada  que  les  hiziese  cara.  Se  emprendió 
9  atftque  de  Yocore  yendo  á  61  en  persona  el  mismo  Go- 
'^"•doT,  pero  con  las  fuerzas  de  agua  que  eran  mas  su- 
F***oref^  y  para  las  de  tierra  cometió  el  mando  al  capitán 
"  'nfanteria  D,  Vitolas  Soto,  oñcial  de  ninguna  pericia 
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militar,  porque  de  capitán  de  Urbanos  pasó  al  de  Vetera- 
nos  sin  que  se  sepa  tuviese  algún  servicio  hecho  anterior- 
mente. El  resultado  fue  perder  la  acción  sin  embargo  del 
corto  numero  de  enemigos  que  habia  (aunque  no  tardó 
mucho  en  llegarles  un  buen  refuerzo)  y  quedar  en  el  cam- 
po el  comandante  de  nuestra  caballería  capitán  D.  Juan 
Soler,  mal  herido  el  dicho  Soto,  con  otros  varios  heridos 
y  muertos,  con  lo  que  se  retiraron  todos. 

El  Sr.  Gobernador  destinado  á  esta  provincia  D.  Juan 
de  la  Puente,  venia  á  ella  desde  Barcelona  custodiado  de 
sesenta  hombres,  y  llegando  al  pueblo  del  Pao,  fue  cogido 
por  doscientos  hombres  de  los  del  Caris,  y  conducido  á 
este  parage.  Al  instante  se  supo  aqui  esta  novedad  y  se 
creyó  saliesen  fuerzas  á  rescatarle;  pero  lo  que  se  hizo  fue 
á  pedimento  de  algunos,  que  saliese  el  Padre  Ayala,  cuña- 
do del  comandante  insurgente  Suares,  á  reclamarlo  me> 
diante  ofertas,  el  qual  retornó  diciendo  que  el  dia  anterior 
se  lo  habían  llevado  para  Maturin,  y  después  se  supo  que 
al  dicho  Gobernador  y  un  religioso  que  llevaba  consigo,  ios 
hizieron  pedazos  en  el  transito.  También  se  asegura  que 
permaneció  ocho  días  en  el  Caris.  Algunos  dias  después 
de  este  suceso  llegó  el  Comandante  de  las  fuerzas  del  Rey 
coronel  Llanes,  y  á  costa  de  su  vida  derrotó  completamen- 
te estos  enemigos,  y  se  halló  una  proclama  que  daba  por 
hecha  la  toma  de  Guayana. 

Ademas  de  lo  dicho  ha  tenido  á  esta  capital  en  continuo 
movimiento  varias  voces  que  han  corrido,  ya  sean  verda- 
deras ó  falsas,  de  que  los  enemigos  interiores  auxiliados 
de  los  presos  de  la  cárcel  se  levantaban  contra  los  euro- 
peos, ó  los  pardos  y  morenos  contra  los  blancos;  y  esto 
ultimo  acaba  de  suceder  apesar  de  estar  libre  el  conti- 
nente de  insurgentes  y  haber  llegado  á  él  de  la  Península 
fuerzas  superiores. 
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OBSEKX' ACIONES 


z.*— A  los  principios  de  la  revolución  caraqueña,  mar- 
cKaba  esta  provincia  en  posta  á  unirse  con  las  de  Venezue- 
la protexida  de  varios  poderosos  de  la  capital,  y  el  supe- 
rior  espíritu  y  patriotismo  de  algunos  buenos  vasallos  del 
Rey  la  fueron  conteniendo  poco  á  poco  en  las  diferentes 
convulsiones  y  tramas  forxadas  al  intento;  y  para  quanto 
bueno  se  ha  conseguido,  ha  sido  necesario  que  estos 
uosse  bayaa  presentado  en  todo  tiempo  pretecdién- 


3.* — Estaban  los  traidores  venezolanos  tan  satisfechos 
unírseles  esta  provincia,  que  vinieron  al  intento  dos 
u&arios,  y  contando  con  ello,  lo  celebraron  con  golpe  de 
(Dusica  í  la  otra  parte  del  rio:  estos  y  otros  parlamentarios 
<r>e  liAn  venido  con  semejantes  embaxadas,  han  sido  red- 
"dos  con  la  propia  6  mejor  política  que  sucede  común- 
^BCQte  entre  dos  Naciones  distintas. 

3**^ — La  desatención  que  ha  experimentado  la  tropa  y 
riocria  en  toda  la  revolución,  subsistiendo  la  mayor 
'*te  del  tiempo  á  solo  ración  de  carne  y  casabe,  y  á  veces 
*"*  c&to  ultimo  (pues  si  alguna  poca  ropa  se  le  ha  dado  ha 
'~*^  cara  y  de  lo  peor);  quando  ha  sido  como  libre  la  seduc- 
^'^'i  y  brindarles  la  abundancia  y  felicidad  desde  el  otro 
****'^,  en  que  no  se  han  dormido  algunos  de  éste,  maniñes* 
**  *io  que  no  son  de  tan  mal  modo  de  pensar  estas  gentes, 
"^yurmente  quando  habiéndose  cometido  toda  especie 
|e  Hr-'  .  , o  se  ha  experimentado  un  exemplar  sino  po- 
'^-  _  .  is  para  volverlos  á  soltar. 
4-  * — Quando  se  empezó  esta  guerra  contaba  ta  provin- 
coo  400  quintales  de  pólvora  y  algún  dinero  en  las 
,  i^^^los  Caxas,  y  no  queda  nada  de  lo  primero  sino  una 
i  comprada  últimamente,  sin  embargo  de  40  quintales 
^f^íJidos  de  Puerto  Rico  y  otros  tantos  cogidos  al  enemigo; 
P^>Qs  aunque  ha  subiniaistrado  alguoa  á  los  Excmtoa  dal 
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Rey,  también  estos  han  remitido  ganado  y  muías  pan 
comprarla  como  se  ha  hecho  á  los  extrangeros:  de  lo  te* 
gundo  está  empeñada  en  mas  de  quinientos  mil  pesos. 

5.* — Estando  el  Gobernador  en  las  fortalezas  para  ata- 
car á  Yocore,  una  noche  pegaron  fuego  al  Parque  de  Arti« 
lleria  en  la  sala  de  pertrechos,  con  alguna  inmediación  á 
sobre  treinta  quintales  de  pólvora  que  habia  en  él,  lo  que 
jamas  se  habia  experimentado  de  hatwr  tanta  pólvora  en 
el  Parque,  aun  quando  no  habia  mas  de  un  almacén  y  este 
muy  distante;  y  quando  este  suceso,  ya  habia  dos  estando 
el  uno  bien  próximo.  El  Comandante  de  Artillería  que  vive 
en  dicho  parque,  se  asegura  que  esta  noche  no  durmió  en  él, 
de  lo  que  hay  muy  poco  exemplar  ó  ninguno,  á  menos  de 
pedirlo  alguna  novedad.  El  teniente  y  alférez  del  cuerpo 
llegaron  al  momento  que  se  descubrió  el  fuego  muy  de 
madrugada,  y  al  instante  que  supieron  que  habia  pólvora, 
lograron  sacarla  rompiendo  para  ello  una  puerta  y  venta- 
na. El  fuego  estuvo  ya  tan  próximo  á  ella,  que  un  caxon  y 
barril  salieron  tan  calientes,  que  apenas  pudieron  coxerlos 
para  sacarlos.  Dicho  fuego  nació  de  la  parte  de  adentro;  se 
inñere  que  fue  introducido  desde  la  noche  ó  tarde  anterior, 
y  que  por  estar  todas  las  puertas  y  ventanas  cerradas,  no 
pudo  seguir  con  la  aceleración  que  debiera  si  hubiera  te- 
nido comunicación  con  el  viento:  también  se  ha  observado 
que  solo  hecho  al  proposito  se  hubiera  podido  emprender 
este  fuego;  y  se  ha  sabido  que  los  enemigos  de  Yocore,  te- 
nían inteligencia  de  este  procedimiento.  Para  esta  causa 
se  nombró  á  un  oñcial  de  infantería  poco  experto,  y  nada 
se  ha  sacado  en  claro. 

Parece  basta  para  lo  que  se  deba  desear,  pues  si  se  hu- 
bieran de  estampar  las  noticias  que  faltan  que  tienen  co- 
nexión con  las  citadas,  seria  nunca  acabar:  no  obstante 
concluiré  con  estas  que  no  son  de  despreciar. 

El  dia  8  de  Diciembre  del  próximo  pasado  sin  embargo, 
de  lo  interesante  que  es  el  punto  de  las  fortalezas,  y  que 
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Ademas  sirve  de  antemural  á  las  ricas  misiones  de  los 
PP.  Catalanes,  quedaron  desamparadas  por  todos  los  ofi- 
ciales que  la  guarnecen  capitán  comandante  D.  Faustino 
la  Presa,  teniente  comandante  de  la  infanteria  D.  Juan 
or,  y  ayudante  de  plaza  D.  Antonio  López,  quedan - 
únicamente  D.  Antonio  Chastre,  y  esto  por  tener  á  su 
tnuger  recien  parida:  se  fueron  á  un  paseo  de  tres  leguas 
■^istAntc,  donde  también  pasaron  la  noche,  siendo  asi  que  el 
enemigo  lo  lenian  al  frente  al  otro  lado  del  rio,  y  no  pocos 
d*  e&tos  dentro  de  la  misma  casa.  Esto  y  otras  cosas  que 
s«  Han  visto  por  este  tenor,  confirman  de  que  hay  algún 
^*nto  que  guarda  esta  provincia. 

Deseoso  este  pueblo  de  celebrar  la  gloriosa  entrada  en 
^*paña  de  nuestro  augusto  y  amado  Soberano,  se  empezó 
■  recoger  un  botín  ál  intento  entre  los  que  voluntariamente 
y  ^  «u  arbitrio  quisieron  dar  para  ello,  y  quando  se  habían 
'Munido  sobre  trescientos  pesos  poco  mas  ó  menos,  quitó 
*'  Gobernador  esta  cantidad  á  D.  José  Hernando  que  la  te- 
"'*  en  su  poder,  á  pretexto  de  consumirla  en  la  infructuo- 
*■  y  aun  perjudicial  expedición  contra  Yccore.  en  la  que 
•*  S^íiStó  poco  el  Rey,  y  el  publico  ignora  la  legitima  in- 
"•^ion  de  este  dinero;  y  con  esto  dexó  de  aplaudirse  un 
P*^*3  que  Ita  excedido  al  de  la  exaltación  al  trono.  Este  año 
*  *luince  se  pasó  por  alto  la  salva  del  día  de  San  Fernan- 
^•'  f\unndo  se  han  hecho  muchas  mas  de  las  que  detalla  la 
ordenanza  á  las  plazas  del  primer  orden. 


422. — Moruio  ai  Gobernador  de  ¡a  isla  de  ¡a  TrimJad. 
Caracas,  36  ds  Mojfo  1S15. 

^scmo.  Sr. — Muy  Sr.  mío:  Aunque  por  todas  partes  re- 

C^"Q  Dolidas  de  que   los  emigrados  de   estas  provincias, 

<)Ue  no  quieren  aprovecharse  de  la  clemencia  del  Rey,  y 

<|U«  «tan  en  esa  isla  del   mando  de  V.  E.  en   especial  en 

tot  pontea  de  Icacos  y  Erin,  hacen  preparativos  y  reunió* 


—  490  — 

nes  para  sorprender  la  vigilaucia  de  las  tropas  de  S*  M. ,  yo 
las  desprecio  y  vivo  tranquilo  en  las  promesas  de  V.  E.,  y 
en  especial  en  que  la  moralidad  de  un  Gabinete  como  el 
de  S.  James,  jamas  dejará  de  contribuir  por  su  parte  á  el 
bien  de  la  humanidad,  y  á  probar  que  la  lealtad  que  ha  es- 
trechado los  lazos  con  la  España,  será  siempre  la  norma 
para  su  marcha.  No  obstante  permítame  V.  E.  que  me 
tome  la  libertad  de  decirle,  que  si  con  tiempo  no  se  atajan 
estos  primeros  pasos,  quando  V.  E.  quiera  impedirlo  el 
edifício  se  habrá  incendiado,  y  el  castigo  que  V.  £.  me 
promete  llegará  tarde,  debiendo  yo  teñir  mi  espada  con 
sangre  española,  siendo  aquel  castigo  mas  bien  una  for- 
malidad que  una  medida  para  evitar  males.  Esto  V.  E.  lo 
conoce  n>ejor  que  yo,  y  como  mi  animo  no  es  otro  que  el 
de  llenar  las  intenciones  de  S.  M.  y  estas  son  las  mas  cle- 
mentes, pido  á  V.  E.  procure  en  bien  de  la  humanidad,  y 
de  laníos  infelices,  el  exortar  á  los  extraviados  á  que  dejen 
pensamientos  descabellados  y  se  aprovechen  de  la  disposi- 
ción benéfica  del  Rey. 

No  puede  ignorar  V.  E.  que  Francisco  Bermudez,  capi- 
tanea aquellos  desgraciados  y  tiene  consigo  buques,  exten» 
diendo  sus  ramificaciones  á  otras  colonias.  Esto  puede 
probarse,  y  lo  aviso  á  V.  E.  pues  puede  atajar  este  mal. 
Los  buques  desde  ahora  declaro  á  V.  E.  que  si  presen- 
tan despachos  españoles,  no  son  válidos,  pues  sus  due- 
ños son  traidores  al  Rey  mi  amo.  Ellos  y  sus  tripula- 
ciones están  armados,  y  asi  en  esa  isla  como  en  qual- 
quiera  parte  del  mundo  civilizado,  son  piratas.  Al  co- 
ronel Cini,  le  encargo  se  fie  más  en  lo  que  V.  E.  disponga 
que  en  sus  propias  fuerzas.  Me  es  una  garantía  del  resta- 
blecimiento de  la  tranquilidad  en  estos  paises  el  observar 
los  sanos  principios  que  animan  á  V.  E.  y  sean  qual 
fuesen  los  progresos  del  tirano  de  la  Europa,  V.  E.  encon- 
trará en  mí  todos  los  auxilios  de  que  yo  pueda  disponer. 
Incluyo  á  V.  £.  varios  exemplares  de  la  proclama  que  be 
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publicado  aqui,  por  si  gusta  ñxarla. — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años. — Caracas  26  de  Mayo  de  1815. — Ex- 
celentísimo Sr.  Pablo  Morillo. — Excmo.  Sr.  Gobernador 
de  la  isla  de  Trinidad. 


4!23,'-Proelama  di  Morillo  á  los  habitanUs  ii  Caneas, 
t.'  7uHÍo,dt  1815. 

Los  deberes  de  mi  obligación  me  separan  de  vosotros 
momentáneamente.  No  he  cesado  de  trabajar  por  dexaros 
en  tranquilidad,  y  cerrar  las  llagas  que  siempre  abren  lo^ 
disturbios  y  la  ambición  de  unos  pocos  que  miran  con  des- 
precio la  felicidad  de  su  país.  Vuestros  hijos,  hermanos  y 
pAheotes  se  os  van  reuniendo.  Después  de  una  larga  se- 
paración, y  de  safrir  tantas  miserias  y  desgracias,  habréis 
apreodklo  4  conocer  lo  grato  que  es  la  tranquilidad.  Vo 
me  ausento  con  la  dulce  satisfacción  de  no  haber  tenido 
qoe  emplear  la  vara  de  la  justicia  contra  ninguno  de  vos- 
otros; y  por  el  contrario  be  visto  con  placer  la  prontitud 
coo  que  habéis  corrido  á  remediar  las  necesidades  del 
exército  con  el  empréstito  que  acabáis  de  facilitar. 

Habitantes  de  Caracas:  decid  á  nuestros  hermanos  de 
Venezuela,  que  el  Rey  no  quiere  que  os  gobiernen  en  nin- 
gún ramo  hombres  tachados.  Estos  causan  las  desgracias 
de  k»  pueblos;  y  yo  siendo  siempre  inflexible  con  ellos, 
correré  á  remediar  los  males  de  qualquier  habitante  que  lo 
necesite.  He  removido  por  el  pronto  todos  los  obstáculos 
qoe  podíais  encontrar  en  la  rápida  marcha  á  vuestro  bien 
estar.  Espera  que  á  mi  vuelta  completaré  esta  obra  en  be- 
neficio de  la  agricultura  y  del  comercio. — Caracas  i.°  de 
Jonto  de  1815.— El  General  en  gcfe. — Morillo. 
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424.— £/  Gobernador  d*  la  isla  de  la  Trinidad,  Sir  Ralfik 
Woodford  al  Geíural  Morillo. — ii  de  ^unio  de  1815. 

Casa  de  Gobierno  de  Trinidad,  Junio  11  de  1815. — Ex- 
celentísimo Sr. — Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  el  re- 
cibo de  su  apreciable  carta  de  13  de  Abril  último. 

Nada  me  ha  sido  mas  satisfactorio  que  observar  escru- 
pulosamente la  amistad  y  alianza  entre  ambas  naciones,  y 
que  haber  procurado  evitar  desde  el  momento  de  mi  llega- 
da á  esta  isla,  la  remisión  de  municiones  y  armas  á  los  in- 
surgentes; lo  que  creo  haber  logrado  antes,  á  pesar  de  la 
extensión  y  abertura  de  estas  costas.  La  mayor  parte  de 
los  individuos  que  constan  de  la  nota  que  V.  E.  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirme  no  se  hallan  en  esta  isla,  ó  por  no 
haber  venido,  ó  haber  salido  ya  para  las  otras  Colonias. 
Por  lo  que  hace  á  los  pocos  que  quedan,  siento  tener  que 
decir  á  V.  E.  que  sin  recibir  las  órdenes  de  mi  Soberano, 
no  me  hallo  con  facultades  para  entregarlos:  pero  puedo  al 
mismo  tiempo  asegurar  á  V.  E.  que  castigaré  con  la  pena 
de  traición  al  emigrado  insurgente  que  intente  perturbar 
en  este  territorio  el  de  S.  M.  C.  en  esas  provincias,  6  in- 
vadirlo, y  puede  V.  E.  estar  persuadido  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  B.  ha  deseado  sinceramente  siempre  la  pacifica- 
ción de  las  Colonias  españolas,  y  que  nunca  ha  perdido  la 
ocasión  de  reunirías  con  la  Madre  Patria. 

Las  nueve  flecheras  con  500  hombres  y  trescientos  fu- 
siles que  V.  E.  me  dice  se  habian  dirigido  á  Chacachacare 
siguiendo  á  Francisco  Bermudes  no  han  hasta  este  dia  lle- 
gado á  esta  isla  ó  sus  dependencias,  y  menos  Bermudes. 
Este  oficial  dice  que  se  halla  muy  precisado  á  volverse,  y 
siento  no  haya  pasado  aqui  á  lo  menos  un  par  de  dias  para 
obsequiarlo. 

Doy  á  V.  E.  las  gracias  por  la  entrega  de  la  fragata  Al- 
xeciras,  y  siento  que  la  conducta  de  su  capitán  le  haga  tan 
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poco  honor;  y  V.  S.  ha  sido  demasiado  justo  para  atribuir- 
la solo  al  mismo  y  no  al  Gobierno  ingles,  que  no  puede 
«vitar  en  tales  casos  las  malas  acciones  de  algunos  de  sus 
individuos. 

El  Marques  del  Toro  y  su  hermano  D.  Fernando,  han 
manifestado  retiro  y  disposición  pacifica  desde  que  yo  es- 
toy en  el  Gobierno,  y  espero  que  la  continuarán,  sino 
quieren  ser  expulsados.  Ya  V.  E.  sabrá  la  2.*  declaración 
de  los  aliados  en  que  se  comprometen  á  defender  la  Fran- 
cia y  la  Europa  contra  el  usurpador  Bonaparte. 

Quedo  de  V.  E.  Señor  Excmo.,  su  más  apasionado  se- 
guro servidor — Q.  B.  S.  M.— Rulph  Woodford. — Exce- 
lentisimo  Sr.  D.  Pablo  Morillo,  Capitán  General  de  Vene- 
zuela, etc. 

425. — El  Gohemaior  de  la  Martinica,  Conde  de  Vangiraud, 
á  Morillo. — Fort  Royal  Martinique  23  yuin  1815. 

Monsieur  le  Gouverneur. — C'est  avec  la  plus  grande 
surprise  que  j'apprends  la  détention,  á  la  Guayre,  de  plu- 
sieurs  batiments  portant  le  pavillon  de  Sa  Majaste  le  Roi 
Louis  XVIII,  et  notamment  de  la  grglette  la  Victoire  át 
la  Martinique.  Je  ne  puis  attribuer  qu'á  une  erreur  cu  á  un 
malentendu  qui  s'expliquerá  sans  doute  bientot,  un  acte 
aussi  extraordinaire  et  que  fait  un  tort  aussi  grave  aux  ti- 
dales sujets  de  Sa  Majesté  tres  chretienne  en  cette  yle.  Si 
cette  erreur  provient  de  quelques  idees  défavorables  ou  de 
quelques  bruits  mal  fondés  sur  la  situation  politique  oü 
peut  se  trouver  la  Martinique,  Votre  Excellence  verrá  par 
la  proclamation  ci  jointe,  que  les  mesures  qui  ont  eté  pri- 
ses,  en  la  mettant  á  l'abri  de  toute  crainte  de  tomber  sous 
la  domination  de  l'usurpateur,  assurent  au  pavillon  du  Roi 
mon  maitre  la  protection  de  ses  alliés  et  consequemmei)t 
donnent  á  ce  pavillon  des  droits  a  l'appui  de  votre  gouver- 
nement  comme  á  celui  du  gouvernement  Britannique  dont 
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il  jouit.  Aussi,  je  suis  convaincu  que  votre  Excellence, 
¿clairée  par  la  réclamation  que  J'ai  l'hoDneur  de  luí  faiie, 
rendrá  justice  aux  sujets  du  Roi  eu  faveur  de  qui  elle  est 
faite.  Je  la  supplie,  en  conséquence,  de  donner  otdre  de  »• 
lácher  le  plus  promptement  possibie  les  bfttioients  portant 
le  pavillon  de  Sa  Majesté  tres  chretienne,  quise  trouveroient 
détenus  dans  ses  ports  et  de  leur  permettre  de  suivre  une 
destination  dont  rintemiption  fait  deja  id  beaucoup  de 
tort  au  commerce  entre  nos  Colonies  et  les  votres,  et  dont 
la  prolongation  aggraveroit  le  mal  par  les  precautions  que 
je  me  verroit  necessairement  forcé  de  prendre  de  mou 
cote,  pour  assurer  aux  sujets  du  Roi  mon  Maltre  une  ga- 
rantie  centre  les  pertes  immenses  aux  quelles  ils  se  trouve- 
roient tout-á>coup  exposés  par  une  mesure  aussi  prejudi- 
ciable  qu'inattendue.  Mais  je  m*en  repose  entierement  sur 
les  dispositions  de  votre  Excellence  et  sur  la  pureté  &  la 
loyauté  des  principes  de  son  gouvernement  dont  U  ne 
ni'est  pas  permis  de  douter  d'aprés  les  liens  de  párente  et 
d'amitié  qui  viennent  encoré  d'étre  cimentes  parles  traites 
reciproques  les  plus  solemnels. 

J'ai  l'honneur  d'étre  avec  la  plus  haute  estime  et  la  con- 
sidération  la  plus  distinguée — Monsieur  le  Gouverneur — 
De  votre  Excellence — Le  tres  humble  et  tres  obeissant  ser- 
viteur. — Le  Comte  de  Vaugiraud. — S.  E.  Mr.  le  Capitain 
General  et  Gouverneur  de  la  Caracas  etc. 


426. — El  brigadier  D.  Josí-  Crhallos  á  Morillo,  incluyendoU 
una  carta  del  Arzobispo  de  Caracas  á  este  General  en  Jefe  so- 
bre el  liíj^ar  mas  á  propósito  para  enterramiento  de  cadáve- 
res.— Caracas,  28  y  29  de  jíumo  de  1815. 

Excmo.  Sor. — El  lUmo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  Diócesis 
á  quien  comuniqué  la  orden  de  V.  E.  para  que  cesase  la 
tuniulacion  de  cadáveres  en  las  Iglesias,  y  se  hiciese  en 
los  campos  santos,  como  V.  E.  mandaba,  me  ha  dirigido 
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en  respuesta  el  papel  que  acompaño,  en  cuya  vista  V.  E. 
se  servirá  determinar  lo  que  tenga  por  conveniente,  preve- 
nido de  que  en  el  momento  que  recibi  la  citada  orden,  la 
circulé  como  V.  E.  disponía  en  todo  el  distrito  de  esta 
provincia. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Caracas, 
29  de  Junio  de  1815.— Excmo.  Sr. — ^José  Cevallos. — Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Pablo  Morillo.— (Al  margen  de  letra  del 
General  en  Jefe:)  Pase  al  Auditor. — Morillo. 

Sr.  Capitán  General. — He  visto  la  disposición  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Capitán  General  propietario  de  estas  provin- 
cias de  Venezuela  que  V.  S.  me  comunica  en  oficio  de  21 
del  corriente  sobre  que  indistintamente  se  prohiba  la  tu- 
mulacion  de  difuntos  en  las  Iglesias,  bajo  el  concepto  de 
que  se  abusa  de  ellas  con  grave  perjuicio  de  la  salud  pu- 
blica, y  de  que  debe  hacerse  en  los  cementerios  erigidos 
en  despoblado  con  arreglo  á  las  soberanas  resoluciones 
del  caso. 

Ha  muchos  años  que  se  trabaja  en  este  asunto  con  el 
pulso  y  consideraciones  que  corresponden  á  su  gravedad, 
y  que  exige  la  fé  ortodoxa,  las  conseqüen  tes  canónicas  dis- 
posiciones, y  las  católicas  piissimas  prevenciones  del  Rey 
nuestro  señor  en  las  enunciadas  sus  soberanas  resolucio- 
nes. En  la  primera  contenida  en  la  Real  Cédula  circular 
de  27  de  Marzo  de  1789  mandó  dar  los  informes  necesarios 
sobre  el  numero  de  cementerios  correspondientes  á  las 
poblaciones,  lugares  en  donde  se  habian  de  erigir,  y  me- 
dios para  ocurrir  á  sus  costos,  reservándose  la  resolución 
á  su  misma  Real  Persona  como  asunto  de  tanta  gravedad, 
mas  aunque  aqui  se  formó  expediente  por  mi  antecesor  el 
Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Mariano  Marti  de  acuerdo  con  el  Señor 
Vice  Patrono  Real,  siéndolo  el  Sr.  D.  Juan  Guillelmi  Ínte- 
rin se  estuvo  formando,  llegó  la  ultima  real  determinación 
contenida  en  la  Real  Cédula  circular  de  15  de  Mayo  de  1804 
acompañada  del  plan  demostrativo  de  la  forma  y  formali- 
dades de  tales  cementerios,  muy  conforme  á  un  ^eyno  Ca- 
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tolico  y  á  las  pias  cristianas  intenciones  de  su  MagestacLEs 
lo  material  debe  tener  capilla  y  habitaciones  para  los  1G> 
nistros  firme  y  desente,  cerca,  y  buena  distribución  de  los 
sepulcros  para  su  ordenada  apercion,  y  para  la  distinción 
de  difuntos,  cuyas  circunstancias  la  exijan:  y  en  lo  fonnil 
el  competente  numero  de  Ministros,  que  por  lo  menos  han 
de  serlo  un  capellán  sacerdote  para  celebrar  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa  en  la  capilla,  y  hacer  la  tumulacion  con 
arreglo  á  los  ritos  eclesiásticos,  un  acolito  que  en  calidad 
de  sacristán  le  coadyuve  y  cuide  de  la  capilla  y  de  sns 
utensilios,  y  un  hombre  capaz  para  abrir  y  cerrar  los  se- 
pulcros. 

Tratóse  también  por  mi  inmediato  antecesor  el  Ilus- 
trísimo  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  Ibarra  de  acuerdo  con  el 
Sr.  Vicepatrono  Real,  siéndolo  el  Sr.  D.  Manual  de  Gue> 
vara  Vasconzelos,  de  la  execucion  de  lo  mandado  por  su 
Magestad  en  esta  ultima  Real  Cédula;  mas  no  llegó  á  rea- 
lizarse generalmente  por  falta  de  medios:  solamente  en 
esta  capital  al  extremo  de  la  población  á  la  parte  oriental 
se  erigió  un  cementerio  de  cuenta  de  los  hospitales,  el 
qual  y  su  capilla  fueron  solemnemente  benditos  por  mi, 
y  con  acuerdo  del  Gobierno  se  dispuso  que  allí  fuesen  tu- 
mulados  todos  los  que  falleciesen  en  los  mismos  hospitales, 
y  los  pobres  de  solemnidad  de  todas  las  parroquias,  nom- 
brandóse  desde  luego  capellán,  sacristán  y  sepulturero, 
formándose  un  carro  cerrado  para  la  conducion  de  los  ca- 
dáveres, y  disponiéndose  la  forma  del  entierro  y  tumula* 
cion,  tanto  respecto  de  los  hospitales,  como  de  las  parro- 
quias: todo  lo  qual  tuvo  su  efecto  hasta  que  se  invirtió  el 
orden  con  el  trastorno  causado  por  el  gran  terremoto  de' 
26  de  Marzo  de  1812;  y  haberse  arruinado  el  cementerio 
y  la  capilla,  si  bien  que  después  de  la  entrada  de  las  ar- 
mas de  su  Magestad  á  esta  capital  he  tratado  de  la  reedifi- 
cación, que  ya  se  ha  hecho  en  alguna  parte,  y  subsisten 
los  Ministros  prosiguiendo  la  tumulacion  de  los  que  falle- 
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een   en  los  hospitales  solamente,  pues  para  la  conduciun 

de  (iifantus  Je  las  parruqiiias  aun  no  hay  los  medios  nece- 

SArtot,  y  su  tumulacion  se  hace  en  los  cementerios  conti- 

'  :■    -       í:'-  I;,'lei>ias,  teniéndose  el  cuidado  de  que  los  que 

•    :  lo  de  ent'enncdad  contagiosa,  y  se  hayan  de 

Sepultar  en  las  mismas  Iglesias,  ó  en  aquellos  cementerios, 
Se  ha<{A  en  cajón  bien  cerrado  y  lleno  de  cal  viva. 

Por  lo  respectivo  á  lo  restante  de   la  diócesis  corre  no 

«fílmente  el  mismo  cuidado,  sino  que  también  en  los  lu- 

s  en  que  ha  habido  alguna  peste,  ó  enfermedad  epide- 

I,  de  que  falleciesen  muchos,  he  dispuesto,  que  con 

•ervio  del  Gobierno  se  elija  algún  camp)o  proporcionado 

()ue  hacerse  su  tumulacion  con  la  guarda  de  alguna  cer- 

provisional  capaz  de  impedir  la  entrada  de  bestias. 

"""^a.  que  consumidos  los  cadáveres,  pasado  tiempo  com- 

P*^*nte,  pudiesen  trasladarse  los  huesos  á  los  cementerios 

y  '^s^rios  contiguos  á  las  Iglesias,  á  ñn  de  que  las  almas 

<'o    Ic^s  difuntos  participen  de  los  mayores  sufragios  que 

''***^r»,  así  por  los  sacriñcios  que  en  ellas  se  celebran,  y 

**''•*   piadosas  practicas,  como  por  la  memoria  de  los  fíeles 

^'**^^>s    que  ocurren  á  las  mismas  Iglesias,  que  fueron  las 

Btnng>n  que  movieron  á  la  Sta.  Madre   Iglesia  á  permitir 

**  ^^íitierros  de  sus  difuntos  hijos  en  los  tales  cementerios 

contiguos  á  los  templos,  y  aun  en  estos  mismos  conforme 

•  1*   cantidad  6  dignidad  de  algunos.  Solo  en  el  Puerto  de 

**  ^~*tiair«  por  las  circunstancias  de  su  población,  y  tcm- 

'^^xiento  fu¿  necesario  trasladar  áotro  lugar  mas  amplio 

'^''o  de  ella  el  pequeño  cementerio  contiguo  á  su  Ii:lesia, 

'****tenerse  inexorablemente  la  tumulacion  de  cadáveres 

Uwi&lintamente,  y  por  esto  se  verifica  á  veces  que  hay 

í'^^^rmos  que  horrorizados  aunque  indebidamente  de  ser 

•*t*Wltados  en  él,  se  hacen  trasladar,  pretextando  mutación 

'•*  **niperanienlo  para  morir  en  lugar  en  donde  puedan 

*^  sepultados  en  la  Iglesia. 

Kq  Valencia  se  permitió,  como  en  alguno  ú  otro  lugar, 
loito  n  i» 
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hacerse  la  tumulacion  de  cadáveres  en  un  campo  fuera  de 
la  ciudad  ínterin  subsistían  unas  enfermedades  epidémicas 
que  hubo  por  aquellas  partes,  y  sin  embargo  de  ser  lugar 
de  vecinos  pudientes,  y  de  haberse  hecho  las  congruentes 
prevenciones  para  que  se  cercase  aquel  campo,  jamas  se  le 
puso  cerca  alguna  ni  aun  de  palos.  Yo  lo  vi  quando  estuve 
en  aquella  ciudad,  y  por  mi  propia  persona  lo  reconocí 
y  examiné  con  motivo  de  las  fuertes  ordenes  que  alli  ex- 
pidió la  impiedad  de  los  que  obtenían  el  Gobierno  en  la 
última  revolución,  para  que  sin  embargo  de  haber  ya  pa- 
sado mucho  tiempo  del  cese  de  las  enunciadas  enfermeda- 
des, fuesen  todos  los  difuntos  indistintamente  sepultados 
alli.  Quanto  horrorizó  y  lastimó  mi  compasivo  corazón  lo 
que  allí  mismo  vi  y  conoci,  no  quisiera  referirlo,  por  no 
renovar  mi  justa  pena,  y  la  que  puede  causar  en  los  píos 
oídos  de  los  Ministros  de  nuestro  amado  soberano  el  Señor 
D.  Femando  7.*,  cuyo  ardentísimo  zelo  por  el  mejor  esta- 
blecimiento de  la  Religión  Christiana  en  todo  su  Reyno  es 
tan  notorio.  Este  tan  decantado  camposanto  es  un  lugar 
solitario  á  distancia  como  de  un  quarto  de  legua  del  cen- 
tro de  la  ciudad,  todo  cubierto  de  bosque,  sin  cerca  algu- 
na ni  demarcación  de  términos,  ni  menos  de  sepulturas: 
Los  difuntos  eran  llevados  envueltos  en  una  sabana  ó  este- 
ra, y  aun  algunos  casi  desnudos  amarrados  de  un  palo. 
Alli  arrojados  en  qualquíera  parte  permanecian  á  veces 
toda  una  noche  sin  sepultarse,  ocasionándose  de  esto,  ó  el 
robo  de  las  ropas  que  llevaban  algunos,  ó  la  perpetración 
de  nefandas  gestiones  con  los  cadáveres  de  mugeres,  ó  el 
que  fuesen  comidos  de  animales.  Las  sepulturas  como  que 
eran  abiertas  á  voluntad  de  los  sepultureros  se  profundi- 
zaban tan  poco,  que  yo  vi  cadáveres  casi  fuera  de  ellas, }' 
en  partes  comidos  de  animales;  y  el  desaseo  de  todo  el  lu' 
gar  no  es  comparable  aun  con  el  mas  inmundo.  Con  todo 
esto  di  enVostro  á  los  tales  Gobernadores,  y  me  opuse  fuer- 
temente  formando  expediente  para  la  prohibición  de  tan  im- 


pía  laniaJacion,  previniendo  que  se  continuase  en  las  Igle« 
,  6  en  sus  contiguos  cementerios  inteñn  el  de  aquel 
iu^ar  se  cercaba  y  arreglaba;  mas  por  último  se  atropello 
por  todo,  no  obstante  las  promesas   que  se   me  hicieron 
como  en  demostración  Je  haber  alguna  cristiandad;   pero 
desmentida  por  estos  y  otros  hechos  de  impiedad,  irreli- 
'id,  libettinage  dcc,  á  que  es  muy  opuesta  la  vista 
.:ata  de  los  muertos,  cuya  memona  como  tan  prove- 
cfaosA  á  los  vivos  motivó  en  la  Sta.  Iglesia  la  erección  de 
waienterios  contiguos  á  los  templos  en  que  ocurren  á  re- 
cibir el  pasto  espiritual,  y  en  la  disposición  de  nuestro  ca- 
tólico   Soberano  de  su  construcción  en  despoblado,  la  de 
loe    aJli  tuviesen  capilla  para  celebrarse  el  santo  sacrifi- 
co de  la  Misa,  y  de  que  sus  edificios  fuesen  decentes,  para 
líe  no  causando  horror  á  los  vivos  pudiesen  estos  frequen- 
**r  Sus  pias  visitas. 
No   es  un  justo  fundado  temor  de  la  salud  publica  lo  que 
•^^Ve  á  algunos,  que  son  muy  pocos,  y  en  algunos  luga- 
que  también  son  raros,  para  decantar  grandes  mates 
tfinarios  provenientes  de  la  tumulacion  de  difuntos  en 
^^lesias,  6  en  sus  contiguos  cementerios  con  que  han 
'•do  á  sorprender  el  ardiente  zelo  del  Excmo.  Señor  Ca- 
P*^n   Oeneral  por  la  salud  de  los  habitantes  en  estas  pro- 
▼i'*<^ias  que  tienen  la  felicidad  de  ser  gobernadas  por  Su 
■^**^elencla.  Es  en  aquellos  sugetos  una  impiedad,  que 
««*nqug  paliada  de  zelo  de  la  salud  publica,  está  bien  de- 
'•'***lrada,  lo  primero  por  que  ninguno  de  ellos  trata  antes 
"*  *•  pretendida  prohibición  de  que  haya  lugar  competen- 
**  etj  Jonde  hacerse  cristianamente  la  tumulacion  de  los 
'V^  Habiendo  fallecido  en  gracia  y  comunión  de  la  Santa 
■***^re  Iglesia  deben  tener  sepultura  eclesiástica  con  arre- 
C**^  A  sus  pirts  Ritos:  y  no  solamente  no  se  practica  diligen> 
***  •Igxina  acerca  de  esto,  sino  que  tratándose  do  las  nece- 
*•*"**»  contribuciones  á  su  efecto,  todas  son  dificultades:  y 
^*>n»o  mcedió  en  Valencia,  y  también  en  algan  otro  lugar 
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en  qat  áe  permitió  lo  que  llaman  camposanto  (annqiie 
no  bendito)  ninguno  ha  contribuido  ni  aun  para  el  corto 
costo  de  la  insubsistente  cerca  de  palos.  LrO  segundo,  que 
habiendo  como  han  fallecido  tantos  hombres  y  bestias  y 
aun  mugeres  y  niños,  en  lo  poblado  y  despoblado  durante 
las  convulsiones  de  la  revolución,  jamas  han  cuidado  de 
sepultar  sus  cadáveres,  ó  de  consumirlos  totalmente  al 
fuego,  dexandolos  Íntegros  insepultos,  ó  medios  quemados, 
sin  temor  alguno  del  daño  á  la  salud  publica.  Y  lo  tercero, 
que  en  tiempo  alguno  no  se  ha  cuidado  de  consumir  ó  se- 
pultar los  animales  que  mueren  aun  dentro  las  mismas  po- 
blaciones, ni  de  puriñcarlas  de  otras  inmundicias  mas  da- 
ñosas á  la  salud  publica,  que  lo  que  se  figuran  de  los  cris- 
tianos difuntos,  pues  estos  aunque  se  sepulten  en  las  Igle- 
sias, ó  en  sus  contiguos  cementerios,  (fuera  de  los  tiempos 
de  peste)  está  prevenido  que  sean  tumulados  en  profun- 
das sepulturas  bien  cerradas  á  fuerte  pisón,  ó  en  sepulcros 
de  bóvedas  cubiertos  de  cal  y  bien  tapada  su  entrada,  y 
con  el  cuidado  de  no  abrirse  de  nuevo  sino  la  que  tenga 
ya  consumido  el  cadáver  alli  sepultado. 

Por  todo  lo  qual  me  parecía  que  por  aora  no  se  hiciese 
novedad  en  la  tumulacion  de  cadáveres  en  las  Iglesias  ó 
sus  contiguos  cementerios  hasta  que  se  realize  la  de  los  ex- 
teriores en  despoblado  con  arreglo  al  plan  remitido  con  la 
citada  Real  Cédula  de  15  de  Mayo  de  1804  remediándose 
algunos  desordenes  que  ha  causado  en  aquella  practica  la 
falta  de  vigilancia,  ó  que  se  han  originado  del  trastorno  de 
esta  Diócesis,  ya  con  los  terremotos,  ya  con  la  guerra,  á 
saber:  Oje  en  esta  capital  continué  la  disposición  de  se- 
pultarse en  el  cementerio  general  los  que  fallecen  en  los 
hospitales,  los  reos  de  ultimo  suplicio,  y  los  pobres  de 
solemnidad  de  todas  las  parroquias.  Que  los  cementerios 
contiguos  á  las  Iglesias  se  reformen  con  arreglo  al  enun- 
ciado plan  en  quanto  á  la  demarcación  de  las  sepulturas, 
y  ijue  la  Iglesia  que  no  lo  tuviere,  lo  forme  desde  luego, 
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oomo  que  son  de  poco  costo  por  su  inmediación.  Que  en 
ellos  se  sepulten  todos  los  que  eligieren  sepultura  en  el 
quarto  tramo  de  las  Iglesias,  como  que  es  el  que  mas  se 
ocupa,  y  en  donde  por  esto  suele  haber  algún  inconve- 
niente al  bien  común.  Que  cada  párroco  sea  obligado  á 
mantener  siempre  un  plan  demostrativo  de  las  sepulturas 
de  )a  Iglesia  y  del  cementerio  numeradas  sucesivamen- 
te, para  que  pueda  en  todo  tiempo  conocerse  qual  sea 
la  mas  antigua  ocupada,  y  si  está  en  el  de  poderse  abrir 
sin  daño;  de  suerte  que  el  propio  párroco  designe  por 
si  mismo  la  sepultura  que  haya  de  abrirse  de  nuevo,  y 
cuide  también  de  que  sea  bien  profundizada  y  bien  ce- 
rrada, haciéndole  responsable  de  qualquiera  omisión  en 
esta  parte. 

De  este  modo  me  parece  que  no  podrá  resultar  daño  al- 
guno á  la  salud  publica,  máxime  siendo  como  son  las  po- 
blaciones de  esta  provincia  tan  extensas  en  la  situación, 
tan  separados  sus  edificios,  tan  distantes  unas  de  otras, 
y  tan  ventiladas  por  todas  partes,  y  al  mismo  tiempo 
tan  corto  el  numero  de  sus  habitantes,  y  especialmente 
después  de  la  gran  destrucción  causada  por  el  grande 
terremoto,  y  por  las  grandes  convulsiones  políticas.  Que  • 
dando  yo  dispuesto,  como  lo  estoy,  á  continuar  los  trata- 
dos de  la  construcción  de  cementerios  en  despoblado  con 
arreglo  á  las  Soberanas  disposiciones,  luego  que  mejoren' 
los  tiempos,  pues  en  el  presente  veo  muy  dificultosa  la 
consecución  de  lo  necesario  para  su  costo,  tanto  de  par- 
te de  las  Iglesias,  como  del  vecindario,  como  es  bien 
notorio. 

Sírvase  V.  S.  hacer  presente  todo  lo  que  dexo  expuesto 
al  Excmo.  Señor  Capitán  General  de  estas  provincias,  y 
Vicepatrono  Regio  de  esta  de  Caracas,  suspendiendo  por 
aora,  y  hasta  la  resolución  de  S.  E.  las  ordenes  dis- 
puestas para  los  Tenientes  Justicias  mayores,  á  fin  de  que 
acordes  podamos  expedirlas  á  estos  y  á  los  curas. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  año5.  Caracas  a8  de  Jun» 
de  1815. — Sr.  Capitán  General. — Narciso,  Arzobispo  dt^ 
Caracas. — Sr.  Brigadier  D.  Joseph  Ccballos. 


é27.— Morillo  al  Enviado  dt  S.  Af.C.tn  los  Estadm  VhíJo 
Puerto  Cabillo,  30  dt  yunto,  18 13. 

Excmo.  Sr. — La  piedad  de  S.  M.  puso  á  mis  order 
fuerzas  de  consideración  para  restablecer  el  orden  en  es-^ 
las  provincias,  incluso  la  de  Cartagena.  Puede  V.  E.  tra- 
l>ajar  desde  su  puesto  para  ayudarme,  tomando  ciertas  raeJ 
didas  y  procurando  que  ese  Gobierno  se  incline  á  hac 
observar  á  sus  subditos  una  perfecta  neutralidad.    Desdi 
luego  anuncio  á   V.  E.  que  voy  á   poner  el  bloqueo  á 
puertos  de  la  costa  del  Virreinato  de  Santa  Fé  á  ñn  de  que 
se  publique;  y  que  aunque  no  hubiese  otras  razones,  bastí 
que  todo  buque  que  se  coja  sobre  aquella  costa  sea  baena.l 
presa.  Sabe  V.  E.  mejor  que  yo  las  leyes  que  rigen  entt»| 
las  naciones,  y  por  lo  mismo  no  me  estiendo  más  solir 
este  articulo,  ni  sobre  el  de  armas  ni  municiones  que 
renden  álos  insurgentes.   Ruego  á  V.  E.  que  anime  á  k 
comerciantes  de  esos  paises  á  fm  de  que  acudan  con  car 
salada  y  tocino  á  los  puertos  que  bloquearé,  y  á  este  puer<< 
to  de  Cabello,  donde  á  cambio  de  frutos  se  les  tomará  des 
pues  de  formarse  las  contratas.  Por  último  mis  pretensio» 
nes  son  avisar  á  V.  E.  mi  llegada;  tener  viveres;  que  los 
insurgentes  sean  abandonados  como  es  de  justicia  y  reci- 
bir sus  ordenes. — Dios...  etc. 


J 


428. — Morillo  a¡  Gobernador  de  la  isla  Santa  Chu. 
Pturto  Cabello,  30  Junio  1815. 

Excmo.  Sr. — Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la 
carta  de  V.  E.  fecha  19  de  Mayo  á  la  que  tendría  que  re-j 
producir  apoyado  sobre  el  derecho  de  gentes,  pero  me  abs 
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tengo  de  hacerlo  habiendo  remitido  la  copia  de  la  aprecia» 
bla  carta  de  V.  E.  al  Rey  mi  amo,  quien  es  natural  se  di- 
lija  por  su  enviado  á  S.  M.  D.  Actualmente  he  sabido  la 
noticia  que  copio  á  V.  E.,  y  como  el  permitir  que  dichas 
armas  salgan  de  esa  isla  seria  un  rompimiento  formal  en- 
tre nuestras  Cortes;  ruego  á  V.  E.  proceda  á  detenerlas  si 
estuviesen  en  parage  sugeto  al  dominio  de  S.  M.  D.,  y  que 
en  caso  Je  que  no  hayan  llegado  se  sirva  V.  E.  dar  sus  or- 
denes á  ñn  que  se  detengan  luego  que  lleguen. — Dios... 
Puertta  Cabello  30  de  Junio  de  1815. — (La  noticia  á  que  se 
refiere  la  carta  anterior  es  la  siguiente  carta  del  general 
Enrile:) 

Puerto  Cabello  i.'dejuhode  1815. — Excmo.  Sr.— Aun- 
loe  sogun  el  sumario  que  se  ha  formado  al  buque  de  Juan 
Calera ny,  hay  clausulas  por  las  qiiales  debia  detenerse,  no 
^'tetAnte  esto  en  atención  á  la  recomendación  de  V.  E.  y 
*  »*  retíproca  amistad  de  ambas  Cortes,  he  mandado  que 
***  puesto  en  libertad;  pero  sí  pido  á  V.  E.  que  se  sirva 
PMolicrar  de  que  los  machetes  por  ahora  están  comprendi- 
****  eQtre  las  armas,  y  que  los  buques  que  los  traigan  se- 
"°  ^Confiscados.  Aprovecho  esta  oportunidad,  Sr.  General, 
P**"*  «^ficccr  á  V.  E.  mis  respectos.  Tengo  el  honor  de  ser 
I  ^'  E,  su  mas  afecto  y  obediente  servidor  Q,  S.  M.  B.— 
^***qMal  Ennle. 


^29. — Morillo  al  Gobtmador  ¡U  la  isla  ¡U  Cnraxao. 
Furrio  CabtUo,  30  dt  yunto  1S15. 

-^Cmo.  Sr. — El   Rey  mi  amo  me  envia  á  estas  costas 

ol  obgeto  de  volverlas  á  la  tranquilidad  y  extender  este 

**lic¡o  á  la  provincia  de  Cartagena.  Ruego  á  V.  E.  lo 

^K*  saber  á  los  traficantes,  pues  ademas  de  las  muchas 

*****ne8  que  hay  en  favor  de  las  armas  del  Rey,  estapubli- 

^^On  i«rvirá  para  hacerles  saber  que  los  puertos  de  aque* 

^  Coftta  cfttaa  bloqueados  y  conliscaré  cualquier  buque  que 
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encuentre  en  aquellas  aguas.  Me  lisongeo  de  que  una  na- 
ción como  la  inglesa,  que  ha  adquirído  la  amistad  de  Es- 
paña y  de  los  españoles  por  su  lealtad,  nada  dexará  qae 
desear  á  mi  Soberano  en  esta  parte. — Dios...  etc.  Puerto 
Cabello,  30  Junio,  1815. 

^0.— Proclama  de  Morillo  á los  habiianUsde  Veiuztula. 
10  yulio,  1815. 

En  el  instante  de  anunciaros  que  voy  á  enlazar  los  bra- 
zos de  nuestros  hermanos  de  la  Nueva  Granada  con  los 
vuestros,  y  que  todos  mis  esfuerzos  serán  para  no  derra- 
mar una  sola  gota  de  sangre  tan  preciosa,  os  doy  las  gra- 
cias en  nombre  del  Rey  por  la  prontitud  con  que  no  solo 
habéis  acudido  á  remediar  las  necesidades  de  esta  vasta 
expedición,  sacriñcando  vuestros  intereses  y  empleando 
vuestras  personas,  si  no  por  la  actividad  que  habéis  des- 
plegado en  llevar  al  cabo  una  obra  que  todos  los  antiguos 
del  pais  la  consideraban  imposible.  Felizmente  habéis  ven- 
cido los  obstáculos,  y  el  resultado  debe  lisongearme  de  que 
corresponderá  á  vuestros  sacrificios. 

Venezolanos;  uno  de  vuestros  malos  hijos  llevó  en  pre- 
sente todos  los  horrores  de  la  anarquía,  á  los  pacíficos  y 
dulces  habitantes  de  la  Nueva  Granada;  vosotros  habéis 
acudido  al  remedio  poniéndome  en  situación  de  llevarles 
la  oliva  y  reunirlos  á  nuestra  misma  familia,  cuyo  común 
padre  es  el  Rey  Don  Fernando  sétimo  el  deseado. 

Mi  ausencia  no  puede  ser  larga;  mi  mayor  complacencia 
será  ocuparme  de  vuestra  dicha.  Sois  acrehedoies  á  mi 
aprecio,  y  todo  lo  sacrificaré  por  vuestra  prosperidad.  Es- 
pero que  no  tendré  que  arrepentirme  de  la  confianza  que 
hago  de  vosotros.  Dexo  fuerzas  suficientes  para  pulverizar 
al  malvado  que  se  atreva  á  querer  turbar  vuestra  tranqui- 
lidad, confio  en  que  os  uniréis  para  sofocar  todos  los  par- 
tidos, velaré  sobre  vosotros  desde  qualquier  parte  donde 
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me  encuentre,  pues  es  mi  primer  obligación:  pero  si  mi 
presencia  fuese  necesaria  me  hallareis  en  medio  de  vos- 
otros con  la  velocidad  del  rayo,  purgando  la  provincia  de 
los  monstruos  que  solo  viven  de  la  desgracia  de  los  demás. 
— Quartel  General  de  Puerto  Cabello  á  lo  de  Julio  de 
1815. — Morillo. 

431 . — Morillo  al  Gobernador  de  Martinica. 
II  Julio,  1815. 

Excmo.  Sr. — Las  embarcaciones  francesas  que  están 
detenidas  en  la  Guaira  lo  han  sido  por  las  razones  que 
V.  E.  ha  sospechado,  y  viendo  por  el  manifiesto  que  V.  E. 
me  envia  que  esas  islas  están  adictas  á  su  lexitimo  Sobe» 
rano  el  Sr.  D.  Luis  r8,  doy  las  ordenes  para  que  se  las 
permita  salir,  dexando  las  ñanzas  correspondientes  por  si 
se  dirigiesen  á  otro  punto.  Igualmente  debo  reclamar  de 
V.  E.  la  goleta  de  S.  M.  C.  la  Galatea  que  está  en  Gua- 
dalupe apresada  por  los  insurgentes  de  Cartagena,  y  la  que 
se  prometió  devolver  al  Sr.  Gobernador  de  Puerto  Rico. 
Espero  pues  de  que  V.  E.  la  remitirá  con  la  misma  fran- 
queza como  yo  lo  hago  con  los  buques  que  he  detenido. 
Dios  etc.  Puerto  Cabello  11  de  Julio  de  mil  ochocientos 
quince. 

432.— £/  oficial  de  Estado  Mayor  D.  Nicolás  María  Ceruti 
á  Morillo,  enviandole  adjunta  una  descricion  de  la  provincia 
de  Guayana,  escrita  por  el  ingeniero  D.  Migiul  Marmion, 
gobernador  que  fue  de  ella  afines  del  siglo  XVIII. — 10  Ju- 
lio, 1815. 

Excmo.  Sr.  Acompaño  á  V.  E.  copia  de  la  Descripción 
corograñco-mixta  de  esta  provincia  formada  por  el  oñcial 
del  Real  cuerpo  de  ingenieros  D.  Miguel  Marmion,  gober- 
nador que  fue  de  ella;  no  siéndome  posible  dar  á  Y.  E.  niq- 


gnaa  obserradoa  sobre  su  contenido,  porque  do  he  i 
aua  tiempo  de  verla.— Dios  guarde  á  V.  £.  much' 

Goayuía  lo  de  Julio  de  1815. — Excmo.  Sr. — N; j- 

ñaCerati. — Exano.  Sr.  Capitán  Genera]  D.  Pablo  Morillo. 

Desciipcioo  corografico- mixta  de  la  provincia  de  Gua< 
yaojí  en  q«K  se  da  uiía  noticia  detallada  del  gran  Orinoco 
que  la  baña,  y  que  por  medio  de  los  caudalosos  nos  que  le 
tnbotan  facilita  su  comunicación  á  lo  mas  interior  de  las 
pnirincias  c  rs.  Se  da  razón  de  su  población;  de 

aas  tierras  d^  ..^ .  -liles,  de  sus  frondosos  montes,  de  sus 
fnttos,  y  oútnercio  de  el,  porque  siendo  tan  antiguo  su  des* 
CttbriniMnto  y  fundación,  y  tantos  los  auxilios  y  gracias 
que  ha  ttribtdo  de  la  Real  magniócencia  se  halla  en  el  dia 
tan  atrasada,  desierta  é  indefensa.  Se  proponen  algunos 
medios  los  menoG  infmrtnfwos,  mas  acsequibles  y  condu- 
centes á  la  pobtadoB  y  aameato,  y  últimamente  á  los  de 
su  conserracion  y  defensa  etc. 

La  provincia  de  Guayana  en  toda  su  extensión  compre» 
hendidas  las  porciones  de  los  portugueses,  franceses  y  i 
landears  tiene  mil  l^uas  de  circunferencia  desde  las 
cas  de  Orinoco  á  San  Carlos  de  Rio  Negro,  y  siguiendo  sus 
aguas  abajo  con  las  de  las  .\mazoiias  que  salen  ai  mar  At* 
laotico  dando  vuelta  por  el  Oeste,  y  costeando  hasta  las 
mtamaa  bocas  de  Orinoco,  que  la  ultima  de  sotavento  cae 
al  Golfo  Triste  frente  de  Puerto  España  de  la  isla  de  Tri* 
nidad  de  Barlovento. 

La  porción  de  este  terreno  que  posee  España  confina 
por  el  Este  con  las  Colonias holandesasdeEsquibo.Deme- 
rah,  Berbis,  y  Surinama,  y  con  la  francesa  de  Cayena; 
por  la  del  Sur  con  las  portuguesas  de  Amazonas  y  Rio  Nc 
gro,  y  por  el  Oeste  y  Norte  con  el  alto  y  bajo  Orinoco? 
que  la  divide  del  reyno  de  Santa  Fée,  y  de  las  provincias 
de  Harinas  de  Caracas,  Barcelona  y  Cumaná;  pudiendose- 
considerar  dividida  en  tres  distritos:  el  del  bajo  Orino 
que  comprcheodc  desde  punta  de  Barinas  en  Boca  gran 
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ác  Navius,  h«&U  el  raudal  de  Atures,  espacio  de  mas  de 
denlo  y  oclienta  leguas  al  Este-Oeste  en  que  se  halla  la  ca> 
pital  Santo  Tomas  de  Guayaría;  las  reducciones  de  Padres 
Capuchinos  catalanes,  parte  de  las  Misiones  de  los  Obser- 
.yantes,  y  las  mejores  tierras  de  labor  y  principales  aunque 
muy  cortas  poblaciones  y  producciones  de  la  provincia.  El 
de  Fariine  aJ  Sur  en  donde  la  que  se  intitula  Ciudad  de 
Guirior  y  la  afamada  en  otros  tiempos  bguna  del  Farí- 
me,  6  dorado  terreno  de  mucha  extensión  no  bien  explo- 
rado, y  (jue  bañan  inútilmente  los  rios  Parime,  Mao,  Ca- 
neara, y  Faragua,  y  finalmente  el  del  alto  Orinoco  desde 
U  boca  del  Meta  poco  distante  del  raudal  de  Atures  has- 
ta Sao  Carlos  en  la  unión  de  Rio  Negro  y  Casiguiare,  y 
siguiendo  por  las  aguas  de  este  á  desembocar  otra  vez  en 
Onnoco  cerca  de  la  villa  de  la  Esmeralda,  quedando  ocu- 
pada mucha  parte  de  esta  dilatada  provincia  especialmen- 
te haaa  el  centro  por  diversas  naciones  de  indios  barba- 
ros, poco  conocidos  y  de  muy  difícil  reducción  por  su  modo 
de  rivir  siempre  errantes  y  emboscados  en  las  espesuras 
de  sus  montes  y  selvas,  y  por  su  apego  y  mucho  amor  á  la 
independencia,  que  prefieren  á  todas  las  mayores  comodi- 
dades de  la  vida  civil  y  racional. 

Es  esta  provincia  por  su  situación  la  mas  ventajosa,  y 
primera  posición,  6  cabeza  de  todo  el  continente  de  tierra 
6fme  en  América,  y  la  que  por  medio  de  su  caudaloso  rio 
Orinoco  debe  considerarse  puerta  ó  entrada  á  lo  interior 
de  las  de  Cumaná,  Caracas,  Barínas,  y  reyno  de  Santa 
Fie,  y  que  sirviendo  de  antemural  en  caso  de  invasión  ha 
de  impedir  al  enemigo  su  internación  á  todas  ellas;  ofrece 
uoa  breve  navegación  á  España,  y  comercio  muy  ventajo- 
so, siempre  que  Uegue  á  fomentarse  para  la  facilidad  de 
eooducir  por  agua  los  frutos  de  todas  aquellas  provincias  y, 
U  capital  y  puerto  marítimo  de  esta,  por  los  rios  navega- 
bles que  desaguan  al  Orinoco.  Por  ultimo  es  un  país  cuya 
ifliportaocia  y  segundad  de  su  posiuon  exige  de  justicia  y 
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en  todo  tiempo  el  mas  cuidadoso  desvelo,  porque  de 
conservación  depende  en  gran  parte  la  de  las  proviacias 
expresadas.  Para  probar  esta  verdad  bastará  la  descripción 
de  las  circunstancias  locales  del  Orinoco,  y  de  las  avenidas 
que  por  medio  de  los  subalternos  que  le  tribuían  presenta 
á  unos  y  otros  territorios;  pero  antes  de  entrar  en  esta  des- 
cripción, para  no  confundir  los  objetos,  convendrá  dar  una 
idea  de  los  ríos  de  Esquivo,  Mazuruni  y  Cuyuni  por  su 
importancia  en  si,  y  por  la  relación  que  tienen  con  el 
asunto  principal. 

ICsquivo  desagua  á  la  mar  cuarenta  y  ocho  leguas  i  bar« 
lovento  de  Boca  de  Navios  de  Orinoco,  y  corre  Norte  Sur 
á  diez  y  ocho  leguas  tierra  á  dentro,  á  cuya  distancia  se  le 
unen  Mazuruni  y  Cuyuni;  desde  aquí  se  inclina  este  al 
Sur,  y  llega  á  las  faldas  del  Cerro  Dorado,  y  márgenes  de 
la  laguna  Parime  donde  tiene  sus  cabeceras,  y  á  la  parte 
del  Leste  de  ellas  están  las  de  los  ríos  Bervis,  y  Surina- 
ma  en  el  terreno  que  ocupan  los  negros  fugitivos  de  aque- 
llas colonias  holandesas,  que  su  procreación  y  unión  con 
los  indios  salvages  puede  algún  dia  causar  cuidado  á 
habitadores  de  estas  provincias. 

Mazuruni  desde  su  desembocadura  en  el  de  Esquivo  a- 
gue  al  Sur,  y  á  distancia  de  diez  á  doce  leguas  forma  una 
ñgura  de  media  estrella  de  tres  brazos  que  tirando  á  dis- 
tintos rumbos  tienen  sus  cabeceras  entre  los  ríos  Esquivo 
y  Caroni  Chico. 

Cuyuni  objeto  de  la  mayor  atención  por  esta  parte  de  la 
provincia  desde  su  desembocadura  en  el  rio  de  Esquivo 
corre  del  Este  á  Oeste  hasta  cerca  del  de  Caroni  donde  le 
entra  el  Yurnarío  para  el  Nordeste,  y  el  Supanto  per  el 
Sur,  que  baja  este  desde  sus  cabeceras  en  los  cerros  del 
propio  nombre  situados  cerca  de  la  orquela  que  forman  los 
ríos  Caroni  y  Paragua.  Baja  bañando  las  Misiones  de  Pa- 
dres catalanes,  y  recibe  las  aguas  de  machos  rios  menores 
que  no  se  señalan  en  el  plan,  y  tiene  diferentes  arrecifa- 
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\ea  que  sirven  de  algtin  embarazo  para  su  franca  navega- 
doo  prro  los  holandeses  lo  transitan  en  curiaras,  piraguas 
y  falúas,  y  hacen  por  el  su  comercio  de  poitos  que  es- 

IcUvtauín,  y  de  otras  especies  y  producciones  del  país.  El 
gobierno  de  Esquivo  mantiene  destacamento  en  un  fortín 
UanutdoelCastillu  Viejo  situado  en  la  desembocadura  de  este 
tio  y  de  Ma2uruni,  y  guardia  avanzada  de  %-einte  y  cinco 
leguas  dcotro  do  Cuyuni,  en  cuyo  intermedio  tienen  ha- 
j^^ciendas  de  caña  y  otros  frutos,  como  se  vio  pur  el  año  de 
^Bcioquenta  y  odio,  y  posteriormente  es  de   presumir  han 
^^■•vanzado  y  aumentado  mas  posesiones  según  noticias  de 
^Bindios  que  transitan  frequentemente  por  aquellos  parajes. 
^^Los  rios  Orinoco,  Garoni,  Cuyuni  y  Esquivo  con  la  mar 
fottíUD  una  isla  que  desde  su  centro  tiene  fácil  y  breve  co- 
^k  nnnicacion  y  salida,  en  donde  los  holandeses,  como  que  no 
hay  obstáculo  que  les  impida,  entran  y  salen  cada  vez  que 
quieren,  registran  nuestras  posesiones,  observan  los  movi> 
iDÍentos,  y  adquieren  quanlas  noticias  les  convienen  para 
sus  ideas.  Dentro  de  esta  isla  se  hallan  todas  las  Misiones 
de  los  RR.  PP.  Capuchinos  catalanes,  y  la  porción  de  tie- 
rra ñus  excelente  y  mas  pingüe  de  toda  la  provincia. 
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Su  importancia  lo  hace  acreedor  á  que  se  entre  en  un  de- 
tall muy  por  menor  de  una  multitud  de  objetos  que  todos 
merooen  atención:  de  sus  rumbos,  distancias,  bocas,  ca- 
Boa,  tsktas,  rios  mayores  y  menores  que  entran  en  ¿1  eicé- 
tetm,  que  aqui  parece  era  el  lugar  propio  de  la  descripción, 
qoe  se  ofreció  en  el  encabezamiento,  pero  para  evitar  la 
confusión  que  podria  resultar  de  tanta  prolixidad  y  roeou- 
deocias  de  noticias,  se  dará  en  papel  aparte;  y  en  este 
se  presentará  solamente  una  idea  general,  tocando  por 
mayor  algunas  de  sus  circunstancias  principales,  y  de  los 
Apure,  Meta,  y  otros  que  le  tributan. 


Üobre  el  origen  ó  cabeceras  del  Orinoco  ha  habí  :■ 
riedad  de  dictámenes  muy  distantes  entre  s{,  y  de  dcnta 
siada  prolixa  discusión  para  este  lugar.  Hl  Padre  CaulLi 
en  su  obra  moderna,  añrmandose  en  observaciones  y  re  — -^ 
laciones  mas  exactas,  y  confrontando  noticias  que  pud<7 
adquirir  de  los  mismos  naturales  y  otros,  las  pone  en  grado 
y  medio  de  latitud  Norte  y  en  los  317,  poco  mas  ó  menos 
de  longitud  en  la  inmediación  de  una  laguna,  no  la  del  Pa- 
rime  o  Dorado,  como  se  había  creido,  sino  otra  al  Oeste 
de  esta  mas  de  sesenta  leguas.  Desde  sus  cabeceras  corre 
al  Este  Oeste  con  muchas  vueltas  y  rev^ieltas,  inclinándose 
al  Norte  mas  de  ciento  y  treinta  leguas  hasta  el  parage  de 
su  unión  con  el  Guaviare,  y  el  Atavapo  que  le  entra  este 
por  el  Sur,  y  aquel  por  el  Oeste  habiendo  recibido  antes 
al  Canguiari,  ó  por  mejor  decir  despidiéndolo  de  si  cocbo 
brazo  con  que  se  une  y  comunica  á  Rio  Negro,  y  por  este 
al  de  las  Amazonas.  Desde  el  punto  de  su  unión  con  Gua- 
viare y  Atavapo,  corre  del  Sur  al  Norte  con  varias  re vuel* 
tas  cerca  de  cien  leguas  hasta  frente  de  Cabruta  en  la  pro- 
vincia  de  Caracas,  y  de  Cascara  en  esta  entrándole  en  esta 
distancia  para  una  y  otra  banda  muchos  rios  menores,  y 
algunos  principales  como  Vichada.  Meta  y  Apure,  que  por 
varios  brazos  caudalosos  desagua  en  él  mas  arriba  de  Ca- 
bruta. De  aqui  sigue  su  rumbo  al  este,  recibiendo  siem- 
pre  nuevos  tributarios,  que  le  juntan  su  caudal  de  aguas 
de  las  vertientes  de  las  provincias  de  Caracas,  Cumaná  y 
de  la  de  Guayana,  con  que  se  va  engrosando  mas  y  mas 
hasta  su  desembocadura  á  la  mar  del  Nprte  por  una  mul- 
titud de  brazos,  ó  caños,  que  cada  uno  por  sí  es  6  parece  un 
rio  caudaloso;  habiendo  atravesado  en  esta  ultima  distan- 
cia la  de  ciento  y  treinta  leguas  mas  ó  menos. 

Con  prácticos  inteligentes  es  de  buena  navegación  este 
rio  hasta  la  isla  de  Faxardo;  de  alli  para  esta  capital  tiene 
algunos  malos  p.asos  particularmente  en  Rio  Bajo,  de  tMn- 
eos  de  arena,  arrecifales  y  bajos;  y  siguiendo  adelante 
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,  Hio  Negro  se  encuentran  varios  raudales  particular- 
mente los  de  Carichana,  Atures  y  Maypures  de  Malo,  y 
mas  ó  menos  peligroso  el  transito  según  la  estación  del 
I      año,  que  obliga  á  pasar  las  embarcaciones  á  la  sirga,  en 
Bque  demuestran  los  indios  su  destreza  y  conocimiento 
^^■fectico  arrojándose  en  sus  piraguas  y  curiaras,   y  sor- 
^^OKidu  la  violencia  de  las  corrientes,  y  el  peligro  de  las 
peñas,  con  que  parecen  van  á  embestir  y  hacerse  mil  peda- 
Crece  y  mengua  una  vez  todos  los  años,  empezando 
'por  et  mes  de  Marzo  á  subir  paulatinamente  las  aguas,  y 
por  el  de  Agosto  en  que  llega  á  su  mayor  altura:  vuelve  á 
bajar  con  la  misma  lentitud  hasta  el  de  Febrero,  en  que 
^Lr]oeda  en  su  nivel  mas  bajo  habiendo  de  este  al  de  su  ma- 
f^  yor  creciente  aqui  en  la  Guayana  la  diferencia  de  mas  de 
trece  brazas.  En  rio  lleno  inundan  sus  derrames  una  ex- 
tensión considerable  de  terreno  de  los  llanos  de  Caracas  y 
Barinas,  que  se  navega  en  lanchas,  curiaras  y  piraguas, 
por  campos  dilatados  de  arrozales  q»ie  podrian  cargarse 
barcos  de  este  grano;  y  su  menguante  deja  en  seco  espa- 
^ciMsisimas  hermosas  playas,  que  por  los  meses  de  Febrero, 
¡Marzo  y  Abrí!  se  ven  cubiertas  de  una  multitud  inmensa 
[de  tortugas  que  salen  á  enterrar  sus  huevos  en  las  arenas, 
'  á  brindar  á  estos  vecinos  y  naturales  una  abundantísima 
IcQtechA  de  aceyte  de  bastante  gusto  y  de  mucha  utilidad  y 
ipoco  costo.  Para  la  subida  del  rio  favorecen  los  vientos 
[lestes  6  brisas,  que  reinan  ocho  meses  del  año.   Desde 
Ijunio  inclusive  hasta  fines  de  Septiembre,  que  es  el  tiempo 
[cié  la  fuerza  de  las  aguas,  se  experimentan  muchas  calmas 
rofTÍentes  muy  rápidas;  para  subir  se  navega  en  popa,  y 
|p«ra  bajar  barloventeando.  En  rio  bajante  las  mareas  vi- 
rvas  ton  sensibles  aunque  poco  en  la  capital.  En  Panapana 
^  aiuneiita  un  pie  de  agua,  en  Faxardo  dos,  y  á  proporción 
según  se  aproxima  á  la  mar.  Entra  y  sube  la  marea  con 
[la  misma  rapidez  de  corriente  que  baja,  y  quando  está 
queda  casi  sin  movimiento,  ¡)ero  en  el  instante  que 


rompe  á  vaciar,  tallan  de  pronto  las  aguas,  (\ae  habi: 
aumentado. 

De  los  ríos  que  desaguan  en  el  Orinoco  los  que  merecen 
mas  atención  por  el  caudal  de  sus  a^^uas,  por  las  propor- 
ciones  que  ofrecen  de  un  comercio  utjl,  activo  y  de  mu- 
cha extensión  con  las  provincias  que  bañan,  y  por  las  co- 
municaciones que  facilitan  hasta  lo  mas  interior  de  eslas 
son  Meta  y  Apure. 

El  de  Meta  desde  su  boca  hasta  las  primeras  poblacio- 
nes del  reyno  de  Santa  Fée  en  Macuco  próximo  á  los  lla- 
nos del  gobierno  de  Santiago  de  las  Atalayas,  está  bastan- 
te desierto  ó  quando  mas  poblado  de  indios  guaxibos,  na' 
cion  volante  incapaz  desugecion,  cobarde  y  muy  traidora 
Este  rio  se  navega  en  lanchas  en  todos  tiempos,  y  auiiqu 
tiene  varios  arrecifalcs  son  de  poco  peligro  por  ser  de  ca^ 
lidad  arenosa  de  poca  residencia  ó  dureza.  En  el  verano 
tiene  continuas  brisas  muy  frescas,  y  en  el  invierno  cal 
mas  y  mucha  corriente,  pero  por  los  remanses  de  las  orí' 
lias  y  derrames  de  las  sabanas,  se  navega  con  menos  im 
pedimento.  Suelen  bajar  algunas  veces  los  reynosos  coa' 
cargamentos  de  harinas,  azúcar,  lienzos  de  algodón,  paños, 
de  mesa,  hamacas,  fresadas,  y  otras  producciones  de  aquel 
pais,  que  venden  en  esta  provincia  á  la  de  Caracas  con 
bastante  utilidad,  y  retornan  su  producido  en  dinero 
efectivo. 

Apure  tiene  sus  cabeceras  en  el  reyno  de  Santa  Fée  cer- 
ca de  ciudad  de  Nueva  Pamplona  en  la  serranía  de  donde 
bajan  bañando  los  llanos  de  Casanare,  y  engrosándose  con 
varios  ríos  que  le  entran,  el  de  Santo  Domingo  en  la  pr 
vincia  de  Barinas,  el  de  la  portuguesa  que  atraviesa  y  hac 
comunicable  la  jurisdicción  de  Guanare,  y  otros  menores 
con  que  desemboca  por  distintos  caños  en  el  Orinoco  á  los 
siete  y  medio  grados  de  latitud,  y  ochenta  leguas  poco  in 
ó  menos  de  Nueva  Guayana.  Por  él  hace  algunos  años  qai 
está  corriente  la  navegación  hasta  las  Nutrias  en  Barinas. 
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En  sus  margenes  tienen  los  Tecinos  de  Caracas  el  princi» 
pal  golpe  (lo  ganado  mayor  de  aquella  provincia.  Produce 
excelentes  muías  que  continuamente  las  están  sacando 
para  las  demás  provincias.  Tiene  abundancia  de  maderas 
de  superior  calidad  para  construcción  y  otros  usos:  sus  ha- 
bitadores bajan  á  puayana  crecidas  balsas  para  tablazón  y 
bigucria,  y  vienen  sobre  ellas  navegando  con  mucha  co- 
,modidad  en  sus  chozas  ó  barracas  que  les  sirven  de  vivien- 
y  para  resguardo  de  otros  frutos  que  suelen  conducir, 
~f  tia  embargo  de  que  venden  con  bastante  equidad  les 
queda  una  regular  ganancia,  por  los  pocos  costos  que  su- 
fren de  conducion. 

Desde  Guayana  á  la  boca  de  Apure  hay  otros  muchos 
nos  de  menor  consideración,  pero  que  abundan  algunos 
de  ellos  de  bosques  y  tierras  de  labor;  que  son  á  la  parte 
de  Cumaná  y  Caracas,  los  nombrados  Cari,  Pao,  Mana- 
pire  y  Guarico,  y  por  la  de  Guayana,  Aruy,  Caura,  Cu- 
chtvero  con  otros  muchos  riachuelos  á  una  y  otra  costa; 
que  por  todos  ellos  se  facilita  la  conducion  de  frutos  con 
macho  alivio  de  sus  habitantes,  que  están  fundados  en  bus 
margenes.  Entre  todos  el  de  Caura  merece  preferencia, 
por  la  abundancia  que  tiene  de  montes  y  de  superiores 
tkms  de  labor,  en  donde  se  cultivan  por  los  indios  aque- 
Dos  frutos  de  primera  necesidad,  y  se  han  empezado  algu- 
nas cortas  plantaciones  de  algodón,  por  los  morenos  fugi- 
tivos de  Esquivo,  de  que  se  van  remitiendo  por  el  Gobierno 
algunas  familias  bajo.la  dirección  del  sargento  comandante 
de  aquella  escolta,  en  donde  aplicándose  al  cultivo  de  este 
ramo  podrán  ser  de  alguna  utilidad,  y  al  contrario  en  la 
capitAl  y  «US  contornos,  aumentando  ya  considerablemen- 
te su  numero,  empezaban  á  ser  perjudiciales  y  á  dar 
Cuiíiadn, 
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POBLACIÓN 


La  población  actual  de  esta  provincia  consiste  ea  once  J 
vecindarios  cortos  de  españoles,  repartidos  en  quatro  ña* 
dades  y  siete  villas,  qne  unas  y  otras,  á  excepción  de  la 
capital,  lo  son  solamente  en  el  nombre,  y  en  sesenta  y  dos 
misiones  de  indios  que  doctrinan  los  PP,  Observantes  en 
el  alto  y  bajo  Orinoco,  desde  Rio  Negro  hasta  Nuc\'a  Gua- 
yana,  y  á  los  PP.  Capuchinos  catalanes  de  aqui  para  abajo: 
que  todas  componen  el  numero  de  veinte  y  quatro  mil  tres- 
cientos  noventa  y  cinco  vecinos  entre  españoles,  gente  de»! 
color  y  naturales  de  ambos  sexos,  y  de  todas  edades,  como 
representa  el  estado  numero  2  que  acompaña. 

Las  Misiones  que  doctrinan  los  RR.   PP.  Capuchinos 
consistentes  en  trece  mil  indios  de  distintas  naciones,  si-j 
tuadas  en  la  parte  mas  importante  y  fértil  de  este  Conti- 
nente, sin  embargo  de  su  antigüedad  todavia  se  halbui  en  j 
la  clase  de  nuevas  reducciones,  y  con  esperanzas  muy  re- 
motas de  que  lleguen  al  estado  de  civilización,  que  se  de- 
sea, por  mas  que  se  fatiguen  los  religiosos  en  darles  á  co- 
nocer quanto  les  importa  la  vida  sociable  y  christiana, 
pues  no  teniendo  particular  arraigo  de  bienes,  y  contentan-  J 
dose  con  una  corta  labranza  de  maíz,  cazabe  y  algunas  " 
raices  para  su  preciso  sustento,  todo  lo  demás  lo  miran  con 
repugnancia  y  como  sugecioo,  de  que  huyen-  quanto  pue-  ■ 
den,  para  entregarse  al  ocio  y  al  libertinage,  con  no  poco  ~ 
riesgo  de  los  mismos  misioneros,  que  quieren  contenerio6. 
No  obstante  son  estas  Misiones  las  mas  opulentas,  mejor  j 
provistas  y  gobernadas  bajo  el  sistema  económico,  qaej 
hasta  el  presente  se  ha  seguido,  sin  que  por  esto  sea  se-] 
gun   toda  probabilidad  et  más  acertado,  ni  deje  de  tener 
que  enmendar  á  mayor  beneficio  y  utilidad  común  i  la] 
provincia. 

Los  PP.  Observantes,  como  se  acaba  do  decir,  tienen  á ' 
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90  cargo  los  pueblos  que  hay  fundados  desde  la  capital 
huta  San  Carlos  de  Rio  Negro,  habiéndoseles  entregado 
oltimatncntc  los  que  gobernaban  los  jesuítas  expatrisdos. 
que  basta  ñiics  del  año  de  ochenta  y  cinco  habían  estado 
sin  Ministro  Apostólico  como  igualmente  los  del  alto  Ori- 
■000  y  Rio  Negro,  que  durante  este  intervalo  de  tiempo 
fueron  manejados  y  dirigiJos  por  la  tropa  destacada  en 
■i]aellos  parages  y  se  experimentó  mantenerse  sus  natura- 
les muy  pacíficos  con  aumento  en  su  reducción,  inclinados 
al  trato  y  comiinicaciun  de  los  españoles,  á  instruirse  en 
el  «huma  y  á  andar  vestidos.  Mas  laboriosos  que  l<is  in- 
dios del  bajo  Orinoco  y  Guayana.  hacen  sus  buenas  se- 
menteras para  su  alimento;  cosechan  cacao  silvestre.  aU 
gur  is,  frutas  y  especies  aromáticas  que  venden  á 

los      ,  s.  y  otros  vanos  renglones  que  dan  á  conocer 

»u  modo  de  pensar  mas  despejado,  y  lo  que  les  ha  aprove- 
chado el  trato  y  roce  que  han  tenido  con  la  tropa.  La  ca- 
rencia de  carne  de  vaca  en  aquellos  parages  la  suple  la 
pesca,  y  abundante  cacería  que  encuentran  en  sus  selvas. 
Los  montes  de  aquel  dilatado  terreno  abundan  según  no- 
ticias de  maderas  exquisitas  de  diferentes  calidades,  que 
no  se  hallan  en  el  resto  de  la  provincia  el  todo  de  su  varie- 
dad, pero  hácese  muy  difícil  y  costoso  su  transporte  por 
los  muchos  malos  pasos  y  gran  distancia  que  media  á  esta 
opiul. 

El  piartido  de  Guiríor  de  día  en  día  va  en  mayor  deca- 
«ieocia,  y  aniquilándose  el  numero  de  españoles  y  natura- 
ka  que  io  habitan.  El  corto  destacamento  de  tropa  que  lo 
Kttaracce  experimenta  mucha  escasez  de  viveres  á  exccp- 
«ño  de  cazabe  y  plátanos,  y  estos  no  muy  sobrantes.  Care* 
■*ta  de  ganado  vacuno,  y  para  conseguir  alguna  vez  carne 
salada  necesitan  enviar  á  Barceloneta  en  distancia  tan 
2«ga  y  penosa  que  llega  si  no  corrompida  de  muy  mala 
<OQ(fícion.  La  numerosa  gentilidad  que  hay  en  aquellos 
*DiMilcs  y  ños  dan  muestras  algunas  veces  de  querer  vol- 


ver  á  su  orgullo,  saliendo  de  quando  en  quando  ¿  insultar 
á  los  poblados  y  españoles,  con  quienes  han  tenido  en  el 
año  pasado  de  ochenta  y  cinco  encuentros  en  que  fueron 
rechazados,  aunque  con  algunas  muertes  de  una  y  otra 
parte. 

tierras:  su  cultivo  v  frutos 

La  costa  del  Sur  del  Orinoco  desde  punta  Barinas,  veinte 
leguas  poco  mas  ó  menos  rio  arriba,  es  anegadiza  hasta  el 
caño  de  Carucina,  donde  la  serrania  de  Imataca  toma  su 
dirección  al  Sursudeste,  de  modo  que  con  el  cañón  del  rio 
forman  una  espaciosa  península  triangular  por  donde  ba- 
jan fertilizándola  los  de  Amacuro,  Arature  y  Aguirre.  Toda 
ella  se  compone  de  montes  y  arboledas,  de  excelentes  ca- 
lidades de  maderas  de  construcción  y  demás  á  que  se 
quieran  aplicar.  Es  de  muchas  tierras  de  labor,  singular- 
mente á  las  faldas  de  la  propia  serrania,  en  donde  se  en- 
cuentran libres  de  inundación  abundantes  y   hermosos 
valles  que  por  varias  abras  se  dirigen  á  lo  interior  del 
pais  y  también  se  hallan  algunas  sabanetas  en  que  puede 
pastar  ganado  vacuno,  y  de  qualesquiera  otra  especie.  Por 
varios  caños  que  cruzan  despedidos  de  unos  y  otros  rios 
hay  comunicación  en  lanchas,  piraguas  y  curiaras  al  cen  • 
tro  de  toda  la  extensión  de  esta  península,  que  facilitan  la 
conducción  de  frutos  quando  los  haya,  á  la  caja  de  Orino- 
co á  muy  poca  costa.  El  mismo  terreno  y  el  rumbo  que 
toma  la  serrania  maniñestan  las  distancias  mas  ó  menos 
que  hay  de  sus  diferentes  parages  al  rio  principal,  y  las 
que  median  á  las  sabanas  que  se  hallan  á  espaldas  oQipa- 
das  con  los  hatos  de  ganado   mayor  de  PP.  Capuchinos 
catalanes,  siendo  basta  sus  orillas  todo  montañas  de  serra- 
nía muy  suave  bañadas  de  buenas  y  copiosas  aguas . 

Desde  Carucina  corre  la  serrania  por  la  misma  costa  de 
Orinoco  dejando  entre  las  dos  una  corta  distancia  de  saba- 
na de  pastar  ganado  y  montaña  hasta  que  en  el  rio  Caro- 
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ni  terminan  y  toma  la  cordillera  para  el  Sur.  Esta  porción 
de  terreno  tiene  de  largo  la  distancia  explicada,  y  de  an- 
cho Norte  Sur  del  Presidio  doce  leguas  poco  mas  ó  menos 
á  la  villa  de  Upata,  desde  donde  comienza  la  tierra  llana 
de  sabanas  que  siguen  al  Cuyuni  y  adelante. 

Desde  Caroni  hasta  la  ciudad  de  Nueva  Guayana  todo 
es  de  campo  limpio  arenoso,  de  tal  suerte  que  atravesado 
este  río  parece  otra  esfera,  conociéndose  sensiblemente 
una  diferencia  grande  en  el  temperamento,  que  se  extra- 
ña por  lo  mas  calido  como  á  la  vista  la  desnudez  de  la  tie- 
rra, en  donde,  á  distancias  muy  largas,  solo  se  ven  algu- 
nos manchones  de  morichales  de  poco  provecho,  porque 
en  un  año  ó  dos  que  fructifiquen  con  alguna  ventaja  se  can- 
san, y  es  de  poca  consideración  lo  que  producen  después. 
De  la  capital  al  Sur  también  se  encuentran  muchas  tierras 
montuosas  de  labor,  pero  por  la  larga  distancia  que  media 
y  dificultades  y  costos  de  conducion  han  adelantado  poco 
los  vecinos  sus  labores.  De  modo  que  son  muy  pocas  las 
tierras,  y  de  estas  no  las  mejores  las  que  hasta  el  presente 
se  han  puesto  en  valor,  y  la  agricultura  por  consiguiente 
se  puede  inferir  el  quasi  ningún  adelantamiento  que  habrá 
tenido,  consistiendo  las  pocas  labores  que  hay  en  frutos 
comestibles  por  la  mayor  parte  que  apenas  alcanzan  para 
el  consumo  interior.  De  los  extraibles  podrán  cosecharse 
anualmente  unas  seiscientas  cargas  de  tabaco  (aunque  en 
esta  ultima  cosecha  alguna  porción  mas  por  las  nuevas 
providencias  que  ha  dado  la  Dirección  general  de  este 
ramo,  y  se  harian  mucho  mayores  si  á  estos  vecinos  se  les 
diese  mas  amplitud  de  la  que  tienen  para  las  siembras)  la 
mitad  6  mas  en  la  jurisdicion  de  la  villa  de  Upata,  y  las 
restantes  en  la  de  la  capital  y  demás  pueblos  de  la  provin- 
cia; ocho  mil  cueros  poco  mas  ó  menos,  la  mitad  de  la 
propia  provincia,  y  los  demás  de  lo  que  entra  de  las  inme- 
diatas; cacao,  no  alcanzando  el  que  se  da  para  el  abasto 
interior,  se  hace  preciso  traerlo  de  Caracas  y  Barínas, 
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pero  si  se  hiciesen  plantaciones  de  este  fruto  se  prodaO 
muy  bueno,  y  abundante  por  la  excelente  calidad  de 
trenos,  y  lo  mismo  se  puede  afirmar  del  añil,  a  que  ! 
dado  principio  con  algunas  cortas  siembras,  que  han  i 
las  mejores  muestras  de  superior  calidad,  y  aseguran] 
piosas  cosechas  si  hubiese  labradores  de  arraigo  y  a]| 
fondo  que  se  dedicase  á  fumentar  un  ramo  tan  útil 
paz  el  solo  de  hacer  rica  la  provincia.  El  algodón  cas 
cultivo  alguno  se  da  en  qualquiera  parte  de  los  car 
aun  al  parecer  menos  útiles,  de  aventajada  calidad,  rin- 
diendo cada  árbol  ó  tnata  quasi  al  doble  mas  que  en  las  is- 
las  de  Barlovento,  según  informes  de  sugetos  inteligentes 
y  ñdedignos,  y  con  la  gran  ventaja  de  estar  mucho  toa 
guras  las  cosechas  por  lo  mas  arreglado  de  las  estacic 
pero  como  en  este  comercio  se  le  ha  dado  poca  estitnacioffi^ 
hasta  ahora  por  el  directo  á  España,  y  no  se  le  da  salida 
para  otra  parte,  han  empezado  á  desmayar  los  labradores  ¿ 
quienes  por  parte  del  Gobierno  se  les  habia  estimulado  al 
cultivo  y  fomento  de  este  importante  renglón.  Las 
tencias  de  ganado  mayor  se  consideran  poco  mas  ó  n: 
de  doscientas  veinte  mil  cabezas;  las  ciento  y  ochenta 
en  el  hato  del  común  de  las  Misiones  de  los  PP. ' 
chinos  catalanes,  aunque  no  puede  formarse  seguro  jt 
porque  la  misma  opulencia  y  dificultad  de  su  enumera  «^ 
cion  induce  alguna  duda  de  si  serán  mas  ó  menos;  las  res- 
tantes  qnarenta  rail  entre  los  vecinos  particulares.; 
cria  de  muías  es  escasa  como  también  la  de  bestias  ' 
llares,  pero  lo  apareute  de  los  pastos,  y  los  atajos  de 
guas,  que  se  traen  de  las  provincias  inmediatas, 
facilitar  dentro  de  poco  tiempo  la  multiplicación  de 
otra  especie. 

No  obstante  el  numero  de  ganado  vacuno  expresado  se 
hace  indispensable  muchas  veces  ocurrir  para  el  abasto  d« 
esta  capital  á  los  llanos  de  Caracas  y  Cumaná,  porque 
hato  de  las  Misiones  es  costosa  y  difScü  la  conducioa;! 
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ticDcn  los  criadores  particulares  se  reduce  á  hem- 
y  reses  nuevas,  hallándose  entre  ellos  muy  pocas  de 
acería. 


COMBRCIO,    tNGKESO   EN   LAS   CAJAS   KEALBS 
Y   PENSIONES   OB   LA   PROVINCIA 


^nt-» 


I^^  lo  expresado  se  deducen  los  progresos  que  hasU 

>«~a  puede  haber  hecho  el  comercio  directo  A  España  de 

^      provincia  á  donde  en  tiempos  anteriores  vinieron  al- 

^  ^z>*  registros  de  Cádiz  que  retornaron  con  tal  qual  uti- 

^  <J  cargados  con  el  tabaco  que  bajaba  de  Barínas  so- 

»- «~»  te  del  numero  de  cargas  que  daba  aquella  provincia  á 

f^  «al  Compañfa  Guipuzcoana,  con  el  que  se  cosechaba 

^^sla  y  con  cueros  y  algún  cacao  de  Caracas,  pero  ulti- 

*^%:^ente  habiéndoles  quedado  el  ultimo  {cnglon  de  los 

-*~<>s  en  poca  abundancia  y  no  siempre  de  mayores  ven- 

J  ^*^^a,  y  sin  otro  algún  recurso,  cesó  este  giro  y  solo  des- 

^  han  venido  dos  registros  por  Mayo  del  año  pasado: 

goleta  del   vecino  D,  Josef  Luis  Basanta  con  diez  y 

*~*^*-3á  veinte  mil  pesos  en  caldos  y  efectos;  y  en  Marzo 

^       presente  uu  bergantín  de  D.  Manuel  Fcrran  también 

^^  i  «10  de  esta  ciudad  con  diez  6  doce  mil  pesos  en  vinos 

^     ^*  í^iiardientes  quedando  el  pais  en  la  misma  necesidad 

j^*^*      antes  de  lo  preciso  para  el  abasto  coamn  y  fomento 

^fc'B  agricultura. 

*^^  rcio  interior  de  U  provincia  por  lo  que  se  acaba 

'    -.  .;  -le  sus  frutos  y  producciones  se  deja  ver  también 

^       "^l  será.  El  que  los  vecinos  en  sus  pequeños  buques  ha- 

*^     a  las  islas  estrangeras  en  virtud  de  permisiones  de  la 

**^     '       la  de  Caracas  se  reduce  á  extraher  cargamentos 

^^  corto  numero  de  cueros,  de  ganado  vacuno  y 

^*lar  que  para  este  fin  compran  en  las  provincias  inme- 

.  que  ademas  de  la  mortandad  de  animales  y  otros 

in:.n;  ,i(ir  «.iifreti  CU  la  navcgaciou,  llegando  á  aque- 
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Has  colonias  se  ven  precisados  muchas  ó  las  mas  veces  i 
vender  á  precios  bajos  por  el  motívo  que  después  de  la 
guerra  concurren  de  otras  partes,  y  particularmente  de  la 
Nueva  Inglaterra  con  las  mismas  especies  y  de  mejor  con> 
dicion.  Pagan  derechos  crecidos  de  entrada  y  salida;  si 
retornan  negros  es  forzoso  venderlos  al  nado,  por  no  ha- 
llar comprador  á  dinero  contante.  Pierden  en  la  plata  un 
treinta  y  siete  por  ciento.  Y  últimamente  quando  la  nece- 
sidad ha  obligado  permitirles  retornar  en  efectos  la  terce- 
ra ó  quarta  parte  del  producido  de  sus  cargamentos,  lo  mas 
que  les  ha  servido  ha  sido  resarcir  ó  moderar  el  quebranto 
del  cambio;  de  suerte  que  fuera  de  ser  un  engaño  mani- 
fiesto esta  calidad  de  xiro  que  alucina  á  las  gentes,  ya  una 
vez  engolfados  se  hallan  precisados  á  continuar  para  con- 
servar su  opinión,  exponiéndose  á  la  ultima  ruina,  que 
han  experimentado  algunos,  siendo  muy  contados  los  que 
han  adelantado  sus  intereses  al  punto  de  vivir  desempe- 
ñados y  con  alguna  tal  qual  comodidad  y  mediana  decen- 
cia. Y  de  aqui  los  medios  indebidos  de  que  se  valen  algu- 
nos y  los  arbitrios  del  contrabando,  y  el  exponerse  por 
una  miserable  utilidad  engañosa  al  peligro  de  su  total  per- 
dición: contrabando  ratero  y  de  poca  consideración,  pro- 
porcionado á  sus  cortísimos  fondos,  pero  que  perjudica 
siempre  á  los  Reales  intereses  y  al  comercio  nacional,  y 
que  por  lo  tanto  se  cela  como  es  debido  y  sin  perdonar 
quantus  medios  ordinarios  y  extraordinarios  dicta  la  razón 
y  el  conocimiento  local  del  pais. 

El  ingreso  que  por  razón  de  distintas  contribuciones 
tienen  las  cajas  de  Guayana  alcanza  un  año  con  otro  á  ca- 
torce mil  pesos;  y  las  pensiones  á  que  se  hallan  afectas, 
ascienden  á  cincuenta  y  seis  mil  seiscientos  ochenta  y  nue- 
ve, como  demuestra  el  estado  numero  3,  que  acompaña, 
resultando  quedar  en  el  descubierto  de  quarenta  y  tres 
mil  pesos,  y  en  la  necesidad  de  ocurrir  á  las  de  Caracas, 
que  hallándose  recargadas  de  sus  propias  obligaciones  cu 
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siempre  pueden  asistir  y  socorrer  con  la  puntualidad  que 
requieren  las  urgencias. 

Lo  expuesto  hasta  aqui  maniñesta  lo  desvalido,  lo  mise- 
rable y  atrasado  de  la  provincia  de  Guayana  después  de 
tan  larga  serie  de  años  de  su  conquista  y  ocupación,  y  de 
tantos  auxilios  de  caudales,  gracias  y  franquicias  con  que 
la  corte,  conociendo  la  importancia  de  su  conservación,  la 
ha  favorecido,  y  procurado  su  mayor  fomento,  á  que  han 
correspondido  tan  mal  como  se  está  viendo  en  los  efectos 
que  debian  prometerse  de  la  piadosa  Real  liberalidad. 
Atribuyese  en  parte  este  atraso  á  las  inquietudes  y  fre- 
cuentes hostilidades  en  los  tiempos  anteriores  de  tanta 
multitud  y  diversidad  de  naciones  de  indios  barbaros  que 
infestaban  el  pais;  pero  aun  mas  que  á  esto  parece  debe 
achacarse  á  haberse  errado  en  los  principios  la  elección  de 
los  terrenos  para  la  población,  á  que  contribuiría  no  poco 
la  perplexidad  de  lo  inculto  é  impenetrable  de  un  pais  nue- 
vo, aun  no  bien  conocido,  y  la  oscuridad  é  incertidumbre 
que  inducen  las  circunstancias  de  las  primeras  fundacio- 
nes, dificiles  de  desvanecer,  hasta  que  el  tiempo  haya  ido 
descubriendo  los  obstáculos  que  impedían  los  progresos 
de  la  obra.  Otras  consideraciones  que  también  han  concu- 
rrido aunque  en  tiempos  mas  recientes,  y  han  dado  moti- 
vo para  el  orden  de  población  que  se  ha  seguido,  son  que 
del  presidio  de  antigua  Guayana  para  abajo  extraían  los 
pueblos  distantes  y  desabrigados  de  aquellas  fortalezas  y 
que  siendo  la  Boca  de  Navios  por  donde  ios  enemigos  en 
caso  de  invasión  intentarían  introducirse,  encontrarían  pre- 
cisamente con  ellos,  los  cogerían  indefensos,  y  antes  de  lle- 
gar á  acción  alguna  hallarían  los  auxilios  de  víveres  que 
necesitasen,  y  guias  para  internarse.  Que  qualquiera  obra 
que  se  hiciese  en  la  entrada  del  río  quedaría  expuesta,  y  lo 
mismo  con  poca  diferencia  hasta  a(]uel  presidio  en  donde 
el  pais  es  mas  abierto  y  sin  la  separación  y  confusión  de 
tanta  encrucijada  de  caños.  Y  últimamente  que  los  terre- 
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nos  en  que  se  ha  fundado  son  los  mas  sanos  y  con  mejor 
proporción  de  darse  la  ma&o  con  las  provincias  inmedia- 
tas para  los  socorros  que  deben  prestarse  mutuamente. 

No  desconviniendo  en  el  todo  de  la  solidez  de  estas  »• 
zones  en  el  tiempo  en  que  se  tuvieron  presentes,  y  con- 
trayendo el  discurso  únicamente  i  lo  que  parece  exigen  las 
circunstancias  del  dia  se  expondrá  lo  mas  conveniente  (ó 
lo  que  por  tal  se  estima)  al  mejor  servicio  del  Rey  y  al  fo> 
mentó  que  se  solicita  á  favor  de  esta  provincia,  y  no  obs- 
tante que  el  intento  de  este  papel  se  dirige  principalmente 
á  demostrar  la  utilidad  de  poblar  desde  el  presidio  de  Gua- 
yana  abajo,  en  cierta  distancia,  por  las  ventajas  que  de 
ello  resultarán  á  la  Agricultiu-a,  al  Comercio  nacional,  á  la 
reducción  de  los  indios  gentiles,  y  á  la  misma  defensa, 
se  extenderá  el  pensamiento  al  todo  de  la  provincia  y  á  los 
medios  de  asegurar  y  cubrir  en  lo  posible  sus  entradas  y 
fronteras  por  unas  y  otras  partes. 

IDEA  UE  POBLACIÓN  QUE  SE  PROPONE  Y  ALGUNOS  MEDIOS  PAKA 
REALIZARLA 

Antes  en  su  lugar  se  dijo  que  la  costa  del  Sur  del  Ori- 
noco desde  la  punta  de  Barinas  veinte  leguas  poco  mas  ó 
menos  para  dentro,  hasta  el  Caño  de  Carucina,  era  tierra 
baja  y  anegadiza,  y  supuesta  por  consiguiente  la  inutili- 
dad de  todo  este  suelo,  en  que  se  encuentran  muy  pocos 
pedazos  de  tierra  alta,  y  quasi  ningunas  sabanas  ó  dehesas 
se  dejara  á  parte  esta  porción  de  terreno,  y  tomando  por 
base  principal  el  expresado  Caño  de  Carucina  ó  punta  de 
la  cordillera  ó  serranía  en  el  brazo  grande  de-Imataca,  se 
tirara  una  linea  ideal  que  corra  al  Sudeste,  siguiendo  por 
las  faldas  de  la  propia  serranía,  que  atraviesan  los  ríos 
Aquire,  Anature,  Amacuro  y  otros  en  la  distancia  de  vein> 
te  leguas  á  llegar  derecho  al  de  Cuyuni;  de  aqui  conti- 
nuará al  Mazaruni  y  Esquivo  paralela  á  las  Cabezas  Je 
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Berbi  y  Surinama,  linea  directñz  del  rumbo  que  deberán 
seguir  las  nuevas  poblaciones  y  fundaciones  que  se  pro- 
ponen. 

Unidas  las  tierras  de  Orinoco  desde  Caroni  abajo  con 
las  de.Cuyuni  y  Mazuruni,  quedan  en  la  mas  bella  situa- 
ción al  sur  las  sabanas  grandes  de  criar  ganado,  y  al  Nor- 
te las  tierras  de  montaña  de  Orinoco  para  la  agricultura, 
cuya  disposición  local  presenta,  al  paso  de  algunas  diñcul- 
des  superables,  la  probable  seguridad  del  buen  éxito  de 
una  empresa,  que  debió  haberse  intentado  mucho  tiempo 
ha.  Del  Orinoco  al  Cuyuni  Norte  á  Sur  median  treinta 
leguas  y  mucho  menos  del  Este  al  Oeste,  á  encontrar  las 
Misiones  de  Guayana  y  el  hato  de  ganado  mayor  del  co- 
mún de  ellas;  de  modo  que  entre  estas,  las  tierras  bajas  y 
las  montuosas  de  la  costa  forman  un  estrecho  canon,  fácil 
de  llenar  con  un  proporcionado  numero  de  fundaciones 
útiles,  mayormente  prestando  sus  auxilios  los  RR.  PP. 
Capuchinos,  como  se  debe  creer  de  su  religión,  celo  y  amor 
al  servicio  del  Rey,  lo  ejecutarán  gustosos  y  por  que  de 
ello  también  les  redundará  la  ventaja  de  asegurar  las  es- 
paldas de  sus  pueblos,  de  impedir  las  fuga  de  los  in- 
dios al  monte  y  su  comunicación  con  los  holandeses,  y  la 
de  exercer  con  mas  tranquilidad  su  apostólico  ministerio, 
libres  de  los  sobresaltos  con  que  al  presente  viven.  Y  como 
quiera  que  todo  el  terreno  cjue  media  mas  allá  de  Cuyu- 
ni hacia  las  cabeceras  de  Parime  y  Cararicara,  ya  en  el 
dia  mas  explorado,  se  halla  no  ser  con  mucho  de  la  exten- 
sión que  hasta  ahora  se  habia  imaginado,  puede  esperarse 
con  razonable  fundamento  (jue  dentro  de  poco  numero  de 
años  se  hallaría  ventajosamente  ocupado,  interpolándose 
los  pueblos  y  los  hatos,  estendiendo  sus  fundaciones,  los 
cñadores,  los  labradores  y  vecindarios  sus  plantaciones 
y  sus  reduciones  los  misioneros,  estrechándose  mutua- 
mente unos  y  otros  y  continuando  sus  establecimientos  al 
otro  lado  de  Cuyuni,  en  las  grandes  sabanas  y  margenes 


—  5^4  — 


de  los  ríos  quo  tiran  al  Sur  hacia  las  expresadas  cabeceras 
de  tíerrts  y  O  I  Sunnatua,  y  lográndose  al  paso  la  redboon 
de  la  multitud  crecida  de  indios  selváticos,  que  riéndose 
estrechados  por  lodos  lados  se  darían  a  partido  y  ayudariai 
á  los  adelantamientos  de  la  población.  Facilita  tambd 
pyor  otra  parte,  y  contiibuye  mucho  al  intento,  el  ser  pa 
de  llanuras  por  lo  mas,  ó  de  serranía  muy  suave,  de  ma 
cbo  menos  elevación  que  las  de  Caracas  y  Cumaná,  y 
temperamento  benigno  y  saludable,  como  lo  comprueba 
experíencia  de  las  nuevas  reduciones  de  PP.  Capuchinos] 
avanzadas  en  razonable  distancia  hacia  aquellas  partí 
cuya  proximidad  de  sus  Misiones  y  hato  de  comunidad, 
proporcionando  el  abasto  de  pan  y  carne,  y  allanando 
príncipal  obstáculo  de  los  nuevos  establecimientos, 
suade  á  que  sin  dejarlo  de  la  mano  se  proceda  á  la  ocupa* 
cion  de  aquellos  terrenos,  y  no  se  les  dé  lugar  á  los  bola 
deses  ya  demasiado  introducidos  en  el  Cuyuni  á  que  ex 
tendiendo  cada  vez  mas  su  colonia,  según  representació 
hecha  en  Agosto  de  6q  á  nuestra  corte,  por  los  Esta< 
Generales  se  alegaba  derecho  de  posesión  de  los  ríos  Cu 
ni  y  Mazuruni,  como  brazos  del  de  Esquivo  y  de  la  de! 
ó  caño  de  Guayana  cerca  de  la  embocadura  de  Onm 
se  apoderen  de  aquellos  parages  y  pueblos  ni 
dos  y  nos  p>ODgan  en  la  precisión  de  opone:.: 
que  harían  falta  para  la  defensa  de  las  demás  a^'cnklas 
Orinoco. 

Por  las  razones  expresadas,  parece  convendría  era 
desde  el  centro  mas  inmediato  á  los  términos  de  las  pose- 
siones estrangeras,  pero  los  indispensables  crecidos  gas* 
tos  que  causaría  á  la  Real  Hacienda  la  dificultad  de 


(I)     Hicia  las  cibecaai  de  SuñiMma  i  \n  45  leguii  Norre  Sur 
it  la  mar,  y  i  I»  90  poco  mai  6  mrnoa,  L«it<  Ocite  tl(  lii  »bc. 
quWo  ftc  encuentran  la»  habitacioncf  de  los  negrot  fugicivoi  de  a^ur 
con  <|iiiciui  lw>  twlaodeica  for  el  aña  de  61  se  vieiua  ubli jaJn  i   1 
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Jucir  ganados,  víveres  y  los  demás  auxilios  á  tanta  distan- 
cia, y  la.  de  encontrar  colonos  que  quisieran  desde  luego 
establecerse  en  unas  tierras  nuevas,  remotas  y   faltas  de 
L-dravnicacion,  persuade  á  que  se  debe  dar  principio  de 
T»^«  cerca,  á  saber,  desde  el  parage  insinuado  de  Carucima 
i  orillas  del  Orinoco,  en  el  brazo  grande  de  Imataca,  á  don- 
d^    cíon  menos  repugnancia  concurrirían  pobladores,  y  en 
doxacSc  hallarán  mas  próximos  los  víveres,  socorros  pron- 
tos      en  caso  de  necesidad,  maderamen  abundante   para 
SLX^    <^sas  y  demás  fabricas,  sus  labores  á  la  vista,  fácil 
co«»«3ucion  y  salida  de  los  frutos  que  fomenten,  y  mejor 
P*~'<:>  faurcion  para  desde  allí  progresivamente  ir  extendiendo 
Jim.     ^.^'«iblacion  y  facilitando  comunicaciones  á  lo  interior  del 
■  i^  eu  la  dirección  que  queda  señalada). 

PtJBRTO   t}B   REGISTROS 

sta  primera  fundación  en  Carucima,  como  que  ha  de 
s^  «r  ^l  punto  de  apoyo  de  los  demás  y  centro  de  donde  les 
'*^*-«^  de  ir  los  auxilios  necesarios,  merece  la  mayor  aten» 
^■*>ra.  y  que  desde  el  principio  se  ponga  todo  el  esmero  po- 
**  fc»l^  en  fomentar  y  aumentarla.  Su  situación  favorable  en 
**  i^raxo  principal  del  Orinoco,  ofrece  muchas  ventajas  y 
P*~^>I50rciona  á  mayor  comodidad  del  comercio  un  puerto 
•^Cr«aro  de  registros,  fácil  de  defender,  á  proporcionada  dis. 
'^**^<^ia  de  la  Boca  de  Navios  ó  entrada  del  rio  y  sin  el  in- 
,  *"*-*** "Veniente  de  haber  de  subir  las  embarcaciones  ochenta 
*">^.as  leguas  hasta  la  capital  por  varios  malos  pasos,  que 
-n  penosísimo  su  tranco,  y  que  por  la  mucha  dilación, 
'^*"tian  tic  costos  los  generes  y  efectos;  habiéndose  cxpe- 
'^^  untado  en  algunas  ocasiones  haber  tardado  mas  tiempo 
'^*^'Q  las  bocas  de  Orinoco  aqui  que  de  España  á  las  bo- 
■/Vgregase  i]ue  en  tiempo  de  rio  bajo  (á  lo  menos 
^^*-X"«3  meses  del  año)  no  pueden  salir  cargados  los  barcos 
^c  puerto  á  capital  por  el  poco  fondo  en  el  paso  que 
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llaman  de  Mamo,  que  precisa  ir  á  tomar  la  carga  en  Caro* 
ni,  i  donde  con  anticipación  es  necesario  remitirla,  resal- 
tando de  esta  practica,  ademas  de  los  perjuicios  que  re- 
porta el  comercio  legitimo,  el  facilitar  en  algún  modo  el  (i) 
clandestino,  sin  que  pueda  estorbarlo  en  él  todo  el  celo  y 
vigilancia  de  los  Ministros  principales  por  mas  que  se  es- 
meren. 

Formada  esta  primera  población  con  el  fin  expresado  y 
con  el  objeto  que  mas  adelante  se  dirá,  en  llegando  á  tra- 
tar de  la  defensa,  se  seguirá  fundando  á  lo  interior  de 
aquella  península  tres,  quatro  6  mas  pueblos,  y  últimamen- 
te una  villa  de  españoles  á  orillas  del  Cuyuni  (a);  en  el 
punto  mas  ó  menos  de  la  unión  de  este  con  el  Supamo, 
que  será  conducentísima  en  dicho  parage  para  auxiliar  á 
los  progresos  ulteriores  de  la  población  y  para  cubrir 
esta  avenida  de  las  Misiones  é  impedir,  como  se  dijo 
antes  la  fuga  de  los  indios  y  su  comunicación  con  los 
holandeses  de  Esquivo  y  la  internación  de  estos  á  sus  tra- 
tos, y  perjudial  comercio  de  poitos  &.* 

COLONOS  ó  NUEVOS  POBLADORES 

La  experiencia  practica  de  algunas  nuevas  fundaciones 
en  estos  países,  ha  hecho  ver  que  el  método  de  traer  fami- 
lias á  todo  costo  de  Europa,  ú  obligadas  de  las  mismas  pro- 
vincias, no  siempre  produce  los  mejores  efectos,  antes  al 
contrario  se  han  visto  desvanecer  inútilmente  semejantes 


(1)  Por  la  multitud  de  riachuelos  que  le  entran  al  Orinoco  por  una  r  otra 
bsnda  y  por  las  encrucijadas  de  sus  muchas  caños  que  forman  como  un  laberiatn 
intrincaJ'simo,  se  hace  este  rio  de  muy  difícil  resguardo  contra  el  trato  ilícito,  el 
que  celarla  sin  duda  mucho  mejor  situando  el  Puerto  de  registros  hacia  las  bocas 
en  el  parage  poco  mas  menos  que  se  propone. 

(2)  Por  noticia  estrajudicial  se  sabe  haberse  dado  principio  á  la  fundación  de 
la  nueva  villa  en  el  parage  poco  mas  ó  menos  de  la  unión  del  Cuyani  con  el  rio 
Cummo. 
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ColoDMS  en  muy  breve  tiempo,  después  de  haber  causado 
aJ    fíeal  Erario  considerables  infructuosos  gastos,  y  por  I» 
(«rato  conviene  que  los  nuevos  pobladores  acudan  volunta- 
ríja  mente  atraidos  de  las  conveniencias  de  un  establecí» 
miento  mas  ventajoso  que  el  que  disfrutaban,  y  de  las 
i  ^R  y  prerrogativas  con  que  se  les  brinda.  De  los  que 
II  en  e<tos  términos,  quanto  mas  numerosD  sea  el 
a>n«runto,  tanio  mas  terreno  ocuparán,  repartidas  las  tie- 
i    de  labor  que  se  encuentran  a  las  faldas  de  las  serra- 
►  ,  se  irán  extendiendo  en  los  frondosos  valles  que  siguen 
i  lo   interior,  basta  dar  con  las  sabanas,  en  que  establece- 
rán   Ítalos  de  ganado  mayor  los  criadores,  que  no  tardarán 
á  ^r» centrarse  con  los  colindantes  de  las  Misiones,  y  á  ver- 
se   precisado  unos  y  otros  á  pasar  al  Sur  de  Cuyuni,  donde 
poT"    mucho  que  se  alegen  no  se  les  hará  dificultosa  la  con- 
-><3n  de  sus  frutos  y  ganados  á  la  caxa  principal  de  Orí- 
>,  á  su  capital  y  al  Puerto  de  registros, 
a  mayor  parte  de   la  gente  de  toda  nueva  población 
ser  pobre,  y  no  tener  principio  proporcionado  á 
>p>rcnder  labores  de  consideración,  alcanzando  su  fuerza 
'^*^i<=-amenle  á  sacar  una  escasa  subsistencia,  mediante  su 
**"^t>^o  personal,  de  consiguiente  á  estos  primeros  nuevos 
'Iot-»os  para  animar  y  atraherlos  convendría  se   les  con- 
<i»;K<ra  y  alimente  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  en  los 
i-t-xx)  6  seis   meses    primeros  de    su   llegada,    tiempo 
"^    «3ue  podrán  fabricar  sus  casitas,  y  disponer  sus  semen- 
.tCK«As  de  yaca.,  maiz,  plátanos  y  demás  necesarios  pjira  su 
Iso  mantenimiento.  De  esta  calidad  de  pobladores   no 
*«  prometerse  progresos  rápidos,  ni  mayores  ventajas  á 
Principios;  pero  establecidos  ya,  y  arraigados  en  unos 
"*^**>os,  cuya  fertilidad  les  asegura  el  buen  éxito,  y  re- 
^^''^p^nsa  mas  que  regular  de  sus  tareas,  se  aficionarán  al 
**jo,  se  animarán,  y  ayudar.ln  nuevamente  como  entre 
"*Os,  y  en  las  estaciones  críticas  de  las  siembras  y  plan- 
*^''eí.  se  auxiliarán  con  sus  herramientas  y  con  sn  tra- 


bajo  personal,  arbitrs^rán  los  medios  de  la  pesca,  caza  y 
otros  para  mantenerse  sin  costo  para  economizar  y  aho- 
rrar insensiblemente  para  pagas  de  jornaleros,  y  para  po- 
der comprar  algún  esclavo;  y  la  emulación  y  ambición  al 
interés  los  alentará,  á  que  entre  los  frutos  comestibles  y 
de  primera  necesidad,  plomuevan  poco  á  poco  el  cultivo 
de  otros  de  mas  valor  y  extraibles.  Y  como  la  multitud 
aunque  de  partes  diminutas,  hace  cuerpo,  muchos  pocos 
engrosarán  los  ramos,  particularmente  el  de  algodón,  y  á 
aun  mas  el  del  tabaco,  cuya  siembra  seria  indispensable  se 
les  permitiese,  bajo  las  reglas  generales  de  Administración 
ú  otras  que  se  tuviese  por  conveniente  prescribirles,  por 
ser  capaz  este  solo  renglón  de  proporcionar  los  medios  de 
su  mayor  fomento,  y  de  ponerlos  en  estado  de  cultivar 
otros  ramos  de  consideración,  con  mucha  utilidad  de  la 
provincia  y  del  comercio  directo  á  España. 

Hombres  de  caudal  son  por  lo  regular  los  que  menos 
concurren  á  nuevas  poblaciones,  porque  huyen  del  tras- 
torno que  causa  la  mudanza  de  domicilio,  y  solo  el  ali- 
ciente de  gracias  particulares  que  les  asegure  conocidas 
mayores  ventajas,  es  capaz  de  obligarles  á  semejante  re- 
solución. Si  mediante  las  que  tenga  á  bien  franquear  la 
Real  Piedad,  se  lograse  un  numero  regular  de  familias  de 
esta  clase,  serian  mas  veloces  los  adelantamientos,  pues 
que  á  proporción  de  los  fondos  de  cada  Uno ,  se  esten- 
derian  las  posesiones ,  se  pondrían  en  valor  las  tierras,  y 
se  haria  mas  abundante  acopio  de  frutos,  con  que  dar 
nervio  al  Comercio  nacional.  Los  pobres  al  arrimo  de 
los  mas  acomodados  hallarían  calor  y  ocupaciones  en  que 
lucrar  y  adelantar  sus  respectivas  labores,  é  industria;  y 
estos  por  su  propio  interés  se  moverían  á  establecer  fun- 
daciones de  hatos,  y  como  para  el  regular  multiplico  de 
estos,  es  preciso  tengan  la  estension  de  una,  dos  ó  mas 
leguas,  se  le  repartirán  las  tierras  á  proporción,  en  cuyo 
caso  seria  indubitable  la  ocupación  de  las  que  median 
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huU  el  Cuyuni  con  corto  numero  de  criadores  formales, 
como  igualmente  la  continuación  en  las  llanuras  que  si- 
guen por  aquellas  fronteras. 

Aun  mas  necesario  que  criadores,  ó  dueños  de  mucho 
numero  de  ganados,  son  los  labradores  que  tengan  copiosa 
esclavitud  para  la  agricultura,  que  es  en  lo  que  consiste  el 
verdadero  principal  fomento.  En  las  provincias  inmediatas, 
y  particularmente  en  la  de  Caracas,  quanto  es  factible  ha- 
llar criadores  acomodados  tanto  es  diñcil  conseguir  de 
los  otros  que  quieran  pasar  al  Orinoco,  porque  ademas  de 
pOBeher  haciendas  considerables  de  frutos  de  valor,  tienen 
suficientes  tierras  en  donde  estenderse  y  un  comercio  que 
les  proporciona  el  expendio  de  sus  cosechas,  y  porque 
aun  quando  algunos  se  inclinasen,  les  frustrarla  su  pensa- 
miento la  dificultad  de  encontrar  quien  les  comprase  á  pre- 
cio regular  las  posesiones  que  dejaban,  ó  los  retraherian 
las  contingencias  inseparables  de  una  transmigración  de 
esta  naturaleza,  que  en  una  gente  que  está  bien  y  tiene  que 
perder,  son  de  consideración.  Estos  inconvenientes  po- 
drían superarse  del  mismo  modo  que  en  la  Isla  de  Trini- 
dad de  Barlovento,  si  tal  vez  no  los  hubiese  mayores  en 
admitir  familias  de  las  Colonias  extranjeras,  en  que  por  lo 
tanto  se  omite  mas  esplicacion,  dejando  á  que  otra  supe- 
rior sabia  penetración  delibere  en  materia  de  tanta  delica- 
deza 6  importancia,  y  se  propone  por  ahora  que  para  dar 
principio  á  la  ocupación  de  los  terrenos  y  fundación  de 
pueblos  se  eche  mano  de  algunas  familias  de  la  propia 
provincia  en  el  numero  que  permita  su  escasa  población  y 
de  las  que  quieran  pasar  voluntariamente  (i)  de  las  de  Cu- 
maná,  Caracas  y  Barinas  que  probablemente  no  dejarán 


(I)  Por  loi  lliaot  de  Caracal,  Cumaná  y  Nueva  Barcelona  hay  mucha  h- 
milia  pobre,  gente  ditperu,  perdida  para  la  Sociedad,  sin  recindario,  lin  arrai- 
go ni  mediot  viiiblet  de  (ubiittencia,  que  atraidaí  y  reducida!  á  población  po- 
drían ler  utilei. 

TOMO  II  34 
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comodidad,  se  lograse  coa  el  multiplico  en  poco  numero 
de  años,  la  extensión  de  las  posesiones  y  mas  ocupación  de, 
los  terrenos  interiores;  que  conseguida  y  adelantada  en  los 
términos  propuestos  desde  Carucima  hacia  adentro  y  fun- 
dada la  ultima  villa  de  españoles  en  el  parage  arriba  seña- 
lado resultará  una  barrera  de  mucha  seguridad  contra  las 
correrlas  y  perjudicial  trato  de  los  holandeses,  y  se  hará 
transitable  el  pais  por  caminos  abiertos  para  la  mutua  co* 
municacion  de  los  labradores,  criadores  y  vecindarios  fa- 
cilitándose por  estos  medios  las  demás  exploraciones  que . 
se  quiera,  y  convenga  intentar  por  las  grandes  sabanas , 
que  tiran  al  Sur  hacia  donde  los  portugueses  van  aproxi- 
mando sus  establecimientos,  según  relaciones  de  algunos 
indios  gentiles  que  últimamente  acaban  de  sacar  del  monte 
los  Misioneros  capuchinos. 

Avanzando  hacia  el  Sur  á  cierta  distancia,  y  tomando 
para  las  cabeceras,  ó  sea  del  Parime  ó  de  Cararicara,  se 
hallan  según  muchas  noticias  contestes,  ríos  navegables 
que  salen  unos  al  Casiguiare  y  otros  al  Rio  Negro,  que  es- 
plorados sus  tránsitos  se  conseguirá  facilitar  la  comunica- 
ción segura  de  toda  la  frontera  y  socorrerse  mutuamente 
unos  destinos  á  otros  en  quince  ó  veinte  dias,  lo  que  de  la 
capital  es  impracticable  en  mucho  mas  tiempo,  según  la  es- 
tación del  ano,  y  puesto  á  que  haya  que  acudir,  y  no  presen  - 
tandose  diñctdtad  desde  Rio  Negro  bajando  por  el  Casi- 
guiare y  Orinoco  cuando  pobladas  sus  orillas  como  se  su- 
pone aunque  con  cortos  vecindarios  de  españoles  naturales 
se  adquirirá  el  conocimiento  que  debe  tenerse  de  la  exten- 
sión y  calidad  de  estos  terrenos  y  de  los  verdaderos  limites 
que  los  dividen  de  las  posesiones  estrangeras. 

La  extensión  de  la  operación  que  se  propone  no  impide 
el  que  se  atienda  al  fomento  y  población  del  resto  de  la 
provincia,  antes  bien  la  noticia  de  los  progresos  de  las  nue- 
vas villas  animará  á  muchas  familias  de  los  distritos  de 
Cumaná,  Caracas,  Barinas  y  Santa  Fée,  á  venir  á  estable- 
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cerse  según  sus  inclinaciones  y  posibilidad  en  los  terreaofi 
del  Presidio  de  abajo  ó  de  la  capital  en  donde  aumenta- 
rán los  vecindarios  españoles,  y  á  su  vista  y  exemplo  se 
civilizarán  los  naturales  y  se  inclinarán  estos  á  vivir  en  loa 
pueblos  de  aquellos  y  viceversa  sin  que  por  parte  de  los 
Misioneros  se  les  deba  impedir  especialmente  en  los  que 
se  fundasen  de  nuevo  en  los  partidos  de  Cucima  y  Ca- 
yuni  con  los  Guaranuos,  Amacas,  Marinas  y  demás  nació» 
nes  de  aquellos  contornos  por  liaber  acreditado  la  expe- 
riencia á  lo  menos  en  estas  partes  de  América  que  los  in- 
dios  quanto  mas  se  imite  en  mantenerlos  solos  y  separa- 
dos del  trato  común  y  general,  menos  se  apartan  de  las 
ideas  de  sus  antiguas  supersticiones,  y  permanecen  con 
muy  coita  diferencia  del  mismo  modo  que  quando  salieron 
de  sus  selvas,  esto  es  poco  menos  que  irracionales,  bien  que 
con  transcendencia  y  astucia  muy  sobrada  para  lo  malo; 
y  por  el  contrarío  con  el  roce  y  comunicación  de  las  gen» 
tes  adquieren  otras  nociones  unidas  en  parte  á  sus  prínie* 
ras  costumbres,  y  llegan  á  civilizarse  y  hacerse  de  alguo 
provecho  á  la  sociedad. 


4 


NECESIDAD  OB  AlfPUAR    BL   COMBRCIO  DB  UBTA  V  APURB  l>0« 
EL  ORINOCO. 

Por  los  medios  hasta  aqui  explicados,  y  con  los  atixi- 
lios  que  se  franquearán,  se  irá  ocupando  insensiblemente 
y  poniendo  en  valor  los  terrenos  útiles,  pero  como  quiera 
que  sin  los  socorros  del  Comercio  es  imp>osible,  ó  muy  di- 
fícil pueda  realizarse  obra  tan  importante,  y  siendo  el  que 
se  gira  dentro  de  la  misma  provincia  y  con  las  vecinas,  y 
el  directo  á  España  de  tan  poco  provecho,  como  queda  de- 
mostrado, se  hace  necesario,  establecerlo  sobre  otro  pie 
que  proporcione  las  ventajas,  que  ha  menester  todo  pa.is 
nuevo  para  su  fomento.  Con  dolor  se  ven  malogradas 
las  que  bríndan  á  esta  provincia  el  Orinoco,  Meta,  Apa- 
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re  (t )  y  otros  nos  en  la  vasta  extensión  y  pingücdad  de 
sus  sucios,  por  medio  de  un  giro  regular,  que  se  les  per. 
miliese  á  sus  habitantes  con  la  capital  de  Guayana,  giro 
que  en  otros  tiempos  no  muy  remotos,  mientras  estuvo 
corriente,  rindió  él  solo  á  estas  Cajas  Reales  mas  que  al 
presente  todos  los  demás  ramos  juntos,  y  á  la  población 
considerable  aumento,  como  lo  patentifica  la  villa  de  Cai- 
c.*r»  y  otras  que  deben  sus  tales  quales  existencias  á  aquel 
demasiado  corto  tiempo  de  franquicia,  y  la  capital  muchos 
de  sus  vecinos,  que  bajaron  de  Barinas  y  otras  partes  á 
establecerse,  y  que  cesando  dicho  giro,  cesó  su  concurren- 
cia, y  aun  se  retiraron  varios,  perdidas  las  esperanzas  del 
adelantamiento  que  solicitaban.  Y  bien  que  en  el  dia  se  les 
concede  la  extracción  de  cueros,  sebo  y  carne  salada  délos 
llanos  de  ,^pure  para  Guayana,  como  no  se  les  amplia  mas 
niorao  que  en  dinero  efectivo  y  sal,  son  pocos  los  que  se 
dedican  á  este  trafico,  que  se  reduce  en  el  dia  á  algunos 
cortos  cargamentos  de  carnes,  que  bajan  para  la  Isla  de 
Trinidad  de  Barlovento,  y  para  la  de  Cuba  de  algtin  tiem- 
po á  esta  parte;  en  cuyos  términos  ni  estos  ni  aquellos  ve- 
cinos reciben  el  beneficio  que  pudieran  esperar,  antes  se 
les  malogran  muchos  frutos,  que  aprovecharían  con  utili- 
dad reciproca,  si  se  les  permitiese  el  retomo  de  herramien- 
tas y  efectos,  propios  para  el  consumo  del  pais. 

Sabido  es  lo  dilatado  de  los  tránsitos  de  la  pronncia  de 
Barinas  á  las  de  Maracaylx}  y  Caracas,  y  los  excesivos 
costos,  que  reportan  los  frutos  y  efectos  en  cabalgaduras 
por  caminos  fragosos  y  freqiientes  pasos  de  nos,  expues- 
Ua  álos  quebrantos  de  mortandad  de  animales  y  otras  ave* 
tías  y  mermas  que  resultan  ordinariamente  antes  de  llegar 
á  loa  almacenes  de  los  Puertos  de  sus  destinos,  insoftorta* 


(I)  Per  I*  Rnl  C«dula  de  crrKion  de  la  noevi  CoftiandancM  de  Barin»  ae 
HaMtmcon  alyonti  mtriccionn  el  Comerciu  de  aquella  provincia  |>nr  Apure 
r  ÍWiftoco  tim  U  Ar  fíuavana,  el  c|uc  parece  te  han  ampliailn  ulfim*ittrnie. 
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bles  á  los  pobres  cosecheros  y  perjudicialisimo  á  la  agricul- 
tura é  industria  en  general,  y  á  la  Real  Hacienda  por  con- 
siguiente;  tanto  mas  sensible  quan  está  á  la  vista  y  en  la 
mano  el  remedio  que  consiste  en  girar  este  mismo  comer- 
cio por  agua  á  la  Guayana,  con  ahorro  de  mas  de  d» 
tercias  partes  de  costos  de  conducion,  casi  sin  averias,  en 
mucho  menos  tiempo  y  sin  los  riesgos  que  en  los  dilata- 
dos incómodos  viages  de  tierra  se  experimentan. 

Bajo  de  las  mismas  reglas  y  circunstancias  parece  debe 
comprenderse  el  partido  del  rio  de  Meta  con  reflexión  á 
la  distancia  en  que  se  hallan  aquellos  habitantes  de  los 
Puertos  del  Reyno  de  Santa  Fée  y  de  su  capital;  los  que 
desanimados  por  lo  costoso  de  los  transportes  por  tierra, 
no  se  empeñan  en  adelantar  sus  labores,  contentándose 
con  muy  poco  mas  de  lo  que  necesitan  para  el  consumo  in- 
terior, cuando  sin  disputar  la  pinguedad  de  aquel  suelo  y 
genio  laborioso  de  sus  cultivadores  pudiera  proporcionar 
copiosas  cosechas  de  trigo,  añil,  algodón,  lanas,  cueros, 
cordobanes,  azúcar,  &.*,  con  que  engrosar  últimamente  este 
comercio  y  el  directo  á  España  por  la  via  del  Orinoco,  y 
faltándoles  este  giro  se  hallan  sin  mas  salida  que  de  aque- 
llo que  emplean  en  sus  fabricas  de  hamacas,  mantas, 
lienzos  de  algodón,  y  otros  renglones  ordinarios  para  el 
consumo  del  pais  mismo,  y  de  que  bajan  de  tarde  en  tarde 
porciones  cortas  y  alguna  harina  (i)  y  azúcar  á  esta  pro- 
vincia, no  permitiéndoles  el  retorno  sino  en  dinero  efecti- 
vo con  grave  perjuicio  de  este  pais,  por  la  extracción  de 
su  corto  numerario  y  con  no  poco  quebranto  de  aquellos 
pobres  vasallos,  imposibilitados  de  proveherse  de  herra- 
mientas y  útiles  necesarios  para  la  agricultura,  y  que  por 


(i)  Facilitando  la  entrada  mas  frequrnte  y  en  mayor  cantidad  de  ejte  ren- 
glón por  Meta  y  Orinoco  á  la  provincia  de  Goayana  »e  evitaría  la  nectiidad  Je 
>u  introducion  que  K  hace  inevitable  mucbat  vece»  por  lo  escaso  de  los  nfo- 
tros  de  España. 
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su  escasex  ó  falta  padecen  en  sus  labores  el  mas  lastimo- 
so atraso,  y  padecerán  mientras  no  se  establezca  el  co- 
mercio reciproco  entre  Orinoco  y  los  partiíjos  de  Meta, 
Casanare,  Maenco  y  Santiago  de  las  Atalayas,  y  se  pro- 
porcione aquellos  moradores  la  estracion  desús  frutos  y 
el  retomo  de  lo  qiie  les  produjese  en  los  efectos  expresa- 
dos y  demás  renglones  propios  para  el  uso  y  consumo  de 
aquellos  payses. 

Incorporados  estos  partidos  al  comercio  de  Guayana, 
no  seria  dificultoío,  aun  en  el  estado  presente  de  las  co- 
sas, el  que  se  habilitasen  dos,  tres  6  mas  registros  al  año, 
con  el  cacao,  cueros  y  otros  frutos  que  en  aquellos  distri- 
tos y  en  el  de  la  misma  provincia  pudieran  recogerse. 

El  giro  de  Santa  Fée  por  Cartagena,  y  el  de  Caracas 
con  los  partidos  de  Barínas  y  Apure  podrían  padecer  al- 
gtjn  menoscabo  en  la  desmenbracion  de  estos  distritos; 
pero  atendida  la  miserable  constitución  actual  de  la  pro- 
rincta  de  Guayana,  y  concedida  la  necesidad  de  auxiliar 
y  fomentarla,  por  lo  importante  de  su  situación,  parece 
no  hay  consideración  á  que  no  deba  preponderar  la  de  po- 
nerla en  el  mas  respetable  estado  de  defensa,  que  solo  po- 
dri  conseguirse  aumentando  su  población  y  agricultura 
por  todos  los  medios  posibles  ordinarios  y  extraordinarios, 
estendiendo  su  comercio  y  animando  en  sus  habitadores 
la  aplicación  6  industria  por  los  medios  expresados  y  por 
d  de  las  gracias,  privilegios  y  exenciones  que  la  Real 
piedad  tenga  á  bien  concederles.  Con  el  debido  humilde 
respeto  y  con  los  mas  vivos  deseos  de  aceptar  lo  mejor  y 
mas  conveniente  al  servicio  del  Rey  y  bienestar  de  estos 
pobres  vasallos,  se  proponen  las  siguientes  á  quien  corres» 
ponda  su  examen  (i). 


Convrndria  fal  vci  reducir  nti>  por  ahon  i  U  dación  dr  ticm»  jr 
I  ilr  dcrrchos  de  entrada  it  oclairoi  y  h«rraini<ntM  por  cir/to  DÚ* 
I  de  añoi  y  jigun  nfinutwrnio  adcoio  de  {«nado  j  utilca  de  labor  i  \*% 
yñmtmt  familias  pabrct  c|uc  roncurrifirn. 
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BXENCIONSS  Y  GRACIAS  A  FAVOR  DE  tA  KUETA  POBLACIÓN 


I.*  Que  ademas  de  las  dotaciones  y  gracias  expresa» 
das  á  favor  de  los  primeros  pobladores  de  las  nuevas  fuo- 
daciones,  todos  los  que  fueren  de  la  ciase  de  blancos  é  in- 
dios puros,  gocen  la  prerrogativa  de  bijosdalgos,  y  que 
sus  casas  hayan  de  reputarse  por  casas  solariegas  según 
las  leyes  de  Castilla,  y  que  del  mismo  privilegio  deban 
gozar  las  familias  que  sin  recibir  donación  alguna  se  agre» 
gasen  voluntariamente  dentro  del  termino  de  un  año  de  la 
fundación  de  las  dos  primeras  villas  principales. 

3.*     Que  á  todos  los   nuevos  colonos   se   les  conceda 
exención  de  toda  contribución  por  el  espacio  de  diez  años 
hasta  los  de  las  dos  villas  referidas,  como  á  las  demás 
blaciones  que  se  fundaren. 

3.'  Que  de  los  derechos  de  extracción  é  introducción  i 
la  lengua  del  agua  deban  también  ser  libres  por  espacio 
de  cinco  años,  que  podrán  prorrogarse  si  lo  exigiesen  las 
circunstancias. 

4.'  Que  se  les  exima  de  pagar  diezmos  en  tos  prime- 
ros cinco  años,  que  en  los  cioco  siguientes  paguen  el 
medio  diezmo,  y  cumplidos  los  diez  años  satisfagan  por 
entero. 

5.'  Que  á  cada  familia  se  le  señalen  por  cada  persona 
blanca  seis  fanegas  de  tierra,  y  la  mitad  por  cada  esclavo 
de  los  que  llevasen,  y  teniendo  ganado  vacuno,  caballar  y 
mular  se  les  repartan  en  las  sabanas  ó  de  esas  una,  do6, 
6  mas  leguas  quadradas  á  proporción  del  número  de  cabe- 
zas de  unas  y  otras  especies;  de  cuyas  tierras  se  les  debe- 
rá dar  titulos  de  pertenencia  llevando  razón  en  un  libro 
que  habrá  para  este  fin  en  cada  población,  como  también 
del  nombre  del  sugeto,  del  dia  de  su  llegada,  de  su  cali* 
dad,  numero  de  personas  de  familias  y  de  esclavos. 
.  6.*    Que  tengan  facultad  los  vecinos  de  las  nuevas  po- 


li 
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blaciones  de  poder  ir  con  las  licencias  acostumbradas  en 
sos  «nbarcaciones  propias  ó  fletadas  siendo  nacionales  á 
las  islas  amigas  en  busca  de  negros  y  llevar  registrados 
para  su  compra  los  frutos  y  efectos  necesarios,  menos  ca- 
cao y  añil,  contribuyendo  un  cinco  p3r  ciento  de  extrac- 
ción sin  que  por  la  introducion  de  los  negros  se  les  exija 
derecho  alguno,  ni  por  lo  respectivo  á  herramientas  y  de- 
más preciso  para  el  fomento  de  la  agricultura,  debiéndoles 
señalar  al  tiempo  de  la  salida,  con  presencia  de  la  necesi- 
dad de  estos  renglones,  el  numero  ó  cantidad  que  hayan 
de  retomar,  para  evitar  el  abuso. 

7.'  Que  los  nuevos  colonos  hasta  que  cosechen  frutos 
propios  puedan  sacar  de  la  capital  de  Guayana  cargamen- 
tos de  cueros,  sebo,  algodón,  ganado  vacuno  y  mular  para 
los  fines  que  se  expresan  en  el  articulo  antecedente,  de- 
biendo quedar  los  retornos  en  el  departamento  de  las  nue- 
vas poblaciones,  á  excepción  de  una  tercera  ó  quarta  parte 
que  se  les  permitirá  introducir  en  la  capital,  para  que 
tengan  con  que  satisfacer  las  anticipaciones,  si  han  toma- 
do, pagar  sus  cargamentos,  si  han  quedado  á  deber,  y 
comprar  otros  para  que  la  falta  de  este  arbitrio  á  los  prin- 
cipios y  hasta  que  estén  mas  arraigados,  no  les  imposibilite 
la  navegación;  de  cuyos  renglones  y  frutos  que  sacaren  6 
introdujeran  en  los  términos  referidos,  habrán  de  pagar 
los  derechos  que  se  establezcan  para  aquel  departamento. 

8/  Que  á  los  vecinos  de  la  provincia  en  general  se  les 
conceda  la  misma  gracia  de  poder  sacar  sus  frutos  y  re- 
tomar negros  y  herramientas  de  las  colonias  amigas,  pa- 
gando un  cinco  por  ciento,  tanto  de  salida  como  de  entra- 
da Mgnn  los  valores  en  Guayana,  y  de  los  negros  solo  el 
dos  por  ciento. 

g.*  Que  todos  los  frutos  comestibles  que  de  los  otros 
pneblos  y  de  los  vecinos  de  Gobiernos  vayin  á  las  nuevas 
fundaciones,  sean  libres  de  toda  contribución  por  el  termi- 
no de  cinco  años  6  pruriopai  si  fuere  conveniente  y  que 
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los  comerciables  6  estraibies  quo  bajan  por  Meta  y  Apure 
paguen  dos  por  lOO  de  extracion  y  lo  mismo  de  introdo- 
cion  en  Guayana  y  de  las  herramientas  que  retomasen  i 
aquellos  departamentos  libertándoles  de  qualquiera  otra 
contribución. 

lo.*  Que  el  comercio  directo  á  España  de  la  provincia 
y  sus  moradores  en  general,  sea  enteramente  libre  de  to- 
dos derechos  por  el  termino  de  diez  años  y  lo  mismo  d 
que  en  sus  buques  hagan  estos  vecinos  de  las  islas  y  puer- 
tos nacionales  de  America. 

II.*  Que  no  se  permita  sacar  negros  de  los  que  se  in- 
troduzcan por  via  de  este  comercio  á  la  provincia  de  Cu- 
maná  ú  otra  alguna,  sino  en  el  único  caso  que  baje  algún 
vecino  de  los  partidos  de  Apure  6  Meta  con  frutos  des- 
tinados á  su  compra  y  con  despacho  de  los  res{>ectivos  je- 
fes 6  Gobernadores  que  justifiquen  ser  tales  vecinos  y  ser 
los  frutos  de  su  jurísdicion,  bajo  cuya  seguridad  se  les  po- 
drá despachar  registro  en  qualquiera  barco  que  fleten  del 
departamento  de  Guayana,  para  que  evitando  el  abuso  de 
las  introduciones,  tengan  aquellos  labradores  el  alivio  de 
proveerse  de  esclavos  á  cambio  de  los  frutos  de  sus  cose- 
chas, quienes  deberán  pagar  el  cinco  por  ciento  de  la  ex- 
tracion de  estos  y  dos  por  la  introducion  de  los  negros 
según  sus  valores  ó  aforo  en  Guayana;  en  cuyas  caxas  de- 
berán entrar  estos  derechos  sin  que  tengan  que  pagar  otros 
en  las  de  aquellos  departamentos. 

12.*  Que  los  lienzos  de  algodón  y  qualesquiera  otros 
efectos  de  las  fabricas  del  reino  de  Santa  Fée  que  bajen 
para  el  consumo  de  la  provincia  de  Guayana,  sean  entera- 
mente libres  de  todos  derechos  de  extracion  é  introdu- 
cion, para  que  con  esta  exención  del  dos  por  ciento  seña- 
lada á  los  frutos  comerciables,  se  estimulen  nías  aquellos 
labradores,  y  para  que  estos  por  ahora  y  hasta  registros 
de  España,  tengan  de  donde  surtirse  de  aquellos  renglones 
vastos  para  el  uso  de  la  gente  pobre,  de  los  sirvientes,  es- 
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Javos  y  peonadas,  mediante  cuyas  gracias,  ó  las  equiva» 
íites  que  se  tenga  á  bien  conceder  á  la  provincia  de 
Guayana,  podrá  lograrse  el  que  se  ponga  en  el  estado  de 
opulencia  de  que  es  susceptible  y  en  el  de  la  mas  ventajo- 
sa defensa  que  requiere  la  importancia  de  su  conservancia, 
sobre  que  resta  añadir  algunas  noticias  y  reflexiones  que 
dMin  fin  á  este  papel. 


Ita  DE  FUERZA,  ESTADO  DE  DEFENSA  V  BCBDIOS  DE  MEJORARLA 
La  tropa  con  que  se  cuenta  para  la  defensa  de  esta  pro- 
rtncia,  consiste  en  tres  compañias  veteranas  de  infanteria 
f  noa  de  artillería,  á  que  se  agregan  dos  de  milicianos  de 
¡nfantcria  y  una  de  caballería  en  la  capital  y  otra  de  caba- 
(ileria  de  pardos  en  la  villa  de  l^pata.  De  estas  últimas  al* 
llpinos  se  hallan  medio  uniformados  y  vestidos  á  su  costa, 
y  los  de  caballería  tienen  sus  caballos  propios  y  sus  mon- 
tages  al  uso  del  pais,  y  el  armamento  que  tienen  se  reduce 
i  solo  fusil  y   bayoneta  que  se  les  da  de  los  almacenes 
del  Rey. 
Las  tres  compañias  veteranas,  en  que  se  refunde  la 
l^pnoapal  defensa,  se  hallan  repartidas  en  la  forma  siguien- 
^Mk  En  el  presidio  de  San  Carlos  de  Rio  Negro  un  oficial  su- 
™     baltrmo  de  comandante  con  veinte  y  nueve  hombres.  En 
^  i*  provincia  de  Barinas,  de  escolta  un  oficial  y  diez  hom- 
H  bret,  destacados  en  Guirior,  Barceloneta  y  Paragua,  un 
H  BUf  ento.  un  cabo,  y  quince  hombres;  en  el  rio  de  Caura 
'      para  escolta  de  aquellas  Misiones  de  PP.  Observantes,  un 
••rgento  con  seis  hombres;  en  el  presidio  de  Guayana  y 
Misiones  de  PP.  Capuchinos  catalanes,  un  oficial  coman- 
dante de  aquellas  fortalezas  con  un  sargento  y  diez  y  seis 
fJdados,  y  los  restantes  en  la  capital  que  compone  el  to- 
'  de  su  fuerza  efectiva,  la  de  127  plazas  escasamente, 
dos  tercias  partes  de  las  que  debiera  tener  consistien- 
esta  falta  y  las  que  se  notan  en  su  disciplina,  en  las 
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distancias  tan  remotas  de  esta  capital  de  los  puertos  que 
guarnecen,  que  hacen  muy  dificil  y  penoso  su  puntual  rele- 
vo é  instrucion,  y  algunos  defectos  de  su  gobierno  inte- 
rior, de  que  se  está  tomando  conocimiento  para  su  reme- 
dio y  para  dar  cuenta  con  la  brevedad  y  exactitud  que 
pide  su  importancia. 

La  compañía  de  artillería,  cuya  fuerza  en  el  día  es  de 
48  plazas,  tiene  destacados  en  Rio  Negro  y  en  el  presidio 
de  Guayana  un  sargento  y  diez  hombres;  los  demás,  con 
su  capitán  y  dos  tenientes,  hacen  el  servicio  de  su  institu- 
to en  la  capital. 

Las  dos  compañías  de  caballería,  la  una  de  blancos  en 
esta  ciudad  y  la  otra  de  pardos  en  la  villa  de  Upata,  po- 
drán ser  de  utilidad  en  la  ocasión  para  los  asuntos  del 
servicio  que  piden  diligencia,  para  pasar  las  ordenes  y  avi- 
sos y  descubrir  la  campaña;  como  lo  serán  también  las 
milicias  de  infantería  no  empleándolas  lexos  de  sus  domi- 
cilios; unas  y  otras  se  componen  de  los  pocos  artesanos, 
labradores,  marineros  y  pulperos  de  estos  vecindarios  y 
sus  contornos;  se  acompaña  el  estado  de  su  fuerza  y  no- 
ticia de  los  servicios  de  sus  oficiales  n."  3. 

Las  no  bien  conocidas  circunstancias  en  los  tiempos  an- 
teriores de  esta  provincia,  la  difícil  navegación  de  su  río 
en  buques  mayores,  sin  prácticos  inteligentes,  lo  espeso  é 
intríncado  de  sus  montes  y  caños,  y  lo  anegadizo  del  terre- 
no en  una  y  otra  orilla,  hasta  las  diez  y  ocho  ó  veinte  le- 
guas Orinoco  adentro  han  obstruido  se  puede  decir  en 
mucha  parte  su  principal  segurídad  hasta  ahora,  y  son  cir- 
cunstancias, que  bien  aprovechadas  contríbuírán  en  todo 
tiempo  á  la  facilidad  de  su  mejor  defensa. 

La  que  hasta  el  presente  ha  añadido  el  arte  es  muy  cor- 
ta, y  nada  menos  que  proporcionada  á  asegurar  una  po- 
sición de  que  se  va  conociendo  cada  día  mas  la  importan- 
cia, y  que  en  él  de  hoy  no  se  duda  merced  al  cuidadoso 
desvelo  de  la  superioridad  y  toda  la  atención  á  que  la  hace 


eedon  su  interesante  situación  y  los  nnevos  deacubrí- 

s,  que  en  la  actualidad  se  están  haciendo. 
Las  fortalezas  de  mas  consideración,  con  que  por  ahora 
está  defendido  el  río  Orínoco,  y  con  que  se  pretende  impe- 

Éal  enemigo  su  internación,  son  las  del  presidio  de  la 
igua  Guayana,  fuerte  de  San  Francisco  de  Asis  situa- 
sobre  una  pequeña  eminencia  en  la  orilla  meridional 
río  á  distancia  de  quarenta  y  anco  leguas  poco  roas 
lenos  de  la  Boca  grande  de  navios;  su  ñgura  la  de  es- 
trella irregular  construida  en  un  terreno  desigual  de  pe- 
ñascos, que  por  partes  ofrecen  fácil  subida  y  escalamien* 
to  de  su  débil  y  bajo  parapeto.  A  las  trescientas  varas  de 
«atas  obras  está  el  pequeño  reduelo  del  Padrastro  en  una 
altura  de  bastante  dominación,  con  sus  esplanadas,  para- 
peto y  muralla  deterioradas,  sm  agua  y  sin  almacenes 
capaces  del  correspondiente  repuesto  de  víveres  y  muni- 

ICiooes.  A  uno  y  otro  fuerte  se  les  circundó  en  la  ultima 
Ipierra  con  una  especie  de  atríncheramiento  de  caballos  de 
frisa  y  fagina  y  tierra,  señalado  en  el  plano  que  acompa- 
sa n.*  4  de  que  existen  ya  apenas  algunos  vestigios.  De  su 
artillería,  pertrechos,  y  existencias  de  almacenes  de  estos 
7  demás  puertos,  de  que  aqui  se  tratará,  se  remiten  por  se- 
parado los  correspondientes  estados. 

En  la  orilla  opuesta  del  rio,  que  en  este  parage  tiene 
DÍI  seiscientas  varas,  estaba  la  pequeña  bateria  del  caño 
Limones,  su  objeto  el  de  impedir  el  paso  á  las  embar- 
adones  holandesas,  que  con  su  comercio  clandestino  de 
^los  que  esclavizaban,  y  de  géneros  que  introducían,  da- 
llan tanto  que  hacer,  cuja  obra  mal  cimentada  sobre  un 
rreno  arenoso,  y  ñoxo,  se  quarteó  aun  no  bien  acabada, 
'  de  alli  á  poco  se  arruinó  enteramente. 
A  las  ocho  leguas  de  la  antigua  Guayana  río  arriba,  se 
encuentra  la  isla  de   Faxardo  enfrente  de  la  boca  del  río 
Caroni.  Es  un  cerro  que  se  eleva  bastante  sobre  la  super* 
6cie  del  río,  al  que  divide  en  dos  brazos  casi  iguales,  y  en 
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su  cumbre  manifiesta  las  ruinas  de  una  pequeña  l>a(eria, 
cuya  artillería  y  pertrechos  se  pasaron  á  la  capital.  Por  los 
varios  pareceres  y  proyectos  que  ha  habido  sobre  ocupar 
este  puerto  con  una  fortificación  capaz  de  impedir  el  paso 
á  lo  interior  de  la  provincia  y  por  lo  que  pueda  convenir  su 
conocimiento  se  acompaña  el  plano  con  sus  perñles  n.'^  de 
la  porción  principal  y  util  de  la  isla. 

Siguiendo  desde  Faxardo  á  las  treinta  y  cinco  leguas,  ó 
poco  mas  del  presidio  se  ve  la  capital,  S."*  Thomé  de  la 
nueva  Guayana,  ó  Angostura,  que  asi  se  llama  por  estre- 
charse mas  el  Orinoco  en  este  parage,  no  tiene  mas  de 
novecientas  varas  de  ancho;  su  situación  en  la  orilla  meri- 
dional á  la  falda  de  un  cerro  de  peñascos,  que  á  esfuerzos  de 
mucho  trabajo  y  fatiga  se  pudo  labrar,  y  desmontarse  para 
la  formación  de  las  casas  y  calles.  Su  defensa  consiste  en 
una  bateria  de  siete  cañones  en  la  punta  que  sale  mas  al 
rio  llamado  de  San  Gabriel  muy  deterioradas,  ó  casi 
arruinadas  del  todo  sus  esplanadas,  y  débil  parapeto  de  ta- 
pia. Enfrente  de  esta  al  lado  opuesto  del  rio  hay  otra  ba- 
tería, ó  especie  de  pequeña  casa  fuerte  de  poca  utilidad 
para  la  defensa,  y  que  por  lo  tanto  se  trasladaron  á  la  de 
San  Gabriel  las  quatro  piezas  de  artilleria  que  tenia  mon- 
tadas. Para  la  idea  que  convenga  formar  de  la  ciudad  y 
BUS  contornos  se  «compaña  su  plano  o.*  6. 

Deade  la  capital  has(a  el  presidio  de  San  Carlos  en  Rio 
Negro  diütancia  de  cerca  de  trescientas  y  cinquenta  leguas 
contando  con  las  vueltas  y  sinuosidades  del  Oiinoco,  no 
80  encuentra  puesto  alguno  fortificado,  pues  los  que  en 
tiempos  anteriores  se  veian  con  nombre  de  garitas,  6  pe- 
queña* caaa»  fuertes  con  algunos  pedreros  y  cañoncitos  de 
coito  i  irregular  calibre,  no  existen  en  el  dia,  como  ni 
tampoco  los  motivos  de  su  fundación  dirigidos  únicamente 
A  coitteiter  á  los  indios  caribes  que  cometían  frecuentes  ex* 
CVMM  insultando,  matando é  incendiando  quando  se  les  pro- 
|toivii<iinli«  la  ocasión  de  hacerlo  impunemente  y  á  tral- 
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^Búio;  desorden  que  remedió  en  mucha  parte  la  expedición 
de  limites,  y  la  fundación  de  la  nueva  capital  y  demás 
aeblecitos  de  españoles  en  las  orillas  del  rio. 
El  fuerte  de  San  Carlos  en  la  margen  occidental  de  Rio 
},  poco  mas  arriba  de  la  unión  de  este  con  el  de  Ca- 
luiare  fue  construida  por  el  año  de  1 778  para  contención 
los  portugueses  que  á  veinte  leguas  al  Este,  y  en  la  orí- 
ilcl  propio  rio  tienen  un  puesto  fortificado,  y  bien  per- 
tdo  San  Josef  de  los  Marivitanos.  El  de  San  Carlos 
tyu.  muy  deteriorado,  y  amenazando  ruina  f>or  la  mala 
id  de  los  materiales  de  que  fue  preciso  echar  mano 
su  coDstrucion,  no  encontrándose  en  el  distrito  de 
as  conturnos  piedra  de  cal,  ni  proporción  para  fabricar 
'texa  y  ladrillo. 

Desde  el  presidio  de  San  Carlos  tirando  otra  vez  al  Este- 
j^bordeste  por  la  frontera  que  divide  de  las  posesiones  por- 
^"tuguesas,  se  halla  únicamente  el  puesto  avanzado  de  San 
Josef  hacia  el  Paríme,  con  el  corto  destacamento  de  un 
ni)gento  y  seis  hombres  que  abrigados  de  un  reductico 
coa  algunos  pedreros  montados,  para  defensa  contra  los 
indios  montairaces,  sirven  para  mantener  la  posesión,  y 
para  cubrir  en  algún  modo  la  que  llaman  ciudad  de  Gui- 
lior,  fufldada  en  un  suelo  ingrato  con  un  vecindario  muy 
corto  desde  los  principios  y  que  pasa  muchos  trabajos  é 
tococnodidades,  pero  que  conviene  permanezca  [tor  ahora 
hasta  que  aumentada  la  población  de  la  provincia  se  pue- 
da formar  an  establecimiento  en  sitio  mas  adecuado  á  cit- 
bnr  aquella  parte  de  la  frontera,  y  de  mejores  tierras  y  co« 
modidades  para  subsistencias  de  sus  vecinos. 

Siguiendo  por  la  propia  dirección  hasta  la  frontera  ho* 
landesa  y  tomando  de  allí  al  norte  se  vuelve  á  dar  otra 
vet  con  el  presidio  y  fortaleza  de  .\ntigua  Guayana,  la  que 
ha  sido  mirada  hasta  ahora  como  antemural  que  constituía 
la  principal  seguridad  de  este  río,  y  fue  en  la  ultima  gue- 
ato  ó  centro  en  que  se  reunió  quasi  toda  la  fuerza 
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de  la  provincia  auxiliada  por  la  de  Cumaná  coa  un 
camento  de  aquellas  compañías  ñxas  y  de  las  de  Corona  f 
la  Victoña,  que  por  uno  de  los  acatos  de  la  guerra,  se  baila- 
ban entonces  en  aquel  destino.  Ascendia  el  total  á  trescien« 
tos  veinte  y  quatro  hombres  con  sus  correspondientes  ofi'^ 
cíales;  los  cientos  y  veinte  de  tropa  veterana,  ochenta  d« 
miUcias,  y  los  restantes  indios  de  flechas.  Los  milicianos 
gente  recogida  apriesa  y  por  fuerza,  blancos,   pardos  y^fl 
morenos  de  los  vecindarios  de  distintos  pueblos,  labrado— ^^ 
res,  vaqueros  y  marinos,  se  deja  considerar  su  disciplina 
qual  seria.  Los  indios  de  flechas  que  los  mas  eran  de  '. 
Misiones  de  los  PP.  Capuchinos,  se  remudaban  de  quando' 
en  quando  y  eran  los  que  servían  mas  para  las  armas  de 
peonada  en  aquellas  obras  provisionales;  prontos  siempre, 
por  su  genio  veleidoso  é  inconstante,  á  huirse  á  los  mon- 
tes y  desertarse.  A  esto  se  redujo  el  principal  esfuerzo  en 
ocasión  tan  critica  de  una  guerra  viva,  con  recelos  muj 
fundados,  y  algunos  avisos  de  que  el  enemigo,  dueño  ya  de 
Esquivo,  Demerari  y  Berbis,  se  estaba  aprontando  para 
venir  contra  la  Guayana:  á  esto,  y  no  mas  pudieron  alcan- 
zar las  mas  activas  providencias  de  un  gobernador  celoso 
del  mejor  servicio  del  Rey  y  de  conservarle  una  provincia 
que  la  habia  confiado,  y  con  ella  su  propio  honor  y  bueiui- 
opinion. 

Conveniente  con  las  circunstancias  expresadas  del  nu- 
mero y  calidad  de  los  defensores,  las  de  una  fortaleza  dé- 
bil y  defectuosa  en  todas  sus  partes,  como  lo  maniñesta  la 
simple  inspección  de  su  plano,  falta  de  edificios  militares 
los  mas  precisos  en  un  país  nada  abundante  de  víveres;  el 
donde  los  de  primera  necesidad  (la  carne  salada  y  el  casa'J 
ve)  por  lo  húmedo  del  temperamento,  se  corrompen  luegol 
y  saqúese  la  triste  forzosa  consequencia,  que  una  expe^ 
dicion  de  mediana  fuerza,  pero  bien  concertada  y  dirM 
gida  por  un  enemigo  activo,  hubiera  bastado  en  la  co^ 
yunlura  de  que  se  trata  para  hacerle  dueño  de  la  tal  (otit 
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■u  de  la  Antigua  Guayana,  y  en  breve  tiempo  de  la  pro- 
inda  de  que  se  considera  llave;  y  para  abrirle  seguro  y 
anco  camino  á  los  de  Cutnaná,  Caracas,  Harinas  y  Sinta 
rét.  En  efecto,  apoderado  el  enemigo  de  este  terrxtorio, 
:  seria  muy  fácil  en  lanchas  armadas  invadir  por  Orinoco 
llanos  de  Cumaná  y  Venezuela,  y  subiendo  por  Apure, 
la  jarisdicion  de  Nutrias  y  Barinas,  y  por  Meta  los  llanos 
Moteóte  en  el  Reynode  Santa  Fée,  cuyos  terrenos  po- 
Iria  devastar  con  muy  poca  oposición,  y  aun  establecerse 
los  inmediatos  á  la  lengua  de  agua,  según  mejor  le  con- 
hniese  para  las  ideas  de  su  comercio.  El  Orinoco,  Apure, 
Meta  le  ofrecerían  para  estas  expediciones,   mucha  co- 
QodMad  y   pocos  costos,  al  mismo  tiempo  que  si  se  le 
jBisiese  oponer  algún  impedimento,  6  fuerza  por  parte  de 
I  tcferidas  provincias,  seria  haciendo  caminar  la  tropa 
ion  de  dias  por  unos  llanos  dilatados,  fatigosos  por  los 
ávos  calores,  y  anegados  mucha  parte  del  año,  &  que 
I  agrega  ser  sus  poblaciones  miserables  las  tnas,  é  inca- 
>de  proveer  los  viveres  iiecesariusá  un  cuerpo  de  tro- 
I  en  semejante  expedición;  pero  dado  el  caso  que  oo  se 
liesc  á  tanto  la  ambición  del  enemigo,  y  que  se  coi]- 
'  con  la  posesión  de  sola  esta  provincia,  aun  asi  ¿qué 
golpe  tan  sensible  no  seria  para  el  comercio  de  Cumaná, 
>aracas  y  Cartagena  la  enagenacion  de  este  pais,  recayen- 
I  en  unas  manos  laboriosas  y  activas  que  inundarían  de 
toda  calidad  de  géneros  las  poblaciones  internas,  y  de  unas 
r  otras  estenderían  su  xíro  basta  las  mas  remotas,  recibien- 
do en  cambio  plata,  tabaco,  corambe,  sebo,  muías  y  gana- 
do vacuno;  para  cuyo  trato  clandestino  les  ofrecería  la  me- 
lar oportunidad  la  inmensa  estension  de  estos  terrenos,  in- 
capaces de  un  mediano  resguardo,  no  obstante  que  para 
^^vitarlo  se  hiciesen  cülrechisimos  encargiTsen  las  justicias 
^^Bbníloriales,  y  se  estableciesen   rondas  y  patrullas  Volao» 
^^Bfes,  que  lexos  de  esterminar  el  mal ,  servirían  tal  vez  á  em- 
R^«of«rlo  aumentando  al  Estado  un  nuevo  dispendio  mas? 
TOMO  u  35 
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Esto  desde  luego  es  considerar  la  cosa  bajo  su  a?pi 
tnas  melancólico  y  figurarse  todo  lo  mas  adverso  (\\in  pu«d> 
acontecer,  pero  es  sin  duda  alguna  posible  que  suceda, 
es  lo  que  conviene  precaver  quatito  se  pueda;  prevenido  e 
reparo  á  proporción  de  la  calidad  y  tamaño  del  peligro, 
adaptándolo  de  tal  suerte  á  las  circunstancias,  que  sin  des 
atender  lo  económico,  se  logre  poner  á  la  Guayana  sobrí 
mejor  pie  de  defensa  que  asegure  una  posesión  importan- 
tísima en  el  día  por  sola  su  situación,  y  con  el  tiempo  pue^i-' 
de  llegar  á  ser  una  de  las  más  preciosas  de  estas  Ameri» 
cas.  Para  mayor  claridad  de  lo  que  se  va  á  proponer, 
para  llevar  algún  orden  en  los  asuntos  se  empezará  por 
alto  Orinoco,  ó  Rio  Negro,  y  se  seguirá  por  la  frontera  por 
tuguesa  hacia  el  Paríme,  y  de  aqui  á  la  costa  del  E^e  y 
cas  del  Orinoco,  y  rio  arriba  hasta  encontrar  otra  vez  coo 
el  presidio  de  la  antigua  Guayana. 

El  fuerte  de  San  Carlos  en  Rio  Negro  único  puesto  for- 
tincado  en  aquella  frontera  se  dexa  ver  por  su  situación 
mucho  que  conviene  repararlo  y  ponerlo  en  estado  de  qoi 
pueda  por  si  sostenerse,  é  impedir  por  aquella  parte  la  iti' 
ternacion  de  los  portugueses:  la  distancia  grande  que  me 
dia  de  la  capital,  hace  imposible  que  se  le  atienda 
ñámente  con  los  socorros  necesarios,  £1  pequeño  destacS' 
mentó  que  lo  guarnece  incapaz  por  su  cortedad  de  hai 
respetar,  se  halla  expuesto  á  un  golpe  de  mano  ó  insull 
improviso,  y  su  comandante  que  lo  suele  ser  un  oñcial  so 
balterno  de  estas  compañías,  viéndose  sin  facultades  y  st! 
tropa  en  un  destino  remoto,  penoso  y  falto  de  todo,  qi 
ta  los  instantes  de  tiemfK)  que  le  faltan  para  acabar  so  deS' 
tacamento,  y  como  no  se  estiende  mas  allá  su  responsai 
dad  por  mas  que  quiera  cumplir  con  su  obligación .  rara 
llega  á  imponerse  á  fondo  de  la  calidad  y  circunstancias  d< 
su  puesto,  que  mira  con  una  especie  de  tedio,  y  del  q 
anhela  salir  sin  nota  de  su  pcrrsona  y  buena  opinioa. 

Proponese  para  remediar  á  los  inconvenientes  ex{>resa 
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dos  el  qoe  se  exija  en  comandancia  con  inmediata  subordi- 
nación á  este  gobierno  el  dilatado  terreno  que  se  coni- 
'••  bajo  el  nombre  de  alto  Orinoco  y  Rio  Negro:  Oae 
.    ..:i)andante  que  fuese  nombrado  resida  en  San  Carlos 
por  ahora,  y  hasta  tanto  que  se  resuelva  ó  haga  ver  la  ex- 
peiieucia  si  será  mas  conveniente  se  elixa  por  su  residen- 
cia y  cab«za  de  partido  algún  otro  paraxe  mas  hacia  el 
centro  de  su  comprehension:  Que  se  le  expida  al  nuevo  co- 
dante  por  el  Gobierno  el  titulo  de  Teniente  de  justicia 
mayor,  como  para  la  mas  pronta  administración  de  esta  en 
e!  distrito  de  su  jurisdicción;  y  últimamente  que  para  do 
csiar  atenido  al  escaso  auxilio  de  tTvpa  que  con  trabajo 
Urde  y  mal,  puede  enviarse  de  esta  capital  se  cree  una 
compañia  de  ñ.va  dotación  de  que  será  capitán  el  expresa* 
do  comandante  con  el  sueldu  por  razón  de  uno  y  otro  em- 
pico de  ochocientos  pesos  anuales,  y  con  opción  á  los  sie- 
-.  de  haber  cumplido  bien  y  debidamente,  i. 
con  ascenso  en  estas  compañías,  ó  en  el 
lo;  y  lo  mismo  sus  subalternos  debiéndoseles  conside- 
m  por  serv'icio  distinguido  el  que  hiciere  en  un  destino  de 
hinta  penalidad  y  escasez  que  haciendo  además  de  puesto 
írontenzo  induce  mucha  responsabilidad,  y  por  tanto  obli- 
á  estar  á  todas  horas  con  la  mayor  vigilancia. 

la  formación  de  la  compañía  propuesta  podrían  sa> 

á  las  de  est»  dotación  algunos  individuos  los  mas 

rentes  para  sargentos  y  cabos  de  los  que  hayan  estado 

tacados  en  el  alto  Orinoco  por  el  tal  cual  conocimiento 

i)ae  se  les  debe  suponer  de  aquellos  parages,  y  las  plazas 

<]\ie  faltasen  se  completarían  con  gentes  del  país  á  quienes 

mia  preciso  disimular  algo  en  punto  de  color;  no  escu- 

■andu  esto  que  se  remitan  de  España  para  el  remplazo  y 

Cooiplcto  de  las  compañías  de  dotación  de  la  capital  como 

por  lo  difícil  ó  quasi  imposible  de  poder  reclutar  el  nume- 

t~         y  de  la  calidad  que  se  requiere  como  se  tiene  ya  re- 
sentado. 
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A  los  soldados  de  Us  nuevas  compafuas  que  Fueren  ca- 
ldos (y  seria  desear  lo  fuesen  todos,  6  la  mayor  parte  | 
su  Días  seguro  arraigo)  convendría  les  pasase  el  Rey  nc 
ración  por  cada  hijo,  y  le  señalasen  tierras,  y  diesen  berra* 
mientas  para  su  cultivo,  y  para  hacer  sus  casitas;  para 
este  modo  uniendo  la  agricultura  al  exercicio  de  las  arma 
que  nunca  han  sido  incompatibles,  lograr  insensiblemente 
la  formación  de  una  especie  de  colonia  militar  mista  qne 
empezaría  á  poner  en  valor  aquellas  tierras  en  que  se  crií 
con  bastante  fundamento  abundan  las  especies  aromáticas^ 
gomas,  resinas,  producciones  medicinales  y  otros  renglones 
en  el  dia  silvestres,  pero  que  cultivados  podrian  enriquecer 
la  liistoria  natural,  y  ser  de  alguna  utilidad  y  valor  en 
comercio. 

Para  el  servicio  de  artillería  y  faenas  de  este  ramo  po- 
drian destinarse  doce  ó  quince  soldados  de  la  compañía  á 
las  órdenes  de  uno  de  los  subalternos,  quien  para  instruir- 
los en  lo  peculiar  de  este  servicio  seria  bueno  fuese  sacado 
del  Cuerpo  de  los  Condestables  ó  Sargentos  de  artillería 
de  mar  ó  tierra  bajo  de  cuya  inspección  quedarían 
almacenes,  y  de  llevar  la  cuenta  de  entradas  y  salidas 
uno  de  los  sargentos  á  quienes  le  serviría  de  recomenda- 
ción para  su  ascenso  el  fiel  puntual  desempeño  de  su  co- 
mbion. 

Los  indios  naturales  del  pais  acostumbrados  de  mucho 
tiempo  al  trato  y  comunicación  de  los  soldados  que  ha 
ahora  poca  ha  sido,  se  puede  decir  son  sus  únicos  maest 
y  doctñneros  en  lo  bueno  y  lo  no  tan  bueno:  han  aprendido 
A  hablar  castellano  y  gustan  de  vestir  y  asearse:  son  mas 
dóciles  y  mas  aplicados  al  trabajo  que  los  demás  indios  dclj 
Orinoco,  y  sobre  todo  muy  fieles  y  afectos  á  los  españole 
circunstancias  que  bien  manejadas  podrian  facilitar  eabre- 
ve  su  entera  asimilación,  y  que  se  debe  creer  sabrá- aprOr] 
vecbarlas  el  caritativo  discreto  celo  de  los  RR,  PP.  Misio-1 
ueros  encargados  de  aquella  conquista   espiritual   para 
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bar  de  instruir  y  hacerlos  do  mas  provecho  á  la  socie- 
dad. De  estos  indios  reducidos  ya  en  lus  términos  dichos 
se  podrían  formar  dos  compañías  que  sin  costarle  al  Rey 
que  una  corta  gratificación  para  tenerlos  contentos 
an   en  las  ocasiones  de  un  servicio   bastante   útil  v 
aumentarian  tanto  la  defensa. 

Determinado  el  paraf^e  que  haya  de  ser  capital  de  la 
nueva  Comandancia  convendría  se  agregasen  á  ella  para 
ayudar  á  sti  formación  y  aumento  ios  pocos  vecinos  espa- 
ñoles de  la  vMa  de  la  Esmeralda,  y  en  la  situación  en  que 
hallan  es  imposible  puedan  incrementar  ni  ser  de  utili- 
por  lo  apartado  del  sitio  de  las  demás  poblaciones  del 
alto  Orinoco,  por  lo  árido  é  ingrato  de  su  temperamento  y 
por  la  macha  y  molestisima  plaga  de  insectos  que  la  hace 
qoasi  inhabitable  habiéndose  desvanecido  tiempo  ha  la 
opinión  de  su  cerro  y  ricas  minas  de  esmeraldas  á  que  pa- 
rece debió  su  fundación.  No  por  esto  se  piensa  desatender 
la  importancia  de  Casiquiare,  en  cuyas  oríllas  convendría 
fundar  algunos  pueblos  de  indios  para  cubrir  en  algún 
modo  y  hacer  comunicable  aquella  parte  de  frontera,  y 
^■BO  la  mira  de  abrir  camino  al  Parime  que  aseguran  los 
^^Bttitrales  y  otros  ser  asequible  y  de  pocas  jornadas  de 
^^Hutio,  y  conseguido  se  le  atendería  de  la  nueva  Coman  - 
daocia  con  los  auxilios  necesaríos  mucho  mas  fácil  y  opor- 
txtnamente  que  de  esta  capital. 

¡'ara  las  fundaciones  insinuadas  de  pueblos  de  indios,  y 
para  las  entradas  con  el  fin  de  sacar  estos  y  traherlos  á  bue- 
na con  el  aliciente  de  dádivas  de  poco  valor,  y  para  al- 
guna gratificación  de  quando  en  quando  á  las  compañías 
de  indios  amigos  que  se  proponen  formar,  convendría  se 
^efialase  un  corto  fondo  de  que  daría  cuenta  de  su  distri- 
bodon  al  teniente  de  la  compañía  de  dotación,  quien  en 
estas  y  lo  demás  perteneciente  á  nuestros  intereses  podrían 
lucer  las  fundaciones  de  Ministros  de  Real  Hacienda  con 
ÍBter\'encion  del  Capitán  Comandante;  y  el  religioso  Pi- 
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rroco  presiuente  de  aquellas  Misiones  eiui.'tMiciniosc  con 
dicho  comandante  en  todo  lo  relativo  á  entradas  y  redac- 
ción de  indios  seria  sin  duda  pronaotor  muy  eficaz  de  ana 
obra  tan  propia  de  su  ministerio  como  demostrativa  de  sa 
buen  celo  y  amor  al  ser\'icio  de  ambas  Magestades. 

Ha  querido  la  costumbre  que  este  puesto  de  San  Carlos 
se  llame  presidio,  y  conviene  lo  sea  y  se  declare  por  tal,  i 
lo  menos  para  los  delinquentes  de  estas  provincias  para 
sus  vagos  y  mal  entretenidos,  y  no  dexan  de  abundar  con 
bastante  perjuicio  á  las  demás  poblaciones  y  que  podrían 
ser  de  algún  provecho  en  este  destino  donde  se  les  aplica- 
ría la  pena  proporcionada  á  sus  excesos,  los  delitos  feos, 
los  perversos  é  incorregibles  en  la  cadena  y  obras  publi- 
cas; los  de  menos  delinquencia  se  destinarían  á  las  armas 
con  media  plaza;  y  como  quiera  que  de  aquellos  parages 
es  muy  diñcil  la  deserción,  es  presumible  que  viéndose  sin 
recurso,  ni  esperanza  de  volver  á  su  vida  licenciosa  anti- 
gua, pensarian  mucho  para  pasarlo  menos  raal  dedicarse 
ai  cultivo  de  la  tierra  ó  algún  trabajo  útil,  se  harían  labo> 
ríosos,  se  casarían,  y  harían  sus  casitas  cediendo  todo  en 
mayor  beneficio  de  la  sociedad,  y  en  aumento  de  la  nueva, 
colonia,  y  de  la  defensa;  de  que  se  ven  ejemplares  en  va* 
ríos  establecimientos  de  America,  ya  en  el  día  fiorecientcs, 
que  sus  principios  no  han  sido  mucho  mas  aventajados. 

Puesta  esta  parte  de  la  frontera  en  el  estado  que  se  aca- 
ba de  decir,  abierta  á  la  comunicación  de  San  Carlos  al 
Panme,  reparados  y  pertrechados  como  corresponden  es- 
tos dos  puestos,  y  á  la  vista  de  todo  un  comandante  activo 
celoso  del  mejor  servicio  del  Rey,  y  con  facultades  para 
poder  resolver  por  sí  en  los  casos  ejecutivos  quedará  sufi- 
cientemente precavido  el  peligro  de  un  insulto,  incluso 
el  de  las  correrías  y  sospechosas  internaciones  de  los  co- 
lindantes, y  con  un  regular  pie  de  fuerza  para  hacerse  res- 
petar en  todo  evento;  pero  no  por  esto  en  el  de  guerra,  6 
habiendo  recelo  de  rompimiento  se  dejaría  remitir  de  la 
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ipital  á  mayor  abundamiento  los  auxilios  posibles,  y  coa 
f«sp«cialidad  al  Pañme,  como  parte  mas  espuesta  y  en  don- 
de aumentaba   que  sea  la  población  de  la  provincia  será 
piuenester  adelantar  algunos  establecimientos  de  pueblos 
tnlo  interiores  para   facilitar  la  comunicación,    como 
rayantes  afronterízos  para  contener  é  impedir  las  usur- 
actones  de  los  confinantes,  y  particularmente  hacia  el 
;uyuni. 
Siguiendo  desde  el  Parime  al  Norte,  y  por  la  frontera 
se  sale  á  la  costa  de  la  mar  que  intermedia  des» 
aibn  á  las  bocas  de  Orinoco,  tierras,  por  la  mayor 
Ipartc,  bajas  y  anegadizas,  que  por  esta  calidad  y  las  po> 
cas  ventajas  que  brindan  á  la  codicia  quedan  basiantemen» 
>  te  defendidas  y  aseguradas  en  su  propia  inutilidad;  pero  no 
asi  las  que  se  registran  á  las  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
rtk>  «dentro  de  las  mas  admirables  proporciones  para  el 
icstablecimiento  de  una  colonia  floreciente  y  extensa  como 
[ya  se  ha  dicho,  y  que  merecen  una  particular  atención  ea 
^facilitar  ios  medios  de  su  ocupación  y  fomento  qne  lo 
In  juntamente  de  su  defensa  y  conservación.  En  la  ocu> 
non  se  vuelve  á  decir,  y  publacion  de  estas  consiste  la 
l'verdndera  principal  defensa  del  rio  Orinoco  y  de  sus  en- 
[iradas,  mas  bien  que  en  el  amontonamiento  de  muchas  y 
I  obras  de  fortificación.  Las  de  Antigua  Guayana 
de  sus  dcfsctos  y  nulidades  y.^  insinuadas  por  su 
^ituacKHi  tan  rio  arriba,  dejando  á  la  espalda  esta  mas 
penosa  purcion  de  la  provincia,  deben  reputarse  por  de 
luy  corta  utilidad,  y  quando  mas  como  una  especie  de 
rada  en  caso  necesario,   y  lo  mismo  debe  sentirse  de 
liuilesquiera  obra  que  se  hiciese  en  la  isla  de  Faxardo,  á 
su  ventajosa  situación  en  medio  del  rio.  rauy  pro- 
impedir  el  paso  por  agua  á  la  capital,  y  que  si 
tuviera  colocada  á  las  veiute  y  cinco  ó  treinta  leguas 
>  abajo,  no  habri»  mas  que  desear.  Pero  del  presidio  ó 

llfía  lie    ("iii-nana    ;iliaJ0  hdcia  las  boCas,    "<  fr-^nquc* 
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Orinoco  otro  Faxardo,  quiero  decir  puerto  ó  .,.»»,.  ti 
modo  situada  que  de  ella  puedan  defenderse  las  dos  ave-' 
nidas  ó  bracos  principales  en  que  bien  divididas  sub  ftguas 
desde  la  punta  del  Este  de  la  isla  Pagayo,  ó  biert  porqoe 
se  ensanchan  tanto  dichos  brazos  que  pueden  pasar  quales» 
quiera  embarcaciones  de  fragatas  incldsive  abajo.  fuer& 
del  alcance  del  cañón,  ó  porque  las  isletas  1 1)  que  forman 
son  por  la  mayor  parte  anegadizas  de  suelo  de  fango  ó  de 
arena  movible,  corno  la  ya  dicha  de  Papagayo,  la  de  Jun- 
cos é  islas  de  Burros  raas  al  Este,  como  se  deja  compren» 
der  de  las  mudanzas  que  suceden  de  una  creciente  anoai  a 
otra  en  quasi  todas,  disminuyéndose  unas  y  aumentando 
6  formándose  de  nuevo  otras,  según  el  movimiento  vario 
las  aguas  y  arenas  revueltas  con  la  broza  de  ramazón  y  bn* 
jarasca  que  acarrean;  haciéndose  indispensable  por  esla 
razón  proporcional  á  cada  una  de  por  si  de  las  expresadas 
dos  avenidas  su  corresptondiente  defensa  que  podrá  conse- 
guirse sin  mayores  costos  de  grandes  y  dispendiosas  for- 
tiñcaciones. 

En  toda  la  extensión  del  terreno  de  que  se  habla  no  ae 
encuentra  una  piedra  de  cal;  y  de  la  de  manipostería,  aun 
no  se  sabe  de  cierto  si  abunda  ó  no;  pero  este  defecto  lo 
suple  en  gran  parte  la  muchísima  copia  que  hay  de  made» 
ras  de  excelente  calidad  y  duración  para  la  constnicion  de 
baterias  provisionales,  para  toda  obra  Je  pilotac"  """^a- 
das,  etc.  asegurando  su  permanencia  la  misma  id 

y  facilidad  de  repararlas  sin  mayor  costo,  mediante  lo  in- 
agotable del  material  y  la  circunstancia  rjue  también  hace 
mucho  al  caso  de  una  peonada  numerosa  de  indios  guá- 
rannos naturales  de  aquellos  caños,  bastante  diestros  en 


(l)  Qucdsn  citai  cubtertst  de  ^ngn,  ii  inundañak,  loe  cinco  íi  \eh  mncí  <leJ 
aña;  abundan  de  (almi  i>  moriche  ¡ie  que  u<an  lot  injIiiM  (aaraouc»  «  tnif-i»«a 
ta  principal  luitento  pan,  vino,  materialeí  para  ta  fíbrtca  de  au«  -tt 

aoiacat,  cbinchorroi,  reda  de  peicar,  y  pan  otra  rarieJaJ  de  u'.  .a- 

e«n  vÍTÍrctfiitent04  en  medio  de  lai  pantafiot. 


I  «I  trabajo  y  manejo  de  la  hacha  para  tumbar  y  desvastar 
f  de  poco  costosa  manutención. 
Estas  son  propiameote  las  fortificaciones  y  especie  de 
obras  en  que  por  ahora  á  lo  menos  conviene  fundar  la  de- 
^Tensa  y  segundad  del  rio  Orinoco,  y  de  los  establecimien- 
^^hos  que  se  quieran  hacer  en  él.  Su  situación,  figura,  exten- 
^■ÍOD  y  dotación  de  artilleria  y  pertrechos  no  se  pueden 
B^MAllar  en  esta  ocasión  por  necesitarse  para  el  asiento  de 
esta  importancia  de   un   examen  y  reconocimiento  mas 
Brolixo.  y  con  mas  auxilios  para  despejar  y  desmontar  los 
renos,  levantar  planos,  etc.  que  el  que  pudo  practicar 
Gobernador  de  la  provincia  en  la  visita  que  por  el  año 
)xtmo  pasado  hizo  de  sus  bocas  y  caños,  y  de  que  resul- 
te informe;  y  sí  solo  se  dá  por  sentado  por  ahora  que 
ra  principal,  la  que  deberá  servir  de  plaza  de  armas  y 
de  punto  de  reunión  de  las  fuerzas  de  la  provincia,  con- 
vendrá situarla  en  el  propio  parage  que  se  tiene  propuesto 
pan  Puerto  de  Registros  y  centro  del  comercio,  por  las 
>Des  que  en  su  lugar  se  expusieron;  y  porque  siendo 
misma  la  entrada  por  donde  los  enemigos  pueden 
ir  el  pais,  y  por  donde  debe  hacerse  el  comercio 
1,  se  darán  las  manos  estos  dos  objetos  y  se  ayuda- 
rán  mutuamente  con  considerable  utilidad  del  servicio  del 
Rey  y  del  público:  se  cubriré  y  utilizará  esta  gn»n  porción 
^del  tetreno  la  mas  excelente  como  se  ha  <iicho  de  toda  la 
^^ntivincia,  y  la  mas  susceptible  de  una  fácil,  pronta  y  ven 
^^^■písima  vivificación. 

^^^«  establecimiento  del  Puerto  de  Registros  causará  la 
abundancia  de  víveres,  efectos  y  útiles  necesarios  para  el 
icio  de  la  artilleria  y  de  las  obras,  y  con  la  gente  que 
ri  á  establecerse  atraída  de  las  ventajas  del  traíi> 
U  iJad  del  terreno  y  franquicias  de  una  nueva  fun- 

ñoa,  se  aumentará  el  numero  de  los  defensores,  hacieo- 
"dow  mas  que  probable  que  dentro  de  poco  tiempo  |K>drán 
Bsrse  dos  6  mas  compañías  de  milicias,  que  serán  per  ■ 
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manentes  y  no  desertarán  fácilmente  respecto  á  que  seiá 
gente  de  algún  mas  arraigo  y  apego  á  las  ventajas  de  que 
goza  y  que  haciendo  el  servicio  en  el  mismo  lugar  de  sa 
avecinamiento  no  le  será  tan  molesto,  ni  se  le  seguirá  per- 
juicio en  sus  intereses. 

Tienese  ya  dicho  que  la  dotación  de  Guayana  consiste  en 
tres  compañías  veteranas  de  infantería  y  una  de  artillería 
pero  tan  diseminada  su  fuerza,  y  tan  desmembrada  á  causa 
de  los  remotos  y  penosísimos  destacamentos  de  Rio  Ne- 
gro, Parime,  Barinas,  etc.,  que  en  la  revista  del  mes  ulti- 
mo de  Junio  ascendió  el  numero  de  plazas  á  solamente  el 
de  ciento  setenta  y  cinco,  en  lugar  de  doscientas  noventa 
y  una,  de  que  se  compone  su  total.  Los  expresados  des- 
tacamentos por  sus  largas  distancias  de  la  capital,  por  lo 
trabajoso  de  sus  tránsitos,  por  las  miserias  y  carencia  que 
se  padece  hasta  en  las  cosas  de  precisa  sustancia,  y  mas 
que  todo  por  la  tan  remota  esperanza  del  puntual  relevo, 
son  causa  precisamente  de  una  decadencia  grande  en  la 
disciplina  y  de  que  las  compañías  se  hallan  siempre  con 
tan  corto  numero  de  plazas,  pues  los  mas  que  pudieran 
y  quisieran  tomarla,  temen  ser  enviados  á  unos  destinos 
extraviados  y  de  tantas  penalidades,  resaltándose  de  este 
método  de  pretender  guarnecer  de  qualquier  modo  todos 
los  puestos,  el  que  en  realidad  ninguno  queda  defendido. 

Para  remediar  en  lo  posible  estos  inconvenientes  y  pre- 
caver la  total  ruina  de  la  disciplina  de  esta  tropa  conviene 
se  reúna  toda  á  la  vista  y  bajo  la  inspección  de  sus  oficia- 
les, en  el  parage  que  se  ha  expresado  debe  ser  el  de  la  de- 
fensa principal  y  que  se  retiren  por  consiguiente  los  des- 
tacamentos de  las  Misiones,  porque  mediante  lo  propuesto 
llevándolo  á  debido  efecto,  se  presume  no  tendrán  necesi- 
dad de  semejante  auxiliar  (i):  el  de  Barinas  por  la  poca 


(ij     El  destacamento  de  Barlnjs  f\x-  ictirado  á  poco  ciempj  despu:s  de  «- 
critu  este  papel. 
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utilidad  que  rinden  en  quaoto  al  objeto  de  recIuUr,  y  el  de 
Pañrav  y  Rio  Negro,  pues  quedarán  guarnecidos  con  la 
compañía  que  se  propone  de  justa  dotación  para  aquellos 
parages;  restando  únicamente  los  dos  puntos  el  presidio 
de  Gnayana  y  el  de  Catira,  en  que  no  se  escusa  mantener 
siempre  un  corto  destacamento  de  un  oñcial  con  doce  ó 
qntoce  hombres  en  aquel,  y  un  sargento  con  ocho  salda- 
das en  esle. 

Junta  esta  fuerza  en  la  nueva  plaza  de  armas,  aumenta- 
das con  la  compañía  mas  de  dotación  que  se  propone  coui» 
prensa,  como  asi  mismo  que  la  de  artillería  se  componga 
clecirn  plazas  con  sus  correspondientes  sargentos  y  cabos 
y  ua  subalterno  mas  y  con  las  compañías  de  milicias  que 
Be  Cuenta  podrán  formarse,  quedará  el  Orinoco  en  un  es- 
tado regular  de  defensa  atendida  y  cubierta  esta  principal 
.areoida,  cuya  seguridad  constituye  la  de  la  provincia. 

S.  M.  por  Real  orden  de  22  de  Diciembre  del  año  de 
Oj  tiene  mandado  se  franquee  á  los  RR.  PP.  Capuchinos 
«10a  escolta  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  hombres,  la  que  se 
tu  puesto  coniente.  y  por  el  bajo  píe  en  que  se  lialUn  es- 
t.a»  ooropantas  veteranas,  la  dan  las  milicias,  ganando  cada 
.(alBza  á  razón  de  dos  rs.  diarios  hallándose  repartidos  de 

— -  ' c  escasamente  les  toca  á  soldado  por  cada  pueblo. 

-  estos  en  un  parage,  en  la  nueva  villa,  por  exetn- 

Cío»  q*>«  se  propone  en  las  orillas  de  Cuyum,  serian  de  mu- 

^Stio  mayor  utilidad  para  cubrir  á  aquella  importante  ave- 

Tsida  y  espaldas  de  las  \Lsiunes,  y  conviniendo  ser  los 

K-nismus  vecinos  de  la  nueva  fundación  tos  que  hagan  este 

«ficjo,  se  pro|)one  el  que  se  les  gratifique  á  estos  con  la 

1,  ó  tres  quartas  partas  de  lo  que  gozan  los  actual- 

nte  empleados,  lo  que  les  servirá  de  estimulo  para  me- 

^«r  cumplir  con  esta  obligación,  y  de  ayudas  de  costas 

V^wa  adelantar  sus  labores  en  los  principios  y  hasta  ir  to- 

ntfldo  algún  mas  calor  é  ÍDcremenlo. 

Lo  mismo  que  se  tiene  propuesto  á  favor  de  Rio  Negro, 
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en  quanto  á  su  creación  en  comandancia  separada,  parece 
debe  aconsejarse  respecto  de  estos  nuevos  establecimien- 
tos dsl  bajo  Orinoco,  y  con  nmcha  mas  razón  á  propor- 
ción de  su  mayor  importancia  y  mayores  peligros  que  por 
esta  pane  amenazan.  Para  efectuarlo  es  mny  poco  lo  qoe 
hay  que  innovar,  pudicndo  servir  este  empleo, el  propio 
comaildante  de  las  compañías  veteranas  con  el  mismo 
sueldo  que  por  razón  de  tal  comandante  y  cabo  sabalter- 
no  tiene  asie^nado,  con  agregación  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria en  todas  las  íundaciones  nuevas  que  se  fuesen  ade» 
iantando  desde  el  presidio  de  Guayana  hacia  las  bocas.y 
á  lo  interior  y  con  inmediata  subordinación  en  el  (oul  de 
mando  al  gobierno  principal  de  la  provincia. 

Conviniendo  que  en  la  capital  haya  siempre  algún  corto 
destacamento  mas  bien  para  apoyo  de  la  justicia  y  pan 
algunas  diligencias  extraordinarias  del  servicio  que  por 
vía  do  guarnición,  se  propone  que  de  las  milicias  que  hay 
regladas  se  destine  una  media  compañía  con  dos  sargen- 
tos y  quatro  cabos  que  existan  siempre  en  actual  exerctcio 
alternando  por  meses  las  tres  compañías  entre  si,  y  que 
se  nombre  un  ayudante  mayor  de  plaza  que  cele  y  arregle 
el  orden  del  servicio,  cuide  de  la  disciplina  y  enseñanza 
de  las  milicias  y  de  distribuir  y  hacer  ejecutar  la  orden 
del  Gobierno. 

Cubierta  la  frontera  por  la  parte  de  Rio  Hegro  en  U 
conformidad  que  queda  dicho,  poblada  la  gran  porción  de 
terreno  desde  el  presidio  hasta  las  bocas,  en  que  conviene 
se  ponga  el  principal  empeña  por  ser  de  donde  pende  el 
fomento  y  verdadera  defensa,  colocado  el  Puerto  de  Regis- 
tros en  sitio  conveniente  á  beneñcio  y  mayor  comodidad 
del  comercio  y  unida  en  el  mismo  la  principal  fuerza  de 
la  provincia,  quedará  esta  sin  duda  alguna  en  el  mejor  es- 
tado posible  de  resistir  y  rechazar  qnalquiera  invasión, 
parliculainientc  la  marítima,  y  de  oponer  al  enemigo  fe 
cada  paso  nuevos  y  no  previstos  obstáculos,  ya  con  em« 
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^túscadas  que  facilita  lo  intrincado  y  encubierto  del  monte 

la  multitud  de  encrucijadas  y  vueltas  del  ño  y  de  sus  ca- 

[dos,  ya  con  baterías  de  ñnne  y  flotantes  con  lanchas,  ca- 

Llioneras  y  otros  buques  propios  para  el  intento  y  aposta- 

icon  conúcimiento  de  los  parages  y  de  sus  ventajas,  que 

aniquilándoles  en  detall  sus  fuerzas  á  los  contrarios,  antes 

»iien  al  empeño  principal,  les  obligarán  probable- 
.1  que   retrocedan   temerosos  de   mayores  daños. 
Agrei;ase  &  estas  ventajas  de  la  propia  defensa  la  propor- 
ción de  socorrer  con  víveres  y  demás  auxilios  á  la  isla  de 
la  Trinidad  en  caso  necesario,  tanto  por  la  I3oca  grande  de 
narios  como  por  los  diversos  caños  que  desaguan  al  Golfo 
Triste  en  las  lanchas,  goletas  y  embarcaciones  menores, 
V  finalmente,  la  de  perseguir  y  exterminar  con  otra  facili- 
^dad  el  trato  ilicilo  é  impedir  la  entrada  de  las  bocas  á  las 
embarcaciones  estrangeras  sospechosas   que   han   solido 
lucirse,  y  aun  se  introducen  á  hacer  sus  grangerias, 
1  pescar,  á  cortar  y  sacar  maderas,  á  levantar  planos  y 
[•ondar  el  rio,  como  lo  estaba  practicando  en   la   ultima 
guerra  una  goleta  de  la  esquadra  inglesa  que  tomó  las  co- 
nlóalas de  Esquibo,  Berbis  y  Surinama,  hasta  que  sabido 
Ipor  efttos  vecinos,  salieron  con  sus  lanchas  armadas  y  á 
\»a  costa  la  apresaron.— Guaraná  lo  de  Julio  de  88,  M.  M.» 
Está  copiado  con  la  exactitud  que  se  ha  podido  sobre 
lios  pocos  borradores  y  papeles  sueltos  que  por  casualidad 
[quedaron  en  mi  poder  de  los  informes  que  remití,  en  pri- 
¡tner  lugar  por  el  conducto  del  Sr.  Capitán  General  don 
"raneisco  Saavcdra  y  {>ostcriormente  á  la  via  reservada 
ín  derechura  con  la  fecha  que  aparece  y  con  los  planos, 
ettadoe,  relaciones  y  comprobantes  por  duplicado  que  se 
citan  y  no  acompañan  ahora  por  no  haberse  quedado  co- 
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433. — Reflexiones  sobre  la  reconquista  dt  la  provincia 
de  Guayana. 

Reflexiones  sobre  la  reconquista  de  la  provincia  de  Gua- 
yana, de  su  topográfica  situación  preferente  á  todos  los 
puntos  militares  de  las  provincias  de  Venezuela,  de  la  in- 
dispensable necesidad  de'  su  restauración  para  el  descon- 
cierto de  los  planes  de  los  enemigos;  y  sobre  el  modo,  quan- 
do  no  destruir  del  todo,  á  lo  menos  de  rebaxar  en  mucho 
grado  el  crédito  y  la  grande  opinión  grangeada  entre  los 
extrangeros  desde  la  posesión  del  gran  Orinoco. 

La  provincia  de  Guayana  puede  ser  invadida  por  quales- 
quiera  punto  que  intermedia  entre  Cabruta  y  Zacupana, 
siendo  mas  fácil  por  ciertos  puntos. 

La  distancia  que  intermedia  de  Cabruta  á  Zacupana,  es 
poco  mas  ó  menus  de  140  leguas  de  rio,  por  consiguiente 
imposible  de  cubrir  los  puntos  con  fuerza  que  pueda  impe- 
dir su  paso. 

Las  riberas  del  Orinoco  subministran  arboles  de  fácil 
construcción  para  la  fábrica  de  quantas  canoas  sean  nece- 
sarias para  el  transporte  de  las  tropas,  llevando  para  eJ 
efecto  cien  hachas  y  cien  azuelas,  entre  estas  algunas  cur- 
vas como  las  de  tonelero. 

En  defecto  de  canoas  de  palo  pueden  suplir  otras  que 
se  pueden  formar  con  cañizo  ó  ckña  brava  encapadas  de 
cueros  de  res  y  empatadas  con  costura,  de  modo  que  no 
filtre  el  agua  y  r]ue  con  seguridad  pueda  atravesarse  el  rio. 
Esta  idea  es  adaptable  por  la  mas  pronta  execucion,  pues 
las  capas  de  las  tales  canoas  pueden  ser  conducidas  en 
bestias  en  la  forma  que  han  de  servir. 

Para  el  buen  éxito  de  esta  empresa  conviene  absoluta- 
mente que  el  paso  del  rio  se  verifique  lo  mas  próximo  á 
las  misiones  de  los  Padres  Catalanes,  por  los  auxilios  in- 
dispensablfs  de  víveres  que  se  necesitarán  para  la  tropa, 
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pues  verificarlo  en  otros  puntos  distantes  á  dichas  misio- 
nes, será  exponer  i  que  el  exercito  perezca  de  hambre. 

Hl  comandante  que  dirija  esta  empresa  deberá  ser  aiijr* 
nado  de  una  política  que  sea  capaz  de  atraer  la  voluntad 
de  los  indios,  á' quienes  conviene  tratarlos  con  dulzura  y 
cariño,  respetando  principalmente  sus  mugeres,  y  en  quan- 
to  pennitan  tas  circunstancias  sus  hogares  y  propiedades, 
inspirándoles  la  piedad  y  cariño  de  nuestro  Soberano  para 
con  ellos,  y  el  horror  de  los  procedimientos  de  los  insur- 
gentes; pues  la  adhesión  general  de  los  demás  habitantes 
de  di'.ha  provincia  hacia  el  Monarca  parece  que  no  nece- 
sita de  mas  prueba  que  las  que  tienen  acreditadas  para  « 
undar  la  debida  confianza  de  su  lealtad. 

Seria  de  mucha  importancia  que  la  esquadrilla  sutil, 

jniendo  las  fuerzas  posibles,  se  introdujese  en  el  rio 
(hiendo  dirigida  y  comandada  por  los  Srcs.  D.  Francisco 
Sales  Echcvenia,  Guerrero  y  Zabala;  pues  el  primero  á 
mas  de  ser  consumado  práctico  del  rio,  tiene  la  circuns* 
tancia  del  grande  ascendiente  entre  la  marinería,  y  en 
particular  sóbrelos  indios  de  dichas  misiones  por  haber 
sido  smdico  de  ellus  en  miiclios  años,  que  por  su  afabilidad 
ha  merecido  el  aprecio  y  particular  afecto  de  todos  ellos; 
Ryas  circunstancias  sen  de  la  mayor  consideración  para 

feliz  logro  de  la  empresa. 

También  seria  muy  conveniente  que  en  combinación, 
D.  Marco  Oronoz,  comandante  de  la  fuerza  sutil  de  Apu- 
re, descendiese  sobre  Cabrula  para  llamar  la  atención  de 
las  fuer;:as  enemigas,  las  que  se  deben  juzgar  de  poca 
consideración  para  cubrir  tan  diversos^  puntos,  y  de  este 
mriilo  se  lograba  de  extremo  á  extremo  de  la  provincia  una 
vAmocion  general  /le  sus  habitantes  propensos  6  nuestra 
1,  sin  omitir  la  introducción  de  tres  ó  quatro  espías 
prácticos  de  la  misma  provincia  para  ponerse  en  comuni» 
cacion  con  las  partidas  de  guerrillas  que  obran  i  favor 
del  Rey. 
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La  reunión  de  los  hombres  habitantes  de  dicha  provin 
cía  podrá  ascender  á  mil  poco  mas  ó  menos,  con  exclusión' 
de  los  ÍDdios;  en  cuyo  concepto  deberá  seguir  el  general 
que  comanda,  y  qualesquiera  otra  esperanza  ó  informe 
será  ilusoria  y  expuesta;  por  consiguiente  deberá  coimIu 
cirse  con  una  fuerza  de  mil  y  quinientos  hombres  solamen 
le  para  conservar  la  posición  de  las  misiones  catalanas, 
pues  la  toma  y  conservación  de  la  ciudad  y  castillos,  ne- 
cesariamente en  las  presentes  circunstancias  exige  qaando 
menos  la  fuerza  de  tres  mil  hombres,  contando  para  esto 
con  la  comunicación  del  rio,  pues  en  el  Ínterin  se  hace 
.  imptosible  conservar  otro  punto  que  el  de  las  misiones. 

Parece  que  el  mas  imprevisto  ha  llegado  á  conocer 
excelencia  del  punto  militar  de  la  provincia  de  Guayana. 
pues  las  circunstancias  actuales  demuestran  sufícienteiDCO' 
te  su  incomparable  valor  sobre  qualesquiera  de  Venezuela. 
Esto  que  nos  acreditan  los  efectos,  no  era  desconccido 
imprevisto  para  muchos,  y  en  particular  para  el  seik>r  Cfti 
cultativo  Brigadier  Cramen,  cuyos  planos  referentes 
Guayana  reposarán  en  la  ciudad  de  Caracas. 

Compárese  sin  preocupación  el  concepto  general  qne 
Dolivar  merecia  antes  de  poseer  la  Guayana,  y  se  verá  nn 
ente  despreciable,  sin  crédito  ni  opinión,  ni  entre  los  su- 
)  os  ui  entre  los  extrangeros.  Colégese  aquel  tiempo  coa 
el  presente,  y  le  hallaremos  resonando  con  opinión  en  los 
extremos  de  la  Europa,  cuya  evidencia  se  compruebe  {wr 
1<  >s  quantiosos  auxilios  de  armas,  municiones  y  tropas  que 
teiteradas  veces  le  vienen.  La  posesión  y  conservación 
del  Orinoco,  son  los  únicos  agentes  que  con  abiui 
le  proporcionan  toaos  los  artículos  necesarios  para  coi 
mar  sus  criminales  planes  y  de  extender  mucho  mas 
de  lo  inesperado.  Luego  todos  los  progresos  de  Boltw 
dependen  de  Guayana,  único  puerto  y  punto  qne  fi 
las  expediciones  militares  contra  este  grande  contineoí 
¿Quintos  obstáculos  tendtia  que  vencer  Bolívar  si  tuti. 
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que  transportar  seis  ú  ocho  mil  fusiles  y  demás  artículos 
por  tierra  para  el  reyno  de  Santa  Fé?  Puede  asegurarse 
que  le  era  imposible.  ¿Y  con  quánta  facilidad  transporta- 
rá todos  los  miles  que  necesita  por  el  río  Orinoco  y  aun 
artillena  de  cualquier  calibre?  Esto  lo  saben  los  que  tienen 
conocimiento  geograñco  de  dicho  río.  Toda  la  Venezuela 
flanquea  el  Orinoco;  por  consiguiente  sus  plazas  y  fortale- 
zas, y  aun  el  reyno  de  Santa  Fé,  serán  sucumbidas  por  el 
poseedor  de  Guayana  á  menos  que  no  se  le  opongan  fuer- 
zas superiores,  y  aun  en  este  caso,  Guayana  ofrece  retira- 
da, aunque  penosa,  sobre  la  colonia  de  Demerari  y  Surí- 
nan,  cuyos  tránsitos  aunque  desiertos  no  son  inaccesibles. 

De  la  precedente  exposición  se  concibe  la  incompatible 
preferencia  del  punto  militar  de  Guayana  único  apoyo  y 
deposito  de  la  opinión  y  progresos  de  Bolívar.  ¿Quál  de 
los  puntos  de  Venezuela  deben  ocupan  las  tropas  del  Rey? 
Ya  está  indicado  que  con  preferencia  ha  de  ser  el  de  Gua- 
yana, y  de  lo  contrario  serán  efímeras  sus  ventajas,  é  inú- 
tiles todos  los  esfuerzos  que  se  hagan  contra  el  caudillo  y 
sus  compañeros.  £1  fruto  de  los  esfuerzos  de  las  armas  del 
Rey  será  retardar  al  caudillo  la  realización  de  sus  planes, 
mas  al  fin  siendo  dueño  del  Orinoco  puede  lograr  su  in- 
tento. 

La  reconquista  de  Guayana  debe  ser  el  objeto  primario 
para  cortar  el  vuelo  de  los  progresos  de  Bolívar.  De  este 
modo  se  deslumhrará  su  opinión  en  particular  entre  los  in- 
gleses.  Se  desquiciará  el  crédito  sentado  sobre  las  bases 
del  Orinoco.  Se  economizará  ó  negará  la  generosidad  ex- 
trangera  á  la  subministracion  de  armas  y  tropas.  Decaerá 
el  animo  y  entusiasmo  de  los  reynosos,  y  tal  vez  sin  otros 
recursos  se  lograría  la  sumisión  de  ellos  viéndose  sin  el 
apoyo  que  les  promete  el  resultado  feliz  de  sus  intentos. 
Y  por  ultimo  se  lograría  el  reducir  á  Bolívar  al  desprecia- 
ble concepto  en  que  se  hallaba  á  príncipíos  del  año  17, 
en  cuya  época  se  hallaba  en  las  márgenes  de  su  total  olvi- 
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do  y  ruina.  ¿Y  no  es  esto  lo  que  debe  procurarse  á  toda 
costa?  El  estado  actual  de  las  cosas  no  indica  remedia 
nías  oportuno  y  eñcaz.  Si  no  se  aprovecha  la  oca^oo  pre-| 
senté,  puede  decaer  el  espiritu  y  adhesión  de  los  habitan-< 
tes  atentos  á  los  sucesos  favorables  ó  adversos  de  nuestr 
armas;  y  retardando  la  restauración  del  Orinoco,  á 
costa  se  puede  poner  dicho  punto  en  estado  inconquis 
table,  lo  que  debe  presumirse  por  un  mediano  racio- 
cinio. 

Las  circunstancias  actuales  exigen  el  aumento  de  tres 
mil  hombres  de  tropa  con  solo  el  destino  de  la  toma 
Guayana.  Todos  los  habitantes  de  Venezuela  sin  duda  de- 
sean la  conservación  de  sus  hogares  y  demás  propiedades,! 
pero  resta  hacer  conocer  á  muchos  los  medios  que  se  re«l 
quieren  para  ello,  y  esto  compete  al  Xefe.  La  reconquia 
de  Guayana  consigne  un  buen  comandante  con  tres  mit 
hombres;  y  he  aquí  asegurada  la  conservación  de  las  pro«1 
piedades  de  Venezuela.  Para  el  aumento,  vestuario,  trans- 
porte y  armas  se  necesitan  cien  mil  pesos,  y  estos  deben 
salir  (en  géneros  y  efectivo)  de  los  comerciantes  y  hacen- 
dados pudientes  á  proporción  de  sus  haberes,  invitándolos 
para  ello  el  señor  General  en  Xefe,  haciéndoles  conocer  t 
los   contribuyentes  su  propia  utilidad  y  comodidad,  si  ea 
que  no  preñaren   una  penosa  emigración   y  abandono  d4 
sus  intereses  á  una  expontanea  y  cómoda  contribudon.  ¿^ 
no  será  una  lastima,  que  por  no  contribuir  tal  vez  con  ciu^ 
cuenta  ó  cien  pesos  prefieran  el  abandono  de  diez  6  veinJ 
le  mil  pesos?  ¿No  seria  esto  un  procedimiento  mezquino  ; 
cálculo  errado  contra  sus  mismos  intereses  y  comodida-l 
des?  Pues  es  de  temer  este  caso  sino  se  trata  con  1a  niayorl 
seriedad  la  reconquista  de  Guayana,  cuyo  único  objetode'l 
ben  tener  los  cien  mil  pesos  y  los  tres  mil  hombres  pro- 
puestos y  necesariamente  indispensables  para  conservarl 
aquel  importante   punto,  sin  omitir  la  construcción  de 
cuantas  cañoneras  se  puedan,  con  cuya  operación  quedan] 
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los  enemigos  como  aislados  y  sin  comunicación  maritima 
por  consiguiente  con  difíciles  recursos  para  llevar  al  cabo 
sus  intentgs.  No  es  de  tanta  arduidad  la  empresa  pero  sí 
de  mucha  importancia  al  Rey,  que  Dios  le  guarde. 

■A3\.— Proclama  del  General  Duarte  d  los  americanos  del  Nttevo 
Reino  de  Granada. — 20  yitlio,  1815. 

El  amor  y  benevolencia  hacia  vosotros,  amados  compa- 
triotas, me  anima  á  indicaros  el  único  camino  que  os  que- 
da para  salvaros,  y  salvar  á  esos  inocentes  pueblos  en  que 
habéis  nacido.  Sois  españoles,  y  una  concurrencia  desgra- 
ciada de  acontecimientos,  os  ha  presentado  al  mundo,  ob- 
servador de  vuestra  conducta,  como  degenerados  de  esta 
apreciable  qualidad,  que  miran  con  entusiasmo  y  admira- 
ción las  naciones  cultas  de  la  Europa.  Después  de  28  años 
que  falto  de  entre  vosotros,  conservo  la  grata  memoria  de 
vuestras  virtudes  y  de  aquellos  momentos  felices  en  que 
concurristeis  conmigo  á  ilustraros  y  perfeccionar  vuestra 
educación  en  las  tareas  literarias.  No  he  olvidado  los  pe- 
nosos afanes  que  tomé  por  la  instrucción  de  muchos  de 
vosotros,  para  formar  vuestro  espíritu  en  los  principios  de 
una  sana  moral.  Estos  recuerdos,  y  el  conocimiento  de 
vuestra  docilidad,  me  animan  á  dirigirme  como  un  pre- 
cursor á  anunciaros  vuestra  futura  suerte.  No  me  arre- 
dra el  que  hayáis  despreciado  iguales  insinuaciones  que 
os  han  hecho  algunos  meritísimos  compatriotas  vuestros. 

Una  expedición  de  quince  mil  guerreros  españoles  al 
nnando  de  un  General,  (jue  merece  dignamente  este  nom- 
bre, después  de  haberse  señalado  en  las  victorias  que  sal* 
varón  la  España  de  la  opresión  de  un  bárbaro  usurpador, 
os  convida,  y  no  exige  mas  triunfo  que  el  que  vosotros 
mismos  debáis  conseguir  de  vuestras  desgracias,  volviendo 
voluntariamente  al  seno  de  una  madre  patria,  á  quien  en 
medio  de  vuestros  delirios,  habéis  insultado,  pero  que  ol- 
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vida  SU8  agravios,  y  os  llama  con  ternura  á  disfrutar  de  1; 
paz  y  tranquilidad  que  habéis  perdido  en  cinco  años  de 
ror,  de  confusión  y  de  anarquía. 

No,  amados  compatriotas;  no  oigáis  mas  á  los  infatni 
seductores  que  os  han  alucinado,  confundiendo  el  esencia 
constitutivo  de  esta  voz  Patria,  que  no  es  el  terreno  en  qui 
nacemos,  y  sí  aquel  hasta  donde  llega  el  imperio  de  las  Je 
yes  y  el  poder  del  Soberano  que  hemos  jurado  y  han  jura' 
do  nuestros  mayores.  Es  tina  quimera  de  la  ambición 
una  blasfemia  del  orgullo,  querer  convertir  de  repenta 
en  enemigos  y  rivales  unos  pueblos  que  tienen  un  mismo 
origeo,  una  misma  religión,  unas  mismas  leyes  y  un  mis* 
mo  idioma  y  hacer  alarde  de  ser  españoles;  que  pueblos  d« 
mas  poder  y  población  que  el  vuestro,  desean  serlu;  y  tal 
vez  envidian  la  suerte  que  rehusáis. 

No  tenéis  mas  derecho  á  los  terrenos  y  distritos  qui 
ocupáis,  que  el  que  habéis  heredado  de  vuestros  padres, 
aquellos  ilustres  españoles  que  hicieron  tantos  y  tan  seña 
lados  sacrificios,  para  agregar  estos  paises  á  la  corona  de 
Castilla,  y  radicar  sus  generaciones  en  ellos.  Sois  herede 
ros  de  sus  virtudes  y  servicios,  y  poseedores  de  los  benefi* 
cios  que  os  han  proporcionado.  Para  vuestra  felicidad,  fun- 
daron ciudades  decoradas  con  edificios  de  todos  órdenes: 
para  vuestra  instrucción  é  ilustración,  hicieron  emigrar 
las  ciencias  y  las  artes  del  antiguo  mnndo,  y  establecieron- 
colegios  y  universidades:  con  estos  goces  habéis  sido  feli- 
ces hasta  el  dia  desastroso  de  vuestra  revolución.  Haced 
con  imparcialidad  y  sin  preocupación  un  juicio  compara* 
tivo  de  una  y  otra  época.  Vosotros  habéis  nacido  lo  mis» 
mo  que  yo  en  América,  no  por  elección  vuestra:  proce- 
déis de  generaciones  españolas,  sin  haber  escogido  pa- 
dres; apreciad  estos  dones  como  venidos  del  cielo. 

No  trato  de  engañaros:  conocéis  mi  carácter,  creedme, 
vuestra  suerte  está  en  vuestras  manos:  en  %ucstro  arbitrio 
está  entrar  en  el  carro  del  triunfo  de  la  gran  Nacioo  i 
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quien  pertenecéis,  ó  ir  atados  á  él.  ICl  Xefe  del  Exército 
victorioso  que  os  brinda  la  paz,  tiene  poder  bastante  para 
reduciros,  si  insistís  en  una  obstinación  desesperada.  Enar- 
bolad  el  pabellón  que  tantas  veces  habéis  ultrajado,  fran- 
-quead  los  puertos,  abrid  las  puertas  de  las  ciudades  para 
recibirlos  y  unir  vuestras  armas  con  las  su}'as,  y  el  triun- 
fo entonces  será  vuestro;  triunfo  cuya  gloria  es  bastante 
para  lavar  las  manchas  de  vuestros  pasados  desvarios.  No 
Cernáis:  os  habla  un  compatriota  vuestro,  todo  ocupado  en 
'Vuestra  felicidad,  y  en  la  prosperidad  de  esos  desgracia* 
<ios  paises,  y  que  ha  sido  testigo  de  la  humanidad  y  cle- 
mencia que  ei  Xefe  de  este  Exército  ha  usado  en  Marga- 
vrita,  Cumaná,  Barcelona  y  Caracas,  aun  con  aquellos  que 
por  derecho  de  gentes  debían  morir  y  viven  entre  nos- 
-otros.  Esta  humanidad  y  clemencia  la  recibió  de  las  insi- 
nuaciones é  instrucciones  del  Rey,  en  cuyo  generoso  y 
züiagnánímo  corazón  ha  hecho  mas  impresión  la  compasión 
por  vuestras  desgracias  que  la  venganza  de  vuestro  ingra- 
"fco  abandono.  Corresponded  á  estos  nobles  sentimientos  y 
vnio  provoquéis  la  indignación  de  un  augusto  padre  que  os 
-c^ebe  ser  funesta:  vuestra  conducía  no  es  comparable  con 
1  a  de  estos  pueblos,  y  lo  será  menos  si  tomáis  la  resolución 
•neróica  que  os  indico. 

Dios  eterno  que  está  leyendo  en  este  momento  los  sen- 
'oimientos  de  mi  corazón,   sabe  con  quanta  vehemencia 
^anhelo  por  vuestra  felicidad:  sin  ambición  nada  espsrosino 
'^•'erla  cumplida:  sin  solicitud  mía,  por  elección  del  Exce- 
1  entísimo  Señor  General  en  Xefe  y  para  el  servicio  del 
^Rey,  voy  exercienJ»  las  funciones  de  Intendente  de  este 
-fcixército,  luchando  con  mi  constitución  enfermiza,  y  con- 
trarrestando los  males  de  un  p:noso  vi»^e;  aban-.lonada  mi 
''•amilia;  interrumpida  mi  fiiosufii,  con  ']ue  aspirahí  á   vi- 
"^''ir  dentro  de  mí  mismo,  y  á  poner  un  intervalo  entre   los 
■negocios  y  el  sepulcro.  No  qtiiepí  :nas  premio,  ni  mis  re- 
compensa que  el  concurrir  á  vuestro  reposo.  .'Cuanta  ale- 


-s"  - 

gria  siente  mi  alma  al  considerarme  entrando  entre   vos 
otros  con  un  exército  brillante,  llevando  la  'oliva  de  I; 
paz,  dándoos  y  recibiendo  de  \'osotroslas  enhorabuen<is  d' 
una  feliz  reconciliación  que  fixará  para  siempre  la  frater 
nidad  de  uno  y  otro  hemisferio  español!  ¡Pero  quanta  m 
amargura  si  por  vuestra  obcecación  este  mismo  exército 
entra  en  guerrero  y  conquistador,  jugando  los  resortes  de 
la  pericia  y  valor  conveniente  á  la  dignidad  y  decoro  <le 
las  armas  de  un  Monarca  que  acaba  de  quebrantar  el  or- 
gullo del  coloso  que  habia  hecho  temblar  á  toda  la  Euro 
pa,  cuyas  águilas  están  aun  debaxo  de  sus  pies!  Lejos  de 
vosotros  tan  horrorosa  perspectiva,  resolved  que  entren 
como  amigos  y  hermanos:  yo  os  aseguro  perecer  junto  coa 
vosotros,  si  las  promesas  del  General  en   Xefe  no  son  (an 
indefectibles  como  os  anuncio,  y  que  conseguiréis  por  ellas 
salvar  vuestras  vidas,  vuestro  honor,  vuestras  propieda» 
des  y  vuestra  fortuna.  Asi  os  lo  ofrezco  en  su  nombre. — 
Fragata  Diana  sobre  las  Costas  de  la  provincia  de  Carta- 
gena, 20  de  Julio  de  1S15. — Duarte. 
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435. — El  Capitán  Gintral  del  Nutvo  Reino  de  Gtcu 
á  Morillo. — 26  jfulio,  1815. 


Grana^H 
íniílo  S^% 


El  Señor  Capitán  General  del  Nuevo  Reino  de 
da,  en  ofício  de  hoy,  me  dice  lo  siguiente:  <  Remito 
V.  E.  copia  del  parte  que  he  recibido  del  Cuzco. — La 
completa  victoria  que  consiguieron  las  tropas  de  mi  roao^ 
do  el  II  del  presente  mes,  contra  el  considerable  núm« 
de  mas  de  30.000  hombres  que  me  atacaron  en  las  llanu» 
ras  de  Umachiri  y  Santa  Rosa,  va  serenando  la  turbacic 
de  estos  pueblos  de  una  manera  sumamente  satisfacto< 
ria,  con  el  dulce  fruto  que  de  ellos  mismos  me  ponen 
á  la  mano  las  principales  cabezas  de  la  insurreccionJ 
Pomacahua  está  ya  en  el  otro  mundo:  á  los  Ángulos,  Be 
jar,  y  otros  mas,  los  despacharé  igualmente  dentro  de  tre? 
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días  (i)  pues  que  sumariamente  se  les  juzga  por  la  notorie- 
dad de  sus  crímenes.  Andaguas  y  sus  comarcas  aguardan  á 
V.  S.  para  consolidar  la  quietud  pública,  objeto  en  que  se 
hallan  entendiendo  varios  sugetos  con  verdadero  interés, 
á  quienes  tengo  encargado  faciliten  nuestra  comunicación 
para  obrar  de  concierto  en  las  ulteriores  medidas;  asi  que 
espero  muy  pronto  la  contestación  relativa  de  este  oñcio,  el 
que  parece  necesario  lo  transmita  V.  S.  al  Excmo.  5r.  Vi- 
rrey, por  si  me  han  interceptado  los  avisos  que  he  diriji- 
do  por  la  via  de  Arequipa. — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años. — Cuartel  General  del  Cuzco  28  de  Marzo  de 
1815. — Juan  Ramirez. — Señor  Coronel  D.  Vicente  Gon- 
zález.— Lo  que  traslado  á  V.  E.  para  su  noticia  y  satis- 
facción.»—  Lo  que  aviso  en  la  orden  general  del  dia  para 
satisfacción  del  Exército. — Cuartel  General  de  Santa 
Marta,  á  26  de  Julio  de  1S15. — Morillo. 

436. — Instrucciones  para  el  Brigadier  D.  Pedro  Jiuiz  de  Po- 
rras, al  que  de  orden  del  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo  y 
acuerdo  del  Capitán  General  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
se  le  encarga  dtl  punto  de  Mompox. — Santa  Marta,  27 
Julio,  1815. 

El  objeto  es  desembarcar  la  vanguardia  del  exército  en 
Barranca  del  Rey,  sostenerlo  en  caso  necesario,  dirigirse  á 
Mompox,  conseguido  esto,  sostener  este  punto  á  todo  tran  • 
ce,  vigilar  los  rios  Magdalena  y  Cauca,  destruir  ó  atraer 
el  cuerpo  de  Bolívar,  extender  la  seducion  á  los  puntos  del 
interior,  reunir  y  remitir  víveres  y  caballos  al  sitio  de  Car- 
tagena, y  ñnalmente  amagar  ó  atacar  á  Ocaña  para  sacar 
recursos  y  hacer  una  diversión  en  favor  de  Calzada.  La 
maña,  mas  que  la  fuerza,  desea  S.  M.  se  emplee  para  ha- 


(11     Todos  «tos   inJiviJuos  e»n  lie  lus  mis  exaicadoi  iJe  ¡1  inturreccion,  y 
es  el  fin  en  que  todos  terminan. — Ñuta  del  uriginal. 
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cer  el  menor  daño  posible  á  sus  amados  vasallos,  incluso 
los  que  se  han  separado  de  su  obediencia,  no  olvidando 
que  el  objeto  principal  es  sostener  á  Mompox  y  ayudar  al 
sitio  de  Cartagena.  Para  lograr  estos  fines  se  observará  lo 
siguiente: 

1." — La  división  al  mando  del  brigadier  Porras,  se  de- 
nominará volante,  y  se  compondrá  de  los  regimientos  de 
Puerto-Rico,  Granada,  todo  el  de  Albuera  reuniendo  los 
destacamentos,  y  una  compañía  de  caballería  de  Fernan- 
do 7.°  y  la  división  que  está  en  Mompox. 

2. "—Dará  sus  ordenes  y  tomará  sus  providencias  pva 
que  con  toda  prontitud  se  reúnan  en  la  ciénaga  quantos 
bongos,  canoas,  y  medios  de  transporte  se  encuentren. 

3.° — En  quanto  lleguen  á  la  ciénaga  las  primeras  tro- 
pas de  la  vanguardia  se  embarcarán  para  dirigirse  sobre 
el  cerro  de  San  Antonio,  desembarcando  en  Buenavista, 
manteniéndose  allí,  y  pasando  al  cerro,  ó  como  mejor  pa- 
rezca. 

4.* — Reunidas  todas  las  tropas,  se  executará  el  paso  de 
las  tropas  de  la  vanguardia  protegida  por  la  artillería,  y  si 
fuese  preciso,  pasará  también  la  división  volante. 

5.*— Asegurada  la  vanguardia  con  los  \iveres  precisos, 
seguirá  la  división  volante  á  Mompox. 

6." — Con  toda  prontitud  ha  de  entrar  por  Yati,  Mangué, 
ú  otro  punto  que  encuentre  mas  conveniente  á  batir,  ó  re- 
ducir toda  fuerza  enemiga  de  la  provincia  de  Cartagena, 
remitiendo  al  Corosal  y  Sabana  la  fuerza  necesaria  para 
dar  la  tranquilidad,  y  establecer  la  comunicación  con  To- 
luy  el  exército  sitiador. 

7.* — Tratará  á  los  pueblos  con  dulzura,  les  hará  jurar  á 
nuestro  monarca  D.  Fernando  7.°,  recogerá  las  armas 
bajo  pena  de  la  vida,  y  acordará  con  las  Justicias  la  canti- 
dad de  viveras,  número  de  caballos,  acémilas,  carretas  y 
cabezas  de  ganado  con  que  han  de  auxiliar  al  sitio  de  Car- 
tagena. 
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8.* — Acordará  y  hará  cumplir  el  articulo  anterior,  así 
como  la  remesa  de  víveres  de  toda  clase,  y  si  fuese  ciéna- 
ga, costa,  6  rio,  el  número  de  marineros,  bongos  ó  canoas 
con  que  han  de  asistir  al  sitio. 

9.°— Con  la  fuerza  competente  vigilará  los  rios  Magda- 
lena y  Cauca,  avisando  de  quanto  ocurra  en  el  reino,  tan- 
to en  favor  del  Rey,  como  contra  sus  intereses. 

10. — Procurará  destruir  las  tropas  que  quedan  de  Bolí- 
var, ó  atraerlas,  en  cuyo  caso  las  ennará  por  el  rio  con 
seguridad  para  que  sirvan  á  la  vista  de  los  Generales. 

II. — La  manutención  de  las  fuerzas  colocadas  sobre 
Cartagena  es  punto  muy  importante  para  aventurarlo,  y 
es  preciso  establecer  un  sistema  de  remesas  periódicas, 
valiéndose  de  acémilas,  rios  y  de  quantos  medios  se  en- 
cuentren. 

12. — No  es  de  menor  importancia  el  establecer  briga- 
das de  acémilas  y  muías  para  arrastrar  la  artillería,  los  ob- 
jetos de  Parque,  Hospitales,  y  los  víveres  del  mar, 

13. — Quando  la  coyuntura  fuese  favorable,  deben  enla- 
zarse todas  estas  medidas  con  la  de  atacar  á  Ocaña,  tanto 
para  destruir  un  punto  de  reunión  de  los  enemigos,  como 
para  sacar  los  recursos  de  la  provincia,  como  también 
para  dar  facilidad  á  Calzada  para  que  penetre  en  el  rei- 
no, y  se  debe  desde  luego  darle  avisos  por  todas  partes  á  . 
fín  que  no  ignore  lo  que  se  hace  por  él  sobre  todos  los 
puntos. 

14. — Sin  un  sistema  de  espionage  no  es  posible  saber  lo 
que  sucede  en  una  provincia,  y  aun  menos  en  una  plaza, 
por  Ib  que  el  brigadier  Porras  empleará  todos  los  medios 
que  pueda,  recompensando  con  dinero,  con  promesas,  y 
valiéndose  de  todos  los  recursos  que  se  emplean  para  es- 
tos casos,  no  despreciando  ningún  instrumento  por  des- 
preciable que  parezca. 

15. — Las  proclamas  en  que  se  presente  la  verdad  y  la 
dulzura  acabarán  la  obra  principiada,  y  como  la  causa  ac- 
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tual  solo  es  de  algunos  pocos  malos,  debe  tratarse  con  in- 
dulgencia á  todo  el  pueblo  y  en  especial  á  los  indios  remi- 
tiendo á  este  punto  toda  persona  sospechosa  y  poco  adic- 
ta á  los  intereses  del  Rey,  sin  exceptuar  los  eclesiásticos,  á 
los  que  se  remitirán  con  comisiones  honoríficas. 

i6. — Para  que  el  brigadier  Porras  pueda  llevar  al  cabo 
sus  operaciones,  reunirá  las  facultades  anexas  á  coman- 
dante  de  un  cuerpo  de  exército,  y  á  las  de  Comandante 
General  de  aquellas  provincias  que  ocupe;  pero  si  se  en- 
contrase con  otras  tropas  del  Rey,  y  se  suscitare  alguna 
question  la  transigirá  el  de  mayor  graduación,  decisión 
que  siempre  será  en  bien  del  servicio  del  Rey. 

17. — Para  la  manutención  de  las  tropas  y  conservación 
de  su  salud,  no  debe  omitirse  medida  ninguna,  y  será  uno 
de  los  primeros  cuidados  el  que  nada  les  falte,  disponien- 
do de  los  caudales  al  efecto  con  tino  y  economía. 

18. — Las  pagas  de  la  oficialidad  y  tropa  serán  distribui- 
dos indistintamente  igual,  sin  que  haya  preferencia  alguna 
y  lo  mismo  el  calzado,  prendas  de  vestuario  ú  otros  efec- 
tos que  sean  necesarios  repartir. — Quartel  General  de  San- 
ta Marta  á  27  de  Julio  de  1815. 

437. — El  obisfo  de  Santa  Marta,  fr.  Manuel  Redondo 
y  Gómez,  á  su  clero  y  diocesanos. — 30  yulio  18 15. 

Nos  Don  Fray  Manuel  Redondo  y  Gómez,  obispo  go- 
bernador de  Sta.  Marta,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Teniente 
Vicario  general  de  los  Reales  exércitos  etc. — A  nuestro 
venerable  clero,  y  á  nuestros  amados  Diocesanos  salud  en 
Jesucristo. 

Si  alguna  vez,  amados  fieles,  del>eis  estar  llenos  de  gozo 
y  complacencia,  es  en  las  actuales  circunstancias.  Si  al- 
guna vez  podéis  dar  por  bien  empleados  vuestros  trabajos, 
fatigas  y  desvelos,  es  en  el  dia.  Es  verdad  dilectísimos  fieles 
que  hace  el  espacio  de  quatro  años  que  habéis  estado  sos- 
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teniendo  los  reales  derechos  de  nuestro  amado  Rey  el  se- 
ñor Don  Femando  séptimo  con  la  mayor  constancia  y  fi- 
delidad: pero  al  ñn  habéis  conseguido  vuestra  empresa, 
habéis  cumplido  con  vuestras  sagradas  obligaciones,  habéis 
sabido  conservar  la  Religión  de  vuestros  padres,  el  honor 
y  la  Corona  del  mas  sufrido  Monarca. 

Es  verdad  que  por  esto  han  sido  abrasadas  en  el  río 
Magdalena  sobre  veinte  poblaciones  y  que  han  desapare- 
cido las  iglesias,  con  las  imágenes  y  vasos  sagrados.  Es 
verdad  que  fué  saqueada  esta  ciudad,  que  hemos  quedado 
pobres,  pero  también  es  verdad,  que  seréis  recompensados 
y  que  Dios  y  la  Purísima,  con  cuyos  auxilios  nos  hemos 
sostenido,  nos  mirará  á  la  hora  de  la  muerte  con  ternura. 
Eu  fin,  es  verdad  que  esta  ciudad  y  obispado  ha  sido  como 
U  ciudad  de  refugio  á  tantos  pobres  despatriados,  por  no 
querer  seguir  las  máximas  de  sn  quimérica  felicidad;  y  por 
lo  mismo  debéis  gloriaros  de  estos  actos  de  caridad. 

Vosotros  habéis  sido  los  que  conteniendo  el  torrente  de 
desdichas  vais  á  ver  calmar  las  aflicciones  de  tantos  pue- 
blos de  Cartagena  y  Santa  Fé  que  suspiraban  por  los  au- 
xilios de  la  monarqufa  para  agregarse  á  nosotros.  Vais  á 
ver  que  cesarán  las  prisiones  de  tantos  buenos,  que  no  se 
verán  ya  sacerdotes  presos  en  las  cárceles  públicas  ni  pasa- 
dos por  las  armas,  como  se  han  visto  en  estos  cinco  años, 
por  los  revolucionarios,  y  jamás  se  habian  visto  tantos 
excesos  en  trescientos  años  que  habéis  estado  á  la  sombra 
de  los  Católicos  Monarcas.  Vais  por  último  á  ver  acabarse 
dentro  de  poco  la  confusión,  el  desorden  y  la  violencia, 
porque,  fieles  diocesanos,  nuestro  amado  Femando  ha 
mandado  al  Excnio.  Sr.  D.  Pablo  Morillo,  con  un  exérci- 
to  de  quince  mil  hombres,  para  defender  su  Real  Trono, 
para  volver  la  paz  á  todos,  para  que  cada  uno  se  aplique 
á  su  labor,  á  su  taller,  á  educar  su  familin  y  á  vivir  soee» 
Kados  en  sus  casas;  pues  acaba  de  llegar  á  esta  capital  de 
la  Diócesis  el  33  del  presente  con  60  fragatas.  He  visto 
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con  el  mayor  gozo  de  mi  corazón  las  sabias  disposiciones 
dadas  por  S.  E.  en  la  Margarita  y  provincias  de  Vene- 
zuela. Cada  individuo  se  ha  retirado  á  su  casa;  los  que  haa  _ 
seguido  el  partido  rebelde,  se  ha  contentado  S.  E.  coa  to«fl 
inarles  el  juramento  de  ñdelidad  á  nuestro  Soberano.  No 
viene  á  castigar  á  los  hijos  ingratos,  sino  para  que        '         ■ 
á  la  casa  del  padre  mas  tierno  y  compasivo.  Vt^i  ^1 

Párrocos,  haced  salier  todo  esto  á  vuestros  feligreses,  de- 
cidles  que  S.  M.  vive  agradecido  á  vuestra  fidelidad,  y  que 
el  Excmo.  Sr,  D.  Pablo  Morillo  se  halla  lleno  de  gozo, 
al  haber  experimentado  tanto  amor  en  esta  Diócesis,  de  lo 
que  por  la  misericordia  de  Dios  nos  debemos  gloriar.        fl 

Pero  entre  tan  gran  satisfacción  como  llena  mi  corazón 
lo  expuesto,  no  dexa  de  estar  afligido  al  mirar  todavía  el 
partido  de  Ocaña  oprimido  por  quatro  malévolos  que  Ia^| 
han  sugerido,  y  que  por  su  distancia  á  la  capital  no  ha 
podido  volver  á  unirse,  pero  yo  confio  que  inmediatamen- 
te llegue  á  vuestra  noticia  que  nuestro  afligido  Rey  se 
halla  en  su  Trono,  y  que  ya  tenéis  en  la  capital  quien  os 
ayude  á  sugetar  y  despreciar  los  cabecillas,  os  unáis  ki 
vuestro  Pastor  y  á  la  capital  de  la  Silla:  os  perdonarán  to-j 
dos  vuestros  yerros,  os  abrigará  y  protegerá  el  paterna 
corazón  del  Excmo.  Sr.  Morillo.  Hacedlo  asi  para  que 
dais  salvar  vuestras  personas,  vidas  é  intereses,  y  logr 
para  vuestras  almas  los  auxilios  espirituales.  Apresuraos,! 
amados  hijos,  y  aprovechaos  de  la  favorable  ocasión  pa 
que  podáis  gozar  de  la  felicidad  que  disfruta  todo  lo  de- 
mas  del  obispado,  y  si  no  esperad  solamente  de  parte  de 
Dios  y  del  Rey,  trabajos  y  castigos  eternos  y  temporales^! 

Traed  é  la  memoria  lo  que  en  una  de  mis  e  >ne 

pastorales  os  propuse,  y  nos  enseña  el  apost(^  ^  Jt 

Deum  timets,  Regem  honorificate,  FraUrnitatem  diligit*,  t«*! 
med  á  Dios,  honrad  al  Rey,  y  raactened  entre  vosotros  aol 
espíritu  de  fraternidad.  De  este  modo,  amados  míos,  con- 
seguiréis el  amparo  de  María  Santísima,  el  perdón  de  va 


—  573  — 

tras  culpas  en  esta  vida,  y  la  gloria  eterna  que  os  deseo 
en  el  nombre  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. — 
Dado  en  el  Real  Colegio  Seminario  Conciliar  de  Santa 
Marta,  á  30  de  Julio  de  1815. — Fray  Manuel  Obpo.  Gober- 
nador de  Santa  Marta. 


438. — Morillo  al  Almirante  Douglas,  Capitán  General  de  las 
Antillas  Británicas  de  Sotavento, — Santa  Marta,  30  yiilio 
de  1815. 

Exorno.  Sr. — Acabo  de  llegar  á  este  puerto  con  una 
fuerte  expedición  que  ha  puesto  á  mis  órdenes  S.  M.  el 
üey  de  España  para  con  ella  restablecer  el  orden  y  la 
toanquilidad  de  estas  desgraciadas  provincias  de  el  Nuevo 
"Reino  de  Granada,  estrechando  más  y  mas  los  lazos  que 
siempre  unieron  á  la  gran  familia  española  de  ambos  mun- 
dos. Es  de  esperar  que  unos  pocos  hombres  descarriados 
aprovecharán  la  piedad  del  Rey  y  me  evitarán  el  disgusto 
de  verter  sangre  española.  Pero  como  las  circunstancias 
lo  exigen,  he  establecido  el  bloqueo  sobre  esta  costa  desde 
«ste  puerto  hasta  el  rio  Arrato  inclusive. 

El  derecho  de  gentes  y  en  especial  el  que  el  Rey  mi 
■amo  tiene  á  que  los  buques  extrangeros  no  vengan  á  estas 
posesiones,  debian  evitarme  este  paso;  pero  la  sincera 
■amistad  que  reina  entre  la  Corte  británica  y  la  española,  y 
üos  mutuos  servicios  que  se  han  hecho  y  hacen,  me  han 
■«stimulado  á  dirigirme  á  V.  E.  para  evitar  disgustos  que 
puedan  turbar  una  amistad  adquirida  de  un  modo  tan  glo- 
rioso para  ambas  naciones;  y  jamás  me  consolaria  si  por 
mi  descuido  sucediese.  Espero,  pues,  que  V.  E.  prohiba  a 
los  buques  mercantes  y  de  guerra  el  que  aborden  alas  cos- 
tas y  plazas  bloqueadas;  y  si  hubiese  alguno  de  los  segun- 
dos dentro  de  Cartagena,  pido  á  V.  E.  se  alexe  al  momen- 
to. La  grandeza  de  la  Gran  Bretaña,  su  lealtad,  que  la  ha 
hecho  la  amiga  de  la  España,  el  auxilio  que  se  presta  á  la 
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humanidad,  y  las  virtudes  distinguidas  que  adornan  á  los 
Jefes  ingleses,  me  garantizan  la  perfecta  neutralidad  que 
ol)servarán  los  subditos  de  V.  £.  en  esta  contienda,  que  es 
solo  del  interés  de  algunas  facciones  y  siempre  contraria 
al  interés  de  los  Monarcas  y  á  la  tranquilidad  del  inundo. 
— Dios...  etc. 


439. — Morillo  al  ComandanU  de  los  buquts  de  guerra 
de  S.M.  B.  e»  Cartagena. — lo  de  Agosto  1815. 

He  puesto  bloqueo  á  las  costas  y  puertos  desde  Santa 
Marta  hasta  el  rio  Arrato  para  'llenar  la  voluntad  de 
S.  M.  C.  de  pacificar  y  dar  la  tranquilidad  á  estos  desgra- 
ciados países.  Las  leyes  de  la  guerra  y  el  derecho  que  asis- 
te á  mi  Soberano  garantido  por  S.  M.  B.  de  que  en  estos 
puntos  y  mares  no  naveguen  ni  anden  buques  de  naciones 
exlrangeras  sin  su  beneplácito,  son  las  razones  que  me 
aseguran.de  que  V.  S.  les  alejará  de  estas  aguas  antes  que 
principien  las  hostilidades.  La  lealtad  de  la  nación  ingle- 
sa, la  declaración  de  S.  M.  B.  sobre  estos  territorios,  y  el 
reconocido  derecho  del  Rey  mi  amo  me  tranquiliza  eo 
quanto  á  que  Y.  S.  como  yo  evitará  el  menor  disgusto 
entre  ambas  Corles,  y  en  quanto  á  la  protección  que  nece- 
siten los  subditos  ingleses  que  se  encuentren  en  la  plaza 
queda  baxo  mi  responsabilidad. — Dios,  etc.  Santa  Marta 
10  lie  Agosto  de  1815. — Sr.  Comandante  de  los  buques  de 
guerra  de  S.  M.  B.  surtos  en  Cartagena. 

\\0.— Morillo  ni  Sr.  11.  Douglas.—Snnia  Marta, 
II  ilf  Af;osto,  1R15. 

lixcmo.  Sr.— He  tenido  el  honor  de  recibir  la  carta  de 
V.  lí.  del  27  de  Julio  que  se  ha  servido  entregarme  el  Co- 
mandante de  la  corbeta  la  Celosa,  y  con  ella  la  seguridad  de 
haber  dado  V.E.  la  orden  para  que  salgan  de  Cartagena  los 
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baques  ingleses.  El  comercio  ingles  jamás  tendrá  que  que- 
jarse de  mis  medidas:  sus  propiedades  será  respetadas  y  pro- 
tegidas asi  como  todos  los  subditos  de  S.  M.  B.  que  no  tomen 
parte  en  estas  desavenencias  directa  ni  indirectamente, 
pero  como  he  dicho  á  V.  E.  Ínterin  no  se  termine  esta 
contienda  es  preciso  no  se  dejen  ver  en  estas  costas  y 
puertos  buques  ingleses  de  guerra  ni  mercantes.  Ya  habrá 
recibido  V.  E.  mi  despacho  enviado  desde  aqui  con  el  ca- 
pitán Bayer  mi  ayudante. — Dios  guarde  á  V.  E,  muchos 
años.  Santa  Marta  ii  de  Agosto  de  1815. — P.  Morillo. — 
Excmo.  Sr.  H.  Douglas. 

441 . — Proclama  de  Morillo  á  los  pueblos  de  Cartagena. 

Vais  á  salir  de  la  opresión. — Vuestros  bienes  serán  pro- 
tegidos, vuestras  personas  no  serán  arrancadas  de  los  bra- 
zos de  vuestras  mugeres  y  padres,  para  defender  el  inte- 
rés de  quatro  malvados,  que  no  han  cesado  de  enriquecerse 
y  de  oprimiros.  Este  exército  del  mas  amado  de  los  Reyes 
os  cubrirá  con  su  poder  y  aterrará  á  quien  se  atreva  á  mo- 
lestaros; pero  si  os  hacéis  sordo;;  á  lo  que  os  digo,  si  os 
atrevéis  á  volver  vuestras  armas  contra  las  de  S.  M.  vues- 
tro país  será  en  breve  un  vasto  desierto. — Playa  de  Saba- 
nilla á  16  de  Agosto  de  1815. — El  General  en  Gefe — 
Morillo. 

442. — Morillo  al  Almirante  Douglas. — 4  Septiembre  1815. 

Excmo.  Sr. — He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de 
V.  E.  fecho  en  Purt  Royal  22  de  Agosto  último,  y  contesto 
al  primer  punto  de  su  contenido  sobre  los  daños  que  se 
han  originado  á  Mrs.  Whitfield  y  Compañía  por  la  de- 
tención del  bergantín  Cora  en  Puerto  Cabello,  sobre  lo 
qual  inmediatamente  daré  las  órdenes  correspondientes  al 
Gobernador  de  aquella  plaza  para  que  haga  una  informa- 
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cion  á  fín  de  averiguar  los  daños  que  se  les  ha  causado  á 
dichos  individuos,  respecto  á  no  parecerme  exacta  la  de- 
claración de  los  expresados  comerciantes  sobre  haberles 
detenido  á  su  embarcación  al  mismo  tiempo  que  otras  de 
diferentes  pabellones  hubiesen  tenido  permiso  para  salir. 
Debo  reservarme  ocasión  y  tiempo  para  informarme  sobre 
los  hechos  que  ellos  alegan,  y  resolveré  á  su  favor  todo  lo 
que  dependa  de  mis  facultades.  El  asunto  sobre  la  presa  y 
condena  del  bergantín  Catherine  et  Jeanne,  lo  he  recomen- 
dado con  el  mayor  interés  al  Gobernador  de  Santa  Marta, 
y  al  .Capitán  General  del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  que 
'  ya  ha  contestado  á  V.  £.  sobre  este  particular. 

Hallándome  en  el  momento  sumamente  ocupado  y  sien- 
do la  demora  de  los  SS.  Skott,  por  quienes  he  recibido 
los  oñcios  de  V.  E.  tan  corta,  solamente  tengo  lugar  para 
acusar  el  recibo  de  los  de  V.  E.  del  9  y  13  de  Agosto,  que 
condujo  el  capitán  D.  Julián  Bayer,  reservándome  la 
oportunidad  de  contestar,  á  ellos  con  mas  extensión,  de- 
seando persuadir  y  asegurar  á  V.  E.  que  mis  mayores  cui- 
dados se  dirigen  únicamente  á  conservar  la  buena  armo- 
nía que  existe  entre  nuestros  Gobiernos. 

Doy  á  V.  E.  las  mas  expresivas  gracias  por  la  buena 
acogida  que  dio  al  expresado  capitán  Bayer,  quien  me  ha 
hecho  los  mayores  elogios  de  la  atención  con  que  V.  E.  se 
sirvió  favorecerle,  y  deseo  tener  ocasiones  en  que  poder 
manifestar  á  V.  E.  iguales  sentimientos, — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Quartel  General  de  Torrecilla  4  de 
Setiembre  de  1815. 

443. —  Morillo  al  Almirante  Douglas. — 18  Octubre  1815- 

Excmo.  Sr. — Además  de  la  idea  que  dará  á  V.  E.  del  es- 
tado de  Cartagena  el  adjunto  impreso,  debo  decir  á  V.  E. 
que  tengo  reducida  esta  plaza  al  mayor  apuro,  destruidas 
ya  sus  po:as  fuerzas  volantes,  presos  los  cabecillas  princi- 
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pales  y  oficialidad  que  las  mandaban,  y  sin  esperanza  do 
auxilio  exterior,  habiendo  ademas  dentro  de  ella  partidos 
peligrosos,  que  disputándose  el  mando  con  las  armas  en  la 
mano,  es  muy  probable  que  sus  choques  abrevien  la  ren- 
dición de  dicha  plaza. 

En  este  estado  á  favor  de  los  vientos  reinantes,  se  han 
pado  del  puerto  algunos  buques,  cuyo  objeto  será  bus- 
víveres  de  donde  los  puedan  sacar;  y  como  estoy  im- 
puesto de  que  V,  E.  ha  tenido  la  bondad  de  no  permitir 
ae  extraigan  de  esa  por  los  corsarios,  que  usan  de  la  ban- 
dera de  un  gobierno  nulo,  los  quales  en  rigor  deben  consi- 
derarse como  piratas,  y  perseguirse  como  tales,  medianil^ 
eltnútuo  interés  que  en  su  exterminio  tienen  las  naciones 
reconocidas,  me  he  determinado  A  suplicar  á  V.  E.  que  en 
caso  que  alguno  de  los  dichos  buques  recalase  por  esa  Isla. 

nrva  V.  E.  prohibir  que  saquen  víveres,  que  aún  con 
¡ido  el  que  los  pudieran  introducir  en  la  plaza,  no  ser- 
virán mas  que  para  prolongar  las  desgracias  de  los  sitiador, 
y  de  los  demás  pueblos  que  miran  la  toma  de  Cartagena 
como  el  término  de  sus  infortunios.  Por  mi  parte  sentirí<i 
que  hubiese  mayor  derramamiento  desangre,  cuando  todo 
se  puede  terminar  con  ventaja  común,  con  solo  negar  á  los 
rebeldes  socónos  de  víveres  que  aunque  dilatasen  un  corto 
número  de  días  mas  el  sitin,  seria  todo  inútil,  por  que  ellos 
mismos  conocen  que  se  han  de  rendir  al  fin;  y  que  sus  sol- 
los inexpertos  y  débiles,  no  oponen  la  menor  resisten- 
cía  á  las  tropas  de  mi  mando,  acostumbradas  á  todo  el  ri- 
gor de  la  guerta. 

Suplico  igualmente  i  la  bondad  de  V.  E.  se  digne  faci- 
litar cuatro  anclas  de  fragata  de  á  40  con  los  cables  co- 
rrespondientes y  avisarme  de  su  importe,  el  qual  será  pa- 
gado inmedutamente  por  las  Reales  Caxas  de  México,  cun 
latras  que  al  efecto  tiraremos  los  tres  Generales  de  la  es* 
cuadra  de  este  reino  y  yo.  Si  V,  E.  f>or  un  efecto  de  su  ge- 
nenviidad  y  en  obsequio  ilfl  limn  éxiio  ile  las  armas  de 
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una  nación  tan  amiga  y  aliada  fiel  de  la  Gran  Bretaña 
condesciende  con  el  envió  de  las  anclas  y  cables,  íniereso 
su  atendon  en  que  sean  remitidas  á  Santa  Marta  á  dispo» 
sicion  de  aquel  comandante  de  Marina. 

He  prometido  respetar  y  hacer  respetar  las  propiedades 
de  todo  inglés  que  no  se  baya  mezclado  en  las  disensiones 
políticas  de  las  provincias  de  América,  ni  estén  contribu- 
yendo á  hacer  más  dilatoria  la  rebeldía  de  los  países  mr 
pacificar  y  reitero  á  V.  E.  esta  promesa  que  cumpliré  con 
la  religiosidad  que  acostumbro,  y  lo  mismo  el  respetabi 
Xefe  de  la  Nueva  Granada,  que  está  de  acuerdo  conmigo 
en  el  particular  y  ha  mandado  entregar  á  Mr.  Jhon  Bnrker 
todos  los  efectos  que  tenia  en  Barranquilla  de  su  propie- 
dad. Soy  con  la  más  alta  consideración  de  V.  E....  etc. 
Quartel  general  de  Torrecilla  en  el  sitio  de  Cartagena  de 
Indias,  á  i8  de  Octnbre  de  1815. 

444. — Proclama  Jf  Morillo  á  los  habitantes  d*  la  ff> 
Granada, — 23  ds  Septiembre,  1815, 

Os  prometí  desde  Caracas  que  vendría  á  sacaros 
esclavitud  en  que  os  tenian  unos  pocos  de  hombres 
trabajan  por  elevarse,  ser  ^vuestros  verdugos  y  reírse  de 
vuestra  miseria.  Ellos  quieren  reemplazar  al  mas  amado 
de  los  Reyes,  aunque  con  otros  nombres  hijos  del  engaÁO 
y  de  la  hipocresía.  Recorred  los  sucesos  de  vuestra  inaa- 
rreccion  y  decidme  qué  os  tiene  mas  cuenta;  ser  vasalln 
de  media  docena  de  abogados,  6  de  otros  tamos  aventure- 
ros de  las  demás  clases,  que  á  costa  de  vuestra  sangre  se 
han  de  enriquecer,  ó  serlo  de  un  Rey  poderoso  que  á  nade 
aspira  sino  á  ser  el  ídolo  de  sus  subditos  y  rivalizar  eo 
acierto  cun  los  demás  Monarcas  sus  iguales.  ¿Cuando  ei> 
tábais  reunidos  á  vuestros  hermanos  de  España,  qué  der»- 
chos  os  abrumaban?  ¿Qué  guerra  os  arrancaban  al  hijo,  al 
hermano,  al  marido?  ¿Qué  puebles  veíais  incendiar?  ¿¡¡aí^ 
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familias  perecían  dentro  de  estos  pueblos  por  las  propias 
manos  de  los  que  os  mandaban?  ¿Exigen  ia  libertad  y  la 
humanidad,  de  que  tanto  os  hablan  los  que  os  mandan,  el 
qoe  ellos  se  reserven  sus  posesiones,  y  el  que  hagan  pere- 
cer entre  las  llamas  de  las  demás  á  vuestras  mugeres  y  á 
vuestros  hijos?  Estos  son  sucesos  que  podéis  venir  á  ve- 
rificar aquí,  no  con  papeles  sino  con  las  cenizas,  los  ca> 
dáveres  ennegrecidos,  y  los  gemidos  de  los  huérfanos  y  las 
viadas.  Un  exercito  que  ocupa  un  pais  que  ha  estado  se- 
parado de  su  deber  por  algún  tiempo,  ha  sido  siempre  ka 
azote  del  Todo-Poderoso:  el  incendio,  las  violencias  y  los 
mayores  horrores  suelen  seguirse;  pero  estaba  reservado 
al  deseado  Fernando,  dar  al  mundo  una  nueva  prueba  da 
sus  virtudes,  de  su  humanidad,  prescribiéndome  el  que  no 
olvido  general  sea  la  base  de  la  pacificación  de  estas  pro» 
las;  pues  3.  M.  atribuye  á  delirios  de  las  circunstan- 
los  errores  cometidos,  y  por  lo  tanto,  que  se  observe 
la  roas  rígida  disciplina  por  las  tropas,  como  ya  lo  experi- 
mentan las  provincias  donde  han  entrado. 

No  puede  haber  un  precepto  mas  grato  para  un  soldado 
que  el  de  llevar  la  oli\-a  en  ve?,  de  esgrimir  la  espada  em- 
pleándola solo  para  protegeros  y  hacer  respetar  las  leyes. 
Yo  os  prometo  de  que  no  me  separaré  un  momento  de  es» 
tos  principios  tan  halagüeños  para  nif:  no  obstante  que 
os  miserables  gefes  os  han  repetido,  de  que  he  lle- 
nado de  escarpias  á  Margarita,  y  he  degollado  centenares 
en  Caracasa  viniendo  iiuido  de  aquella  provincia.  Tales 
patrañas  son  las  armas  de  los  débiles,  y  con  las  que  os  han 
alucinado  siempre.  Os  han  repetido,  que  no  había  España 
ni  Rey;  aquí  está  un  exercito  venido  de  allí,  y  no  será  el 
último  que  saldrá  de  aquel  Reyno.  Jamas  os  ocultaré  la 
,  soy  militar  y  mi  profesión  no  admite  dobleces  ni 
pertirtias. 

Fieles  habitantes  de  la  Nueva  Granada,  olvidad  todas 
vuestras  enomistades,  y  perdonad  á  los  que  os  han  causa- 
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do  tantos  males;  unios  á  mí  para  acabar  con  la  hidra  de  la 
discordia.  Vuestra  agricultura  é  industria  está  atrasada; 
vuestro  comercio  paralizado;  este  ha  sido  el  resultado  de 
vuestra  prometida  fecilidad.  El  puerto  de  Santa  Marta  se 
habilitó  para  que  conduzcáis  vuestros  frutos  y  los  expor- 
téis á  las  Colonias  ó  á  España  donde  os  convenga  mas, 
pues  el  pabellón  del  Rey  aun  no  flota  en  los  muros  de 
Cartagena. 

Gocen  de  este  beneficio  hasta  aquellos  que  habitan  en 
parages  donde  no  han  penetrado  aun  las  armas  del  Rey. 
S.  M.  vé  en  los  buenos  y  los  malos  sus  vasallos  y  sus  bijo& 
y  el  paternal  corazón  del  Rey  no  puede  sufrir  el  verlos 
sumergidos  en  la  miseria. 

Vosotros  los  que  habéis  seguido  principios  perjudiciales 
contra  los  derechos  de  la  Soberania  del  Sr.  D,  Fernán- 
do  Vil,  arrepentios  y  enmcdaos,  pues  qualquier  indivi- 
duo que  recaiga  en  las  faltas  pasadas,  perecerá  sin  reme- 
dio, y  aunque  mi  corazón  repugne  el  derramar  la  sangre 
de  mis  hermanos,  pesará  sobre  vosotros  la  espada  de  la 
justicia. 

Por  último,  americanos,  permitidme  que  os  recuerde  de 
que  el  estado  del  mundo  es  otro  del  que  ha  sido  durante 
los  últimos  siete  años.  Un  Rey  adorado,  humano  y  ñrme, 
gobierna  el  imperio  español.  La  Inglaterra  desea  y  traba- 
ja perla  tranquilidad  del  Orbe.  Luis  XVIII  en  el  Trono 
de  sus  mayores  proscribe  á  sus  subditos  que  se  mezclen 
con  habitantes  que  se  hayan  separado  de  la  obediencia  de 
su  legítimo  Monarca.  Napoleón  hamillado  y  abatido,  se  en- 
trega prisionero  para  terminar  sus  dias  en  un  destierro,  y 
con  esta  medida,  queda  roto  el  nudo  de  la  discordia,  y  i 
presenta  la  Aurora  de  una  tranquilidad  general.— Quarw! 
General  de  Torrecilla  á  23  de  Setiembre  de  1815. — Mo- 
rillo (i). 
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445. — Proclama  de  Morillo  á  los  VeMxolanos. 
24  Siptümbre  de  181  ¡. 

Venezolanos  que  habéis  seguido  á  Bolívar.— Fuisteis 
arrancados  de  vuestra  patria  porque  vuestro  gefe  os  con- 
duxo  al  precipicio,  y  vuestras  vidas  quedaban  expuestas, 
habiendo  perdido  aquél  la  preponderancia  que  roomentá- 
neamente  adquirió.  £1  se  os  reunió  en  esta  provincia  que 
anegó  de  sangre.  Vencido  os  abandonó  y  habéis  andado 
errantes  y  buscando  la  subsistencia  con  las  armas  en  la 
mano.  Las  ventajas  que  he  proporcionado  á  vuestra  patria 
con  el  olvido  de  lo  pasado,  os  comprende  á  vosotros,  y  de- 
creto por  lo  tanto. 

1.  Las  tropas  conocidas  con  el  nombre  de  Bolívar, 
que  estando  dentro  ó  fuera  de  la  plaza,  se  presenten  en 
el  término  de  quince  dias  después  de  fíxado  este  Edicto, 
no  serán  castigadas. 

2.  Esta  presentación  se  hará  al  gefe  militar  mas  in- 
mediato, ó  al  justicia  en  defecto  de  aquel. 

3.  Se  comprenden  en  estos  artículos,  á  los  oficiales  de 
todas  clases. 

4.  El  que  no  se  presentare  en  el  término  señalado, 
será  ahorcado  como  traidor. 

5.  El  que  presentare  fusil  ó  caballo  recibirá  una  gra- 
tificación de  cuatro  pesos. 

6.  El  que  quisiere  seguir  sirviendo  á  S.  M.,  será  admi- 
tido entre  las  tropas,  y  los  que  quieran  regresar  á  sus  ca- 
sas, se  les  dará  buque,  ó  si  quieren  ir  por  tierra,  lo  harán 
por  los  puestos. — Qiiartel  General  de  Torrecilla  24  de  Se- 
tiembre de  1815. — Morillo  (i). 

(I)     Fragata  Diana.  Imprenta  del  Exército  expedicionario. 
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446. — Proclama  de  Morillo  á  los  franc*ses  qm  están  dentro 
de  Cartagena. — 4  Octubre,  i8ij. 

La  acción  del  25  en  Barú  ha  puesto  en  mis  manos  á 
varios  de  vuestros  compatriotas,  y  entre  ellos  al  coman- 
dante de  la  goleta  Estrella,  todos  los  que  han  sido  trata- 
dos como  prisioneros  con  gran  sorpresa  de  ellos  que  espe- 
raban la  muerte,  según  han  declarado,  por  habérselo  asi 
asegurado  el  Gobierno  de  Cartagena. 

Franceses,  la  casa  de  Borbon  reina  en  Francia  y  en 
España.  Vuestras  manos  atentan  contra  vuestro  Soberano, 
ayudando  á  los  rebeldes.  Napoleón  estará  ya  en  la  isla  de 
Santa  Elena  y  con  él  desapareció  del  mundo  la  discordia  y 
el  que  se  derrame  mas  sangre.  Qualquiera  que  sea  la  con- 
ducta que  hayáis  observado,  estáis  aun  en  tiempo  de  ser 
reconocidos  por  franceses  separándoos  del  partido  que  se- 
guís; pues  Luis  XVIII  proscribe  á  todos  sus  vasallos  que 
se  mezclen  con  los  rebeldes  de  América.  Sabedlo  pues,  y 
que  los  españoles  asi  como  han  sido  generosos  á  las  orillas 
del  Carona,  lo  son  aqui.  Contribuid  á  la  rendición  de  esa 
plaza,  ayudadme  á  restablecer  el  orden,  á  que  no  tenga 
que  derramar  sangre  alguna,  y  respetaré  vuestras  vidas  v 
propiedades;  pero  el  que  no  quisiere  seguir  este  honrosu 
camino  que  le  señalo,  será  menos  considerado  que  los  re- 
beldes que  no  quieren  someterse  al  Gobierno  de  su  legíti- 
mo soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII.  Vosotros  podéis  ha- 
cer quanlo  os  digo,  sois  dueños  absolutos  del  puerto,  man- 
dáis los  castillos  de  él,  y  reunidos  sois  mas  fuertes  que  la 
reunión  de  gentes  que  hay  dentro  de  la  plaza.  Jamas  será 
atendida  la  escusa  de  que  os  forzaron.  Sois  dentro  de  la 
plaza  los  mas  fuertes. 

Franceses,  os  hablo  por  la  primera  vez,  quando  mis  tro- 
pas han  penetrado  en  la  provincia  de  Ocaña,  quando  en 
la  de  Cartagena  ni  queda  reunión  de  insurgentes,  ni  gefes 
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-que  los  manden,  pues  han  caído  en  mi  poder  con  las  alha- 
jas y  dineros  del  situado  de  Santa  Fé;  y  quando  por  últi- 
mo, al  propio  tiempo  que  los  pueblos  espontáneamente 
proclaman  al  Sr.  D.  Fernando  Vil,  con  el  exército  y  es- 
cuadra os  bloqueo. — Quartel  General  de  Torrecilla  4  de 
Octubre  de  1815. — Morillo  (i). 

447. — El  capitán  D.  Vicenie  Sánchez  Lima  á  Morillo. 
24  Octubre^  1815. 

Quartel  general  de  Torrecilla  i.°  de  Noviembre  de 
1815. — En  oficio  de  24  último  dice  desde  la  boca  de  Ne- 
chl  el  capitán  D.  \'icente  Sánchez  Lima  al  Excmo.  Sr.  Ge- 
neral en  Xefe  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr. — Desde  San  Benito,  dixe  á  V.  E.  en  10  del 
actual  que  de  Nechí  habian  baxado  80  rebeldes  hasta  Ma- 
jagual, incendiando  y  cometiendo  toda  clase  de  delitos, 
por  cuya  razón  envié  para  socorrer  este  pueblo  la  única 
fuerza  disponible  que  tenia  de  62  hombres,  al  mando  del 
teniente  de  la  Albuera  D.  Pedro  Mateos,  á  quien  di  mis 
instrucciones.  Avisé  á  V.  E.  desde  Yegua  su  retirada,  y 
que  me  punia  en  marcha  para  atacarlos  en  Nechí  el  21  al 
amanecer.  Supe  que  su  fuerza  consistía  en  200  huinbrcs 
con  algunas  piezas  de  artillería  y  buques  armados,  cerra- 
das las  avenidas  y  prontos  en  el  puerto  para  en  caso  nece- 
sario escapar  á  Zaragoza. 

Me  pareció  oportuno  explorar  sus  ánimos  ofreciéndoles 
indulto  á  nombre  de  V.  E.,  cuyas  proclamas  les  envié 
para  evitar  la  efusión  de  sangre,  y  el  Párroco  de  Néchi 
D.  Pedro  ^uesada,  á  quien  comuniqué  estos  mis  senti- 
mientos, se  encargó  personalmente  de  hacerlos  saber  á  los 
rebeldes,  y  avisarme  el  éxito  de  su  comisión.  Mas  como 
desde  el  16  que  salió  con  este  fin,  hasta  el  19  no  hubiese 
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recibido  noticia  alguna,  continué  mi  marcha  hasta  el  { 
to  de  desembarco  á  dos  leguas  de  la  población,  veriñcán— 
dolo  felizmente  á  las  dos  de  la  mañana.  Ordené  al  coman- 
dante de  las  fuerzas  sutiles  D.  José  Guerrero  ocupase  á 
loda  costa  la  boca  del  Nechí,  y  la  sostuviese  en  tanto  yo 
seguía  á  tomar  el  pueblo.  El  camino  que  es  único,  no  per- 
mitía mas  formación  que  una  hilera  contmuada,  interrum- 
pida por  la  multitud  de  troncos  y  barrizales;  se  distri- 
buyó completa  ración  de  aguardiente,  y  destaqué  8  hom- 
bres á  las  órdenes  del  cadete  de  Granada  D.  Manuel  Ler- 
va,  que  pretendió  el  servicio  mas  expuesto,  para  que  se 
adelantase  en  guerrilla,  continuando  el  resto  de  la  fuerza 
hasta  que  oyendo  las  caxas  enemigas  y  dos  cañonazos^ 
que  nos  parecieron  anuncio  de  embarque,  echamos  al 
trote  atrepellando  por  los  obstáculos  y  bosques  qae  con- 
ducían al  pueblo.  El  cadete  Lerva  se  apoderó  con  su  gue- 
rrilla de  la  artillería á  las  voces  de  «¡Viva  el  Reylt,  y  co- 
rrespondiendo á  ellas  todos  los  demás  atacaron  á  la  ba- 
yoneta la  infantería  y  húsares  desmontados  á  la  gavilla 
rebelde  que  se  puso  en  precipitada  fuga.  Era  el  romper 
del  dia,  y  todo  estaba  en  nuestro  poder,  el  pueblo,  la 
artilleria,  boca  del  rio  y  buques,  sin  haber  tenido  pérdida 
alguna  en  la  ventajosa  posesión  que  ocupamos,  ni  otra 
desgracia  que  un  soldado  contuso;  advirtiendo  que  esta 
canalla  se  jactaba  con  el  vecindario  habíamos  de  quedar 
en  su  poder. 

Hemos  cogido  al  traidor  comandante  general  del  pun- 
to Pedro  Villapol,  venezolano,  hijo  de  otro  que  llamaban 
General  bien  ccmocido  por  sus  delitos;  su  segundo  Caina- 
cho,  famoso  ladrón  é  incendiario  de  Majagual:  '  '  c! 
comandante  de  artilleria  José  Ignacio  Buda,  y  ¡ir  .s 

con  otros  oficiales  hasta  92,  ademas  de  40  muertos:  dos 
cañones  de  á  4  con  sus  cureñas  nuevas  en  completo  servi- 
cio, dos  canoas  con  dos  pedreros,  otra  que  se  echó  á  pi> 
qae,  lo  embarcaciones,  78  fusiles,  7  lanzas,  4  caxones  de 
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manicioties  y  dos  caxasde  guerra:  efectos  que  se  han  ha- 
Uftdo  hasta  hoy. 

Entre  los  prisioneros  se  ha  cogido  por  José  María  More- 
oo  á  Zambo  de  Ayapel,  al  infame  asesino  negro  llamado 
Isidro  de  la  Cuesta,  á  quien  por  esta  acción  he  dado  las 
gracias  á  nombre  de  V.  E.  y  gratificado  con  8  pesos. 

Quedo  fortificando  en  lo  posible  este  punto  interesante, 
Uave  de  Antioquia  y  Santa  Fé  y  abriendo  camino  por  tie- 
rra para  comunicarme  con  Ayapel. 

Recomiendo  en  general  á  V.  E.  la  bizarría  é  intrepidez 
út  la  valiente  oficialidad  y  tropa  de  esta  coltimna,  y  con 
particularidad  al  cadete  de  Granada  D.  Manuel  Lerva,  á 
los  sargentos  de  la  Albuera  Salvador  Baptista,  graduado 
de  primero,  al  de  segunda  clase  Andrés  Lare,  á  los  sol- 
dados Ped^o  Hernández,  Cándido  Campos.  Vicente  As- 
turoino  y  Diego  Merino,  que  lomaron  á  la  bayoneta  la 
bcteria;  al  cazador  de  Granada  Francisco  Orosco  que  dio 
muerte  al  artillero  en  fuga  con  la  mecha  en  la  mano,  y  & 
D.  Pedro  Mateos  teniente  de  la  .Mbuera,  que  pidió  el  ser- 
vido mas  arriesgado:  á  fin  de  que  si  V.  E.  los  considera 
dignos  de  alguna  gracia,  les  conceda  la  que  juzgue  por  sus 
méritos. — Dios  guardí*  á  V.  E.  muchos  años.— Boca  de 
Nechl  34  de  Octubre  de  1815.— Excmo.  Sr. — Vicente  San- 
diez  Lima. — Excmo.  Sr.  D.  Pablo  Morillo  (t). 

448 — Proclama  dt  Aíorillo  A  las  autoridatUs  qu4  goirieman 
M  CartagoM. — TorrteiiUt,  4  DicUmbrt  dt  1815. 

Habia  pensado  omitir  contestaciones  con  ese  Gobierno, 
en  vista  del  modo  poco  decoroso  con  que  han  sido  tratados 
otros  Xefes  en  escritos  oficíales  de  él ,  y  porque  entendía 
qoe  en  estas  disensiones  de  pura  opinión  no  se  llevarían 
las  cosas  hasta  el  extremo  que  lo  han  hecho  los  que  diri> 


(I )    Imprenta  del  Escruto  t«yidician«ria 
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gen  la  opinión  pública  en  esa  ciudad,  los  qoales  luego  que 
se  desengañasen  de  que  el  término  infalible  de  esta  con- 
tienda sería  la  rendición  de  la  plaza,  evitarían  sacríficar 
sin  fruto  á  los  infelices  habitantes,  cediendo  amigablemen- 
te y  desentendiéndose  de  lo  pasado,  seguros  de  la  genero- 
sidad y  clemencia  del  Soberano.  Pero  á  vista  de  objetos 
tan  trístes  como  se  me  han  presentado  en  el  considerable 
número  de  desgraciados,  que  la  hambre  y  las  miserias  han 
forzado  á  salir  de  esa  ciudad,  no  ha  podido  menos  que 
conmoverse  mi  animo.  El  rigor  de  la  ley  de  la  guerra  me 
autorizan  para  ser  inñexible  en  restituir  aquellas  personas 
á  la  plaza,  y  es  muy  obvio  comprender  lo  fácil  que  me  es 
el  hacerla  llevar  á  efecto;  mas  he  prestado  oido  á  los  cla- 
mores de  la  humanidad,  y  me  he  resuelto  á  dar  este  paso 
en  obsequio  de  esa  población,  por  ver  si  se  pone  un  fin  á 
los  males  que  la  afligen.  Las  defensas  de  las  plazas  tienen 
su  término,  y  ni  aun  entre  los  bárbaros  se  sacrifica  ya  inú- 
tilmente un  pueblo  entero.  Estoy  pronto,  y  siempre  he  es- 
tado dispuesto  á  seguir  como  regla  inviolable  de  mi  con- 
ducta las  benignas  intenciones  del  Rey  Nuestro  Señor.  Es 
pues  el  Gobierno  de  Cartagena  en  quien  estriba  ahora  el 
resolverse,  ó  bien  á  recibir  de  nuevo  á  las  familias  que  de 
ella  han  salido,  instadas  de  la  necesidad,  ó  á  entregar  la 
plaza  dentro  de  tres  dias,  confiados  en  que  la  clemencia  del 
Monarca  es  la  más  acendrada,  y  mis  deseos  de  llenar  su 
Real  voluntad  los  mas  decididos.  Depende  de  la  contesta- 
ción ó  del  vencimiento  del  termino  mi  ulterior  conducta. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Quartel  General  de  Torre- 
cilla 4  de  Diciembre  de  1815. — Pablo  Morillo. 
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449. — Morillo  á  los  Gobernadores  de  Santa  Cruz,  Martinica  jr 
otras  posesiones  extrangeras,  participándoles  la  toma  de  Car- 
tagena de  Indias  por  las  tropas  españolas. — Cartagena,  6  de 
Diciembre  de  1815. 

(al  gobernador  db  santa  cruz) 

Excmo.  Sr. — El  día  6  del  presente  mes  se  apoderaron 
de  esta  plaza  las  armas  del  Rey  mi  amo  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII.  Los  revoltosos  que  la  defendían  y  han  causado  la 
desolación  de  estos  pobres  habitantes,  se  fugaron  en  sus 
buques,  deseando  renovar  los  mismos  crímenes  en  donde 
puedan.  Al  ñn  les  alcanzará  la  espada  de  la  justicia. 

En  la  primer  ocasión  que  tuve  el  honor  de  recibir  con- 
testación de  V.  £.  á  mi  llegada  á  Venezuela,  me  aseguró 
V.  E.  no  podía  entregarme  ninguna  délas  personas  que  se 
fugaron  de  Margarita,  no  obstante  que  son  traidores  y  de- 
lincuentes de  lesa  Magestad.  Estos  mismos  se  dirigieron 
desde  ahí  á  Cartagena  y  la  lian  defendido,  manteniendo 
correspondencia  cun  los  confidentes  (]ue  tienen  en  San 
Thomas,  y  haciendo  de  esta  isla  el  centro  de  las  maquina- 
ciones, contra  las  posesiones  del  Rey  de  España  y  sus  In- 
dias. Tengo  en  mi  poder  la  correspondencia  que  sobre  esto 
han  seguido  entre  sí  y  el  plan  de  un  ataque  á  la  Guayana 
formado  por  Tobar,  refugiado  en  San  Thomas,  y  que  aho- 
ra se  trata  de  dirigir  á  otro  punto.  No  ignota  V.  E.  que  ha 
habido  buque  ({uc  ha  llevado  armas  á  Margarita,  y  solo 
por  obsequio  á  V.  E.  lo  he  dado  por  mala  presa,  devol- 
viéndole hasta  las  armas.  Sabe  V.  E.  que  se  protege  el  pa- 
bellón danés  en  los  puertos  de  estas  costas.  Toilas  estas 
consideraciones  las  tengo  porque  deseo  que  por  mi  parte 
no  se  turbe  la  amistad  que  reina  entre  S.  M.  D.  y  S.  M.  C; 
pero  si  V.  E.  creyó  que  no  podía  entregarme  delincuentes 
de  tan  altos  crímenes,  quisiera  me  digese  si  piensa  V.  E. 
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prodigarles  su  protección,  para  enterar  yo  i  S.  M.  el 
mi  amo,  y  tomar  yo  en  el  Ínterin  las  medidas  necesarias 
para  la  seguridad  de  las  provincias  que  se  me  han  cooña 
do,  principiando  por  cortar  toda  comunicación  con  esas  1 
las  del  mando  de  V.  E.,  y  usando  del  derecho  que  teng 
para  apresar  los  buques  con  solo  acercarse  á  las  aguas  de 
estas  costas. 

Conñeso  á  V.  E.  que  tomaré  esta  medida  con  mnchOi 
pesar  mió;  pero  he  dado  todos  los  pasos  para  evitarlas;  | 
de  mirar  con  indiferencia  esta  materia,  seria  tachado  1 
indolente  y  poco  atento  á  dar  la  paz  á  unas  provincias  qv 
claman  por  ella,  y  la  que  desaparece  como  la  sombra 
cuando  más  inmediata  la  tienen,  f)or  la  perfidia  de  cuatro 
miserables  que  abusan  de  los  gobiernos  que  los  toleran.  M^JJ 
lisongeo  de  que  V.  E.  detendrá  á  los  buques  que  aporten ^^ 
esas  aguas  procedentes  y  de  la  propiedad  de  Cartagena, 
poniéndolos  á  mi  disposición.  Pido  á  V.  E,  también  que  si 
la  corbeta  Dardo  vuelve  á  esos  puertos  sea  detenida  por 
llevar  fusiles  que  vender  á  bordo,  los  que  no  pudo  denr 
en  Cartagena. 

Aunque  la  plaza  de  Cartagena  está  ocupada,  sigue  cono 
antes  el  bloqueo  desde  Santa  Marta  hasta  el  rio  Arrato  in- 
clusive; y  espero  lo  haga  V.  E.  saber  al  comercio  para  » 
gobierno. 

(al  gobernador  de  la  Martinica) 

Felizmente  han  entrado  á  discreción  las  tropas  del  Rey] 
mi  amo  en  la  plaza  de  Cartagena  el  día  6  después  deciea-J 
to  siete  dias  de  bloqueo:  lo  que  participo  á  V,  E.  caali>| 
tan  interesado  en  la  tranquilidad  del  mundo.  Las  cabezas 
se  han  fugado  y  entre  ellos  los  franceses  y  demás  extwn- ; 
geros  que  se  hallaban  establecidos  y  que  han  vivido  de  i> 
piratería.  Entre  ellos  es  el  principal  M.  Auri,  cuya  puso- 
na  le  reclamo,  como  la  de  un  pirata,  pues  sus  corsariosoo 
tienen  patente  conocida.  Sirvase  V.  E.  poner  en  notiatj 
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del  comercio  y  armadores  que  todavía  queda  bloqueada 
esta  costa  desde  Santa  Marta  hasta  el  rio  Arrato  inclusive 
y  que  avisaré  á  V.  E.  cuando  cese  este  bloqueo.  Por  co- 
rrespondencia que  he  interceptado,  veo  que  se  ha  tratado 
de  hacer  una  expedición  contra  Guayana  contando  con 
las  personas  de  las  islas  del  mando  de  V.  E.,  que  están 
disgustadas  con  el  nuevo  orden  de  cosas  que  hay  en  Fran- 
cia. Me  lisongeo  de  que  V.  E.  velará  sobre  tales  planes  y 
les  disolverá  como  tan  interesado  en  ello. 


450. — Morillo  á  Mr.  //.  Douglas.  —  Cartaguia, 
12  Diciembre  de  1815. 

Excmo.  Sr.  Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E. 
que  el  día  6  del  presente  mes  entraron  las  tropas  del  Rey 
á  discreción  en  esta  plaza  fugándose  los  rebeldes  que  la 
defendían  después  de  haber  cometido  mil  crimenes.  Me  li- 
songeo (le  que  V.  E.  tendrá  suma  satisfacción  en  este  suce- 
so, como  tan  interesado  en  la  pacificación  de  la  América 
y  en  aliviar  los  males  que  afligen  á  la  humanidad. 

Entre  la  correspondencia  que  he  interceptado  en  los  bu* 
ques  que  venian  de  Kingston  con  viveres  á  esta  plaza,  he 
encontrado  los  documentos  mas  terminantes  de  las  maqui- 
naciones de  los  dos  comisionados  de  Cartagena  Ignacio 
Cabero  y  Mr.  II.  Islop.  Estoy  persuadido  de  que  V.  E.  no 
se  habrá  opuesto  á  que  estos  individuos  abusen  del  sagrado 
á  que  se  han  acogido  por  ignorar  sus  delitos,  me  persuado 
que  en  lo  subcesivo  con  las  medidas  que  tomará  V.  E. 
nada  tendré  de  que  quexarme  sobre  el  particular.  Si  al- 
guno de  los  buques  de  insurjentes  se  presentasen  en  ese 
puerto  ó  fuesen  encontrados  por  embarcaciones  de  S.  M.B. 
espero  los  detengan  y  desde  luego  tenga  á  mi  disposi- 
ción los  buques  que  siendo  de  la  Real  .Armada  española 
se  han  llevado.  El  bloqueo  desde  Santa  Marta  hasta  el  rio 
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Arrato  queda  en  su  fuerza  en  los  propios  términos,  qoe 
lo  tengo  dicho  á  V.  E.,  pero  se  seguirán  admitiendo  los 
.  buques  extrangeros  en  Santa  Marta  como  hasta  aqui;  y 
lo  aviso  á  V.  E.  para  que  lo  haga  saber  á  quien  con- 
venga.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Cartagena 
de  Indias.  13  de  Diciembre  de  1815. — Morillo. — Excelen* 
tfsimo  Sr.  H.  Douglas. 
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202.— El  mismo  al  mismo. — ídem  id.. 210 

203. — El  mismo  al  mismo.— Xerez,  5  de  Mayo 311 

204. — El  mismo  al  mismo. — Xerez,  7  de  Mayo 3i3 

205. — El  mismo  al  mismo.— Xerez,  15  de  Mayo 314 

206. — El  mismo  al  mismo.— Xerez,  i(>  de  Mayo 316 

207.— El  mismo  al  mismo. — Zafra,  29  de  Mayó 317 

208. — ^^>^illo  al  (iencral  inglés  Hill. -Zafra,'  3  de  Junio.. .  318 

209. — El  mismo  al  mismo. — Zafra,  6  de  Junio 318 

210.— Morillo  al  Maniués  de  Monsalud.— Tru.xillo,  11  de 

Junio 230 

211.— Morillo  al  (iencral  Hill. — Almendral,  36  de  Junio,  .  321 
212.— El  (iencral  Hill  á  Morillo.— Campo  de  Albuera,  26 

de  Junio , 332 

213. — El  (.■<in<l<-  de  IVnnc  á  Morillo.— Llcrena,  i9dc  Julio.  223 

2 14-— El  mismo  al  mismo.-  Zafra,  26  de  Julio 334 
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315.— Morillo  al  Marqués  de  Monsalud.— Medina  de  las 

Torres,  37  de  Julio 334 

S16. — Morillo  á  su  General  en  Jefe. — Cáceres,  3  de  Agosto.  337 

317. — El  General  Hill  á  Morillo. — Zaira,  5  de  Agosto 338 

3i8.— £1  General  Jorge  St.  Mur  á  Morillo.— Berlanga,  30 

de  Agosto 339 

319.— Morillo  al  Marqués  de  Monsalud.  Sin  fecha 339 

330. — El  General  Girón  á  Morillo. — Mérida,  8  de  No- 
viembre   330 

331. — Morillo  á  Lord  Wellington.— Campamento  de  Ma- 
chacón, 14  de  Noviembre 331 

333. — El  General  Girón  á  Morillo.— Alcántara,  30  de  No- 
viembre   33 1 

333.— El  mismo  al  mismo. — ídem  id 333 

334. — El  Conde  de  Penne  á  Morillo. — 5  de  Diciembre.. . .  335 
335. — Morillo  al  Marqués  de  Monsalud.— Montánchez,  6  de 

Diciembre 335 

336.— El  mismo  al  mismo.  -  Montánchez,  13  de  Diciembre.  237 

237.— El  mismo  al  mismo— 30  de  Diciembre 239 

328. — Morillo  al  Marqués  del  Palacio. — Cáceres,  36  de  Di- 
ciembre   239 

229. — Morillo  al  General  Hill.— 27  de  Diciembre 241 

230.— C.  H.  Churchill  á  Morillo.— Coria,  37  de  Diciembre.  342 

231. — El  General  Hill  á  Morillo.— Coria,  39  de  Diciembre.  243 

I8IS 

332. — Morillo  al  General  Hill.— Trujillo,  5  de  Febrero...,  243 
333.— Morillo  al  General  Girón.— Cáceres,  5  de  Febrero. .  244 
234. — El  General  Castaños  á  Morillo.— Badajoz,  17  de  Fe- 
brero   245 

235.  -  El  mismo  al  mismo. — Badajoz,  3  de  Marzo 246 

236.— El  General  Hill  á  Morillo.— Coria,  14  de  Marzo.  . . .  247 
237. — Morillo  al  General  Castaños. — Torremocha,   15  de 

Marzo 247 

238. — El  mismo  al  mismo. — Cáceres,  20  de  Marzo 248 

239. — Morillo  al  General  Hill. — Cáceres,  26  de  Marzo 249 

240. — Morillo  á  Lord  Wellington. — Cáceres,  19  de  Abril.  250 
241. — Orden  general  del  19  al  20  de  Abril:  sobre  organi- 
zación del  personal  de  las  tiivisiones  del  5.°  exér- 

cito 250 

243.— El  General  Hill  á  Morillo.— Coria,  33  de  Abril 252 

243. — Morillo  al  General  Hill.— 23  de  Abril 253 

244. — El  General  Wimpffen  á  Morillo. — La  Fresneda,  25 

de  Abril 254 

245. — Morillo  al  General  Hill. — Cáceres,  26  de  Abril   ....  255 

246. — Mr.  Albcrcromby  á  Morillo. —  Coria,  26  de  Abril. .  . .  255 
247.— El  General  O' L;iwl'ir  á  Morillo. —  Fresneda,  27  de 

Abril .  2 56 
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248.— Morillo  al  General  Castaños.— Cáceres,  ío  <1i-  Abril  256 
249.— El  General  Castaños  á  Morillo. — Aldea  <lel  Obispo,  2 

«le  Mayo 257 

250. — Morillo  á  Lord  Wcllington. — Cácercs.  2  de  Mayo. . .  257 

251. — Morillo  al  General  Hill. — Cáceres,  31  de  Mayo 258 

252. — El  General  Hill  á  Morillo. — Coria,  14  de  Mayo  ....  258 
253. — El  General  Churchill  á  Morillo. — Coria,  15  de  Mayo.  259 
254.— Morillo  al  General  Hill.— Garrobillas,  15  de  Mayo..  259 
255. — Morillo  i  Lord  Wellington,  Duque  d«--  Ciudad  Rodri- 
go. —  Garrobillas,  1 5  de  Mayo 260 

256. — Morillo  al  General  Hill.— Béjar,  23  de  Mayo 260 

257. — Morillo  al  General  Castaños. — Alb;i  de  Tormcs,  27 

de  Mayo 260 

258. — El  mismo  al  mismo.  — Dueñas,  8  de  Junio 262 

259. — El  General  Wimpffen  á  Morillo. — Amusco.  9  de  Ju- 
nio   263 

260. — El  General  .Mava  á  Morillo. — Melgar,  11  de  Junio..  264 

261. — El  mismo  al  mismo. — Castroxeriz,  11  de  Junio 265 

262. — Morillo  al  General  Cántanos. — 21  de  Junio 266 

263. — El  mismo  al  mismo  s<.(l)re  la  batalla  de  Vitoria. — 

Cuartel  de  Salvatierra,  22  de  Junio 266 

264.— El  General  Castañfis  á  Morillo.  -Hurgos.  24  de  Junio.  269 
265.— El  General  Wimpffen  á  Morillo.— Cuartel  gcoeral 

de  Oreoyen,  26  de  Junio 270 

266. — Morillo  al  general  Hill. — 30  de  Junio 270 

267. — El  General  Mayor  Hyngá  Slorillo. — Ronc«-~valle%  i." 

de  Julio '. 271 

268. — Morillo   á  los  M'lilados  de  la  primera  divi-ifin  del  4.° 
c.xército,  al  entrar  en  Frantia.— Cuartel  de  R'm- 

cenvalle^.  i."  de  Julio 271 

269. — Morillo  al  General  Castaños.  —Cuartel  de  Arnegui,  2 

<le  Julio 273 

270.— El  General  Byng  á  Morillo.— Roncovalle».  3  de  Julio  275 
271. — Morillo  al  General  Castaños. —  Cuartel  de  ValcarUjs, 

4  de  Juli<i 275 

272. —Morillo  al  G'-neral  Byng 276 

273.  —El  General   Wimpffen  participa  á  Morillo  la  ftrdcn 

;jeneral  para  rl  rjcrt  ito  aliado,  del  9  de  Julif 277 

274.  — Moriílii  al  G<;neral  ('a-)taíio-,  int  luyendo  el  parte  del 

Oironel  Prat  v  -  (.'amiK>  de  Valí  arlos.  9  <!<•  Julio         278 

275.  -El  General  Churihill  á  Morillo.-Elizondo,  10  de  Ju- 

lii 2»l 

276. — Morü;»)  a¡  Gen»-ral  Torrijo-..  -  R'incesvalles,   13   de 

Jiiü'. ....  2H2 

277.— M'-riüu  a!  Geii'-ral  Mili.- Ron<c«valles,  23  de  Julio.  283 

278.  — M'.riü'ial  G»-neral  C:a-!tarto-, 284 

279.  -Partí-   «lado   fKir  M'irillo   al  General  en  }<-(r  del  4." 

e.ví'ri.it'i  ~'i\iri-  la  ai  rión  del  25  'l<-  Julio.— Klizon- 

<in.  2  <\i:  .\'¿ti'tit 285 

280. — Mmi  ¡i!i.  .il  General  (■'a-ttanos. — Klizondo.  3  de  Ago-tto.     291 
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a8i.— O'LawIor,  Secretario  de  WelUngton,  i  MoriUo. — Le- 

saca,  6  de  Agosto 391 

383.— El  General  CasUños  á  Morillo.— Tolosa,  7  de  Agosto  293 
383. — El  General  Reselló  á  Morillo.— Tolosa,  lo  de  Agosto.  395 
384. — Morillo  al  General  Castaños. — Villánueva,  1 1   de 

Aeosto .' 393 

385. — Morillo  al  General  Hill.— Orbaiceta,  16  de  Agosto. .  394 
386.— £11  Marqués  de  Monsalud  á  Morillo —Badajoz,  17  de 

Agosto 395 

387.— Morillo  al  General  Hill 395 

388. — Morillo  al  nuevo  General  en  Jefe  del  4.°  exérdto, 

D.  Manuel  de  Freyre.— Orbaiceta,  18  de  Agosto. .  396 
389. — Mr.  Churchill  á  Morillo. — Roncesvalles,  30  de  Agosto  397 
390. — El  General  Freyre  á  Morillo.— Oyarzun,  38  de  Agosto  398 
391 . — Morillo  al  General  Freyre. — Orbaiceta,  38  de  Agosto.  398 
393. — Morillo  á  D.  José  de  Aguado. — Roncesvalles,  3 1  de 

Agosto 399 

393.— El  General  E.  Salvador  á  Morillo. — Irún,  13  de  Sep- 
tiembre      300 

394.— Morillo  al  General  Hill. — Orbaiceta,  9  de  Octubre.  300 
395. — Morillo  al  Duque  de  Ciudad  Rodrigo. — Orbaiceta,  13 

de  Octubre 301 

396.— Morillo  al  General  Hill 303 

397.— El  Jefe  de  E.  M.  del  General  Hill  á  Morillo.— Ronces- 
valles,  36  de  Octubre 30J 

398. — ElGeneralO'LawloráMorillo. — Vera,  38de  Octubre  303 
399.— Morillo  al  Quartel  Maestre  General.— Orbaiceta,  38 

de  Octubre 303 

300. — Morillo  al  Genera]  Freyre.  —  Campamento  de  Ezpe- 

leta,  1 1  de  Noviembre '.     305 

301.— D.  José  M.  Andradc  á  Morillo. — Ezpeleta,  11  de  No- 
viembre       307 

303. — El  General  Wimpffen  á  Morillo.— 38  de  Noviembre.     309 
303. — Morillo  al  General  Freyre.— Sabalua,  3  de  Diciem- 
bre      310 

304. — El  General  Freyre  á  Morillo.—  Irún,  5  de  Diciembre.    3 1 3 
305. — El  General  Hill  á  Morillo  sobre  los  supuestos  des- 
manes cometidos  por  la  división  de  éste. — 11  de 

Diciembre , 314 

306.— El  General  Freyre  á  Morillo.- Irún,  1 1  de  Diciembre  314 
307. — Oficio  del  Coronel  inglés,  Vivían,  al  ayudante  de 

Wellington.  — II  de  Diciembre 315 

308. — Morillo  al  General  Wimpffen. — Ourcuray,  i3  de  Di- 
ciembre      316 

309.— Morillo  al  General  Hill.— ídem  id 317 

310. — Churchill  comiJhica  á  Morillo  traslado  de  carta  de 
Wellington  sobre  los  excesos  supuestos  de  la  divi- 
sión de  aquél. — 15  de  Diciembre 318 

3 1 1 . — El  General  Wimpffen  á  Morillo. — Cuartel  general  de 

San  Juan  de  Luz. — 16  de  Diciembre 319 
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Morillo  al  General  Hill. — Urcurray,  i6  de  Diitcnibre.     jao 
Morillo  ul  General  Alavíi. — Urcurray.  i6  de  Diciem- 
bre  • j«i 

—El  General  Kreyre  á  Morillo. — Cuartel  genernl  de 

Irún. — 17  de  Diviembre 3aj 

— Morillo  ni  (ieneral  Hill. — Hasparren,  18  de  Diciembre     jm 

"-Certificado  «le  las  justicias  de  Haspnrren  de  haber- 
se porta<lo  la  división  Morillo  con  plena  diMriplina 
militar  durante  su  estancia  en  la  localidad. — 18  de 
Diciembre • jaj 

>-D.  Garlo»  Silvesto]>  á  Morillo. — San  Juan  de  Lux,  18 

de  Diciembre 334 

-Mr.  Churchill  á  Morillo  remitiéndole  copia  de  una 
orden  de  Lord  Wellington,  jwir  la  que  impone  á  U 
dK'isirtn  Morillo  un  severo  castigo.— San  Juan  de 

Luit,  1 8  de  Diciembre 3*5 

El  General  WimpfTcn  á  Morillo.— 18  de  Diciembre.,     jaé 

Mr.  Churchill  á  Morillo.— 19  de  Diciembre 317 

Morillo  al  General  Wimpffeo. — Hasparren,  19  de  Di- 
ciembre      327 

—Morillo  al  Duque  de  Ciudad  RcMlrigo. — Urt,  19  de  Di- 
ciembre      )2S 

•;<•<'■  ■  '^'■■rillo  el  buen  comportamiento  del  pueblo 

•  rn  con  su  división.  — 19  de  Diciembre..     339 

■^1  i.        Mava  á  Morillo.— Garich.  i-^  riiiwinUif        i<c» 

El  Jefe  de  la  primer.i  brigada  de  la  >I: 

á  cslr-.    ..ubre-  t  iiini.ltnilfnto  dr*  la  '■:  L 

V  .-mbre. 331 

-El  o,  Sr.  Riera,  i  íslc 

sobre  los  inconvenientes  del  cumplimiento  de  la 
orden  de  Wellington. — Urt,  so  de  Diciembre. ....     33* 

-Morillo  al  General  Hill.— Urt,  jo  de  Diciembre 335 

-El  General  W'impflcn  i  Morillo. — San  Juan  de  Luí,  30 

de  Diciembre 33ft 

—Oficio;,  ik-  Vinifw  Jefes  de  la  división  Morillo  proles- 
tamlo  de  ciertas  frase»  de  la  orden  de  Lord  We- 
llington ofensivas  á  su  honra  militar.— Hurt.  jo  de 
Diciembre 337 

-El  Brigadier  Cebrián  á  Morillo.— Urt,  2 1  de  Diciem- 
bre       3<o 

^Morillo  al  General  Freyre,  sobre  la  orden  inhumana 

é  injusta  de  Wellington.— Urt,  21  de  Diciembre..     34« 

—  Morillo  al  Duque  de  ('iudad  Rodrigo. — Urt,  ti  de 

r>'' ■•■■>'■•- :.      345 

-M"  '.ildr  de  Uit.— 23  de  Diciembre 347 

-El  !  .,  ;  Levenant  á  Morillo.— Urt,  sj  de  Di- 
ciembre      347 

El  General  Hill  i  Morillo.— «3  de  Didejnbrc 34* 

-Morillo  al  (ieneral  I  lili 34') 

ElJdedeE.  M.  de  Hill  á  Morillo J$o 
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338. — El  General  Freyre  á  Morillo. — Inin,  23  de  Diciembre     351 
339. — Morillo  al  Duque  de  Ciudad  Rodrigo. — Urt,  23  de 

Diciembre 35a 

340. — El  General  Wimpffcn  á  Morillo.— 23  de  Diciembre..     354 
341.— Morillo  al  General  Hill.— Urt,  34  de  Diciembre. . . .     354 

342. — Wimpffen  á  Morillo.— 24  de  Diciembre 356 

343. — El  General  Bokingham,  ayudante  de  Wellington,  á 

Hill. — San  Juan  de  Luz,  24  de  Diciembre 357 

344.— Morillo  al  General  Freyre. — Urt,  26  de  Diciembre. .     359 
345.— Los  unciales  del  regimiento  de  Doyle  á  su  Jefe  el 
Brigadier  D.  Francisco  de  OSrdoba,  sobre  la  orden 

de  Lord  Wellington.  — 24  de  Diciembre 359 

346. — El  General  Freyre  á  Morillo,  incluyéndole  carta  de 

Lord  Wellington. — 27  de  Diciembre 361 

347. — El  Alcalde  de  Bastide  certifica  el  buen  comporta- 
miento de  D.  Joaquín  García  en  dicha  localidad. — 

28  de  Diciembre 365 

348. — Morillo  al  General  Freyre. — Itzassu,  39  de  Diciem- 
bre       365 

349. — Wimpffen  á  Morillo. — 30  de  Diciembre 366 

350  —  Morillo  al  General  Freyre. — 30  de  Diciembre 367 

351.— Wimpffen  á  Morillo.— 31  de  Diciembre 372 


1814 

352. — El  General  Freyre  á  Morillo. — Irún,  5  de  Enero. . . .  373 
353. — Morillo  al  General  Hill. — Louhossua,  1 1  de  Enero. .  375 
354.— El  yuartcl  Maestre  á  Morillo  y  contestación  de  ¿ste. 

Hasparre,  1 2  de  Enero 375 

355. — Morillo  al  General  Sir  Stapleton  Cotton. — 13  de 

Enero 377 

356. — El  General  Freyre  á  Morillo,  con  inclusión  de  una 
carta  de  Wellington  para  aquél. — Irún,   14   de 

Enero 377 

357. — Morillo  al  General  Hill. — Louhossua, 1 5  de  Enero.. .     382 

358.—  Morillo  al  General  Freyre. — 18  de  Enero 382 

359. — Morillo  á  Sir  Stapleton  Cotton. — 21  de  Enero 383 

360. — Certificación  dada  por  Morillo  de  los  servicios  mili- 
tares del  Jefe  de  E.  M.  de  su  división  J.  Aguado . .     384 
361. — Morillo  al  General  Sir  Stapleton  Cotton.  — 23  de 

Enero , 384 

362.  —  Morillo  al   General  D.   Francisco  de  Córdoba. — 

Louhossua,  23  de  Enero 385 

363. — Morillo  al  General  Hill,  incluyendo  una  carta  del  Ge- 
neral francés  Harón  Paris. — 25  de  Enero 386 

364. — Morillo  al  General  Freyre. — Louhossua,  26  de  Enero     388 

365.  — Morillri  al  -Alcalde  d<-  Bidarray.— 28  de  Enero 389 

366. — Morillii  á  lo»  Joles  de  sus  Brigadas 390 
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367.— Wimpffcn  á  Morillo. — San  Juan  de  Luz,  5  de  Fe- 
brero      391 

368. — Morillo  al  General  Hill.— 8  de  Febrero 39a 

369. — Morillo  á  Mr.  Churchill 393 

370. — Morillo  al  General  .Álava. —Gestas,  19  de  Febrero..     394 

371. — El  General  Freyre  á  Morillo. — 19  de  Febrero 396 

37a. — Morillo  al  General  Freyre. — Rivahautc,  aa  de  Fe- 
brero       396 

373. — Morillo  á  Ilill.— 32  de  Febrero 396 

374.— Morillo  al  General  Freyre. — Bloqueo  de  Navarrens, 

25  de  Febrero 397 

375. — El  oficial  A.  de  (Juistorp  á  Morillo. — Berenes,  27  de 

Febrero 398 

376. — Morillo  al  General  Hill. — Bloqueo  de  Navarrens,  37 

de  Febrero 399 

377. — Mr.  Churchill  á  Morillo.—  37  de  Febrero 400 

378. — Morillo  al  General  Hill.— Bloqueo  de  Navarrens,  a8 

de  Febrero 400 

379. — Morillo  i  Hill. — N.ivarrcns,  16  de  Marzo 401 

380.— El  General  Álava  á  Morillo. — ao  de  Marzo 401 

381. — El  mismo  al  mismo. — Orthez,  28  de  Marzo     402 

38a. — El  Ministro  de  la  Guerra  al  Duque  tic  Ciudad  Rodri- 
go.— 28  <le  Marzo. . .    .    403 

383. — El  Alcalde  de  Monein  á  Morillo. — 29  de  Marzo.  ...  404 
384. — El  Maire  de  Pau  á  Morillo  y  respuesta  de  c-itc.— Pau, 

1."  de  Abril 405 

385. —  Morillo  á  la  guarnición  franccsi  de  Navarrens 406 

386. —El  Sr.  Maluquer,  jefe  de  la  gendarmería  <le  Pau  al 
servicio  tic  Luis  XVIll,  á  Morillo.  -  Pau,    13  de 

Abril 408 

387.— El  mismo  al  mismo.— 16  de  .Abril 409 

388.— El  General  Comle  de  Vielcastel  A  Morillo. -Pau.  16 

de  Abril 409 

389. — Artículos  para  la  suspensión  de  armas  entre  los  ejér- 
citos francés  y  el  aliado.— Tolosa,  18  de  Abril  ...     410 
390. — El  Duque  de  Ciudad  Rodrigo  á  Morillo.— Toulouse, 

19  de  .\bril 415 

391. — Morillo  al  (iol)ernador  de  Navarrens. — 20  de  .Abril..  415 
392. — Morillo  A  los  Generales  Freyre  y  Hill. — Bloqueo  de 

Navarrens,  20  de  Abril 417 

393.     Mr.  Regnault,  Gobernador  de  Navarrens,  á  Morillo. — 

20  de  Abril 417 

394.— El  General  K>poz  y  Mina  A  Morillo. -Lacarra.  24  de 

Abril 41K 

395.— El  ofuial  (!<■  E.  M.  Don  R.  Losada  A  Morillo.  -Tar- 

be.  24  de  .Abril 418 

396.— Morillo  á  Lord  Wellington.  — Blcxpieo  de  Navarrens, 

25  (le  Abril 419 

307. — El  (i<»liernador  d«-  Navarrens  A  Morillo.— 26  de  Abril.  419 
3<)8. — El  General  E>poz  y  Mina  á  Morillo. — 2j  de  Abril , . .     420 
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399.— El  Conde  G.  de  Vielcastcl  á  Morillo.— Pau,  30  de 

Abril 430 

400. — Morillo  y  los  Jefes  de  sus  dos  brigadas  felicitan  á 
Fernando  VII  por  su  vuelta  á  España.— San  Juan 
de  Luz,  10  de  Mayo 43 1 

40i.<— El  General  Freyre  á  Morillo. — Madrid,  8  de  No- 
viembre       432 

403. — El  General  Castaños  á  Morillo. — Madrid,  30  de  Di- 
ciembre       433 


403.— Morillo  sobre  su  intervención  en  la  rendición  de 

Vigo.— Calabozo  (América),  1 1  deMayode  1819.. .     433 

404. — Reseña  histórica  del  regimiento  de  la  Unión  hasta 

fin  de  la  guerra  de  la  Independencia 436 


DOCUMENTOS  RELATIVOS  X  LA  EXPEDICIÓN  DEL  GENERAL  MOKILLO 
X   COSTAFIRME 

405.— Instrucciones  dadas  á  Morillo  para  su  expedición  á 
Costafirme.— Muy  reservada.— Madrid,  18  de  No- 
viembrede  1814 437 

1818 

406. — Ascenso  de  Morillo  á  Teniente  general. — Madrid,  i." 

de  Abril  de  1815 448 

407. — Acta  de  la  toma  de  posesión  de  la  isla  de  la  Mai^- 

rita  por  Morillo. — 11  de  Abril 44$ 

408. — Morillo  al  Gobernador  de  la  isla  de  la  Trinidad. — 
Cuartel  general  de  Pampatar  (Margarita). — 13  de 
Abril 449 

409. — Morillo  al  Gobernador  de  la  isla  de  San  Tomas. — 

ídem  id 451 

410. — Instrucciones  que  debe  observar  D.  Antonio  He- 

rraiz,  Gobernador  de  Margarita. — ídem  id 452 

4 1 1 . — Morillo  al  Gobernador  de  la  isla  de  San  Bartolomé. — 

ídem  id 458 

413. — Morillo  al  Gobernador  de  la  Martinica.— ídem  id. . .     458 

413. — Morillo  al  Gobernador  de  la  Trinidad. — Pampatar,  3 

de  Mayo 459 

414. — Proclama  del  Brigadier  Porras  anunciando  á  los  ha- 
bitantes de  Sabanas  la  llegada  del  ejército  manda- 
do por  Morillo 460 

415-— Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  la  isla  Mar- 
garita.—Pampatar  1 5  de  Abril 461 
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416. — Decreto  de  Fernando  Vil  relativo  á  la  expedición  de 

Morillo.— 9  de  Mayo 463 

4 17. — Proclama  de  Moi:i!lo  á  los  habitantes  de  Venezuela. — 

Caracas,  1 1  de  Mayo 464 

418. — Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  la  Nueva 

Granada. — Caracas,  1 7  de  Mayo 467 

419.— El  Almirante  Douglas  al  General  Morillo.— 17  de 

Mayo 467 

430. — Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  Venezuela 
sobre  venta  de  las  temporalidades  y  fincas  embar- 
gadas.—Caracas,  19  dp  Mayo 468 

431. — El  Gobernador  de  Guayana,  D.  Andrés  de  la  Rúa  y 
Figucroa,  á  Morillo,  comunicándole  reservada- 
mente varias  noticias  interesantes  sobre  aquella 
provincia. — 30  de  Mayo 469 

432. — Morillo  al  Gobernador  de  la  isla  de  la  Trinid.-id. — 

Caracas,  36  de  Mayo 469 

433. — Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  Caracas.^ 

i.°  de  Junio 491 

434.— El  Gobernador  de  la  isla  de  la  Trinidad  á  Morillo. — 

1 1  Junio 492 

425.— El  Gobernador  de  la  Martinica  á  Morillo.  —  33  de 

Juni" 493 

426. — El  Brigadier  Ceballos  á  Morillo  incluyCndolc  una 
carta  del  Arzobispo  <le  Caracas  referente  á  lugares 
más  propios  para  enterramientos. — Caracas,  28  y 

29  de  Junio 494 

437. — Morillo  al  cnviatlo  de  S.  M.  C.  en  !<)>  E-stados  Uni- 
dos.— Puerto  CalK-llo,  30  de  Junio 503 

438. — Morillo  al  Gobernador  <lc   la  isla  cU-  Santa  Cruz. — 

Ídem  id 503 

439.  —  Morillo   al  Gobernador  de  la   isla  de   Curazao. — 

ídem  id 503 

430. — Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  Venezue- 
la.— lo  de  Julio 504 

43 1. — Morillo  al  Gobernador  de  Martinica.—  1 1  de  Julio.. .     505 
432.— El  oliclal  de  E.  M.  Don  Nicolás  María  Ccruti  á  Mo- 
rillo enviántlole  adjunta  una  .Descripción  de  la 
prf)vin«.ia  de  Guayana».  escrita  por  el  ingeniero 
D.  Miguel  Marmion,  Goberna<lor  ijue  fue  (le  ella  á 

fines  »l«'l  siglo  xvni. — 10  de  Julio 505 

Río  Orinoco 509 

Piiblnción 514 

Tierras:  su  cultivo  y  frutos 516 

Comercio:  ¡n-jroso  en  las  C;ijas  Reales 519 

Me.i  «le  jioblación  que  se  propone 533 

Puerto  de  Registros 535 

(  I  liónos  ó  nuevos  pobladores 536 

Nrcc~i<la<l  de  ampliar  el  comercio  de  Meta  y 
.•\puie  por  el  Orinoco S33 
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Exenciones  y  gracias  en  iavor  de  la  nueva  po- 
blación  :     536 

Pie  de  fuerza,  estado  de  defensa  y  medios  de 
mejorarla. 539 

433. — Reflexiones  sobre  la  reconquista  de  la  provincia  de 

Guayana 558 

434. — Proclama  del  General  Duarte  á  los  americanos  del 

Nuevo  Reino  de  Granada. — 30  de  Julio 563 

435. — El  Capitán  general  del  Nuevo  Reino  de  Granada  á 

Morillo.— 26  de  Julio 566 

436. — Instrucciones  para  el  Brigadier  Ruiz  de  Porras  que, 
de  orden  de  Morillo,  se  encarga  de  Mompox. — 
Santa  Marta,  37  de  Julio 567 

437. — El  Obispo  de  Santa  Marta,  Fr.  Manuel  Redondo  y 

Gómez,  á  su  clero  y  diocesanos. — 30  de  Julio*.   . . .     570 

438.— Morillo  al  Almirante  Douglas. — Santa  Marta,  30  de 

Julio 573 

439.— Morillo  al  Comandante  de  los  buques  de  guerra  de 

S.  M.  B.  en  Cartagena. — 10  de  Agosto 574 

440.  -Morillo  á  DougUs.—  Santa  Marta,  1 1  de  Agosto 574 

441.— Proclama  de  Morillo  á  los  pueblos  de  Cartagena. — 

16  Agfwto 575 

442. — Morillo  á  Douglas.— 4  de  Septiembre 575 

443. — El  mismo  al  mismo. — 18  de  Octubre 576 

444. — Proclama  de  Morillo  á  los  habitantes  de  la  Nueva 

Granada. — 23  de  Septiembre .'   578 

445. — Proclama  de  Morillo  á  los  venezolanos. — 24  de  Sep- 
tiembre         58 1 

446. — Proclama  <le  Morillo  á  los  franceses  que  están  den- 
tro) de  Cartagena. — 4  de  Octubre ....      582 

447. — El>(~a|>itún  D.  Vicente  Sánchez  Lima  á  Morillo. — 

Boca  de  Nechi,  24  de  Octubre 583 

448.— Proclama  <le  Morillo  á  las  autoridades  que  gobier- 
nan en  Cartagena. — Torrecilla,  4  Diciembre. . .    .      585 

440. — Morillo  á  los  Gobernadores  de  Santa  Cruz  y  Marti- 
nica participándoles  la  tfima  <le  Cartagena  de  In- 
dias por  las  tropas  españolas. — Cartagena,  6  de 
Diciembre 587 

450.— Morillo  á  Douglas.— 12  Diciembre 589 
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